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EL  ECLIPSE  TOTAL  DE  SOL  EN  ESPAÑA 

28  DE  MAYO  DE  l^XX) 


I 

Introducción. 


L  eclipse  total  de  sol,  aunque  repetido  muchas  ^eces, 
es  uno  de  los  acontecimientos  astronómicos  que 
dejan  recuerdos  indelebles  en  cuantos  tienen  la  suer- 
te de  presenciarlos.  El  tránsito,  en  pocos  minutos,  de  la  luz 
clara  del  día  á  una  oscuridad,  que  parece  más  intensa  por 
efecto  del  mismo  contraste;  la  expectación  inquieta  que  suele 
apoderarse  de  las  muchedumbres  al  acercarse  la  hora  del 
eclipse;  lo  grandioso  que  en  realidad  resulta  el  fenómeno;  la 
tendencia  casi  instintiva  de  los  pueblos  poco  ilustrados  á 
considerar  en  estos  acontecimientos  algo  de  maravilloso, 
todo  contribuye  á  que  la  memoria  de  un  eclipse  total  se 
grabe  con  más  intensidad  en  la  imaginación  de  los  especta- 
dores. 

Como  los  eclipses  son  perfectamente  conocidos  de  ante- 
mano, su  realización  no  puede  pasar  inadvertida,  ni  aun 
para  el  vulgo,  en  cuyo  seno  es  donde  con  especialidad  abun- 
dan las  explicaciones  previas  de  lo  que  se  espera,  y  después 
los  comentarios  de  lo  que  ha  sucedido.  Cada  uno  procu- 
ra acelerar  sus  quehaceres  y  estar  dispuesto  para  ser  testigo 
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presencial  del  suceso  que  tanto  excita  y  ha  excitado  en  todos 
los  tiempos  la  curiosidad  de  los  hombres.  Al  aproximarse  la 
hora  critica,  señalada  por  el  periódico  ó  por  el  almanaque, 
los  grupos  se  reúnen  como  por  instinto,  para  comunicarse 
las  impresiones  y  hacer  ó  repetir  los  comentarios,  y  explicar^ 
cada  cual  á  su  modo,  el  eclipse,  las  causas  que  lo  producen, 
y  hasta  las  que  nada  tienen  que  ver  con  él.  Entretanto,  en 
el  borde  del  sol  comienza  á  verse  una  mancha  oscura  que 
crece  poco  á  poco;  la  multitud  se  anima,  todos  hablan,  reina 
el  bullicio,  la  animación  crece  y  el  entusiasmo  se  desborda 
á  medida  que  el  astro  del  día  va  cubriendo  sus  resplandores 
y  ocultándose  á  la  vista  de  los  pueblos. 

El  bullicio  y  la  algazara  crecen  sin  cesar,  al  mismo  com- 
pás que  crece  la  oscuridad,  y  no  se  interrumpen  mientras 
se  ve  una  parte  del  sol ,  aunque  sea  pequeña.  Pero  llega 
por  fin  el  momento  en  que  el  sol  acaba  de  ocultarse  de- 
tras de  la  luna,  y  como  por  un  resorte,  como  si  una  des- 
carga eléctrica  hubiese  paralizado  á  todos  los  espectado- 
res, reina  el  silencio  más  solemne,  porque  el  asombro  ha 
sobrecogido  los  ánimos  de  la  multitud,  y  parece  que  se 
teme  turbar  aquel  reposo  en  que  ha  quedado  la  natu- 
rateza. 

Los  seres  irracionales  deben  de  experimentar  análogas 
sensaciones;  las  aves  cesan  de  cantar,  y  huyen  á  sus  nidos 
como  asustadas  y  sorprendidas  por  la  noche,  sin  haberse 
dado  cuenta  de  ello;  las  estrellas  de  primera  magnitud  bri- 
llan en  el  firmamento,  y  allá  en  aquel  punto  del  cielo  en  que 
momentos  antes  brillaba  también  el  sol,  se  distingue  sólo  un 
círculo  negro  rodeado  de  una  cinta  plateada^  roja  á  interva- 
los, y  en  torno  de  ésta  una  magnífica  aureola  de  luz  suave  y 
rayos  divergentes.  El  silencio  de  la  tierra  convida  á  la  mu- 
chedumbre á  contemplar  el  esplendido  panorama  del  cielo. 
El  espectáculo  es  grandioso,  los  momentos  solemnes.  Los 
espectadores,  sin  darse  cuenta  y  sin  reflexionar  en  ello,  pa- 
rece que  sienten  ya  la  necesidad  del  sol;  el  tiempo  comienza 
á  hacerse  largo,  el  estado  de  los  ánimos  tiene  algo  de  vio- 
lento. Por  fortuna  para  las  muchedumbres  y  desgracia  para 
los  astrónomos,  aquellos  momentos  no  pueden  prolongarse 
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mucho  (i).  La  luz  del  astro  central  volverá  pronto  á  hacer 
que  renazcan  la  alegría  y  el  entusiasmo.  Así  es,  en  efecto;  la 
llegada  del  primer  rayo  de  sol  á  la  vista  de  los  espectadores 
suele  ser  saludada  con  vivas,  hurras  y  ovaciones.  El  silencio 
que  reinaba  suele  convertirse  muy  luego  en  inmensa  gritería, 
que  va  cesando  paulatinamente  cuando  las  gentes^  que  ya  no 
esperan  nada  nuevo,  vuelven  tranquilas  á  las  faenas  ordina- 
rias de  la  vida. 

Dada  la  importancia  del  fenómeno  astronómico  que  den- 
tro de  un  año  habrá  de  desarrollarse  desde  América  hasta  el 
Asia,  cruzando  el  Atlántico,  pasando  por  España  y  por  el 
Norte  de  África,  y  la  circunstancia  de  ser  nuestra  Península 
uno  de  los  puntos  favorecidos  por  la  naturaleza,  desde  donde 
podrá  contemplarse  en  toda  su  esplendidez  tan  bello  espec- 
táculo, parécenos  oportuno  dedicar  algún  tiempo  al  asunto, 
exponiendo  con  sencillez  y  brevemente  los  conceptos  princi- 
pales acerca  de  los  eclipses,  problemas  que  se  presentan  en 
su  observación  y  estudio,  hipótesis  formuladas  para  explicar 
algunos  de  los  pormenores  que  suele  presentar  el  fenómeno, 
puntos  que  deben  constituir  el  objeto  de  nuevas  investiga- 
ciones, y,  por  último,  las  principales  circunstancias  de  lugar 
y  tiempo  que  acompañarán  al  eclipse  total  de  sol  del  28  de 
Mayo  del  último  año  del  siglo  XIX,  que  tan  fecundo  ha  sido 
en  adelantos  científicos,  en  descubrimientos  astronómicos, 
en  trastornos  políticos,  en  errores  y  extravíos  del  espíritu 
humano,  y,  finalmente,  en  desgracias  para  la  heroica  nación 
española. 

Como  la  mayoría  de  nuestros  lectores  no  ha  de  compo- 
nerse ciertamente  ni  de  astrónomos  de  profesión,  ni  de  hom- 
bres de  ciencia,  para  quienes  nada  de  nuevo  habíamos  de 
consignar  en  este  artículo,  la  sencillez  en  la  exposición  será 
el  carácter  dominante  en  los  párrafos  siguientes.  Y  valga 
asimismo  esta  indicación  para  que  se  nos  considere  dispen- 
sados de  llevar  hasta  el  último  extremo  de  exactitud  los 


(i)     La  máxima  duración  de  la  totalidad  de  un  eclipse  de  sol  rara 
vez  llega  á  cinco  minutos,  siendo  imposible  que  pase  de  siete. 
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pocos  datos  numéricos  que  hemos  de  consignar,  los  momen- 
tos precisos  de  las  fases  principales,  etc.;  pues  esta  exacti- 
tud, que  para  la  mayoría  no  es  necesaria,  ya  procurarán 
obtenerla  cuantos  traten  de  estudiar  el  eclipse  de  un  modo 
más  científico. 


II 


Eclipses  de  sol  y  luna.  —  Su  reproducción  fué  conocida 
de  los  antiguos. 

Se  llama  eclipse  ,  en  general ,  la  privación  de  luz  de  un 
cuerpo  celeste  iluminado  por  otro,  cuando  un  tercer  cuerpo 
opaco  viene  á  colocarse  entre  los  dos  primeros.  Así ,  hay 
eclipse  de  luna  cuando  la  tierra  se  halla  entre  su  satélite  y 
el  sol,  y  los  tres  están  en  línea  recta.  Los  astros  que  tienen, 
como  el  sol,  luz  propia  ,  no  pueden  ser  eclipsados  rigurosa- 
mente hablando.  La  eclipsada  es  la  tierra  cuando  sobre  ella 
se  proyecta  la  sombra  de  la  luna.  El  uso  ,  sin  embargo  ,  ha 
consagrado  la  denominación  de  eclipses  de  sol  en  este  último 
caso,  porque  relativamente  á  nosotros,  el  sol  es  el  que  parece 
eclipsado.  Hablaremos,  pues  ,  entendiendo  por  eclipse  solar 
lo  que  todo  el  mundo  entiende  ,  ya  que  el  uso  es  la  primera 
regla  en  la  significación  propia  de  las  palabras. 

El  conocimiento  de  los  eclipses  ,  tanto  de  sol  como  de 
luna,  es  tan  antiguo  como  la  humanidad  sobre  la  tierra,  por- 
que siempre  se  han  realizado  periódicamente  como  ahora  se 
realizan,  y  habrán  de  realizarse  en  los  tiempos  futuros,  mien- 
tras existan  en  el  espacio  y  en  las  mismas  condiciones,  el  sol, 
la  luna  y  nuestro  planeta. 

Los  primeros  hombres  que  presenciaron  un  eclipse  de- 
bieron de  experimentar  profundas  impresiones  de  asombro  y 
de  terror,  más  profundas  aún  que  las  que  hoy  experimentan 
cuantos  ignoran  las  verdaderas  causas  del  fenómeno.  Así  se 
ha  visto  en  todas  las  edades,  cómo  en  la  mayoría  de  los  pue- 
blos, prescindiendo  de  un  corto  número  de  individuos  ,  han 
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sido  considerados  los  eclipses  como  señales  ciertas  de  la 
cólera  de  los  cielos,  amenazas  de  la  Divinidad  que  cada  pue- 
blo,concebía  á  su  manera,  y  de  todos  modos  siempre  como 
presagios  y  anuncios  indecisos  de  acontecimientos  trascen- 
dentales en  la  historia  de  los  mismos  pueblos  y  aun  de  algu- 
nos individuos.  Aun  después  de  esparcidas  las  luces  del  Cris- 
tianismo sobre  la  faz  de  la  tierra ;  después  de  una  civiliza- 
ción mucho  más  extensa,  en  que  el  conocimiento  de  las  leyes 
astronórnicas  fijas  é  inflexibles  es  patrimonio  precioso  de  la 
ciencia  en  las  naciones  civilizadas  ,  no  es  difícil  encontrar 
pueblos  en  que  arraigan  las  falsas  creencias  y  errores  antiguos, 
y  sobre  todo  la  tendencia  á  relacionar  los  sucesos  astronómi- 
cos con  lo  maravilloso  y  sobrenatural. 

Los  antiguos  astrónomos  conocieron  con  bastante  aproxi- 
mación el  período. de  tiempo  durante  el  cual  se  reproduce  la 
misma  serie  de  eclipses  de  sol  y  de  luna,  determinando  hasta 
el  día  en  que  cada  uno  había  de  verificarse,  bien  que  el  llegar 
á  una  aproximación  más  exacta,  al  minuto,  segundo  y  frac- 
ciones de  éste,  en  que  comienza  ó  acaba  una  fase  cualquiera, 
lo  mismo  que  el  fijar  los  puntos  de  la  superficie  terrestre  en 
donde  una  fase  se  manifiesta  con  tales  ó  cuales  caracteres, 
tal  ó  cual  magnitud  ,  estaba  reservado  á  la  astronomía  mo  - 
derna ,  que  merced  á  un  conocimiento  más  completo  de  las 
leyes  astronómicas  ,  movimientos  y  posiciones  relativas  de 
los  astros ,  y  mediante  el  poderoso  auxiliar  de  los  cálculos 
matemáticos,  ha  llegado  á  un  punto  de  exacfitud  verdadera- 
mente admirable,  en  que  no  pudieron  soñar  los  antiguos  ,  y 
que  demuestra  á  la  vez  hasta  dónde  se  aquilatan  en  astrono- 
mía las  medidas  y  la  precisión  de  las  observaciones. 

El  período  indicado,  llamado  antiguamente  laros^  es  de 
dieciocho  años,  once  días,  y  de  siete  á  ocho  horas  próxima- 
mente, del  cual  se  deduce  que  el  conocer  de  antemano  el  día 
y  la  hora  aproximada  en  que  han  de  reproducirse  los  eclip- 
ses anteriormente  observados,  es  cuestión  de  una  sencilla 
operación  de  sumar;  así  como  la  determinación  de  las  fechas 
en  que  ha  habido  eclipses  en  los  tiempos  pasados  se  reduce 
á  una  operación  de  restar.  Una  mayor  exactitud  respecto  de 
los  pormenores  indicados ,  es  obra  de  más  empeño,  que  su- 
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pone  cálculos  más  complicados,  en  que  no  hemos  de  dete- 
nernos ahora,  por  ser  punto  fuera  de  programa.  Los  datos 
que  consignemos  relativos  al  eclipse  que  motiva  este  artícu- 
lo, los  tomaremos  délos  trabajos  hechos  por  los  astróno- 
mos (i). 

III 

Importancia  de  los  eclipses  astronómica  y  físicamente  considerados. 

La  corona. 

Conocidas  las  circunstancias  que  pudieran  llamarse  pu- 
ramente geométricas  y  cronológicas  de  un  eclipse,  como  son 
las  posiciones  relativas  de  los  tres  astros,  la  magnitud  de 
las  diversas  fases  y  los  momentos  de  cada  una,  el  fenóme- 
no puede  decirse  que  ya  no  resulta  de  gran  importancia  en 
el  orden  propiamente  astronómico,  en  el  cual,  como  se  ha 
visto,  se  saben  con  anticipación  todos  los  pormenores.  Pero 
no  es  lo  mismo  en  el  orden  físico,  en  el  estudio  de  la  natura- 


(i)  Ni  en  todas  las  oposiciones  ,  ni  en  todas  las  conjunciones  de 
la  luna  y  el  sol  hay  eclipse,  como  es  bien  sabido.  Si  así  no  fuese,  ten- 
dríamos eclipse  de  luna  en  todos  los  plenilunios  ,  y  de  sol  en  todos 
los  novilunios;  porque  no  siempre,  al  pasar  el  satélite  por  sus  nodos, 
se  encuentra  en  línea  recta  con  el  sol  y  la  tierra,  ni  tampoco  son  las 
mismas  las  distancias  respectivas.  Para  que  haya  eclipse  de  luna  es 
preciso  que  su  latitud  ,  en  el  momento  de  la  oposición,  no  exceda  de 
ciertos  límites.  Cuando  esta  latitud  es  menor  que  52'  24"  de  arco,  el 
eclipse  es  cierto:  resulta  dudoso  si  dicha  latitud  está  comprendida 
entre  52'  24"  y  i**  16'  16",  y  es  imposible  cuando  excede  de  este  úl- 
timo límite.  En  el  cálculo  de  un  eclipse,  éste  es  el  primer  problema 
que  se  presenta;  resuelto  el  cual,  y  supuesta  la  realidad  del  fenóme- 
no, se  procede  á  calcular  si  es  parcial ,  total  ó  anular,  si  se  trata  del 
sol ;  así  como  las  demás  circunstancias  que  acompañan  á  cada  una 
de  las  fases.  En  los  eclipses  solares  ,  demás  del  dato  referente  á  la 
latitud,  es  preciso  tener  en  cuenta  las  distancias  de  los  astros,  espe- 
cialmente entre  la  tierra  y  la  luna,  para  averiguar  si  el  cono  de  som- 
bra proyectado  por  ésta  alcanza  ó  no  hasta  la  tierra  ,  porque  si  no 
llega  hasta  nosotros,  el  eclipse  sólo  puede  ser  anular. 
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leza  y  de  las  causas  de  los  hechos  secundarios  que  acompa- 
ñan al  principal.  En  un  eclipse  lunar,  por  ejemplo,  merece 
atención  especial  la  luz  rojiza  que  cubre  al  disco  del  satélite, 
y  que  hace  que  se  distinga  claramente  en  el  espacio,  aun  en 
los  momentos  de  máxima  oscuridad  de  los  eclipses  totales. 
Se  citan,  no  obstante,  casos  en  que  la  luna  ha  desaparecido 
completamente.  Este  resplandor  rojizo  en  la  luna  es  debido 
á  la  luz  del  sol  que  llega  á  ella,  refractándose  en  la  atmósfe- 
ra terrestre,  y  haciendo  que  el  cono  de  sombra  pura  proyec- 
tada por  la  tierra,  no  llegue  al  satélite.   Demás  de  esta  luz 
solar  refractada  por  la  masa  aérea  de  nuestro  globo,  contri- 
buyen á  iluminar  la  luna  los  destellos  de  las  estrellas,  sirvien- 
do la  luna  como  de  reflector  para  que  la  luz  vuelva  á  la  tie- 
rra. La  misma  iluminación  rojiza  de  que  venimos  hablando 
no  se  presenta  con  igual  intensidad  ni  con  idénticos  matices 
en  todos  los  eclipses,  lo  cual  indica  las  circunstancias  tan 
varias  en  que  puede  hallarse  la  atmósfera  terrestre.  El  hecho 
de  que  algunas  veces  haya  desaparecido  completamente  la 
luna  á  la  vista  de  los  observadores  durante  algún  eclipse, 
como  sucedió  dos  veces  en  1884  Y  antes  en  18 16,  no  se  ha 
explicado  satisfactoriamente  todavía.  Parece  indudable  que 
la  causa  está  en  nuestra  atmósfera,  acaso  en  su  falta  de  tras- 
parencia,  tanto  para  el  paso  de  los  rayos  refractados  inci- 
dentes como  los  reflejados  para  volver  á  la  tierra.   Mr.  Du- 
four  cree  que  el  objeto  que  intercepta  dichos  rayos  son 
nubes,  directamente   invisibles,  de  carbón  y  cenizas  proce- 
dentes de  las  erupciones  volcánicas  que  con  frecuencia  ocu- 
rren en  la  superficie  de  nuestro  planeta,  y  se  elevan  á  las 
capas  superiores  del  aire.  Así  expüca  la  ocultación  total  de 
la  luna  en  los  dos  eclipses  del  84  por  las  cenizas  de  la  inmen- 
sa erupción  del  Krakatoa,  ocurrida  en  Agosto  del  año  ante- 
rior, y  que  produjeron  aquellos  magníficos  resplandores  cre- 
pusculares que  durante  casi  todo  el  año  1884  se  admiraron  en 
todas  partes  (i). 


(i)  Con  el  título  de  Los  resplandores  crepusculares  de  1883-84  pu- 
blicamos en  aquella  época  una  memoria  que  se  dignó  premiar  en  pú- 
blico certamen  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Cádiz. 
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Por  lo  que  hemos  de  decir  más  tarde,  tratando  de  expli- 
car la  corona  solar  en  los  eclipses  por  un  efecto  de  difracción 
de  la  luz  en  los  bordes  de  la  luna,  conviene  que  nos  fijemos 
ahora  en  el  aspecto  que  presentaría  el  fenómeno  si  el  eclipse 
lunar  pudiera  observarse  desde  la  luna  ó  desde  regiones  cer- 
canas á  ella,  pero  fuera  de  la  tierra:  para  la  luna  (y  sus  ha- 
bitantes, si  es  que  los  tiene)  sería  un  eclipse  de  sol  análogo 
á  los  que  así  llamamos  nosotros  desde  la  tierra.  Un  observa- 
dor colocado  en  el  punto  en  donde  van  á  cortarse  los  rayos 
solares  refractados  en  nuestra  atmósfera,  vería  por  refracción 
el  borde  del  sol  sobresalir  en  torno  del  disco  de  la  tierra; 
apartándose  más  hacia  la  luna,  el  anillo  luminoso  se  ensan- 
charía más  y  más:  desde  la  luna  misma  la  tierra  aparecería 
rodeada  de  una  inmensa  corona  luminosa,  pero  naturalmen- 
te toda  ella  de  luz  pálida  más  ó  menos  roja  por  causa  de  la 
absorción  atmosférica  (i)..El  fenómeno  debe  de  ser,  sin 
comparación,  más  espléndido  que  la  corona  solar  vista  desde 
la  tierra. 

Respecto  de  los  eclipses  de  sol,  y  atendiendo  á  las  inves- 
tigaciones del  orden  físico,  la  corona  indicada  debe  ser  el 
objeto  principal  de  estudio,  por  la  incertidumbre  que  tene- 
mos acerca  de  su  naturaleza  y  de  sus  causas.  Puede  consi- 
derarse dividida  en  tres  zonas:  la  primera,  que  rodea  inme- 
diatamente al  círculo  oscuro  correspondiente  al  disco  lunar, 
es  una  cinta  de  luz  blanca  plateada  con  matices  rojos,  más 
intensa  y  uniforme  que  el  resto:  en  ella  suelen  aparecer  á 
veces  algunos  puntos  y  zonas  de  color  rojo  intenso  que  in- 
terrumpen esta  regularidad,  debidos  á  las  llamadas  protube- 
rancias solares,  que  deben  de  ser  verdaderas  erupciones  de 
materia  lanzada  por  el  astro  central.  Sigue  á  esta  primera 
una  segunda  zona  en  que  disminuyen  bastante  la  intensidad 
luminosa  y  la  uniformidad  de  la  iluminación.  De  esta  segun- 
da cinta,  de  matices  más  suaves  que  la  primera,  arranca  la 
tercera  zona^  más  extensa  que  las  otras  dos,  en  forma  de  pe- 
nachos luminosos  desigualmente  repartidos  por  todo  el  con- 


(i)  Véase  Leconsd'AstronoMÜ,  pág.  182,  par  Gruey. — París,  1885. 
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torno,  y  que  dejan  entre  sí  partes  oscuras  totalmente  ó  sur- 
cadas en  la  dirección  radial,  por  resplandores  indecisos  y 
menos  luminosos.  Esta  es  la  que  propiamente  constituye  la 
corona  solar . 


IV 

La  atmósfera  del  Sol. 

El  astro  central,  al  modo  que-  sucede  en  la  Tierra,  Mar- 
te, Júpiter  y  otros  planetas,  está  rodeado  de  una  atmósfera 
gaseosa  que  debe  de  ser  muy  extensa,  pero  cuyos  limites  ex- 
tremos no  están  bien  determinados,  ni  es  fácil  determinarlos. 
El  gas  que  predomina  en  ella,  según  demuestran  las  obser 
vaciones  espectroscópicas,  es  el  hidrógeno  acompañado  de 
otros  elementos  menos  abundantes.  El  análisis  espectral 
manifiesta  que  las  protuberancias  solares  son,  del  mismo 
modo,  grandes  masas  candentes  de  hidrógeno  que,  á  mane- 
ra de  erupciones  gigantescas,  son  lanzadas  al  espacio  circun- 
solar por  la  fuerza  interna  del  astro. 

Los  astrónomos  distinguen  en  la  atmósfera  del  sol  tres 
ipar les:  la.  fotosfera^  atmósfera  de  luz  blanca;  la  cromosfera  ó 
atmósfera  de  luz  roja,  y  la  corona  propiamente  dicha,  que 
durante  los  eclipses  totales  se  extiende  en  torno  de  la  cro- 
mosfera á  una  distancia  igual,  por  lo  menos,  y  aun  mayor 
que  el  diámetro  del  sol.  Iluminada  la  atmósfera  por  el  astro 
del  dia  (i),  es  claro  que,  al  ocultarse  el  sol  detrás  de  la  luna, 
puede  quedar  al  descubierto,  respecto  de  la  tierra,  toda  ó 
parte  de  la  zona  cromosférica;  y  aparecer  así,  á  vista  directa, 
la  primera  cinta  coronal  en  el  momento  de  un  eclipse,  con 
su  iluminación  propia  y  uniforme,  ó  salpicada  de  las  masas 
protuberanciales,  si  en  aquel  momento  ocurren  y  alcanzan  á 
tales  alturas;   pues  el  fenómeno  de  las  protuberancias  no  es 


(i)  Las  regiones  inferiores  poseen  luz  propia,  pues  la  proximidad 
al  inmenso  foco  central  las  conserva  en  estado  candente.  Asi  lo  de- 
muestran las  rayas  brillantes  de  su  espectro. 
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constante  ni  se  verifica  siempre  con  la  misma  intensidad. 
Pero  no  se  comprende  fácilmente  por  qué  la  uniformidad  de 
la  iluminación,  si  bien  menos  intensa,  no  había  de  prolongar- 
se hasta  los  limites  extremos  señalados  por  los  rayos  diver- 
gentes. Pudiera  decirse  que  las  materias  componentes  de  las 
altas  regiones  atmosféricas  han  perdido,  por  enfriamiento,  el 
estado  candente  que  conservan  las  capas  inferiores,  tornán- 
dose opacas  sin  luz  propia.  Mas  por  el  mismo  hecho  de  la 
menor  temperatura,  deben  hallarse  en  un  grado  de  mayor 
condensación  y  más  propio  para  reflejar  la  luz  solar  hacia  la 
tierra,  ya  que  por  carecer  de  luz  propia  no  puedan  emitirla 
directamente.  De  todos  modos,  ya  fuese  en  una  forma  ya  en 
la  otra,  la  iluminación  producida  en  el  conjunto,  parece  que 
debiera  de  ser  uniforme,  con  intensidad  decreciente  desde  el 
borde  solar  á  los  extremos  coronales. 


Hipótesis. 

El  suponer  que  los  rayos  luminosos  divergentes  son  ex- 
pansiones de  la  materia  candente  lanzada  por  el  astro,  exige, 
en  primer  término,  una  velocidad  asombrosa  que  jamás  ha 
podido  observarse  en  las  erupciones  más  gigantescas  vistas 
en  el  sol,  velocidad  que  supondría  á  su  vez  un  impulso  ini- 
cial proporcionado  á  la  misma  y  á  tan  enorme  distancia  al- 
canzada. Esta  hipótesis  de  las  erupciones  para  explicar  la 
corona,  fué  propuesta  y  defendida  por  Mr.  Schaeberle. 

Según  Deslandres  (i),  para  hacerla  más  admisible  sería 
preciso  suponer,  además,  que  el  impulso  eruptivo  arranca- 
ba, no  de  la  misma  superficie  solar,  sino  de  las  regiones  su- 
periores de  la  cromosfera.  La  corona  se  extiende  en  torno 
del  sol  á  una  distancia  angular  que  no  es  inferior  á  i5',  y  á 
estas  alturas  la  hipótesis  de  Schaeberle  exigiría  una  velocidad 


(i)     Observations  de  I' eclipse  ¿oíale  du  soleil  du  i6  Avril  1893,  pági- 
na 61. — París,  1896. 
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superior  á  cuatrocientos  mil  metros  por  segundo,  y  una  hora 
próximamente  de  marcha  tan  acelerada  para  alcanzar  á  los 
1 5'.  El  mismo  üeslandres  afirma  que  ni  en  los  períodos  de 
máxima  actividad  solar  ha  podido  comprobarse  una  veloci- 
dad superior  á  ciento  cuarenta  mil  metros  en  los  torrentes 
eruptivos  del  sol;  y  esto  dentro  de  los  límites  de  la  cromos- 
fera, jamás  fuera  de  ella.  También  se  opone  á  la  misma 
hipótesis  la  constancia  que  se  observa  en  la  forma  gene- 
ral de  la  corona,  desde  que  comienza  un  eclipse  hasta  que 
termina,  comparando  unos  con  otros  los  diseños  y  fotogra- 
fías tomados  en  tiempos  sucesivos  desde  diferentes  puntos 
de  la  tierra.  Las  velocidades  extraordinarias  duran  pocos 
minutos,  y  las  erupciones  solares  no  guardan  relación  de 
continuidad  uniforme  con  la  uniformidad  general  de  la  coro- 
na durante  dos  ó  tres  horas. 


VI 


Otras  hipótesis. 

Las  mismas  dificultades,  y  aún  mayores,  militan  en  con- 
tra de  la  teoría  llamada  meteórica.  Consiste  en  afirmar  que 
en  torno  del  sol,  y  como  prolongación  de  su  atmósfera,  exis- 
te una  gran  masa  de  materia  cósmica,  formada  de  enjam- 
bres meteóricos,  restos  cometarios  que  de  las  regiones  inter- 
planetarias constantemente  son  atraídos  por  la  fuerza  cen- 
tral, y  que  producen  en  su  curso  fenómenos  luminosos, 
análogos  á  los  que  en  la  atmósfera  terrestre  se  observan,  co- 
nocidos con  el  nombre  de  estrellas  cadentes,  fugaces,  lluvia 
de  estrellas,  etc. 

Tampoco  es  admisible  la  teoría  magnética  según  la  cual, 
considerando  al  sol  como  un  imán  poderosísimo,  en  sentido 
análogo  al  en  que  se  considera  la  tierra  para  explicar  las  auro- 
ras polares,  la  corona  solar  no  sería  más  que  una  de  estas 
auroras  incomparablemente  más  desarrollada  que  las  de  la 
tierra.  Esta  hipótesis,  si  algo  pudiera  decirnos  respecto  de 
las  regiones  polares  del  sol,  nada  dice  con  relación  á  las 
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bandas  ecuatoriales  del  mismo  astro,  cuya  corona  no  pre- 
senta, por  regla  general,  ni  más  extensión  ni  mayor  intensi- 
dad luminosa  en  las  primeras  que  en  las  segundas;  antes 
bien,  se  ha  observado  á  veces  lo  contrario. 

Deslandres,  anteriormente  citado,  y  autoridad  de  mucho 
peso  en  estas  cuestiones,  es  partidario  de  la  teoría  denomi- 
nada eléctrica.  Según  ella,  los  rayos  coronales  son  produci- 
dos por  los  resplandores  de  poderosas  corrientes  eléctricas  á 
través  de  la  atmósfera  solar,  originadas  por  la  diferencia  de 
potencial  entre  las  capas  superiores  é  inferiores  de  la  misma. 

Se  ve,  por  lo  que  brevemente  dejamos  expuesto,  que  el 
problema  de  la  corona  se  halla  todavía  sin  resolver;  que  en 
su  estudio  hay  muchos  puntos  oscuros,  y  que  estamos  muy 
lejos  de  conocer  la  naturaleza  y  el  verdadero  origen  de  fenó- 
meno tan  espléndido,  con  la  exactitud  con  que  se  conocen 
los  demás  pormenores  astronómicos  de  los  eclipses.  El  asun- 
to es  muy  digno  de  que  sobre  él  se  fije,  por  modo  singular, 
la  atención  de  los  astrónomos.  Nosotros,  á  pesar  de  la  indi- 
cación que  hicimos  al  principio,  de  que  no  escribíamos  para 
los  sabios,  nos  permitimos  llamar  la  atención  de  todos  para 
que,  aprovechando  la  oportunidad  que  se  acerca  de  conti- 
nuar estos  estudios,  atendidas  la  estación  del  año  en  que 
ha  de  ocurrir  el  echpse  y  las  condiciones  climatológicas  del 
centro  de  nuestra  Península  que  auguran  la  probabilidad  de 
un  tiempo  despejado  y  atmósfera  tranquila,  se  procure  tomar 
las  medidas  más  conducentes,  no  sólo  para  elegir  los  puntos 
más  adecuados  para  gozar  del  espectáculo  celeste,  sino  tam- 
bién para  prevenir  lo  necesario  á  fin  de  que  las  observacio- 
nes científicas  que  se  hagan  y  los  datos  que  se  coleccionen, 
contribuyan  todos  á  conseguir  el  objeto  que  la  ciencia  persi- 
gue, y  á  esclarecer  los  puntos  oscuros  de  problema  tan 
importante. 


(Continuará.) 


Fr.  a.  Rodríguez  de  Prada, 
o.   s.  A, 
Director  del  Observatorio  astronómico  del  Vaticano. 
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SEGUNDA   SERIE 


(Continuación.) 


XIII 


AS  estrechas  relaciones  científicas  y  los  puntos  de 
contacto  que  existen  entre  los  dos  profesores  de 
Lovaina,  Perin  y  Brants,  nos  obligó  á  estudiarlos  á 
continuación  el  uno  del  otro,  atendiendo  más  al  conjunto 
sistemático  de  la  doctrina  profesada  por  ambos,  que  al  orden 
cronológico,  del  que  ya  indicamos  anteriormente  prescindi- 
ríamos algunas  veces,  para  no  romper  el  enlace  de  enseñan- 
zas que,  como  las  de  los  citados  tratadistas,  llevan  un  sello 
especial  de  unidad  y  concordia.  Volviendo  ahora  á  la  época 
de  Perin,  ofrécese  á  nuestro  estudio  M.  de  Metz-Noblat,  pro- 
fesor de  la  facultad  de  Derecho  en  Nancy  y  uno  de  los  que 
más  trabajaron  en  Francia  por  dar  un  carácter  legal  á  la 
enseñanza  de  la  ciencia  económica,  que  al  fin  fué  conside- 
rada como  asignatura  de  estudios  superiores,  merced,  en 
parte,  á  sus  gestiones  desinteresadas,  y  á  su  afición  á  las 
cuestiones  sociales.  Hombre  de  iniciativa  y  de  saber,  procuró 


(i)     Véase  la  pág.  561  del  vol.  xlviii. 
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siempre  comprobar  los  principios  de  la  ciencia  con'  la  apli- 
cación práctica  de  los  mismos,  y  es  el  representante  de  la 
escuela  de  Nancy,  á  la  que  va  unido  su  nombre  y  que  tanto 
le  debe  por  sus  trabajos  en  pro  de  la  enseñanza  libre. 

Pasamos  por  alto  su  primera  obra,  titulada  Los  fenóme- 
nos económicos^  que  obedeció  á  los  indicados  proyectos  des- 
centralizadores  del  autor,  y  haremos  una  crítica  breve  é  im- 
parcial de  Les  lois  économiques,  obra  publicada  en  1861  (i). 
De  ella  ha  dicho  el  ilustre  magistrado  Claudio  Janet  que 
está  llena  de  madurez  científica  y  perfeccionada  por  la 
experiencia  de  una  larga  enseñanza,  y  que  tiene  el  mérito, 
nada  común  entre  los  tratadistas  de  economía,  de  deducir 
con  lógica  todas  las  conclusiones  de  la  ciencia  y  de  exponer 
con  la  sinceridad  y  convicción  de  un  sabio  el  problema  social 
y  religioso,  que  tanto  afecta  al  orden  económico.  La  sobriedad 
en  la  exposición,  el  tino  para  elegir  los  asuntos  más  impor- 
tantes que  deben  tratarse  en  ,1a  cátedra,  y  la  omisión  de  lar- 
gos preámbulos,  son  condiciones  didácticas  que  avaloran 
también  el  libro  mencionado. 

El  profesor  de  Nancy  no  es  de  aquellos  economistas  que 
en  su  afán  de  decir  novedades  ó  inventar  extrañas  teorías, 
abandonan  las  sendas  seguras  de  la  ciencia  y  olvidan  el 
aspecto  real  de  las  cosas  para  entregarse  á  especulaciones 
utópicas.  Sabe  armonizar  el  método  deductivo  con  el  análi- 
sis de  los  fenómenos  que  ofrece  la  riqueza  en  sus  tres  aspec- 
tos de  producción,  distribución  y  cambio,  y  procede  lógica- 
mente del  estudio  metódico  de  los  hechos  á  la  investigación 
de  las  leyes  establecidas  por  Dios,  sin  menoscabo  de  la  liber- 
tad humana  y  que  son  tan  admirables  como  las  del  orden 
físico,  con  ser  tan  distintas  en  su  esencia.  Estudia  y  deshace 
las  aparentes  contradicciones  y  divergencias  entre  la  teoría  y 
la  práctica,  procedentes  de  causas  puramente  económicas,  y 
los  obstáculos  que  en  este  mismo  terreno  encuentra  el  hom- 
bre para  satisfacer  sus  necesidades. 

No  menos  interesante  es  su  estudio  acerca  de  las  causas 


(i)     Fué  reimpresa  en  1880  en  París  por  A.  de  Metz-Noblat,  hijo 
del  autor,  con  un  prólogo  de  Claudio  Janet. 
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morales  y  de  la  intervención  que  tienen  en  el  orden  eco- 
nómico. 

También  la  política  puede,  en  determinadas  circuns- 
tancias, aconsejar  transitorias  derogaciones  ó  modificaciones 
de  las  leyes  económicas:  este  oportunismo  ,  acerca  del  cual 
hicimos  algunas  indicaciones  al  tratar  de  la  ley  de  salidas  de 
Juan  Bautista  Say,   es  aceptado  prudentemente  por  Metz- 
Noblat,  como  debe  serlo  por  todos  los  que  ven  en  el  libre- 
cambio absoluto  un  optimismo  utópico.   « De   todas  las  de- 
rogaciones, dice,  que  la  política  puede  aconsejar  acerca  de 
las  leyes  económicas,  ninguna  es  más  importante  que  la  pro- 
tección conciliadora  entre  ciertas  industrias  y  la  concurren- 
cia extranjera,  sea  por  medio  de  prohibiciones,  sea  por  medio 
de  tarifas  aduaneras  :  las  ocasiones  que  se  ofrecen  son  fre- 
cuentes, y  no  siempre  las  sugestiones  de  la  política  tienden  á 
mirar  por  el  interés  general  (i).»  Asi,  por  ejemplo,  el  consu- 
midor en  particular  puede  obtener  ventajas  del  libre-cambio, 
porque  favorecida  por  la  concurrencia  la  acumulación  de 
productos,  aumenta  la  oferta  y  baja  consiguientemente  el 
precio  de  los  artículos ;  pero  el  hombre  une  á  su  condición 
absoluta  de  tal,  la  condición  de  ciudadano,  y  ésta  le  impone 
deberes;   por  consiguiente  ,  aun  partiendo  del  principio  de 
que  el  libre-cambio  fuera  el  mejor  y  más  formal  régimen  eco- 
nómico ,  la  política  aconsejaría  modificarlo  conforme  á  los 
intereses  del  país.  Del  mismo  modo,  entre  las  perturbaciones 
que  las  causas  morales  producen  en  el  orden  económico,  debe 
llamar  siempre  la  atención  de  los  poderes  públicos  el  socorro 
de  la  miseria  por  medio  de  la  beneficencia.  Es  indiscutible 
que  la  limosna  constituye  una  derogación  directa   de  las 
leyes  económicas  referentes  á  la  distribución  de  la  riqueza; 
ella  ,  por  otra  parte  ,  viene  á  llenar  un  vacío ;  la  naturaleza 
produce  primeras  materias,  la  tierra  da  origen  á  la  renta,  el 
capital  fijo  produce  el  alquiler,  el  circulante  interés,  y  el  tra- 
bajo da  lugar  al  salario;  pero  hay  individuos  que  no  poseen  ni 
primeras  materias,  ni  productos  agrícolas,  ni  beneficios  de 
ningún  género  ,  ni  trabajan  ,  ó  no  pueden  trabajar;  hay,  en 


(i)    Pág.  446. 


20  LAS   ESCUELAS  ECONÓMICAS  EN   SU   ASPECTO   FILOSÓFICO. 

consecuencia  ,  una  clase  menesterosa.  Se  trata  de  un  fenó- 
meno observado  en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  países , 
y  por  esa  razón  se  ha  ejercido  siempre  en  una  ú  otra  forma 
la  beneficencia  ,  y  se  han  ideado  mil  medios  y  sistemas  para 
aliviar  de  algún  modo  la  miseria.  Aun  en  las  sociedades  pa- 
ganas, donde  el  desprecio  de  la  vida  del  hombre  está  bien 
caracterizado  en  los  abusos  de  la  esclavitud^  era  considerada 
la  beneficencia  como  un  acto  virtuoso  y  loable:  el  Cristianis- 
mo la  ha  sublimado  y  enriquecido  con  singulares  dotes, 
que  admiran  y  aun  elogian  muchos  de  los  que  afectan  negar 
ó  niegan  sus  dogmas.  Metz-Noblat  establece  una  hermosa 
comparación  entre  la  caridad  ardiente  que  se  ejercita  en  los 
países  donde  está  viva  la  fe  cristiana  y  las  costumbres  im- 
pregnadas del  Evangelio^  y  la  beneficencia  fría,  fundada  sólo 
en  un  sentimiento  filantrópico:  demuestra  que  la  limosna^ 
lejos  de  perjudicar  al  ahorro  y  á  los  beneficios  del  producto^ 
contribuye  al  estímulo  de  aquél  y  á  la  moralidad  del  consu- 
mo ,  simplificando  los  gastos  ,  moderando  las  necesidades, 
sacrificando  caprichos,  las  más  de  las  veces  perjudiciales, 
aun  desde  el  punto  de  vista  físico,  y  evitando  los  excesos  y  el 
sensualismo  del  lujo.  Contra  la  cruel  é  inhumana  doctrina  de 
xMalthus,  que  arroja  á  los  pobres  del  gran  banquete  de  la  na- 
turaleza y  les  niega  todo  auxilio  y  toda  protección  ,  protesta 
enérgicamente  la  doctrina  de  Jesucristo,  haciendo  de  la  cari- 
dad y  déla  limosna  una  obligación  sagrada  en  pro  de  la  viuda 
desvalida,  del  huérfano  abandonado,  del  desheredado  de  la 
fortuna,  del  inválido  y  del  enfermo;  á  todos  extiende  su  mano 
amiga  y  bienhechora  ,  y  á  todos  lleva  el  socorro  material  y 
el  consuelo  del  espíritu  (i). 

La  cuestión  de  la  beneficencia,  añade  el  profesor  de 
Nancy,  ha  sido  interpretada  bien  distintamente  por  la  escuela 
cristiana  j  por  las  filantrópicas:  sostiene  aquélla  que  la  mi- 
seria es  un  mal  necesario,  y  la  humanidad  debe  aceptarla  y 
soportarla  con  resignación,  puesto  que  entra  en  los  designios 
providenciales  de  Dios:  los  hombres,  por  su  parte,  tienen  el 
deber  de  contrarrestarla  con  la  caridad  y  de  contenerla  den- 


(i)     Véase  la  citada  Encíclica  Apostolicimuneris, 
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tro  de  los  límites  más  estrechos.  La  filantropÍEl,  al  contrario, 
considera  el  pauperismo  como  una  imperfección  social  que 
puede  ser  curada  por  las  leyes  y  por  una  organización  bené- 
fica, bajo  la  tutela  y  protección  del  Estado.  M.  L.  Gomé  ha 
sintetizado  en  breves  palabras  las  tendencias  de  ambos  siste- 
mas: el  primero,  dice,  cree  que  la  miseria  ha  de  combatirse 
con  armas  del  orden  religioso;  el  segundo,  con  las  del  orden 
político;  éste  recurre  á  la  intervención  del  Estado,  aquél 
confía  en  la  conciencia  privada  que,  además  de  sus  propios 
estímulos  y  los  que  surgen  de  los  sentimientos  caritativos, 
obra  también  bajo  los  muy  poderosos  del  temor  y  de  la  ame- 
naza de  los  castigos  de  la  otra  vida,  reservados  á  los  que  cie- 
rran las  puertas  de  su  corazón  y  niegan  riquezas  á  los  nece- 
sitados (i).  Forzoso  es  convenir  en  que  los  medios  propuestos 
por  los  filántropos  no  resultan  suficientemente  eficaces  para 
el  fin  á  que  se  encaminan.  Ni  la  proclamación  del  derecho 
al  trabajo,  ni  las  leyes  contra  la  mendicidad,  ni  la  caridad 
legal,  ni  los  recursos  del  Estado  otorgados  á  los  individuos, 
á  condición  de  no  poder  constituir  familia,  podrán  resolver 
el  problema,  antes  por  el  contrario  lo  agravarán  si  impru- 
dentemente se  pretenden  poner  en  práctica  soluciones  como 
la  tasa  de  los  pobres,  que  ha  contribuido  en  Inglaterra  al 
desarrollo  imponente  del  pauperismo  (2). 

La  desconfianza  que  inspira  á  Metz-Noblat  la  beneficen- 
cia oficial  y  legal  está  bien  justificada  por  la  experiencia  y 
por  el  testimonio  imparcial  de  reputados  tratadistas.  No 
podrá  sostenerse,  con  Molinari,  que  el  Estado  es  al  efecto 
una  enfidad  inútil,  una  úlcera  que  devora  las  fuerzas  vivas 
de  las  sociedades,  porque  indudablemente  puede  y  debe 


(i)     De  la  misere  pcüenne  et  de  la  misere  chrétienne,  prólogo. 

(2)  Thorold  Rogers,  profesor  de  la  Universidad  de  Oxford,  ha 
demostrado  en  sus  dos  obras:  Six  centuries  of  work  and  wages  in  En- 
gland  é  History  of  agriculture  and  prices  in  England,  que  á  pesar  del 
pasmoso  desarrollo  de  k  industria  en  el  Reino  Unido,  el  pauperismo 
es  hoy  más  alarmante  que  en  los  siglos  XIV  y  XV,  y  que  entonces  el 
trabajador  no  se  veía  como  ahora  expuesto  á  perder  de  un  momento 
á  otro  su  ocupación  y  á  separarse  de  su  familia. 
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coadyuvar  á  la  asistencia  individual  y  privada;  pero  tampoco 
debe  confiarse  á  él  solo  tan  delicada  tarea.  «La  acción  del 
Estado,  dice  el  Sr.  Piernas,  en  lo  que  toca  á  la  beneficencia, 
debe  ser  indirecta;  ni  en  los  grandes  conflictos  ni  en  las  des- 
dichas ordinarias  de  la  vida  puede  ser  eficaz  su  acción  bené- 
fica que  si  socorre  á  un  pobre  tiene  que  hacer  dos  con  el 
presupuesto,  porque  necesita  exigir,  no  sólo  la  limosna 
del  socorrido,  sino  los  gastos  de  una  administración  difícil 
y  costosa.  Por  otra  parte ^  el  aparato  de  la  beneficencia, 
oficial  produce  un  lamentable  efecto  en  las  clases  meneste- 
rosas, que  contando  con  ese  recurso  se  abandonan  y  no 
adquieren  los  hábitos  de  previsión  y  de  economía  que  les  son 
indispensables,  mientras  que  la  caridad  privada  no  ofrece 
tales  inconvenientes  (i).» 

Podrá  suceder,  añade  el  economista  de  Nancy,  que  el 
hombre,  olvidando  la  obligación  que  tiene  de  socorrer  al 
pobre,  falte  á  un  deber  fraternal  y  sagrado;  pero  esto,  que  á 
primera  vista  parece  un  inconveniente,  es  hasta  cierto  punto 
una  ventaja:  el  pobre,  en  la  incertidumbre  de  poder  allegar 
socorros  en  los  días  de  penuria,  será  previsor  en  los  de  tra- 
bajo, y  se  preparará  para  soportar  con  el  ahorro  la  indigen- 
cia, y  hasta  se  abstendrá  de  constituir  familia  y  hacerla  par- 
ticipe de  sus  miserias.  De  este  modo  se  evita  indirectamente 
el  aumento  de  población  en  las  clases  necesitadas,  sin  acudir 
á  leyes  ni  medidas  violentas  que  atentan  á  la  libertad  y  á  la 
dignidad  humana. 

Con  el  auxilio  de  la  caridad  se  hallará  resuelto  uno  de  los 
problemas  que  más  preocupan  á  los  hombres  de  Estado» 
Que  éstos  no  pongan  obstáculos  á  la  propagación  de  las  en- 
señanzas cristianas  ni  al  ejercicio,  de  aquélla,  y  entonces 
la  Iglesia  ,  llenando  su  misión  de  madre  tierna  y  cariñosa, 
ayudará  poderosamente  á  contrarrestar  y  remediar  los  pro- 
gresos del  pauperismo  que  una  doctrina  impía  y  ajena  á  todo 
sentimiento  de  humanidad  pretende  detener,  negando  al  ne- 
cesitado toda  asistencia  con  el  pretexto  de  que  sería  nociva, 
puesto  que  perpetúa  la  miseria  ,  prolonga  las   dolencias  y 


(i)     Trabado  de  Hacienda  pública j  tomo  i,  pág.  170. 
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detiene  á  la  sociedad  en  su  marcha  ,  que  no  debe  ,  según 
afirman  estos  verdaderos  antropófagos  ,  suspender  para  le- 
vantar al  caído. 

Délo  dicho  hasta  aquí  puede  colegirse  que  en  sus  aspectos 
social  y  económico  y  en  sus  tendencias  cristianas  la  obra  de 
Metz-Noblat  comprende  el  estudio  de  las  bases  fundamenta- 
les en  que  descansan  la  ciencia  económica  y  el  examen  filosó- 
fico de  las  leyes,  cuyo  conocimiento  es  indispensable  para  la 
clasificación  de  los  fenómenos  de  la  riqueza.  Puede  conside- 
rarse este  libro  como  una  protesta  contra  el  empirismo  de  de- 
terminados sistemas  mercantiles  y  coloniales,  y  contra  los  ru- 
tinarios procedimientos  financieros,  de  que  son  responsables, 
no  sólo  los  llamados  arbitristas,  sino  muchos  que  inmereci- 
damente gozan  fama  de  hábiles  políticos  y  eminentes  hom- 
bres de  Estado.  Es  asimismo  una  critica  severa  é  indirecta 
del  socialismo,  principalmente  del  llamado  de  la  cátedra^  del 
hegelianismo  en  su  aspecto  social ,  y  de  las  hipótesis  fisioló- 
gicas ideadas  por  Hebert  Spencer  y  por  otros  autores  positi- 
vistas ó  materialistas  (i). 


XIV 


No  resta  ,  en  nuestro  sentir  ,  mérito  alguno  á  la  obra  de 
Metz-Noblat  el  que  no  esté  acomodada  al  orden  de  exposi- 
ción aceptado  generalmente  hoy  por  los  tratadistas. 

Sénior  y  Rossi  prescindieron  de  estudiar  por  separado  la 
teoría  del  consumo  de  la  riqueza^  y  ya  hemos  visto  que 
Brants,  al  igual  de  otros  economistas,  sólo  de  paso  habló  de 
ella  en  su  obra  La  lutte  pour  le  pain  quotidien.  En  cambio 


(i)  Las  aplicaciones  que  de  sus  teorías  quiso  hacer  Hebert-Spen- 
cer  al  orden  social,  pueden  verse  en  su  obra  titulada  Social  statics,  que 
le  ha  valido  un  puesto  nada  envidiable  entre  los  partidarios  del  lla- 
mado quietismo  económico,  y  una  execración  tan  justa  como  univer- 
sal por  las  enseñanzas  antihumanitarias  y  crueles  que  sustentó  contra 
la  beneficencia,  y  que  dejamos  indicadas. 
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Metz-Noblat,  siguiendo  al  jefe  de  la  escuela  histórica,  trata  en 
Las  leyes  económicas  el  problema  de  la  población,  que  en 
rigor  pertenece  á  la  estadística  ó,  como  otros  quieren  ,  á  la 
demografía.  Acaso  conviniese  así  al  plan  didáctico  del  profe- 
sor de  Nancy,  puesto  que  su  obra,  como  indica  el  título,  no 
es  más  que  un  compendio  ó  resumen  de  economía  política 
acomodado  á  las  exigencias  de  un  solo  curso  ,  en  el  que  no 
es  posible  desarrollar  todas  las  teorías  y  tocar  todas  las 
cuestiones  de  la  ciencia;  y  por  otra  parte  no  puede  supri- 
mirse el  problema  de  la  población  en  sus  varias  relaciones 
con  el  pauperismo,  por  ejemplo  ,  ya  que  no  es  fácil  explicar 
en  un  solo  año  la  economía  y  la  estadística,  como  sucede  en 
nuestras  Universidades,  pues  áua  siendo  obligatorio  el  estu- 
dio de  la  última,  se  prescinde  de  cursarla  en  la  mayor  parte 
ó  en  casi  todas  ellas. 

Metz-Noblat,  saliéndose  del  terreno  propio  de  la  ciencia 
de  las  riquezas,  y  obedeciendo  tal  vez  á  razones  de  la  misma 
Índole  que  las  que  dejamos  apuntadas,  trata  cuestiones  pro- 
pias de  la  Hacienda  pública,  pero  que  directamente  afectan 
también  al  orden  económico.  Tal  sucede  con  la  teoría  del  im- 
puesto que  pertenece  á  esta  última  ,  en  cuanto  que  es  un 
recurso  ,  el  único  hoy  eficaz  de  que  disponen  los  Estados 
para  sus  altos  fines  ;  y  en  cuanto  por  él  se  exige  una  parte 
más  ó  menos  proporcional  de  la  riqueza  que  posee  cada  uno 
de  los  asociados,  pertenece  á  la  Economía  en  su  aspecto  de 
producción  y  distribución,  y  hasta  cierto  punto  del  con  sumo 
déla  riqueza  (i). 

Estamos  conformes  con  el  profesot  de  Nancy  en  dar  al 
impuesto  un  carácter  de  universalidad  tal,  que  su  plantea- 
miento en  una  ú  otra  forma  deba  ser  reconocido  en  todos 
los  pueblos  civilizados:  conformes  también  en  que,  teniendo 
la  sociedad  necesidades  como  los  individuos,  y  constituida 
aquélla  en  beneficio  de  éstos,  es  justa  la  tributación  de  to- 
dos, si  es  proporcionada  á  los  Haberes  de  cada  uno,   y,  por 


(i)  Son  muchos  los  tratadistas  que  incluyen  en  la  Economía  las 
nociones  generales  del  impuesto  en  todas  sus  formas.  Véase,  entre 
otros  que  pudiéramos  citar,  á  Olózaga,  Colmeiro,  González  P. 
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último,  no  disentimos  de  él  en  apreciar  el  impuesto  como 
uno  de  los  mayores  sacrificios  que  el  interés  privado  hace  en 
favor  del  publico.  Pero  entendemos  que  hoy  no  es  aceptable 
la  teoría  sustentada  por  él,  que  sólo  considera  en  el  impues- 
to el  pago  ó  retribución  de  servicios  prestados  al  ciudadano. 
Asi  considerada  la  prestación,  que  el  poder  hace  obligato- 
ria^ reviste  un  carácter  puramente  económico,  se  la  mira 
sólo  desde  el  punto  de  vista  material  y  de  la  riqueza  que  el 
Estado  necesita  para  sus  ñnes;  pero  se  olvida  que  si  la  rela- 
ción económica  es  esencial  al  impuesto,  por  lo  que  afecta  á 
los  intereses  materiales,  no  lo  es  menos  la  relación  de  dere- 
cho, en  la  que  se  apoya  la  institución  política  para  realizar 
su  misión  y  cumplir  sus  fines,  como  órgano  y  agente  de 
aquél. 

Podría  asegurarse  que  la  mayor  parte,  si  no  todos  los 
errores  suscitados  acerca  del  impuesto,  obedecen  á  la  nega- 
ción ó  desconocimiento  de  estos  dos  aspectos  esenciales 
que  lo  caracterizan:  la  relación  económica  y  la  ra{ón  jurí- 
dica. Considerado  sólo  como  institución  económica,  lleva  á 
los  extravíos  del  individualismo,  que  ve  en  él  la  prima  de 
un  seguro,  como  han  sostenido  Montesquieu  y  Girardin: 
otros  creen  que  es  el  gasto  anticipado  y  necesario  para  des- 
arrollar la  producción  nacional,  según  pretende  Menier,'  ó  el 
pago  de  los  servicios  del  Estado,  como  quieren  Mad.  Royer, 
Proudhon  y  otros,  á  los  que  se  acerca  Metz-Noblat.  Por  ca- 
minos opuestos  y  fijándose  sólo  en  la  condición  jurídica.,  han 
llegado  á  conclusiones  tan  inaceptables  como  las  indicadas, 
algunos  socialistas,  aun  de  los  llamados  científicos,  que  ven 
en  el  impuesto  un  medio  eficaz  de  intervenir  directamente 
en  la  distribución  de  la  riqueza  social ,  nivelar  la  desigual- 
dad de  las  fortunas,  evitar  el  llamado  capitalismo.,  y  en  una 
palabra,  influir  positivamente  y  sin  consideraciones  al  dere- 
cho de  propiedad,  en  las  instituciones  económicas. 

«Todos  saben — escribe  Leroy-Beaulieu — lo  que  es  y  sig- 
nifica el  impuesto,  y  asi  llama  á  toda  suma  ó  cantidad  que 
les  exige  el  Estado  en  una  ú  otra  forma,  y  por  la  que  no  ob- 
tiene una  recompensa  visible  é  inmediata:  es  decir,  el  im- 
puesto es  toda  exacción  de  la  autoridad,  que  se  destina  á  sa- 
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tisfacer  los  gastos  del  Gobierno.  Que  tales  gastos  sean  bue- 
nos, ó  sean  malos,  no  altera  la  condición  del  impuesto  (i).» 
Claro  es  que  si  el  poder  público,  olvidando  el  elemento  ético 
que  debe  informar  todos  sus  actos  y  reflejarse  en  todos  sus 
fines,  invierte  los  recursos  de  la  tributación  en  cosas  malas, 
inútiles  ó  inconvenientes,  falta  al  .cumplimiento  de  un  deber 
sagrado,  y  se  expone  á  que  una  sanción  violenta  intente  de- 
tenerle en  el  camino  de  los  consumos  improductivos  y  de  los 
gastos  superfluos. 

La  afirmación  de  Metz-Noblat  es  categórica:  «puesto  que 
el  impuesto — escribe — es  un  sacrificio  exigible  al  contribu- 
yente á  condición  de  prestarle  los  servicios  indispensables 
para  la  satisfacción  de  las  necesidades  colectivas,  cada  ciu- 
dadano debe,  desde  el  punto  de  vista  teórico,  hacer  una  pres- 
tación proporcional  á  las  ventajas  que  reporta  de  ellos.» 
Claro  es  que  estas  ventajas  no  son  iguales  para  todos;  que 
unos  reciben  más  utilidad  que  otros:  de  aqui  la  dificultad  de 
fijar  con  rigurosa  justicia  la  parte  alícuota  que  cada  cual 
debe  pagar.  Esta  dificultad,  hasta  cierto  punto  insupera- 
ble, no  se  atenúa  tomando  como  base  de  imposición  la  renta, 
ni  puede  afirmarse,  con  el  profesor  de  Nancy,  que  tanto  ma- 
yores son  los  servicios  prestados  cuanto  mayor  es  la  cantidad 
de  riqueza  que  posee  el  contribuyente;  y,  por  tanto,  que  el  im- 
puesto se  reduzca  á  un  contrato  de  do  ut  facías^  fació  ut  des. 

Muchas  y  muy  poderosas  sofi  las  razones  que  pueden 
oponerse  á  la  opinión  anterior:  nos  limitaremos  á  aducir  las 
principales.  En  primer  lugar,  en  esa  teoría  se  desnaturaliza  el 
concepto  del  Estado  y  el  del  impuesto:  el  del  Estado,  porque 
su  misión  jurídica  es  distinta  de  la  prestación  de  servicios, 
aunque  muchas  veces  éstos  sean  inherentes  á  aquélla:  ade- 
más, el  Estado  debe  ser  sostenido  independientemente  de 
aquéllos.  No  debe  olvidarse  que  el  impuesto^  por  su  propio 
carácter,  como  el  nombre  indica,  entraña  una  obligación  de 
parte  del  que  lo  rinde:  en  la  teoría  aludida  del  contrato  se 
admite  implícita  ó  explícitamente  que  puede  ser  potestativo 
pagarlo  ó  no. 


(i)     Traite  de  la  science  des  finances,  i,  páginas  105  y  106. 
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El  tributo  no  se  mide  por  la  cantidad  y  calidad  de  los  ser- 
vicios, sino  por  las  necesidades  del  Estado  y  de  las  relacio- 
nes de  éstas  con  la  riqueza  social:  ninguno  de  estos  dos  ex- 
tremos deben  olvidarse  en  los  presupuestos  generales:  el 
primero  puede  ser  más  secundario  y  debe  estar  subordinado 
á  los  últimos. 

Si  el  impuesto  ha  de  evaluarse  por  el  número  y  carácter 
de  tales  prestaciones,  no  será  al  mismo  tiempo  proporcional 
á  las  fortunas,  pues  de  ordinario  las  más  pequeñas  son  las 
que  más  necesitan  de  ellos,  y  se  daría  el  caso  de  que  paga- 
sen más  los  pobres,  porque  éstos  demandan  mayor  amparo 
y  protección  del  Estado:  los  ricos  podrían  por  si  mismos 
atender,  por  ejemplo,  á  su  cultura  é  instrucción  con  subven- 
ciones pagadas  por  ellos,  mientras  que  los  desheredados  no 
realizarían  ese  fin  sin  auxilio  é  influencia  superior  (i). 

No  se  ocultaron  al  profesor  de  Nancy,  según  puede  co- 
legirse délo  dicho  anteriormente,  las  gravísimas  dificultades 
con  que  tropezaría  la  realización  de  un  impuesto  estable- 
cido sobre  la  base  de  los  servicios;  pues  sería  preciso,  para 
hacerlo  efectivo  y  justo,  abrir  un  expediente  á  cada  indivi- 
duo; por  eso,  sin  duda,  acudió  á  la  proporcionalidad  entre 
aquéllos  y  las  rentas,  sustituyéndolos  por  éstas,  para  base  de 
imposición:  esta  proporcionalidad  no  puede  admitirse,  como 
queda  indicado. 

La  teoría  de  la  retribución  de  servicios  acentuada  por  al- 
gunos, ha  llegado  á  conclusiones  opuestas  á  las  de  Metz- 
Noblat.  Se  ha  dicho  que  aquéllos  son  iguales  para  todos, 
puesto  que  el  Estado  los  establece  indistintamente  y  cada 
cual  puede  utilizarlos  en  una  ú  otra  forma  y  más  ó  menos 
directamente:  de  aquí  que  para  los  que  así  piensan  sea  justo 
y  aceptable  la  capitación^  ó  sea  el  impuesto  á  tanto  fijo  é 
igual  por  individuo,  lo  cual  pugna  con  la  equidad  y  justifica- 
ría ciertas  tendencias  socialistas  encaminadas  á  la  nivelación 


(i)  «Si  no  existiese  el  Estado— dice  Stuart  Mili — los  más  débiles 
de  cuerpo  ó  de  espíritu  serian  esclavos  seguramente:  ellos  son,  en 
consecuencia,  los  que  más  ventajas  reportan  de  la  acción  de  los  Go- 
biernos.» {Principes  d^Economie  politiquea  pág.  338,  tomo  lí.) 
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de  fortunas:  en  este  caso  la  tributación  por  cabezas  sería  más 
razonable,  aunque  no  fuese  graduada  en  proporción  de  la 
jerarquía  social  que  disfrutara  el  contribuyente  (i).  Idénticas 
conclusiones  se  han  sacado  de  la  teoría  del  seguro  que,  como 
otras  mencionadas  ya,  no  refutamos  aquí,  porque  no  hace  á 
nuestro  propósito. 

Establecidos  por  Metz-Noblat  los  servicios  como  base  de 
imposición,  estudia  después  los  que  él  llama  sistemas  fisca- 
les, que  más  propiamente  se  dirían  métodos  del  impuesto,  y 
que  se  reducen  á  tres:  el  fijo,  el  proporcional  y  el  progresivo. 
La  crítica  que  hace  del  primero  es  severa  y  acertada,  porque 
equipara  las  personas  y  las  cosas,  sin  tener  en  cuenta  la  dife- 
rencia de  posición  económica  de  las  primeras  y  las  espe- 
cies y  clases  de  las  segundas:  la  igualdad  que  establece  esta 
exacción,  al  pedir  la  misma  cuota  sobre  el  haber  del  pobre 
que  del  rico,  es  injusta,  y  muy  desigual  el  sacrificio  del  uno 
y  del  otro;  y  fijar  la  misma  cuota  para  los  artículos  inferiores 
que  para  los  de  primera  calidad,  haría  imposible  la  produc- 
ción de  aquéllos,  porque  no  podrían  soportar  la  competencia 
de  éstos,  á  menos  que  el  tipo  de  imposición  fuese  el  mínimo; 
lo  cual  perjudicaría  los  intereses  del  erario  público  y  no  qui- 
taría al  fin  la  odiosidad  manifiesta  que  resulta  de  gravar  en 
idéntica  forma  lo  bueno  y  lo  malo.  Por  eso  se  ha  dicho  que 
este  impuesto,  no  sólo  es  el  menos  racional,  sino  el  menos 
productivo:  su  total  establecimiento  causaría  la  ruina  de 
muchas  industrias  y  suscitaría  enérgicas  protestas  que  hoy 
menos  que  nunca  deben  provocar  los  poderes  públicos,  por- 
que sería  acentuar  más  y  más  la  tendencia  socialista  que  á 
la  igualdad  de  las  fortunas  quiere  unir  la  igualdad  del  sacri- 
ficio. 

Los  derechos  de  consumos,  con  los  que  nunca  se  familia- 
rizarán ni  los  individuos  ni  las  colectividades,  tal  como  hoy 
se  exigen  en  algunas  legislaciones  financieras,  son  objeto  de 
profunda  aversión  para  las  clases  menesterosas,  porque  tienen 
que  pagarlos  en  igual  forma  y  cantidad  que  los  ricos,  y  por- 


(i)     Pastor,  en  su  Ciencia  de  la  contribución ^   defiende  el  impuesto 
de  clases,  que  no  es  otra  cosa  que  la  capitación  graduada. 
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que  cuando  en  las  puertas  no  se  distingue  la  calidad  de  los 
artículos,  el  pobre  rinde  por  los  inferiores  el  mismo  tributo 
que  el  rico  por  los  superiores.  Lo  propio  suele  suceder  en  los 
derechos  de  Aduanas,  cuando  las  tarifas  son  absolutamente 
específicas,  en  los  impuestos  sobre  la  circulación,  y  en  otros 
que  sería  largo  enumerar.  Con  sobrada  razón  dice  el  profesor 
de  Nancy  que  «este  sistema  de  imposición  debe  ser  descar- 
tado como  contrario  á  toda  justicia,  y  que  su  tasa  es  eviden- 
temente una  flagrante  iniquidad  (i).» 

El  concepto  que  le  merece  el  método  proporcional  ha  po- 
dido inferirse  de  lo  que  hemos  indicado  anteriormente;  en- 
tiende que  tomando  como  base  de  imposición  la  renta,  en  su 
más  amplio  sentido,  es  en  teoría  el  más  razonable;  pero  re- 
conoce que  es  punto  menos  que  imposible  llevarlo  á  la  prác- 
tica de  un  modo  directo  y  en  conformidad  con  las  exigencias 
de  la  justicia:  de  aquí  que  se  hayan  ideado  muy  variadas 
combinaciones  para  aproximarlo  todo  lo  posible  á  la  equi- 
dad. Para  establecerlo  sobre  las  rentas  anuales,  dice,  sería 
preciso  suponer,  ó  que  todo  ciudadano  declararía  honrada- 
mente y  en  conciencia  el  total  justo  de  sus  haberes,  ó  que  el 
Estado  tiene  medios  de  investigación  suficientes  para  obte- 
ner ese  resultado:  ambas  hipótesis  son  una  quimera;  todo 
contribuyente,  por  lo  común,  tiende  á  sustraerse  al  peso  de 
las  cargas  públicas  (2);  el  Estado,  por  otra  parte,  no  puede 
adoptar  procedimientos  minuciosos,  que  equivaldrían  á  un 
registro  domiciliario  ó  individual,  y  que  serían  muy  odiosos, 
caros  y  al  fin  nada  eficaces  contra  las  ocultaciones  de  la  ri- 
queza. ¿Quién  puede  apreciar,  nota  el  profesor  de  Nancy,  el 
provecho  ó  retribución  de  un  jornalero,  en  los  distintos  días 
del  año,  de  un  médico,  de  un  abogado  ó  de  un  artista?  ¿Cómo 
pueden  averiguarse  las  rentas  de  un  banquero  ó  de  un  pro- 
pietario? 

Se  ha  acudido  también  á  la  base  de  los  productos,  esta- 


(i)    Pág.481. 

(2)  De  aquí  las  debatidas  controversias  acerca  de  la  incidencia, 
reflexión  y  repercusión  del  impuesto,  cuyo  examen  pudiera  parecer 
aquí  inoportuno. 
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bleciendo  una  tasa  sobre  su  valor:  esta  combinación  resulta 
tan  impracticable  como  la  primera,  porque  ni  es  fácil  cono- 
cerlos, ni  su  precio  es  normal  por  la  acción  de  la  oferta  y  la 
demanda,  ni  los  gastos  de  producción  son  iguales  para  todos; 
por  tanto,  la  tasa  sobre  ellos  no  sería  en  rigor  proporcional 
ni  justa;  y,  por  último,  para  no  extendernos  en  otra  serie  de 
consideraciones  que  se  pueden  aducir  en  contra,  habria  que 
ñjar  con  toda  exactitud  la  diferencia  entre  el  producto  bruto 
y  producto  neto,  entre  las  primeras  materias  y  las  ya  elabo- 
radas, lo  cual  es  á  todas  luces  irrealizable. 

Continúa  Metz-Noblat  examinando  otras  especies  de 
combinaciones,  no  menos  utópicas  que  las  anteriores;  y  ante 
las  dificultades  que  ofrecen  se  inclina,  dentro  de  la  teoría  de 
medir  los  servicios  como  base  de  imposición  por  la  propor- 
cionalidad que  á  su  juicio  existe  entre  ellos  y  la  renta,  á  un 
método  histórico  ó  empírico,  conforme  al  cual  se  establezca 
el  impuesto  en  armonía  con  los  precedentes,  instituciones  y 
costumbres  de  los  pueblos. 

La  importancia  que  viene  dando  al  impuesto  progresivo 
una  tendencia  socialista,  que  ha  aceptado  el  calificativo  de 
sabia  é  ilustrada  (i),  demanda  una  crítica  razonada,  filosófi- 
ca é  imparcial,  que  demuestre  la  injusticia  de  este  método 
de  tributación,  los  ataques  que  entraña  á  la  propiedad  y  las 
consecuencias  que  acarrearía  su  total  planteamiento.  Todas 
estas  condiciones  reúne  el  examen  que  hace  de  la  cuestión 
el  profesor  de  Nancy,  como  veremos  brevemente. 

La  exacción  en  este  impuesto  aumenta  á  medida  que  cre- 
ce la  base;  así,  por  ejemplo,  una  renta  de  loo  pesetas  paga- 
ría i;  otra  de  200  rendiría  3;  á  la  de  3oo  se  exigirían  6,  y  así 
sucesivamente;  de  modo  que  aumentando  de  una  mane- 


(i)  Aunque  en  una  ú  otra  forma  le  admitan  y  defiendan  casi  to- 
dos los  socialistas,  constituye  este  impuesto,  para  los  llamados  de  la 
cátedra,  Schaffle,  Wagner,  Scheel  y  otros,  un  arma  poderosa,  con  la 
que  el  Estado  puede  modificar  el  organismo  económico,  cercenando' 
lo  que  ellos  estiman  superñuo  de  las  grandes  fortunas,  para  que  se 
distribuya  entre  las  pequeñas,  y  evitando  el  llamado  capitalismo  en 
pro  de  las  clases  obreras. 
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ra  indefinida  la  progresión,  concluiría  por  confiscar  com- 
pletamente las  fortunas  elevadas  cuando  el  tipo  y  cuota  que 
se  exija  coincidan  en  un  número  más  ó  menos  alto,  pero  in- 
evitable, porque  ha  de  alcanzarle  la  marcha  progresiva. 

Esta  aparente  proporcionalidad  sistemática,  que  se  refle- 
ja en  la  teoría  de  las  progresiones,  es  sin  duda  el  origen  de 
que  algunos  defensores  de  este  impuesto  llegaran  á  conside- 
rarlo como  el  único  conforme  á  las  leyes  de  la  justicia.  El 
gran  argumento,  dice  nuestro  autor,  de  los  partidarios  de  tal 
impuesto  consiste  en  afirmar  que  el  poseedor  de  una  peque- 
ña renta  apenas  puede  procurarse  lo  necesario  para  la  vida, 
mientras  que  el  que  es  dueño  de  grandes  capitales  abunda 
hasta  en  lo  superfluo.  Llevando  este  principio  á  sus  últimas 
consecuencias,  acariciadas  por  muchos  socialistas,  lo  lógico 
seria  eximir  á  los  primeros  de  todo  tributo  y  recargar  la  par- 
te que  á  éstos  corresponde  sobre  las  grandes  acumulaciones; 
supónese  que  la  desigualdad  de  la  renta  es  una  injusticia,  y 
pídese  que  ésta  sea  reparada  por  la  incidencia  del  impuesto, 
que  debe  absorber  lo  superfluo  del  rico  en  pro  de  lo  necesa- 
rio del  pobre. 

Metz-Noblat  afirma  que  hacer  pagar  al  más  opulento  lo 
que  corresponde  al  que  lo  es  menos,  vale  lo  mismo  que  dar 
al  pobre  una  porción  de  los  haberes  del  rico,  para  luego 
exigir  á  ambos  el  equivalente  de  cada  uno;  y  hecho  esto 
por  la  vía  de  coacción,  entramos  de  lleno  en  el  campo  de  un 
socialismo  más  ó  menos  anárquico.  Los  discípulos  de  Cabet 
sacaron  las  últimas  consecuencias  de  estos  principios:  si  es 
una  iniquidad,  han  dicho,  que  unos  posean  lo  superfluo  y 
los  otros  carezcan  de  lo  necesario,  sólo  queda  un  medio  de 
restablecer  el  orden  en  la  distribución  de  la  riqueza:  consti- 
tuir la  comunidad  de  todos  los  instrumentos  y  medios  pro- 
ductivos y  repartir  los  productos  entre  los  asociados:  esta  es 
la  grande  obra  que  el  Estado  puede  y  debe  realizar,  pues  él 
sólo  es  el  único  propietario,  industrial,  banquero  y  dispen- 
sador de  todas  las  riquezas  creadas  en  sus  inmensos  y  gigan- 
tescos falansterios. 

Otros  no  van  tan  lejos;  se  contentan  con  que,  dentro  del 
respeto  á  la  propiedad  en  lo  que  se  estime  necesario  para  las 
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subsistencias,  se  prive  á  los  opulentos  délo  que  sea  superfluo; 
lo  cual  se  consigue,  añaden,  por  medio  de  una  progresión 
que  contenga  los  capitales  en  ciertos  límites.  Como  es  fácil 
comprender,  con  estos  sistemas  de  aplicación  se  abre  la  puer- 
ta á  una  serie  de  arbitrariedades  tales,  que  harían  imposible 
todo  derecho  y  toda  posesión  pacifica  y  tranquila.  Así  se  ex- 
plica que  con  ser  tantos  los  partidarios  de  este  impuesto, 
desde  la  época  de  Montesquieu,  que  ya  lo  admitió,  cada  cual 
proponga  un  medio  distinto  de  aplicación. 

Bien  dice  Metz-Noblat  que  si  todo  impuesto  entraña  una 
limitación  más  ó  menos  considerable  de  los  capitales  y  de  las 
rentas,  el  progresivo  opone  al  aumento  de  éstas  y  aquéllos, 
obstáculos  insuperables  en  perjuicio  de  la  sociedad  misma, 
á  quien  interesa  su  fomento  y  desarrollo.  Es  además  odiosa 
esta  tributación,  porque  divide  á  las  ciudadanos  en  dos  cla- 
ses, y  afecta  á  unos  con  menos  justicia  que  á  otros,  á  titulo 
de  ricos  y  pobres:  es  decir  que,  en  último  término,  es  una 
tasa  sobre  la  persona.  «El  peligro  que  encierra  y  que  desde 
luego  se  concibe,  es  el  de  llegar,  más  pronto  ó  más  tarde,  al 
establecimiento  del  principio  socialista  de  que  las  fortunas  no 
pasen  de  un  límite  determinado,  gravando  de  tan  extraño  é  in- 
justo modo  á  los  que  con  su  trabajo  contribuyen  á  la  prospe- 
ridad social,  al  esforzarse  para  obtener  la  suya  ( i ) . »  Tratadistas 
de  nombre  como  Garnier  han  intentado  atenuar  los  efectos  y 
gravamen  de  la  progresión,  sustituyéndola  con  laprogresio- 
nalidad^  que  asocia  los  sistemas  proporcional  y  progresivo, 
admite  el  segundo  hasta  una  suma  determinada  y  después 
aplica  el  primero:  así,  por  ejemplo,  sucedería  si  se  fijara  la 
progresión  para  los  capitales  que  llegaran  á  loo.ooo  pesetas, 
y  se  detuviese  aquí,  para  establecer  una  cuota  proporcional 
sobre  las  fortunas  ó  rentas  que  pasasen  de  esta  cantidad.  Es, 
pues,  evidente  que  la  confiscación  no  podría  ser  nunca  total, 
pero  no  desaparece  la  arbitrariedad  de  la  progresión  sencilla, 
ni  hay  principio  alguno  fijo  en  que  pueda  fundarse  la  dife- 
rencia y  límite  de  las  fortunas,   base  de  la  imposición.   El 


(i)     Olózaga  y  Bustamante:  Tratado  de  Economía  política^  tomo  ir, 
página  565. 
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procedimiento  ideado  por  J.  B.  Say,  es  bien  conocido:  el 
aumento  de  la  imposición  tiene  un  límite:  no  grava  la  for- 
tuna entera,  sino  el  exceso  de  .ella  sobre  otra  categoría  infe- 
rior: según  este  procedimiento,  una  renta  de  i  .ooopesetas  pa- 
garía, por  ejemplo,  el  3  por  loo:  otra  de  2.000  pagaría  lo 
mismo  por  las  i  .000  primeras  y  3  y  Va  ó  cuatro  por  las  i  .000 
segundas,  y  así  sucesivamente.  Con  este  sistema  se  ha  querido 
evitar  la  confiscación  de  la  renta  total;  pero  con  todo,  aquélla 
alcanza  al  aumento  de  ésta  y  se  llegará  á  establecer  un 
máximum  infranqueable  para  las  grandes  fortunas,  que  sólo 
producirán  para  el  Estado.  Este  método  atenúa  algo  las  difi- 
cultades indicadas  en  los  anteriores,  pero  no  está  tampoco 
exento  de  arbitrariedad  é  injusticia.  El  mismo  juicio  puede 
formularse  sobre  otros  sistemas  en  que  la  progresión  afecta 
ya  al  capital,  ya  á  la  base,  ya  á  ambas  en  combinación,  como 
sucede  en  el  income-tax  de  Inglaterra  y  en  el  impuesto  de 
clases  de  Prusia,  etc.  De  todos  modos  y  en  todas  sus  com- 
binaciones, este  género  de  tributación  es  rechazado  por  la 
ciencia  y  la  justicia.  Nada,  pues,  debe  extrañar  que  muchos 
tratadistas  contemporáneos  hagan  suyas  las  conocidas  cen- 
suras que  contra  él  fulminó  Proudhon,  para  quien  este  im- 
puesto es  el  más  desastroso,  porque  favorece  la  disipación, 
perjudica  el  ahorro  y  dificulta  la  formación  de  capitales  indis- 
pensables para  la  industria  y  explotaciones  agrícolas.  «Abier- 
ta la  puerta  —  concluye  el  economista  que  estudiamos — 
á  las  dañosas  doctrinas  sobre  las  cuales  se  apoya  el  impuesto 
progresivo,  no  se  le  podrá  desterrar:  se  le  debe  combatir  en 
nombre  de  los  principios  y  de  la  ciencia^  para  que  no  se  des- 
borde como  un  torrente  que  puede  anegar  la  sociedad  en  un 
abismo  de  males  y  desventuras.)^ 

Fb.  José  de  las  Cuevas, 
o.  s.  a. 

[Coritinuará.) 
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^^^ADECE  actualmente  Austria-Hungría  una  crisis  tras- 
cendental y  muy  complicada,  en  que  no  solamente 
se  halla  comprometida  su  organización  política,  sino 
hasta  su  misma  existencia  en  el  número  de  las  naciones.  No 
hace  mucho  tiempo  que  un  célebre  político  francés  señalaba 
la  consumación  de  la  catástrofe  para  los  primeros  años  del 
siglo  XX,  y  exponía  la  misión  histórica  y  el  papel  que  había 
de  representar  la  vecina  República  en  el  futuro  drama  in- 
ternacional. Los  súbitos  cambios  de  gobierno,  los  desórdenes 
promovidos  por  el  populacho  y  los  estudiantes  en  Viena, 
Praga  y  Budapesth,  la  corriente  de  apostasía  que  acaba  de 
arrastrar  á  millares  de  católicos  hacia  el  protestantismo,  los 
escándalos  parlamentarios  y  el  estado  semiabsoluto  y  semi- 
constitucional  de  este  Imperio,  denuncian  la  crisis  honda  y 
suprema  que  desgarra  sus  entrañas,  y  significan,  en  opinión 
de  muchos,  los  últimos  estertores  de  una  nación  agonizante 
que,  trabajada  por  continuas  discordias  interiores,  lucha  sin 
fruto  por  alargar  el  hilo  de  su  vida. 

Los  múltiples  conflictos  que  han  dado  origen  á  la  presen- 
te crisis  nacional  de  Austria-Hungría  encierran  gravísima 
trascendencia,  por  cuanto  se  fundan  en  su  misma  constitu- 
ción social  y  geográfica. 

Dueña  en  otros  tiempos  de  la  heguemonía  entre  los  Esta- 
dos alemanes  y  rodeada  de  un  prestigio  secular  que  le  dio  la 


LA   DESCOMPOSICIÓN   DEL    IMPERIO   AUSTRO-HÚNOARO.  35 

preponderancia  en  Europa,  no  supo  mantenerlos  siquiera 
dentro  de  Alemania,  ni  cuidó  del  desarrollo,  cada  vez  más 
creciente,  de  Prusia,  su  futura  rival,  que  había  de  arrebatar- 
le su  puesto  y  excluirla  por  último  de  la  Confederación  Ger- 
mánica; y  en  cambio  añadió  algunas  piezas  más  al  mosaico 
heterogéneo  de  sus  comarcas,  ensanchando  las  fronteras  por 
el  Oriente  y  por  el  Sur  con  territorios  que  no  habían  de  ser- 
virle sino  para  dar  mayor  impulso  á  la  fuerza  centrífuga  de 
los  opuestos  elementos  que  la  constituyen.  Al  anexionarse 
los  territorios  que  le  tocaron  en  suerte  por  el  despojo  infame 
de  Polonia,  como  al  ocupar  mucho  después  la  Bosnia  y  Her- 
zegowina,  si  bien  acrecentaba  su  poder  con  algunos  millones 
de  habitantes,  disminuía  en  cohesión  y  sólo  pudo  aceptarlos 
por  el  temor  al  engrandecimiento  de  las  naciones  limítrofes. 
Su  misma  separación  de  Alemania  confederada  fué  conse- 
cuencia forzosa  de  sus  adquisiciones  territoriales,  por  las  que 
de  Estado  alemán  vino  á  transformarse  en  potencia  indepen- 
diente, cambiando  el  centro  de  gravedad  en  sus  dominios  y 
haciendo  aborrecible  su  yugo  á  los  ardientes  defensores  de 
una  gran  patria  alemana.  Si  Austria,  decía  el  célebre  germa- 
nista Pablo  Pfizer,  anhela  nuevas  fuentes  de  gloria  y  de  gran- 
dezas, las  ha  de  buscar  en  su  nueva  posición  de  potencia  eu- 
ropea y  en  armonía  con  las  necesidades  de  sus  dominios  no 
alemanes,  pues  nada  tienen  que  esperar  ya  ni  Austria  de  Ale 
mania,  ni  Alemania  de  Austria  (i);  y  en  uno  de  los  artículos 
presentados  á  la  Asamblea  de  Francfort  en  1848  sobre  la 
constitución  del  Imperio  alemán,  se  proponía  que  aninguna 
parte  del  Imperio  alemán  pudiese  formar  con  otros  países  no 
alemanes  un  Estado  político  independiente.» 

Muy  antiguos  y  estrechos  eran  los  lazos  de  Austria  con  Bo- 
hemia y  Hungría  para  que,  resignándose  á  abandonarlas,  per- 
maneciera dentro  de  la  Confederación  como  provincia  exclu- 
sivamente alemana,  con  lo  que  hubiera  llegado  á  realizarse  el 
ideal  de  la  solidaridad  de  los  pueblos  alemanes,  perseguido  con 
entusiasmo  por  políticos  insignes  y  celebrado  por  los  poetas. 

Renunciar  á  la  supremacía  sobre  los  Estados  dql  Norte  ó 


(i)     Briefwechsel  zweier  Deutscheit]  Stuttgart,  1831, 
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romper  todo  vínculo  que  no  tuera  el  de  unión  material  con 
las  diferentes  nacionalidades  austro-húngaras,  constituía  una 
humillación  incompatible  con  las  tradiciones  del  Imperio  de 
los  Habsburgos,  en  el  que  muchos  siglos  antes  se  habían  jun- 
tado tres  coronas,  y  que  á  la  sazón  podía  competir  con  cual- 
quiera de  las  potencias  continentales.  Austria  rechazó  la  idea 
de  una  gran  patria  alemana^  y  al  ser  vencida  por  Prusia  en 
los  campos  de  Sadowa,  hubo  de  resignarse  á  salir  definitiva- 
mente de  la  Confederación  Germánica,  quedándose  con  sus 
territorios  hereditarios  como  potencia  de  primer  orden. 

Para  apreciar  bien  los  antecedentes  políticos  de  la  mencio- 
nada expulsión,  por  la  que  Austria  venía  á  constituirse  en  un 
Estado  independiente  en  absoluto  de  Alemania,  necesitamos 
estudiar  su  constitución  interna  y  conocer  ai  mismo  tiempo 
su  representación  y  su  peso  en  la  balanza  de  las  naciones. 

.    Constitución  interna  de  Austria-Hungría. 

El  conjunto  de  países  que  componen  el  organismo  del 
Imperio,  como  una  condición  excepcional  en  Europa,  nos 
ofrece  un  cuadro  de  agrupaciones  incoherentes,  en  el  que,  á 
través  de  las  formas  políticas,  se  notan  algunos  de  los  carac- 
teres de  desenvolvimiento  social  que  presentan  los  pueblos 
cuando  principian  á  constituirse  en  nacionalidades.  Bajo  la 
apariencia  unitaria  que  les  da  el  lazo  común  de  la  Monarquía 
y  la  uniformidad  relativa  del  régimen,  se  oculta  un  antago- 
nismo general  y  una  división  profunda,  determinados  por  la 
oposición  de  intereses  é  ideales. 

Si  se  tienen  en  cuenta  las  leyes  á  que  obedece  todo  agru- 
pamiento  social,  no  puede  negarse  que  la  situación  de  Aus- 
tria tiene  que  ser  muy  violenta,  dada  la  heterogeneidad  de 
sus  elementos.  Su  configuración  territorial  ha  experimenta- 
do transformaciones  incesantes.  Sus  diferentes  razas  se  re- 
sisten á  toda  fusión,  y  parece  como  que  han  cristalizado, 
á  pesar  de  las  incesantes  vicisitudes  de  su  historia,  por  las 
que  muchas  veces  han  peleado  juntas  en  los  campos  de  ba- 
talla. 

La  posición  geográfica  de  Austria-Hungría  ha  influido 
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notablemente  en  su  modo  de  ser  y  en  todas  las  manifestacio- 
nes de  su  vida  nacional;  y  si  el  poseer  las  dos  márgenes  del 
Danubio,  los  Alpes  orientales  y  las  murallas  de  los  Cárpatos 
le  aseguraba  la  creación  de  un  formidable  Imperio,  también 
es  verdad  que  con  sus  conquistas  multiplicaba  los  centros  de 
atracción  de  sus  pueblos  y  abría  el  camino  al  desorden.  Así 
se  comprende  cómo  han  podido  sobrevenir  la  serie  de  con- 
flictos internos  que  registra  la  historia  de  la  nación  austríaca 
y  la  presente  lucha  general  de  sus  nacionalidades,  que  tal 
vez  presagie  su  independencia  recíproca  y  la  desaparición 
del  lazo  común  que  las  mantiene  unidas. 

Veamos  ahora  en  qué  proporción  se  encuentran  las  dife- 
rentes razas  que  se  disputan  el  predominio  en  la  nación 
austro-húngara,  y  que  han  tenido  mayor  influjo  en  los  acon- 
tecimientos generadores  de  la  crisis  actual. 

De  los  39  millones  (en  número  redondo)  de  habitantes 
que  componen  la  población  total,  pertenecen  aproximada- 
mente 10  millones  á  la  raza  alemana,  siete  y  medio  á  la 
magyar  y  19  á  la  eslava,  distribuyéndose  los  restantes  en- 
tre la  población  rumana,  italiana  y  judía.  Para  conocer  la  im- 
portancia que  cada  una  de  ellas  tiene  en  el  Imperio,  es  preciso 
además  estudiar  las  condiciones  ó  circunstancias  en  que  se 
encuentran  y  que  pueden  modificar  la  influencia  del  número. 

Desde  luego  la  raza  germánica  está  favorecida  por  el  títu- 
lo de  una  dominación  secular  sobre  los  húngaros  y  eslavos, 
gracias  á  su  posición  geográfica  sobre  las  riberas  del  Danu- 
bio, á  la  superioridad  de  su  cultura  y  á  la  cohesión  de  sus 
elementos.  Su  influencia  se  extiende  á  todos  los  países  de  la 
monarquía,  y  al  mismo  tiempo  que  ha  ocupado  los  principa- 
les cargos  administrativos,  levantó  los  cimientos  de  la  clase 
burguesa  en  aquellas  comarcas  donde  más  prepotente  era  la 
aristocracia,  como  en  Bohemia  y  Hungría.  Esta  raza  ha  te- 
nido también  carácter  de  dominadora,  en  cuanto  de  ella  pro- 
cedieron los  Emperadores  de  la  Casa  de  Austria;  y  dígase  lo 
que  se  quiera  de  las  diferencias  que  separan  á  los  alemanes 
austríacos  de  los  del  Norte,  lo  cierto  es  que  su  civilización  y 
su  literatura  son  idénticas. 

La  raza  magyar  ó  húngara,  más  unida  aún,  aunque  me- 
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nos  numerosa  que  la  germánica,  comparte  con  ella  el  privi- 
legio de  la  heguemonía  en  el  Imperio.  De  origen  ugro-finés  ó 
turco- tártaro,  los  húngaros  aparecen  por  primera  vez  en  el 
siglo  IX  sobre  las  llanuras  danubianas,  donde  establecen  un 
poderoso  reino,  que  llega  á  ser  el  terror  de  Europa  occiden- 
tal. Gloríanse  de  descender  de  Atila,  recuerdan  con  entusias- 
mo las  hazañas  de  sus  mayores,  y  á  pesar  de  las  calamidades 
que  han  experimentado  incesantemente  en  el  transcurso  de  su 
historia,  conservan  con  maravilloso  desvelo  su  nacionalidad 
y  su  idioma,  perseguido  por  la  politica  de  Austria  y  no  con- 
siderado como  oficial  hasta  nuestros  días. 

Más  importante  por  el  número  es  la  raza  eslava,  de  ori- 
gen indo-europeo,  y  que  traspasando  los  Cárpatos  en  el  tiempo 
de  las  invasiones  de  los  hunnos,  vino  á  establecerse  en  las 
cuencas  del  Danubio  y  del  Adriático,  donde  se  subdividió  en 
distintas  provincias,  como  Esclavonia,  Bulgaria,  Bosnia  y 
Croacia,  lo  cual  ha  perjudicado  notablemente  á  su  cohesión 
nacional  primitiva.  El  gran  idioma  de  la  raza  fué  el  eslapón, 
del  que  proceden  los  diferentes  dialectos  actuales  de  los  tche- 
cos, slovacos,  mora  vos,  polacos,  ruthenos,  slovenos,  servios, 
croatas  y  dálmatas. 

Además  de  estas  grandes  razas  hay  que  mencionar  otras 
tres:  la  de  los  rumanos,  que  á  pesar  de  su  procedencia  latina 
han  podido  constituirse  en  una  nacionalidad  propia  é  inde- 
pendiente; la  de  los  italianos  que  viven  en  la  vertiente  me- 
ridional de  los  Alpes,  y,  por  último,  la  de  los  judíos,  cuyo  in- 
flujo es  de  capital  importancia  en  todas  las  revoluciones  del 
Imperio,  dada  su  omnipotencia  en  el  país  y  su  número,  que 
no  tiene  igual  en  ninguna  de  las  naciones  del  mundo. 

No  puede  dudarse  que  la  subsistencia  de  tantas  razas,  que 
yuxtapuestas  forman  el  edificio  del  Imperio,  constituye  un 
fenómeno  raro  en  la  historia.  El  ejemplo  de  las  demás  nacio- 
nes de  Europa  nos  demuestra  cómo  sus  primitivos  pobla- 
dores, pertenecientes  á  distinta  civilización  y  nacionalidad, 
llegaron  á  unificarse  y  constituir  grandes  organismos  socia- 
les, ó  por  la  fusión  de  sus  elementos,  ó  por  la  supervivencia 
de  una  raza  que  logró  dominar  á  las  demás. 

Austria,  sin  embargo,  en  lo  que  á  su  unidad  etnográfica 
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se  refiere,  se  nos  presenta  como  una  excepción  que  no  des- 
aparecerá mientras  conserve  la  actual  organización  política. 
No  solamente  en  el  conjunto,  sino  también  en  el  seno  de  sus 
nacionalidades,  existe  la  agitación  de  elementos  heterogéneos, 
y  en  cada  provincia,  si  bien  se  examina,  vemos  como  en  mi- 
niatura el  cuadro  de  inconexión  y  antagonismo,  general  á  to- 
dos los  países  de  la  monarquía. 

Adoptando  la  división  del  Imperio  en  dos  grandes  frac- 
ciones, separadas  por  el  río  Leitha,  del  que  toman  el  nombre 
de  Cisleithania  la  parte  de  Austria,  y  Transleithania  la  de 
Hungría,  expondremos  brevemente,  respecto  de  una  y  otra, 
todo  lo  que  contribuya  á  facilitar  el  conocimiento  y  la  verda- 
dera apreciación  de  la  crisis  actual.  Ni  puede  olvidarse  tampo- 
co el  influjo  que  generalmente  ejercen  las  creencias  religiosas 
en  la  obra  de  unificación  ó  desmembramiento  de  los  grupos 
sociales;  antes  bien,  creemos  que  la  Religión  es  el  medio  más 
poderoso  y  eficaz  de  nacionalizar,  así  como  la  diversidad  de 
creencias  es  un  eterno  elemento  de  discordia  (i ). 

En  la  Cisleithania,  después  de  las  dos  provincias  centra- 
les. Alta  y  Baja  Austria,  en  las  que  se  halla  el  centro  de  gra- 
vitación de  toda  la  monarquía,  ocupan  el  primer  lugar  Bo- 
hemia y  Moravia,  cuyos  habitantes  pertenecen  en  su  mayo- 


(i)  La  población  de  Austria  en  1890  era  próximamente  de 
8.461.580  alemanes,  5.472.871  tchecos,  moravos  ó  eslovacos* 
3.719.232  polacos,  3. 105.221  ruthenos,  1. 176. 672  eslovenos,  675.305 
italianos,  644.926  servios  y  croatas,  209.110  rumanos  y  8.139  ^^' 
gyares.  Hay  que  añadir  la  población  de  Bosnia  y  Herzegowina,  que 
asciende  á  1.300.000  habitantes  de  raza  eslava. 

En  Hungría  se  contaban  en  el  mismo  año  de  1890,  7.426.000 
magyares,  2.107.000  alemanes,  2.604.000  servios  y  croatas,  2.682.000 
rumanos,  i. 910 .000  eslovacos,  283.000  ruthenos  y  95.000  eslovenos. 

Clasificados  por  la  diversidad  de  religión  había  en  Austria  el  año 
1880:  17.693.648  católicos  romanos,  2.533.323  católicos  griegos, 
400.000  protestantes  y  más  de  i. 000. 000  de  israelitas.  Hay  también 
griegos  orientales,  armenios  y  mahometanos. 

En  Hungría,  9  .346.960  católicos  entre  griegos  y  romanos, 
2.434.890  griegos  ortodoxos,  3.210.444  protestantes,  638.314  israeli- 
tas, aparte  de  otras  sectas  que  existen  en  menor  número. 
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ría  á  la  raza  eslava,  que  es  la  que  hoy  predomina  á  pesar  de 
las  incesantes  persecuciones  suscitadas  por  los  alemanes. 
Tanto  más  admirable  es  su  orgullo  nacionalista  y  el  entu- 
siasmo que  tienen  por  su  idioma  propio,  cuanto  que  la  raza 
germánica,  que  constituye  cerca  de  la  mitad  de  la  pobla- 
ción, ha  ejercido  casi  siempre  los  cargos  administrativos. 

Separados  por  implacables  odios  que  llegan  hasta  la  exe- 
cración, los  alemanes  y  los  tchecos  han  luchado  sin  cesar 
desde  la  Edad  Media  hasta  nuestros  días,  vencedores  y  ven- 
cidos alternativamente.  En  los  primeros  años  del  siglo  XV 
llegó  á  desaparecer  de  la  Universidad  de  Praga  el  idioma 
alemán,  hablándose  tan  sólo  el  tcheco.  Después  fué  éste  el 
proscrito,  pero  nunca  las  persecuciones  oficiales  consiguie- 
ron extinguir  el  entusiasmo  patrio  de  aquel  pueblo,  que  hoy 
tiene  una  representación  muy  considerable  en  el  Parlamento 
de  Viena.  Pertenecen  á  la  raza  eslava,  como  los  tchecos  de 
Bohemia,  los  mora  vos  y  los  eslovacos,  que  ocupan  la  parte 
oriental  de  Moravia  y  la  occidental  de  Hungría.  En  los  tres 
pueblos  constituyen  mayoría  los  católicos,  pero  hay  muchos 
protestantes,  cismáticos  y  judíos. 

A  la  Cisleithania  pertenecen  también  Galitzia  y  Bukovi- 
na,  cuya  adquisición  no  pudo  llevarse  á  cabo  sino  violen- 
tando las  leyes  de  la  geografía  y  desconociendo  el  derecho  á 
la  independencia  política  de  Polonia..  Refiérese  que  María 
Teresa,  al  verse  como  obligada  á  participar  de  aquel  despojo 
infame,  dijo  que  prostituía  su  honra  y  su  reputación  por  un 
miserable  pedazo  de  tierra.  Allí  habitan  multitud  de  razas, 
entre  las  que  sobresalen  los  rut  henos,  polacos  y  rumanos, 
que  luchan  por  el  predominio  de  sus  respectivos  dialectos  y 
se  hallan  divididos  por  la  diferencia  de  religión. 

Gomo  centro  de  actividad  literaria  y  política  descuella 
GaUtzia,  y  especialmente  la  parte  que  antes  se  llamó  repú- 
bUca  de  Cracovia,  donde  la  inspiración  alienta  á  impulsos  del 
sentimiento  nacional.  Bukovina  es  como  la  metrópoli  y  gua- 
rida del  pueblo  de  Israel,  que  aUí  teje  la  inmensa  malla  de  sus 
arteros  planes,  extendida  por  todos  los  ángulos  del  mundo. 

En  los  Alpes  alemanes  (Estiria,  Salzburgo,  Tirol  con 
Voralberg  y  Carintia),  aunque  la  población  en  general  es 
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alemana,  hay,  sin  embargo,  bastantes  eslavos  é  italianos  que 
luchan  contra  los  alemanes,  sobre  todo  por  la  conservación 
de  sus  respectivos  idiomas.  Más  adelante  tendremos  lugar  de 
exponer  la  gran  influencia  que  ejercen  en  el  Parlamento  los 
católicos  de  estas  regiones. 

Por  último,  hay  que  enumerar  entre  las  provincias  de 
Cisleithania  á  Carniola,  Iliria  y  Dalmacia,  donde  no  hay  otros 
alemanes  ni  magyares  que  los  funcionarios,  pero  en  cambio 
existe  una  lucha  muy  ardiente  entre  italianos  y  eslavos  por 
cuestiones  de  idioma  y  escuelas.  En  realidad  Carniola  y  Dal- 
macia deberán  pertenecer  á  Croacia-Eslavonia,  así  por  sus 
afinidades  de  raza  como  por  la  situación  de  su  territorio. 
Iliria,  por  el  contrario,  es  reclamada  por  los  italianos  en 
nombre  de  lo  que  ellos  llaman  Italia  una. 

No  menos  heterogeneidad  presentan  los  países  compren- 
didos bajo  el  nombre  de  Transleithania.  Prescindiendo  por 
ahora  de  los  magyares,  que  son  la  raza  más  compacta  de 
esta  fracción  del  imperio,  existen  dentro  del  territorio  de 
Hungría  los  rumanos,  que  pueblan  á  Transilvania,  los  cua- 
les aspiran  á  la  autonomía,  y  tienen  su  centro  de  atracción 
principal  en  Bucharest,  capital  de  Rumania  independiente; 
losalemanes  austríacos  que,  distribuidos  por  distintas  comar- 
cas, han  influido  eficazmente,  y  desde  hace  muchos  siglos,  en 
la  política,  industria  y  comercio  húngaros;  los  eslovacos  que 
ocupan  el  NO.,  y  que  etnológicamente  pertenecen  á  la  pro- 
vincia de  los  Tcheco-Moravos;  los  ruthenos,  que  tam  bien  se 
llaman  pequeños  rusos  y  que,  según  los  panslavistas,  han  de 
ser  vasallos  del  Zar;  los  servios,  que  viven  al  S.  de  Hungría 
y  son  enemigos  de  la  preponderancia  magyar,  contra  la  que 
luchan  tenazmente;  y,  por  último,  los  cíngaros,  refractarios 
á  toda  clase  de  cultura  y  al  trabajo,  aunque  por  sus  maravi- 
llosas disposiciones  para  la  música  han  sido  los  depositarios 
de  los  antiguos  cantos  húngaros  nacionales,  perseguidos  es- 
pecialmente en  los  tiempos  de  revolución  por  la  policía  aus- 
tríaca. Su  organización  interior  difería  mucho  de  1  a  de  los 
magyares,  y  aún  hoy  viven  encerrados  en  una  especie  de 
circulo  de  hierro  creado  por  sus  tradicionales  aficiones  á 
la   vida  errante,  y    por  la  indiferencia  y  aun   el  despego 
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que  muestran  hacia  el  progreso  dé  los  pueblos  civilizados. 

No  puede  prescindirse  de  la  representación  que  tiene  en 
el  reino  de  Hungría  la  Croacia^  de  pocos  habitantes,  pues- 
to que  no  llegan  á  dos  millones,  pero  de  importancia  inne- 
gable porque  poseen  el  único  paso  de  comunicación  de  la 
IVansleithania  con  el  Adriático  por  su  célebre  puerto  de 
Fiume,  rival  del  de  Trieste,  que  pertenece  á  la  Cisleithania. 
Eslavos  como  los  de  Garniola,  Eslavonia  y  Dalmacia,  los 
croatas,  y  en  general  toda  la  Yugo-Es lavia,  han  vivido  sepa- 
rados del  resto  de  Hungría  á  causa  de  sus  costumbres  jurídi- 
cas y  administrativas,  y  de  su  original  manera  de  explotar  los 
territorios  por  comunidades.  Hoy  gozan  de  cierta  autonomía 
en  cuanto  á  los  tribunales  de  justicia,  administración  y  en- 
señanza, y  Agram,  capital  de  la  Croacia,  pretende  erigirse 
en  metrópoli  del  reino  triunitario  Eslavonia-Croacia-Dal- 
macia,  cuyos  intereses  defienden  en  e  1  Parlamento  de  Buda 
pest  cuarenta  diputados  y  un  ministro  agregado  al  Gabinete 
húngaro.  Sin  embargo,  la  diversidad  de  creencias  religiosas 
se  opone  á  que  todos  los  eslavos  del  Sur  puedan  sumar 
sus  fuerzas  para  conseguir  la  ansiada  independencia. 

Por  la  precedente  descripción  etnográfica  y  religiosa, 
hecha  en  rasgos  muy  generales,  se  ve  manifiestamente  que 
la  heterogeneidad  reina  como  soberana  en  la  vida  del  gran 
imperio  y  en  los  últimos  rincones  de  sus  comarcas.  Ni  hay 
que  exceptuar  su  política,  como  después  veremos.  Digno  de 
notarse  es  el  odio  que  se  profesa  generalmente  á  los  alema- 
nes que  en  Bohemia  se  hallan  frente  á  los  tchecos  y  amena- 
zados de  una  gran  derrota  no  lejana;  en  Hungría  tienen  que 
oir  á  despecho  suyo  el  canto  nacional  de  los  magyares,  que 
abominan  del  dualismo  vigente;  y  en  los  Alpes  se  encuentran 
con  dos  enemigos,  el  italiano  que  avanza  de  Sur  á  Norte  y 
amenaza  arrebatarle  todos  los  territorios  de  la  cuenca  del 
Adriático,  y  el  eslavo,  que  tiende  á  unirse  con  sus  hermanos 
de  raza  de  la  península  de  los  Balkanes.  ¿Qué  derechos  in- 
voca ya  el  alemán  para  ejercer  la  heguemonía  en  el  imperio 
austríaco?  Los  tchecos  y  húngaros  según  su  conciencia  na- 
cional, y  aparte  su  derecho  histórico  al  restablecimiento  de 
los  reinos  de  San  Wenceslao  y  San  Esteban,  han  llegado  en 
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el  presente  siglo  á  un  progreso  intelectual  no  menos  grande 
y  más  original  que  el  de  la  metrópoli,  y  están  persuadidos  de 
que  ni  por  la  cohesión  ni  por  el  número  pueden  los  austriacos 
continuar  imponiendo  sus  leyes  y  su  idioma  á  los  diversos 
pueblos  de  la  monarquía,  como  lo  han  hecho  hasta  el  pre- 
sente, no  logrando  más  que  mantener  vivo  el  antagonismo 
de  raza. 

Fr.  Benito  R.  González. 
o.  s.  A. 

[Continuará.) 


Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 


(i) 


XLIV 

EL  VEINTIUNO  DE  ENERO 

Jueves  24  de  Enero  de  1793 


^ONTiNTjo  mi  diario  consignando  todos  ios  detalles  que 
he  podido  recoger  acerca  de  la  inmolación  del  2 1  de 
Enero. 

La  noche  del  20  al  21  había  sido  lluviosa  y  fría.  Por  la 
mañana  continuó  la  lluvia,  que  por  ser  tan  persistente  des- 
hizo en  parte  la  nieve  que  el  día  antes  cubría  á  París  como 
con  un  vasto  sudario.  Por  las  calles  circulaban  lentamente 
patrullas ;  en  todos  los  barrios  tocaban  la  generala  ,  y  el  so- 
nido de  las  trompetas  se  confundía  con  el  redoblar  de  los 
tambores.  A  este  llamamiento  se  abrían  las  puertas  para 
volver  á  cerrarse  en  el  momento  que  habían  dado  paso  á 
hombres  de  mayor  edad  y  á  jóvenes  que  ,  para  obedecer  la 
determinación  tomada  la  víspera  por  el  Consejo  general  del 
Departamento  y  la  orden  del  día  del  20  de  Enero  publicada 
por  Santerre,  se  dirigían  á  los  sitios  de  reunión  señalados  en 
dicha  orden. 


(i)     Véase  la  pág.  516  del  vol.  xlviii. 
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A  las  siete  ,  más  de  cincuenta  mil  hombres  sobre  las  ar- 
mas ocupan  los  puestos  que  les  han  sido  designados. 

La  tercera  legión,  en  cuyas  filas  forman  los  ciudadanos 
de  la  sección  de  Gravilliers,  los  de  Arcis  y  los  Lombardos 
está  agrupada  en  masa  dentro  de  la  Pla{a  de  la  Revolución, 

El  puesto  de  honor  enfrente  del  cadalso,  y  á  la  entrada 
de  los  Campos  Elíseos  ,  está  ocupado  por  los  batallones  de 
federados  de  Aix  y  Marsella. 

A  las  ocho  ha  cesado  la  lluvia  ,  pero  una  niebla  densa  y 
helada  envuelve  la  ciudad.  Ni  un  comercio ,  ni  un  almacén 
hay  abierto;  las  ventanas  están  herméticamente  cerradas.  En 
muchas  calles  puede  leerse  en  las  esquinas  el  siguiente  pas- 
quín manuscrito: 

((AL    PUEBLO: 

((La  Asamblea  puede  llevar  al  suplicio  á  Luis  XVI,  inocen- 
te, y  levantando  así  contra  nosotros  al  universo  indignado, 
sumirnos  en  desdichas  nunca  oídas.  ¿Qué  tiene  ella  que 
temer?  Nada ,  porque  no  está  en  contra  suya  más  que  la 
gente  honrada.  Pero  sus  decretos  ¿son  acaso  de  un  Dios  que 
no  pueda  revocarlos?  Salvémosle,  salvémonos;  aún  hay 
tiempo  (i).)) 

Santerre,  llevando  tras  de  sí  formidable  artillería,  llegó  al 
Temple  poco  después  de  las  ocho^  y  acompañado  de  siete  ú 
ocho  municipales  y  diez  gendarmes,  penetra  en  la  habitación 
del  Rey.  Luis  le  recibió  con  la  más  perfecta  calma,  y  le  dijo: 
«¿Venís  á  buscarme? — Sí. — Basta;  necesito  estar  algunos  mi- 
nutos con  mi  confesor;  vuelvo  al  instante.»  Entra  en  su  gabi- 
nete, de  donde  sale  casi  inmediatamente  con  el  testamento  en 
la  mano,  y  dirigiéndose  á  los  municipales,  dice:  ((¿Alguno  de 
vosotros  es  miembro  de  la  Commune?»  El  sacerdote  Santiago 
Roux  se  adelantó:  ((Yo  os  ruego  que  dejéis  este  escrito  en  ma- 
nos del  presidente  del  Consejo  general. — Eso  no  me  incumbe 
á  mí,  respondió  Santiago  Roux;  yo  no  he  venido  aquí  más  que 


(i)     Convención  Nacional ,  sesión  del  21  de  Enero.  Discurso  de 
Garreau. 
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para  conduciros  al  cadalso. —  ¡Ah!  es  muy  justo,»  dijo  el 
Rey  (O?  y  dio  su  testamento  á  un  comisario  de  guardia  del 
Temple,  llamado  Baudrais,  quien  se  encargó  de  enviarlo  á  la 
Commune.  Después  de  hacer  una  recomendación  á  los  muni- 
cipales en  favor  de  Clery,  su  ayuda  de  cámara,  y  de  sus  an- 
tiguos servidores  de  Versalles  y  de  las  TuUerias,  miróá  San- 
terre,  y  con  tono  firme  le  dijo:  «Partamos  (2).> 

A  esta  palabra  todos  se  ponen  en  marcha.  En  la  entrada 
de  la  escalera  encontró  Luis  á  Mathey,  portero  de  la  Torre, 
y  le  dijo:  «Anteayer  me  irrité  un  poco  contra  vos ;  dispen- 
sadme.» Bajan  y  atraviesa  el  Rey  el  primer  patio  en  medio 
de  una  valla  de  picas  y  bayonetas:  por  dos  veces  vuelve  la 
cabeza  hacia  la  Torre,  donde  deja  á  su  esposa,  á  sus  hijos  y 
á  su  hermana,  y  llega  al  segundo  patio,  en  cuya  entrada  hay 
un  coche  verde  (3)  con  dos  gendarmes  á  la  portezuela:  era 
el  coche  del  ministro  Claviére  (4).  Montó  Luis  ,  á  su  lado 
se  colocó  su  confesor  ,  y  enfrente  el  ciudadano  Lebrasse, 
teniente  (5),  y  un  sargento  de  la  gendarmería.  El  abate  Ed- 


(i)  Informe  hecho  á  la  Commune^  por  Santiago  Roux,  el  21  de 
Enero. 

(2)  Diario  délo  que  pasó  en  la  Torre  del  Temple  y  por  Clery. — Ulti- 
mas horas  de  Luis  XVI,  Rey  de  Francia  ,  por  el  abate  Edgeworth  de 
Firmont. — Informe  de  S.  Roux  d  la  Commune. 

(3)  El  Republicano ,  número  del  22  de  Enero  de  1793. 

(4)  No  era  el  coche  del  Alcalde,  como  erróneamente  dicen  las 
Revoluciones  de  París,  núm.  185.  El  20  de  Enero  ,  Sansón  preguntó 
al  suplente  del  Procurador  general  síndico  qué  medidas  se  habían  de 
tomar  para  la  ejecución.  «Es  absolutamente  necesario  ,  escribía,  que 
yo  sepa  cómo  saldrá  Luis  del  Temple.  ¿Tendrá  coche  especial,  ó  irá 
en  el  que  se  usa  en  estas  ocasiones?»  Según  una  orden  del  Consejo 
ejecutivo  ,  el  coche  del  Alcalde  debía  conducir  á  Luis  Capeto  desde 
el  Temple  hasta  el  sitio  de  la  ejecución;  pero  la  Commune  se  opuso, 
y  Claviére,  ministro  de  Contribuciones  públicas,  prestó  el  suyo.  (Ar 
chivos  nacionales^  AF.  II.  3.  Consejo  ejecutivo  provisional,) 

(5)  Juan  Mauricio  Francisco  Lebrasse,  teniente  de  la  gendarme- 
ría de  los  Tribunales,  fué  guillotinado  el  24  de  Germinal ,  año  II 
(13  de  Abril  de  1794),  con  Chaumette,  Gobel,  Simón  ,  Gramont  pa- 
dre é  hijo,  etc. 
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geworth  no  llevaba  el  hábito  talar,  vestía  un  sencillo  traje 
negro  (i). 

A  la  salida  del  Temple  se  oyó  el  grito  de:  ¡indulto!  ¡in- 
dulto! dado  por  algunas  mujeres  ,  y  cortado  al  punto  por 
un  silencio  amenazador  (2). 

Desde  el  Temple  al  Boulevard  había  más  de  diez  mil 
hombres  armados. 

En  el  Boulevard  había  por  cada  lado  una  doble  valla  de 
hombres  en  cuatro  filas  ,  con  fusiles  ó  picas;  su  número  no 
bajaba  de  ochenta  mil.  Los  cañones  abrían  el  paso  al  cortejo, 
compuesto  de  doce  á  quince  mil  hombres,  todos  con  armas. 
Delante  de  los  caballos  del  coche  resonaban  estrepitosamen- 
te multitud  de  trompetas  y  tambores  ,  y  detrás  del  coche 
iban  otros  cañones. 

Al  llegar  el  coche  á  la  puerta  de  San  Dionisio,  tres  jóve- 
nes y  un  hombre  de  edad  madura,  armado  de  sable,  se  abren 
paso  á  través  de  las  cuatro  filas  de  hombres  armados,  y  gri- 
taron varias  veces  con  toda  su  fuerza:  ¡A  nosotros,  france- 
ses! ¡A  nosotros  todos  los  que  quieran  salvar  al  Rey!...  Na- 
die responde  á  este  heroico  llamamiento,  y  entonces  vuelven 
á  atravesar  aquella  valla  de  hombres  estupefactos.  El  que 
llevaba  sable  y  uno  de  sus  compañeros  consiguieron  escapar; 
los  otros  dos  fueron  prendidos  al  pretender  refugiarse  en  una 
casa  de  la  calle.de  Clery  y  descuartizados  á  la  puerta  (3). 

Seguía  el  cortejo  avanzando  hacia  la  plaza  de  la  Revolu- 
ción. El  trayecto  desde  el  Temple  hasta  el  extremo  de  la 
calle  Real  duró  más  de  una  hora  y  en  todo  ese  tiempo  Luis, 
con  la  cara  medio  cubierta  por  un  sombrero  de  anchas  alas, 


(i)     El  Republicano^  número  del  22  de  Enero  de  1793. 

(2)  Diario  de  Ferlet,  número  del  22  de  Enero  de  1793. 

(3)  Los  hombres  de  estos  dos  valientes  han  perecido  con  ellos.  Los 
otros  eran  el  barón  de  Batz,  antiguo  diputado  en  los  Estados  gene- 
rales, y  su  amigo  Juan  Luis  Miguel  Devaux,  empleado  en  la  Tesorería 
nacional.  Devaux  fué  condenado  á  muerte  el  29  de  Prairial,  año  II 
(17  de  Junio  de  1794),  negándose  á  manifestar  á  Fouquier-Thinville 
el  lugar  donde  se  había  retirado  Batz.  (Véase  el  interrogatorio  de 
Devaux  ante  el  tribunal  revolucionario,  29  de  Prairial,  año  II.) 
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no  cesó  de  leer  en  el  breviario  de  su  confesor  las  oraciones 
por  los  agonizantes  y  los  salmos  de  David.  Al  detenerse  el 
coche  levantó  Luis  la  cabeza,  cerró  el  libro  y  dijo  al  abate 
Edgeworth:  «Ya  llegamos,  si  no  me  equivoco.»  El  abate  se 
inclinó,  y  Luis  volvió  á  abrir  el  breviario  y  leyó  los  últimos 
versículos  del  salmo  comenzado.  Entonces  abre  la  portezuela 
un  ayudante  de  Sansón  y  baja  el  estribo.  El  Rey  termina 
tranquilamente  su  última  oración,  vuelve  el  breviario  al 
abate  Edgeworth  y,  apoyando  la  mano  en  la  rodilla  de  su 
confesor,  dijo  al  teniente  Lebrasse  y  á  su  camarada:  «Seño- 
res, os  recomiendo  al  señor  abate.»  Los  dos  gendarmes  se 
callaron,  y  el  Rey  replicó  en  tono  más  alto:  «Os  encargo  que 
vigiléis  para  que  no  le  suceda  nada  después  de  mi  muerte.» 
«Bien,  bien,  dijo  Lebrasse,  cuidaremos  de  él  (i).»  Eran 
entonces  las  diez  y  veinte  minutos  (2);  el  Rey  bajó  solo  del 
coche;  llevaba  levita  de  paño  oscuro,  chaquetilla  blanca, 
pantalón  gris  y  medias  blancas.  El  cabello  estaba  bien  peina^ 
do,  y  en  su  rostro  no  aparecía  alteración  alguna  (3).  Con 
paso  firme  se  adelantó  hasta  el  cadalso  levantado  entre  la 
avenida  de  los  Campos  Elíseos  y  el  pedestal  de  la  estatua  de 
Luis  XV,  derribada  después  del  10  de  Agosto  (4). 


(i)  Ultimas  horas  de  Luis  XVI,  Bey  de  Francia ,  por  el  abate  Edge- 
worth de  Firmont. — Revoluciones  de  París,  p.  185. 

(2)  Expediente  de  la  ejecución  del  decreto  condenando  d  Luis  XVI  d 
la  pena  de  muerte.  Firmado:  Lefévre,  Momoro,  Salláis,  Isabeau,  Ber- 
nard,  Roux.  Archivos  nacionales,  C.  II,  103.  (As.  polit.  Convención.) 

(3)  Historia  de  la  Revolución  de  Francia,  por  dos  amigos  de  la 
libertad,  IX,  370. 

(4)  «Se  levantaba  el  cadalso,  dice  Mortimer-Ternaux,  V,  504,  en- 
tré la  avenida  de  los  Campos  Elíseos  y  el  pedestal  que  había  sos- 
tenido la  estatua  de  Luis  XV  y  ahora  la  de  la  Hbertad.»  El  último 
detalle  es  inexacto.  El  21  de  Enero  el  pedestal  de  la  estatua  de 
Luis  XV  no  tenía  estatua  alguna,  como  lo  demuestran  los  grabados 
de  aquel  tiempo,  principalmente  el  que  figura  en  el  tomo  xv,  p.  202 
de  las  Revoluciones  de  París  y  el  dibujo  de  la  colección  Hennin,  publi- 
cado por  Dauban  en  la  pág.  34  de  la  Demagogia  en  1793.  En  el 
mes  de  Agosto  de  1793  fué  cuando  pusieron  la  estatua  de  la  Líber- 
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Alrededor  del  cadalso  había  un  grande  espacio  rodeado 
de  cañones.  El  Rey,  volviéndose  hacia  la  multitud  armada  ^ 
que  le  rodea,  dice  con  tono  de  mando  á  los  tambores:  ((Ca- 
llaos.» Estos  obedecen,  pero  acude  Santerre,  que  estaba  á 
caballo  cerca  de  allí,  y  por  orden  suya  siguen  tocando  los 
tambores  (i).  El  verdugo  y  sus  ayudantes  rodean  á  Luis  XVI 
y  quieren  quitarle  la  ropa;  pero  él  los  rechaza  y  por  sí  mismo 
se  quita  la  corbata  y  la  levita,  bajo  la  cual  tenía  un  chaleco 
blanco  con  mangas;  abre  la  camisa  para  descubrir  el  cuello  y 
la  espalda,  se  pone  de  rodillas  ante  el  abate  Edgeworth^  y 
recibe  la  última  bendición.  Después  se  levanta  y  pone  el  pie 
en  el  primer  peldaño  de  la  escalera  de  la  guillotina;  pero  los 
ayudantes  del  verdugo  le  detienen  y  pretenden  atarle  las 
manos.  ((¿Qué  queréis  hacerme?»  les  dijo. —  ((Ataros.» — 
((j  Atarme!  Jamás  lo  consentiré;  además  es  inútil,  porque  estoy 
seguro  de  mí  mismo.»  Los  verdugos  levantan  la  voz  seme- 
jando pedir  auxilio.  ((Señor,  dijo  el  abate  Edgeworth;  en  este 
nuevo  ultraje  veo  el  último  rasgo  de  semejanza  entre  Vues- 
tra Majestad  y  el  Dios  que  va  á  ser  vuestra  recompensa.»  El 
Rey  Cristianísimo  se  somete,  y  entregando  las  manos  á  los 
verdugos,  les  dice:  ((Haced  lo  que  queráis;  beberé  el  cáliz 
hasta  las  heces  (2),»  y  en  seguida  le  ataron  las  manos  con  el 
pañuelo  y  le  cortaron  los  cabellos. 

Los  preparativos  están  ya  terminados.  Luis  se  fija  un 
momento  en  el  cadalso  y  oye  de  su  confesor  estas  últimas 
palabras  para  darle  valor  en  el  instante  supremo:  ¡Id^  hijo  de 
San  Luis^  el  cielo  os  espera!  (3).  Subió  Luis  animoso  las 
gradas  (4)  y  como  estaban  sumamente  tirantes  y  tenía  las 


tad,  á  dos  pasos  de  la  guillotina,  en  el  pedestal  que  había  servido  para 
la  de  Luis  XV. 

(i)  Relato  de  los  últimos  momentos  de  Luis  XVI,  inserto  en  el 
tomo  II  del  Proceso  de  los  BorboneSy  1798. 

(2)  Ultimas  horas  de  Luis  XVI,  rey  de  Francia. — Carta  de  Sansón 
al  Termómetro  del  día,  número  del  21  de  Febrero  de  1793. 

(3)  Relato  auténtico  de  iodo  lo  sucedido  respecto  del  proceso  y  ejecución 
de  Luis  XVI,  etc.,  por  el  ciudadano  Rouy  el  mayor,  testigo  ocqlar. 
Véase  la  nota  crítica  al  final  de  ests  capitulo. 

(4)  «El  Rey,  que  había  subido  animosamente  al  cadalso,  apoyado 
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manos  atadas,  apoyó  el  codo  en  el  brazo  del  abate  Edge- 
worth  (i);  éste  se  arrodilla  en  la  penúltima  grada,  y  Luis 
atraviesa  rápidamente  la  plataforma  en  dirección  al  lado 
izquierdo;  vuelto  el  rostro  hacia  las  TuUerías,  hace  un  gesto 
imperioso  á  los  tambores,  que  se  callan  de  nuevo  y  con  voz 
fuerte,  que  podía  oirse  desde  el  puente  levadizo,  pronunció 
estas  palabras:  «Franceses:  muero  inocente  de  todos  los  crí- 
menes que  me  imputan...»  (2)  Santerre,  dirigiéndose  á  los 
verdugos,  grita:  «¡No  le  dejéis  hablar!»  Se  levantan  algunas 
voces  gritando:  ¡Indulto!  ¡Indulto!  (3);  los  ciudadanos  que 
rodean  el  cadalso  comienzan  á  agitarse;  algunos  piden  que 
dejen  hablar  á  Luis,  pero  la  mayor  parte  se  oponen  y  animan 
á  los  verdugos  á  que  cumplan  su  deber  (4) .  Santerre  ordena 
á  los  tambores  que  sigan  tocando  (5),  y  el  interrumpido  redo- 
ble de  éstos  comienza  de  nuevo  para  no  volver  á  detenerse. 
Los  ayudantes  del  verdugo  se  arrojan  sobre  Luis,  quien  sin 
resistencia  se  deja  conducir  al  sitio  en  que  debían  atarle  (6). 
Mientras  le  ponían  las  correas  (7),  pronunció  con  voz  fuerte 
y  clara  estas  palabras:  «Perdono  á  los  autores  de  mi  muerte, 
y  ruego  á  Dios  que  la  sangre  que  vais  á  derramar  no  caiga 
jamás  sobre  Francia.  Y  vosotros,  pueblo  infortunado...» 
Estas  fueron  sus  últimas  palabras.  Eran  las  diez  y  veinticua- 
tro minutos  (8);  la  cuchilla  cae  y...  ¡horrible  detalle!  asegu- 


en  el  brazo  de  su  confesor...»  Así  se  expresa  el  mismo  Santerre  en 
una  Nota  escrita  por  él  mismo,  y  reproducida  por  A.  Carro,  autor  de 
una  Vida  de  Santerre ^  publicada  en  1847. 

(i)     Ultimas  horas  de  Luis  XVI,  rey  de  Francia ^  por  el  abate  Edge- 
worth  de  Firmont. 

(2)  Ibidem. 

(3)  Nota  de  Santerre,  ob.  cit. 

(4)  Relato  auténtico,  etc.,  por  el  ciudadano  Rouy. 

(5)  Revoluciones  de  París,  núm.  185.  Véase  la  nota  critica  al  final 
del  capítulo. 

(6)  Carta  de  Sansón  al  Termómetro  del  día,  número  del  21  de  Fe- 
brero de  1793. 

(7)  Revoluciones  de  París,  núm.  185.' 

(8)  El  Republicano^  número  del  22  de  Enero  de  1793. 
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ran  que  no  le  cortó  el  cuello,  sino  el  occipucio  y  la  mandí- 
bula (i). 

Mientras  los  hombres  de  la  República  hacían  su  obra  ,  el 
hombre  de  Dios  ,  arrodillado  en  una  grada  de  la  guilloti- 
na {2),  oraba  y  rezaba  las  preces  de  los  agonizantes.  Cuando 
la  ejecución  estuvo  terminada,  bajó,  hizo  una  señal  á  los  sol- 
dados, cuyas  filas  se  abrieron  para  darle  paso,  y  quedó  con- 
fundido entre  la  muchedumbre  (3). 

El  regicidio  estaba  consumado.  El  más  joven  de  los  ver- 
dugos, casi  un  niño,  cogió  la  cabeza  del  Rey  por  los  cabellos 
y  la  enseñó  varias  veces  al  pueblo  por  los  cuatro  lados  del 
cadalso  (4).  Al  verla  se  alzaron  gritos  de:  ¡PÍpa  la  República! 
que  bien  pronto  se  oyeron  multiplicados  por  toda  la  Plaza  de 
la  Revolución.  A  lo  largo  de  los  muelles  gritan  también: 
jviva  la  República!  ¡viva  la  libertad!  ¡viva  la  igualdad!  ¡asi 
perezcan  todos  los  tiranos!  Los  fusiles  y  las  picas  van  coro- 
nados por  sombreros;  algunos  ciudadanos  se  abrazan;  otros, 
cogiéndose  por  la  mano,  danzan  alrededor  del  cadalso  (5): 
el  ejemplo  se  propaga,  y  al  poco  tiempo  se  ven  danzas  en  el 
extremo  del  Puente  de  la  Libertad  (6)  y  en  otros  puntos  de 
la  plaza.  Los  alumnos  del  colegio  de  las  Cuatro  Naciones, 
que  desde  lejos  asisten  á  tan  horrible  espectáculo,  agitan  sus 
sombreros  en  el  aire  y  gritan:  ¡viva  la  República!  (7) 

Entretanto  los  guardias  nacionales  ,  los  federados  y  los 


(i)  Mercier:  Nuevo  Paris,  I,  304. — Últimos  momentos  de  Luis  XVI 
ó  relación  detallada  de  lo  sucedido  desde  que  comunicó  con  su  familia  hasta 
su  ejecución  (publicado  el  22  de  Enero  de  1793). 

(2)  Biblioteca  Nacional,  salón  de  grabados. 

(3)  Bertrand  de  Moleville,  Memorias  secretas^  iii,  221. 

(4)  Relato  auténtico  y  etc.,  por  el  ciudadano  Rouy  el  mayor,  testi- 
go ocular. 

(5)  Relato  auténtico^  etc. — Relación  de  José  Trémié,  voluntario  del 
segundo  batallón  de  Marsella,  publicado  por  la  Revista  retrospectiva 
del  i.^  de  Febrero  de  1893. 

(6)  Con  este  nombre  era  conocido  en  aquella  época  el  Puente  de 
LuisXVL 

(7)  Mercier,  Nuevo  París ,  cap.  Lxxxii. 
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gendarmes  mojan  las  picas,  las  bayonetas  y  los  sables  en  la 
sangre  recientemente  derramada.  Algunos  oficiales  del  bata- 
llón de  Marsella  empapan  sobres  de  cartas  ervla  misma  san- 
gre, y  al  atravesar  las  calles  al  frente  de  sus  compañías,  lle- 
vaban los  sobres  en  la  punta  de  la  espada ,  y  agitándola 
decían:  ¡Esta  es  la  sangre  del  tirano!  (i) 

Un  hombre  subió  á  la  guillotina,  hundió  su  brazo  desnu- 
do en  la  sangre  del  tirano  ,  y  cogiendo  la  sangre  coagulada^ 
la  arrojó  por  tres  veces  al  público  que  se  agolpaba  junto  al 
cadalso  para  recibir  alguna  gota:  Hermanos,  decía  al  arrojar 
la  sangre:  nos  han  dicho  que  la  sangre  de  Luis  Capeto  cae- 
ría sobre  nuestras  caberas:  ¡pues  que  caiga!  ¡Cuántas  veces 
lavó  Luis  Capeto  sus  manos  en  la  nuestra!  ¡Republicanos, 

LA  sangre  de  rey  CAUSA  FELICIDAD!  (2). 

La  multitud  se  muestra  insaciable;  todos  porfían  por  mo- 
jar en  la  sangre  un  dedo,  un  pañuelo  (3), una  pluma,  un  peda- 
zo de  papel.  Un  descamisado  la  gustó,  y  dijo:  Está  b.,.  (pala- 
bra grosera)  salada  (4).  Un  joven  de  aspecto  extranjero  que 
parecía  ser  inglés,  dio  1 5  francos  á  un  niño  para  que  empa- 
pase un  hermoso  pañuelo  blanco  en  las  manchas  de  sangre 
que  quedaban  (5).  Un  ayudante  del  verdugo,  inclinado  sobre 


(i)     Revoluciones  de  París,  núm.  185. 

(2)  Ibidem. 

(3)  Informe  de  Santiago  Roux  á  la  Commune,  acerca  de  la  muer- 
te de  Luis. 

(4)  Mercier,  Nuevo  París,  cap.  lxxxii. 

(5)  Diario  de  Perlet,  núm.  del  22  de  Enero  de  1793. — Dice  Soula- 
vie  en  sus  Memorias  históricas  del  reinzdo  de  Luis  XV I,  t.  vi,  p.  517: 
«Muchas  personas  recogieron  con  paños  la  sangre  derramada  en  el 
cadalso  y  en  el  suelo,  hicieron  después  grabados  de  los  clavos  de  Je- 
sucristo y  del  Sagrado  Corazón ,  y  los  pintaron  con  la  sangre  de 
Luis:  en  mi  colección  tengo  algunos  ejemplares.» — Aún  no  había 
transcurrido  un  año,  el  i.^  de  Enero  de  1794  (12  de  Nivoso,  año  II), 
cuando  Pedro  Joaquín  VancleempuUe,  sacerdote  adscrito  á  la  iglesia  de 
San  Nicolás  des  Champs,  en  París,  fué  llevado  al  Tribunal  revolucio- 
nario ,  por  haber  encontrado  en  su  casa ,  entre  reliquias  de  santos, 
un  papel  sellado  que  tenía  escrito  por  fuera:  Sangre  de  Luis  XVL 
Fouquier-Thinville  le  acusó  «de  ser  autor  de  una  conspiración  que 
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el  borde  del  cadalso,  vende  y  distribuye  en  paquetitos  los  ca- 
bellos del  Rey  (i);  el  cordón  con  que  los  sujetaba  valió  lo  li- 
bras (2).  Otro  descamisado,  Heuzé,  sube  también  á  la  plata- 
forma, pone  en  una  pica  la  levita  de  Luis,  y  dice  en  voz  alta: 
Esta  levita  es  de  un  tirano:  inmediatamente  fué  rasgada  y 
hecha  mil  pedazos,  que  se  disputaba  el  público  (3).  El  som- 
brero del  Rey,  que  había  quedado  en  la  primera  grada  de  la 
guillotina,  fué  también  dividido  en  trozos,  que  se  repartió  la 
multitud  (4). 

Poco  á  poco  la  muchedumbre  va  dispersándose.  La  nie- 
bla que  desde  por  la  mañana  envuelve  á  París,  se  hace  más 
densa;  los  comercios,  almacenes  y  talleres  están  cerrados: 
solamente  por  la  tarde  se  abren  algunos  como  antes  en  los 
días  de  media  fiesta  (5).  Las  patrullas  recorrían  sin  cesar  las 
calles,  donde  eran  muy  raros  los  transeúntes  y  cuyo  silencio 


pretendía  engañar  al  pueblo  ,  presentando  á  algunas  personas  la  su- 
puesta sangre  del  tirano  para  que  se  compadeciesen  de  él ,  y  llegar 
por  ese  medio  á  provocar  el  restablecimiento  de  la  monarquía  ,  y  á 
encender  la  guerra  civil,  armándose  á  unos  ciudadanos  contra  otros  y 
contra  la  autoridad  legítima.»  El  abate  Vancleemputte  fué  condenado 
á  muerte.  (Los  mártires  de  la  fe  durante  la  revolución  francesa^  por  el 
abate  Quillón,  t.  iv,  p.  6gi. — Historia  del  Tribunal  revolucionario  de 
París  y  por  H.  Wallon,  t.  11,  p.  307.) 

(i)     Relato  auténtico^  etc.,  por  Rouy  el  mayor. 

(2)  Últimos  momentos  de  Luis  XVI,  ó  relación  detallada  de  lo  suce- 
dido desde  que  comunicó  con  su  familia  hasta  su  ejecución,  pág.  7. 

(3)  Revoluciones  de  Parts ^  núm.  185. 

(4)  Extracto  de  la  sesión  del  Consejo  general  de  la  Commune 
del  29  de  Abril  de  1793:  «...Sobre  la  comunicación  del  expediente 
formado  en  el  Temple,  que  ha  motivado  estas  nuevas  investigaciones, 
la  Administración  de  policía  ha  citado  al  ejecutor  de  las  causas  cri- 
minales del  departamento  y  al  sombrerero  Dulong.  El  primero  declaró 
que  al  llegar  Luis  al  sitio  del  suplicio,  no  se  quitó  sino  la  levita  y  el 
sombrero,  que  fué  enterrado  con  la  demás  ropa  que  llevaba,  y  que  la 
levita  y  el  sombrero  fueron  hechos  pedazos  en  cuanto  terminó  la  eje- 
cución, y  repartidos  entre  los  espectadores.»  (Diario  de  París  nacional, 
número  del  i.°  de  Mayo  de  1793.) 

(5)  Revoluciones  de  París,  núm.  185. 
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no  era  interrumpido  más  que  por  los  gritos  sanguinarios  y 
danzas  bárbaras  de  algunos  miserables  (i). 

Exceptuando  estas  excitaciones  salvajes  y  las  horribles 
escenas  de  algunos  cafés  y  tabernas,  el  aspecto  de  París 
durante  todo  el  día  era  triste  y  silencioso  (2).  Por  la  noche 
se  abrieron  los  teatros,  como  de  costumbre,  pero  quedaron 
desiertos;  uno  de  los  más  concurridos  apenas  tenía  treinta 
personas  (3). 

La  noche  tendió  por  fin  su  velo  fúnebre  sobre  la  ciudad. 
Detrás  de  las  cerradas  ventanas,  en  las  casas  mudas,  ¡qué 
dolor!  ¡qué  angustia!  ¡Cuántos  padres,  cuántas  madres, 
cuántos  hijos  se  asociaban  al  dolor  de  las  mujeres  y  de  los 
niños  que  en  aquellas  horas  terribles  gemían  en  un  rincón  de 
la  torre  del  Temple!  (4).  Un  militar,  condecorado  con  la  cruz 
de  San  Luis,  murió  de  pena  al  saber  que  habían  ejecutado  al 
Rey;  una  mujer  se  arrojó  desesperada  al  Sena;  el  librero 
Vente  se  volvió  loco;  un  peluquero  de  la  calle  de  Culture- 
Sainte-Catherine,  entusiasta  realista,  se  cortó  el  cuello  con 
una  navaja  de  afeitar  (5),  y  la  madre  de  Carlos  de  Lézardiére^ 
que  vivía  retirada  en  Choisy-le-Roi,  cayó  muerta  al  ver  á  su 
hijo  que  volvía  de  París  con  la  terrible  noticia  retratada  en 
su  desfigurado  rostro  (6) . 

Si  el  populacho  ha  dado  rienda  suelta  á  sus  viles  pasio- 
nes, la  clase  media,  el  verdadero  pueblo  de  París,  ha  demos- 
trado con  su  actitud  que  reprobaba  el  crimen  que  la  Con- 
vención tuvo  la  cobardía  de  cometer.  ¿Pero  cumplíamos  con 
esto?  ¿No  era  deber  nuestro  y  de  todas  las  personas  honra- 
das oponernos  á  esta  ejecución  abominable?  ¿No  debiéramos 


(i)     Crónica  de  Parts,  del  22  de  Enero  de  1793. — Historia  de  la 
Revolución  de  1789  por  dos  amigos  de  la  libertad^  t.  x. 

(2)  Revoluciones  de  París ,   núm.   185. — Historia  de  la  Revolución 
por  dos  amigos  de  la  libertad,  t.  ix,  372. 

(3)  El  Correo  de  los  Departamentos,  núm.  del  28  de  Enero  de  1793. 

(4)  Revoluciones  de  París,  núm.  185. 

(5)  Ibidem. 

(6)  Noticia  acerca  de  Mlle,   de  Lézar diere,  por  C.    Merland.  Bio- 
grafías Vendeanas,  t.  iv. 
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haber  respondido  todos  al  heroico  grito  dado  en  la  puerta  de 
San  Dionisio:  A  nosotros^  franceses,  á  nosotros  los  que 
quieran  salvar  al  Rey  ?  Conservemos  piadosamente ,  al 
menos,  el  recuerdo  de  aquellos  dos  jóvenes  asesinados  en  un 
rincón  de  la  calle  de  Clery,  de  aquellos  dos  mártires  cuyo 
nombre  desconocerá  la  posteridad,  pero  que  están  ya  en  el 
cielo  al  lado  del  hijo  de  San  Luis. 

E.  BiRÉ. 

{Continuará.— Prohibida  la  reproducción.) 


Revista  Canónica 


importantísima  causa  matrimonial.  —  Interpretación 
auténtica  del  cap.  Tametsi  (Conc.  Trid.,  sess.  24,  c.  i,  De 
Reform,  matrim,) 

Compendio  del  hecho. — Germán  Baspt  contrajo  matrimonio  con 
Enriqueta  de  Laska  el  7  de  Julio  de  1888  en  la  parroquia  de  San  Pedro 
de  Chaillot,  de  París.  Germán  era  parisiense  y  feligrés  de  la  parro- 
quia de  San  Felipe  Roule;  Enriqueta,  como  menor  de  edad,  conservaba 
el  domicilio  de  la  madre  en  Londres;  pero  en  Septiembre  ú  Octubre 
de  1887  había  venido  á  París,  y  después  de  pasar  algunos  días  al 
lado  de  una  tía  suya,  ingresó  en  el  Colegio  de  la  Asunción,  enclava- 
do en  la  parroquia  d'Auteuil,  para  completar  su  educación.  Las  va- 
caciones y  festividades  solía  pasarlas  en  casa  de  la  tía. 

En  los  primeros  días  de  Junio  de  1888  dejó  Enriqueta  el  colegio  y 
se  fué  á  vivir  con  su  madre,  que  había  llegado  de  Londres  con  moti- 
vo del  matrimonio,  y  alquilado  por  seis  semanas,  para  las  recepcio- 
nes, una  casa  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Chaillot.  Celebrado 
el  matrimonio,  la  madre  volvió  á  Londres,  y  los  esposos,  después 
del  viaje  de  recreo,  fijaron  su  residencia  en  la  casa  del  marido,  Fau- 
bourg  Saint  Honoré,  parroquia  de  San  Felipe  Roule. 

Este  matrimonio,  celebrado  al  parecer  bajo  felices  auspicios,  tuvo 
un  éxito  desgraciado:  después  de  siete  años  la  esposa  obtuvo  el  di- 
vorcio civil,  y  deseando  legalizar  la  situación  y  romper  el  lazo  que 
la  unía  á  Germán,  recurrió  á  la  Curia  eclesiástica  de  París  pidiendo 
que  el  matrimonio  fuera  declarado  nulo  ex  capite  clandestinitath. 

La  Curia  parisiense  declaró  nulo  el  matrimonio  en  Julio  de  1897 
por  no  haberse  cumplido  en  la  celebración  del  mismo  las  prescrip- 
ciones del  Concilio  Tridentino;  pero,  como  en  derecho  procede,  el 
defensor  del  vínculo  apeló  á  la  Santa  Sede. 
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La  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  en  vista  del  opuesto  pa- 
recer de  los  dos  consultores  á  quienes  sometió  el  examen  de  la  pre- 
sente causa,  difirió  la  resolución,  ordenando  que  diesen  su  voto  otros 
dos  consultores;  y,  finalmente,  el  28  de  Enero  de  1899,  resolvió  con- 
firmando la  sentencia  de  la  Curia  parisiense. 

Exposición. — Si  A.,  domiciliado  en  B.,  donde  no  está  promulga- 
do el  Decreto  Tameisi,  contrae  matrimonio  en  C,  donde  el  citado 
Decreto  está  vigente,  sin  la  presencia  del  párroco  propio  y  los  nece- 
sarios testigos,  este  matrimonio  ¿es  nulo?  Tal  es,  en  términos  gene- 
rales, la  cuestión  que  implica  la  presente  causa,  y  desde  luego  pode- 
mos afirmar  que  la  solución  es  tan  difícil  cuanto  trascendental. 
Cúmplenos,  por  tanto,  á  fin  de  satisfacer  el  natural  deseo  de  muchos 
lectores,  exponer  clara  y  sucintamente  la  materia  canónica  relativa  á 
este  punto,  aprovechando  para  este  fin,  de  un  modo  especial,  los  vo- 
tos de  los  dos  eminentes  canonistas  últimamente  consultados  por  la 
Sagrada  Congregación,  Mons.  Felipe  Giustini,  Auditor  de  la  Rota 
Romana,  y  el  Rdo.  Padre  Francisco  Javier  Wernz,  S.  J.,  Profesor  de 
texto  canónico  en  la  Universidad  Gregoriana. 

Increíble  parece  que  entre  el  sinnúmero  de  causas  matrimoniales 
examinadas  y  resueltas  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  y 
las  en  que  ha  entendido  la  Suprema  Inquisición,  no  se  haya  presen- 
tado hasta  ahora  una  semejante  á  la  presente;  y  sin  embargo,  es  lo 
cierto.  El  Rmo.  Asesor  del  Santo  Oficio  atestigua  que  en  el  archivo 
de  esta  Sagrada  Congregación  no  existe  resolución  alguna  de  este 
género,  y  respecto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  sólo  se 
conoce  la  causa,  parisiense  también,  de  1868;  pero  no  consta  de  la 
resolución  (i). 


(i)  No  es  igual,  pero  creemos  que  tiene  alguna  relación  con  la  presente  la 
causa  presentada  á  la  Suprema  Inquisición  el  29  de  Julio  de  1896  (V.  Analecta 
Eclesiástica^  an.  1897,  P^8*  ^^3  Y  siguientes).  Cayo,  católico,  contrajo  clan- 
destinamente con  Ticia,  luterana,  en  un  punto  donde  estaba  promulgado  el 
cap.  Tametsi.  Deseando  luego  revalidar  este  matrimonio  y  legitimar  la  prole, 
recurrió  Cayo  á  la  Santa  Sede;  pero  á  la  revalidación  se  oponía  el  matrimo- 
nio contraído  antes  por  Ticia  con  Sempronio,  también  luterano.  Estos  dos 
tenían  su  domicilio  en  B.,  donde,  cuando  fué  promulgado  el  citado  Decreto, 
existían  ya  p¿7rro5wf¿!í5  protestantes  independientes,  y  por  consiguiente,  no 
estaban  ligados  por  el  impedimento  dirimente  de  la  clandestinidad.  Ticia  y 
Sempronio  hicieron  todos  los  preparativos  del  matrimonio  en  B.,  pero  fueron 
á  contraer  en  C,  donde  obligaba  el  cap.  Tametsi,  y  de  hecho  en  C.  celebraron 
el  contrato  ante  un  ministro  protestante  delegado  ad  Aoc— Ahora  bien,  es  in- 
discutible que  el  cap.  Tametsi,  promulgado  en  C,  anulaba  el  matrimonio  que 
cualquier  hereje  contrajera  allí  sin  observar  las  prescripciones  del  Decreto. 
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Previamente  advertimos  que  la  dificultad  de  la  cuestión  presente 
no  es  de  hecho,  sino  jurídica;  pues  defensores  y  consultores  convie- 
nen en  que  ni  Enriqueta  había  adquirido  cuasi  domicilio  en  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Chaillot,  ni  el  sacerdote  que  autorizó  con  su  pre- 
sencia el  matrimonio  tenía  delegación  alguna  del  párroco  propio  de 
ninguno  de  los  contrayentes.  Alguien,  sin  embargo,  consideró  á  En- 
riqueta, en  equivalencia  al  menos,  como  momentáneamente  vaga;  pero 
esta  hipótesis  carece  de  fundamento.  A  los  reparos  que  oponía  Mon" 
señor  Giustini  acerca  del  domicilio  de  Enriqueta  (V.  el  voto  núm.  3), 
fundados  en  que  en  el  proceso  no  constaba  claramente  el  tiempo  pre- 
ciso en  el  cual  Enriqueta  abandonó  la  casa  materna,  la  causa  que  á 
ello  la  indujo,  cuál  fuera  su  intención  al  volver  á  París,  etc.,  respondió 
satisfactoriamente  el  oficial  de  la  Curia  parisiense. 

Indudablemente  Enriqueta  retuvo  hasta  su  matrimonio  el  domi- 


¿Era,  por  tanto,  válido  el  matrimonio  de  Ticia  y  Sempronio?  La  Sagrada 
Congregación,  con  fecha  16  de  Agosto  de  1896  respondió:  «Ad  I.  Matrimo- 
nium  in  casu,  ómnibus  consideratis,  esse  nullum;  modo  constet  per  juramen- 
tum  a  mullere  praestandunr,  consensum  (scientibus  sponsis  nullitatem  prioris 
consensus)  non  fuisse  renovatum  in  loco  ubi  Tridentinum  non  viget.»  Como 
se  ve,  la  resolución  es  bien  clara.  Declárase  nulo  el  matrimonio  contraído  por 
Ticia  y  Sempronio  en  C,  siempre  que  conociendo  ellos  esta  nulidad,  no  ha- 
yan posteriormente  renovado  el  consentimiento,  aun  de  una  manera  clandes- 
tina, en  otro  lugar  donde  no  esté  promulgado  el  Concilio  de  Trento.  ;Cuál  es 
la  razón?  Juzgamos  que  la  única  verdadera  es  el  impedimento  dirimente  de 
clandestinidad,  por  haber  contraído  en  C.  sin  la  presencia  áe\ propio  párroco. 
Preciso  es,  sin  embargo,  confesar  que  el  caso  presente  supone  una  dificultad 
de  no  pequeña  importancia.  En  efecto,  Ticia  y  Sempronio  no  tenían  párroco 
propio  en  B.,  toda  vez  que  ellos  estaban  domiciliados  dentro  de  los  límites  de 
una  (permítasenos  la  palabra)  parroquia  protestante  en  la  cual  no  había  sido 
promulgado  el  Concilio  Tridentino,  por  existir  ya  al  tiempo  de  la  promulga- 
ción del  mismo  en  las  parroquias  católicas  de  B.;  y  es  sabido  que  para  adqui- 
rir domicilio  ó  cuasi  domicilio  canónico,  es  necesario  residir  por  el  tiempo 
prescrito  en  una  parroquia  jurídicamente  tal.  (V.  el  número  de  5  de  F'ebrero 
de  1899,)  Igualmente  carecían  de  párroco  propio  en  C,  puesto  que  allí  só!o 
estuvie.'"on  el  tiempo  preciso  para  celebrar  el  contrato.  No  existiendo  párroco 
propio,  ¿quién  podía  delegar?  Y  aunque  por  un  absurdo  queramos  suponer 
que  el  ministro  luterano  de  B.  lo  fuera,  como  el  de  C,  ante  el  cual  contraje- 
ron, no  era  sacerdote,  evidentemente  éste  no  podía  ser  delegado.  Para  respon- 
der á  esta  dificultad,  proponemos  dos  hipótesis:  O  el  Ordinario  era  el  párroco 
propio  de  Ticia  y  Sempronio,  ó  lo  que  juzgamos  harto  más  ra2onable,  éstos 
eran  jurídicamente  vagos  para  el  efecto  de  contraer  matrimonio,  y  siempre 
hemos  de  concluir  que  el  contrato  fué  nulo.  Los  dos  eminentes  jurisconsultos 
citados  debían  conocer  esta  causa,  y  no  se  nos  alcanza  la  razón  por  qué  no  se 
aprovecharon  de  ella. 
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cilio  de  la  madre,  toda  vez  que  era  menor,  y  por  consiguiente  tal  do- 
micilio era  para  Enriqueta  necesario,  y  no  podía  dejarlo  sin  el  consen- 
timiento de  la  madre.  Ni  puede  alegarse  en  contra  lo  dispuesto  por 
Bonifacio  VIII  (c.  III,  dejudiciis  in  6.°)  acerca  de  las  causas  espiritua- 
les, pues  allí  se  trata  de  determinar  el  juez  competente  en  estas  cau- 
sas, sin  que  ni  incidentalmente  se  prejuzgue  si  el  hijo  menor  puede  ó 
no  dejar  el  domicilio  paterno.  No  podía,  pues,  Enriqueta  ser  conside- 
rada ni  aun  como  momentáneamente  vaga  (i).  Es  de  igual  modo  cierto 
que  no  adquirió  cuasidomicilio  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Chai- 
llot,  ya  que  allí  habitó  con  la  madre,  que  había  alquilado  por  solas  seis 
semanas  una  casa,  y  por  consiguiente  era  manifiesta  la  intención  con- 
traria á  la  de  permanecer  en  dicha  parroquia  la  mayor  parte  del  año. 

Si  queremos  suponerla  cuasidomiciliada  en  el  Colegio  de  la  Asun- 
ción (parroquia  de  Santa  María  d'Auteuil),  el  mero  hecho  de  salir  de 
él  para  no  volver  destruye  el  cuasidomicilio.  Por  otra  parte  Germán, 
el  esposo,  retenía  su  domicilio  en  la  parroquia  de  San  Felipe  Roule, 
y  á  él  volvió  con  Enriqueta  terminado  el  viaje  de  boda.  Si  uno  de  los 
dos  cónyuges  hubiera  sido  vago,  momentáneamente  al  menos,  no  cabía 
dudar  de  la  validez  del  matrimonio,  y  lo  mismo  debiera  decirse  en  el 
caso  de  que  á  uno  solo  se  extendiera  la  exención  de  lo  dispuesto  por 
el  Tridentino.  Hemos  visto  que  la  primera  hipótesis  es  inadmisible; 
¿será  empero  razonable  comprender  á  Enriqueta  en  la  segunda,  puesto 
que  Germán  queda  excluido?  O  lo  que  es  igual:  ¿cómo  debe  resolverse 
la  cuestión  jurídica  propuesta  al  principio? 

Trátase,  pues,  de  la  interpretación  genuina  de  aquella  parte  del 
Decreto  Tametsi  (sess.  XXIV,  cap.  I  de  Ref.  matrim.)  que  dice:  Qui 
aliter  quam  praeseníe  parocho,  vel  alio  sacerdote  de  ipsius  parochi  seu  Ordi- 
narii  licentia,  et  duóbus  vel  tribus  testibus  matrimonium  contrahere  atienta- 


(i)  Llámanse  en  derecho  momentáneamente  vagos  los  que  sin  estar  com- 
prendidos entre  los  verdaderos  vagos  (vagabundos)  carecen  actualmente  de 
domicilio,  aun  cuando  tengan  intención  de  fijar  su  residencia  en  un  punto,  y 
á  este  fin  hayan  dado  los  oportunos  pasos.  Por  ejemplo:  Fabricio  deja  definiti- 
vamente el  domicilio  que  tenía  en  la  ciudad  H  para  trasladarlo  á  X.  Supon- 
gamos que  antes  de  encontrar  casa  en  X,  ó  encontrada  ya  en  la  parroquia  N., 
pero  sin  poder  vivir  en  ella  por  cualquier  motivo,  v.  gr.,  porque  está  aún  ha- 
bitada por  el  primer  inquilino,  ó  porque  necesita  arreglo,  se  le  ocurre  contraer 
matrimonio:  ¿quién  sería  en  este  caso  el  párroco  propio  de  Fabricio?  No  el 
de  H,  porque  ya  no  tiene  allí  domicilio;  tampoco  el  de  la  parroquia  N.  en  X, 
porque  faltan  los  dos,  ó  al  menos  uno  de  los  elementos  constitutivos  del  domi- 
cilio ó  cuasidomicilio.  Fabricio  es  momentáneamente  vago,  y  por  tanto,  el  pá- 
rroco propio  es  aquel  en  cuya  parroquia  mora  actual,  aunque  transitoria- 
mente. 


60  •  REVISTA   CANÓNICA. 


hunt,  eos  Sancta  Synodus  ad  sis  contrahendum  omnino  inhábiles  reddií,  et 
hujiismodi  contractus  Írritos  et  nullos  esse  decernií^  prout  eos  praessenti 
decreto  írritos  facit  et  annullat. 

Propuesta  en  esta  forma  concreta  la  cuestión,  veamos  el  argu- 
mento capital  del  abogado  defensor  de  Enriqueta,  y  la  réplica  del  de- 
fensor del  vínculo. 

Dice  el  primero:  en  Francia  ha  sido  promulgado  el  Concilio  Tri- 
dentino,  y  el  Decreto  Tametsi^  con  las  formalidades  por  el  mismo  Con- 
cilio prescritas,  está  en  vigor  en  todas  las  parroquias  (i);  luego  los 
matrimonios,  contraidos  en  Francia  sin  observar  las  prescripciones 
del  citado  Decreto,  deben  ser  tenidos  por  nulos.  Ahora  bien,  el  sacer- 
dote que  asistió  al  matrimonio  de  Germán  y  Enriqueta,  no  era  el  pá- 
rroco, ni  mucho  menos  el  Ordinario,  propios  de  ninguno  de  los  con- 
trayentes; ni  tenia  la  necesaria  delegación,  ni  Germán  ó  Enriqueta 
eran  vagos,  luego  el  matrimonio  celebrado  el  7  de  Julio  de  1888  en  la 
parroquia  de  San  Pedro  Chaillot,  en  presencia  del  sacerdote  Marbeau, 
debe  ser  declarado  nulo. 

El  argumento,  reducido  á  un  simple  silogismo,  es  tan  claro, 
cuanto  concluyente,  en  el  supuesto  de  que  la  menor  no  adolezca  de 
vicio  alguno.  Y  ciertamente,  admitido,  como  es  indudable,  que  En- 
riqueta no  tenía  domicilio  en  dicha  parroquia,  el  sacerdote  Marbeau 
no  era  el  párroco  propio.  Con  igual  evidencia  consta  que  el  aludido 
sacerdote  no  había  obtenido  previamente  delegación  alguna  del  pá- 
rroco propio  de  uno  de  los  contrayentes;  pero,  conservando  Enriqueta 
el  domicilio  en  Londres  donde  no  está  publicado  el  Tridentino,  ¿podía 
contraer  válidamente  en  París  sin  observar  las  prescripciones  del 
cap.  Tametsi?. El  defensor  de  Enriqueta  no  duda  un  momento  en  sos- 
tener la  parte  negativa,  que  hoy  ya  no  es  una  opinión  comunísima, 
sino  la  única  doctrina  cierta,  admitida  por  Sánchez  (De  matrim., 
lib.  III,  disp.  XVIII,  núm.  25);  Ponce  (De  ?natrim.,  lib.  v,  cap.  viii, 
núm.  18);  Pirhing  (lib.  iv.  Decretal,  tít.  iii,  núm.  10);  San  Ligorio 
(lib.  VI,  núm.  1080),  y  por  todos  los  doctores  modernos,  excepto  al- 
guno de  escasa  autoridad,  que  sigue  la  infundada  opinión  de  Carrié- 
re,  según  el  cual  Enriqueta  podía  válidamente  contraer  sin  las  forma- 
lidades prescritas  por  el  Tridentino.  Verdaderamente  en  esta  materia 
debe  concederse  todo  su  alcance  al  axioma  jurídico  locus  regit  actum, 
y  como  quiera  que  en  París,  por  virtud  del  decreto  Tametsi j  los  con- 


(i)  Esto,  si  bien  es  completamente  exacto  respecto  de  todas  y  cada  una  de 
las  parroquias  de  París,  no  lo  es  relativamente  á  todas  y  cada  una  de  las  de 
Francia,  como  puede  verse  en  Gasparri,  Tract.  de  Matrim.,  vol.  II,  pág.  485. 
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tratos  matrimoniales  que  no  llenen  los  requisitos  allí  expresos,  son 
y  deben  ser  considerados  nulos,  claro  es  que  el  matrimonio  de  En- 
riqueta no  puede  tener  valor  alguno.  Por  otra  parte,  la  ley  expresada 
en  el  Decreto  Tam¿hi,  no  sólo  es  territorial  ó  local,  sino  también  per- 
sonal, y  se  extiende,  por  consiguiente,  á  los  que  traten  de  contraer,  don- 
de esté  promulgado,  tengan  ó  no  tengan  domicilio  ó  cuasidomicilio, 
é  impide,  irritándolos,  los  matrimonios  que  los  domiciliados  ó  cuasi 
domiciliados  intenten  celebrar  en  otro  punto  en  que  no  esté  promul- 
gado el  Concilio,  sin  la  previa  adquisición  del  cuasi  domicilio  al  me- 
nos (S.  C.  S.  Officii  Instruct.  14  Decemb.  1859).  Resuelta  cumpli- 
damente esta  dificultad,  surgen  otras  harto  más.inútiles  y  enredosas, 
pues  tanto  los  defensores  del  vínculo  como  el  consultor  monseñor 
Giustini  convienen  con  el  abogado  de  Enriqueta,  últimamente  corre- 
gido y  reforzado  brillante  y  victoriosamente  por  el  P.  Wernz,  en  la 
doctrina  general  acerca  de  la  extensión  del  decreto  Tametsi;  pero  dis- 
crepan acerca  de  la  cuestión  de  quién  sea  el  párroco,  testigo  auíonzabkj 
de  los  que  contraen  en  las  condiciones  de  Enriqueta.  El  defensor  del 
vínculo  en  la  curia  parisiense  interpreta  la  distinción  entre  local  y 
personal  á  que  alude  la  citada  Instrucción  del  Santo  Oficio,  en  el  sen- 
tido de  que  en  cuanto  personal,  sólo  obliga  á  los  que  han  adquirido 
domicilio  ó  cuasi  domicilio,  los  cuales  deben  contraer  ante  el  párroco 
propio  del  lugar  en  que  están  domiciliados,  mientras  que  en  cuanto 
local,  obliga  ciertamente  á  contraer  ante  párroco;  pero  éste  no  es  el 
del  domicilio  ó  cuasi  domicilio,  sino  el  de  la  parroquia  dentro  de 
cuyos  límites  mora  en  la  actualidad  el  contrayente  no  domiciliado;  por 
donde  viene  á  concluir  que,  no  alcanzando  á  Enriqueta  la  ley  en 
cuanto  personal,  sino  como  local,  válidamente  contrajo  ante  el  sacer- 
dote Marbeau,  vicario  ó  coadjutor  de  la  parroquia  de  San  Pedro  Chail- 
lot,  en  la  cual  actualmente  habitaba  aquélla.  Desde  luego  se  com- 
prende que  tal  interpretación,  ni  es  fundada,  ni  conforme  con  la  mente 
del  Concilio  Tridentino.  El  defensor  del  vínculo  ante  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  viene  por  vía  algo  distinta  á  corroborar  la 
conclusión  de  su  colega  en  la  curia  parisiense.  La  interpretación  que 
da  á  la  parte  del  decreto  Tametsi ,  que  hemos  transcrito,  merece  co- 
nocerse por  lo  original  é  ingeniosa,  aunque  el  fundamento  sea  por 
demás  débil.  Empieza  distinguiendo  en  las  palabras  del  citado  de- 
creto dos  partes,  que  en  manera  alguna  deben  confundirse:  i.*  inha- 
hilitante  (eos  ad  sic  contrahendiim  inhábiles  yeddit.,,):  que  es  franca  y 
exclusivamente  personal,  que  afecta  d  los  contrayentes,  d  los  autores  del 
contrato  matrimonial;  2.*  irritante  (hujuscemodi  contractas  Írritos  et 
nullos  esse  decernit):  es  decir,  que  no  se  refiere  á  los  contrayentes,  sino 
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al  contrato  mismo.  Dic3  luego  que  conviene  tener  presente  esta  dis- 
tinción, pues  puede  muy  bien  suceder  que  alguno  esté  ligado  por  una 
sola  de  las  partes  del  decreto,  ó  por  las  dos.  Ahora  bien — continúa — 
toda  ley  inhabilitante  es  por  su  naturaleza  personal;  por  otra  parte, 
la  ley  personal,  de  la  cual  se  dice  non  loco  sed  suhditi  ossibus  hoerere 
(Bened.  XIV  De  Syn.  Dioec,  lib.  xiii,  c.  i),  no  comprende  á  todos 
los  que  moran  en  el  territorio  en  que  aquélla  esté  promulgada,  sino 
en  cuanto  que  hayan  adquirido  domicilio  ó  cuasi  domicilio;  los  pere- 
grinos, por  tanto,  están  exceptuados;  pero  Enriqueta  conservaba  el 
domicilio  en  Londres,  y  en  la  parroquia  de  San  Pedro  Chaillot  era 
peregrina^  luego  no  estaba  comprendida  en  la  primera  parte,  ó  sea 
la  inhabilitante  del  decreto.  En  la  segunda  parte  para  nada  sirve  la 
cuestión  de  domicilio  ó  cuasi  domicilio;  pero  como  relativa  á  los  con- 
tratos, es  evidente  que  Enriqueta  debía  cumplirla,  como  de  hecho  la 
cumplió,  contrayendo  ante  el  sacerdote  Marbeau;  y  si  se  objeta  que 
este  sacerdote  no  era  el  péirroco" propio  de  Enriqueta,  responde  el  de- 
fensor del  vinculo,  que  ella  no  tenia  obligación  alguna  de  llenar  este 
requisito,  ya  que  el  adjetivo  propio  dice  relación  á  la  persona  y  no  al 
contrato,  de  manera  que  en  el  sentido  del  cap.  Tamstsi  la  propo- 
sición: Ticio  es  el  párroco  propio  de  Cayo,  se  convierte  en  esta  otra: 
Cayo  tiene  domicilio  6  cuasi  domicilio  en  la  parroquia  regida  por  Ticio, 
y  nadie  osará  afirmar  que  esto  pueda  aplicarse  á  Enriqueta.  Además, 
la  supuesta  obligación  de  Enriqueta  de  contraer  ante  el  párroco  propio 
no  puede  provenir  sino  del  domicilio  que  retiene  en  Londres;  pero  es 
inaudito  que  una  ley  tenga  vigor  donde  no  está  promulgada,  fuera  de 
que,  siendo  el  cap.  Tametsi  correctorio  del  derecho  común,  é  inhabi- 
litante en  la  primera  parte,  la  interpretación  debe  ser  estricta,  y  el 
hecho  de  que  los  Padres  del  Concilio  omitieran  la  palabra  propio 
corrobora  manifiestamente  este  principio. 

Confesemos  que  el  defensor  del  vinculo  en  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  ha  cumplido  su  deber  hasta  con  exceso.  La  singu- 
lar interpretación  por  él  dada  al  texto  del  Tridentino  merecería  todo 
el  respeto  debido  á  la  opinión  de  un  autor  grave,  si  al  menos  pudiera 
armonizarse  con  la  mente  del  Concilio,  el  cual  al  hablar  del  párroco 
claramente  entendía  el  propio  de  uno  de  los  contrayentes,  como  luego 
demostraremos,  ó  con  el  sentir  general  de  teólogos  y  canonistas,  y 
más  aún  con  la  jurisprudencia  canónica  implícitamente  confirmada 
por  las  decisiones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 
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II.  Nuevos  argumentos  contra  laresolució  n  de  la  Curia 
parisiense. — El  mismo  Mons.  Giustini,  no  obstante  defender  la 
validez  del  matrimonio  de  Enriqueta,  rechaza  tal  interpretación,  ya 
que  toda  ley  inhabilitante  lleva  necesariamente  consigo  la  nulidad 
del  contrato,  de  donde  se  deduce  que  en  el  texto  del  Tridentino  no 
existen  dos  partes  inconfundibles,  sino  que  la  segunda  es  simple  con- 
secuencia y  confirmación  de  la  primera. 

Este  ilustre  jurisconsulto  empieza  el  examen  de  la  cuestión  jurí- 
dica sentando  los  dos  siguientes  inconcusos  principios:  i.°  La  ley 
por  su  naturaleza  liga  inmediatamente  d  la  comunidad)  mediatamente 
empero  d  todos  y  solos  los  subditos  del  legislador.  De  aquí  se  sigue  que 
toda  ley  es  esencialmente  territorial  ó  local  (i),  y  sólo  liga  á  las  per- 
sonas por  el  territorio,  de  manera  que  fuera  de  éste  la  ley  no  tiene 
vigor,  extra  territorium  jus  dicenti  non  paretur  impune  (1.  20,  Dig.  de 
jurisd.,  cap.  11  de  const.  in  6.**);  si,  pues,  alguien  sale  del  territorio 
en  que  una  ley  está  promulgada,  aún  con  la  exclusiva  intención  de 
rehuir  la  obligación  que  aquélla  impone,  no  ejecuta  un  acto  punible, 
puesto  que  usa  de  un  derecho.  Sin  embargo,  á  este  principio  deroga- 


(i)  Verdaderamente  no  se  compone  el  concepto  de  ley  con  el  de  ley  perso- 
nal, que  forma,  digámoslo  así,  parte  integral  de  la  persona  misma.  Será,  pues, 
un  privilegio,  una  obligación  personal,  jamás  una  ley.  Las  excepciones  esta- 
blecidas por  Clemente  VIH  y  Urbano  VIII,  y  fundadas  en  el  carácter  peculiar 
de  las  leyes  acerca  de  reservaciones  y  clandestinidad,  no  debilitan  en  manera 
alguna  la  fuerza  de  tal  principio,  pues  si  ligan  á  las  personas,  esto  no  es  en 
cuanto  personas,  sino  en  cuanto  subditos,  porque  retienen  el  domicilio  ó  cua- 
si domicilio  en  aquel  territorio,  para  el  cual  están  promulgadas  estas  singula- 
res leyes.  Y  ya  que  hablamos  de  domicilio  y  cuasidomicilio,  permítasenos  de 
una  vez  para  siempre  establecer  la  doctrina  canónica  general  vigente  en  esta 
materia. — I.  Ambos  constan  de  dos  elementos,  hecho  é  intención;  pero  en  el 
domicilio  la  intención  debe  ser  de  morar  perpetuamente  en  el  sitio  elegido, 
lo  cual  debe  entenderse  formal  y  no  materialmente;  es  decir,  que  la  ausencia 
no  interrumpe  el  verdadero  domicilio,  mientras  persevere  la  intención  de 
volver.— II.  No  puede,  por  tanto,  concebirse  que  un  individuo  tenga  dos  do- 
micilios perfectos. — III.  En  el  cuasidomicilio  la  intención  se  limita  á  la  per- 
manencia en  un  lugar  dado  durante  la  mayor  parte  del  año;  basta,  pues,  que 
aquélla  se  extienda  á  un  semestre  completo.— IV.  Constando  de  la  intención, 
esto  es  suficiente  para  que  desde  el  primer  día  en  que  uno  reside  pueda  par- 
ticipar de  todos  los  efectos  consiguientes  al  domicilio  ó  cuasidomicilio.  V.  No 
existiendo  conjetura  alguna  que  haga  presumir  la  intención  de  morar  perpe- 
tuamente, ó  durante  la  mayor  parte  del  año,  y  no  constando  por  otra  parte  de 
la  intención  contraria,  para  adquirir  domicilio  basta  un  trienio,  para  el  cuasi 
domicilio  un  mes. — VI.  Probada  la  intención  contraria,  el  domicilio  no  se  ad- 
quiere jamás;  pero  hoy  es  doctrina  muy  común  que  la  permanencia  material 
de  un  semestre  es  suficiente  para  el  cuasidomicilio. 


64  REVISTA   CANÓNICA. 


ron  en  parte  Clemente  VIII  por  la  const.  Superna  (21  de  Julio 
de  1620),  y  Urbano  VIII  por  el  breve  Exponi  Nobis  (14  de  Agosto 
de  1627),  documentos  en  virtud  de  los  cuales  nada  aprovecha  al  in- 
dividuo que  retiene  domicilio  ó  cuasidomicilio  dentro  del  territorio 
en  que  están  vigentes  las  leyes  sobre  reservaciones  y  clandestinidad, 
abandonar  este  territorio,  pues  dichas  leyes  le  obligan,  mientras 
no  adquiera  domicilio  ó  cuasidomicilio  donde  aquéllas  no  están  pro- 
mulgadas. 

2.^  Consecuencia  lógica  del  principio  anterior,  es  el  otro  de  que 
los  no  subditos  no  están  ligados  por  las  leyes  vigentes  en  el  lugar 
en  que  accidentalmente  moran,  ya  que  la  jurisdicción  del  legislador  se 
extiende  sólo  á  los  subditos.  Pero  también  este  principio  admite  una 
excepción  respecto  de  los  contratos,  para  los  cuales  vale  el  adagio 
«el  lugar  rige  el  acto.»  Conviene,  sin  embargo,  determinar  bien  el 
alcance  de  esta  excepción,  fundada  en  la  ley  19  del  Digesto  {Dejud.), 
y  positivamente  admitida  en  el  derecho  canónico  (cap.  20  Decretal,  y 
cap.  I,  §  3  in  6.®  de  foro  compet.).  Ahora  bien;  la  excepción  indicada 
no  proviene  de  alguna  virtud  intrínseca  á  las  leyes,  sino  que  la  causa 
es  extrínseca.  Verdaderamente  el  peregrino  está  obligado  á  observar 
en  los  contratos  las  leyes  que  los  regulan  en  el  lugar  donde  contrae, 
porque  el  juez  competente  en  el  litigio  que  pudiera  originarse,  es  el 
del  lugar  mismo,  siempre  que  el  peregrino  sea  citado  antes  de  aban- 
donar aquel  territorio  (Schmalzgrueber,  núm.  45,  De  foro  compet.);  el 
juez  debe  dirimir  el  pleito  según  las  leyes  y  formalidades  allí  vigen- 
tes, y  de  aquí  la  necesidad  inducida  por  la  jurisprudencia  de  observar 
las  leyes  locales  en  los  contratos.  «Doctrina  quod  advenae  non  tenean- 
tur  legibus  loci,  in  quo  sunt,  non  valet  quoad  contractus,  ut  cum 
pluribus  notat  Sánchez  (lib.  3  De  Matrim.,  sup.  18,  núm.  10);  quia 
cum  contractus  sit  quid  pertinens  ad  forum  extraneum,  regulari 
debet  juxta  leges,  secundum  quas  procedit  ille  forus.  (Pignatelli, 
Consult.  79,  núm.  32,  tomo  v). 

Conocida  la  naturaleza  del  axioma  en  que  se  funda  la  excepción 
propuesta,  conviene  advertir  que  no  en  todos  los  casos  se  cumple. 
El  cardenal  de  Luca  atestigua  {De  don,,  disc.  31,  núm.  3),  que  la 
Rota  y  la  Curia  romanas  distinguen  en  las  leyes  contractuales,  unas 
que  inhabilitan  pura  y  absolutamente  á  los  contrayentes,  otras  que 
inhabilitan  sólo  bajo  determinada  forma  ó  solemnidad,  y  otras  que 
únicamente  se  refieren  á  la  forma  del  acto  contractual.  Respecto  de 
las  últimas  es  indudable  que  ligan  también  á  los  no  subditos,  no  así 
las  dos  clases  anteriores,  que  sólo  obligan  á  los  domiciliados  ó  cuasi 
domiciliados.  Supongamos  en  efecto  que  un  individuo  mayor  de  edad 
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y  hábil,  según  las  leyes  patrias,  para  contraer,  celebra  un  contrato 
en  otra  región  donde  las  leyes  le  declaran  menor  ó  inhábil  para  con- 
traer, si  no  es  bajo  determinada  forma  ó  solemnidad;  aunque  con- 
traiga contra  la  ley  puramente  inhabilitante,  ó  no  llene  las  formali- 
dades prescritas,  el  contrato  será  válido  siempre  que  aquél  retenga  el 
anterior  domicilio  ó  cuasidomicilio,  como  lo  confirman  varias  decisio- 
nes Rotales  (746,  núm.  3  y  4,  Romana,  societatis  ofñcii,  29  Mai.  1623 
y  Reatina  Castronim,  ai  Junii  1666  cor.  Remboldo.)  (V.  Bart.  ad  /.  i, 
Cod.  de  Sum.  Trintt.  n.  32,  Brunneman,  Comm.  in  Cod.  1.  i,  de  Sum. 
Trinii.  n.  6;  de  Luca,  de  alien,  disc.  29.  n.  3  y  siguientes). 

¿En  cuál  de  estas  tres  especies  de  leyes  inhabilitantes  debemos 
incluir  la  del  capítulo  Tametsi?  Adviértase  ante  todo  que  no  podemos 
aplicar  á  esta  ley  especialísima  el  criterio  que  informa  las  leyes  en 
general,  las  cuales  por  su  naturaleza  tienden  á  obligar  á  todos  los 
subditos,  y  por  consiguiente,  las  exenciones  no  son  más  que  locales 
salvo  el  caso  en  que  la  exención  afecte  directa  é  inmediatamente  á 
la  persona.  La  ley  del  Tridentino  puede  llamarse  general  in  fieri, 
pero  no  in  Jacto  esse,  ya  que  por  expresa  voluntad  del  mismo  Concilio 
sólo  obliga  en  las  parroquias  donde  haya  sido  promulgada,  y  después 
de  treinta  días  de  su  promulgación.  Por  tanto,  esta  ley  in  fado  esse 
no  fué  publicada  para  todos  los  subditos  del  legislador;  luego  si  la 
promulgación  no  se  ha  verificado  en  algún  territorio,  la  exención  no 
es  puramente  .local,  sino  también  personal,  porque  sea  que  los  sub- 
ditos de  este  territorio  permanezcan  en  él  ó  pasen  sin  perder  el  do- 
micilio, á  otro  donde  está  en  vigor  el  cap.  Tametsi,  siempre  es  cierto 
que  tal  ley  para  ellos  no  existe  puesto  que  no  está  promulgada. 

Hemos  visto  que  los  peregrinos  están  obligados  á  observar  las 
leyes  forales  del  territorio  por  el  cual  pasan  sólo  en  lo  que  se  refiere 
á  los  contratos,  pero  también  hemos  demostrado  que  esta  obligación 
se  extiende  únicamente  á  la  tercera  especie  de  leyes  inhabilitantes, 
es  decir,  á  las  que  dicen  relación  á  la  forma  del  acto  contractual, 
toda  vez  que  las  de  la  primera  y  segunda  no  ligan  á  los  no  subditos; 
ahora  bien,  la  ley  del  Tridentino  no  puede  ser  incluida  entre  las  de 
la  tercera  especie,  sino  entre  las  de  la  segunda,  que  inhabilitan  bajo 
determinada  forma  y  solemnidad. 

Conclusión.  De  todo  lo  expuesto  se  infiere  que  Enriqueta  ni  per- 
sonal ni  localmente  estaba  obligada  á  contraer  en  París,  en  la 
forma  prescrita  por  el  cap.  Tametsi;  luego  el  matrimonio  de  Enriqueta 
con  Germán  fué  válido. 

Consecuentemente  monseñor  Giustini  impugna  la  doctrina  sos- 
tenida por  el  abogado  de  Enriqueta,  según  el  cual  la  opinión  común 
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entre  los  doctores  es  que  Enriqueta  debía  contraer,  bajo  pena  de  nuli- 
dad, ante  el  párroco  propio^  ó  bien  ante  el  delegado  por  éste  ó  por  el 
propio  Ordinario.  Monseñor  Giustini  afirma  que  los  únicos  que  sabe 
defiendan  tal  opinión  son:  Pignateili  (tomo  v,  Cons,  79,  núm  33), 
Kluger  {De  Matrim.  núm.  294,  y  el  Consultor  canonista) ^  el  P.  Tarqui- 
ni,  en  la  causa  parisiense  del  11  de  Junio  de  1868,  y  aun  estos  pocos 
no  concuerdan  del  todo.  La  verdadera  opinión  común,  añade,  es  la 
que  sostiene  que  cuantos  se  encuentren  en  el  caso  de  Enriqueta,  con- 
traen inválidamente  si  prescinden  del  párroco  y  de  los  testigos;  no 
dicen  párroco  propio,  Y  bien,  admitamos  como  cierta  esta  doctrina: 
¿el  matrimonio  entre  Enriqueta  y  Germán  no  fué  celebrado  ante  el 
párroco  y  los  testigos?  Indudablemente;  luego  fué  válido.  El  pretender 
en  nuestro  caso  la  presencia  ó  delegación  del  párroco  de  Londres, 
esto  es,  el  propio  de  Enriqueta,  equivale  á  urgir  el  cumplimiento  de 
una  ley  que  no  existe,  ya  que  el  tal  párroco  ningún  derecho  tiene  á 
asistir  para  la  validez  del  matrimonio,  y  si  él  carece  de  este  derecho, 
mal  puede  delegarlo  á  otro. 


Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 


{Continuará.) 
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EXTRANJERO 


OMA. — Su  Santidad  lo  había  dicho:  «Los  periódicos  se  han 
empeñado  en  hacer  creer  al  público  que  estoy  malo  todavía 
después  de  mi  enfermedad  pasada,  y  de  cuando  en  cuando 
resucitan  esta  noticia  y  la  hacen  correr  en  los  círculos  políticos,  en 
los  cafés  y  en  la  Bolsa.  Pues  bien;  yo  haré  ver  que,  gracias  á  Dios, 
mi  estado  de  salud  es  satisfactorio.» 

Y  efectivamente,  el  día  ii  de  Abril,  con  motivo  de  ser  la  fiesta 
de  San  León  el  Grande,  y  en  sustitución  de  la  que  no  pudo  cele- 
brarse en  el  aniversario  de  su  coronación,  Su  Santidad  recibió  en  el 
salón  del  Trono  al  Sacro  Colegio  de  Cardenales,  á  los  Arzobispos  y 
Obispos  residentes  en  la  Ciudad  Eterna,  á  la  Nobleza  romana,  y  á 
los  representantes  de  veintidós  asociaciones  católicas  y  de  los  comi- 
tés parroquiales. 

Al  discurso  del  cardenal  Oreglia,  en  que  el  decano  del  Sacro 
Colegio  felicitaba  á  León  XIII  por  su  fiesta  onomástica  y  por  el  res- 
tablecimiento de  su  salud,  contestó  Su  Santidad  con  otro,  que  fué 
leído  por  Mons.  Misciatelli.  El  Papa,  al  dar  las  gracias  á  los  Carde- 
nales, les  manifestó  que,  hallándose  ya  completamente  restablecido, 
había  vuelto  á  encargarse  del  despacho  de  sus  asuntos  y  del  go- 
bierno de  la  Iglesia.  Se  ocupó  luego  en  la  idea  de  la  paz  aludiendo 
á  la  próxima  conferencia  de  La  Haya:  «idea  fecunda — dijo, — pero  que 
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no  podrá  dar  el  resultado  apetecido  sino  con  el  auxilio  de  la  Iglesia 
católica,  que  es  la  verdaderamente  pacificadora,  según  lo  acredita  su 
historia.  La  Iglesia  es  para  el  cielo,  pero  dirige  al  mismo  tiempo  su 
acción  al  cielo  y  á  la  tierra,  y  la  civilización  verdadera  no  puede 
menos  de  ser  cristiana.  Esta  misión^ — añadió — la  ha  recibido  la 
Iglesia  como  consecuencia  de  la  que  recibiera  primero  de  reconciliarlo 
todo  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  y  hasta  á  los  mismos  hombres  con  su 
Criador.  Por  eso  se  explica  que  las  naciones  y  sus  jefes  hayan  recu- 
rrido tantas  veces  á  ella  suplicándole  su  arbitraje.»  El  domingo  si- 
guiente, i6  del  mismo  mes,  se  presentó  León  XIII  en  la  Basílica  de 
San  Pedro,  que  era  insuficiente  para  contener  la  inmensa  multitud 
que  había  acudido  para  ver  al  Papa. 

«Esta  fiesta — dice  un  corresponsal  italiano — fué  una  inmensa 
demostración  de  afecto  hacia  la  Iglesia  y  el  Papa.  Como  la  Basílica 
estaba  á  puerta  cerrada,  y  sólo  se  entraba  con  billetes  especiales  de 
invitación,  el  mayordomo  de  Su  Santidad  había  hecho  imprimir 
cincuenta  mil  billetes  de  éstos.  Pero  las  insistentes  demandas  del 
pueblo  romano  y  de  los  forasteros  fueron  tan  grandes,  que  hubo  ne  - 
cesidad  de  estampar  y  distribuir  otros  20.000  billetes  para  entrar  en 
San  Pedro.  La  inmensa  Basílica  estaba  materialmente  llena  de 
pueblo  fiel  y  devoto.  Un  grito  unánime  de  «¡viva  León  XIII!  ¡Viva 
el  Papa!  ¡Viva  el  Papa  Rey!»  acompañado  de  la  agitación  de  innu- 
merables pañuelos  blancos,  acogió  al  Pontífice  á  su  entrada,  sentado 
en  la  Silla  Gestatoria,  grito  que  se  repitió  ásu  salida,  después  de  haber 
dado,  desde  el  podio  levantado  frente  á  la  Confessione,  la  bendición 
apostólica  solemne  con  voz  robusta.  Durante  este  acto  he  visto 
muchos  ojos  bañados  en  lágrimas;  entre  otras,  lloraba  la  princesa 
de  Suecia  (protestante),  que  asistía  en  lugar  reservado.  Reinó  el 
orden  más  completo  dentro  de  la  Basílica,  lo  mismo  que  en  la  gran 
plaza,  en  donde  había  dos  regimientos  de  infantería  italiana,  un 
batallón  de  Bersaglievi  y,  distribuidos  convenientemente,  gran  nú- 
mero de  Carabinieri  y  guardias  de  Orden  público.  El  Gobierno  temía 
que  aquellas  70.000  bocas  repitieran  en  la  plaza  el  grito  de  ¡viva  el 
Papa  Rey!  En  el  grandioso  é  imponente  momento — dice  VOsserva- 
tore  Romano — en  que  Su  Santidad  dio  la  bendición  solemne  al  pue- 
blo arrodillado,  mientras  los  diferentes  Cuerpos  militares,  rodilla  en 
tierra,  presentaban  las  armas,  no  pudo  haber  entendimiento  que  no 
pensase  ni  corazón  que  no  sintiese  que  en  aquel  hombre,  vestido 
de  blanco,  había  un  reflejo  de  la  Majestad  divina.» 

— El  Jubileo  de  1900  se  promulgará  en  la  próxima  fiesta  de  la  As- 
censión, y  el  Papa  ha  manifestado  su  propósito  de  hacerlo  nersonal 
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mente  en  la  Basílica  Vaticana.  Con  tal  motivo  dícese  que  está  redac- 
tando un  documento  de  gran  trascendencia,  y  que  terminará  en  breve. 
— Por  fin  se  ha  establecido  una  Delegación  apostólica  para  Cuba 
y  Puerto  Rico,  confiriéndose  esta  dignidad  á  Mons,  Chapelle,  arzo- 
bispo de  Nueva  Orleans,  que  se  halla  ya  en  la  capital  de  la  gran 
Antilla. 

* 

*  * 

Italia. — Con  motivo  del  viaje  de  los  reyes  de  Italia  á  la  isla  de 
Cerdeña,  se  ha  vuelto  á  sacar  á  plaza  la  cuestión  de  las  alianzas 
europeas.  Los  periódicos  de  Londres  se  muestran  satisfechos  por  el 
alcance  que  atribuyen  á  los  discursos  pronunciados  por  el  rey  Hum- 
berto y  el  almirante  inglés  en  Cerdeña,  durante  el  almuerzo  que  se 
celebró  á  bordo  del  MajestiCy  y  creen  ver  en  ellos  contestadas  las 
proposiciones  de  Francia,  que  contenía  el  discurso  del  almirante 
Fournier.  Tratando  de  poner  de  relieve  las  cordialísimas  relaciones 
que  unen  al  pueblo  inglés  con  el  italiano,  y  al  propio  tiempo  procu- 
rando sacar  el  mejor  provecho  de  esto,  en  contra  de  lo  que  Francia 
pudiera  desear,  recuerdan  los  servicios  que  Inglaterra  ha  prestado  á 
Italia  y  el  reconocimiento  de  esta  última,  que  le  cedió  á  Kassala,  re- 
gión del  África  Oriental,  y  movilizó  su  escuadra  cuando  los  aconteci- 
mientos de  Fashoda. 

Por  su  parte,  el  almirante  Cannevaro,  al  contestar  á  las  interpela- 
ciones formuladas  en  el  Senado  italiano  sobre  el  Hinterland  de  Trí- 
poli, ha  defendido  la  conducta  seguida  por  el  Gobierno  al  aceptar  las 
delimitaciones  hechas  en  África  por  virtud  del  convenio  franco-inglés 
del  ai  de  Marzo  último. 

«Nuestra  actitud  neutral — dijo  el  Sr.  Cannevaro — es  una  gran 
desgracia  para  la  civilización.  El  Gobierno  de  Italia  pidió  oportuna- 
mente explicaciones  sobre  la  situación  en  que  debería  permanecer  el 
Hinterland  de  Trípoli;  explicaciones  que  los  de  Francia  é  Inglaterra 
dieron  en  forma  muy  amistosa,  expresando  sus  buenos  propósitos 
respecto  de  Italia.» 

Sin  embargo,  algunos  políticos,  y  especialmente  Crispí,  juzgan 
imposible  que  Italia,  olvidando  sus  compromisos  con  los  imperios 
alemán  y  austríaco,  concluya  por  aliarse  con  Francia,  en  lo  cual — di- 
cen— los  italianos  no  ganarían  nada,  exponiéndose  á  perderlo  todo. 
La  opinión  de  Crispí  en  este  asunto  es  que  la  política  internacional 
no  tiene  nada  que  ver  con  las  simpatías  entre  los  pueblos;  que  el  re- 
cibimiento tan  cordial  de  la  escuadra  francesa  en  Cerdeña  carece  de 
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significación,  y  que  Italia  debe  continuar  formando  parte  de  la  triple 
alianza,  y  Alemania  debe,  ante  todo,  tratar  de  reconciliarse  con  Fran- 
cia, porque  no  está  lejano  el  día  en  que  ambas  naciones  reconocerán 
las  ventajas  de  esa  reconciliación. 

* 

*  * 

Austria-Hungría. — Una  nueva  causa  de  perturbación  ha  venido 
á  agravar  en  este  imperio  la  lucha  de  los  partidos,  y  es  el  movimien- 
to de  apostasía  iniciado  entre  los  católicos  por  los  diputados  Schae- 
nerers  y  Wolf,  que  los  invitan  á  abrazar  el  protestantismo,  uniendo 
esta  abominable  propaganda  con  la  que  siguen  haciendo  para  man- 
tener la  heguemonía  del  idioma  germánico  sobre  los  demás  de  la 
monarquía  austríaca.  Por  los  datos  recogidos  hasta  ahora,  se  sabe  que 
han  abjurado  el  Catolicismo  20.000  individuos  de  raza  alemana,  para 
mostrar  su  adhesión  á  la  tendencia  pangermanista.  Una  aldea  entera 
se  ha  convertido  al  protestantismo.  Los  Obispos  de  Austria,  reuni- 
dos en  Concilio  y  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  se  han  dirigido  al  Papa 
pidiéndole  instrucciones  en  atención  á  lo  crítico  de  las  circunstan  - 
cias,  por  lo  cual  se  espera  que  el  Romano  Pontífice  publique  una  en- 
cíclica exhortando  á  los  católicos  á  persistir  en  su  fe.  A  este  fin  el 
alcalde  de  Viena,  doctor  Lueger,  católico  y  jefe  del  partido  antise- 
mita, que  se  halla  actualmente  en  Roma,  ha  celebrado  una  conferen- 
cia con  el  cardenal  secretario  de  Estado,  Mons.  RampoUa. 

* 

*  * 

Rusia. — Va  disminuyendo  la  tirantez  de  relaciones  entre  el  Go  - 
bierno  moscovita  y  el  de  Londres,  motivada  por  la  oposición  de  sus 
respectivos  intereses  y  aspiraciones  sobre  el  supremo  dominio  en 
China.  Así  se  desprende  de  lo  que  ha  dicho  recientemente  Mr.  Witte, 
ministro  de  Hacienda  de  Rusia,  en  un  informe  que  ha  causado  muy 
mala  impresión  en  Francia.  Hablando  de  la  situación  económica  de 
su  país,  indica  el  citado  Ministro  que  sin  el  auxilio  del  capital  extran- 
jero es  imposible  la  vida  económica  de  Rusia,  y  que,  á  su  juicio,  las 
relaciones  más  convenientes  para  el  Imperio  son  las  de  Inglaterra. 

«El  ruso — dice  el  referido  personaje — es  el  primer  productor 
agrícola  del  mundo,  y  el  inglés  el  primer  consumidor.  Sería  natural 
y  ventajoso  que  nuestra  nación  proveyese  á  las  necesidades  del  país 
británico.  Hasta  el  presente,  Rusia  contribuye  en  escasa  proporción 
á  las  exigencias  del  enorme  mercado  agrícola  del  Reino  Unido;  vén- 


CRÓNICA   GENERAL.  71 


dele  trigo  por  valor  de  51  millones  de  rublos,  y  avena  por  13  millo- 
nes. Entretanto,  los  Estados  Unidos  envían  á  Inglaterra  123  y  18 
millones  de  rublos,  respectivamente.  La  inferioridad  de  Rusia  es 
también  notoria  en  la  importación  de  ganados,  carnes,  salazones  y 
cueros.  Además,  Inglaterra  no  es  solamente  el  verdadero  mercado 
agrícola  de  Rusia;  es  asimismo  su  mercado  financiero.  Hace  años 
fué  Londres  nuestro  primer  centro  de  contratación;  después  designó 
el  Gobierno  ruso  á  Berlín,  y,  por  último,  á  París.  Hoy  por  hoy, 
Francia  ha  suscrito  todos  nuestros  empréstitos,  y  juzga  inútil  ir 
más  allá.  Por  el  contrario,  aunque  redobla  sus  esfuerzos  por  aumen- 
tar su  exportación  á  Rusia,  cierra,  en  cambio,  herméticamente  las 
puertas  de  los  mercados  franceses,  imponiendo  elevados  derechos  á 
los  productos  agrícolas  del  Imperio.  No  debe  olvidarse  que  las  verda- 
deras relaciones  comerciales  é  industriales  se  basan  en  la  reciprocidad 
absoluta.  Estas  consideraciones  me  han  inducido  á  pensar  en  la  con- 
veniencia de  dirigir  nuestra  atención  al  mercado  inglés,  mucho  más 
considerable  desde  luego  que  el  francés.» 

Termina  Mr.  Witte  manifestando  que  ha  adoptado  ciertas  medi- 
das encaminadas  á  fomentar  las  relaciones  económicas  anglo -rasas 
y  añade: 

«No  obstante,  preciso  es  recordar  que  Inglaterra  se  halla  gober- 
nada por  la  opinión  pública.  Ella  es  la  que  debemos  conquistarnos, 
empezando  por  el  terreno  político:  en  la  Gran.  Bretaña  la  opinión 
pública  se  guía  más  bien  por  las  razones  políticas  que  por  las  de  or- 
den económico.  Cuando  los  ingleses  sienten  simpatías  hacia  un  país, 
se  hallan  siempre  dispuestos  á  comprar  sus  productos  y  á  situar  en 
él  grandes  capitales.» 

Muy  conformes  con  estas  declaraciones  son  las  que  ha  hecho 
Mr.  Salisbury  en  el  discurso  que  ha  pronunciado  en  un  banquete  de 
la  Academia  Real  de  las  Artes,  felicitándose  de  la  armonía  que  exis- 
te entre  los  Gobiernos  de  Rusia  y  la  Gran  Bretaña,  merced  á  la  cual 
se  ha  conjurado  todo  peligro  de  una  guerra  y  evitado  que  se  susciten 
cuestiones  con  las  demás  potencias;  pues  aliadas  Rusia  é  Inglaterra, 
no  habrá  ninguna  nación  con  bastante  osadía  para  provocarlas.  Pero 
aún  no  es  todo  paz  y  dulzura  para  el  Ministro  ruso;  porque  si  la  apro- 
ximación intentada  entre  Rusia  é  Inglaterra  se  llevara  á  efecto  por 
convenir  á  ambos  países  para  sus  asuntos  de  Oriente,  no  debe  el  Im- 
perio olvidar  que  su  aliada  efectiva,  Francia,  tiene  también  grandes 
intereses  en  la  región  del  sol  naciente,  y  se  opondrá  con  todas  sus 
fuerzas  al  reconocimiento  de  privilegios  especiales  á  Inglaterra,  que 
puedan  comprometer  los  de  la  nación  que  con  tantos  y  tantos  millo- 
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nes  ha  permitido  realizar  al  mismo  Witte  una  parte  de  sus  grandes 
proyectos  financieros. 


Holanda.— Cuando  ya  estaban  próximos  á  convenir  los  Gobier- 
nos en  que  asistiese  á  la  Conferencia  de  la  Paz  un  representante  de 
la  Santa  Sede,  con  voz  y  voto,  como  era  la  firme  voluntad  de  Nico- 
lás II,  el  Gobierno  del  rey  Humberto,  añadiendo  un  nuevo  error  á 
los  muchos  cometidos  después  de  la  ocupación  de  Roma,  intrigó 
tanto,  con  el  auxilio  de  Alemania  y  de  Austria,  que  ha  logrado  im- 
pedir la  intervención  del  Papa  en  la  futura  asamblea.  Prescindiendo 
de  otros  antecedentes,  bastaría  éste  para  presumir  que  no  se  llegará 
á  ninguna  solución  práctica  en  bien  de  la  paz;  pues  aunque  el  Ro- 
mano Pontífice  no  es  Rey  temporal  de  hecho,  lo  es  de  derecho,  y  en 
todo  caso,  es  el  depositario  de  la  tradición  social  cristiana,  que  debe 
servir  de  base  á  cualquier  proyecto  de  concordia  universal  entre  los 
pueblos. 


*  « 


Estados  Unidos. — Parece  próxima  á  terminar  la  cuestión  de 
Samoa,  y  los  jefes  de  las  fuerzas  navales  de  Inglaterra,  el  Imperio  y 
Norte- América  han  recibido  de  sus  Gobiernos  respectivos  el  encargo 
de  ponerse  de  acuerdo  para  llegar  á  una  solución  satisfactoria.  Ale- 
mania ha  demostrado  en  este  asunto  una  cordura  que  hasta  la 
prensa  angloamericana  reconoce.  Los  angloamericanos  han  ganado 
el  pleito  contra  el  rey  Mataafa,  que  se  ha  visto  obligado  á  ceder  la 
corona  á  un  chiquillo,  el  príncipe  Thana,  que  profesa  la  religión 
anglicana,  como  la  mayor  parte  de  los  salvajes  convertidos  en 
Samoa.  El  rey  Mataafa  es  católico,  y  á  pesar  de  esto  fué  proclamado 
rey  por  sus  subditos  protestantes,  lo  cual  prueba  que  sus  derechos  á 
la  corona  son  incontestables.  De  ellos  le  ha  desposeído  injustamente, 
á  causa  de  sus  creencias  católicas,  el  juez  supremo  inglés  de  las  islas, 
William  Chambers,  que  pasa  por  ser  el  instrumento  de  la  Sociedad 
de  Misiones  anglicanas  de  Londres. 

— Las  noticias  de  Manila  causan  profundo  disgusto  en  los  Estados 
Unidos,  principalmente  en  el  bando  que  combate  las  tendencias  ane- 
xionistas de  Mac-Kinley,  y  aumenta  de  día  en  día  el  temor  de  que  el 
Gobierno  tenga  que  renunciar  al  dominio  de  Filipinas,  so  pena  de 
hacer  grandes  sacrificios  en  hombres  y  dinero,  á  que  no  está  habi- 
tuado este  país,  porque  á  los  estragos  del  clima  hay  que  añadir  la 
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valerosa  resistencia  de  los  tagalos,  sin  contar  el  descontento  crecien- 
te de  los  voluntarios  yankees  y  la  proximidad  de  la  estación  de  las 
lluvias.  Además  falta  saber  si  son  ciertas  las  victorias  de  que  ha  ha- 
blado la  prensa  de  los  Estados  Unidos,  porque  después  de  anunciar 
los  americanos  que  habían  rechazado  á  los  insurrectos  hacia  las  mon- 
tañas, resultó  que  los  vencedores  emprendieron  un  movimiento  de 
retroceso.  Por  fin,  si  las  gestiones  de  paz  entabladas  últimamente  por 
los  rebeldes  no  dan  el  resultado  que  se  pretende,  á  causa  de  la  intran- 
sigencia americana,  como  parece  ser  lo  más  probable,  volverán  los 
parlamentarios  más  enemigos  que  antes,  no  habiendo  más  armisticio 
que  el  que  imponga  forzosamente  la  estación  de  las  lluvias;  y  una 
vez  pasada  ésta,  se  reanudará  la  campaña  en  condiciones  menos  fa- 
vorables para  los  americanos,  si  continúa  tomando  incremento  en 
los  Estados  Unidos  la  opinión  contraria  al  envío  de  más  voluntarios 
á  Filipinas. 

— No  dejan  de  ser  interesantes  las  declaraciones  hechas  por  Agon- 
cillo  á  un  redactor  de  Le  Matin  sobre  la  conducta  observada  por  los 
yankées  con  los  insurrectos  filipinos,  conducta  que  viene  á  evidenciar 
con  nuevos  datos  la  falta  de  escrúpulos,  la  hipocresía  refinada  y  la 
fe  púnica  que  caracterizan  á  los  hombres  políticos  de  la  nación  que 
robó  á  España  sus  dominios  coloniales. 

He  aquí  lo  más  importante  de  las  citadas  declaraciones: 

«En  los  comienzos  del  mes  de  Abril  de  1898 — dice  Agoncillo — 
me  hallaba  en  Hong-Kong  en  compañía  de  Aguinaldo  y  otros  jefes 
filipinos,  cuándo  nos  visitó  el  comandante  del  cañonero  norteameri- 
cano Petrel,  acompañado  de  un  francés  establecido  en  Hong-Kong, 
cuyo  apellido  callo  hasta  el  momento  oportuno. 

»E1  comandante  nos  pidió  en  su  nombre  y  en  el  de  su  Gobierno 
que  secundáramos  las  operaciones  de  las  fuerzas  norteamericanas  en 
caso  de  guerra  con  España,  garantizándonos  la  completa  indepen- 
dencia del  Archipiélago. 

«Aceptamos  la  proposición,  y  algunos  días  después  nos  visitó  el 
capitán  de  navio  Wood  y  renovó  las  mismas  proposiciones,  ratificán- 
dolas con  iguales  seguridades. 

«Inmediatamente  después  de  celebrar  la  conferencia.  Aguinaldo 
partió  para  Singapoore,  á  fin  de  arreglar  algunos  asuntos  personales. 
Yo  permanecí  en  Hong-Kong  con  los  demás  jefes  filipinos. 

«Durante  la  estancia  de  Aguinaldo  en  Singapoore  estalló  la  guerra, 
y  el  cónsul  norteamericano  en  aquella  ciudad,  Mr.  Pratt,  abrió  inme- 
diatamente nuevas  negociaciones  con  Aguinaldo  para  obtener  el  con- 
curso de  las  tropas  filipinas,  y  aconsejó  á  éste  que  regresase  á  Hong- 


7Í  CRÓNICA   GENERAL. 


Kong,  donde  se  encontraba  el  almirante  Dewey  con  su  escuadra. 
El  28  de  Abril  dirigió  Mr.  Pratt  el  siguiente  telegrama  al  ministro 
norteamearicano  Mr.  Day  :  «El  general  Aguinaldo,  á  instancia  mía, 
ha  partido  para  Hong-Kong  á  fin  de  convenir  con  Dewey  la  coope- 
ración de  los  insurrectos.»  Al  mismo  tiempo  el  cónsul  telegrafiaba  á 
Dewey:  «Aguinaldo,  el  jefe  de  los  insurrectos,  que  se  halla  aquí  ac- 
tualmente, partirá  para  Hong-Kong  con  objeto  de  pactar  con  el  co- 
modoro la  cooperación  general  de  los  insurrectos  de  Filipinas,  si  lo 
deseáis.»  Dewey  contestó:  «Decid  á  Aguinaldo  que  venga  cuanto  an- 
tes.» Aguinaldo  se  encaminó  á  Hong-Kong,  pero  solamente  pudo 
llegar  á  esta  población  al  día  siguiente  de  haber  zarpado  la  escuadra 
de  Dewey,  á  la  cual  se  había  ordenado  que  marchara  á  Manila.  Poco 
antes  de  zarpar  los  barcos,  Dewey  encargó  al  cónsul  Williams  que 
expresase  á  Aguinaldo  su  pesar  por  no  poder  conferenciar  con  él. 
Tan  deseoso  estaba  Dewey  de  obtener  el  concurso  de  los  insurrectos, 
que  tomó  á  bordo  de  su  escuadra  al  ingeniero  Alejandrino,  uno  de 
los  jefes  revolucionarios,  á  fin  de  preparar  los  medios  necesarios  para 
una  acción  combinada  de  nuestras  tropas  y  las  de  los  norteameri- 
canos. 

»Una  vez  destruida  la  flota  española,  el  comodoro  Dewey  envió 
sin  pérdida  de  tiempo  á  Hong-Kong  el  transporte  Mac-Cidloch,  con 
orden  de  tomar  á  bordo  á  Aguinaldo  y  á  los  demás  jefes  filipinos 
presentes.  Partieron  todos,  quedándome  yo  en  Hong-Kong  para  re- 
presentar á  mi  Gobierno.  En  cuanto  llegó  Aguinaldo  á  la  bahía  de 
Manila,  trasbordó  al  crucero  Olympia,  y  allí  Dewey  le  ratificó  los  ofre- 
cimientos de  los  cónsules  y  los  comandantes  de  los  barcos  norte- 
americanos, garantizándole  en  términos  formales  la  independencia 
absoluta  de  la  isla. 

» Terminadas  las  hostilidades  entre  España  y  los  Estados  Uni- 
dos, Aguinaldo  constituyó  un  gobierno  regular  y  organizó  el  ejército 
filipino.  Fué  elegida  la  Asamblea,  y  aquél  nombró  funcionarios  filipi- 
nos para  reemplazar  á  los  españoles  en  las  provincias  ya  conquista- 
das por  nuestras  tropas,  mientras  yo  procedía  en  Hong-Kong,  con  el 
auxilio  de  Mr.  Williams,  á  comprar  armas  y  municiones.  Debo  de- 
clarar que  todo  fué  pagado  con  el  fondo  de  donativos  y  suscripciones 
de  mis  compatriotas,  sin  haber  recibido  ni  aceptado  jamás  un  dollar 
de  los  Estados  Unidos. 

» Cuanto  á  las  condiciones  de  nuestro  concurso,  las  conocía  Mac- 
Kinley  perfectamente,  y  sabía  que  nuestro  ejército  sólo  apoyaría  la 
acción  de  las  armas  americanas  contra  los  españoles  para  obtener  la 
independencia  del  Archipiélago.  Efectivamente,   Aguinaldo  escribió 
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á  Mac-Kinley  la  siguiente  carta:  «Querido  y  respetado  señor:  Os  doy 
gracias  con  la  mayor  efusión,  y  he  de  expresaros  al  mismo  tiempo 
profunda  y  sincera  gratitud,  en  nombre  de  los  desgraciados  filipinos, 
por  la  protección  eficaz  y  desinteresada  que  habéis  resuelto  conce- 
derles con  objeto  de  ayudarlos  á  sacudir  el  yugo  cruel  y  corrompido 
de  la  dominación  española,  como  lo  estáis  haciendo  en  favor  de  los 
desgraciados  cubanos,  á  quienes  España  pretende  aniquilar  antes  que 
verlos  independientes.  El  pueblo  filipino  está  convencido  de  que  no 
le  abandonaréis  á  la  tiranía  de  España  y  le  dejaréis  libre  é  indepen- 
diente, ante  el  caso  de  que  firméis  la  paz  con  el  Gobierno  de  Ma- 
drid. «Desde  el  regreso  del  general  Aguinaldo  á  Filipinas,  nuestro  go- 
bierno está  funcionando  con  regularidad,  como  los  de  todas  las  nacio- 
nes civilizadas.  Tenemos  una  Asamblea  y  una  Constitución.  Los  im- 
puestos se  pagan  normalmente  y  los  cobran  nuestros  funcionarios,  y 
hoy  nos  declaran  los  yankées  incapaces  de  gobernarnos.  El  almirante 
Dewey  no  participaba  de  esa  opinión  cuando  necesitaba  nuestro  con- 
curso. He  aquí  una  carta  que  dirigió  á  su  gobierno:  «Escuadra  de 
los  Estados  Unidos.  Estación  de  Asia.  Barco  enseña  Baltimore, — Ma- 
nila 29  Agosto  de  1898.  En  un  telegrama  dirigido  al  departamento 
de  Marina  con  fecha  25  de  Junio  expresé  la  opinión  de  que  el  pueblo 
filipino  está  dotado  de  una  inteligencia  muy  superior  y  es  mucho  más 
apto  para  gobernarse  á  sí  mismo  que  el  pueblo  cubano.  Añadía  que 
he  tenido  ocasión  de  estudiar  á  ambas  razas  y  mis  ya  largas  relacio- 
nes con  los  filipinos  confirman  mi  opinión  anterior.»  Agoncillo  agre- 
ga: «Estos  documentos  oficiales  prueban  que  el  Gobierno  norteameri- 
cano solicitó  nuestro  concurso  contra  los  españoles,  y  como  no  es 
costumbre  solicitar  concurso  de  tal  índole  sin  conceder  algunas  com- 
pensaciones, natural  es  que  hayamos  puesto  como  condición  de  nues- 
tra cooperación  la  garantía  de  la  independencia,  por  la  cual  habíamos 
sostenido  ya  varias  insurrecciones.  Como  pruebas  morales  de  que  ha 
sido  reconocida  nuestra  independencia  durante  la  guerra  entre  los 
Estados  Unidos  y  España,  añadiré  que  nuestro  general  en  jefe  Agui- 
naldo ha  sido  tratado  de  igual  á  igual  por  los  oficiales  norteamerica- 
nos. Se  le  han  tributado  honores  militares;  los  buques  de  los  Estados 
Unidos  saludaban  nuestra  bandera  en  la  bahía  de  Manila.  Además  se 
cruzaban  diariamente  comunicaciones  entre  las  autoridades  america- 
nas y  filipinas,  lo  cual  demuestra  que  existían  relaciones  oficiales.» 

No   cabe  mejor   comentario  para  esta   historia  que  decir  con  el 
refrán:  así  paga  el  diablo  d  quien  le  sirve. 
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II 
ESPAÑA 

Procedente  de  París  ha  llegado  á  Madrid  el  marqués  de  Novallas, 
primer  Secretario  de  la  embajada  de  España  en  la  vecina  República, 
y  que  es  portador  del  tratado  de  paz  firmado  por  Mac-Kinley  y  del 
Toisón  de  Oro  que  perteneció  al  Presidente  de  dicha  República , 
Mr.  Faure. 

Relacionado  con  dicha  venida,  está  lo  que  se  dijo  sobre  la  con- 
veniencia de  realizar  una  operación  con  un  establecimiento  de  cré- 
dito de  Madrid,  para  colocar  en  España  los  20  millones  de  doUars 
de  la  indemnización  de  Filipinas.  Las  negociaciones  que  con  tal 
motivo  había  entre  el  Banco  de  España  y  el  ministro  de  Hacienda 
han  terminado  ya  por  medio  de  una  operación,  en  virtud  de  la  cual 
ti  Banco  se  hace  cargo  de  los  20  millones  de  dollars,  mediante  la 
entrega  al  Gobierno  de  115  millones  de  pesetas. 

— En  una  finca  de  los  alrededores  de  Sardañola  ha  sido  descu- 
bierto un  depósito  de  armas  y  municiones  carlistas.  Lo  hallado  se 
reduce  á  43  carabinas  Remington  nuevas  y  algunos  fusiles  del  siste- 
ma Berdan;  12  cajones  de  pólvora,  gran  número  de  cartuchos,  bas- 
tantes fajos  de  portafusiles  y  1.300  boinas  blancas  y  encarnadas. 
Con  este  motivo  fueron  detenidas  varias  personas,  entre  las  que 
figura  el  titulado  brigadier  carlista  D.  Luis  Graesa,  encontrándose  á 
varios  de  los  presos  retratos  dedicados  por  D.  Carlos.  Todo  parece 
indicar  que  el  descubrimiento  carece  de  la  importancia  que  se  le  atri- 
buyó en  un  principio. 

— El  vicio  del  juego  se  extiende  en  Madrid  de  una  manera  escan- 
dalosa, siendo  causa  de  la  ruina  de  muchas  familias.  Reciente- 
mente han  emprendido  algunos  periódicos  una  campaña  contra  la  to- 
lerancia del  Gobierno  en  esta  materia,  sobre  lo  cual  ha  hecho  el  mi- 
nistro de  la  Gobernación  las  siguientes  declaraciones: 

«Estando  prohibido  el  juego  por  el  Código  penal,  no  puede  ser 
exacto  que  el  Gobierno  se  proponga  tolerarlo,  y  mucho  menos  regla- 
mentarlo, como  ha  llegado  á  decir  algún  periódico.  Lo  que  yo  he 
dicho  es  que  es  muy  difícil  extirparlo,  y  que  existe  en  todos  los  paí- 
ses, por  mucho  que  se  le  persiga. 

»Por  lo  demás,  el  Gobierno  está  decidido  á  que  el  juego  sea  per- 
seguido con  actividad,  y  castigados  con  energía  los  contraventores  de 
sus  propósitos. 
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» Ocurre,  sin  embargo,  una  cosa;  que  para  lograr  eficacia  en  las 
medidas  de  las  autoridades  contra  el  juego,  es  preciso  organizar  una 
policía  numerosa  y  bien  constituida,  que  hoy  no  existe;  pues  supri- 
mir el  juego  de  raíz  significaría  una  perturbación  social  peligrosa, 
provocada  por  las  gentes  maleantes  que  hoy  viven  del  juego,  y  á  la 
cual  sólo  puede  atajarse  con  ese  organismo  policíaco. 

«Tampoco  es  exacto — ha  añadido  el  Sr.  Dato — que  el  Gobierno 
haya  consentido  y  fomentado  el  juego  para  aprovechar  ciertos  ele- 
mentos en  las  elecciones,  pues  los  tahúres  y  toda  esa  gente  de  mal 
vivir  constitu3'en  número  muy  escaso  para  que  influya  en  la  política 
de  un  partido  bien  organizado  ni  en  el  resultado  numérico  de  ningu- 
na lucha.» 

Parece  también  que  el  gobernador  civil  ha  dado  órdenes  á  los 
delegados  de  policía  para  que  persigan  las  casas  de  juego  sin  tregua 
ni  descanso,  ad virtiéndoles  que  el  que  así  no  lo  haga  será  castigado 
severamente. 

— El  ministro  de  la  Guerra  ha  recibido  un  telegrama  del  general 
Ríos  acerca  de  las  gestiones  del  capitán  Olmedo  para  que  la  guarni- 
ción del  fuerte  de  Baler  lo  abandonara  y  se  retirase  á  Manila. 

El  general  Ríos  dice  que  el  capitán  Olmedo  encaminóse  á  Baler 
con  alguna  fuerza  y  varios  indígenas.  Al  llegar  á  Nueva  Ecija  tuvie- 
ron noticia  de  haberse  roto  las  hostilidades  entre  yankees  y  tagalos, 
y  los  indígenas  que  acompañaban  al  capitán  Olmedo  se  separaron 
de  él,  dejándole  proseguir  su  viaje.  Al  llegar  á  Baler  pidió  hablar 
con  el  jefe  de  la  fuerza,  señor  Morenas,  pero  no  consiguió  sino  que 
entregasen  á  un  oficial  la  orden  que  llevaba.  El  capitán  Olmedo  ob- 
tuvo por  única  respuesta  que  aquella  orden  era  insuficiente,  y  que  la 
guarnición  no  depondría  las  armas  hasta  no  recibir  otras,  ó  que  llega- 
sen tropas  españolas  á  libertarla.  El  capitán  Olmedo  se  vio  preci- 
sado á  regresar  á  Manila,  no  sin  correr  grandes  riesgos,  y  entonces 
el  general  Ríos  se  avistó  con  el  americano  Ottis  para  proponerle 
que  saliesen  tropas  españolas  en  auxilio  de  las  defensoras  de  Baler. 
El  general  Ottis  se  ha  negado  á  acceder  á  esta  pretensión,  diciendo 
que  irian  nuevamente  fuerzas  americanas,  á  las  cuales  podía  unirse 
un  jefe  de  Estado  Mayor  español,  con  las  órdenes  necesarias  para 
que  la  heroica  guarnición  saliese  del  pueblo  en  que  se  halla  sitiada. 
Ottis  añadió  que  de  ese  modo  los  americanos  podían  ocupar  á  Baler, 
si  así  les  conviniese  á  los  efectos  de  la  guerra. 

Últimamente,  los  indígenas  han  copado  á  14  americanos  que 
fueron  en  ayuda  de  los  heroicos  defensores  de  Baler. 

Componen  dicho  destacamento  el  capitán  de  infantería  D.  Enri- 
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que  de  las  Morenas  y  Tossi,  comandante  político-militar  del  distrito; 
los  tenientes  señores  Alonso  y  Martín,  del  segundo  de  cazadores;  el 
médico  provisional  D.  Rogelio  Vigil  de  Quiñones,  47  cazadores  del 
segundo  y  un  sanitario.  Para  todos  ellos  ha  pedido  el  general  Ríos 
la  cruz  de  San  Fernando.  Hállanse  además  tres  Padres  franciscanos, 
uno  de  ellos  párroco  del  distrito,  y  los  otros  dos  procedentes  de 
Casiguran. 

— Nada  nuevo  se  sabe  acerca  de  las  condiciones  con  que  podrán 
ser  puestos  en  libertad  los  prisioneros  españoles  que  están  en  poder 
de  los  tagalos.  En  las  declaraciones  de  Agoncillo,  publicadas  por  Le 
Matirif  y  cuya  parte  principal  hemos  copiado  anteriormente,  hay  un 
párrafo  misterioso  relacionado  con  este  asunto,  y  que  dice  así : 

«Debo  insistir  particularmente  sobre  la  cuestión  de  los  prisione- 
ros. Se  nos  acusa  de  haber  apelado  á  inhumanos  procedimientos.  La 
prensa  de  Madrid  ha  hecho  una  campaña  muy  injusta  contra  nos- 
otros. El  número  de  prisioneros  es  próximamente  de  10.000.  Excep- 
tuando unos  cuarenta,  que  fueron  entregados  al  general  filipino  Diego 
de  Dios  por  el  propio  Dewey,  cuándo  éste  tomó  á  Cavite,  todos  los 
demás  han  sido  hechos  por  nosotros.  Cuanto  á  su  restitución,  puede 
efectuarse  en  el  plazo  de  veinticuatro  horas.  En  Madrid  se  conoce 
perfectamente  el  procedimiento  que  habrá  de  seguirse.  El  Sr.  Sil  vela 
y  sus  colegas  saben  lo  que  han  de  hacer,  y  no  toca  al  Gobierno  fili- 
pino indicarle  cuál  es  el  procedimiento  usual.» 

— Con  objeto  de  protestar  contra  el  decreto  de  4  de  Abril,  con  el 
cual  se  cercenan  los  derechos  de  las  clases  pasivas  de  Ultramar  re- 
bajando el  50  por  100  de  los  sueldos  que  en  la  actualidad  disfrutan, 
se  ha  verificado  una  reunión,  organizada  por  la  Junta  central  de  de- 
fensa de  la  Asociación  de  las  Clases  pasivas.  En  dicha  reunión  se 
convino  en  añadir  al  Reglamento  un  artículo  facultando  al  presiden  - 
te  para  entablar  recursos  por  la  vía  contenciosa,  y  se  nombró  aboga- 
do defensor  al  Sr.  Carvajal. 

— La  Revista  General  Internacional ^  que  ha  empezado  á  publicar  - 
se,  atribuye  al  Sr.  Silvela  las  siguientes  manifestaciones: 

«En  esta  legislatura  los  proyectos  de  Hacienda  y  el  presupuesto 
ocuparán  seguramente  toda  la  actividad  y  todo  el  tiempo  de  que  po  - 
drán  disponer  las  Cámaras,  y  toda  la  labor  administrativa  y  propia- 
mente jurídica  quedará  para  la  segunda  legislatura,  que  empezará 
probablemente  en  Enero.  Se  presentarán  en  la  primera  legislatura, 
aunque  no  se  discutan  en  ella,  los  proyectos  de  incompatibilidades 
sobre  las  bases  ya  conocidas  y  publicadas,  de  exclusión  de  los  milita- 
res y  marinos  de  graduación  inferior  á  la  de  oficial  general,  y  de  los 
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funcionarios  administrativos,  á  excepción  de  los  subsecretarios  y  ca- 
tedráticos de  Facultad  y  Escuelas  superiores  de  Madrid.  Se  presen- 
tará también,  en  forma  de  proyecto  de  ley,  la  organización  de  ingre- 
so y  ascenso  de  los  funcionarios  que  todavía  no  están  organizados  en 
cuerpos  sobre  la  base  de  amovilidad,  con  garantías  de  publicidad  y  de 
exclusión  del  nombramiento  arbitrario. 

«También  se  formulará  el  proyecto  de  administración  local,  so- 
bre las  bases  del  que  publicó  el  Sr.  Silvela  siendo  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  el  Gabinete  de  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo.  * 

— El  domingo  30  de  Abril  se  verificó  la  elección  de  senadores, 
cuyo  resultado  fué  el  siguiente,  descontando  los  señores  Prelados 
que  corresponden  á  las  nueve  provincias  eclesiásticas: 

Adictos 104 

Liberales 46 

Tetuanistas 7 

Gamacistas 7 

Carlistas 3 

Romeristas i 

Integristas i 

Republicanos i 

Independientes i 
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EL  ECLIPSE  TOTAL  DE  SOL  EN  ESPAÑA ''' 

28  DE  MAYO  DE  1900 


(Conclusión.) 


Nueva  hipótesis. 


puesto  que,  con  referencia  á  la  corona  solar^  se  tra- 
[^  ta  de  hipótesis,  séanos  permitido  exponer  también 
ísSá^i^  la  nuestra,  aunque  sea  repitiendo  algo  de  lo  dicho  en 
otras  ocasiones  (2). 

Uno  de  los  puntos  que  convendría  determinar  como  base 
previa  para  la  resolución  del  complicado  problema  ,  es  la 
altura,  siquiera  no  fuese  más  que  aproximada ;,  de  la  atmós- 
fera del  sol  (3).  Porque  si,  como  nos  inclinamos  á  creerlo,  la 


(i)     Véase  la  pág.  5. 

(2)  Con  el  título  de  La  corona  solar,  y  con  fecha  30  de  Julio  de 
i8g8,  se  publicó  un  artículo  nuestro  en  la  Revista  Coníempordnea, 
núm.  544.  Llamamos  nuestra  á  esta  hipótesis,  porque  no  conocemos 
ningún  autor  que  hasta  hoy  la  haya  propuesto. 

(3)  He  aquí  otro  problema  parcial ,  sobre  el  que  debería  intentar- 
se una  investigación  científica.  El  asunto  nos  parece  difícil ,  porque 
no  se  ve  ningún  procedimiento  directo  que  pudiera  dar  resultados. 
Acaso  el  análisis  espectral  de  las  regiones  circunsolares  será  el  único 
del  cual  se  pueda  esperar  la  solución,  como  lo  hace  presumir  el  mis- 
mo método  aplicado  al  examen  de  la  cromosfera.  El  primer  paso  dado 
por  Jansen  en  este  sentido  ,  puede  considerarse  como  el  principio  de 
una  senda  que  hay  que  recorrer  todavía. 

La  Ciudad  de  Dios.— Año  XIX.— Núm.  628.  6 


82  EL    ECLIPSE  TOTAL    DE    SOL    EN    ESPAÑA: 

atmósfera  solar  no  se  extiende  en  realidad  tanto  como  indica 
la  amplitud  angular  de  la  corona  en  los  eclipses  ,  sería  inútil 
buscar  la  explicación  del  fenómeno  en  las  cercanías  del  sol, 
fuera  de  la  región  cromosférica ,  y  holgarían  las  hipótesis  y 
teorías  que  implícitamente  comienzan  por  suponer  que  la* 
atmósfera  solar  es  tan  extensa  como  el  caso  requiere. 

Apuntado  esto,  y  sin  decidir  nada  acerca  de  los  límites 
atmosféricos  del  astro  del  día,  porque  la  Astronomía  no  cuen- 
ta hoy  por  hoy  con  datos  suficientes  para  determinarlos, 
cabe  preguntar  ahora:  las  dos  últimas  zonas  de  la  corona  so- 
lar, ¿son  fenómenos  luminosos  realizados  en  las  regiones  cir- 
cunsolares, ó  son  más  bien  efectos  de  otra  causa  más  próxi- 
ma á  la  tierra  y  que  nada  tenga  que  ver  con  la  fotosfera  y 
cromosfera ,  sino  en  cuanto  de  allá  viene  la  luz  que  final- 
mente hiere  nuestra  retina? 

A  nuestro  entender  ,  la  corona  en  los  eclipses  totales  no 
es  producida  por  los  resplandores  más  ó  menos  intensos  de 
la  atmósfera  que  rodea  al  sol  después  de  la  cromosfera. 
Fundámonos  para  creerlo  así  en  las  dificultades  antes  ex- 
puestas ,  y  en  que  no  es  necesario  admitir  en  torno  del  sol 
una  atmósfera  de  dimensiones  tan  prolongadas  para  explicar 
la  divergencia  y  expansión  de  los  rayos  coronales.  En  mu- 
chos de  los 'eclipses  la  cromosfera  puede  ser  visible  directa- 
mente, pues  no  siempre  alcanza  la  luna  á  cubrirla.  La  cro- 
mosfera, en  efecto  ,  representa  para  nosotros  la  faja  circular 
interior  de  la  corona  ,  de  luz  uniforme  y  plateada  ,  sin  más 
solución  de  continuidad  que  las  que  accidentalmente  puedan 
producir  las  erupciones  y  protuberancias  solares  que  duran- 
te los  eclipses  suelen  presentarse.  La  corona  propiamente 
dicha ^  la  {ona  de  rayos  divergentes  más  6  menos  compactos 
es,  en  la  nueva  hipótesis,  un  efecto  de  difracción  ó  dispersión 
de  la  lili  en  los  bordes  del  disco  lunar*  Veámoslo,  y  recorde- 
mos al  efecto  algunos  hechos  de  Física  experimental. 

Bien  sabido  es  que  si  un  rayo  de  luz  pasa  por  un  orificio 
pequeño,  ó  á  través  de  una  rendija  -estrecha  ,  ó  bien  rasando 
los  bordes  de  un  cuerpo  opaco,  la  luz  se  refracta^  se  dispersa 
en  forma  análoga  á  lo  que  sucede  cuando  pasa  de  un  medio 
á  otro  de  densidad  distinta:  es  decir  ,  la  luz  se  desvía  de  su 
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dirección  primitiva,  porque  cada  elemento  material  del  cuer- 
po en  que  toca  la  onda  etérea  se  constituye  en  un  nuevo  cen- 
tro de  vibración  que  modifica  las  vibraciones  correspondien- 
tes á  la  dirección  primitiva. 

Según  esto,  puede  asegurarse  que  los  rayos  solares  tan- 
gentes á  la  luna^,  si  en  realidad  tocan  en  ésta  (i)  ,  no  pueden 
llegar  á  la  tierra  en  línea  recta  desde  el  sol.  Pues  bien  :  todo 
rayo  de  luz  que  partiendo  del  sol  ó  de  su  cromosfera,  pasa 
tocando  á  los  bordes  del  disco  lunar,  experimenta  en  el  mis- 
mo punto  de  contacto  una  desviación  que  lo  inclina  hacia  el 
eje  del  cono  de  sombra  geométrica.  El  vértice  de  este  cono, 
calculado  según  se  acostumbra,  como  si  los  rayos  tangentes 
viniesen  desde  el  sol  en  linea  recta  (2)  ,  no  puede  coincidir 
con  el  punto  ó  puntos  en  que  realmente  vienen  á  entrecor- 
tarse dichos  rayos  luminosos,  después  de  la  inflexión  experi- 
mentada al  tocar  en  la  luna.  Evidentemente  la  longitud  del 
cono  de  sombra  pura  disminuye  en  proporción  inversa  del 
ángulo  de  desviación  producida.  Al  contrario  ,  el  vértice 
geométrico  se  aleja  bastante  más  que  la  región  del  cruce  real 
de  los  rayos ,  por  pequeño  que  sea  el  ángulo  de  di- 
fracción. 

En  el  cálculo  de  los  eclipses,  y  aun  en  el  trazado  de  las  li- 
neas que  suelen  presentarse  para  explicar  geométricamente 
la  formación  de  los  conos  de  sombra  y  penumbra,  se  ha  con- 
siderado siempre  que  los  rayos  solares  pasan  en  línea  recta 
hasta  la  tierra  ,  tocando  antes  en  la  luna  (3),  sin  tener  en 
cuenta  la  desviación  consignada.   Lo  cual,  después  de  lo 


(i)  Los  no  tangentes  ,  aunque  muy  próximos  ,  no  cambiarán  su 
dirección  mientras  el  medio  sea  homogéneo,  cómo  se  supone  ,  hasta 
llegar  á  la  atmósfera  terrestre.  De  cualquier  modo  ,  estos  rayos  no 
tangentes  vienen  á  iluminar  el  cono  de  penumbra  ,  y  nunca  el  de 
sombra  pura,  proyectado  por  la  luna. 

(2)  Prescindimos  ahora  de  la  refracción  atmosférica,  con  la  cual 
se  cuenta  en  los  eclipses. 

(3)  Al  menos  no  tenemos  noticia  de  que  ningún  calculista  haya 
tenido  presente  esta  circunstancia  ,  y  la  [corrección  que  por  necesi- 
dad exige. 
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expuesto,  parece  á  todas  luces  contrario  á  las  leyes  de  la  di- 
fracción ó  dispersión  de  la  luz. 

De  conformidad  con  esta  nueva  hipótesis,  en  un  eclipse 
de  sol ,  lo  mismo  que  en  un  eclipse  de  luna  ,  deben  distin- 
guirse tres  zonas  ó  espacios  bien  definidos,  desde  los  límites 
exteriores  de  la  penumbra  hasta  la  línea  de  los  centros:  i.°,  el 
cono  de  penumbra;  2.°,  el  de  sombra  absoluta  ,  respecto  de 
la  luz  solar,  y  3.**,  una  zona  intermedia  más  ó  menos  esclare- 
cida por  la  luz  difractada  (permítasenos  el  calificativo  para 
distinguir  este  fenómeno  del  de  la  refracción  propiamente 
dicha) . 

Ahora,  ¿qué  distancia  separa  al  vértice  de. sombra  geo- 
métrica del  de  sombra  absoluta?  O  bien,  ¿cuáles  son  las  di- 
mensiones de  esa  zona  intermedia,  iluminada  por  la  luz  dis- 
persa? Para  determinarlas,  bastaría  conocer  el  ángulo  de 
desviación  de  los  rayos  luminosos.  Por  pequeño  que  sea  este 
ángulo,  basta  en  todos  los  casos  posibles  para  que  el  vértice 
de  la  que  hemos  llamado  sombra  absoluta,  no  alcance  jamás 
á  la  superficie  terrestre.  Lo  que  quiere  decir  que  en  los 
eclipses  totales  de  sol,  observados  desde  la  tierra,  siempre 
se  verán,  por  efecto  de  la  difracción,  los  contornos  ilumina- 
dos del  sol  y  su  cromosfera.  Un  minuto  de  arco  que  valga 
dicho  ángulo,  es  bastante  para  que  los  últimos  rayos,  difrac- 
tados según  este  valor,  vayan  á  cortar  la  línea  central  á  más 
de  doce  mil  kilómetros  de  distancia  de  la  tierra,  y  más  cerca 
de  la  luna  (i).  Cualquier  observador  de  un  eclipse  total  de 


(i)  En  efecto:  á  la  distancia  media  de  los  dos  astros,  tomada 
como  radio,  el  arco  de  i'  vale  más  de  iii  kilómetros.  Tomemos  este 
dato  aproximado,  y  'supongamos  que  en  dos  puntos  opuestos  del 
disco  lunar  se  refractan,  uno  en  cada  uno,  dos  rayos  solare»,  que 
vendrán  á  cortarse  en  un  punto  de  la  linea  de  los  centros,  compren- 
dido entre  la  tierra  y  su  satélite.  Supongamos  en  la  superficie  terres- 
tre trazada  una  recta  que  corte  á  estos  dos  rayos,  paralela  á  otra 
recta  que  en  el  disco  lunar  uniese  los  dos  puntos  de  difracción.  Se 
formarán  así  dos  triángulos  opuestos  y  semejantes,  cuyas  bases 
serán:  en  uno,  el  diámetro  verdadero  de  la  luna,  y  en  el  otro,  143 
kilómetros.  Las  alturas  son:  para  el  primero,  la  distancia  desde  el 


28   DE   MAYO    DE    1900.  85 


sol  habrá  de  hallarse  por  necesidad  dentro  de  esta  zona  in- 
termedia, que-ni  es  sombra  pura  ni  tampoco  penumbra.  Los 
rayos  difractados,  partiendo  de  los  bordes  del  disco  lunar, 
llegan  al  observador  en  la  dirección  que  adquieren  en  el  ins- 
tante de  quebrarse;  proyectados  luego  desde  el  ojo  del  obser- 
vador sobre  el  fondo  de  la  bóveda  celeste  que  hace  como  de 
pantalla,  determinan  en  la  misma  las  expansiones  y  rayos 
coronales. 

Continuación. 


La  misma  falta  de  uniformidad  en  los  resplandores  de  la 
corona  viene  en  confirmación  de  la  hipótesis  que  vamos 
explanando.  Si  el  fenómeno  se  realizase  en  la  atmósfera  del 
sol,  la  iluminación,  según  hemos  dicho,  debería  ser  más  uni- 
forme y  compacta,  ya  que  no  se  alcanza  razón  plausible  para 
afirmar  la  falta  de  homogeneidad  en  la  referida  atmósfera, 
ni  se  ven  las  causas  de  hallarse  tan  desigualmente  iluminada 
por  el  foco  central.  Del  mismo  modo,  si  la  superficie  del 
globo  lunar  fuese  lisa,  sin  asperezas^  como  la  de  una  esfera 


punto  de  intersección  hasta  la  luna,  y  para  el  segundo,  la  distancia 
desde  el  mismo  punto  á  la  tierra.  Basta,  con  esto,  una  proporción 
sencilla  para  determinar  la  posición  del  punto  de  cruce.  Llamando  x 
su  distancia  á  la  tierra,  es  evidente  que  la  altura  del  primer  triángu- 
lo es  la  distancia  de  la  luna  á  la  tierra,  menos  el  valor  de  x.  Seob  tie- 
ne en  números  redondos,  x  =  12305  kilómetros.  Teniendo  presente, 
además,  que  la  parte  iluminada  de  la  luna  es  mayor  que  un  hemis- 
ferio, inclinándose,  por  tanto,  á  la  tierra  el  círculo  de  iluminación 
(con  lo  cual  la  base  del  primer  triángulo  es  menor  que  el  diámetro 
lunar),  se  comprende  que  el  valor  de  x  es  superior  al  consignado,  y 
que  el  punto  de  convergencia  de  los  rayos  difractados  se  aleja  más 
de  nosotros.  La  región  intermedia  de  que  hablamos  en  el  texto,  com- 
prendida entre  la  penumbra  y  la  sombra  absoluta,  abraza,  pues, 
desde  el  vértice  del  cono  de  sombra  geométrica  hasta  el  punto  x. 
Aunque  el  ángulo  de  difracción  tantas  veces  citado  se  redujese  á  i" 
de  arco,  todavía  el  punto  x  se  alejaría  de  la  tierra  más  de  200  kiló- 
metros, distancia  bastante  superior  á  las  mayores  alturas  sobre  el 
nivel  del  mar,  desde  las  cuales  puede  observarse  un  eclipse. 
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geométrica,  aun  admitiendo  el  hecho  de  la  difracción,  los 
resplandores  coronales  serían  uniformes,  con  intensidad  de- 
creciente desde  la  base  á  la  periferia  superior;  pero  sin  esco- 
taduras, sin  puntos  brillantes  salientes  ni  partes  oscuras 
entrantes. 

En  cambio,  el  aspecto  ordinario  de  la  corona,  su  discon- 
tinuidad en  los  resplandores  tiene  fácil  explicación  con  la 
nueva  hipótesis  y  con  el  hecho  real  de  la  escabrosidad  en  la 
superficie  lunar.  Por  una  parte,  los  bordes  que  limitan  el 
disco  visible  desde  la  tierra  es  evidente  que  no  pueden  ase- 
mejarse á  una  curva  plana  más  ó  menos  circular,  aunque 
por  efecto  de  la  distancia,  con  la  cual  desaparece  el  relieve^ 
así  se  nos  presente.  Es  en  realidad  una  línea  quebrada  como 
la  que  determinan  las  crestas  de  las  montañas,  y  cuyos  ele- 
mentos, rectilíneos  unos  y  curvos  otros,  están  en  distintos 
planos. 

Por  otra  parte,  también  es  evidente  que  el  conjunto  de 
rayos  solares  que  pasan  tangentes  á  la  luna  en  los  límites  de 
luz  y  sombra,  no  todos  tocan  en  los  elementos  de  esa  línea 
irregular  y  quebrada,  sino  que  unos  tocan  más  lejos,  otros 
más  cerca,  según  la  configuración  de  aquella  superficie.  Es 
decir,  que  la  reunión  de  los  puntos  tangenciales  es  una  zona 
superficial  y  no  una  línea.  Así  se  comprende  cómo,  aun 
cuando  el  ángulo  de  desviación  sea  constante  para  todos  los 
rayos  tangentes,  llegan  éstos  á  la  tierra  con  desviaciones  dis- 
tintas respecto  de  la  línea  de  los  centros  y  de  las  generatri- 
ces del  cono  geométrico;  y  esto  mismo  explica  la  extensión 
radial  de  la  corona,  pues  á  cada  dirección  de  la  luz  que 
llega  al  observador,  corresponde  una  proyección  distinta  en 
derredor  de  los  dos  astros  en  conjunción. 

La  misma  irregular  configuración  de  la  superficie  lunar, 
puesto  que  la  difracción  depende  de  la  posición  de  los  ele- 
mentos, puntos  de  tangencia,  respecto  de  la  dirección  del 
rayo  incidente,  da  margen  á  la  discontinuidad  de  la  ilumi- 
nación coronal,  á  las  partes  brillantes  que  sobresalen  y  á  las 
oscuras  que  se  internan.  Un  trozo  de  borde  lunar,  terminado, 
por  ejemplo,  en  una  arista  de  ángulo  diedro,  en  donde  el 
plano  que  mira  al  sol  interceptase  ó  reflejase  todos  los  rayos 
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incidentes,  menos  el  último  ó  últimos  superiores  que  pueden 
pasar  rasando  la  supuesta  arista,  es  causa  bastante  para  que 
la  región  correspondiente  en  la  tierra  sea  muy  estrecha.  La 
corona  en  este  punto  no  puede  extenderse  tanto  como  en 
otros  en  que  los  puntos  tangenciales  constituyan,  no  una 
línea,  sino  una  superficie. 

Pudiera  indagarse  ahora  si  los  rayos  luminosos  corona- 
les que  más  se  alejan  del  centro,  corresponden  á  las  partes 
bajas  ó  bien  á  las  más  elevadas  del  relieve  superficial  de  la 
luna.  Creemos,  después  de  lo  dicho  y  en  harmonía  con  la 
nueva  hipótesis,  que  los  rayos  más  prolongados  correspon- 
den á  las  partes  más  bajas  y  menos  escabrosas  de  la  superfi- 
cie de  nuestro  satélite,  porque  se  prestan  mejor  á  multipli- 
car los  puntos  de  tangencia,  los  puntos  de  inflexión  de  la 
luz.  Las  partes  elevadas,  las  crestas  de  las  montañas  dan  por 
resultado  lo  que  la  arista  del  ejemplo  anterior;  limitan  la 
zona  de  iluminación. 

En  la  corona  solar  se  observan  algunos  detalles  que  no 
han  podido  explicarse  en  ninguna  de  las  hipótesis  formula- 
das hasta  ahora.  Se  observan  franjas  de  luz  inclinadas  res- 
pecto de  la  dirección  de  los  rayos  circulares;  otras,  además 
de  inclinarse,  se  hacen  curvas  en  forma  de  arco.  Para  nos- 
otros, estos  pormenores  se  explican  con  la  misma  facilidad 
que  los  restantes.  Una  elevación  cualquiera  en  la  superficie 
de  la  luna;  una  masa  con  la  superficie  inclinada  ó  curva,  ó 
con  las  dos  condiciones  á  la  vez  respecto  de  la  dirección  ge- 
neral de  las  alturas  vecinas,  basta,  en  nuestra  opinión,  para 
producir  en  la  corona  el  efecto  luminoso  indicad9  (i). 


(i)  En  el  hemisferio  lunar  opuesto  á  la  tierra  es  evidente  que  la 
luz  solar  se  refleja  según  todos  los  ángulos,  desde  go°  hasta  o*',  co- 
rrespondiendo este  último  limite  á  las  regiones  de  la  luna  inme- 
diatas á  las  que  antes  hemos  llamado  de  tangencia.  Los  rayos  re- 
flejados, según  ángulos  próximos  á  o*',  al  contrario  de  los  difracta- 
dos, se  alejan  más  ó  menos  de  éstos  y  de  los  limites  del  cono  de 
sombra  geométrica.  Parece  evidente  que  de  este  hecho  innegable 
han  de  resultar  numerosísimas  interferencias  entre  la  luz  asi  reflejr- 
da  y  los  rayos  directos  del  sol.  Si  fuera  posible  reducir  el  tamaño  de 
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Por  último,  recordemos  lo  arriba  expuesto  acerca  de  la 
corona  solar  vista  desde  la  luna  en  un  eclipse  total  del  saté- 
lite, y  producida  por  la  refracción  atmosférica  terrestre. 
Todo  obedece  al  cambio  de  dirección  de  los  rayos  luminosos. 
La  causa  en  este  caso,  que  recordamos,  es  la  refracción:  la 
que  se  refiere  á  la  corona  vista  desde  la  tierra  es  la  difrac- 
ción, puesto  que  en  la  luna,  ó  no  hay  atmósfera,  ó  es  casi 
nula. 

Consecuencias. 

I  .*  Si  la  corona  solar  es  efecto  de  la  difracción  de  la  luz, 
como  hemos  supuesto,  no  debe  presentar  exactamente  el 
mismo  aspecto  en  cuanto  á  su  extensión  al  ser  observada  si- 
multáneamente desde  el  centro  de  sombra  pura  del  eclipse 
y  desde  las  proximidades  á  los  límites  de  esta  faja  oscura, 
proyectada  en  la  superficie  terrestre.  Decimos  exactamente^ 
porque  las  diferencias  no  pueden  ser  muy  notables,  dados  los 
estrechos  límites  de  la  faja  oscura  respecto  de  la  extensión 
alcanzada  por  los  rayos  de  la  corona.  Sin  embargo,  un  ob- 
servador situado  hacia  el  Norte  de  la  línea  central  verá  la 
banda  coronal  del  Sur  algún  tanto  menos  dilatada  que  otro 
observador  situado  en  los  confines  meridionales  de  la  som- 
bra. Si  estas  diferencias  no  son  apreciables  á  simple  vista, 
puede  esperarse  que  las  señalen  las  placas  fotográficas,  im- 
presionadas en  una  y  otra  estación  con  idénticas  condiciones. 

2.*  En  la  misma  hipótesis,  debe  haber  diferencia  en  el 
aspecto  y  extensión  de  la  corona  observada  á  distintas  alturas 
y  con  la  aproximación  posible  en  la  misma  vertical,  teniendo 
también  cuenta  con  la  pequenez  relativa  de  los  desniveles 
que  pueden  utilizarse. 

3.*  Considerado  el  fenómeno  en  su  conjunto  general,  las 
particularidades  que  presente  la  corona  en  un  eclipse,  en 


todas  las  partes  de  un  eclipse  total  de  sol,  y  recibir  la  imagen  del 
conjunto  en  una  pantalla  plana,  observaríamos  en  ella  y  en  los  lími- 
tes interiores  de  la  penumbra  los  juegos  más  caprichosos  de  luz  pro- 
ducidos por  el  fenómeno  de  las  interferencias. 
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cuanto  á  la  extensión  de  los  penachos  luminosos  y  á  su  posi- 
ción relativa,  comparada  con  las  partes  oscuras,  deben  de 
ser  muy  parecidas,  casi  las  mismas,  observadas  en  otros 
eclipses.  La  razón  es  que,  presentándonosla  luna  siempre  el 
mismo  hemisferio  y  orientado  del  mismo  modo,  en  tesis  ge- 
neral los  detalles  de  su  superficie  respecto  de  la  tierra  y  del 
sol  tienen  aproximadamente  la  misma  posición;  aunque  en 
ésta  no  habrá,  por  lo  general,  identidad  completa,  porque  á 
ello  se  oponen  las  vibraciones  lunares,  las  distancias  relati- 
vas de  los  astros  y  hasta  la  posición  de  las  regiones  de  la  tie- 
rra á  que  corresponda  cada  uno  de  los  eclipses.  La  corona 
solar,  vista  desde  la  luna  en  un  eclipse  de  ésta,  presentaría 
más  variantes  á  causa  del  movimiento  diurno,  tan  distinto 
del  de  traslación. 


Estudios  que  deben  intentarse  durante  el  próximo  eclipse. 

Cada  una  de  las  consecuencias  establecidas  puede  consti- 
tuir un  objeto  de  investigación  muy  importante  en  los  eclip- 
ses venideros,  y  en  especial  durante  el  que  ocurrirá  en  el 
año  próximo.  Más  que  por  la  observación  directa  con  anteo- 
jos y  telescopios,  de  la  cual  tampoco  debe  prescindirse,  las 
nuevas  investigaciones  deben  llevarse  á  cabo  mediante  los 
preciosos  recursos  que  suministra  la  fotografía,  ya  aislada^  ya 
en  unión  del  espectroscopio. 

Debieran,  pues,  establecerse,  para  el  eclipse  de  1900,  se- 
ries ordenadas  de  tres  estaciones  de  observación,  alineadas 
según  la  anchura  de  la  zona  de  sombra  total. 

Los  instrumentos  fotográficos,  las  placas  sensibles,  tiem- 
po de  exposición  á  la  luz,  procedimientos,  manipulacio- 
nes, etc.,  deberían  ser,  en  lo  posible,  idénticos,  poniéndose 
antes  de  acuerdo  las  comisiones  encargadas,  y  redactando 
un  programa  que  sirviera  de  norma  para  todas.  Para  obte- 
ner una  excelente  colección  de  fotografías  curiosísimas,  tanto 
de  la  corona  como  de  su  espectro  luminoso,  bastarían  tres  de 
estas  alineaciones,  combinadas  las  estaciones  de  tres  en  tres, 
en  la  forma  siguiente  ó  en  otra  análoga  :  la  faja  de  sombra 
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total  en  el  eclipse  inmediato  tendrá  de  ancho  unos  8o  kiló- 
metros. La  primera  serie  podría  instalarse  en  la  provincia  de 
Alicante:  una  estación  en  la  linea  central,  y  las  otras  dos  á 
los  lados  de  ésta,  á  los  3o  ó  35  kilómetros  de  distancia,  casi 
en  las  proximidades  de  los  limites  de  la  zona.  Otra  serie  se 
instalaría  hacia  el  centro  del  trayecto,  entre  Toledo  y  Ciudad 
Real,  por  ejemplo,  dispuestos  los  observadores  en  la  misma 
forma,  y  la  otra  serie  al  Oeste  de  la  Península,  entre  Goim- 
bra  y  Oporto. 

Con  una  organización  semejante  habría  datos  seguros 
para  juzgar  acerca  de  los  pormenores  y  diferencias  que  se 
presentasen  en  el  fenómeno,  asegurando  además  el  éxito 
en  el  caso  de  que  en  cualquiera  de  las  regiones  elegidas  fuera 
desfavorable  el  estado  atmosférico,  pues  no  es  de  presumir 
que  en  toda  la  zona  haga  mal  tiempo  á  la  vez. 

Los  montes  de  Toledo,  y  aun  los  fronterizos  entre  Espa- 
ña y  Portugal,  ofrecerán  puntos  ventajosos  para  tomar  vistas 
á  distintas  alturas  y  reconocer  si  la  corona  presenta  ó  no 
cambios  apreciables  con  la  diferencia  de  alturas  en  la  atmós- 
fera. El  empleo  de  un  globo  cautivo  sería  poderoso  auxiliar 
en  este  punto. 

Por  último,  la  numerosa  colección  de  fotografías  que  así 
podría  formarse,  sistematizadas  convenientemente,  sería,  á 
la  vez  que  una  obra  interesante,  un  término  seguro  de  com- 
paración para  (cuando  lleguen  otros  eclipses)  poder  cotejar 
las  coronas  y  notar  los  cambios  de  su  forma  general  y  la  si- 
tuación de  los  detalles  y  partes  coronales.  Esperamos  que 
los  Observatorios  de  Madrid  y  de  San  Fernando  han  de 
aprovechar  con  esmero  la  ocasión  propicia  que  se  presenta 
para  que  España  figure  en  primera  línea  entre  las  demás  na- 
ciones que  habrán  de  acudir  con  sus  comisiones  científicas 
á  observar  en  nuestra  Península  el  grandioso  espectáculo: 
comisiones  y  trabajos  que  llevan  consigo  gastos  considera- 
bles. En  este  concepto  no  son  pequeñas  las  dificultades  que 
en  España  han  de  presentarse,  porque  las  circunstancias  no 
permiten  otra  cosa.  Pero,  al  fin,  ni  la  buena  voluntad  ni  la 
competencia  reconocida  del  personal  de  los  dos  Observato- 
rios citados,  que  creemos  son  los  llamados  á  realizar  estos 
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trabajos,  podrán  hacer  milagros,  si  el  Gobierno  ó  el  Ministe- 
rio á  que  corresponda  no  prestan  su  decidido  apoyo. 

Indicábamos  que  á  la  fotografía  debía  de  acompañar  la 
espectografía.  El  espectrógrafo,  en  efecto,  es  uno  de  los  me- 
dios más  eficaces  para  llegar  al  conocimiento  de  la  naturale- 
za y  verdaderos  constitutivos  de  la  corona  solar.  Ya  en  algu- 
nos de  los  eclipses  pasados  se  ha  hecho  uso  de  este  medio  de 
investigación. 

En  el  de  1893,  observado  por  Deslandres  en  el  Senegal,  se 
trabajó  mucho  y  bien  en  este  sentido.  Las  conclusiones  de- 
ducidas no  pueden  ser  definitivas,  y  se  necesitan  nuevas  y 
repetidas  pruebas.  Las  rayas  espectrales  no  han  demostrado 
que  la  luz  de  la  corona  tenga  un  espectro  distinto  del  de  la 
cromosfera  y  fotosfera  del  sol,  si  bien  el  color  netamente  rojo 
de  la  cromosfera  no  se  manifiesta  con  tanta  claridad  en  las 
regiones  de  la  corona;  lo  cual  tiene  explicación  en  la  menor 
intensidad  luminosa  de  las  partes  más  alejadas  del  centro. 
Todos  estos  estudios  se  han  hecho  hasta  hoy  en  el  supuesto 
de  que  la  corona  solar  tenga  su  asiento  en  la  atmósfera  del 
sol,  lo  cual  puede  suceder  que  no  sea  cierto. 

Deslandres  (i)  trató  de  reconocer  si  la  corona  acompaña 
al  sol  en  su  movimiento  de  rotación,  comparando  las  veloci- 
dades luminosas  de  dos  puntos  opuestos  en  el  ecuador  del 
astro.  El  resultado  obtenido,  esto  es,  «que  la  corona  en  el 
ecuador  sigue  aproximadamente  al  disco  en  su  movimiento, » 
tiene  idéntica  explicación  en  la  hipótesis  propuesta  por  nos- 
otros, pues  sólo  se  trata  de  un  desplazamiento  relativo  entre 
las  rayas  espectrales  del  Este  y  Oeste  del  disco.  Las  diferen- 
cias tienen  que  transmitirse  al  espectro  del  mismo  modo  en 
los  dos  supuestos,  ya  que  por  efecto  de  la  rotación  del  sol, 
considerando  los  dos  puntos  ecuatoriales  como  focos  distin- 
tos, el  del  borde  Este  se  acerca,  mientras  el  del  Oeste  se 
aleja. 

De  todos  modos,  y  atendiendo  á  que  los  datos  suminis- 
trados por  el  espectroscopio  son  todavía  poco  concretos  y 
decisivos  para   que  en  el  nuevo  eclipse  las  investigaciones 


i)    Loco  citato. 
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resulten  más  completas,  conviene  que  á  los  instrumentos  fo- 
tográficos y  de  observación  directa  acompañen  también  los 
espectrográficos,  para  recoger  en  las  placas  los  caracteres 
simbólicos  del  espectro  de  la  cromosfera,  de  las  protuberan- 
cias, de  la  corona  en  sus  diversas  regiones,  é  interpretar  des- 
pués el  lenguaje  propig  de  aquellos  caracteres. 

Pormenores  del  eclipse  futuro  en  nuestra  Península. 

Véanse  ahora  los  puntos  principales  y  las  líneas  extremas 
de  la  zona  que  abraza  en  España  la  sombra  del  eclipse  total. 
Como  no  conocemos  exactamente  la  posición  geográfica  de 
cada  uno  de  los  pueblos  citados,  aquí  tampoco  aseguramos 
una  exactitud  rigurosa  respecto  de  las  líneas  laterales. 

La  línea  Sur  de  dicha  sombra  pasará  por  Coimbra,  en 
Portugal,  al  Norte  de  Cáceres,  por  Garrovillas,  al  Sur  de 
Ciudad  Real,  por  Almagro  y  Norte  de  Murcia,  al  Sur  de 
Argel,  en  África. 

La  linea  central  pasará  aproximadamente  por  Ovar  Ban- 
ho,  Vizeu  y  Guarda,  en  Portugal:  por  el  Norte  de  Plasencia, 
Sur  de  Jarandilla,  Puente  del  Arzobispo,  al  Sur  de  Navaher- 
mosa  y  de  Madridejos;  sigue  por  el  Sur  de  Yecla,  de  Monó- 
var,  saliendo  al  Mediterráneo  para  penetrar  en  África  á  unos 
3o  kilómetros  al  Norte  de  Argel. 

La  línea  Norte  pasa  por  el  de  Oporto,  por  Lamego, 
Norte  de  Ciudad  Rodrigo,  el  Barco  y  Arenas,  Torrijos,  al 
Sur  de  Toledo,  por  Quintanar  del  Monte  y  Onteniente,  co- 
rriéndose á  la  Argelia  paralelamente  á  las  otras  dos. 

Estarán  totalmente  dentro  de  la  sombra,  además  de  los 
puntos  citados  para  la  línea  central,  las  poblaciones  siguien- 
tes: Coria,  Béjar,  Plasencia,  Navalmoral  de  la  Mata,  Tala- 
vera  de  la  Reina,  Orgaz,  Daimiel,  Manzanares,  Socuéllamos, 
Alcázar,  Quintanar  de  la  Orden,  La  Roda,  Albacete,  Alca- 
raz,  Chmchilla,  Almansa,  Alcoy,  Jijona,  Villena,  Orihuela, 
Dolores,  y  otras  de  menos  importancia. 
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Montañas  elevadas. 

Entre  la  Guarda  y  Coria,  frontera  de  Portugal  (Carpeto- 
Vetónica) .  Entre  Béjar,  Plasencia  y  Navalmoral  de  la  Mata 
(ramificaciones  de  la  misma  cordillera).  Montes  de  Toledo, 
entre  Navahermosa  y  Madridejos  (Oretana).  En  las  cerca- 
nías de  Alcaraz,  Albacete  (Mariánica). 

Datos  cronológicos. 

Las  fases  principales  del  eclipse  ocurrirán  á  las  horas  si- 
guientes, contando  desde  el  meridiano  de  París  y  de  Madrid. 
La  longitud  se  refiere  á  París. 

Lunes  28  de  Mayo  de  i goo. 


(i  )  Comienza  el 
eclipse  á  las.  .  .  . 

Comienza  el  eclipse 
total 

Comienza  el  eclipse 
central 

Eclipse  central  á  me- 
diodía verdadero.. 

Fin  del  eclipse  cen- 
tral  

Fin  del  eclipse  total. 

Fin  del  eclipse  gene- 
ral  


París. 


I  23  5 
I  23  8 
364 

4  42    8 

5  43    o 

5    45   o 


Macbid. 


II*  57"*  2 


12  58    9 

12  59    2 

2  41    8 

4  t8    2 

5  18   4 
5  20   4 


Longitut 

i. 

100" 

54 

0 

119 

7 

0 

119 

30 

0 

47 

20 

0 

29 
29 

50  E 
28  E 

10 

55 

E 

Latitud. 


(f  40'  B 

17  38   B 

17  37   B 

44  57   S 

25  7  B 

25  10  B 

17  12  B 


Como  se  ve  por  este  cuadro,  el  principio  del  eclipse  ocu- 
írirá  en  América.  El  eclipse  central,  en  el  momento  de  ser 
para  aquel  punto  mediodía  verdadero,   ocurrirá  en  el  At- 


(i)     h  horas,  m  minutos,  O  Oeste,  E  Este  y  B  Boreal. 
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lántico  á  las  2  y  41,8  minutos  de  la  tarde,  hora  de  Madrid. 
Las  fases  que  siguen,  indicadas  en  el  cuadro,  ocurren  tam- 
bién fuera  de  España,  al  Este  de  Madrid.  Para  el  punto  geo- 
gráfico en  nuestra  Península  cuya  posición  sea  respecto  de 
Madrid  3""  i&  3o"  longitud  Oeste  y  40*^  20'  latitud  Norte,  el 
eclipse  total  comienza  á  las  3  y  49,6  minutos.  En  este  punto 
la  duración  de  la  fase  total  es  minuto  y  medio.  Del  mismo 
modo,  á  los  4°  14'  3o"  longitud  Este,  y  á  los  37°  5o'  de  lati- 
tud, el  eclipse  total  comienza  al  ser  en  Madrid  las  4  y  i6,5 
minutos  de  la  tarde,- durando  la  totalidad  un  minuto  y  17  se- 
gundos. Por  término  medio,  y  considerando  la  extensión  que 
abraza  el  eclipse  total,  desde  el  Oeste  al  Este  de  la  Penínsu- 
la Ibérica,  la  fase  de  la  totalidad  durará  minuto  y  medio,  algo 
más  al  Oeste  y  algo  menos  al  Este. 


Observaciones  meteorológicas  durante  el  eclipse. 

•  Los  datos  de  esta  clase  que  puedan  recogerse,  dentro  y  en 
las  proximidades  de  la  zona  de  sombra,  serán  asimismo  muy 
importantes,  en  especial  los  termométricos:  y  acaso  la  obser- 
vación del  magnetismo  terrestre  durante  el  eclipse  ofreciera 
alguna  particularidad  digna  de  consideración.  Tanto  para  la 
una  como  para  la  otra  clase  de  observaciones,  los  instru- 
mentos más  apropiados  son  los  registradores,  pues  dejando 
señalada  la  marcha  de  un  fenómeno,  puede  hacerse  sobre  él 
un  estudio  más  exacto. 

El  mapa  geográfico  que  acompaña  á  esta  Memoria  facili- 
tará seguramente  la  comprensión  de  lo  que  llevamos  dicho, 
y  en  especial  la  elección  de  puntos  adecuados  para  las  ob- 
servaciones que  hayan  de  ejecutarse.  Fuera  de  los  límites 
que  se  indican,  al  Norte  y  Sur  de  la  faja  oscura,  el  eclipse 
será  parcial  en  todas  las  regiones  de  España;  si  bien,  aun 
para  los  puntos  extremos  de  la  Península,  el  sol  se  ocultará 
casi  totalmente.,  dejándose  ver  sólo  un  pequeño  segmento  del 
disco.  Las  líneas  de  simple  contacto  alcanzan  por  el  Norte 
hasta  el  mismo  polo  terrestre;  y  por  el  Sur,  desde  la  América 
Central,  cruzando  el  Atlántico  casi  por  el  Ecuador,  hasta  el 
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Golfo  de  Guinea  y  Continente  africano.  Los  extremos  Este  y 
Oeste  de  la  generalidad  del  eclipse  tocan  por  la  primera  ban- 
da á  la  Arabia  cruzando  el  Mar  Rojo,  y  por  la  segunda  el 
Pacifico,  al  Oeste  de  América.  En  toda  la  extensión  com- 
prendida dentro  de  estos  límites  se  observará  el  fenómeno 
de  magnitud  variable,  según  las  latitudes  terrestres.  Es  un 
eclipse  que  dejará  recuerdos  indelebles  en  la  mayor  parte  del 
mundo  civilizado,  si  las  condiciones  atmosféricas  permiten 
una  observación  completa. 

Los  siguientes  datos,  que  gustosamente  transcribimos, 
han  sido  calculados  por  el  Sr.  D.  J.  Landerer.  Servirán  al 
lector  para  darse  cuenta  más  exacta  de  las  fases  del  eclipse 
en  todo  el  trayecto  desde  Portugal  hasta  Argelia. 


LOCALIDADES 


Ovar. 


Contados 
exteriores. 


•  *  ')4  35  9 
Vizeu  )  2  7  42 

j 2  18  48 

•  •  • )  4  47  46 
\  2  21  44 

•  •  •  j  4  50  20 

Argamasilla |  ^  ^^  *^§ 


Plasencia, 


Navalmoral. 


Tobarra \^  ^^  ^l 

15     9     6 

Novelda ¡  2  49  4o 

I5  13  15 

Elche )/  50  18 

I  5  13  56 

Santa  Pola \^  ^^     ^ 

¡  5  14  29 

Alicante )  ^  5i  25 

15  14  43 
3  II  41 
5  31  4^ 

Selif h  38  49 

15  51  15 


Argel. 


iSULO  BESPECTO  OEL 

Pol©. 

Zenit. 

270" 

142  0 

92 

38  E 

273 

142  0 

93 

38  E 

^73 

142  0 

93 

38  E 

273 

143  0 

93 

37  E 

273 

144  0 

93 

36  E 

273 

144  0 

93 

36  E 

274 

144  0 

94 

36  E 

274 

145  0 

94 

35  E 

274 

145  0 

94 

35  E 

274 

145  0 

94 

35  E 

274 

145  0 

94 

35  E 

274 

146  0 

94 

34  E 

TIIULIÍÍI 


Contactos.       Duración 


27"  3' 
28  36 

3058 
32  29 

41  14 

4243 

44  3 

45  31 
56  59 
58  21 

448 
6  8 

9  24 

10  42 

9  54 

11  58 

1038 

11  56 
10  53 

12  4 
4  29  25  ( 

4  30  34  í 

4  45  16  i 
4  46  24  ( 


1"  33' 

I  31 

I  29 

I  28 

I  22 

I  20 

I  18 

I  19 

I  18 

I  32 
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Para  Ciudad  Rodrigo  y  Ciudad  Real  da  el  Sr.  Landerer 
los  datos  siguientes.  Hora  local. 

CIUDAD  RODRIGO  CIUDAD  REAL 


Primer  contacto.  .  .  2*  16"*  48'  2*  32'"  11* 

Fase  máxima 3  38    55  3  53    57 

Ultimo  contacto.  .  .  4  44    57  4  58    43 

Magnitud o>999  o>999 

Sobre  el  carácter  general  climatológico  merecen  consig- 
narse las  observaciones  hechas  por  el  autor  citado. 

En  las  provincias  de  Levante,  el  régimen  ordinario  desde 
mediados  de  Abril  es  el  siguiente:  La  brisa  de  mar,  que  co- 
mienza entre  nueve  y  diez  de  la  mañana,  cesa  antes  de  po- 
nerse el  sol.  Ordinariamente,  á  fines  de  Mayo,  el  cielo  suele 
estar  limpio  y  pura  la  atmósfera,  con  una  temperatura  mo- 
derada. Son  de  temer,  sin  embargo,  algunas  perturbaciones 
locales  que  comienzan  á  manifestarse,  hacia  el  mediodía,  en 
las  partes  más  elevadas  de  las  montañas,  y  que  á  veces  se 
transforman,  á  las  dos  ó  tres  horas,  en  verdaderas  tempes- 
tades. «Muchos  años  de  observaciones  meteorológicas,  re- 
cogidas á  lo  largo  de  las  costas  del  Mediterráneo,  me  han 
dado  un  promedio  de  cuatro  días  tempestuosos  durante  el 
mes  de  Mayo,  lo  cual  permite  deducir  y  aplicar,  por  exten- 
sión, el  mismo  régimen  á  las  provincias  vecinas  de  Alicante, 
Murcia  y  Albacete,  pudiendo  aplicar  la  misma  conclusión 
á  toda  la  planicie  que  se  extiende  desde  Elche  al  Cabo 
Santa  Pola,  y  hasta  Novelda  y  Tobarra  por  el  Norte; 
si  bien  el  núm.  4,  como  promedio,  debe  de  rebajarse  algún 
tanto  para  estas  últimas  localidades,  á  causa  de  hallarse  em- 
plazadas en  las  primeras  estribaciones  de  tes  sierras  de  Sali- 
nas y  de  Cabras,  en  donde,  después  del  mediodía,  es  fre- 
cuente que  se  aglomeren  las  nubes  en  forma  de  cúmulos. y) 

A  medida  que  nos  acercamos  á  la  meseta  central  de  Es- 
paña, el  cielo  suele  presentarse  puro,  pero  el  clima  es  seco. 
«De  todos  modos  no  es  de  temer  un  tiempo  tempestuoso,  á 
no  ser  en  las  proximidades  de  los  Montes  de  Toledo  y  en  las 
de  Sierra  de  Gata.  Es  de  presumir  con  bastante  fundamento 
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que  en  Argamasilla  y  sus  contornos  haya  una  atmósfera 
tranquila.  Por  razones  fáciles  de  comprender,  sería  aventu- 
rado afirmar  lo  mismo  respecto  de  Navalmoral  y  de  Plasen- 
cia,  situadas  cerca  de  las  grandes  cadenas  de  montañas  que 
determinan  una  gran  diferencia  de  condiciones  climatológi- 
cas entre  las  vertientes  del  Mediterráneo  y  las  del  Atlántico.» 

La  proximidad  del  Océano  á  las  regiones  occidentales  de 
la  Península  Ibérica  hace  suponer  que  en  Portugal  no  con- 
tarán con  un  régimen  climatológico  tan  estable  como  hacia 
el  Este,  bien  que  esto  dependa  del  estado  atmosférico  rei- 
nante en  el  Atlántico.  Si  el  28  de  Mayo  del  1900  concurre  con 
uno  de  los  períodos  tan  frecuentes  de  las  invasiones  oceáni- 
cas que  suelen  penetrar  en  la  Península  por  el  O.  y  SO.,  bien 
podrá  asegurarse  que  las  regiones  más  convenientes  para 
observar  el  eclipse  serán  las  del  Mediterráneo.  Frecuente- 
mente se  observa  que  mientras  al  Oeste  reina  mal  tiempo 
por  efecto  de  alguna  de  las  invasiones  dichas,  la  atmósfera 
suele  estar  tranquila  y  el  cielo  despejado  en  las  costas  de 
Levante,  en  donde,  al  contrario  de  las  portuguesas,  influyen 
especialmente  los  cambios  atmosféricos  procedentes  de  Áfri- 
ca. A  no  ser  por  esta  circunstancia  de  la  menor  proba- 
bilidad de  un  tiempo  sereno,  las  regiones  portuguesas  serían 
las  más  ventajosas  para  la  observación  del  eclipse ,  puesto 
que  hacia  el  Oeste  el  sol  se  hallará  á  mayor  altura  sobre  el  ho- 
rizonte, y  será  mayor  también  la  duración  de  la  totalidad. 

Por  estos  motivos  hemos  indicado  antes  la  convenien- 
cia de  organizar  un  sistema,  una  red,  por  decirlo  así,  de 
estaciones  ó  puntos  de  observación,  repartidos  en  todo  el 
trayecto  de  la  zona  de  sombra.  Pero,  lo  repetimos,  esto 
no  puede  hacerlo  ni  un  individuo  solo  ni  una  comisión 
particular.  ¿Tendremos  la  satisfacción  de  que  el  Gobierno 
español  mire  el  asunto  con  el  interés  que  merece,  ó  que  se 
pongan  de  acuerdo  las  diversas  comisiones  científicas  que 
de  otros  países  acudirán  al  nuestro  para  observar  el  eclipse? 

Fr.  a.  Rodríguez  de  Prada, 
o.  s.  A. 

Director  del  Observatorio  astronómico  del  Vaticano. 
Roma,  Marzo  de  1899, 
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Iemos  visto  que  el  llamamiento  hecho  á  la  idea  reli- 
giosa para  reconstituir  sobre  más  sólidas  bases  el  ré- 
gimen económico  é  industrial,  no  fué  exclusivo  de  la 
Universidad  de  Lovaina,  representada  dignamente  en  Perin 
y  Brants,  y  que  á  la  obra  de  la  regeneración  social  contribu- 
yó también  el  profesor  de  Nancy,  Mr.  de  Metz-Noblat.  Pro- 
c  ede  consignar  ahora  que  aquella  tendencia  á  buscar  el  lado 
cristiano  de  la  economía  aplicada  y  á  proponer  como  solu- 
ción de  los  modernos  conflictos  una  prudente  y  razonable 
libertad  y  un  régimen  cooperativo  conciliador  de  intereses 
opuestos,  encarna  también  en  otros  centros  docentes  ins- 
pirados en  un  criterio  católico  y  cuyas  enseñanzas  están  en 
oposición  más  ó  menos  abierta  con  la  que  caracteriza  á  va- 
rias Universidades  y  facultades  libres  de  Bélgica  y  Francia, 
como  las  de  Bruselas  y  Lieja,  París  y  Lilla. 


(i)     Véase  la  pág.  17  del  vol.  xlix. 
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F.  Hervé-Bazin,  reputado  catedrático  de  la  Universidad 
católica  de  Angers,  ha  dado  también  notable  impulso  á  la 
dirección  económico-cristiana  que  venimos  estudiando,  y 
coadyuvado  con  sus  trabajos  á  generalizar  estas  doctrinas. 
Sus  dos  folletos:  Les  trois  Écoles  en  Économie  politique  y 
Le  Mouvement  Corporatif  en  France^  fueron  los  primeros 
ensayos  que  manifiestan  su  filiación  esta  escuela  ,  y  en 
los  que  se  refleja  la  opinión  del  autor  en  pro  de  una  inter- 
vención tutelar  del  Estado,  para  rehacer  la  legislación  eco- 
nómica y  estrechar  la  unión  de  la  familia  obrera  sobre  las 
bases  de  la  industria  actual,  en  su  parte  aceptable,  y  sobre 
las  tradiciones  corporativas  cristianas  en  la  forma  que  hoy 
pueden  tener  aplicación. 

Pero  la  obra  más  importante  á  nuestro  objeto,  y  que  va- 
mos á  analizar  brevemente,  es  su  Traite  élémentaire  de  V Éco- 
nomie politique,  publicada  por  primera  vez  en  1880.  Hizose 
poco  después  una  segunda  edición  en  la  que  el  economista  de 
Angers  introdujo  mejoras  de  importancia,  completó  algunos 
datos  estadísticos  y  perfeccionó  varias  disposiciones  legales, 
referentes,  en  especial,  á  la  vecina  república. 

Débese  al  laborioso  catedrático  de  Economía  política  de 
Barcelona  D.  A.  J.  Pou  y  Ordinas  el  que  la  obra  de  Hervé- 
Bazin  sea  más  conocida  entre  nosotros  que  la  de  Metz- 
Noblat,  por  haberla  traducido  á  nuestro  idioma  con  el  plau- 
sible fin  de  que  «nuestros  alumnos  puedan  aprovecharse  de 
tan  sana  como  luminosa  doctrina,  que  ha  vertido  en  su  com- 
pendio el  sabio  catedrático  de  la  Universidad  de  Angers»  (i). 

Hervé-Bazin  acepta  la  división  de  la  economía  política  en 
las  cuatro  partes  ó  secciones  ya  conocidas,  de  producción, 
cambio  (2},  repartición  y  consumo  de  la  riqueza,  á  las  cuales 
precede  una  breve  reseña  histórica,  muy  interesante  por  los 
datos  que  suministra  para  el  estudio  de   la  evolución  y  for- 


(i)  Advertencia  del  traductor  en  la  segunda  edición. — Barcelo- 
na, 1887. 

(2)  Cambio  llaman  hoy  muchos  economistas,  siguiendo  á  escrito- 
res ingleses,  á  lo  que  ha  venido  denominándose  circulación  de  la  ri- 
queza. 
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mación  de  la  ciencia.  La  tendencia  cristiana  del  profesor  de 
Angers  se  manifiesta  desde  luego  en  las  primeras  páginas  de 
su  obra,  al  comparar  el  régimen  servil  del  pueblo  romano  y 
de  casi  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad,  en  los  cuales  la 
esclavitud  era  admitida  de  hecho  y  de  derecho,  con  el  régi- 
men corporativo  y  reglamentario  que  en  los  tiempos  medios 
se  estableció  bajo  la  influencia  y  protección  del  Cristianismo, 
«que  recordaba  al  mundo  la  ley  del  trabajo  y  hacía  de  ella 
una  condición  de  salud  para  el  género  humano,  y  que  con  sus 
doctrinas  acerca  de  la  vida  futura  y  la  igualdad  de  los  hom- 
bres ante  Dios  restablecía  la  dignidad  de  los  esclavos,  de- 
volvía á  la  mujer  su  misión  social  y  daba  á  los  hombres,  con 
la  esperanza^  la  energía  y  el  amor  al  trabajo»  (i). 

Cree  fundadamente  que  esta  forma  de  asociación  cor- 
porativa, desarrollada  lentamente  bajo  los  auspicios  y  con 
los  recursos  muchas  veces  de  la  Iglesia,  y  que  puede  revestir 
distintos  caracteres  según  los  tiempos  y  en  conformidad  con 
las  instituciones  y  organización  de  los  pueblos  ,  es  muy 
conforme  al  orden  social  cristiano;  porque  lejos  de  perjudi- 
car y  lesionar  los  derechos  individuales  y  matar  la  actividad 
económica,  como  han  pretendido  los  exageradamente  apa- 
sionados por  la  libre  concurrencia,  fornenta  y  sostiene  los 
deberes  recíprocos  que  impone  la  sociedad,  de  acuerdo  con 
la  religión.  Nada  significan  en  contra  los  abusos  que  se 
habían  ido  introduciendo,  de  los  cuales  eran  los  mismos 
poderes  públicos  frecuentemente  responsables  ,  por  dic- 
tar leyes  inconvenientes  y  adoptar  procedimientos  fiscales 
que  perjudicaban  en  gran  manera  los  intereses  de  las  asocia- 
ciones. El  mejor  elogio  que  del  régimen  corporativo  puede 
hacerse  es  que,  como  dice  Hervé-Bazin,  «bajó  su  imperio 
desde  el  siglo  Xlll  al  XVII,  y  sobre  todo  después  del  descu- 
brimiento de  América  y  de  las  Indias,  alcanzó  el  comercio 
europeo  todo  su  esplendor.  En  esta  época,  Venecia,  Geno- 
va, Marsella,  Colonia,  Hamburgo  y  las  ciudades  anseáticas, 
Amsterdam,  Estokolmo,  Londres  y  París,  rivalizaron  en  ac- 
tividad y  fundaron  los  primeros  establecimientos  de  crédito.» 


(i)     Pág.  5  de  la  traducción  citada. 
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Las  corporaciones  sucumbieron  en  Francia  bajo  el  edicto  de 
Turgot  de  1776  (i)  y  las  leyes  constitucionales  de  1791;  pero 
hoy  se  tiende  á  restablecerlas,  como  medio  de  resolver,  al 
menos  en  parte,  la  cuestión  social.  En  este  sentido  habló  el 
Papa  á  los  obreros  franceses.  ccLo  que  Nos  pedimos,  dice  en 
su  alocución,  es  que  se  cimente  de  nuevo  este  edificio,  vol- 
viendo á  las  doctrinas  y  al  espíritu  del  Cristianismo,  restau- 
rando, cuando  menos  en  la  substancia,  en  su  virtud  bien- 
hechora y  múltiple  y  bajo  todas  las  formas  que  permitan  las 
nuevas  condiciones  de  los  tiempos,  aquellas  corporaciones 
de  artes  y  oficios  que  en  otras  épocas  informadas  del  pensa- 
miento cristiano  é  inspirándose  en  la  maternal  solicitud  de  la 
Iglesia,  proveían  á  las  necesidades  materiales  y  religiosas  de 
los  obreros,  les  facilitaban  trabajo,  cuidaban  de  sus  ahorros 
y  economías,  defendían  sus  derechos  y  apoyaban  en  la  me- 
dida conveniente  sus  legítimas  reivindicaciones:  que  se  res- 
tablezca y  consolide  entre  el  capital  y  el  trabajo,  entre  patro- 
nos y  obreros  aquella  armonía  y  aquella  unión  que  son  la 
única  salvaguardia  de  sus  intereses  recíprocos  y  de  las  que 
dependen  al  mismo  tiempo  el  bienestar  privado,  la  paz  y  la 
tranquilidad  pública.»  Diez  años  habían  transcurrido  entre 
la  publicación  de  la  obra  de  Hervé-Bazin  y  la  alocución  pon- 
tificia aludida,  que  corrobora  todas  las  enseñanzas  del  autor 
sobre  este  controvertido  asunto,  en  cuyo  estudio  no  nos  de- 
tenemos más  para  no  repetir  lo  que  dejamos  consignado  en 
los  artículos  anteriores. 

Breve  y  razonada  es  la  exposición  que  hace  Hervé-Bazin 
de  los  tres  sistemas  económicos  llamados  mercantil^  fisio- 
crático  é  industrial^  más  breve  aún  y  tal  vez  algo  apasiona- 
do el  estudio  de  la  escuela  liberal  francesa,  y  de  más  mérito, 
en  nuestro  concepto,  el  compendiado  examen  de  las  escuelas 
contemporáneas.  Fija  sucintamente  y  con  precisión  clara  los 
caracteres  y  tendencias  diversas  que  reviste  el  socialismo 
desde  J.  J.  Rousseau,  primer  autor  que  en  serio  y  de  una  ma- 


(i)  Esta  obra  nefasta,  dice  el  autor,  ha  sido  de  derecho  abolida 
por  el  art.  i.®  de  la  ley  de  los  sindicatos  profesionales,  pero  sus  con- 
secuencias se  dejarán  sentir  en  Francia  por  largo  tiempo. 
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ñera  franca  dirigió  duros  ataques  al  derecho  de  propiedad, 
hasta  el  más  conspicuo  representante  del  socialismo  catedral, 
Adolfo  Wagner,  profesor  de  la  Universidad  de  Berlín  y  oráculo 
del  Consejo  económico  creado  por  el  emperador  de  Alemania. 

El  juicio  que  le  merecen  Pedro  Leroux  y  los  llamados 
humanitarios  puede  servir  de  modelo  de  concisión,  y  dar 
idea  de  que  su  autor  es  economista  y  filósofo  á  la  vez.  «Este 
sistema,  dice,  en  filosofía,  es  la  negación  de  la  distinción 
entre  el  alma  y  el  cuerpo,  y  también  de  la  personalidad 
humana;  en  religión,  el  panteísmo  y  la  metempsicosis;  en 
economía  política ,  el  comunismo  sansimoniano,  la  nega- 
ción de  la  propiedad  individual,  y  en  política,  la  igualdad 
absoluta.»  En  términos  idénticos  y  no  menos  expresivos  juz- 
ga á  los  colectivistas  y  marxistas^  que  han  trabajado  sin  cesar 
por  poner  al  capital  enfrente  del  trabajo  y  conseguir  la  abo- 
lición de  las  herencias,  para  que  el  Estado  pueda  disponer  de 
ellas  en  pro  de  la  colectividad. 

Distingue  en  términos  claros  y  precisos  el  socialismo  del 
Estado,  que  encarna  perfectamente  en  la  moderna  escuela 
alemana,  y  contaba  entre  sus  adeptos  al  príncipe  de  Bismarck, 
de  la  tendencia  católica,  representada  en  el  obispo  de  Ma- 
guncia, Mons.  Ketteler,  á  la  que  impropiamente  se  la  ha  lla- 
mado socialismo  de  la  cátedra  sagrada,  y  que  estudiaremos 
más  adelante. 

No  admite  Hervé-Bazin  la  distinción  entre  la  llamada 
economía  pura,  constituida  por  los  principios  y  leyes  gene- 
rales de  la  ciencia,  y  la  aplicada,  que  comprende  la  traduc- 
ción práctica  de  los  mismos,  adaptándolos  á  las  legislaciones 
de  cada  país.  Entiende  que  la  economía  es  una,  porque  la 
ciencia  toma  su  carácter  de  los  principios  que  la  informan  y 
del  objeto  que  persigue,  sin  que  la  aplicación  de  aquéllos 
pueda  cambiar  la  naturaleza  de  éste.  En  su  predilección, 
casi  exclusiva,  por  el  método  á  posteriori,  propio  de  las 
ciencias  de  observación  ó  llamadas  empíricas,  parece  mani- 
festar el  autor  simpatías  hacia  la  escuela  de  Le  Play.  De- 
muestra el  perfecto  acuerdo  que  existe  entre  la  moral  y  la 
economía,  y  la  subordinación  de  ésta  á  la  primera,  como 
á  ciencia  superior  que  impone  muchas  veces  la  ley  del  sa- 
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crificio  y  de  la  abnegación  contra  el  interés  material,  único 
móvil  de  los  actos  humanos,  reconocido  por  la  escuela  utili- 
taria de  Bentham  y  Stuart  Mili. 

Algo  hemos  indicado  en  nuestros  artículos  anteriores 
acerca  de  las  controversias  sobre  si  existen  ó  no  en  sentido 
económico  riquezas  inmateriales;  el  profesor  de  Angers  se 
inclina  razonablemente  á  la  teoría  negativa,  fundándose  en 
que  la  riqueza,  en  su  sentido  propio  y  estricto,  sólo  puede 
estar  constituida  por  materia  apta  para  satisfacer  las  necesi- 
dades humanas.  «Si  debiéramos  dar  crédito,  dice,  á  ciertos 
partidarios  de  la  doctrina  que  admite  aquéllas,  el  profesor  ó 
el  sacerdote  modificaría  la  forma  del  cerebro  de  sus  oyentes 
como  el  alfarero  modifica  la  forma  de  su  barro»  (i). 

Para  no  caer  bajo  la  conocida  censura  de  Bastiat,  que  ca- 
lificó de  fastidio  sobre  fastidio  toda  disertación  acerca  del 
valor,  no  nos  detenemos  en  examinar  la  opinión  que  sobre 
el  particular  sustenta  HervéBazin,  y  que  coincide  en  parte 
con  la  ya  conocida  de  Brants.  Consignaremos  solamente  que 
distingue  muy  bien  entre  la  utilidad,  el  valor  y  el  precio,  y 
fija  con  precisión  las  leyes  de  estos  últimos  y  las  condicio- 
nes de  la  primera,  que  es,  en  su  concepto,  la  cualidad  que 
comunica  á  las  cosas  aptitud  para  que  nos  sirvamos  de 
ellas,  siendo  dicha  cualidad,  unida  á  la  escasez,  la  causa  del 
valor  (2). 


(i)  «Los  partidarios  de  las  riquezas  inmateriales,  añade,  no  están 
de  acuerdo  acerca  de  la  naturaleza  del  producto  cambiable  que  se 
trata  de  determinar.  Para  unos  es  la  receta  del  médico,  para  otros 
la  sentencia  del  magistrado,  la  lección  del  profesor,  etc.;  para  otros  es 
la  salud,  la  moralidad,  la  ciencia,  y  no  faltan  terceros  para  quienes 
lo  son  entrambas  cosas  á  la  vez.  ¿Hay  cosa  más  inaceptable  que 
estas  proposiciones?»  (Pág.  6o.) 

(2)  No  parece  inoportuno  recordar  aquí  lo  que  sobre  la  historia 
de  esta  teoría  escribe  Brants:  «Loke  devait  reprendre  cette  idee  du 
la  rareté  et  en  faire  l'élément  unique  de  la  valeur.  Mais  de  bonne 
heure  aussi,  Tattention  des  docteurs  se  porta  sur  cet  élément,  si  im- 
portant,  des  frais  de  production.  Nous  le  trouvons  deja  signalé  au  sié- 
cle  XV'par  Bernardin  de  Sienne,  qui  indique  Tutilité,  la  rareté  et  les 
frais  de  production  (labor  et  industria)  comme  éléments  de  la  valeur; 
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No  es  fácil  hacer  un  estudio  de  la  teoría  general  de  la  pro- 
ducción y  de  los  agentes  productores  tan  hábil,  breve  y  cien- 
tíficamente como  el  que  ha  realizado  el  profesor  de  Angers; 
merece  especial  encomio  lo  que  escribe  acerca  del  trabajo 
humano,  ya  de  invención  y  dirección ,  ya  de  ejecución  y 
muscular,  bien  sea  considerado  aisladamente,  bien  en  sus  re- 
laciones con  los  instrumentos  y  las  máquinas.  No  elude  nues- 
tro autor  el  análisis  de  las  dificultades  que  envuelve  esta  últi- 
ma cuestión,  antes  por  el  contrario,  se  hace  cargo  de  ellas  y  re- 
conoce que,  si  bien  es  exagerado  decir  con  los  socialistas  que 
el  obrero  de  una  fábrica  queda  reducido  á  la  condición  de  un 
manubrio,  sería  absurdo  negar  que  la  asiduidad  que  las  má- 
quinas exigen,  causa  no  pocas  veces  grande  fatiga  al  obrero; 
que  el  trabajo  mecánico  ha  hecho  en  piarte  desaparecer  la 
habilidad  manual,  muy  valiosa-  en  los  tiempos  anteriores,  y 
que  hoy  el  obrero  tiene  muchos  mayores  obstáculos  para  lle- 
gar á  ser  patrono  ó  empresario,  que  en  otras  épocas.  De  todas 
estas  objeciones  y  otras  que  no  mencionamos,  deduce  Hervé- 
Bazin  que  se  debe  pensar  en  el  mejoramiento  de  las  máqui- 
nas, para  evitar  el  servilismo  del  hombre,  y  que  es  preciso 
reformar  el  régimen  social  que  debe  existir  entre  los  fabri- 
cantes y  los  millares  de  obreros  que  acuden  á  buscar  su 
ocupación  en  las  fábricas. 

No  cabe  dudar,  á  nuestro  juicio,  que  si  la  ciencia  á  fuer^za 
de  asiduos  trabajos  y  laboriosas  experiencias  ha  llegado  á  la 
invención  de  las  máquinas  de  vapor,  que  imponen  rudas 
tareas  y  hasta  peligros  de  salud  y  vida  al  operario,  ella  mis- 
ma con  sus  progresos  llegará  á  modificarlas  y  á  conseguir 
puedan  utilizarse  sin  tanto  sacrificio  humano.  No  hace  mu- 
cho tiempo  que  el  célebre  ingeniero  Le  Bon  decía:  «Espero 
que  antes  de  veinte  años  el  último  ejemplar  de  estos  groseros 
aparatos  habrá  pasado  á  reunirse  en  nuestros  museos  con 
las  hachas  de  piedra  de  nuestros  abuelos.»  Nadie  duda  tam- 
poco que  se  persigue  con  afán  la  idea  de  sustituir  el  carbón 


mais  la  théorie  ne  se  développe  et  n'eut  droit  de  cité  qu'au  XVIII^  sie- 
cle  pour  étre  definitivement  mise  en  lumiére  dans  le  notre,  sous  des 
aspects  diverses  et  avec  controverses  encoré  vives.» 
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con  Otros  elementos  de  menos  coste  y  de  mayor  aprovecha- 
miento (i),  como  son  el  aire,  el  agua,  etc. 

Ch.  Gide,  autor  nada  sospechoso  en  la  materia  por  sus 
intermitentes  aficiones  á  la  escuela  clásica  y  al  industrialismo 
moderno,  cree  ver  en  perspectiva  un  cambio  radical  en  las 
máquinas.  «Ya  se  empieza  á  preguntar— dice-^si  podrán  ser 
utilizadas  las  fuerzas  inmensas  de  la  naturaleza  que  desplie- 
gan su  actividad  en  los  movimientos  de  la  atmósfera  y  délas 
aguas,  ó  si  se  habrá  de  acudir  á  la  fuente  misma,  esto  es  al 
sol,  para  obtener  el  calor  que  necesitamos.  Si  llegase  un  dia 
en  que  la  fuerza  motriz  pudiera  ser  repartida  á  domicilio 
como  el  agua  y  el  gas,  y  bastase  dar  vuelta  á  una  llave  para 
procurársela,  desaparecerían  estas  inmensas  fábricas  que 
constituyen  para  las  poblaciones  obreras  elementos  malsanos, 
desde  el  punto  de  vista  higiénico  y  moral,  y  que  entre  otros 
inconvenientes  ofrecen  el  de  hacer  la  vida  de  familia  imposi- 
ble. El  transporte  á  domicilio  de  las  fuerzas  naturales  sería  el 
remedio»  (2).  Para  tan  deseada  transformación  mucho  puede 
esperarse  de  las  aplicaciones  de  la  electricidad  y  de  los  ensa- 
yos realizados  para  utilizar  la  fuerza  incalculable  del  sol.  Si 
algún  día  llegan  á  obtenerse  resultados  prácticos  en  este  terre- 
no (3),  la  industria  cambiará  su  faz,  y  la  labor  del  obrero  será 
menos  depresiva  y  servil,  á  la  par  que  más  recompensada,  si, 
como  parece  reclamar  la  equidad,  se  aumenta  en  aquel  caso 
el^ salario  proporcionalmente  á  lo  que  disminuya  el  coste  de 
producción. 

Con  más  detención  aún,  y  con  no  menor  competencia. 


(i)  Se  dice  que  las  máquinas  de  vapor  sólo  aprovechan  la  décima 
parte  del  calor  producido  por  el  carbón. 

(2)  Principes  d'Economie  poliiiquCf  primera  edición,  pág.  115. — 
Los  que  han  pretendido  ver  una  sistemática  oposición  entre  las  en- 
señanzas de  la  Iglesia  y  las  conquistas  de  la  ciencia  en  la  invención 
y  aplicación  de  las  máquinas,  pueden  convencerse  de  la  falsedad  de 
estas  acusaciones  leyendo  La  Iglesia  y  la  Civilizacióny  del  cardenal 
Pecci  (1877). 

(3)  Los  obtenidos  hasta  ahora  por  la  máquina  Mouchot  son  insu- 
ficientes. 
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expone  el  profesor  de  Angers  las  ventajas  de  la  asociación 
económica  en  todas  sus  formas  y  manifestaciones,  contrapo- 
niendo los  benéficos  resultados  del  régimen  corporativo  á  las 
utopías  del  individualismo,  y  haciendo  ver  que  no  está  exen- 
ta de  graves  inconvenientes  la  absoluta  y  libre  concurrencia, 
cuyas  ventajas  tanto  han  exagerado  los  defensores  del  laisser 
faire^  laisser  passer,  ' 

Demuestra  claramente  que  tal  régimen  de  industria  im- 
pone el  aislamiento  entre  las  diferentes  clases  de  trabajadores, 
obreros  y  patronos;  entrega  el  salario  y  la  vida  de  los 
obreros  al  azar  y  á  las  crisis  industriales^  y  provoca,  por  íál- 
timo,  el  envilecimiento  de  los  oficios:  á  estas  dificultades,  de 
orden  puramente  material,  pueden  añadirse  otras  morales, 
como  la  mala  fe  en  la  competencia  y  el  poco  amor  á  la  pro- 
fesión, cuando  no  se  pueden  soportar  los  efectos  de  aquélla. 

Aceptable  por  todos  conceptos  es  el  cuadro  que  traza 
Hervé-Bazin  de  las  diferentes  industrias,  desde  las  agrícolas 
hasta  las  de  transportes:  la  legislación  francesa  que  sirve 
como  de  complemento  á  cada  una  de  ellas,  puede  proporcio- 
nar datos  útiles  para  otros  países,  en  que,  como  el  nuestro, 
queda  mucho  por  legislar  sobre  el  régimen  industrial,  y  mu- 
cho que  rectificar  en  lo  ya  legislado. 

Idéntico  juicio  nos  merece  el  estudio  de  los  diversos  siste- 
mas de  cultivos  y  arrendamientos,  y,  sobre  todo,  la  defensa 
que  hace  el  autor  del  sistema  de  aparcería,  tan  común  en  los 
tiempos  medios,  como  abandonado  hoy  y  tan  propio  para  co- 
rregir, principalmente  en  los  pueblos  rurales,  los  efectos  de 
la  vagancia  y  del  pauperismo. 

Consérvase  aún  entre  nosotros  este  contrato  en  varias 
provincias,  y  en  algunas  del  Norte  ha  llegado  á  hacer- 
se casi  hereditario.  Bien  puede  asegurarse  que,  si  en  estas 
regiones  la  mendicidad  no  ha  adquirido  el  desarrollo  que  en 
otras,  es  debido  en  parte  á  la  aparcería,  que  establece  co- 
rrientes de  mutua  ayuda  entre  el  colono  y  el  propietario,  fo- 
menta los  intereses  de  ambos  y  evita  la  separación  que  en  el 
régimen  industrial  existe,  por  lo  común,  entre  el  obrero  y  el 
patrono. 

De  la  importancia  que  da  Hervé-Bazin  al  cambio  y  á  sus 
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principios  y  leyes  generales  puede  formarse  idea  por  estas 
palabras:  ((Estudiar  el  cambio — dice — es  seguir  á  la  sociedad 
en  su  acción  exterior.  Es  observar  la  organización  social,  tal 
como  Dios  la  ha  concebido,  en  lo  que  presenta  de  más  admi- 
rable. Es  buscar  al  mismo  tiempo  la  solución  de  los  más 
grandes  problemas,  porque  el  desarrollo  ó  decadencia  de  las 
nacionessehallan  con  este  hechoíntimamente  ligados.»  El  pro- 
fesor de  Angers  trata  esta  parte  de  la  ciencia  económica  con 
habilidad  y  tino:  reseña  las  formas  sucesivas  del  cambio,  fija 
los  caracteres  esenciales  de  la  moneda,  y  las  leyes  de  su  emi- 
sión y  fabricación:  expone  las  razones  en  pro  y  en  contra  del 
monometalismo  y  bimetalismo,  sosteniendo  como  más  con- 
veniente el  sistema  de  la  doble  circulación  metálica:  analiza 
el  crédito  y  su  trascendencia,  y  formula  proposiciones  muy 
aceptables  sobre  el  régimen  bancario.  No  es  menos  recomen- 
dable su  estudio  acerca  del  proteccionismo  y  del  régimen  y 
pacto  coloniales,  su  filosófica  refutación  del  sistema  libre- 
cambista, de  la  teoría  del  fondo  invariable  de  los  salarios  en 
sus  distintas  formas,  y  de  la  legitimidad  de  la  usura,  en  cuya 
critica  no  nos  detenemos  para  evitar  enojosas  repeticiones. 
Al  examinar  las  progresiones  malthusianas  referentes  á  la 
población  y  á  las  subsistencias,  dice  en  conclusión:  ((Las  so- 
ciedades cristianas  son  las  únicas  que  pueden  resolver  este 
gran  problema.  Llegan  á  este  fin  dando  al  trabajo  la  mayor 
potencia  posible,  honrando  el  celibato  y  estableciendo  una 
buena  legislación  económica.» 

Es,  pues,  la  obra  de  Hervé  Bazin  un  compendio  de  la 
ciencia  económica,  que  por  su  claridad  y  concisión,  por  sus 
condiciones  didácticas  y  sus  caracteres  técnicos,  merece  figu- 
rar en  primera  línea  entre  los  libros  admitidas  de  texto  en 
nuestras  Universidades.  Toca  de  una  manera  más  ó  menos  ex- 
tensa, pero  siempre  útil  y  comprensible  para  todos,  los  pro- 
blemas más  arduos  del  orden  económico  y  del  régimen  finan- 
ciero. Hace  agradable  el  estudio  de  la  ciencia  con  datos  esta- 
dísticos instructivos,  á  la  par  que  curiosos;  y  lo  que  tal  vez 
parezca  inoportuiio  para  nosotros,  como  lo  referente  á  la  le- 
gislación francesa,  puede  suprimirse  fácilmente  sin  menos- 
cabo de  la  parte  científica. 
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Todas  estas  condiciones  demuestran  el  acierto  con  que  se 
determinó  á  traducirla  á  nuestro  idioma  el  ya  citado  profesor 
de  la  Universidad  del  Principado  de  Cataluña,  D.  A.  J.  Pou 
y  Ordinas,  cuya  competencia  en  cuestiones  económicas  es 
bien  conocida. 


XVI 


Al  estudiar  la  dirección  económica  cristiana  en  Francia 
y  Bélgica,  no  cabe  prescindir  de  otros  escritores  y  oradores 
de  justa  reputación,  á  quienes  con  gusto  consagraríamos  al- 
gunas páginas,  si  no  temiéramos  prolongar  demasiado  este 
trabajo.  Deben  figurar  en  primer  término  el  ilustre  y  laborio- 
so obispo  de  Angers,  Mons.  Freppel,  quien  con  el  elocuente 
orador  conde  de  Mun,  trabajó  incesantemente  por  hallar 
una  solución  católica  al  problema  social ,  fundando  los  Círcu- 
los católicos  de  obreros,  cuyo  órgano  mensual  L' Association 
catholique,  en  el  número  del  i5  de  Enero  de  1884  resumía  sus 
tendencias  en  estos  términos:  «El  régimen  corporativo  sobre 
la  base  de  la  corporación  privilegiada,  como  medio  de  res- 
taurar un  estado  social  cristiano  en  el  mundo  del^trabajo»  (i). 

Ha  alcanzado  también  justa  y  grande  reputación,  que  le 
coloca  al  lado  y  tal  vez  por  encima  de  algunos  de  los  tratadis- 
tas que  dejamos  estudiados,  el  ilustre  profesor  del  Instituto 
católico  de  París  y  antiguo  magistrado,  Mr.  Claudio  Janet,  de 
quien  dice  Cossa  que  compite  dignamente  con  Brants  «por  la 
Templanza  y  bondad  de  doctrina»  (2).  Entre  sus  varios  tra- 


(i)  Debemos  mencionar  igualmente  á  los  Padres  Félix,  Roux, 
Lescoeur,  Ramiére,  Ludovic  de  Besse,  Sambin,  Marquigny  y  Desjac- 
ques,  etc.,  los  cuales  han  contribuido  desde  la  cátedra  sagrada  á  la 
restauración  de  la  economía  cristiana. 

(2)  Introducción  al  estudio  de  la  Economía  política j  traducción  de 
Ledesma,  pág.  444,  3.*  edición. — Sanz  y  Escartín,  juzgando  á  Janet 
sin  duda  desde  el  punto  de  vista  técnico,  más  bien  que  en  sus  prin- 
cipios, cree  que  el  ilustre  magistrado  está  muy  próximo  de  los  eco- 
nomistas ortodoxos.  {La  cuestión  económica  y  pág.  103.) 
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bajos  merecen  citarse  Les  Etats-Unis  contemporains,  del 
cual  se  han  hecho  varias  ediciones,  hoy  casi  agotadas;  Le 
socialisme  cTEtat  et  la  reforme  sociale^  y  artículos  muy  in- 
teresantes publicados  en  la  Revue  des  Deux  Mondes  y  en  Le 
Correspondant^  tales  como  los  referentes  al  Estado  actual 
de  la  ciencia  social^  1878;  la  interesante  serie  acerca  de  Los 
hechos  económicos  y  el  movimiento  social  y  comenzada  en 
1888,  y  otra  de  no  menos  importancia  relativa  á  La  Instruc- 
ción pública  y  la  libertad  de  enseñanza  en  los  Estados  Uni- 
dos. Inspirada  también  en  un  criterio  católico  ha  publicado 
recientemente  una  Historia  de  las  doctrinas  económicas 
Mr.  Joseph  Rambaud^  profesor  de  Economía  política  y  de 
Legislación  financiera  en  la  facultad  católica  de  Derecho  de 
Lyon,  y  un  compendio  que  lleva  el  título  de  Elementos  de 
Economía  política,  no  menos  útil  que  el  de  Hervé-Bazin. 

Omitimos  los  nombres  de  otros  economistas,  cuyas  ten- 
dencias no  están  bien  definidas  aún  ó  que,  como  las  de  P.  Guil- 
lemenot,  encajan  mejor  dentro  de  la  escuela  de  la  paz  social, 
que  estudiaremos  en  el  próximo  artículo. 


(.Continuará.) 


Fr.  José  de  las  Cuevas, 
o.  s.  A. 


"V 


u  mwmu  DEL  if  Ei  Aysii-iiGuo 


(I) 


Antecedentes  históricos. 


UNQUE  la  comunidad  de  raza  y  de  lenguaje ,  contra  lo 
iQ//f^\á  ^^^  opinan  algunos  sociólogos  modernos,  no  sea  una 
l^^jíjl  condición  absolutamente  necesaria  para  que  un  pue- 
blo llegue  á  constituirse  con  carácter  permanente  y  fisono- 
mía propia,  es  indiscutible,  sin  embargo,  que  ejerce  pode- 
rosa influencia  en  el  impulso  de  atracción  ó  repulsión  á  que 
obedecen  los  grupos  sociales,  y  sobre  todo  allí  donde  faltan 
otros  vínculos  de  mayor  fuerza  cohesiva  ,  como  la  identidad 
de  religión,  de  sentimientos,  aspiraciones  é  intereses.  La 
formación  de  Austria-Hungría,  juntamente  con  su  desenvol- 
vimiento histórico  y  la  crisis  nacional  á  que  asistimos  ,  nos 
ofrecen  una  prueba  bien  manifiesta  de  cómo  en  ciertas  oca- 
siones y  circunstancias  el  medio  indispensable  de  que  las 
diferentes  agrupaciones  étnicas  de  un  país  puedan  fundirse 
en  el  ideal  de  una  patria  común,  consiste  en  la  unificación  de 
las  razas  y  de  los  idiomas.  Si  Austria  hubiera  conseguido 
imponer  el  alemán  y  germanizar  á  todos  sus  pueblos  por  los 
medios  que  le  proporcionaba  su  soberanía  y  superior  cultura, 
probablemente  la  cohesión  entre  ellos  habría  sido  más  fir- 
me, y  el  cruzamiento  y  el  roce  ,  la  cohabitación  y  las  tran- 
sacciones mutuas  hubieran  dado  origen,  de  un  modo  natural 
y  espontáneo,  á  otra  raza  común  resultante  de  las  primeras 


i)     Véase  la  pág.  34. 
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modificadas,  y,  como  consecuencia,  no  serían  tan  estrechas 
las  relaciones  que  unen  á  los  pueblos  con  las  naciones  limí- 
trofes, y  que  en  nuestros  días  constituyen  el  mayor  peligro 
de  disolución  para  Austria-Hungría. 

Muy  poco  se  ha  hecho  en  la  obra  de  modificación  de  las 
razas  que  componen  el  Imperio,  separadas  en  toda  la  histo- 
ria por  los  muros  de  un  antagonismo  irreductible  fomentado 
con  el  recuerdo  de  sus  respectivas  glorias  nacionales.  Los 
magyares  y  los  tchecos  particularmente  ,  representan  desde 
su  incorporación  á  la  monarquía  de  los  Habsburgos  ,  dos 
agrupaciones  de  inquebrantable  pujanza,  que  en  más  de  una 
ocasión  han  hecho  oscilar  el  centro  de  gravedad  que  daba  á 
los  alemanes  la  dirección  de  la  política;  dos  organismos  dis- 
tintos dentro  áel  cuerpo  sociaLdel  Imperio  ,  con  el  que  no 
comunican  ni  en  ideales  ni  en  entusiasmo  patrio  ,  y  que  so- 
lamente se  hallan  unidos  á  él  por  los  vínculos  superficiales 
de  la  organización  política.  El  absolutismo  de  los  Emperado- 
res luchó  incesantemente,  y  por  lo  común  en  vano,  contra  la 
aristocracia  feudal  escudada  con  privilegios  sin  cuento,  que 
supo  mantener  siempre  con  resolución,  y  apelando  á  veces  á 
la  resistencia  armada. 

Únicamente  pudieron  llevar  á  cabo  reformas  trascenden- 
tales (algunas  de  bien  corta  duración)  en  favor  de  la  unidad 
del  Imperio,  María  Teresa  y  José  II,  cuyos  reinados  señalan 
la  transición  del  régimen  feudal  y  de  la  forma, en  cierto  modo 
íederativa,"á  la  monarquía  absoluta  y  al  gobierno  exclusiva- 
mente central,  por  el  que  fueron  rotas  las  barreras  de  la  auto- 
nomía de  los  Estados,  despojada  la  aristocracia  de  sus  privi- 
legios seculares,  redimido  el  pueblo  de  la  servidumbre  y 
vinculadas  en  el  trono  las  riendas  de  la  administración.  Los 
esfuerzos  de  aquellos  dos  Soberanos  se  dirigieron  preferente- 
mente á  sustituir  con  una  legislación  general  y  uniforme  las 
antiguas  constituciones  provinciales  que ,  al  decir  de  María 
Teresa  ,  sólo  servían  para  alimentar  la  codicia  de  los  nobles 
y  entorpecer  el  movimiento  de  la  máquina  del  Estado.  La  in- 
corporación de  la  cancillería  áulica  de  Bohemia  á  la  de  Aus- 
tria ,  y  la  publicación  del  célebre  Código  penal  llamado  Né- 
mesis  Theresiana^  obedecieron  á  los  planes  unitarios  de  la 
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Emperatriz,  los  cuales  quiso  después  completar  José  II,  su- 
primiendo la  forma  dualista  austro-húngara,  mediante  la  ab- 
sorción en  el  poder  central  de  los  distintos  gobiernos  locales, 
que  mantenían  separados  del  -  Austria  alemana  á  Hungría, 
Transilvania  y  elbánato  ilirio.  Al  efecto  despojó  á  la  nobleza 
y  á  los  Estados  de  sus  más  importantes  derechos,  como  el 
de  oposición  á  las  leyes  emanadas  de  Viena;  introdujo  una 
transformación  completa  en  el  sistema  agrario,  que  venía  á 
disminuir  las  distancias  entre  las  clases  y  á  poner  en  contacto 
á  la  autoridad  real  con  el  pueblo;  se  negó  á  ser  coronado  rey 
de  Hungría  por  no  jurar  las  libertades  de  esta  nación,  incom- 
patibles con  sus  tendencias  unitarias  y  con  la  solidaridad  del 
Imperio,  é  impuso  como  oficial  la  lengua  alemana  para  des- 
truir la  heterogeneidad  de  idiomas,  causa  de  eternos  rencores 
nacionales,  y  fundir  en  un  molde  único  los  diversos  elemen- 
tos agrupados  en  torno  de  la  Casa  de  Austria.  <E!  idioma 
alemán,  decía,  es  el  de  mi  Estado:  ¿por  qué  he  de  consentir 
que  los  asuntos  de  cada  provincia  se  traten  en  su  respectivo 
idioma?  Soy  Jefe  del  imperio  alemán:  los  distintos  Estados 
forman  un  cuerpo  cuya  cabeza  represento.» 

No  hay  duda  que  la  fusión  de  los  pueblos  se  hace  tanto 
más  difícil  cuanto  más  adelantada  es  su  civilización  y  mayo- 
res diferencias  ha  establecido  entre  ellos  su  respectiva  histo- 
ria ,  formada  por  una  acumulación  de  tradiciones  que  van 
fijando  constantemente  el  carácter  nacional,  de  tal  modo  que, 
cuando  éste  ha  llegado  á  su  pleno  desenvolvimiento,  no  cabe 
anularlo  por  la  fuerza. 

Algo  de  esto  puede  aplicarse  á  Bohemia,  y  especialmente 
á  Hungría  en  sus  relaciones  con  Austria.  Las  dos  coronas  de 
San  Wenceslao  y  San  Esteban  habían  brillado  con  fulgores 
propios  inextinguibles  antes  de  que  las  ciñeran  los  archidu- 
ques de  Austria,  y  reflejaban  la  epopeya  de  sus  antiguas  con- 
quistas. A  Hungría  particularmente  proporcionaron  un  pres- 
tigio secular  .los  triunfos  conseguidos  sobre  muchos  pueblos 
occidentales  en  el  siglo  X,  el  acrecentamiento  de  su  poder  con 
la  anexión  del  reino  de  Croacia,  las  guerras  contra  los  vála- 
cos,  polacos,  rusos  y  bohemios  en  los  tiempos  de  Ladislao  el 
Santo,  y,  por  último,  la  célebre  Bula  de  Oro  que  los  nobles 
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obtuvieron  del  rey  Andrés  II,  y  que  estableció  en  la  nación 
un  régimen  que  no  pudieron  aniquilar  ni  la  corriente  arrolla- 
dura de  las  invasiones  turcas  ,  ni  las  medidas  radicales  del 
absolutismo  alemán.  Los  húngaros  llegaron  alguna  vez  hasta 
aprisionar  á  su  Monarca  ,  y  jamás  consintieron  que  se  aten- 
tara á  su  constitución  autónoma.  El  emperador  Rodolfo  II 
solamente  pudo  obtener  la  soberanía  con  la  condición  de  que 
confirmara  los  derechos  históricos  de  la  nación  húngara  ,  y 
que  se  excluyese  á  los  extranjeros  de  los  cargos  oficiales  ;  y 
Leopoldo  II  ,  á  pesar  de  haber  sido  ,  conforme  decía  María 
Teresa,  el  único  Rey  que  tuvo  y  ejerció  verdadera  autoridad 
sobre  todos  sus  vasallos,  se  vio  en  la  precisión  de  restaurar 
las  instituciones  nacionales  y  las  prerrogativas  poco  antes 
arrebatadas  á  los  húngaros. 

La  obra,  pues,  de  José  lí  al  introducir  el  sistema  centra- 
lizador  y  absorbente  en  todas  las  esferas  de  la  vida  nacional, 
tropezó  con  insuperables  obstáculos,  nacidos  de  la  tenacidad 
de  los  magyares  ,  para  quienes  las  nuevas  reformas  cons- 
tituían un  ultraje  á  sus  derechos  históricos.  La  política 
unitaria  de  aquel  Emperador ,  aunque  beneficiosa  en  alto 
grado  para  el  pueblo,  en  virtud  de  las  transformaciones  rela- 
tivas á  la  propiedad  agraria  y  á  la  abolición  de  la  servidum- 
bre personal,  no  produjo  resultados  eficaces  á  causa  de  la 
resistencia  que  oponían  á  toda  innovación  las  diferentes 
provincias,  en  las  que,  á  despecho  del  gobierno  absolutista, 
se  conservaba  intacto  el  espíritu  de  libertad  é  independencia. 
Una  parte  de  las  leyes  nuevas  de  José  II  fueron  derogadas, 
por  él  mismo,  y  las  más  no  llegaron  á  cumplirse  nunca.  El 
dualismo  que  no  pudo  destruir  María  Teresa,  subsistió, 
aunque  algo  mitigado,  en  tiempo  de  este  Emperador,  que  no 
pudo  suprimir  la  cancillería  húngara  ni  la  hnea  de  aduanas 
entre  Austria  y  Hungría. 

.  La  corona  del  reino  de  San  Esteban  ,  trasladada  á  Viena 
por  aquel  Monarca  en  los  días  de  su  mayor  furor  absolutista, 
fué  de  nuevo  depositada  en  Buda-Pesth  como  señal  de  resta- 
blecimiento de  las  antiguas  libertades  húngaras.  Leopoldo  II 
procuró  completar  la  obra  de  pacificación  y  cicatrizar  las 
heridas  causadas  por  José  II  en  el  amor  propio  nacional, 
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sustituyendo  el  alemán  en  las  escuelas  y  esferas  oficiales,  por 
el  magyar  y  el  latín  respectivamente  ,  y  rehabilitando  con 
nuevos  compromisos  y  resoluciones  el  régimen  constitucio- 
nal en  Hungría. 

Desde  el  momento  en  que  desaparece  de  la  escena  José  II, 
las  distancias  entre  Austria  y  los  diferentes  Estados  provin- 
ciales van  agrandándose  lenta ,  pero  incesantemente.  Las 
reformas  de  este  Monarca,  inspiradas  en  las  doctrinas  de  la 
naciente  escuela  fisiócrata  y  del  enciclopedismo  francés, 
hicieron  sahr  del  estacionamiento  la  vida  individual  y  colec- 
tiva de  la  nación  ,  y  produjeron  benéficos  resultados  en  la 
clase  agrícola  ;  pero  también  es  cierto  que  con  ellas  recibie- 
ron considerable  impulso  las  tendencias  antagónicas  de  los 
Estados,  incorporándose  la  antes  masa  muerta  de  la  pobla- 
ción rural  al  movimiento  nacionahsta  de  la  nobleza  y  eri- 
giéndose en  principio  la  libertad  religiosa  que  aquel  Empera- 
dor tomó  del  filosofismo  de  Francia,  y  cuyas  funestas  conse- 
cuencias aún  hoy  subsisten  y  constituyen  un  peligro  constante 
para  la  unidad  del  Imperio.  Los  sistemas  de  Montesquieu, 
Voltaire  y  Rousseau  ,  generadores  de  la  revolución  francesa, 
hallaron  un  partidario,  aunque  dentro  de  ciertas  condiciones, 
en  José  II ,  quien  con  su  edicto  de  tolerancia  ,  y  en  general 
con  el  conjunto  de  leyes  liberales  á  que  se  dio  el  nombre  de 
josefismo^  tronchó  el  árbol  de  las  tradiciones  de  los  Habs- 
burgos^  incansables  paladines  de  la  religión  católica ,  y  sem- 
bró en  el  seno  de  sus  pueblos  el  germen  del  liberalismo,  cuyo 
desarrollo  ha  sometido  á  muy  duras  pruebas  á  los  posterio- 
res Monarcas.  En  resumen:  la  política  de  José  II  fué  contra- 
dictoria; pues  si  por  una  parte  favoreció  la  emancipación  de 
los  judíos  ,  de  quienes  decía  que  deseaba  convertirlos  en 
miembros  útiles  á  la  sociedad  ,  y  decretó  la  igualdad  ante  la 
ley  de  todas  las  clases,  y  toleró  todas  las  religiones,  en  con- 
formidad con  las  ideas  de  los  enciclopedistas,  por  otra  parte 
se  separó  de  ellos  al  suprimir  las  libertades  constitucionales 
é  imponer  su  política  centralizadora  y  absorbente. 

Ya  vimos  cómo  todas  las  tentativas  de  unión  entre  los 
heterogéneos  elementos  de  la  monarquía  se  han  frustrado 
ante  la  resistencia  y  oposición  de  las  diferentes  nacionalida- 
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des  ;  pero  más  de  admirar  es  cómo  en  medio  de  tantas  per- 
secuciones suscitadas  por  el  gobierno  central,  y  á  pesar  de  la 
influencia  de  que  estuvo  rodeado  el  poder  de  los  Monarcas 
en  los  tiempos  de  absolutismo,  pudieron,  sin  embargo,  man- 
tener vivo  el  espíritu  de  libertad  y  conservar  los  caracteres 
de  nacionalidad  independiente  las  distintas  fracciones  del 
Imperio. 

Precisamente  en  las  épocas  de  María  Teresa  y  José  II,  en 
las  que  el  absolutismo  llegó  á  adquirir  su  mayor  fuerza  ,  es 
cuando  se  inicia  una  reacción  vigorosa  de  las  razas  que  aspi- 
ran á  conservar  íntegro  el  patrimonio  de  su  carácter  nacio- 
nal, de  su  autonomía  y  de  su  idioma;  y  mientras  los  austria- 
cos,  á  impulsos  de  la  corriente  de  renacimiento  ,  general  á 
lodos  los  países  alemanes  durante  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVIII,  cooperan  con  mayor  ó  menor  influencia  al  en- 
grandecimiento de  la  cultura  germánica,  los  magyares  y  los 
eslavos  aspiran  á  imprimir  en  el  progreso  de  sus  naciona- 
lidades respectivas  un  carácter  de  originalidad  é  independen- 
cia. La  literatura  magyar,  ni  siquiera  por  relaciones  de  ori- 
gen depende  de  la  austríaca;  más  bien  puede  decirse  que 
nació  en  fuerza  del  resentimiento  nacional  que  produjeron 
las  proscripciones  de  José  II  y  para  contrarrestar  la  corriente 
germanizadora  impulsada  al  otro  lado  del  Leitha  por  aquel 
Monarca.  Imitadores  en  los  tiempos  de  María  Teresa  de  los 
grandes  autores  de  Inglaterra  y  Francia,  los  húngaros  llegan 
á  crear  una  literatura  verdaderamente  original,  reflejo  de  su 
propia  historia  y  de  los  ideales  que  les  ofrece  su  ardiente 
patriotismo,  del  que  fueron  inspirados  cantores  Alejandro 
Kisfaludy ,  el  primero  en  quien  logró  emanciparse  la  poesía 
magyar,  y  Alejandro  Petasfi,  el  poeta  más  grande  de  Hun- 
gría en  el  presente  sigloy  y  que  murió  en  los  campos  de  bata- 
lla el  año  49  peleando  por  la  independencia  del  país. 

A  fines  del  pasado  siglo  iniciase  también  extraordinario 
movimiento  nacional  en  la  raza  eslava,  que  no  por  hallarse 
repartida  entre  muy  lejanos  territorios  ,  y  pertenecer  á  dis- 
tintas nacionalidades  ,  brilla  menos  que  la  magyar  por  su 
cultura  literaria  y  por  su  entusiasmo  patrio.  Los  polacos  de 
Austria  han  sabido  fomentar  el  estudio  de  su  idioma  redac- 
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tando  en  él  revistas  y  libros  de  mérito  innegable;  f  los  bohe- 
mios, aunque  menos  favorecidos  que  los  húngaros  por  la 
metrópoli ,  lucharon  ,  no  obstante,  con  no  menor  constancia 
en  pro  de  la  autonomía  del  reino  de  San  Wenceslao.  Mau- 
ricio Hartmann  y  Alfredo  Meissner  fueron  los  grandes  repre- 
sentantes de  la  poesía  eslava  en  la  capital  de  Bohemia  ,  y 
quienes  más  se  significaron  por  su  amor  entusiasta  á  la  inde- 
pendencia y  por  el  odio  á  la  política  vienense.  La  Universi- 
dad de  Praga  ha  tenido  tal  importancia  en  el  Imperio  ,  que 
sólo  cede  á  la  de  Berlín  entre  todas  las  que  pertenecen  á  do- 
minios alemanes,  y  ha  sido  perpetuo  teatro  de  una  lucha  en- 
carnizada de  razas  que,  en  opinión  de  muchos,  terminará  por 
el  triunfo  definitivo  de  los  eslavos. 

Con  este  movimiento  y  desarrollo  de  las  nacionalidades 
no  alemanas  sometidas  á  la  monarquía  de  los  Habsburgos^ 
contrastan  el  estacionamiento  de  la  política  interior  y  la  ato- 
nía intelectual  de  los  austríacos  desde  los  tiempos  de  la  fraca 
sada  obra  de  José  II  hasta  la  elevación  del  Emperador  actual 
al  trono.  Si  Austria  durante  estos  años  ejerció  poderoso  in- 
flujo entre  las  naciones  europeas  y  dentro  de  la  Confedera- 
ción Germánica,  no  supo  harmonizar  en  el  interior  las  encon- 
tradas aspiraciones  de  húngaros,  eslavos  y  alemanes.  El  prín- 
cipe de  Metternich,  que  representa  la  política  nacional  en 
casi  toda  la  primera  mitad  del  presente  siglo,  empleó  como 
único  recurso  de  gobierno  el  sistema  de  represióh  contra  las 
tendencias  del  separatismo  y  contra  aquellas  libertades  que 
acaso  pudieran  ser  legítimas  en  otras  circunstancias,  pera 
que  á  la  sazón  estaban  contagiadas  con  el  virus  de  la  impie- 
dad, infiltrado  en  las  venas  del  pueblo  por  las  leyes  Josefinas 
y  por  las  ideas  antirreligiosas  del  siglo.  La  censura  de  la 
prensa  y  la  policía  bastaban,  en  opinión  del  insigne  Canciller^ 
para  combatir  el  espíritu  revolucionario  y  neutralizar  sus 
efectos. 

Mas  esta  política  de  reacción  suscitó  recriminaciones 
amargas  en  el  Parlamento  de  Francfort,  y  de  una  manera  in- 
directa fomentó  en  Austria  el  desarrollo  del  nacionalismo^ 
que  cada  vez  fué  adquiriendo  más  alarmantes  proporciones, 
á  despecho  de  la  policía,  hasta  que  en  1848  produjo  la  revo- 
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lución  inmensa  que  convirtió  á  todos  los  países  ahstro-hún- 
garos  en  teatro  de  un  drama  sangriento. 

El  ejemplo  de  la  revolución  de  Francia  que  motivó  el  des- 
tronamiento de  Luis  Felipe,  se  propagó  con  rapidez  por  todas 
Jas  naciones,  y  en  Austria-Hungría  fué  como  el  rayo  que  hizo 
estallar  la  masa  inflamable  del  entusiasmo  patrio,  hasta  en- 
tonces reprimido  por  la  mano  férrea  de  un  poder  sin  límites. 
En  Hungría  los  revolucionarios  exigen  y  obtienen  un  minis- 
terio responsable  compuesto  únicamente  por  húngaros,  cuyo 
presidente  es  el  conde  Batthjany,  y  al  año  siguiente  rechazan 
la  dominación  de  los  Habsburgos  y  se  erigen  en  república, 
declarando  jefe  provisional  á  Luis  Kossuth.  En  Bohemia  los 
tchecos  se  deciden  á  reconstituir  el  antiguo  reino  de  San  Wen 
ceslao,  y  nombran  un  gobierno  provisional,  presidido  por  el 
conde  Luis  de  Thun.  Transilvaniay  Croacia  se  levantan  con- 
tra el  yugo  de  los  magyares,  como  Lombardía  y  Venecia  con- 
tra el  d'e  los  austríacos,  y  la  capital  del  Imperio  presencia  la 
caída  de  Metternich  y  la  abdicación  del  emperador  Fernan- 
do 1  en  su  sobrino  el  actual  monarca  Francisco  José.  Todas 
las  distintas  razas  invocan  á  la  vez  respeto  á  sus  tradiciones 
é  igualdad  de  derechos  políticos.  Apaciguar  aquella  subleva- 
ción generalizada  por  todos  los  territorios  austro-húngaros, 
constituía  un  problema  poHtico  de  trascendencia  suma,  que 
trató  de  resolver  el  nuevo  Monarca  apelando  al  mismo  tiem- 
po á  la  prudencia  y  á  la  energía;  y  mientras  reconquistan  sus 
tropas,  ayudadas  por  los  rusos,  el  país  de  los  magyares,  pu- 
blica una  constitución  en  Olmutz  (4  de  Marzo  de  1849),  en  la 
que  promete  reconocer  los  derechos  de  todas  las  nacionali- 
dades, sin  perjuicio  de  reunirías  por  medio  de  una  centrali- 
zación poderosa. 

La  perspectiva  ruinosa  que  presentaba  el  Imperio  en- 
vuelto en  las  devoradoras  llamas  de  la  revolución,  ofrecía 
enseñanzas  saludables  en  orden  á  la  futura  dirección  del 
Estado.  La  fuerza  material  y  moral  entonces  desarrollada 
por  cada  una  de  las  provincias  insurgentes,  dio  á  éstas  una 
importancia  muy  considerable,  que  ya  no  era  posible  desde- 
ñar, é  inclinó  á  muchos  políticos  á  defender  la  necesidad  de 
que  el  sistema  absoluto  fuese  reemplazado  por  el  federativo. 
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Pero  esta  solución  no  agradaba  á  Hungría,  donde  el  furor 
revolucionario  llegó  á  proclamar  la  independencia  completa, 
y  por  otra  parte,  dado  el  ensañamiento  profundo  con  que  se 
habían  combatido  recíprocamente  unos  y  otros  pueblos,  no 
era  fácil  echar  sobre  lo  pasado  el  velo  del  olvido  y  sanar  las 
heridas  del  resentimiento  con  una  fórmula'general  de  alianza. 
Por  fin,  se  impuso  el  partido  de  absolutismo,  sin  que  por 
esto  dejaran  de  introducirse  modificaciones  trascendentales 
en  el  sistema  de  gobierno,  que  venían  á  destruir  totalmente 
la  antigua  organización  del  Estado. 

Desde  el  año  49  hasta  el  67,  en  que  se  promulgó  la  Cons- 
titución actual,  la  política  se  halla  sujeta  á  continuas  vicisi- 
tudes, originadas  por  el  flujo  y  reflujo  constantes  de  la  ma- 
rea del  nacionalismo.  En  la  Constitución  de  Olmutz,  elabora- 
da bajo  la  impresión  de  los  sangrientos  sucesos  del  48  y  49, 
se  proclamaban  el  derecho  de  representación  nacional,  la 
igualdad  de  los  ciudadanos  y  de  las  diferentes  razas'del  Im- 
perio, la  libertad  religiosa,  de  imprenta  y  de  enseñanza,  el 
derecho  de  asociación,  la  responsabilidad  ministerial  y  la  in- 
dependencia del  poder  judicial.  Mas  esta  Constitución  fué  de 
rogada  en  i85i ,  y  desde  entonces  se  robusteció  el  poder  de  la 
corona  en  beneficio  de  la  unidad  del  Estado  y  de  la  Religión. 
En  1 86 1  publica  el  Emperador  nuevos  estatutos  extensivos  á 
toda  la  monarquía  y  sobre  la  organización  de  las  Cámaras  y 
Dietas  provinciales;  en  1864  promulga  otra  Constitución  que 
no  logra  satisfacer  las  exigencias  de  las  diferentes  provincias, 
y  á  ésta  sucedió,  tres  años  más  larde,  la  hoy  vigente  que, 
como  después  veremos,  tampoco  ha  sido  bastante  poderosa 
para  resolver  los  eternos  conflictos  que  agitan  al  Imperio. 


Fk.  Benito  R.  González. 
o.  s.  A. 
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|a  concepción  sociológica  que  en  el  orden  de  los  tiem- 
pos se  presenta  la  primera,  pero  de  la  que,  por  ser 
lazo  de  unión  entre  las  otras  dos,  síntesis  en  la  que 
convergen  la  tesis  contractual  y  la  antítesis  positivista,  trata- 
remos en  último  lugar,  es  la  teológica,  cuyos  principios  están 
consignados  en  un  libro  que  aparece  en  los  primitivos  tiem- 
pos de  la  historia,  cuando  los  hombres  no  sentían  la  necesidad 
de  investigar  de  un  modo  reflexivo  su  punto  de  partida  y  el 
término  final  de  su  destino,  ni  mucho  menos  aspiraban  á  per- 
petuar con  monumentos  imperecederos  su  vida  sobre  la  tie- 
rra; libro  maravilloso,  adornado  de  cuantos  requisitos  para 
acreditar  su  autenticidad  pudiera  pedir  la  crítica  más  exigen- 
te, y  en  el  que  vemos  desenvolverse,  como  un  todo  dotado 
de  cohesión,  la  historia  del  género  humano.  En  él  se  nos  dice 
cuál  fué  el  origen  de  la  sociedad,  y  se  determinan  con  preci- 
sión las  leyes  á  que  está  subordinado  su  progreso.  En  él  se 
resuelven  problemas  sociológicos  tan  debatidos  en  la  actuali- 
dad como  el  monogenismo  esencial  y  accidental  de  la  especie 
humana,  el  patriarcado  como  primera  y  más  propia  manifes- 


(i)     Véase  la  pág.  102  del  vol.  xlviii. 
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tación  de  la  sociedad  doméstica,  y,  omitiendo  otros  muchos, 
la  natural  ampliación  de  la  familia,  juntamente  con  la  con- 
versión de  la  simple  autoridad  patriarcal  en  política,  merced 
á  un  tácito  consentimiento  de  los  subditos,  como  uno  de  lo^ 
medios  más  fáciles  de  formarse  los  Estados. 

((La  Biblia— dice  un  escritor  nada  afecto  á  sus  doctrinas— 
que  en  cierto  sentido  puede  ser  considerada  como  un  emi- 
nente trabajo  de  filosofía  de  la  Historia,  puesto  que  expone 
la  de  la  humanidad  con  orden  y  señalando  ciertas  ideas  que 
se  manifiestan  en  su  conjunto,  debe  reivindicar  para  sí,  con 
mucho  mayor  motivo  que  la  Philosophie  der  Geschichte^  de 
Hegel,  el  privilegio  de  haber  inaugurado  una  clase  de  estu- 
dios que  son  considerados  como  las  primeras  manifestacio- 
nes de  la  ciencia  social  contemporánea»  (i).  Inspirados  en 
ella  han  aparecido  en  tiempos  más  cercanos  á  nosotros  la 
grandiosa  obra  de  San  Agustín  La  Ciudad  de  Dios  y  las  de 
sus  dignos  continuadores  Bossuet,  De  Maistre  y  De  Bonald, 
en  las  que  con  más  extensión  aún  y  mayor  aparato  científico 
se  desenvuelve  dicha  teoría,  la  más  completa  y  la  que  aún 
admiten  y  veneran  muchos  sabios,  no  obstante  el  vacio  que 
han  intentado  hacer  en  torno  suyo  los  que  no  la  citan  sino 
para  decir,  como  Gumplowicz,  ((que  habiendo  terminado  su 
misión,  en  la  ciencia  moderna  ni  siquiera  debe  refutárse- 
la,» (2)  ó  como  A.  Fouillé:  ((La  filosofía  de  la  Historia,  tal 
como  los  metafisicos  y  principalmente  los  teólogos  la  han 
concebido,  estudio  en  gran  parte  místico  ó  poético,  es  á  la 
verdadera  sociología  lo  que  á  la  química  fué  la  alquimia,  lo 
que  á  la  astronomía  la  astrología»  (3). 

A  su  sombra,  y  pretendiendo  sustituirla,  surgió  en  el  pa- 
sado siglo  la  teoría  racionalista,  que  procura  simplificar  el 
planteamiento  y  resolución  del  problema,  descartando  á  la 
Providencia  divina  de  toda  intervención  é  influencia  en  el 
desarrollo  de  los  acontecimientos,  colocando  en  su  lugar  la 
libre  actividad  humana  como  única  fuente  y  única  razón  de 


(i)     Gumplowicz,  La  lucha  de  razas. 

(2)  Ibidem. 

(3)  La  ciencia  social  contemporánea. 
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todo  cuanto  cae  dentro  de  la  esfera  social.  Busca  y  pretende 
hallar  en  el  carácter  de  los  hombres,  en  sus  facultades  inte- 
lectuales, en  sus  inclinaciones  y  en  sus  pasiones  las  causas 
de  sus  hechos  y  empresas,  y  en  el  libre  concurso  de  las  vo- 
luntades la  fórmula  que  los  condensa,  el  principio  que  los 
unifica,  dándoles  el  carácter  propio  de  hechos  sociológicos,  y 
la  razón  suprema  que  los  explica. 

Para  algunos  racionahstas  italianos,  Juan  Bautista  Vico 
debe  ser  considerado  como  el  iniciador  de  esta  dirección,  ya 
que  al  demostrar  en  su  famoso  libro  /  principii  di  scienia 
nuova  (1725)  que  el  mundo  social  es  obra  de  los  hombres  y 
que  la  vida  humana  ha  de  ser  contemplada  en  cuanto  que  se 
desenvuelve  bajo  el  único  principio  racional,  la  actividad  hu- 
mana, sentó— dicen— las  bases  de  la  verdadera  filosofía  de  la 
Historia,  trasladando  al  terreno  propio  y  comprensivo  de  la 
ciencia  lo  que  en  San  Agustín,  Dante  y  Bossuet  permanece 
inexplicable  bajo  el  velo  del  misterio.  Vico  va  buscando  en 
el  individuo  la  sociedad,  y  la  ley  de  los  hechos  sociales  en  la 
ley  interna  de  las  humanas  facultades.  «Este  mundo  civil — 
son  sus  palabras—ha  sido  indudablemente  hecho  por  ios 
hombres;  de"  modo  que  se  puede,  porque  se  debe,  hallar  los 
principios  de  aquél,  dentro  de  las  modificaciones  de  nuestra 
misma  inteligencia  humana>  (i).  Para  hallar— escribe  en  el 
mismo  libro— la  naturaleza  propia  de  las  cosas  humanas,  esla 
ciencia  procede  con  un  severo  análisis  de  los  pensamientos 
humanos  acerca  de  las  necesidades  ó  utilidad  de  la  vida  so- 
cial, las  cuales  son  las  dos  fuentes  perennes  del  derecho  na- 
tural de  las  gentes.  De  modo  que  teniendo  en  cuenta  este 
otro  principalísimo  aspecto,  dicha  ciencia  es  una  verdadera 
historia  de  las  humanas  ideas.  (2) 


(1)  «Questo  mondo  civile  egli  é  stato  fatto  dagli  uominí,  onde  se 
ne  possono,  perché  se  ne  debbono,  ritrovare  i  principi  dentro  le  modi- 
ficazioni  della  nostra  medesima  mente  umana.»  (I  principii  di  scienza 
nuova  y  lib.  i.) 

(2)  «Per  andaré  á  trovare  tali  nature  di  cose  umane, procede  ques- 
ta  scienza  con  una  severa  analisi  de'pensieri  umani  d'intorno  alie 
umane  necessitá  ó  utilitá  della  vita  sociavole,  che  sonó  due  fonti  pe- 
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No  eremos  que  el  célebre  filósofo  napolitano  mere/xa  ser 
considerado  como  el  fundador  de  la  teoría  sociológica  racio- 
nalista, por  más  que,  sin  negar  ni  preterir  en  absoluto  la  ac- 
ción de  la  Providencia  en  el  nacimiento  y  desarrollo  de  la 
sociedad,  siente  afirmaciones  semejantes  á  las  de  Rousseau 
y  Kant.  Tampoco  creemos  que  debe  designársele,  como  se 
pretende,  con  el  titulo  de  creador  de  la  verdadera  filosofía 
de  la  Historia,  porque,  incapaz  de  delinear  la  teoría  general 
de  la  vida  una  de  la  humanidad,  que  camina  sin  interrup- 
ción hacia  un  ideal,  como  ya  antes  lo  había  hecho  San  Agus- 
tín, para  quien  la  vida  de  todos  los  hombres  es  como  la  de 
uno  solo,  que  empezando  en  Adán  acabará  con  el  mismo 
mundo,  se  satisface  con  presentarnos  la  historia  de  cada  pue- 
blo surgiendo  y  desenvolviéndose  dentro  de  una  historia  ge- 
neral eterna  que  él  concibe  á  su  manera,  como  obra  de  una 
Providencia  sui  generis,  y  con  sujeción  á  leyes  puramente 
humanas.  Olvidando  también  que  el  ideal  y  único  fundamen- 
to de  esa  vida  progresiva  déla  humanidad  es  Jesucristo,  sin 
el  cual  la  historia  será  siempre  un  libro  cerrado,  y  la  Crea- 
ción y  la  Redención  los  dos  polos  sobre  que  gira  el  variadísi- 
mo y  complicado  mundo  de  los  fenómenos  sociales,  se  limita 
á  indagar  el  ideal  puramente  histórico  de  cada  pueblo,  bus- 
cando la  ley  de  aquellos  fenómenos  con  un  criterio  abierta- 
mente racionalista.  Por  lo  cual,  si  bien  es  cierto  que,  como 
escribe  Audisio  en  su  Introducción  á  los  estudios  eclesiásti- 
cos^ Vico  suministra  la  materia  próxima  para  construir  la 
síntesis  civil  de  toda  la  humanidad,  no  consigue  la  gloria  que 
ya  antes  había  conquistado  el  gran  obispo  de  Hipona. 

Consecuencias  de  esta  su  concepción  deficiente  de  la  his- 
toria son  ciertas  inexactitudes,  y  aun  errores  parciales,  que 
se  encuentran  diseminados  en  las  páginas  de  su  obra  más  ce- 
lebrada, y  de  los  que  con  marcada  impiedad  y  ningún  escrú- 
pulo han  abusado  los  mismos  que  le  ensalzan  para  hacerle 
aparecer  en  oposición  con  la  doctrina  católica.  Indudable- 


renni  del  diritto  naturale  delle  genti.  Onde  per  quest'altro  principale 
aspetto,  questa  scienza  é  una  storia  delle  umane  idee.»  (I principa  di 
scienza  nuova,  lib.  i.) 
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mente,  el  origen  que  atribuye  á  la  sociedad  repugna  por  igual 
á  las  ideas  y  á  los  hechos. 

Los  hombres— escribe  al  final  de  su  citada  obra— vivie- 
ron al  principio  como  salvajes  y  con  las  costumbres  del  Po- 
lifemo  de  Homero,  viniendo  la  tempestad,  los  truenos  y  los 
rayos  del  cielo  á  despertar  en  ellos  el  natural  instinto  que  tie- 
ne todo  hombre  de  figurarse  un  Ser  superior,  una  divini- 
dad, como  la  causa  de  hechos  tan  extraordinarios,  á  la  vez 
que  les  obligaban  á  buscar  contra  la  intemperie  un  refugio  en 
las  concavidades  de  la  tierra,  donde,  juntándose  por  instinto 
igualmente  natural  con  los  seres  de  otro  sexo,  dieron  princi- 
pio al  primer  estado  social,  que  fué  la  familia,  initium — se- 
gún Cicerón— e/  qiiasi  seminarium  reipublicce.  De  estas  afir- 
maciones á  lo  que  Hobbes  y  Rousseau  han  escrito  acerca  del 
estado  antisocial  natural  á  los  hombres,  hay  muy  pequeña 
distancia. 

La  causa  de  sus  extravíos  hay  que  buscarla  en  la  ruda 
oposición  que  se  hacia  entonces  á  la  escolástica,  cuyo  descré- 
dito iba  siendo  mayor  cada  vez  desde  la  época  del  Renaci- 
miento. Enemigo  de  la  parte  negativa  del  método  cartesiano, 
aunque  no  del  de  interna  observación,  lanzóse  como  el  filó- 
sofo francés  por  el  peligroso  camino  de  las  innovaciones,  el 
cual  han  seguido  después  muchos  que,  interpretando  torci- 
damente algunas  de  sus  palabras,  hicieron  expUcita  profesión 
de  naturalismo,  negando  toda  influencia  de  la  Providencia  en 
el  gobierno  del  mundo  y  de  los  hombres,  y  afirmando  que  la 
razón  humana^  arbitra  de  la  verdad  y  del  error,  del  bien  y  del 
mal,  con  independencia  absoluta  de  Dios,  se  basta  á  sí  misma 
para  procurar  el  bien  de  los  hombres  y  de  los  pueblos. 

No  hay  duda  que  Vico  fué  uno  de  los  precursores  de  la 
teoría  que  explica  los  acontecimientos  humanos  por  el  prin- 
cipio de  la  libertad,  pero  no  el  primero  ni  el  único;  pues  ya 
en  la  antigua  Grecia  encontramos  filósofos  que  ponen  el  libre 
concurso  de  las  voluntades  como  fundamento  de  su  sistema 
social.  Según  Epicuro,  toda  sociedad,  asi  como  toda  justicia, 
necesariamente  han  de  estar  fundadas  sobre  un  pacto  formal 
para  ser  tenidas  por  tales.  «El  derecho  natural — decía— no 
es  otra  cosa  que  un  pacto  de  utilidad,  cuyo  objeto  es  que 


124  LAS   ESCUELAS   SOCIOLÓGICAS. 

no  nos  lesionemos  recíprocamente.  Respecto  de  los  seres  que 
no  pueden  hacer  contratos  con  el  fin  de  no  lesionarse  mutua- 
mente, no  hay  nada  justo  ni  injusto;  lo  mismo  ocurre  con 
relación  á  los  pueblos  que  no  han  querido  ó  no  han  podido 
hacer  tales  contratos»  (i).  También  Hobbes,  que — como  re- 
cientemente ha  demostrado  Guyau — hubo  de  inspirarse  en 
el  citado  filósofo  griego,  fundó  sobre  el  pacto  su  sistema  po- 
lítico social,  y  otro  tanto  puede  decirse  de  Locke,  cuyas  ideas 
en  esta  parte  son  idénticas  á  las  de  Rousseau  (2). 

Gracias  á  la  propaganda  del  autor  ginebrino  y  á  los  esfuer- 
zos que  hizo  la  Revolución  francesa  para  implantar  en  todas 
las  naciones  de  Europa  las  doctrinas  de  su  apóstol,  logró  la 
teoría  racionalista  alcanzar  ese  puesto  de  honor  é  importancia 
que  en  nuestros  días  va  perdiendo  rápidamente. 

Antes  de  proceder  á  su  examen,  debemos  advertir  que, 
hablando  con  propiedad,  no  puede  condensarse  en  la  teoría 
contractual  toda  la  concepción  racionalista.  Gran  parte  de 
los  representantes  del  idealismo  alemán,  como  Schelling, 
Hegel  y  Hartmann,  con  sus  respectivos  discípulos,  no  sólo 
rechazan  enérgicamente  el  pacto  social  en  lo  que  tiene  de 
pueril  y  arbitrario,  así  como  el  cúmulo  inmenso  de  inconse- 
cuencias y  contradicciones  que  de  él  se  deducen,  sino  que 
aun  dentro  del  racionalismo  presentan  una  doctrina  socio- 
lógica completamente  distinta.  Distinta  por  la  naturaleza  que 


(i)  «Aliud  quidem  omnium  testimonio  firmatum,  quod  expediat 
in  usu  mutuo  societatis  eorum  quae  justa  putantur  esse,  jus  dicitur, 
sive  Ídem  sit  ómnibus,  sive  non  ídem.  Justitia  enim  nihil  per  se 
esset,  verum  in  contractibus  mutuis  quibuslibet  loéis  id  foedus  initi- 
tur,  nt  non  laedamus  ñeque  laedamur.  Quae  animantes  eo  foedere 
jungi  non  possunt,  ut  ñeque  laedant  ñeque  laedantur,  in  his  jus 
nuUum  aut  injuria  est.  Eadem  est  in  gentibus  ratio,  quae  aut  nolunt 
aut  nequeunt  ita  foedari  ut  ñeque  laedant  mutuo  ñeque  laedantur.» 
(Diógenes  Laért.:  De  vita  et  opinionibus,..,  lib.  x.) 

(2)  Quien  quiera  que  haya  leído — dice  el  cardenal  González — el 
Contrato  social  del  filósofo  ginebrino,  verá  en  esta  obra  tan  celebrada 
una  exageración  del  opúsculo  de  Locke  sobre  el  Gobierno  czvil,  asi 
como  la  profesión  de  fe  del  Vicario  saboyardo  responde  al  Cristianismo 
razonable  del  filósofo  inglés.  {Historia  de  la  Filosofía,  tomo  iv.) 
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asignan  á  la  sociedad,  distinta  por  las  leyes  á  que  las  sujetan 
en  su  desenvolvimiento  y  distinta,  finalmente,  por  la  clave 
que  eligen  para  explicarla.  Lo  único  en  que  están  conformes 
es  en  negar  la  acción  consciente  de  Dios  en  su  nacimiento  y 
desarrollo.  La  historia  de  la  humanidad — dicen — no  puede 
ser  un  infalible  y  monótono  resultado  de  los  actos  de  la  vo- 
luntad divina. 

La  dificultad,  al  parecer  insuperable,  con  que  tropieza 
toda  concepción  racional  de  la  historia  humana,  y  la  que  sin 
duda  ha  originado  las  escuelas  sociológicas  extremas,  es  el 
oscuro  y  contradictorio  dualismo  que  domina  entre  los  agen- 
tes que  intervienen  en  ella.  Si  no  es  producto  exclusivo  de  la 
divinidad;,  ni  lo  es  sólo  de  los  hombres,  ni  mucho  menos  de 
la  naturaleza,  como  lo  es  el  mundo  inorgánico  y  el  mundo 
puramente  animal,  necesariamente  procederá  de  la  acción 
combmada  de  todos  ellos  (i). 

Pero  Dios  y  las  criaturas,  el  hombre  y  la  naturaleza  son 
términos  antitéticos  é  irreductibles.  La  libre  actividad  hu- 
mana no  puede  coexistir— dicen  unos — con  una  Providencia 
consciente,,  en  cuyo  poder  están  las  voluntades  de  los  hom- 
bres y  el  destino  de  los  pueblos;  la  inflexibilidad  de  la  natu- 
raleza—dicen otros— es  incompatible  con  la  existencia  de 
todo  espíritu  y  de  toda  libertad:  y  partiendo  de  este  supuesto 
proclaman  los  primeros  que  la  razón  libre,  exenta  de  toda 
autoridad  superior  y  de  toda  influencia  física,  crea  los  esta- 
dos sociales  del  hombre,  sus  tendencias  políticas  y  religiosas 
y  las  múltiples  direcciones  de  la  humana  actividad;  y  niegan 
los  segundos  la  existencia  de  Dios  y  de  todo  espíritu,  no  ad- 
mitiendo más  que  la  naturaleza,  dentro  de  la  cual,  como  uno 
de  tantos  seres,  está  incluida  la  humanidad,  cuya  vida,  al 


(i)  Juan  Herder,  entre  otros,  acepta  y  explica  esta  última  solu- 
ción en  sus  Ideen  zur  GeschichU  dev  Menschkeit,  si  bien  exagerando 
lastimosamente  la  influencia  de  la  naturaleza  sobre  los  destinos  de  la 
humanidad  y  sobre  los  acontecimientos  históricos.  Contemporáneo 
de  Kant  y  enemigo  acérrimo  de  sus  ideas,  ha  contribuido  tan  pode- 
rosamente como  Hegel  y  los  discípulos  de  éste,  llamados  de  la  ex- 
\rema  izquierda,  al  nacimiento  del  moderno  positivismo. 
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igual  que  la  de  los  restantes,  consideran  dominada  por  leyes 
necesarias  é  invariables. 

Para  los  primeros,  la  sociedad  es  una  cosa  abstracta,  co- 
mo producto  de  un  concurso  arbitrario  de  voluntades;  para 
los  segundos  es  una  realidad,  y  acaso  un  organismo;  para 
aquéllos,  esencialmente  libre;  para  éstos,  siempre  necesaria. 
Pues  bien:  teniendo  puntos  de  contacto  con  las  dos,  ó  más 
bien  reuniendo  en  una  todas  las  aberraciones  é  inconvenientes 
de  ambas,  se  presentan  las  doctrinas  de  Hegel  y  Hartmann. 

No  es  tarea  difícil  averiguar  como  la  tesis  contractual 
sirve  de  base  á  las  teorías  sociales  de  Kant.  Partiendo  éste 
de  un  radical  sujetivismo,  no  sólo  prescinde  de  toda  ense- 
ñanza dogmática,  sino  también  de  toda  influencia  extrínseca 
que  provenga  de  una  verdad  objetiva.  La  razón  se  da  á  sí 
misma  la  ley  propia,  porque  reina  como  señora  indiscutible 
en  el  dominio  de  los  puros  conceptos;  sus  juicios  no  le  son 
dictados  ni  por  la  fe,  ni  por  la  evidencia,  sino  por  una  nece- 
sidad que  se  identifica  con  su  mismo  ser.  Y  como  las  ideas 
gobiernan  la  voluntad,  la  supresión  de  toda  dirección  intelec- 
tual entraña  la  supresión  de  toda  dirección  moral.  De  modo 
que  para  Kant  el  reinado  del  libre  pensamiento  funda  el  de 
la  moral  independiente,  la  cual,  penetrando  á  su  vez  en  el 
terreno  político-social,  origina  una  doctrina  sociológica  exa- 
geradamente individualista,  la  teoría  contractual,  como  la 
hallamos  profesada  por  los  políticos  y  sociólogos  de  fines 
del  pasado  siglo  y  parte  del  presente.  aEl  acto  por  el  cual 
se  constituye  la  sociedad  política,  es  el  contrato  primitivo^ 
según  el  cual  todos  y  cada  uno  se  desprenden  de  su  libertad 
exterior  ante  el  pueblo,  para  volverla  á  recobrarla  al  instan- 
te... Y  no  puede  decirse  que  el  hombre  en  sociedad  haya 
sacrificado  á  un  fin  una  parte  de  su  libertad  exterior  natu- 
ral, sino  que  ha  dejado  enteramente  su  libertad  salvaje  y  sin 
freno,  para  encontrar  toda  su  libertad  en  la  dependencia 
legal,  es  decir,  en  el  estado  jurídico;  porque  esta  dependen- 
cia es  el  hecho  de  su  voluntad  legislativa  propia»  (r). 


(i)     Kant:  Principios  metafísicos  del  derecho.  Parte  segunda.  Sección 
primera^  §  47.  Contrato  original. 
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Casi  idénticas  son  las  palabras  que  emplea  Rousseau 
para  expresar  las  mismas  ideas.  Habiendo  descrito  y  ensal- 
zado en  su  famoso  Discurso  sobre  el  origen  y  los  fundamen- 
tos de  la  desigualdad  entre  los  hombres^  las  ventajas  y  exce- 
lencias de  que  éstos  gozaban  en  el  estado  primitivo  de  la 
naturaleza,  al  que  han  de  volver  si  quieren  librarse  de  las 
miserias  sin  cuento  que  engendra  toda  vida  social,  expone  y 
completa  su  teoría  sobre  la  naturaleza  y  el  origen  de  las  so- 
ciedades en  un  libro,  donde  la  magia  de  la  forma  sirve  para 
encubrir  la  desnudez  de  los  sofismas. 

En  su  concepto,  la  sociedad  es  un  ser  abstracto,  sin  sus- 
tantividad  propia  distinta  de  las  de  los  asociados.  «Así  como 
los  hombres— escribe — no  pueden  crear  nuevas  fuerzas,  sino 
solamente  unir  y  dirigir  las  que  ya  existen,  tampoco  tienen 
otro  medio  para  conservarse  sino  el  de  fomentar  por  agre- 
gación una  suma  de  fuerzas  que  pueda  ponerles  en  estado 
de  resistir,  que  pueda  ponerles  en  movimiento  por  un  solo 
móvil  y  hacerlos  obrar  de  concierto.  Esta  suma  de  fuerzas 
no  puede  nacer  sino  del  concurso  de  muchos;  pero  siendo  la 
fuerza  y  la  libertad  los  primeros  instrumentos  de  la  conser- 
vación de  cada  hombre,  ¿cómo  podrá  empeñarlos  sin  ha- 
cerse daño  y  sin  despreciar  los  cuidados  que  se  debe  á  sí 
mismo?  Esta  dificultad — continúa — se  puede  enunciar  en  los 
términos  siguientes:  Hallar  una  forma  de  asociación  que  de- 
fienda y  proteja  con  toda  la  fuerza  común  la  persona  y  los 
bienes  de  cada  asociado,  y  por  la  cual,  uniéndose  cada  uno 
á  todos,  no  obedezca  sino  á  sí  mismo  j  quede  tan  libre  como 
antes»  (i).  No  se  crea  que  todo  lo  anteriormente  dicho  lo 
refiera  exclusivamente  á  la  sociedad  poUtica.  La  sociedad 
más  antigua  y  natural,  (da  familia — dice — no  se  mantiene  en 
este  estado  sino  por  convención»  (2).  Y  aún  es  más  explícito 
en  el  capítulo  anterior:  «El  orden  social  no  proviene  de  la 
naturaleza,  sino  que  está  fundado  en  meras  convenciones. > 
Ni  cabe  tener  otra  idea  de  la  sociedad  ni  explicar  su  naci- 
miento de  otro  modo  distinto  del  pacto,  una  vez  que  se 


(i)     Contrato  social  y  lib.  i,  cap.  vi. 
(2)     Ibidem,  cap.  11. 
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asientan  como  infalibles  los  tres  dogmas  de  Rousseau:  la 
bondad  nativa  de  los  hombres,  su  igualdad  absoluta,  y,  como 
consecuencia,  su  libertad  ilimitada. 

Partiendo  de  esta  concepción  fantástica  y  arbitraria  de 
la  naturaleza  humana,  y  merced  á  un  método  rigurosamente 
deductivo,  necesariamente  hay  que  llegar  á  las  consecuen- 
cias á  que  ha  llegado  Rousseau.  Si  nada  se  sabe  sobre  si 
Dios  ha  creado  la  materia,  los  cuerpos,  los  espíritus,  el 
mundo;  si  el  verdadero  y  natural  estado  de  los  hombres  era 
aquel  que  precedió  al  social,  en  que  actualmente  se  encuen- 
tran; si  verdadera  sociedad  no  puede  existir  más  que  entre 
seres  completamente  iguales,  el  principio  y  la  norma  de 
todo  orden  social  será  la  voluntad  del  hombre  sin  necesidad 
superior,  sin  una  autoridad,  sin  una  ley  que  esté  por  cima 
de  ella.  Esta  voluntad  libre,  regulada  únicamente  por  si  y 
desligada  de  todo  plan  harmónico,  cuya  realización  tuviera 
que  proseguir,  se  reduce  á  no  ser  más  que  el  derecho  del 
hombre,  sin  estar  acompañado  de  su  corolario,  el  deber,  y 
derecho  á  cuya  conservación  han  de  dirigirse  todos  sus  es- 
fuerzos. 

Conviene  advertir  que  no  está  en  absoluto  de  acuerdo 
con  Kant  en  la  designación  de  los  móviles  que  pueden  im- 
pulsar á  los  hombres  á  unirse  en  sociedad.  Kant  opina  que, 
si  bien  la  Ubertad  es  fin  de  sí  misma,  sólo  puede  existir 
cuando  está  limitada  en  provecho  de  todos,  y  de  aquí  dedu- 
ce que  es  necesaria  la  sociedad  como  medio  para  prescribir 
«el  conjunto  de  condiciones  mediante  las  cuales  la  libertad  de 
cada  uno  puede  coexistir  con  la  de  todos,  conforme  á  una  ley 
general  de  Ubertad.»  Entiende  Rousseau,  por  el  contrario, 
que  únicamente  el  cuidado  de  sí  mismo,  la  utilidad  propia  es 
lo  que  puede  mover  á  los  hombres  á  asociarse;  y  erigiendo 
la  conservación  de  la  libertad  individual  en  ley  absoluta,  cree 
que  no  puede  hacerse  de  ella  ningún  sacrificio,  por  insignifi- 
cante que  parezca  y  aunque  sea  libremente  consentido.  Para 
ello  sería  necesario  que  el  lazo  social  ó,  mejor  dicho,  la  so- 
ciedad, tuviese  una  personalidad  propia  distinta  de  la  de  los 
individuos  mismos,  y  esto  no  puede  admitirlo  quien  afirma 
que  el  derecho  en  el  individuo  es  la  libertad,  y  el  derecho  de 


LAS   ESCUELAS   SOCIOLÓaiCAS.  129 

los  individuos  asociados  la  igualdad  de  las  libertades  para  to- 
dos. í(¿No  seria  realizar  abstracciones,  ó  si  se  quiere  hacer 
mitologías,  hablar  de  la  sociedad  como  de  una  persona  que 
se  opone  al  individuo  como  una  especie  de  divinidad?  ¿Por 
qué  operación  de  alquimia  los  individuos,  al  asociarse,  crea- 
rán un  derecho  completo,  nuevo  y  opuesto  al  suyo,  el  dere- 
cho social?» 

De  modo  que,  resumiendo  las  doctrinas  de  sus  principa- 
les representantes,  puede  afirmarse  que  la  teoría  racionalista 
contractual  concibe  el  orden  social,  no  como  la  reaUzación 
voluntaria  de  un  plan  divino  preconcebido,  no  como  la  ex- 
presión de  una  tendencia  natural  puesta  por  el  mismo  Dios 
en  los  hombres,  y  que  los  impulsa  á  buscar  en  la  unión  con 
sus  semejantes  los  medios  para  mejor  satisfacer  sus  necesi- 
dades, sino  como  un  producto  arbitrario  de  los  mismos  hom- 
bres. Esta  sociedad,  extraña  á  Dios  por  su  origen,  ha  de  con- 
tinuar siéndolo  por  su  destino:  la  libertad  es  su  principio, 
pues  la  perfección  de  la  libertad,  considerada  como  el  ideal 
de  la  humana  naturaleza,  ha  de  ser  su  fin.  En  esta  misma 
libertad,  junta  con  la  propia  conveniencia  y  no  en  las  rela- 
ciones necesarias  de  la  humana  naturaleza,  teniendo  en  cuen- 
ta su  dependencia  de  un  Ser  Supremo  que  la  ha  creado  y  es 
á  la  vez  su  fin  último,  es  donde  deben  encontrarse  las  leyes 
que  regulen  el  desenvolvimiento  de  la  historia  humana. 

Para  hacer  evidente  la  falsedad  de  la  concepción  socioló- 
gica contractual,  basta  atender  á  la  poca  ó  ninguna  consis- 
tencia de  los  principios  que  le  sirven  de  base.  Porque,  efecti- 
vamente, ¿hay  nada  tan  absurdo,  tratándose  de  dar  á  cono- 
cer la  vida  de  la  humanidad  sobre  la  tierra,  explicando  la 
naturaleza  y  las  leyes  de  ese  proceso  histórico  que  ha  de  se- 
guir antes  de  alcanzar  la  perfección  apetecida,  como  conside- 
rar á  los  hombres,  no  á  la  luz  de  la  razón  y  de  la  experiencia, 
sino  como  seres  ideales  extraños  por  completo  á  la  realidad, 
y  tan  perfectos  y  omnipotentes  que  á  si  mismos  se  bastan 
para  resolver  todos  los  problemas  de  la  vida  individual  y  co- 
lectiva? Y  aún  es  mucho  mayor  el  absurdo  si  se  tiene  en  cuen- 
ta que  además  Rousseau— como  con  justicia  le  reprocha 
Taine— «supone  á  los  hombres  nacidos  á  los  veintiún  años, 
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sin  padres,  sin  tradición,  sin  obligaciones,  y  que,  reunidos 
por  primera  vez,  por  primera  vez  tratan  entre  sí.» 

Cierto  que  el  proclamar  la  libertad  humana  como  el  prin- 
cipio y  fin  de  toda  sociedad,  y  el  convertir  la  actividad  libre, 
desligada  de  toda  ley  moral  y  de  todo  superior,  en  fuente 
única  de  los  hechos  sociológicos  y  clave  para  explicar  la  his- 
toria, contribuye  á  simplificar  el  problema,  pues  lo  desem- 
baraza de  aquellos  elementos  que  lo  hacen  más  difícil;  pero 
la  solución  dista  mucho  de  ser  aceptable.  Dígase  en  buen 
hora  que  el  hombre  hace  su  historia;  que  ésta  es  producto 
inmediato  de  su  actividad,  como  lo  es  el  panal  del  enjambre 
que  lo  elabora,  y  el  nido  del  ave  que  lo  fabrica:  pero  sin  des- 
conocer, ni  mucho  menos  negar,  la  necesaria  intervención 
de  otros  agentes.  Hasta  cierto  punto,  ;no  puede  asegurarse 
que  lo  que  es  el  instinto  ciego  para  los  seres  irracionales  es 
la  libertad  racional  para  los  hombres?  Pues  si  el  pájaro — dice 
con  pintoresca  frase  A.  Fouillée— por  llevar  de  antemano 
dentro  de  si  la  imagen  del  nido  que  le  embarga  como  un  en- 
sueño, siendo  juntamente  recuerdo  de  lo  pasado  y  presenti- 
miento de  lo  porvenir,  trabaja  bajo  el  imperio  de  esta  visión 
interior  hasta  que  leda  cuerpo  y  coloca  sobre  la  rama  el  nido 
real,  donde  han  de  nacer  sus  pequeñuelos,  ¿no  sentirían  los 
hombres,  de  un  modo  parecido  y  proporcional,  la  influencia 
de  ese  impulso  interno,  que  los  mueve  á  buscar  en  un  objeto 
distinto  de  sí  mismo  la  satisfacción  de  sus  aspiraciones?  ¿Se- 
ría razonable  ni  científico  afirmar  que  el  mundo  moral  y  so- 
cial nace  de  una  idea  indestructible,  de  una  palabra  interior 
que  resuena  de  continuo  en  la  conciencia  del  género  humano 
antes  de  traducirse  en  actos  en  la  historia,  pero  idea  y  pala- 
bra que  se  condensa  en  esta  estéril  expresión:  hágase  la  li- 
bertad humana? 

Por  otra  parte,  ¿quién  no  ve  que  esta  libertad,  lejos  de 
ser  fin  de  sí  misma,  está  ordenada  á  la  verdad  y  al  bien,  en 
cuya  posesión  encuentra  únicamente  el  hombre  la  perfección 
apetecida? 

Fr.  Florencio  Alonso. 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


Revista  de  Revistas 


Revista  Contemporánea,  15  de  Abril  de  1899. 

Historia  clínica  de  Cervantes^  por  José  Gómez  O  caña. 

Segovia  ,  Toro  y  Burgos  (conclusión) ,  por  Vicente  Lampérez  y 
Romea. 

Enseñanza  del  árabe  vulgar ^  por  Francisco  Codera. 

La  tarde  de  Todos  los  Santos,  por  Antonio  Frates. 

Un  sociólogo  español  del  siglo  XVIII ,  por  Antolín  López  Peláez. 

Los  abusos  del  profesorado^  por  Tomás  Escriche. 

Troveros^  trovadores  y  minnesingery  por  J.  L.  Estelrich. 

D.  Martín  de  Acuña,  por  Fernando  Ruano  Prieto. 

El  trabajo  de  la  mujer  y  del  niño  (conclusión)  ,  por  Manuel  Gil 
Maestre. 

Escena  suelta^  por  Sofía  Casanova  de  Lutoslawski. 

Historia  clínica  de  Cervantes. — El  estudio  físico  y  moral  de  la  vida 
de  Cervantes  conduce  al  articulista  á  sostener  como  muy  probable' 
que  la  última  enfermedad  del  Príncipe  de  los  ingenios  fué  una  afec- 
ción cardíaca.  «Una  enfermedad  crónica,  con  hidropesía  ,  sin  calen- 
tura, que  no  obliga  á  guardar  cama  y  abate  el  ánimo  y  hace  pensar 
tn  la  muerte,  pudo  ser  de  alguna  de  las  tres  visceras:  el  corazón,  el 
hígado  y  los  ríñones.») 

Como  las  afecciones  del  riñon  que  producen  hidropesía  suelen 
ser,  ó  agudas,  de  las  que  consta  estuvo  enfermo  Cervantes  nada  más 
algunos  meses,  ó  crónicas,  que  trastornan  por  lo  general  las  faculta- 
des intelectuales,  que  el  autor  del  Quijote  conservó  íntegras  al  me- 
nos hasta  el  19  de  Abril,  en  que  fecha  una  carta  al  conde  de  Lemos, 
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sigúese  como  probabilísimo  que  la  enfermedad  que  le  llevó  al  sepul- 
cro no  fué  afección  de  los  ríñones.  Tampoco  fué  una  afección  hepáti- 
ca, «pues  el  que  por  tantos  títulos  mereció  los  alegres  apellidos  con 
que  le  saludó  el  estudiante  (á  la  vuelta  de  su  viaje  á  Esquivias,  viaje 
que  hizo  poco  tiempo  antes  de  morir),  no  debió  padecer  la  triste  icte- 
ricia ni  el  decaimiento  ,  compañero  de  la  cirrosis. — Para  enfermar 
del  corazón  no  hay  como  tenerle  magnánimo  y  asequible  á  todos  los 
dolores,  vivir  mucho  en  poco  tiempo,  sobre  todo  vida  afectiva,  luchar 
con  la  suerte  y  tenerla  enemiga,  etc.,  etc.,»  cosas  que  se  cumplieron 
en  Cervantes  ,  sobre  todo  durante  su  cautiverio  en  Argel.  Tales  son, 
en  sustancia,  las  razones  que  aduce  el  Dr.  Gómez  O  caña  para  creer 
que  Cervantes  murió  de  una  afección  cardíaca. 


30  de  Abril  de  1899. 

Los  minnesinger f  por  J.  L.  Estelrich. 

Dosto'ievsky  criminalista,  por  A.  F.  Koni. 

Silvela,  literato,  por  Mariano  Domínguez  Berrueta. 

Solemnidad  académica ,  por  Mariano  Amador. 

Las  germinaciones,  por  Antonio  Frates. 

Don  Martín  de  Acuña  (conclusión),  por  Fernando  Ruano  Prieto. 

La  retribución  del  trabajo,  por  Manuel  Gil  Maestre. 

Al  agua,  por  Jaime  González. 

Dosto'ievsky  criminalista. — -Toda  una  teoría  criminalista  contienen 
las  dos  novelas  Las  memorias  de  la  casa  de  los  muertos  y  Crimen  y 
castigo,  de  Dostoi'evsky.  Es  verdaderamente  admirable  la  minuciosa 
descripción  que  en  ellas  hace  del  proceso  del  crimen.  La  concepción 
de  la  idea,  las  innumerables  luchas  internas  y  externas  que  sostiene 
el  criminal  antes  de  perpetrar  el  crimen,  los  diversos  móviles  que  le 
arrastran  á  él,  todo  está  pintado  de  mano  maestra  por  Dosto'ievsky. 
Y  no  consiste  en  esto  sólo  su  mérito  é  importancia  como  criminalis- 
ta, sino  más  bien  en  las  muchas  y  sabias  reglas  que  enseña  á  los  ju- 
ristas, ya  para  la  indagación  del  criminal,  ya  para  apreciar  debida- 
mente toda  su  responsabilidad,  atendiendo  principalmente  á  las  con- 
diciones patológicas  y  psicológicas  en  que  se  encuentra,  y  para 
aplicar  la  mejor  forma  de  castigo  que,  en  vez  de  desesperar  al  cri- 
minal, contribuya  al  arrepentimiento.  Tanto  el  sistema  celular  coma 
el  de  aglomeración  son  extremos  que  reprueba  Dostoi'evsky,  haciendo 
consistir  en  la  prudente  combinación  de  ambos  el  mejor   modo  de 
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castigar  al  criminal.  Es  contrario  á  la  pena  de  muerte,  declarándola 
inhumana  y  como  algo  más  cruel  que  todos  los  crímenes. 

Para  apreciar  mejor  la  significación  de  Dostoíevsky  como  crimi- 
nalista, baste  decir  que  algunos  artículos  del  Código  penal  de  Rusia 
están  inspirados  en  sus  obras. 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Abril,  1899. 

I.     El  almirante  D.   Francisco  Díaz  Pimienta  en  Menorca,  por 

Cosme  Parpal  y  Marqués. 
II.     Repoblación  de  la  villa  de  Garrovillas.  Estudio  geográfico,  por 
Vicente  Paredes. 

III.  Los  calumniadores  del  servidor  de  DioSj  Cristóbal  Colón  ^  obra 

postuma  del  conde  Roselly  de  Lorgues,  por  Cesáreo  Fernán- 
dez Duro. 

IV.  San  Miguel  de  Escalada  y  Santa  María  de  Piasca,  por  Fidel 

Fita. 
V.     El  marqués  de  Verboom^  ingeniero  militar  flamenco  al  servicio 
de  España,  por  el  teniente  general  del  Ejército  belga  D.  Enri- 
que Wauwermans,  por  José  Gómez  de  Arteche. 
VI.     Elogio  de  D.  Agustín  de  Montiano  y  Luyando,  primer  Director 
de  la  Academia  de  la  Historia,  leído  ante  la  misma,  por  don 
Lorenzo  Diéguez  y  Ramírez  de  Arellano. 
VII.     Epitafio  romano,   inédito,   de  Alcalá  de  Henares,   por  Fidel 
Fita. 

Los  calumniadores  del  servidor  de  Dios,  Cristóbal  Colón. — A  pesar 
de  haber  dedicado  su  larga  vida  el  conde  Roselly  de  Lorgues  á  es- 
tudiar é  ilustrar  la  de  Colón,  contiene,  sin  embargo,  su  obra  postuma 
dos  errores  principales,  históricamente  refutados  hoy  por  multitud 
de  documentos  de  todas  clases.  Animado  quizás  de  excesivo  amor 
hacia  el  que  descubrió  para  España  un  mundo  nuevo,  no  puede  ad- 
mitir que  D.  Fernando  Colón  fuese  hijo  natural,  habido  con  Beatriz 
Enríquez  fuera  de  matrimonio  legítimo.  «Entre  los  indecibles  es- 
plendores del  sol  ha  descubierto  el  telescopio  muchas  manchas;  entre 
las  glorias  del  amplificador  de  la  creación  no  se  ha  denunciado  más 
que  una,  por  imputación  falsa,  por  invención  artificiosa,  por  mentira, 
por  calumnia  casi  sacrilega,  que  no  resiste  al  examen: »  tales  son  sus 
palabras.  Aparte  de  otras  muchas  razones,  sólo  apuntaremos  aquí  las 
tres  que  en  su  informe  señala  también  el  Sr.   Fernández  Duro.  El 
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Padre  Las  Casas,  en  la  Historia  de  Indias,  dice:  «Tenía  hecho  su  tes- 
tamento, en  el  cual  instituyó  por  su  universal  heredero  á  D.  Diego, 
su  hijo;  y  si  no  tuviese  hijos,  á  D.  Fernando,  su  hijo  natural.»  En 
la  instrucción  que  dio  á  D.  Diego  antes  de  emprender  el  cuarto  via- 
je, dice  el  mismo  Cristóbal  Colón:  «AlBeatris  Enriquez  hayas  enco- 
mendada por  amor  de  mi,  atento  como  teniades  á  tu  madre.»  Y  don 
Nicolás  Antonio,  hablando  de  Fernando  Colón,  dice  que  fué  citra 
conjugium  procreaUís, 

El  otro  de  los  errores  de  la  obra  de  Roselly  consiste  en  asegurar 
categóricamente  que  los  verdaderos  restos  de  Colón  son  los  existen- 
tes en  la  catedral  de  Santo  Domingo,  sin  más  razones  que  la  de 
«haber  hecho  saber  el  Almirante  su  voluntad  de  reposar  en  la  Isla  de 
su  predilección,  por  ser  evidente  que  un  deseo  del  santo  varón  tenía 
necesariamente  que  cumplirse.» 


Revista  Ibero-Americana  de  Ciencias   Médicas. — Marzo  de 
i8gg,  núm.  i.° 

Sección  clínica  orig^inal. 

(jueves  clínicos) 

Notas  clínicas: 

I.     Un  caso  de  cirugía  abdominal,  por  el  Dr.  D.  Federico  Rubio. 

II.     Otro  caso  de  cirugía  abdominal^  por  el  Dr.  D.  Federico  Rubio. 

Conferencias  clínicas: 

Sorpresas  de  la  cirugía  abdominal  (con  4  litografías  en  negro  y  4  en 

color),  por  el  Dr.  Gutiérrez. 

Cirugía   cerebral  ( con   3  fotograbados ) ,    por  el   Dr.    D.    Eulogio 

Cervera. 

Articnlos  científicos  orig^inales. 

Nuevos  hechos  y  viejas  hipótesis  sobre  el  aparato  tiroideo  (con  1 1  fotogra- 
bados), por  el  Dr.  D.  J.  Gómez  O  caña. 

El  Laboratorio  de  Antropología  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid 
(con  un  fotograbado),  por  el  Dr.  D.  Federico  Olóriz. 

Investigaciones  del  Dr.  J.  Ferrdn  (de  Barcelona)  acerca  de  la  tuberculo- 
sis^ por  D.  Adolfo  López  Duran. 

Acción  terapéutica  del  ortoformo,  por  el  Dr.  Rodríguez  Méndez. 

Raquitismo,  por  D.  A.  Martínez  Ángel. 

El  aldehido  fórmico  en  oftalmología,  por  el  Dr.  Rodolfo  del  Castillo. 

Apuntes  para  el  estudio  estructural  de  la  corteza  visual  del  cerebro  humano 
(con  5  fotograbados),  por  el  Dr.  D.  S.  Ramón  Cajal. 
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Revista  de  Revistas. 

Apuntes  referenUs  d  la  termo-eUrización,  por  A.  Morales  Pérez. — Los 
rayos  X  en  terapéutica ^  por  el  Dr.  D.  Vicente  Peset. — Valor  de  los 
cilindros  urinarios  para  el  diagnóstico  y  pronóstico  de  las  enfermedades 
renales^  por  M.  Péhu. — Sobre  las  aptitudes  patógenas  de  los  microbios 
saprofitos f  por  M.  H.  Vincent. 

Bibliogrrafia. 

Los  fantasmas. — (Apuntes  para  la  Psicología  del  porvenir),  por  el  doc- 
tor M.  Otero  Acevedo. — Crítica  por  el  Dr.  D.  Federico  Rubio. 

Variedades . 

Las  Escuelas  Manjón,  ó  del  Ave  María,  por  el  Dr.  Luis  Marco. — Mar- 
cos Jiménez  de  la  Espada,  por  el  Dr.  Luis  Marco. — Hipócrates:  De 
las  heridas  en  la  cabeza,  versión  directa  del  griego  por  D.  Donaciano 
Martínez  Vélez. — La  placa  fotográfica  como  reactivo  químico ,  por 
F.  OXóv'iz.— Densidad  del  aire  líquido, — Preparación  del  argón  puro. 

Nuevos  hechos  y  viejas  hipótesis  sobre  el  aparato  tiroideo. — El  ilustre 
fisiólogo  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid,  Sr.  Gómez  Ocaña, 
llega  en  un  asunto  tan  difícil  y  misterioso  á  las  siguientes  conclu- 
siones: 

i.^  Son  distintos,  por  lo  que  hace  á  la  circulación  de  la  sangre, 
los-  efectos  que  se  suponen  en  la  secreción  interna  del  tiroides,  de  los 
que  producen  las  inyecciones  intravenosas  de  un  cocimiento  de  la 
glándula  ó  una  disolución  de  la  misma,  seca  y  reducida  á  polvo  (ti- 
roidina).  La  secreción  interna  regula  y  mantiene  la  energía  de  los 
sístoles  cardíacos;  el  cocimiento  hace  bajar  la  presión  de  la  sangre, 
probablemente  porque  dilata  los  vasos  y  disminuye  las  resistencias 
periféricas;  y  la  tiroidina  levanta  la  presión  arterial. 

2.*  '  La  secreción  interna  del  tiroides  combina  sus  efectos  con  los 
de  las  cápsulas  supra-renales  é  hipófisis  para  el  mejor  éxito  déla 
circulación  de  la  sangre:  el  tiroides  actúa  principalmente  sobre  el  co- 
razón; las  dos  últimas  glándulas  nombradas,  sobre  los  músculos  de  los 
vasos,  y  las  tres  contribuyen  á  levantar  la  presión  arterial.  Desórde- 
nes circulatorios  y  bajas  de  la  presión  son  las  consecuencias  de  la  de- 
generación ó  ablación  de  cualquiera  de  las  tres  glándulas. 

3.*     Pueden  extirparse  las  glandulillas  paratiroideas  en  los  perros 
y  conejos  adultos,  sin  que  de  ordinario  sufran  accidente  alguno. 
Apuntes  para  el  estudio  estructural  de  la  corteza  visual  del  cerebro  hu- 
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mano. — Los  estudios  histológicos  y  fisiológicos  acerca  de  las  localiza- 
ciones  cerebrales  se  van  multiplicando  de  día  en  día;  pero  quizá  no 
existe  uno  hoy  tan  en  boga  como  el  que  se  refiere  á  la  zona  donde  se 
proyecta  la  imagen  de  la  retina  y  donde  se  produce  la  sensación  visual. 
De  las  investigaciones  de  Munk  resulta  como  probable  que  esa  zona 
corresponde  á  la  cara  interna  del  lóbulo  occipital,  principalmente  á  la 
región  llamada  cuña  y  á  la  fisura  calcarina.  Para  escoger  una  posición 
firme  en  el  debate  empeñado  por  los  unicistas  y  parücularistas  en  lo 
relativo  al  concepto  estructural  de  la  corteza  del  cerebro,  el  insigne 
histólogo  español  ha  emprendido  una  serie  de  investigaciones  origi- 
nales sobre  la  estructura  comparada  (por  regiones)  de  la  corteza  cere- 
bral humana,  utilizando  los  métodos  de  Nissl,  Weigert  y  Golgi. 

El  mismo  autor  dice  que  este  estudio  no  es  más  que  un  ensayo, 
y  deja  para  más  adelante,  para  cuando  pueda  reunir  mayor  número 
de  observaciones  propias,  el  formular  un  juicio  preciso  sobre  la 
cuestión. 

Pero  el  ensayo  presente  relativo  á  la  zona  de  la  visión  es  muy 
hermoso,  como  todo  cuanto  publica  el  Dr.  Cajal.  No  pudiendo  repe- 
tir aquí  los  detalles  de  los  elementos  nerviosos  encontrados  por  el 
autor,  diremos  que  la  conclusión  á  que  llega  es  la  siguiente:  la  ver- 
dadera característica  de  la  corteza  del  cerebro  donde  se  produce  la 
sensación  visual  se  halla  en  la  zona  de  las  células  estrelladas^  en  la  cual 
reside  el  plexo  nervioso  medulado  ó  estría  de  Gennari.  Si  los  hechos 
que  alega  el  autor  fueran  confirmados  en  todas  las  esferas  sensoria- 
les de  la  corteza  (con  exclusión  de  las  zonas  llamadas  por  Flechsig 
de  asociación)^  podría  estimarse  la  citada  capa  como  el  factor  anató- 
mico específico  de  la  corteza  sensorial,  así  como  el  lugar  preferente 
en  que  la  imagen  del  mundo  exterior,  recolectada  por  los  sentidos,  es 
proyectada  y  transformada  en  sensación. 

— Esta  Revista  médica  es  seguramente  la  mejor  de  cuantas  se  pu- 
blican en  España,  y  puede  competir  con  las  más  excelentes  del  extran- 
jero. Su  Director  propietario  el  Dr.  Rubio,  cuya  fama  de  operadores 
indiscutible,  dice  al  final  del  prospecto:  «No  nos  proponemos  honra 
ni  provecho  propio.  Rayando  en  la  senectud,  cansados  y  cercanos  al 
descanso  eterno,  acometemos  una  empresa  costosa  para  nuestros  esca- 
sos medios,  con  un  fin  exclusivamente  patriótico:  empujar  nuestra 
raza  de  aquí  y  de  más  allá  de  los  mares  en  el  camino  de  la  investiga- 
ción de  la  Ciencia;  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  de  la  mayor  y  mejor  distri- 
bución de  sus  beneficios.  Nos  hemos  quedado  atrás  con  respecto  á 
otros  pueblos  y  razas.  Necesitamos  por  eso  salvar  pronto  las  distan- 
cias,-trabajar  más  y  correr  más.  Doy  el  ejemplo  por  el  poco  tiempo 
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que  me  queda.  ¡Benditos,  si  pasáis  hacia  adelante  por  encima  de  mi 
cuerpo  muerto;  indignos,  si  seguís  entumecidos  viviendo  sólo  para 
estar  quietos  y  ver  pasar  á  otros!» 

Pero  así  como  no  escatimamos  los  elogios,  para  ser  imparciales 
no  debemos  omitir  la  justa  censura  que  merece  la  biografía  del  señor 
Jiménez  de  la  Espada,  por  el  Dr.  Marco.  Después  de  haber  puesto  por 
las  nubes  al  sacerdote  Sr.  Manjón,  catedrático  de  la  Universidad  gra- 
nadina y  fundador  de  las  hermosísimas  Escuelas  del  Ave  Maria,  en  la 
página  siguiente  habla  el  Sr.  Marco  de  las  influencias  clericales  y  de 
otros  excesos  ultramontanos^  y  de  que  no  llevan  este  calificativo  último 
el  noventa  y  nueve  por  ciento  de  los  sabios  españoles. 

Prescindiendo  de  que  este  lenguaje  despreciativo  de  los  cultos  li- 
brepensadores ó  materialistas  es  de  mal  gusto  en  una  Revista  cientí- 
fica, la  acusación  de  que  se  trata  carece  de  fundamento.  Nosotros 
conocimos  al  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  ,  y  hubimos  de  admirar  sus 
talentos  y  lamentar  su  injustísima  postergación;  y  sabemos  muy  bien 
que,  entre  los  amigos  más  íntimos  del  difunto,  había  varios  clericales 
(como  los  llama  en  tono  despreciativo  el  biógrafo),  y  que  uno  de 
éstos  sacó  muchísimas  veces  de  apuros  ,  aun  pecuniarios,  al  señor 
Jiménez  de  la  Espada.  La  persona  aludida  es  el  compañero  del  señor 
la  Espada  en  su  viaje  á  la  América,  Profesor  de  vertebrados  en  la 
Central,  y  tan  modesto  como  sabio,  D.  Francisco  de  Paula  Martínez 
y  Sáez.  No  fueron  los  neos  ,  los  clericales  y  los  ultramontanos  ,  los  que 
impidieron  que  se  diera  al  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  la  cátedra  ,  por 
tantos  títulos  merecida ,  sino  otras  personas  de  ideas  opuestas  á  las 
de  aquéllos,  que  no  queremos  nombrar. 

Tampoco  es  cierto  que  «el  noventa  y  nueve  por  ciento  en  el  grupo 
de  los  sabioSy  no  son  ultramontanos,))  Aparte  de  que  en  España  abun- 
dan poco  los  sabios,  y  algunos  de  ellos  tienen  ese  título  sin  merecer- 
lo, hay  muchos  ramos  del  saber  en  los  cuales  constituyen  mayor  nú- 
mero los  católicos  que  los  librepensadores:  ahí  está,  entre  otros 
ejemplos  con  que  puede  demostrarse  la  proposición  ,  la  facultad  de 
Ciencias  de  la  Universidad  Central,  donde  hay  verdaderos  sabios,  que 
á  la  vez  son  fervorosos  creyentes  ,  porque  la  fe  cristiana  no  se  opone 
ni  se  ha  opuesto  jamás  á  ninguna  manifestación  legítima  del  pro- 
greso. 

Études  publiées  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jésus. — 
20  Avril  1899. 

I.     Racine  a  la  fin  du  XIX  siecle^  P.  V.  Delaporte. 
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II.     Le  texte  hebreu  de  V EccUsiastique  et  Vexéghey  P.  L.  Méchineau. 

III.  La  neiitraUté  de  Venseignement  supérieur  dans  VUniversitéy  P.  P. 

Targile. 

IV.  VAfrique  Frangaise,  P.  H.  Prélot. 

V.     Deux  nouveaux  écrits  de  Saint  Fierre  Fourür,  P,  L.  Carrez. 


5  Mai  1899. 

I.     La  Sainte    Vierge  et  les  Livres  Sapientiaux,  P.  R.  M.   de   La 

Broise. 
II.     Aliénation  mentale  et  alcoolisme^  P.  H.  Martin. 

III.  Racine  á  la  fin  du  XIX  suele  (deuxieme  article)^  P.  V.  Déla- 

porte. 

IV.  La  neutralité  de  Venseignement  supérieur  dans  VUniversité,  P.  P. 

Targile. 
V.     La  vie  du  dogme  d'apres  un  livre  récente  P.  J.  Bainvel. 
VI.     Bulletin  d'Histoire, — Bossuet  a-t-il  été  jansemste?  P.  H.  Chéfot. 

El  texto  hebreo  del  Eclesiástico  y  la  exégesis. — El  autor  ha  estu- 
diado ya  en  otro  artículo  la  significación  que  tiene  para  la  crítica  sa- 
grada el  descubrimiento  de  parte  de  un  códice  hebreo  del  Eclesiástico; 
y  ahora,  haciendo  un  examen  comparativo  de  los  cuatro  textos  he- 
breo, griego,  latino  y  siriaco,  se  propone  determinar  cuál  de  ellos, 
hablando  en  general,  merece  más  fe  en  caso  de  divergencia.  Para 
esto  examina  las  cuatro  clases  de  alteraciones  que  pueden  desfigurar 
un  texto,  á  saber:  transposiciones,  adiciones,  omisiones  é  inexacti- 
tudes del  sentido;  y  da  la  preferencia  al  hebreo,  el  cual  suministra 
además  nueva  luz  para  la  interpretación  de  las  antiguas  versiones. 
El  P.  Méchineau  termina  afirmando,  en  contra  de  lo  que  sienten  al- 
gunos teólogos,  que  la  Vulgata  no  es  fiel  y  exacta  versión  en  ciertos^ 
pasajes,  aun  de  los  doctrinales  ó  dogmáticos;  y  cree  que  el  Concilio 
de  Trento  no  se  opone  de  ningún  modo  á  su  opinión,  estando  dis- 
puesto á  rechazarla  inmediatamente  si  la  Iglesia  llegase  algún  día  á 
declarar  lo  contrario. 


La  Quinzaine.— 16  Avril,  1899.  París. 

Essai  sur  Taine, — Son  ceuvreet  son  influence^  Víctor  Giraud. 

La  Vallee  de  la  Moselle,  Maurice  Barres . 

Les  idees  de  Dumasfils.  Mariage  indisoluble  et  divorce,  Gabriel  Audiat. 

Le  mouvefneni  démocratique  chrétien  en  Italie^  abbé  Boyreau. 

Ensayo  acerca  de  Taine. — Su  obra  y  su  influencia, — Dedica  M.  Gi- 
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raud  la  primera  parte  de  su  trabajo  á  estudiar  las  evoluciones  del 
genio  de  Taine.  Dotado  de  una  rápida  concepción,  de  gran  fuerza  de 
voluntad  y  de  maravillosa  memoria,  á  la  edad  de  catorce  años  se  le 
consideraba  ya,  por  sus  profesores,  como  una  excepción  de  la  ley  gene- 
ral. Estas  aptitudes  no  impidieron,  por  desgracia,  que  el  ingenio  pre- 
coz de  Taine  se  dejara  arrastrar  por  las  perniciosas  corrientes  científi- 
cas que  entonces  dominaban  en  academias  y  liceos.  Por  una  parte  el 
volterianismo  se  había  insinuado  de  nuevo  en  las  ideas  religiosas  y 
en  las  costumbres;  por  otra,  las  doctrinas  de  la  filosofía  alemana, 
bajo  las  formas  del  panteísmo  espinosista  y  del  monismo  hegeliano, 
y  la  tendencia  positivista,  ejercían  el  monopolio  intelectual,  transmi- 
tiéndose sus  influencias  al  dominio  del  arte  y  de  la  literatura.  El 
fracaso  del  drama  de  Víctor  Hugo,  Los  Burgraves,  determinó  la  ban- 
carrota final  del  romanticismo  y  el  triunfo  de  la  nueva  escuela.  Tal 
era  el  cuadro  que  se  ofrecía  á  la  clara  inteligencia  de  Taine  en  los 
comienzos  de  su  carrera.  Aficionado  á  los  estudios  filosóficos,  dedica 
á  ellos  toda  su  atención,  y  á  los  dieciséis  años  defiende  con  fervor  el 
panteísmo  de  Espinosa  y  la  teoría  de  Condillac  sobre  las  sensacio- 
nes. Más  tarde  lee  á  Hegel,  y  sus  ideas  le  alucinan.  «Entre  todos  los 
filósofos,  dice,  ninguno  me  ha  proporcionado  más  gratas  impre- 
siones; es  el  pensador  más  grande  del  siglo  XIX.»  Desde  este  mo- 
mento, el  hegelianismo  marca  la  dirección  científica  y  literaria  de 
Taine. 

Las  ideas  de  Dumas  (hijo).- — Matrimonio  indisoluble  y  divorcio. — 
Como  indica  el  título  de  este  trabajo,  M.  Audiat  se  propone  investi- 
gar el  pensamiento  de  Dumas  acerca  de  la  naturaleza  del  contrato 
matrimonial.  La  índole  de  esta  sección  nos  impide  extractar  todos 
los  pasajes  que  el  articulista  aduce  como  prueba  de  que  el  célebre 
autor  dramático  se  muestra  partidario  de  la  indisolubilidad  del  ma- 
trimonio. ¿Qué  será,  dice  en  La  Dama  de  las  Camelias^  un  matrimonio 
que  no  tenga  por  base  la  castidad,  ni  por  apoyo  la  religión,  ni  la  fa- 
milia por  resultado?  Y  en  el  prólogo  que  precede  á  L'ami  des  fem- 
meSj  no  sólo  glorifica  al  matrimonio  por  la  divinidad  de  su  principio 
y  de  su  fin,  sino  que  le  asigna  además,  como  carácter,  la  eternidad. 
Esta  misma  tendencia  resalta  en  Les  idees  de  M adame  Auhray,  En  el 
año  1881,  cuando  la  efervescencia  política  rayaba  en  delirio  y  las 
costumbres  públicas  se  habían  relajado,  publicó  Dumas  un  libro  en 
apoyo  de  la  proposición  Naquet,  relativa  al  establecimiento  del  divor- 
cio; pero  esto,  dice  M.  Audiat,  nada  significa  contra  el  pensamiento 
capital  que  informa  la  manera  de  pensar  de  Dumas,  el  cual  patrocina 
el  divorcio,  más  bien  que  como  tesis,  como  un  medio  que  errónea- 
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mente  creía  necesario  en  ciertos  casos;  no  de  otro  modo  que  el  médico 
propone,  en  presencia  de  la  gangrena,  la  amputación  del  miembro 
corrompido. 


La  Quinzaine.— -i.^'*  Mai,  1899.— París. 

La  Vallée  de  la  Moselle,  Maurice  Barres. 

Le  triomphe  de  Lamartine^  Paul  Souday. 

La  liberté  de  la  Presse  depuis  la  Revohition.  TI,  Gustave  Le  Poittevin. 

La  siiuation  présente  et  les  catholiques.  I. — Uanarchie  poUtique,  ***. 

El  triunfo  de  Lamartine, — La  influencia  avasalladora  de  Víctor 
Hugo  y  las  enemistades  políticas  fueron,  dice  el  articulista,  las  causas 
que  han  motivado  un  eclipse  de  cuarenta  años  en  la  brillante  figura 
de  Lamartine.  No  influyó  menos  en  este  sentido  el  escaso  valor  re- 
lativo de  sus  últimas  producciones,  escritas  al  correr  de  la  pluma, 
para  subvenir  á  la  situación  precaria  á  que  le  había  reducido  su  ex- 
cesiva prodigalidad.  Sin  embargo,  estos  accidentes  no  habrían  sido 
bastante  poderosos  para  envolver  en  el  olvido  al  autor  de  las  Har- 
moniaSf  sin  el  concurso  de  otra  circunstancia  capital. 

Imbuida  la  generación  literaria  del  segundo  Imperio  y  de  la  ter- 
cer República  en  las  ideas  estéticas  y  filosóficas  de  la  escuela  natu- 
ralista, no  estaba  en  condiciones  de  sentir  las  bellezas  encerradas  en 
las  estrofas  sublimes  de  Lamartine,  ni  era  capaz  de  comprender  la 
poesía  íntima  de  aquella  alma;  así  se  explica  el  silencio  que  rodeó  la 
obra  del  profeta  soñador  de  las  Meditaciones  religiosas.  Por  fortuna 
para  el  arte,  la  voz  de  la  rehabilitación  se  dejó  oir,  pasado  algún 
tiempo,  y  con  ella  aparece  el  renacimiento  lamartiniano  que,  iniciado 
por  Verlaine,  recibe  nuevo  vigor  con  los  notables  estudios  consagra- 
dos á  Lamartine  por  críticos  tan  eminentes  como  Zyromsky,  Lemai- 
tre,  Brunetiére,  Paul  Bourget  y  otros. 

La  situación  presente  y  los  católicos. — Anarquía  política. — Una  de 
las  principales  causas  del  malestar  que  aqueja  á  la  nación  francesa 
es  el  número  casi  infinito  de  partidos  políticos,  cuya  diversidad  de 
opiniones  se  traduce  en  los  diversos  programas  que  defienden.  No 
coincidiendo  en  ningún  punto  sustancial,  si  no  es  en  hacer  oposición 
sistemática  al  gobierno,  su  acción  resulta  negativa  y  estéril.  Si  se 
verifica  algún  pacto  de  concentración,  casi  siempre  es  sobre  la  base 
de  pasar  por  alto  las  cuestiones  más  trascendentales,  convirtiéndose 
las  discusiones  públicas  en  puros  simulacros. 

Consecuencia  necesaria  de  esto  es  la  anarquía  en  todos  los  orga- 
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nismos  del  Estado.  «Semejante  mal  sólo  se  conjurará,  dice  el  articu- 
lista, con  la  formación  de  grandes  agrupaciones,  una  constituida  por 
los  que  juzguen  imprescindible  la  recuperación  de  los  territorios  per- 
didos en  el  tratado  de  Francfort;  y  otra  por  los  que  opinen  en  sentido 
contrario  y  hagan  consistir  la  principal  tarea  del  gobierno,  por  lo  que 
se  refiere  á  la  política  internacional,  en  extender  por  el  mundo  la  ,ci  - 
vilización  y  la  cultura  francesa.  El  turno  de  ambos  partidos  comple- 
taría el  total  desenvolvimiento  de  la  vida  nacional.» 


La  Civiltá  Cattolica. — Roma  15  Aprile  1899. 

I.  II  Concordato  fra  el  primo  Consolé  e  Pió  VII  negli  anni  1800- 

1801. — Negoziazione  de  Mgr.  Spina  a  Parigi  per  il  Con- 
cordato. 

II.  Arte  e  Musei. 

III.  I  dialetti  Italici  e  gVItali  della  storia. 

IV.  Nel  Paese  dei  Bramini. — Racconto,  xliii-xliv. 


6  Maggio  1899. 

I.  Deír  azione  massonica  in  Roma, 

II.  La  psicología  delV  immaginazione  secondo  VAquinaie. 

III.  Un  qiiesito  al  Consiglio  di  Slaio. — Se  V  autoritá  civile  possa  le- 

galménte  obbligare  i  Parroci  ád  ammettere  nelle  loro  chiese 
le  bandiere  non  benedette. 

IV.  Bonifacio  VIII  ed  un  celebre  commentatore  di  Dante, — Bonifa- 

cio VIII  e  Dante  Allighieri. 

V.  Nel  Paese  dei  Bramini. — Racconto,  XLV. 

La  psicología  de  la  imaginación,  según  Santo  Tomás  de  Aquino. — 
Prosigue  el  articulista  refutando  al  profesor  Luis  Ambrosio  y  á  otros 
filósofos  modernos,  adversarios  de  la  filosofía  escolástica  ;  y  para  ello 
hace  una  exposición,  en  rasgos  muy  generales,  de  la  teoría  del  Ángel 
de  las  Escuelas  ,  acerca  del  conocimiento  intelectual  y  de  la  manera 
como  concurren  á  su  formación  las  diversas  facultades  sensitivas  del 
hombre. 

Bonifacio  VIII  y  un  célebre  comentador  del  Dante, — Bonifacio  VIII 
y  Dante  Allighieri, — El  autor  rechaza  con  fehacientes  datos  históricos 
las  acusaciones  lanzadas  por  el  Dante  y  otros  escritores  contra  Boni- 
facio VIII,  á  quien  presentan,  sin  motivo,  como  reo  de  simonía,  atri- 
buyéndole intenciones  bastardas  en  la  compilación  del  libro  VI  de 
las  Decretales. 
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The  American  Ecclesiastical  Rbview. — Mayo  1899. 

I.  The  Bapíistery,  by  Rev.  H.  J.  Henser. 

II.  Bishop  England^s  Institute  of  the  Sisiers  of  Mercy  ,  by  Rev. 

Prior  Félix. 

III.  My  néw  cúrate. 

IV.  The  Priest  on  szck- calis  in  contagio us  diseases.  —  Contagious  di- 

seases  in  schols,  by  Austin  O'Maliey. 

El  baptisterio,  —  A  causa  de  la  multitud  de  neófitos  que  acudían 
en  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  á  recibir  el  sacramento  del 
Bautismo,  fué  necesario  colocar  el  baptisterio  en  edificio  separado  de 
la  iglesia,  con  objeto  de  darle  más  amplitud.  El  más  famoso  de  todos 
los  baptisterios  es  el  de  Pisa,  de  forma  circular,  cuyo  diámetro  mide 
116  pies.  Cuando  la  religión  católica  estuvo  extendida  ya  por  casi 
todo  el  mundo ,  y  el  número  de  bautizandos  se  reducía  sólo  á  los 
recién  nacidos,  entonces  la  pila  bautismal  se  trasladó  á  la  iglesia. 
Según  las  prescripciones  de  San  Carlos  Borromeo  ,  debe  estar  cerca 
de  la  entrada,  á  mano  izquierda.  El  Ritual  Romano  dice  también  que 
«el  lugar  propio  de  bautizar  es  la  iglesia,»  sin  excluir,  por  supuesto, 
el  uso  del  baptisterio  ,  allí  donde  por  circunstancias  especiales  exis- 
tiese. 

La  pila  bautismal  debe  estar  en  el  medio,  en  las  mejores  condi- 
ciones de  aseo  y  limpieza  ,  con  capacidad  bastante  para  contener  el 
agua  que  se  necesite  en  diez  meses;  de  materia  sólida,  etc. 


Revista  Canónica 


(Continuación.) 


importantísima  causa  matrimonial  (i).— Comprénde- 
la rán  los  lectores  que  el  ilustre  jurista  cuyo  voto  hemos  pro- 
\JJk  curado  extractar  fiel  y  claramente,  después  de  tantos  y  al 
parecer  tan  sólidos  razonamientos,  termina  por  convenir  en  el  fondo 
con  los  dos  defensores  del  vinculo;  esto  es,  en  considerar  á  Enriqueta 
como  equivalentemente  vaga,  puesto  que  el  párroco  de  Londres  nin- 
gún derecho  tenia  para  asistir  ni  delegar,  y  en  separar  el  epíteto  propio 
del  p  írroco  cuya  presencia  proclaman  necesaria  para  la  validez.  Sin 
embargo,  Mons,  Giu&tini  va  aún  más  allá;  pues,  según  se  ha  visto, 
defiende  que  aunque  Enriqueta  hubiera  contraído  sin  la  presencia 
del  párroco  y  de  los  testigos,  el  matrimonio  sería  igualmente  válido. 
Fuerza  es,  por  tanto,  demostrar  contra  los  defensores  del  vínculo  que 
al  decir  el  Concilio  Tridentino  aliter  quam praesenU parocho,  debe  nece- 
sariamente sobrentenderse  el  adjetivo  proprio,  y  contra  Mons.  Gius- 
lini,  que  Enriqueta  estaba  obligada  á  observar  en  París  las  prescrip- 
ciones del  Decreto  Tametsi;  advirtiendo  que  aunque  no  lleguemos  á 
demostrarlo  apodícticamente,  este  defecto  queda  subsanado  por  la 
resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  que  ha  interpre- 
tado auténticamente  el  capítulo  Tametsi,  confirmando  la  sentencia  de 
la  Curia  parisiense.  Y  previamente  séanos  lícito  notar  que,  siendo  el 
matrimonio  cristiano  un  contrato  especial,  y  sacramento  además,  no 


(i)    Véase  la  página  5ó. 
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será  concluyente  nunca  el  argumento  deducido  de  la  legislación  vi- 
gente en  los  contratos  comunes;  tampoco  la  competencia  del  párroco 
debe  equipararse  á  la  del  juez:  y  nadie  ignora  que  los  argumentos 
fundados  en  analogías  son  peligrosos  en  derecho.  Por  lo  demás,  ni  la 
Suprema  Inquisición,  ni  la  Congregación  de  Propaganda,  ni  el  carde- 
nal Rauscher  en  sus  «Instrucciones  acerca  de  los  procesos  matrimo- 
niales» mencionan  para  nada  semejante  título  de  competencia  en  el 
juez,  «y  ningún  autor  de  importancia,  si  hemos  de  dar  fe  á  Gasparri 
(tomo  II,  núm.  1169),  se  acuerda  de  él;  por  lo  que  no  sería  ilógico 
concluir  que  las  cuestiones  sobre  el  foro  competente  se  refieren  á  los 
contratos  civiles,  y  no  al  matrimonio.» 

Notaremos  además  que  Mons.  Giustini  aparece  vacilante  sobre  el 
partido  que  desea  abrazar;  pues  si  bien  en  un  principio  se  declara 
abiertamente  en  favor  de  la  sentencia  de  Garriere  (núm.  18),  á  ren- 
glón seguido  (núm.  20)  defiende,  contra  el  P.  Tarquini,que  Enriqueta 
debía  ser  considerada  como  vaga  respecto  del  matrimonio  celebrado 
en  París,  y  afirma  ser  ésta  (núm.  23)  la  opinión  más  general  entre  los 
doctores.  Pero,  con  permiso  del  ilustre  jurisconsulto,  séanos  permitido 
oponer  á  su  categórica  afirmación  otra  no  menos  categórica;  esto  es, 
que  la  opinión  comunísima  entre  los  doctores,  excepto  los  poquísimos 
que  siguen  á  Garriere,  es  la  de  que  los  que  se  encuentran  en  las  con- 
diciones de  Enriqueta  no  pueden  contraer  sin  la  presencia  del  párroco ^ 
entendido  el  ^iyroco  según  la  mente  del  Goncilio  Tridentino,  la  cual 
veremos  después  cuál  sea,  y  desde  luego  afirmamos  que  es  muy  otra 
de  la  que  pretende  nuestro  adversario.  Por  otra  parte,  en  buen  dere- 
cho, ni  para  el  matrimonio  ni  para  otro  contrato  procede  confundir 
los  peregrinos  con  los  vagos.  Mas  admitamos  de  buen  grado  que 
Mons,  Giustini  sostiene  en  su  voto  la  opinión  de  Garriere,  y  en  esta 
hipótesis  el  primer  argumento  nada  despreciable  que  se  nos  ofrece 
para  combatirla  es  el  unánime  consentimiento  de  todos  los  doctores, 
que,  si  exceptuamos  á  Garriere,  Scherer  {Manual,  jur.  eccles.j  t.  11,  pá- 
gina 209,  nota  214)  y  Mons.  Giustini,  son  contrarios  á  tal  sentencia. 
La  citada  Instrucción  del  Santo  Oficio  (14  Diciembre  1859)  distingue 
perfectamente  el  Decreto  Tarneisi  como  ley  personal  y  como  local,  y 
explica  esta  distinción  diciendo  que  en  cuanto  personal  sólo  obliga  á 
los  que  tengan  domicilio  ó  cuasi-domicilio  en  el  punto  donde  está 
promulgado,  y  en  cuanto  local,  á  los  que  en  este  mismo  territorio 
quieran  contraer  matrimonio:  quatenus  localis  afficit  ierritorium  eosque 
qiii  ihi  matrimonio  jungendí  sunt  ohligat.  No  hay,  pues,  que  confundir 
los  dos  conceptos,  aplicando  los  dos  miembros  de  la  distinción  á  una 
misma  clase  de  personas;  y  si  las  domiciliadas  ó  cuasi-domiciliadas 
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están  comprendidas  en  el  primero,  evidentemente  son  otras  á  las  que 
se  refiere  el  segundo.  Ahora  bien;  éstas  no  pueden  ser  exclusivamente 
las  vagabundas  y  momentáneamenís  vagas,  puesto  que  doctrina  cierta 
era  al  publicar  el  Santo  Oficio  su  Instrucción  que  tal  clase  de  perso- 
nas no  contraían  matrimonio  válido  sin  la  presencia  del  párroco  y  de 
los  testigos  en  los  puntos  donde  el  Tridentino  estuviese  promulgado; 
tampoco  puede  referirse  á  los  que  conservan  el  domicilio  ó  cuasi- 
domicilio  en  parroquias. sujetas  al  Tridentino  y  contraen  donde  tam- 
bién está  en  vigor,  ya  que  la  situación  de  estas  personas  estaba  incon- 
fundiblemente definida  por  el  Breve  Exponi  Nobis  de  Urbano  VIII 
(14  Agosto  1627. ^-V.  Bened.  XIV,  Inst.  33,  núm.  g).  Resta,  en  con- 
clusión, que  digamos,  ó  que  el  Santo  Oficio  nada  expresó  en  el  se- 
gundo miembro,  lo  cual  nadie  sostendrá,  ó  que  en  él  se  refería  de  una 
manera  especial  á  los  que,  como  Enriqueta, reteniendo  el  domicilio  en 
un  lugar  exento  del  Tridentino,  contraen  en  otro  que  esté  á  él  sujeto. 

A  un  caso  idéntico,  especulativamente  propuesto  por  Garriere  en 
su  teoría,  responde  Van  de  Burgt  {De  matrim.y  pág.  250)  en  la  forma 
siguiente:  «Según  nuestra  opinión,  el  inglés  está  obligado  á  observar 
en  dicho  lugar  (Paris)  las  prescripciones  del  Tridentino,  lo  cual  se 
deduce,  como  hemos  visto,  de  la  doctrina  de  Benedicto  XIV  y  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio.  Por  tanto,  mientras  no  adquiera 
domicilio  ó  cuasi-domicilio,  debe,  si  quiere  contraer  allí,  celebrar  el  ma- 
trimonio, ó  ante  el  párroco  del  propio  domicilio,  que  aún  retiene  en  In- 
glaterra, ó  ante  otro  sacerdote  delegado  por  el  párroco  propio,  delegación 
que  sin  duda  alguna  puede  éste  conceder,  puesto  que  esta  facultad  de 
presenciar  los  matrimonios  como  testigos  autor izables,  y  de  delegar,  la 
tienen  los  párrocos  por  derecho  anterior  al  Concilio  Tridentino,  el 
cual,  lejos  de  abrogar  dichas  facultades,  las  ratificó,  declarando  nulos 
los  matrimonios  clandestinos,  que  antes  eran  sólo  ilícitos.  Si  pues 
los  párrocos  tienen  tales  facultades,  no  sólo  por  el  Tridentino,  sino 
además  por  leyes  anteriores  vigentes  en  ^oda  la  Iglesia,  no  comprendo 
cómo  Carriére  pudo  creer  que  el  párroco  del  caso  carecía  de  ellas.» 

El  mismo  Mons.  Giustini  confiesa  (núm.  19)  que  la  condición 
jurídica  de  los  párrocos  ni  fué  inducida  ni  alterada  por  el  Tridentino; 
concede  también  que  anteriormente  al  Concilio,  y  aun  ahora  donde 
éste  no  ha  sido  promulgado,  tienen  los  fieles  la  obligación  de  contraer 
bajo  pecado  ante  el  párroco  propio;  pero  añade  que  el  derecho  de  asis- 
tir como  testigo  autorizable  para  la  validez  del  matrimonio  le  viene  al 
párroco  del  Concilio  Tridentino  exclusivamente.  Ahora  bien;  para  que 
el  párroco  pueda  reclamar  este  derecho,  preciso  es  que  el  Tridentino 
haya  sido  publicado  en  su  parroquia,  y  no  llenando  estas  condiciones 
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el  párroco  de  Enriqueta,  debemos  concluir  que  carecía  del  discutido 
derecho. 

No  se  nos  oculta  la  fuerza  del  argumento,  pero  también  creemos 
que  no  destruye  el  alegado  por  Van  de  Burgt  contra  Garriere.  El  de 
Mons.  Giustini  sería  concluyente  si  el  Tridentino  sólo  concediera  á 
los  párrocos  el  derecho,  y  no  impusiera  la  obligación  á  los  propios 
feligreses;  mas  admitida  la  hipótesis,  cuya  solidez  creemos  haber 
demostrado,  de  que  un  feligrés  que,  reteniendo  el  domicilio  en  la 
parroquia  exenta  del  Tridentino,  desea  contraer  matrimonio  en  otra 
donde  está  promulgado,  tiene  la  obligación  de  contraer  bajo  nulidad, 
ante  el  párroco  propio ^  es  evidente  que  sólo  éste  tiene  el  pleno  dere- 
cho de  asistir  ó  delegar,  derecho  que  es  una  consecuencia  necesaria 
de  la  obligación  contraída  por  el  feligrés. 

En  resumen.  Es  muy  probable,  casi  cierto,  que  Enriqueta  estaba 
obligada  á  contraer  en  París  ante  un  párroco;  éste,  según  la  mente 
del  Tridentino,  es  el  propio  del  domicilio:  luego  sólo  el  párroco  de  la 
parroquia  londonense  en  la  que  Enriqueta  conservaba  el  domicilio, 
ú  otro  sacerdote  por  aquél  delegado,  tenía  el  derecho  de  asistir;  esto 
no  se  cumplió,  luego  el  matrimonio  de  Enriqueta  fué  nulo. 

III.  Despejada  en  esta  forma  la  cuestión  con  Mons.  Giustini, 
veamos  cuál  deba  ser  la  interpretación  genuina  del  tan  discutido 
texto  conciliar,  Qui  aliter  quam  praesente  parodio.. .  utilizando  los  ra- 
zonamientos que  el  P.  Wernz  expone  en  su  voto,  tan  brillante  como 
acabado  en  la  materia. 

Desde  luego  la  palabra  proprio  no  está  expresa,  pero  todo  induce 
á  concluir  que  es  necesario  sobrentenderla;  y  advertimos  que  en 
orden  al  matrimonio  el  párroco  es  propio  solamente  por  uno  de  estos 
tres  títulos,  domicilio,  cuasi-domicilio,  y  si  se  trata  de  vagos,  él  propio 
de  la  parroquia  en  que  actualmente  moran.  El  título  de  origen  no  se 
atiende  en  este  punto,  ni  el  derecho  lo  admite,  sino  cuando  lo  decla- 
ra expresamente,  como  suc«de  en  la  ordenación.  No  creemos  que 
haya  ningún  canonista  que  se  atreva  á  sostener  otra  cosa,  contra  la 
manifiesta  declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en 
la  causa  de  Módena  (i8  Noviembre  1702)  y  de  Benedicto  XIV  (Ins- 
truct.  33,  núm.  6.)  El  cuarto  supuesto  título  á  que  apelan  los  defen- 
sores del  vínculo  en  la  presente  cuestión  parisiense,  no  tiene,  por 
tanto,  razón  de  ser,  ya  que  es  imposible  que  uno  sea  al  mismo  tiempo 
jurídicamente  peregrino  y  vago,  y  entre  estos  dos  términos  no  se  da 
medio.  Así,  pues,  ó  el  equiparar  á  Enriqueta  á  los  vagos  es  una  an- 
tilogia jurídica,  ó  hay  que  suponer  á  aquélla  sin  domicilio  ni  cuasi- 
domicilio  alguno. 
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Que  la  palabra  proprio  deba  sobrentenderse,  lo  demostramos  di- 
rectamente y  ad  absurdum.  i.°  Los  Padres  del  Tridentino  hablan  ex- 
presamente del  párroco  propio  antecedente  y  subsiguientemente  al 
Decreto  Tameisi,  esto  es,  al  tratar  de  las  proclamas  («Ter  a  proprio 
contrahentium  parocho  tribus  continuis  diebus  festivis  in  ecclesia  inter 
Missarum  solemnia  publice  denuncietur,»)  y  de  la  bendición  nup- 
cial. («Statuitque  benedictionem  á  proprio  parocho  úqU)));  ahora  bien, 
en  todo  el  contexto  del  capítulo  Tametsí  se  habla  de  un  mismo  pá- 
rroco, luego  es  necesario  suponer  implícita  la  palabra  proprio  en  el 
párrafo  Qui  aliUr,  etc.  2. ^^  Si  no  se  admite  esta  consecuencia,  incurri- 
remos en  el  absurdo  de  que,  en  virtud  de  la  indefinida  locución  Qui 
aliter  quam  praesente  parocho^  cualquier  verdadero  párroco  está  autori- 
zado para  asistir  á  cualquier  matrimonio  entre  cristianos,  y  se  haría 
preciso  excogitar  una  peregrina  teoría  para  conciliar  esta  absurda 
interpretación  con  lo  que  inmediatamente  añade  el  Concilio:  «Y  si 
algún  párroco  ú  otro  sacerdote  regular  ó  secular...  se  atreviere  á  unir 
en  matrimonio  ó  dar  la  lendición  á  los  esposos  de  otra  parroquia,  sin 
la  licencia  del  párroco  de  éstoSy  quede  suspenso  ipso  jure  hasta  que  le 
absuelva  el  Ordinario  de  aquel  párroco ,  que  debía  asistir  al  matrimo- 
nio, ó  dar  la  bendición.»  Si  pues  en  el  párrafo  (^w^  aliter  no  se  habla 
del  párroco  propio,  no  vemos  que  párroco  alguno  pueda  incurrir  en 
suspensión.  Finalmente,  en  las  palabras  transcritas  es  evidente  la 
perfectísima  equiparación  entre  el  párroco  que  asiste  y  el  que 
bendice. 

Sánchez  (lib.  iii,  dup.  25,  núm.  11  y  siguientes)  y  otros  cano- 
nistas, al  hablar  del  matrimonio  de  los  vagos,  dicen  que  cualquier  pá- 
rroco es  competente.  Qasparri  (voí.  11,  núm,  917)  se  adhiere  á  esta 
opinión  siempre  que  los  vagos  no  moren  de  una  manera  relativamente 
estable  en  un  lugar;  pero  con  buen  acuerdo  el  P.  Wernz  (núm.  63), 
después  de  rechazar  tal  distinción,  que  no  tiene  fundamento  alguno 
ni  en  el  derecho  escrito,  ni  en  las  decisiones  de  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio,  ni  en  la  costumbre,  y  daría  lugar  á  muy  serias 
dificultades,  sostiene  la  sentencia  más  común  y  sólida,  según  la  cual 
el  ipivroco  propio  de  los  vagos  es  el  de  la  actual  permanencia.  Sentado 
lo  cual,  y  presuponiendo  por  el  fin  del  Concilio  Tridentino  que  los 
Padres  no  encomendaron  á  cualquier  párroco,  sino  á  uno  cierto  y  de- 
terminado el  cuidado  y  la  tutela  del  matrimonio  respecto  de  las  pro- 
clamas, investigación  de  impedimentos,  celebración  y  bendición, 
propone  el  siguiente  argumento  contra  los  defensores  del  vínculo:  Si 
existen  sólidas  razones  para  excluir  del  matrimonio  de  los  vagos  la 
presencia  de  cualquier  otro  párroco,  que  no  sea  el  de  la  actual  perma- 
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nencia,  fortísimas  son  las  que  nos  mueven  á  conceder  el  derecho  de 
presenciar  el  matrimonio  al  párroco  propio  del  domicilio  ó  cuasi- 
domicilio  retenido  por  los  contrayentes  con  absoluta  exclusión  de  otra 
cualquiera;  pues  donde  quiera  que  habiten  tales  contrayentes,  jamás 
tendrán  otro  párroco  propio  que  el  del  lugar  en  que  conservan  su  do- 
micilio. 

IV.  Considerando  el  Decreto  TameUi  en  cuanto  ley,  hemos  indi- 
cado anteriormente  que  el  defensor  del  vinculo  ante  la  Sagrada  Con- 
gregación distinguía  en  aquél  dos  partes  inconfundibles,  una  inhabi- 
litante, y  por  lo  mismo  relativa  á  las  personas,  y  otra  irritante  y 
que  como  tal  dice  relación  directa  al  contrato  en  sí;  y  añadimos 
que  era  preciso  tener  muy  en  cuenta  esta  distinción,  pues  podía  darse 
el  caso  de  que  los  contrayentes  estuviesen  ligados  sólo  por  la  primera, 
ó  sólo  por  la  segunda,  ó  bien  por  las  dos.  El  abogado  de  Enriqueta, 
por  el  contrario,  afirmaba  que  la  segunda  parte  {hujusmodi  contractus 
Írritos  ac  nullos  esse  decernit)  es  simple  consecuencia,  y  aclaración  de 
la  primera  {eos  ad  sic  conírahendum  omnino  inhábiles  reddií),  y  en  este 
modo  de  interpretar  el  texto  conviene  Mons.  Giustini  (núm.  14),  con 
el  abogado  de  Enriqueta.  Réstanos,  por  tanto,  demostrar  que  nin- 
guna de  las  dos  interpretaciones,  sobre  todo  la  primera,  tiene  funda- 
mento sólido. 

Para  la  mejor  inteligencia  del  sentido  genuino  que  debe  darse  al 
texto,  conviene  no  olvidar  que  la  Iglesia  puede  irritar  un  matrimonio 
de  dos  maneras:  directammte,  es  decir  ,  declarando  que  el  matrimo- 
nio contraído  contra  las  prescripciones  irritantes  carece  en  sí  mismo 
de  valor  jurídico  ,  y  por  consiguiente  que  no  existe  vínculo  entre  los 
que  de  tal  modo  tratan  de  contraer;  é  indirectumente  ,  decretando  la 
inhabilidad  de  las  personas,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  los  impe- 
dimentos dirimentes  de  consanguinidad.  Claro  es  que  ni  la  Iglesia  ni 
nadie  puede  forzar  los  actos  implícitos  de  la  voluntad;  y  como  quiera 
que  ésta  puede,  contra  todas  las  prohibiciones,  consentir,  y  este  con- 
sentimiento por  derecho  natural  subsiste  ,  no  hay  ley  alguna  en  el 
mundo  que  pueda  aniquilar  la  existencia  de  un  asentimiento  seme  - 
jante:  no  es  menos  cierto,  sin  embargo,  que  al  derecho  positivo  co- 
rresponde determinar  muchas  cosas  ó  vagamente  ó  de  ninguna  ma- 
nera determinadas  por  el  natural ,  y  ni  los  más  atrabiliarios  juristas 
negarán  al  príncipe  la  potestad  de  exigir  en  algunos  contratos  la 
observancia  de  ciertas  prescripciones,  cuya  omisión  implica  la  caren- 
cia de  todo  efecto  jurídico  en  el  contrato,  por  más  válido  que  éste 
sea,  según  el  derecho  natural.  Y  restringiendo  la  cuestión  al  matri- 
monio, es  evidente  que  la  Iglesia  no  anula  el  consentimiento  prestada 
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contra  sus  leyes  irritantes,  limitándose  á  declarar  de  ningún  valor,  en 
cuanto  á  los  efectos,  tal  consentimiento.  Hacemos  estas  observacio- 
nes á  fin  de  evitar  equivocados  conceptos  acerca  del  valor  jurídico  de 
las  leyes  que  anulan  directamente  el  matrimonio. 

Aplicando  ahora  la  doctrina  expuesta  ,  que  es  comunísima  entre 
los  teólogos  y  canonistas,  además  de  verdadera,  al  texto  del  Tridenti- 
no,  se  comprende  sin  dificultad  que  las  dos  partes  citadas  son  distin- 
tas, aunque  en  un  sentido  muy  diverso  del  que  pretende  el  defensor 
del  vínculo,  y  no  subordinada  en  calidad  de  consecuencia  la  segunda 
á  la  primera,  como  quieren  el  abogado  de  Enriqueta  y  Mons.  Gius- 
tini;  es  decir,  usando  la  expresión  del  P.  Wernz,  que  son  dos  senten- 
cias coordinadas.  La  primera  es  indirectamente  irritante,  y  directamente 
la  segunda.  (Véase  Sánchez,  loe.  cit.,  lib.  iii,  cap.  iv,  n.  i;  Suárez,  De 
legibus,  lib.  V,  cap.  xix,  n.  4;  Lehmkuhl,  vol.  11,  n.  773.) 

La  misma  construcción  gramatical  del  texto  patentiza  que  las 
dos  partes  se  refieren  á  las  mismas  personas  ,  aunque  la  relación  de 
la  primera  sea  directa  é  indirecta  la  segunda.  No  existe,  pues,  razón 
alguna  que  autorice  la  diversidad  ,  según  el  alcance  jurídico  excogi- 
tado por  el  defensor  del  vínculo;  y  así  respecto  de  todos  aquellos  que 
por  cualquier  título  estén  obligados  á  observar  en  el  contrato  matri- 
monial las  prescripciones  del  Tridentino,  el  matrimonio  es  nulo  si 
las  omiten,  tanto  por  causa  de  la  inhabilidad  personal  como  por  la 
nulidad  del  contrato  en  sí  mismo,  decretadas  ambas  expresamente 
por  el  cap.  Tametsi. 

Conclusión.  —  A  poco  que  el  lector  se  haya  fijado  en  lo  que  lle- 
vamos expuesto,  habrá  comprendido  que  la  presente  causa  parisiense 
no  es  cuestión  de  hecho,  sino  jurídica  (esto  es,  si  Enriqueta  estaba 
obligada  á  contraer  ante  el  párroco  propio  del  domicilio);  su  solución 
debe,  por  tanto,  revestir  carácter  general,  y  dada  ésta  por  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  implica  una  nueva  interpretación  auténti- 
ca del  cap.  Tametsi. 

Séanos,  pues ,  lícito  proponerla  en  su  aspecto  general  ,  en  la  for- 
ma que  lo  hace  el  P.  Wernz  al  terminar  su  voto. 

Si  los  feligreses  de  una  parroquia  en  la  cual  no  está  promulgado 
el  Concilio  Tridentino,  pasan  á  otra  donde  éste  obliga,  pero  conser- 
vando siempre  el  domicilio  en  la  anterior  ,  ¿pueden  contraer  matri- 
monio válido  en  aquella  donde  accidentalmente  viven:  i.*'  sin  la 
presencia  de  párroco  alguno.  2.°  Al  igual  de  los  vagos,  ante  el  pá- 
rroco de  la  actual  residencia?  3.°  Para  la  validez  del  contrato  matri- 
monial ¿es  necesario  que  éste  se  celebre,  ó  ante  el  párroco  propio  del 
domicilio  conservado,  ó  ante  un  sacerdote  por  aquél  delegado,  ó  ante 
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ti  p}  Opio  del  verdadero  domicilio  ó  cuasi  domicilio  ,  adquirido  en  la 
parroquia  á  que  pasaron ,  supuesta  siempre  la  presencia  de  los  nece  - 
sarios  testigos? 

Presentada  en  esta  forma  la  cuestión  ,  fácil  es  la  respuesta  ,  de 
conformidad  con  la  doctrina  sentada:  negativa  á  las  dos  primeras 
partes,  y  afirmativa  á  la  tercera.  Esta  resolución,  examinadas  las  ra- 
zones que  la  abonan,  hoy  es  ya  la  única  cierta  en  derecho,  toda  vez 
que  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  con  fecha  28  de  Enero 
de  1899,  confirmó  la  sentencia  de  la  Curia  parisiense,  que  declaraba 
nulo  el  matrimonio  de  Enriqueta  y  Germán. 
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EXTRANJERO 

OMA. —Conforme  anunciábamos  en  el  número  anterior  de 
La  Ciudad  de  Dios,  el  día  ii  de  este  mes,  fiesta  de  la  As- 
censión, fué  promulgado  el  Jubileo  universal  de  igoo. 
El  Sustituto  de  la  Secretaría  de  Breves,  Mons.  Marini,  los  prela- 
dos de  la  Reverenda  Cámara  Apostólica  y  el  Abreviador  de  Curia, 
Mons.  DeirAquila  Visconti,  se  dirigieron  á  la  sala  del  trono  en  el 
Vaticano  revestidos  con  los  hábitos  del  ritual  prelaticio  y  pidieron 
permiso  á  Su  Santidad  para  publicar  la  Bula  en  virtud  de  la  cual  se 
instituye  el  Jubileo  de  1900.  El  Padre  Santo  pronunció  un  breve  dis- 
curso, mostrándose  satisfecho  por  poder  hacer  celebrar  el  Año  San- 
to, y  dio  el  permiso  para  la  publicación  de  la  Bula,  que  ya  tenía  en 
sus  manos  el  Sustituto  de  Breves. — Todos  estos  Prelados  se  dirigie- 
ron entonces  á  San  Pedro,  y  desde  el  pulpito  levantado  en  el  pórtico 
de  la  Basílica  Mons.  Dell'Aquila  Visconti  leyó  en  alta  voz  la  Bula 
delante  de  una  numerosísima  concurrencia.  No  hubo  repiques  de 
campana  ni  salvas  con  cañones,  como  se  hacía  en  los  pasados  Años 
Santos.  Esta,  como  tantas  otras  formalidades  y  demostraciones  pú- 
blicas de  otros  tiempos,  se  han  omitido  por  el  cambio  de  condición 
de  Roma.  La  Bula  de  institución  del  Jubileo  fué  igualmente  publi- 
cada y  leída  en  los  pórticos  de  San  Pablo,  en  la  vía  Ostiense,  de  San 
Juan  de  Letrán  y  de  Santa  María  la  Mayor.  El  Jubileo  dará  princi- 
pio la  víspera  de  Navidad  de  1899,  y  terminará  el  día  de  Navidad  de 
1900.  Otra  publicación  de  la  Bula  del  Jubileo  se  hará  en  la  cuarta 
dominica  de  Adviento  de  este  año.  Si  no  se  pueden  verificar  las  pro- 
cesiones de  penitencia,  los  sermones  en  la  plaza  pública  y  las  visitas 


152  CRÓNICA   GENERAL. 


del  Papa,  acompañado  de  los  Cardenales,  á  las  Basílicas,  á  causa  de 
la  actual  condición  de  Roma,  serán,  sin  embargo,  numerosísimas  las 
peregrinaciones.  La  administración  de  los  ferrocarriles  italianos  ga- 
rantiza el  billete  á  precio  reducido  para  300.000  peregrinos.  Se  espera 
que  León  XIII  podrá  personalmente  abrir,  con  las  formalidades  de 
ritual,  la  puerta  santa  de  la  Basílica  Vaticana.  Si  la  salud  no  se  lo 
permitiera,  delegaría  un  Cardenal  para  hacer  sus  veces. 

— En  la  primera  quincena  de  Junio  se  celebrará  un  Consistorio, 
en  que  serán  nombrados  algunos  nuevos  Cardenales.  Son  conocidos 
y  seguros,  hasta  ahora,  Mons.  Casoli  del  Drago,  noble  romano,  Pa- 
triarca de  Constantinopla;  Mons.  Cassetta,  romano,  Patriarca  de  An- 
tioquíay  Vicegerente  de  Roma;  Mons.  Ciasca,  Secretario  de  la  Pro- 
paganda; Mons.  Richelmy,  Arzobispo  de  Turín;  Mons.  Mathieu,  Ar- 
zobispo de  Tolosa,  en  Francia;  Mons.  Missia,  Arzobispo  de  Goritzia, 
en  Austria. 

Los  católicos  de  España  tendrán  una  especial  satisfacción  al  sa- 
ber que  en  este  Consistorio  será  nombrado  Cardenal  el  reverendo 
P.  Llevaneras,  capuchino. 

Se  dispensará  también  el  mismo  honor  á  Mons.  Francisco  Nava, 
ahora  Nuncio  Apostólico  en  Madrid,  sucediéndole  en  el  puesto  que 
deja  vacante  Mons.  Rinaldini,  actual  Nuncio  de  segunda  clase  en 
Bruselas. 

Italia. — Cuando  la  prensa  europea  hablaba  de  las  recíprocas 
pruebas  de  amistad  que  recientemente  se  han  dado  Italia  y  Francia, 
y  de  las  modificaciones  que  esto  habría  de  ocasionar  en  la  tríplice  y 
aun  en  la  misma  dúplice,  el  telégrafo  anunció  que  el  Gabinete  Pelloux- 
Cannevaro  acababa  de  presentar  á  la  Corona  su  dimisión  colectiva. 
Aunque  no  se  supiesen  las  razones  determinantes  de  tal  acto,  no  ha- 
bía que  indagar  mucho  para  dar  con  la  causa  de  ese  suceso  no  pre- 
visto. Sorprende  que  Italia,  duramente  tratada  por  la  Providencia  en 
África,  y  decidida,  después  de  varias  derrotas  muy  ruidosas,  á  con- 
centrarse en  Massova,  abandonando  el  resto  de  la  Eritrea,  haya  re- 
nunciado tan  pronto  á  la  abstención  que  se  impuso  en  la  política  co  - 
lonial  y  que  sea  un  asunto  de  esa  clase  el  que  produce  el  disenti- 
miento entre  el  Gobierno  y  las  Cámaras.  Sin  embargo,  nada  más 
cierto.  Hace  pocas  semanas  se  anunció  que  Italia  quería  tener  inter- 
vención en  el  reparto  del  litoral  chino,  y  que  había  puesto  los  ojos  en 
Sa-Mun-Bay,al  Norte  de  la  colonia  inglesa  de  Hong-Kong  y  frente  á  la 
isla  japonesa  de  Formosa.  Las  grandes  potencias  de  Europa  no  opu- 
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sierón  ninguna  dificultad  á  ese  proyecto;  antes  pareció  que  lo  acogían 
gustosas.  La  resistencia  vino  por  parte  del  Gobierno  chino,  más  bien 
que  por  cálculo,  por  lo  accidental  de  la  forma,  puesto  que  el  Celeste 
Imperio  ha  manifestado  estar  dotado  de  completa  insensibilidad  en 
lo  que  concierne  á  su  inmenso  litoral,  ya  repartido  todo,  menos  esa 
bahía  de  Sa-Mun  y  territorio  adyacente.  La  primera  víctima  de  las 
nuevas  aspiraciones  de  Italia  fué  el  ministro  de  esta  nación  en  Pekín, 
San  Martino,  relevado  del  cargo  por  el  almirante  Cannevaro,  no  por 
haber  faltado  á  sus  instrucciones  de  fecha  antigua,  sino  por  no  haber 
pedido  otras  nuevas.  La  segunda  víctima  ha  sido  el  propio  Gabinete 
del  general  Pelloux,  comprendiendo  á  su  ministro  de  Estado.  Exis- 
tían circunstancias  de  política  interior  que  contrariaban  á  dicho  Go- 
bierno, no  dejándole  disfrutar  en  paz  la  ventaja  conseguida  con  el 
restablecimiento  de  las  amistosas  relaciones  con  Francia.  No  obstante 
hallarse  muy  agitados  los  ánimos  en  las  Cámaras  italianas,  y  de  sus- 
citar vivas  resistencias  en  la  opinión  lo  que  allí  se  denomina  «política 
colonial- militar»  del  Gabinete  dimisionario,  el  general  Pelloux,  con- 
siderado como  representante  de  una  nueva  política  italiana  en  Euro- 
pa, menos  desacertada  que  la  que  se  aplicó  en  África,  ha  recibido  de^ 
Rey  el  encargo  de  reorganizar  el  Ministerio,  que  ha  quedado  consti- 
tuido en  esta  forma: 

Pelloux,  Presidencia  é  Interior;  Visconti  Venosta,  Negocios  Ex- 
tranjeros; senador  Bonasí,  Justicia;  diputado  Carmine,  Hacienda; 
diputado  Boselli,  Tesoro;  general  Mirri,  Guerra;  almirante  Bettolo, 
Marina;  Fracielli,  Instrucción  pública;  Lacava,  Obras  púbhcas;  di- 
putado Salamandra,  Agricultura;  diputado  Di  San  Giuliano,  Correos 
y  Telégrafos. 

Francia. — También  aquí  ha  sido  sacrificado  un  miembro  del 
Gabinete  á  las  pasiones  políticas  de  la  Cámara.  Tratando  Mr.  Frey- 
cinet  de  contestar  á  la  interpelación  formulada  sobre  la  supresión  de 
la  cátedra  que  en  la  Escuela  Politécnica  explicaba  Mr.  Georges 
Duruy,  cuyos  alumnos  protestaron  en  aquélla  tumultuosamente  con- 
tra las  declaraciones  en  favor  de  Dreyfus,  que  en  un  artículo  publi- 
cado en  el  Fígaro  había  hecho  aquel  profesor,  los  radicales  de  la  ex- 
trema izquierda  interrumpiéronle  constantemente,  disgustados  de  que 
no  se  declarase  á  favor  de  Duruy,  hasta  el  extremo  de  obligar  al 
Ministro  de  la  Guerra  á  bajar  de  la  tribuna  cortando  la  frase.  E  in- 
mediatamente, considerando  que  la  actitud  de  una  parte  de  la  Asam- 
blea le  demostraba  que  no  tenía  bastante  autoridad  para  llevar  ade- 
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Jante  los  numerosos  é  importantes  asuntos  de  que  estaba  encargado, 
presentó  la  dimisión  al  presidente  Mr.  Dupuy,  y  ha  sido  sustituido 
por  el  que  venia  desempeñando  la  cartera  de  Obras  públicas,  Camilo 
Krantz,  siendo  éste  reemplazado  por  el  senador  Mr.  de  Monestier. 

Inglaterra. — Los  asuntos  del  Transwaal  se  complican  de  nuevo 
en  tal  forma,  que  el  resultado  definitivo  pudiera  ser  fatal  para  la  Re- 
pública. Tanto  los  ingleses  como  los  demás  extranjeros  alegan  que 
va  siendo  alli  imposible  la  vida  por  los  enormes  derechos  é  impues- 
tos que  á  todos  se  hace  pagar,  incluso  á  los  trabajadores  de  las 
minas.  Además,  no  se  les  quiere  dar  participación  en  las  elecciones 
municipales,  y  se  quejan  de  que.  el  monopolio  de  la  dinamita  les 
obliga  á  dar  lOO  pesetas  por  una  caja  que  no  vale  mis  que  50,  por 
lo  cual  se  comprende  que  el  año  1897  este  monopolio  produjera  á  la 
República  cerca  de  15  millones.  Unido  esto  á  los  preparativos  que 
tiene  hechos  Inglaterra  y  á  su  insaciable  ambición,  parece  muy  ve- 
rosímil que  las  palabras  del  representante  de  la  Gran  Bretaña  en  el 
Transwaal,  sir  Alfredo  Milner,  de  que  Kruger  será  el  último  presi- 
dente 6o5r,  equivalgan  á  una  profecía  que  se  realizará  en  corto  plazo. 
Por  su  parte  los  boers  no  están  conformes  tampoco  con  la  dependen- 
cia á  que  quieren  someterlos  los  ingleses,  por  existir  entre  ambos 
pueblos  discrepancia  en  la  interpretación  del  Tratado  de  Londres. 


* 


Austria-Hungría. — Continúan  las  apostasías  en  todas  las  ciu- 
dades del  imperio.  El  movimiento  hacia  el  protestantismo  ha  favo- 
recido á  la  secta  de  los  viejos  católicos,  que  nació  como  protesta 
contra  las  decisiones  del  Concilio  Vaticano,  y  había  quedado  desde 
hace  años  relegada  al  olvido.  Los  alemanes  católicos  que  no  se  atre- 
ven á  renegar  resueltamente  de  sus  creencias  y  á  pasarse  al  protes- 
tantismo, se  convierten  en  viejos  católicos,  cuyo  principal  núcleo 
está  en  Bohemia,  donde  hay  unos  14.000  adeptos  de  la  secta  men  - 
cionada. 

Respondiendo  á  las  excitaciones  contenidas  en  la  Pastoral  del 
Príncipe  Cardenal  Arzobispo  Grusche,  se  ha  constituido  un  Comité 
de  acción  católica,  á  fin  de  contrarrestar  aquel  funesto  movimiento. 
Con  dicha  Junta  colabora  la  policía,  en  otra  bien  distinta  esfera, 
por  haberse  descubierto  que  los  apóstatas  estaban  en  secreta  conni- 
vencia con  sus  nuevos  correligionarios  del  imperio  alemán,  de  donde 
recibían  folletos,  estampas  y  demás  objetos  de  propaganda;  lo  cual 
ha  venido  á  colmar  el  descrédito  de  que  estaban  ya  rodeados.  A  fa- 
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vor  de  este  estado  de  espíritu  público  se  han  registrado  no  pocas  re- 
tractaciones de  sujetos  que  entre  los  vapores  de  la  bebida  y  otros  ex- 
cesos habían  firmado  la  fórmula  de  apostasía  ,  sin  darse  siquiera 
cuenta  del  acto  que  realizaban. 


Rusia. — El  tan  traído  y  llevado  concierto  anglo-ruso  no  reviste  los 
caracteres  de  convenio  formal,  y  por  tanto,  no  pasará  de  un  acomo- 
do transitorio,  que  será  ó  no  llevado  á  la  práctica  conforme  convenga 
también  ó  no  á  los  intereses  diametralmente  opuestos  de  Rusia  y  la 
Gran  Bretaña  en  el  Celeste  Imperio,  y  que  es  ya,  á  raíz  de  su  ratifi- 
cación, desconocido  en  parte  por  la  primera  potencia,  debiendo  aca- 
bar por  ser  abolido  totalmente  si  el  espíritu  de  expansión  moscovita  no 
se  detiene  ante  el  peligro  de  sobrexcitar  los  recelos  fundados  de  la  so- 
berbia Albión.  Con  objeto  de  poder  confrontarla  conducta  de  Rusia 
con  el  compromiso  libremente  adquirido,  es  indispensable  conocer  las 
bases  principales,  que  son  las  siguientes:  Inglaterra  reconoce  á  Rusia 
una  esfera  de  influencia  industrial  al  Norte  de  la  Muralla  de  China 
en  toda  la  Mandchuria.  Rusia  reconoce  una  influencia  análoga  á  In- 
glaterra en  el  valle  Yang-Tsé-Yiang.  Ambos  países  se  comprometen 
á  no  construir  vías  férreas  fuera  de  sus  esferas  respectivas.  Rusia 
acordará  un  tratado  aduanero  liberal  á  la  Mandchuria.  El  arreglo  se 
limita  á  China;  no  hace  mención  de  Persia  ni  de  otros  puntos,  del 
globo.  El  ferrocarril  de  Tien-Tsin  á  New  Chang  queda  bajo  la  in- 
fluencia exclusiva  de  Rusia,  á  partir  de  la  Muralla  de  China,  aunque 
los  ingenieros  ingleses  estarán  autorizados  para  vigilar  la  línea  en 
todo  su  trayecto  hasta  New-Chang. 


* 
«  * 


Holanda. — Las  potencias  se  han  puesto  de  acuerdo,  á  fin  de  que 
el  programa  de  la  Conferencia  de  La  Haya  no  dé  motivo  á  discusio- 
nes inútiles.  Al  efecto,  no  serán  recibidas  las  comunicaciones  dirigi- 
das á  la  Asamblea  internacional  por  asociaciones  políticas  ó  no  polí- 
ticas, como  tampoco  las  memorias  ó  proposiciones  de  los  Gobiernos 
que  se  refieran  á  asuntos  relacionados  con  la  situación  interior  de 
sus  respectivos  países.  Con  esto  ha  querido  evitarse  que  Turquía  y 
los  Estados  de  los  Balkanes  promuevan  un  peligroso  debate  sobre  la 
cuestión  de  Oriente.  Así  y  todo,  nadie  disimula  ya  de  antemano  su 
escepticismo  sobre  los  resultados  prácticos  de  la  conferencia.  Sólo 
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los  Estados  secundarios  envían  representantes  al  Haya  con  la  espe- 
ranza de  obtener  de  las  grandes  potencias  algunas  garantías  sobre  su 
neutralidad,  amenazada  por  Jos  armamentos  formidables,  los  cuales, 
lejos  de  interrumpirse  desde  el  famoso  rescripto  del  Soberano  ruso, 
no  han  hecho  más  que  continuar  sin  tregua  ni  descanso.  Bien  sabido 
es  que  los  delegados  alemanes  en  la  Conferencia  de  la  paz  son  fogo- 
sos militaristas.  Uno  de  ellos  escribía  hace  poco  «que  detenerse  en 
el  camino  de  los  armamentos  equivaldría  á  un  suicidio,  y  que  Alema- 
nia, en  vez  de  asociarse  á  ciertas  ilusiones,  debe  pensar  en  el  aumento 
de  sus  fuerzas  militares.» 

* 
*  m 

Estados  Unidos. — Sigue  preocupando  á  los  americanos  el  pro- 
blema del  Archipiélago  filipino.  Las  negociaciones  que  se  entablaron 
para  conseguir  la  paz  han  fracasado  completamente,  como  puede 
colegirse  de  las  noticias  de  origen  filipino  que  han  publicado  los  pe- 
riódicos. 

El  gobierno  filipino,  identificándose  con  el  general  sentimiento 
del  país,  ha  resuelto  sostener  la  guerra  á  toda  costa  hasta  lograr  la 
independencia  de  Filipinas.  Rechaza  enérgicamente  toda  negocia- 
ción de  paz  fundada  en  la  concesión  por  Mac-Kinley  de  la  autono- 
mía, por  amplia  que  ésta  sea;  exige  el  cumplimiento  de  las  proposi- 
ciones de  la  nación  norteamericana  y  de  los  compromisos  contraídos 
por  sus  representantes  internacionales  en  favor  de  Aguinaldo  y  demás 
jefes  filipinos  antes  de  la  declaración  de  guerra  contra  España.  Es 
falsa  de  toda  falsedad  la  rendición  del  general  Luna  Novicio.  El  ejér- 
cito filipino  está  próximo  á  Manila,  atacando  simultáneamente  toda 
la  línea  americana.  El  general  Malvar,  jefe  de  las  tropas  filipinas  de 
la  provincia  de  la  Laguna,  derrotó  al  general  Lawton  en  Santa  Cruz 
y  pueblos  limítrofes,  causándole  enormes  bajas,  viéndose  obligado 
este  general  yankée  á  abandonar  la  provincia,  retirándose  precipitada- 
mente á  Manila.  El  calor  y  las  lluvias  causan  considerables  bajas  en 
el  ejército  americano.  Todos  los  hospitales  están  atestados  de  enfer- 
mos y  heridos  americanos.  Cuatrocientos  soldados  del  regimiento 
Cincinnati  están  presos  por  insubordinación. 

— También  se  presentan  complicaciones  inesperadas  en  los  asun- 
tos de  Cuba.  Un  despacho  de  la  Habana  da  noticia  de  las  graves  dife- 
rencias que  han  surgido  entre  Máximo  Gómez  y  el  gobernador  ame- 
ricano de  Cuba,  general  Brooke.  Este  último  quería  que  el  generalí- 
simo del  ejército  cubano  se  encargase  de  distribuir  los  tres  millones 
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de  pesos  ofrecidos  por  los  Estados  Unidos  á  las  antiguas  fuerzas  in- 
surrectas, con  la  condición  de  que  se  disolvieran;  pero  Máximo  Gó- 
mez ha  contestado  que  no  podía  acceder  á  los  deseos  de  aquél, 
fundándose  en  que  carece  de  autoridad  para  ello.  The  Daily  Telegraph 
inserta  un  telegrama  de  Washington,  diciendo  que  el  gobierno  ame- 
ricano tiene  la  intención  de  encargar  al  general  Brooke  el  reparto  de 
los  tres  millones  de  pesos  al  ejército  cubano.  Añade  que  Brooke  sólo 
pagará  á  los  soldados  que  entreguen  las  armas,  y  que  los  demás  no 
lecibirán  cantidad  alguna.  Al  propio  tiempo  exigirá  el  desarme  gene- 
ral dentro  de  breve  plazo,  y  si  éste  no  se  realiza,  apelará  á  la  fuerza, 
hasta  que  no  quede  en  armas  uno  solo  de  los  antiguos  insurrectos. 
Esta  actitud  de  los  yankées  ha  producido  gran  descontento  en  las 
ülas  cubanas,  temiéndose  que  muchos  rebeldes  se  vayan  á  la  mani- 
gua. En  los  Estados  Unidos  produce  vivísima  impresión  la  actitud 
de  los  cubanos,  siendo  además  muy  grande  el  descontento  causado 
por  el  enorme  déficit  que  en  el  presupuesto  ha  creado  la  guerra  de 
Filipinas.  Mac-Kinley  es  cada  vez  más  impopular,  anunciándose  en 
las  Cámaras,  tan  pronto  como  reanuden  sus  sesiones,  violentísimos 
debates  contra  la  política  colonial. 

II 
ESPAÑA 

El  día  5  de  Mayo  fué  recibida  por  D.  Emilio  Castelar  una  comi- 
sión encargada  de  presentarle  el  mensaje  en  que  loo.ooo  republica- 
nos le  manifestaban  •  su  adhesión,  felicitándose  también  de  que  el 
célebre  tribuno  vuelva  á  intervenir  en  la  política  militante.  Al  dis- 
curso del  presidente  de  la  comisión  y  á  la  lectura  del  mensaje,  siguió 
la  de  una  contestación  que  tenía  escrita  el  Sr.  Castelar,  y  en  la  cual 
dice  que  se  retiró  de  la  vida  pública,  por  creer  imposible  la  vuelta  de 
la  reacción;  pero  que  ésta  va  mostrándose  ahora  cada  vez  con  más 
empuje.  Sin  duda,  al  hacer  una  afirmación  tan  gratuita,  no  se  acor- 
daba de  las  asambleas  librepensadoras  de  Barcelona,  la  Coruña  y 
Valencia,  celebradas  en  el  poco  tiempo  que  llevamos  de  gobierno 
reaccionario,  según  él  lo  califica.  Habló  también  contra  las  corpora- 
ciones religiosas  dedicadas  á  la  enseñanza,  dirigiendo  á  los  agusti- 
nos del  Escorial  ciertos  ataques  que  no  necesitan  ni  merecen  res- 
puesta. ¿Ignora  nadie  que  el  Escorial  lleva  aquí  y  en  todo  el  mundo 
el  nombre  de  Monasterio,  y  que  no  fué  construido  ni  sirve  tampoco 
para  ninguna  sociedad  laica?  Por  otra  parte,  los  que  se  llaman  defen- 
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sores  de  la  libertad  deben  ser  lógicos  y  aplaudir  la  erección  de  esos 
Colegios  y  Universidades  libres,  á  menos  que  los  religiosos  estén 
privados  del  derecho  que  tienen  todos  los  demás  ciudadanos. 

No  queremos  corresponder  á  las  violencias  de  lenguaje  empleadas 
por  el  famoso  tribuno  con  otras  semejantes;  y  asi  nos  bastará  invo- 
car un  solo  hecho  que  destruye  cuanto  dice  sobre  la  Universidad  del 
Escorial.  Un  profesor  de  este  centro  docente  ha  sido  nombrado  Di- 
rector del  Observatorio  Astronómico  del  Vaticano:  ¿cabe  mayor  elo- 
gio de  ese  profesor,  é  indirectamente  de  sus  colegas  y  de  la  Orden  á 
que  pertenece? 

En  lo  que  toca  á  la  pérdida  de  Filipinas,  ¿no  es  ridículo  é  infame 
atribuirla  á  los  que  principalmente  realizaron  la  conquista  gloriosa 
de  aquel  Archipiélago;  á  los  que  allí  mantuvieron  el  prestigio  y  la 
dominación  de  España  por  espacio  de  tres  siglos;  á  los  que  última- 
mente se  hallaron  en  la  precisión  de  combatir  la  masonería  y  el  se- 
paratismo, ó  sea  la  causa  y  el  efecto  de  la  inmensa  catástrofe  que 
lamentamos? 

— Las  tendencias  regionalistas  van  tomando  en  Cataluña  una  di- 
rección peligrosa  y  que  debe  preocupar  al  Gobierno,  según  demues- 
tra lo  que  acaba  de  ocurrir  en  Barcelona.  En  el  teatro  del  Liceo  se 
celebraba  un  concierto  dirigido  por  el  maestro  catalán  Sr.  Morera, 
hallándose  la  sala  completamente  llena.  Como  aplaudiesen  uno  de 
los  números  del  programa  pidiendo  su  repetición,  el  maestro  director 
tocó  la  sinfonía  AÜántida  sobre  motivos  catalanes.  El  entusiasmo  en 
el  público  fué  tan  grande  que  llegó  á  ponerse  de  pie  prorrumpiendo 
en  mueras  al  Gobierno  y  vivas  á  Cataluña  libre.  Despejada  la  sala,  se 
organizó  una  manifestación  en  la  calle,  dirigiéndose  los  grupos  por  el 
paseo  de  Gracia  hasta  la  plaza  de  Cataluña,  donde  se  disolvieron. 
Los  manifestantes  dieron  repetidos  vivas  á  Cataluña  libre  y  algunos 
otros,  y  mueras  al  Gobierno  y  á  Polavieja.  Los  corresponsales  al  te- 
legrafiar el  hecho  lo  revisten  de  gravedad,  y  hacen  notar  que  hará 
próximamente  un  año  en  que  la  policía  cargó  sobre  un  grupo  de  ma- 
nifestantes que  daba  vivas  á  España,  y  ahora  que  gritaban  lo  con- 
trario no  ha  habido  cargas. 

El  presidente  del  Consejo  cree  que  estas  manifestaciones  son 
obra  exclusivamente  de  algunos  jóvenes  ilusos;  pero,  á  nuestro  juicio, 
hay  aquí  algo  mucho  más  grave  y  que  conviene  atajar  con  oportuni- 
dad y  prudencia. 

— En  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  ha  recibido  el  siguiente  tele- 
grama de  Ilo-Ilo,  en  que  el  general  Ríos  da  cuenta  del  ataque  á 
nuestras  tropas  en  Zamboanga: 
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•Manila.i^, 

«General  Ríos  á  ministro  Guerra. — En  este  momento  recibo  si- 
guiente cablegrama  de  Ilo-Ilo:  «General  Ottis  Manila  rogándole 
envíe  lo  siguiente  al  general  Ríos,  Manila.  Día  7,  zamboangueños 
enviaron  carta  pidiendo  armas  de  las  existentes  parque,  amenazando 
con  ataque  plaza  caso  de  no  concedérselas;  se  contestó  negativamen- 
te, y  ayer  10,  á  las  diez  y  media  noche,  rompieron  nutrido  fuego 
cañón,  ametralladoras  y  fusilería  sobre  plaza,  realizando  después  re- 
suelto ataque;  fueron  rechazados,  sin  que  en  ningún  punto  pudieran 
romper  línea,  atrincherada  previamente.  Hemos  tenido  general  Mon- 
tero herido  hombro  izquierdo,  comandante  ingenieros  Jimeno  brazo 
derecho,  capitán  infantería  Alvarez  Bonilla  y  teniente  Granados 
también  heridos,  y  un  muerto  y  tres  heridos  tropa.  Enemigo  cortado 
curso  aguas  que  abastecía  plaza  é  impedido  entrada  víveres,  dificul- 
tando extraordinariamente  suministro  tropa.» 

Es  muy  doloroso,  como  decía  el  Presidente  del  Consejo,  que  ha- 
yamos tenido  esas  bajas  en  un  territorio  que  ya  no  es  nuestro,  pero 
más  doloroso  es,  decimos  nosotros,  que  en  tanto  tiempo  como  ha 
transcurrido  desde  que  se  firmó  el  tratado  de  paz,  no  se  haya  conse- 
guido el  rescate  de  los  prisioneros  españoles.  Las  gestiones  encami- 
nadas á  este  fin  han  sido  ineficaces,  y  el  Sr.  Silvela,  en  vista  de 
esto,  dice  que  no  pueden  sostenerse  por  más  tiempo  tropas  españo- 
las en  territorio  que  no  estamos  obligados  á  defender,  y  que  se  ha 
telegrafiado  al  general  Ríos  para  que  inmediatamente  utilice  los  va- 
pores que  tiene  disponibles  en  Manila,  y  recoja  las  fuerzas  de  ^am- 
boanga  y  de  Joló,  regresando  con  ellas  á  la  Península. 

— El  general  López  Domínguez,  que  desde  hace  algún  tiempo 
vivía  alejado  de  toda  participación  en  las  funciones  directivas  del 
panido  liberal,  ha  resuelto  separarse  del  Sr.  Sagasta,  y  ha  hecho  las 
siguientes  dec  araciones  que  publica  La  Españx.  Democrática: 

«Estoy  dentro  del  gran  partido  liberal — dice — manteniendo, 
como  siempre,  los  ideales  democráticos  que  han  sido  la  constante 
inspiración  dsí  mi  vida  pública.  He  recabado  mi  libertad  de  acción, 
porqje  creo  que  no  es  el  mejor  camino  aquel  que  con  su  dirección 
viene  marcando  al  partido  liberal  su  jefe;  pero  no  quiero  constituir 
ningún  nuevo  partido,  ni  fomentar  ninguna  disidencia,  y  claro  está 
que  no  han  de  ser  los  motivos  de  índole  personal  que  se  me  atribu- 
yen los  que  determinen  mi  actual  situación;  esos  motivos  pueden 
constituir  molestia,  p¿ro  no  son  bastantes  en  modo  alguno  para  dar 
ocasión  á  un  alejamiento  del  jefe  de  un  partido  en  que  se  ha  venido 
militando.» 
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Algunos  periódicos  atribuyen  la  salida  del  general  á  inteligencias 
electorales  entre  el  Sr.  Sagasta  y  el  actual  presidente  del  Consejo. 
He  aquí  lo  que  dice  El  Heraldo  acerca  del  asunto: 

«No  comprende  el  Sr.  Sagasta  cómo  el  general  López  Domínguez 
le  acusa  de  haber  practicado  gestiones  electorales  con  el  Gobierno, 
cuando  las  únicas  de  cardcUv  personal  que  ha  realizado  han  sido  por  exi- 
gencias del  propio  general^  y  porque  éste,  en  las  que  directamente  practicó 
con  el  Sr.  Silvela,  no  obtuvo  resultado.  El  general  tenía  empeño  en  fa- 
vor de  D.  Leopoldo  Serrano  y  el  Sr.  Loygorri,  y  en  vista  de  ese  in- 
terés gestionó  por  que  fueran  diputados,  y  últimamente  por  que  se  eli- 
giera senador  por  Tarragona  al  Sr.  Loygorri.  Es  curioso  el  recuerdo 
que  hace  de  la  crisis  de  los  subalternos.  ¿Quién  era  ministro  de  la 
Guerra?  ¿Quién  era  Capitán  General?  ¿Quiénes  debieron,  en  primer  tér- 
mino,  dar  solución  á  aquel  conflicto?  Dice  el  general  López  Domínguez 
que  recobra  su  libertad  para  defender  l©s  principios  liberales  y  demo- 
cráticos que  profesó  toda  su  vida,  y  para  eso  se  separa  del  partido  li- 
beral. ¿Dónde  con  mejor  posición  puede  defender  las  conquistas  libe- 
rales y  democráticas  consignadas  en  las  leyes?  El  Sr.  Sagast  a  siente 
la  resolución  del  general  López  Domínguez,  pero  no  encuentra  jus- 
tificación alguna  para  ella. » 

— Las  desavenencias  de  dos  estudiantes,  uno  de  la  Universidad, 
y  otro  de  la  Academia  de  Caballería,  han  sido  causa  de  sangrientas 
colisiones  entre  sus  respectivos  colegas  en  las  calles  de  Valladolidj^ 
Silbado  el  Gobernador,  y  desobedecidos  los  oficiales  del  Ejército,  lo 
mismo  que  los  catedráticos  de  la  Universidad,  el  Gobierno  civil  re- 
unió la  junta  de  autoridades,  en  la  que  se  acordó  que  el  Gobernador 
civil  resignara  el  mando.  Media  hora  después  la  ciudad  fué  declarada 
en  estado  de  sitio,  y  la  tropa  tomó  posiciones  estratégicas. 

Últimamente,  reunidos  en  la  sala  de  profesores  de  la  Universi- 
dad los  catedráticos  de  Medicina  y  de  Derecho,  con  cuatro  estudian- 
tes de  cada  Facultad,  presentaron  unas  bases  para  el  arreglo,  que 
fueron  aprobadas,  acordando  acudir  al  Gobierno  civil,  donde  se  en- 
tenderían con  una  Comisión  de  profesores  y  alumnos  de  la  Acade- 
mia. El  proyecto  se  realizó  felizmente,  y  después  de  mediar  explica- 
ciones satisfactorias  por  una  y  otra  parte,  recorrieron  los  sitios  más 
céntricos  de  la  ciudad  estudiantes  y  cadetes,  vitoreándose  mutua- 
mente, mientras  los  vecinos,  asomados  á  los  ^balcones,  aplaudían  el 
acto  de  conoordia. 
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se  comparase  el  ingenio  de  Weismann  con  el  de  los 
forjadores  de  hipótesis  relativas  á  los  fenómenos 
biológicos^  estaría  el  del  primero  respecto  de  los  se- 
gundos (sin  excluir  á  Spencer,  que  es  más  filósofo,  pero  me- 
nos naturalista  que  Weismann)  en  la  misma  proporción  que 
Hegel  respecto  de  Schelling  y  Fichte:  el  filósofo  de  Stuttgardt 
y  el  biólogo  de  Friburgo  tienen  varios  puntos  de  contacto, 
principalmente  en  el  poder  intelectual,  bien  notorio  aun  en 
sus  mismos  desaciertos:  aquél  quiso  encerrar  en  su  sistema 
á  Dios  y  la  Religión,  la  Ciencia  y  el  Arte:  éste  quiere  expli- 
car, con  su  vastísima  hipótesis,  la  vida  toda  de  las  formas 
orgánicas:  ambos  sistemas  son  ideales  y  abstractos,  aunque 
el  de  Weismann  lo  sea  menos  que  el  de  Hegel,  porque  está 
más  cerca  de  la  realidad  y  porque  las  observaciones  ajenas  y 
propias  le  suministran  hechos  que  le  dan  toda  la  apariencia 
de  verdad  científica;  pero  descartados  el  aparato  y  el  artificio 
de  la  teoría,  sólo  quedan  (como  en  la  de  Hegel)  algunas  ideas 
luminosas  y  el  poderoso  talento  y  la  habilidad  de  su  autor: 
estudiándolo  profundamente  se  ve  el  troquel  ya  preparado 


(i)     Véase  la  pág.  431  del  vol.  xlviii. 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XIX.— Núm.  629. 
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donde  se  van  encajando  todos  los  descubrimientos  modernos, 
pero  desfigurados  y  contrahechos,  como  blanda  cera,  apta 
para  representar  todo  lo  que  quiere  la  mano  del  artífice.  Se 
nota  desde  luego  el  procedimiento,  y  es  inútil  rodearlo,  para 
que  no  lo  vea  el  mundo,  de  palabras  sonoras  y  especiosas 
imágenes. 

Weismann  ha  modificado  (y  á  veces  contradiciéndose)  su 
hipótesis  primitiva,  cuyos  elementos  integrantes,  dice  un 
crítico,  se  hallan  ya  en  otros  autores  como  Darwin,  De  Vries 
y  Noegeli,  Jaeger  yNaussbaum:  la  continuidad  del  protoplas- 
ma  á  través  de  las  generaciones;  los  factores  de  las  propie- 
dades elementales;  los  determinantes  y  ios  bióforos  y  el  plas- 
ma de  los  antepasados,  datos  son  que  utilizó  Weismann, 
bautizándolos  con  otro  nombre,  para  establecer  su  teoría,  cuya 
originalidad  en  el  conjunto  nadie  puede  negar.  Pero  la  origi- 
nalidad no  corresponde  á  la  solidez,  según  lo  han  demostrado 
evidentemente  M.  Ryder,  O.  Herwigt,  Delage  y  Marliére; 
aunque  sea  dicho  de  pasada,  valen  menos  y  son  menos  seduc- 
toras y  comprensivas  las  hipótesis  de  Delage  y  de  Ryder. 

Veamos  de  resumir  todas  las  observaciones  que  pueden 
hacerse  á  la  teoría  de  Weismann.  Al  hablar  de  la  herencia  de 
los  caracteres  adquiridos,  apuntamos  que  el  biólogo  de  Fri- 
burgo  establece  la  distinción  entre  el  germen  ó  plasma  germi- 
nativo, formado  por  los  elementos  reproductores,  y  el  soma 
constituido  por  las  restantes  células  del  cuerpo:  esta  es  la 
base  de  la  teoría.  Pero  la  ciencia  actual  demuestra  que  esas 
dos  sustancias  no  son  independientes,  y  que  en  el  primero  in- 
fluye el  segundo:  además,  fuera  de  aquél  hay  células  en  las 
begonias^  en  los  musgos  y  hongos,  en  las  algas  y  en  muchas 
fanerógamas,  que  se  reproducen  con  normalidad:  de  lo  cual 
se  sigue  la  ruina  total  de  la  teoría,  porque  esa  distinción  es 
arbitraria  y  fantástica.  En  los  núcleos  que,  al  decir  de  Weis- 
mann, son  el  vehículo  de  las  propiedades  hereditarias,  debie- 
ran realizarse  divisiones  tan  desiguales  como  lo  exige  la  dife- 
rencia del  soma  y  el  germen:  fenómeno  que  no  se  observa  en 
la  realidad. 

Por  otra  parte,  no  se  sabe  cuál  es  la  estructura  íntima  del 
plasma  germinativo;  porque  la  existencia  de  los  bióforos  es 
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ideal  y  absurda;  absurda,  porque  se  componen  de  organismos 
independientes;  ideal,  porque  no  se  ven  ni  se  verán  nunca:  «si 
son  posibles  son  inútiles»  por  quiméricos;  y  «si  son  útiles  son 
imposibles,))  porque  habría  que  admitirlos  en  número  infinito 
para  cada  parcela  del  protoplasma:  por  el  contrario,  los  deter- 
minantes son  insuficientes  y  también  carecen  de  realidad,  así 
como  ios  idantes  y  los  idos.  El  mismo  Weismann  confiesa 
que  son  una  «imagen  ó  abstracción  simbólica;»  y  claro  es 
que  la  ciencia  positiva  no  vive  de  imágenes  y  abstracciones. 
Tampoco  nos  dice  cuál  es  el  origen  de  los  bióforos  y  por  qué 
están  predeterminados  á  producir  tales  propiedades:  ni  ex- 
plica la  diferenciación  del  óvulo  en  plasma  somático  y  germi- 
nativo, ni  la  ontogénesis,  ni  la  herencia,  ni  la  lucha  ficticia 
de  los  determinantes,   ni  la  combinación  de  sus  variaciones 
peculiares.  El  plasma  de  los  antepasados,  ó  mejor  el  conjunto 
de  ellos  en  una  célula  reproductora;  sus  partículas  distintas, 
que  representan  á  los  caracteres,  que  se  manifestarán  después 
en  el  organismo  adulto;  la  determinación  del  sexo  por  arte 
tan  inconcebible  y  misterioso;  la  fusión  de  elementos  tan  dife- 
rentes y  opuestos,  y  el  mismo  significado  de  los  glóbulos  po- 
lares, todo  es  fantástico  é  ideal^  juegos  de  palabras  y  tanteos 
peligrosos,  proposiciones  que  no  se  demuestran  ni  se  demos- 
trarán nunca,  recursos  quiméricos  que  se  utilizan  para  dar 
cuenta  del  más  real  y  sorprendente  de  los  fenómenos:  facto- 
res dinámicos  que  tienen  aparentemente  la  virtualidad  de  las 
causas  finales,  aborrecidas  por  los  modernos  biólogos  posi- 
tivistas, enemigos  de  todo  lo  que  no  se  dibuja  en  la  capa  de 
los  conos  y  los  bastones  retinianos.  ¡Y  después  llaman  antro- 
pomorfismo al  sistema  que  proclama  y  defiende  la  existencia 
real  de  las  causas  finales! 

Por  último,  aplicada  la  teoría  de  Weismann  á  la  parte- 
nogenesis  de  los  insectos,  v.  gr.,  de  la  Liparis  dispar,  y  á  la 
reducción  exclusivamente  cuantitativa  de  los  cromosomas, 
no  está  conforme  con  los  hechos,  porque  se  sabe  hoy  que 
hay  dos  clases  de  huevos  partenogenésicos,  que  se  distinguen 
por  tener  uno  ó  dos.  glóbulos  polares;  por  consiguiente,  es 
arbitrario  lo  que  dice  Weismann  acerca  de  la  expulsión  de 
estas  substancias  desconocidas;  y  en  segundo  lugar,  la  reduc- 
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ción  cromática  no  es  sólo  en  cantidad,  sino  en  cualidad, 
como  lo  ha  demostrado  O.  Hertwigt.  En  suma;  la  hipótesis 
de  Weismann  es  tan  ingeniosa  como  complicada,  tan  bri- 
llante como  fantástica;  es  un  edificio  hermoso,  si  no  el  mejor, 
de  los  más  excelentes  que  se  han  construido  en  la  Biología 
moderna  para  explicar  los  misterios  orgánicos;  es  lástima 
que  el  fundamento  sea  ideal,  las  columnas  de  papel  y  el  con- 
junto un  castillo  de  naipes. 

Hemos  terminado  la  exposición  y  la  crítica  de  las  teorías 
más  principales,  excogitadas  para  explicar  los  fenómenos 
hereditarios,  y  al  llegar  aquí  no  podemos  olvidar  las  hermo- 
sas y  exactas  palabras  de  uno  de  los  más  ilustres  represen- 
tantes de  la  ciencia  actual,  y  desde  luego  uno  de  los  biólogos 
más  imparciales  (en  lo  que  cabe  en  su  sistema  materialista), 
sensatos  y  eruditos,  el  cual  tuvo  el  trabajo,  el  talento  y  la  ha- 
bilidad de  hacer  el  análisis  de  casi  todas  las  numerosísimas 
publicaciones  últimas  acerca  de  la  herencia  y  afirma  que 
aquéllas  son  gratuitas  hipótesis,  suelo  estéril  que  no  ha  hecho 
germ.inar  idea  alguna  fecunda;  que  pueden  servir  de  satis- 
facción platónica  para  eliminar  lo  inconcebible,  como  agra- 
dables objetos  de  arte,  pero  no  como  hechos  científicos  que 
lleven  á  los  hombres  al  descubrimiento  de  la  verdad;  y  des- 
pués de  señalar  con  ejemplos  innumerables  esa  esterilidad 
notoria  en  cada  una  de  ellas,  concluye  diciendo:  «La  riqueza 
de  estas  teorías  es  exactamente  proporcional  á  la  complica- 
ción de  la  hipótesis  y,  en  consecuencia,  á  su  inverosimilitud. 
Las  menos  complicadas  son  las  de  Spencer,  Haacke,  de 
Vries,  d'Altmann  y  Wiesner;  pero  no  explican  casi  nada  de 
los  misterios  de  la  herencia;  por  el  contrario,  las  de  Darwin, 
Noegeli  y  Weismann  lo  explican  casi  todo;  pero  ¡qué  com- 
plicación tan  inverosímil,  qué  lujo  y  hacinamiento  de  hipó- 
tesis fabulosas!»  (i). 

En  efecto;  ni  las  «moléculas  orgánicas»  de  Buffón,  ni  los 
«microymas»  de  Bechamps,  hipotéticos  y  absurdos  á  la 
vez;  ni  la  «polarigenesis  de  las  unidades  fisiológicas  distintas> 


(i)     Ivés  Delage:  La  siructUre  du  protoplasma  et  les  théories  sur  l'Hé- 
rédiié,  páginas  746  y  747. 
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de  H.  Spencer,  que  se  multiplican  espontáneamente  por 
cierta  virtud  desconocida;  ni  las  «gemmarias»  de  Haacke, 
tan  fantásticas  como  las  (cgémmulas»  de  Carlos  Darwin;  ni 
la  misteriosa  permanencia  de  las  plastídulas  de  Erlsberg; 
ni  la  ^excitación  de  los  órganos,  comunicada  al  germen  me- 
diante propagaciones  ondulatorias,»  de  His;  ni  la  «acción 
morfógena  del  funcionamiento  habitual,»  adivinada  por 
Orr;  ni  los  «movimientos  moleculares,»  de  P.  Mantia;  ni 
«las  moléculas  que  actúan  por  sus  propiedades  físico-quími- 
cas,» descubiertas  por  Hanstein  y  Berthold;  ni  los  «plaso- 
mas,»  de  Wisner;  ni  los  «determinantes,  idos  y  bióforos,  los 
plasmas  ancestrales^  el  plasma  reproductor  y  la  selección 
germinal»  de  Weismann;  ni  los  «gérmenes  representantes 
de  los  órganos»,  de  Maupertius;  ni  el  <sistema  de  filamentos 
con  tendencias  determinadas  y  moléculas  propagatorias» 
de  Erasmo  Darwin;  ni  la  teoría  «de  los  estirpes^  de  Galton; 
ni  las  «gémulas  odorantes  y  olfativas»  de  Jaeger;  ni  los  «gér- 
menes masculinos  y  femeninos»  inventados  por  Brooks;  ni 
los  «idioblastos»  de  Osear  Hertwigt;  ni  la  «auto-determi- 
nación» de  Roux;  ni  las  «micelas  y  el  idioplasma»  de  Na- 
geli;  ni  la  «pangénesis  intra-celular»  de  Vries;  ni  la  «pe- 
rigénesis  de  las  plastídulas  de  Haeckel;  ni  las  «plástidas» 
ultraideales  de  Le  Dantec;  ni  la  «constitución  físico-quími- 
ca inicial  del  protoplasma  del  óvulo  y  el  concurso  de  circuns- 
tancias adecuadas  á  ella»  de  Ivés  Delage,  etc.,  etc.,  re- 
suelven nada  del  gran  problema  de  la  herencia. 

Ahora,  como  antes,  podemos  preguntar:  ¿en  qué  consiste 
aquél?  ¿Qué  es  lo  que  se  transmite?  ¿Cuáles  son  las  partículas 
esenciales  en  el  óvulo  y  en  el  zoospermo?  ¿Dónde  está  el  ve- 
hículo transmisor?  ¿Qué  movimientos,  qué  vibraciones,  qué 
fuerzas  ó  tendencias  hay  en  el  óvulo  fecundado?  ¿Cuál  es  su 
íntima  arquitectura  que  pueda  expresarse  por  una  fórmula 
química  racional,  y  qué  es  precisamente  lo  que  corresponde 
en  el  producto  á  cada  uno  de  los  elementos  generadores? 
Delage  declara  categóricamente  que  la  constitución  del  cito- 
plasma ovular  es  fija  y  específica;  mas  ¿por  qué?  ¿Cómo  se 
demuestra  esa  precisión  y  constancia?  ¿Por  qué  el  óvulo  hu- 
mano y  el  de  cualquier  otro  animal   difieren  tanto  ya  como 
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en  la  edad  adulta,  según  lo  van  demostrando  la  moderna 
Embriología  y  las  inducciones  filosóficas?  El  misterio  es  muy 
hondo  y  la  teoría  de  (das  causas  actuales»  no  arroja  más  luz 
sobre  él  que  las  hipótesis  antiguas.  No  se  sabe  nada  respecto 
de  los  caracteres  congenitales  y  adquiridos,  ni  en  qué  forma 
pueden  estas  variadísimas  y  delicadas  propiedades  estar  en- 
cerradas en  los  elementos  reproductores  que  se  transmiten; 
ni  se  comprende  de  qué  manera  las  modificaciones  produci- 
das en  el  cuerpo  adulto  de  los  padres,  por  el  clima,  la  tem- 
peratura, la  enfermedad  ú  otras  causas  teratológicas,  alcan- 
zan á  las  células  del  germen;  ni  cómo  se  desarrollan  en  él  los 
caracteres  y  atributos;  qué  mezclas  y  cambios,  qué  fases 
evolutivas  tienen  lugar  en  esa  cuna  misteriosa  de  la  célula 
ovariana  en  vías  de  desarrollo  y  progreso. 

El  conocimiento  de  la  fecundación  y  la  estructura  del 
núcleo  ovular  en  el  microscópico  embrión  primitivo  puede 
contribuir  á  que  se  sepa  algo  del  misterio  de  la  herencia^ 
porque  hay  entre  las  dos  cierto  paralelismo  y  concordancia. 
Pero,  según  los  recientes  descubrimienjos  de  la  ciencia  ac- 
tual, no  es  constante,  ni  fija,  ni  única  la  estructura  del  pro- 
toplasma;  de  donde  se  deduce  lo  absurdo  de  establecer  leyes 
generales  de  la  herencia  y  de  resolver  el  problema  mecánica- 
mente: ni  se  conoce  bien  el  fenómeno  de  la  división  celular, 
ni  qué  representan  las  figuras  maravillosas  de  la  kariokinesis; 
es  muy  discutida  la  función  que  desempeña  el  centrosoma, 
que  no  debe  de  existir  en  los  vegetales  superiores,  á  juzgar 
por  las  observaciones  últimas:  no  se  sabe  si  la  esfera  atrac- 
tiva es  una  simple  diferenciación  del  protoplasma  ó  un  órga- 
no particularísimo,  aunque  es  más  probable  lo  primero  que 
lo  segundo:  ni  el  significado  de  los  husos  cromáticos,  homo- 
géneos ó  heterogéneos,  cuyo  origen  es  un  arcano  también. 
En  cuanto  á  la  división  celular,  hay  varias  hipótesis,  que  pue- 
den reducirse  á  tres,  y  ellas  demuestran  la  ignorancia  en 
que  estamos  respecto  del  asunto:  hay  biólogos  que  creen 
que  las  fibrillas  acromáticas  son  los  factores  de  la  división 
del  núcleo:  los  hay  quienes  las  consideran  únicamente  como 
aparato  de  sostén  ó  apoyo;  y  otros  observadores  invocan  de 
un  modo  exclusivo  las  fuerzas  físico-químicas  como  agentes 
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de  la  división.  Hasta  se  ignora  cuál  es  la  parte  esencial  de  la 
célula;  R.  Altmann  confina  aquélla  en  los  gránulas  ó  bio- 
blastos  ,  mientras  que  Fischer  juzga  éstos  como  simples 
coagulaciones  de  albúmina. 

Las  hipótesis  innumerables  acerca  de  la  composición 
química  del  protoplasma  quedan  indicadas  ya,  y  no  son  me- 
nos abundantes  las  que  se  refieren  á  la  composición  del 
núcleo,  del  plasma  germinativo^  del  significado  de  la  reduc- 
ción cromática,  de  la  fecundación  en  general,  del  ovocentro 
y  del  espermatocentro,  de  la  cabeza  y  la  prolongación  axil  del 
espermatozoido,  de  la  equivalencia  ó  desigualdad  de  las  cé- 
lulas sexuales, aunque hacepoco  sedeclaródefensorde  aquélla 
B.  Wilson,  apoyándose  en  experiencias  de  interpretación  di- 
ferente. M.  L.  Guignard  ha  presentado  hace  muy  poco  una 
Memoria  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  (i),  en  la  que 
da  noticia  de  sus  observaciones  sobre  la  formación  del  polen 
y  la  reducción  cromática  en  los  núcleos  sexuales  del  Naias 
majoi\  cuya  interpretación  y  resumen  en  lo  que  se  refiere  á 
las  teorías  de  la  herencia,  es  lo  que  sigue:  no  basta — dice — 
que  la  reducción  sea  solamente  numérica;  es  indispensable 
que  sea  cuantitativa;  en  el  Natas  major,  el  número  normal 
de  cromosomas  en  los  núcleos  vegetativos  es  de  doce,  y  de 
seis  en  los  núcleos  sexuales:  aquella  reducción  sólo  aparece 
cuando  la  célula-madre  polínica  y  última  comienza  á  divi- 
dirse para  producir  los  cuatro  granos  del  polen:  en  la  divi- 
sión primera  cada  cromosoma  tiene  dos  escisiones  longitudi- 
nales y  resulta  cuádruple;  durante  la  segunda  división,  hay 
reparto  igual,  de  los  cromosomas  ya  formados  anteriormea- 
te,  entre  los  cuatro  núcleos  polínicos.  Del  hecho  de  la  esci- 
sión longitudinal  de  los  cromosomas  no  se  desprende  la  re- 
ducción cualitativa,  aunque  los  cuatro  núcleos  puedan  con- 
siderarse como  equivalentes  respecto  de  las  propiedades 
hereditarias.  Esto  es  lo  que  sabemos,  y  es  bien  poco,  acerca 
de  la  reducción  cromática  en  las  células  sexuales. 

A  la  misma  Academia  presentó  otra  Memoria  sobre  la 


(i)     23  de  Enero  de  1899  . 
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fecundación  (i)  el  ya  citado  Ivés  Delage:  es  aquélla  un  estu- 
dio de  (dos  embriones  sin  núcleo  materno.»  Las  consecuen- 
cias que  deduce  el  célebre  crítico  cabe  condensarlas  en  las 
siguientes:  puede  haber  fecundación  y  desarrollo  de  un  frag- 
mento de  óvulo  sin  núcleo  ni  ovocentro;  para  que  la  primera 
se  realice  no  es  necesaria  la  unión  de  los  protonúcleos  mascu- 
lino y  femenino,  ni  es  esencial,  para  que  el  óvulo  se  seg- 
mente, la  presencia  del  ovocentro,  como  creía  Fohl;  de  lo 
cual  se  deduce,  contra  el  parecer  de  la  mayoría  de  los  biólo- 
gos, que  no  son  indispensables  para  el  acto  fecundante  la 
unión  de  las  dos  mitades  respectivas  de  los  ovocentros  y  es- 
permatocentros.  Es  preciso — continúa  Ivés  Delage — rechazar 
igualmente  todas  las  teorías  que  ((explican»  ese  fenómeno  por 
la  saturación  de  una  polaridad  nuclear  femenina,  causada 
por  cierta  polaridad  nuclear  masculina;  y  conviene  olvidar 
también  las  hipótesis  que  consideran  la  expulsión  de  los  gló- 
bulos polares  como  una  especie  de  secreción  ó  desembarazo 
de  las  partes  que  representaban  la  sustancia  masculina;  ope- 
ración que  verifica  el  óvulo  fecundado,  hermafrodita  al  prin- 
cipio, con  el  objeto  de  remover  el  obstáculo  principal  que  se 
opone  á  la  manifestación  de  sus  propiedades  y  caracteres. 
Tampoco  deben  admitirse  las  teorías  é  hipótesis  en  las  cua- 
les se  defiende  que  la  fecundación  es  como  un  aumento  del 
número  de  cromosomas  realizado  por  el  sexo  masculino, 
ó  de  la  cantidad  de  cromatina  eliminada  por  la  expulsión  de 
los  glóbulos  polares;  porque  es  ((evidente»  que  privando  al 
óvulo  fecundado  de  la  mitad  en  peso  de  la  cromatina  que 
contiene  y  de  la  mitad  del  número  de  cromosomas,  aquél  no 
resulta  inhábil  para  su  desarrollo  ulterior,  puesto  que  un  cito- 
plasma ovular,  provisto  de  un  número  de  cromosomas  y  de 
una  masa  de  cromatina  precisamente  iguales  á  los  que  poseía 
antes  de  la  fecundación,  pero  de  origen  paterno,  es  muy  ca- 
paz de  segmentarse  y  de  formar  un  embrión  de  su  especie. 
Como  resumen  y  compendio  de  sus  observaciones  y  expe- 
riencias declara  Ivés  Delage  que  la  «atracción  sexual»  no  re- 
side en  el  núcleo,  y  que  en  la  fecundación  deben  distinguirse 


(i)     Véase  la  Revue  Scünüfique ,  29  de  Octubre  de  1897. 
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con  cuidado  dos  cosas  de  gran  importancia,  á  saber:  la  co- 
municación al  óvulo,  de  una  energía  vital  que  le  permite 
dividirse  y  desarrollarse;  y  el  legado,  hecho  al  producto-hijo, 
de  las  ventajas  que  resultan  de  la  amfimixia  y  de  la  posesión 
de  los  caracteres  paternos  hereditarios.  Respecto  del  último 
no  hay  observación  experimental  que  lo  demuestre  y  confir- 
me; y  en  cuanto  á  la  primera  teoría,  semejante  á  la  que  sos- 
tiene la  transmisión  al  óvulo,  por  el  sexo  masculino,  de  un 
plasma  energético  especial  ó  kinoplasma,  quizá  contenido  en 
el  espermocentro,  sólo  cabe  decir  que  tocamos  en  la  región 
de  lo  inefable  y  maravilloso.  En  el  citoplasma  ovular~con- 
tinúa  el  biólogo  francés  —  existe  una  arquitectura  especí- 
fica, fija  y  constante,  cuya  conservación  debe  de  ser  forzosa- 
mente necesaria  para  su  ulterior  desari^oUo;  y  condicionada 
por  las  reacciones  mutuas  de  los  elementos  que  la  componen, 
debe,  quizá,  cuando  se  la  altera,  poder  reconstituirse  por  sí 
propia. 

Al  hacer  la  crítica  de  la  hipótesis  de  Ivés  Delage,  dijimos 
lo  suficiente  para  demostrar  que  la  teoría  de  las  causas  ac- 
tuales no  arroja  más  luz  que  las  otras  en  el  misterio  de  la 
herencia:  es  un  conjunto  de  afirmaciones  sin  pruebas,  á  tre- 
chos intercaladas  de  contradicciones  bien  notorias,  y  debe 
recusarse  en  nombre  de  la  ciencia  experimental.  Para  dar 
cuenta  y  razón  del  misterio,  hállanse  casi  á  la  misma  altura 
todas  las  doctrinas;  y  aunque  es  evidente  que  se  adelantará 
en  el  conocirniento  de  aquél  cuando  se  disipen  todas  las  nie- 
blas espesísimas  que  envuelven  la  fecundación,  también  es 
cierto  que  aun  entonces  se  podrá  decir  muy  poco  ó  casi  nada 
del  gran  problema  de  la  herencia. 

En  las  hipótesis  examinadas  hasta  aquí,  y  en  otras  que 
hemos  omitido,  porque  no  nos  pareció  oportuno  ni  necesario 
gastar  el  tiempo  en  cosas  que  carecen  de  importancia  é  inte- 
rés, puede  notarse  un  fenómeno  de  más  fácil  explicación  que 
el  de  la  herencia;  igualmente  las  que  «resuelven»  el  proble- 
ma, invocando  elementos  simples  y  ultramicroscópicos  en 
la  composición  físico-química  de  las  sustancias  celulares  ge- 
nésicas, que  las  otras  en  que  se  sostiene  como  indiscutible 
(para  sus  inventores)  la  transmisión  de  vibraciones  ó  movi- 
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mientos  muy  ocultos,  de  energías  virtuales  ó  manifiestas..., 
todas  son  mecanicistas,  con  la  mecánica  ingeniosa  ó  insopor- 
table de  cada  autor:  cada  una  tiene  su  troquel  respectivo 
donde,  conjurados  por  la  vara  mágica  de  la  fantasía,  van 
agrupándose  los  hechos  con  talento  y  habilidad,  ó  con  torpe- 
za é  ignorancia.  Todas  son  más  ó  menos  infundadas,  y  en 
todas  se  ve  el  espectro  de  la  Metafísica,  tan  aborrecida  por 
los  partidarios  de  la  ciencia  experimental:  pese  á  los  desde- 
nes injustificados  y  petulantes  de  la  inmensa  mayoría  de  los 
biólogos,  está  visto  que,  cuando  se  trata  de  buscar  las  razo- 
nes ó  causas,  no  ya  las  mediatas  y  últimas,  sino  á  veces  las 
inmediatas  y  próximas,  no  puede  llegar  el  observador  al  fin 
de  su  jornada,  aun  cuando  sea  ilusorio  el  fin,  si  apaga  en  el 
camino  la  luz  filosófica  que  sirvió,  sirve  y  servirá  de  estrella 
polar  á  todas  las  inteligencias  ansiosas  de  la  verdad  en  cual- 
quier orden  y  región  en  que  se  encuentre. 

Por  haber  disminuido  la  intensidad  de  esa  luz  bienhecho- 
ra, casi  todos  los  forjadores  de  hipótesis  científicas,  y  aun  de 
algunas  llamadas  filosóficas,  hállanse  radicalmente  incapaci- 
tados para  dar  solución  cabal  á  los  grandes  problemas  bioló- 
gicos; y  asi  como  para  el  ateo  ó  el  panteísta,  que  son  dos  in- 
dividuos monstruosos  de  una  misma  especie,  tiene  que  ser 
el  mundo  un  misterio  incomprensible,  y  para  el  fisiólogo  ene- 
migo de  las  causas  finales  un  misterio  la  Fisiología,  de  igual 
modo  el  problema  de  la  herencia  será  impenetrable  arcano 
para  todos  los  biólogos,  que  consideran  el  alma  como  una 
secreción  ó  una  resultante  de  las  vibraciones  de  las  molécu- 
las ó  los  átomos  de  la  materia,  organizada  ó  bruta. 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 
o.  s.  a. 

{Coniinuará.) 
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os  cuatro  notabilísin^os  conciertos  que  ha  dado  en 
Bilbao  la  Sociedad  de  Conciertos  Colonne  ,  y  cuya 
novedad  ha  consistido  en  las  composiciones  de  Ber- 
lioz,  autor  predilecto  éste  de  Colonne,  ponen  sobre  el  tapete 
la  cuestión  del  Poema  sinfónico  que,  si  bien  no  es  de  la  ex- 
clusiva competencia  de  Berlioz,  ha  tenido  en  él  el  más  fer- 
viente apóstol  y  no  desafortunado  cultivador.  La  orquesta 
Colonne,  compuesta  en  su  mayoría  de  jóvenes  inteligentes  y 
entusiastas,  es  de  las  más  completas  y  mejores  que  se  cono- 
cen, y  cuenta  además  con  solistas  como  Thibaut  (violin)  y 
Baretti  (violoncello).  Su  repertorio  es  variadísimo,  pues  sólo 
en  Bilbao  han  dado  á  conocer  composiciones  de  Bach,  Beet- 
hoven,  Wagner,  Berlioz,  Frank,  Bizet,  Saint-Saéns,  Mas- 
senet,  d'índy  y  otros,  descollando  entre  todos  por  la  nove- 
dad y  bizarría  Berlioz  con  su  Dan^a  de  los  Silfos^  la  gran- 
diosa Marcha  Húngara  y  la  Sinfonía  fantástica  que,  fuera 
del  nombre,  es  un  verdadero  poema  sinfónico. 

La  reputación  de  Héctor  Berlioz  como  crítico  era  tan  in- 
discutible, que  durante  muchos  años  llegó  á  ejercer  verda- 
dera dictadura  en  París,  cerebro  de  Europa.  Alma  de  tem- 
ple de  acero  y  espíritu  sagacísimo,  se  imponía  á  sus  adver- 
sarios por  la  sátira  despiadada,  por  una  fina  percepción  de  la 
belleza  artística,  por  el  análisis  crítico,  hondo  y  seguro,  por 
la  frase  gráfica  y  acerada,  y  por  una  acometividad  franca  y 
triunfadora.  Verdad  es  que  unía  á  esas  cualidades  la  más 
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ruda  violencia  en  el  ataque  y  una  despreocupación  casi  sa- 
crilega para  mezclar  lo  divino  con  lo  humano,  y  las  bufona- 
das volterianas  con  la  delicadeza  de  sentimientos,  llegando  á 
ser  maestro  en  esa  crítica  desaprensiva  que  otros  autores  han 
puesto  en  moda  en  los  órdenes  religioso,  filosófico,  literario 
y  artístico.  Era  su  temperamento  indomable  y  su  crítica  ver- 
daderamente dictatorial. 

Como  compositor  podrá  negarse  á  Berlioz  el  sentimiento, 
pero  seria  temerario  negarle  imaginación  creadora  potentí- 
sima, individualidad  saliente  y  vigorosa  y  conocimiento  am- 
plio de  los  recursos  orquestales.  En  su  música  se  echa  de 
ver  vasta  y  poética  concepción  del  asunto,  detalles  descrip- 
tivos primorosos,  obra  de  esfuerzo  laborioso,  es  verdad,  pero 
esfuerzo  de  una  fantasía  poblada  de  imágenes  y  rumores,  á 
cuya  exteriorización  se  pliega  dócilmente  la  materia  artística, 
no  sin  emanciparse  del  rigorismo  clásico  y  de  la  fraseología 
usual  y  corriente.  Las  disonancias  mismas,  así  como  la  me- 
lodía amplificada  indefinidamente  á  lo  Wagner,  son  calcula- 
das y  obedecen  á  fines  descriptivos  y  á  exigencias  de  un  rea- 
lismo idealista,  único  que  cabe  en  música. 

Se  ha  dicho  y  repetido  hasta  el  fastidio  que  la  música  es 
la  expresión  del  sentimiento,  y  se  ha  tratado  de  encerrarla 
fatalmente  en  el  lirismo,  negándole  toda  virtualidad  descrip- 
tiva. Y  en  verdad  que  no  acierto  á  conciliar  extremos  par- 
tiendo de  tan  estrecho  criterio.  No  comprendo  cómo,  admi- 
tiendo géneros  de  poesía  distintos  del  lírico,  y  siendo  idéntico 
en  una  y  otra  arte,  el  medio  expresivo,  se  pueda  negar  á  la 
música  lo  que  de  buen  grado  se  otorga  á  la  poesía;  pues  si 
bien  en  ésta  tiene  el  sonido  valor  ideológico  determinado  y 
preciso,  y  en  la  otra  no,  el  más  ó  el  menos  no  muda  la  es- 
pecie, y  puede  la  música,  como  la  poesía,  moverse  en  el  ili- 
mitado campo  del  mundo  creado  y  el  invisible,  con  una 
sola  diferencia:  la  de  que  la  música  describe  sugiriendo  más 
que  localizando;  con  rasgos  ingenuos  y  comprensivos,  no 
con  detalles  de  inventario.  Es,  en  una  palabra,  lenguaje  ci- 
frado, cuya  significación  se  funda,  por  partes  iguales,  en  la 
naturaleza  de  las  cosas  y  en  cierto  convencionalismo  más 
amplio  y  libre,  sin  duda,  que  el  del  sonido  articulado.  Se 
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dirá  que  por  esa  misma  vaguedad  necesita  la  música  descrip- 
tiva de  programa  explicativo  si  ha  de  significar  algo,  en  lo 
cual  hay  lastimosa  confusión  de  términos  y  de  conceptos'; 
porque  para  significar  algo  bástanle  á  la  música  la  correlación 
y  las  analogías  existentes  entre  el  sonido  musical  y  los  ru- 
mores de  la  naturaleza;  como  que  las  condiciones  onomato- 
péyicas  son  superiores,  con  mucho,  en  la  gama  musical  á  las 
de  la  palabra;  amén  de  los  recursos  que  presta  la  asociación 
de  ideas.  Asi  vemos,  ó  mejor,  oímos  bien  traducidos  en  el 
Sigfrido  de  Wagner  los  rumores  de  la  selva,  los  blandos 
susurros,  los  gorjeos  inimitables^  etc.  En  las  Escenas  de  ca^a 
de  Frank  nos  imaginamos  sin  esfuerzo  los  toques  de  llamada 
en  el  bosque,  las  campanas  del  monasterio  vecino,  el  huracán 
de  la  tempestad  que  sobreviene  y  demás  incidentes  del  cua- 
dro campestre.  Claro  está  que  ni  en  esas  composiciones,  ni 
en  las  demás  del  mismo  género,  hoy  parte  principal  de  los 
conciertos,  se  traduce  la  tosca  realidad,  ó,  si  se  quiere  me- 
jor, la  bella  realidad  con  tosco  servilismo,  sino  idealizándola 
y  embelleciéndola  conforme  á  la  naturaleza  del  elemento 
musical  expresivo;  con  instrumentos  que  recuerdan  la  vida 
pastoril,  tremólos  que  imitan  el  susurro  de  las  hojas  agitadas 
por  la  brisa,  series  cromáticas  de  la  cuerda  baja  que  despier- 
tan ecos  de  tempestad^,  y  de  mil  otras  maneras.  Las  campa- 
nas de  la  composición  de  Frank  no  dejan  de  sonar  á  tales, 
aunque  produzcan  sonidos  musicales;  no  hay  cromatismo 
que  dé  idea  exacta  de  la  imperceptible  transición  tonal  de  los 
rumores  naturales,  ni  el  ruido  de  los  timbales  es  la  repercu- 
sión del  trueno,  ni  el  oboe  es  el  instrumento  preferido  del 
campesino;  pero  todo  eso  y  mucho  más  nos  sugiere  la  crea- 
ción artística  cuando  está  acertadamente  entendida  y  trans- 
crita. Que  supuesto,  y  aun  probado  que  no  es  un  caos  la 
música  descriptiva  sin  programa,  ¿es  éste  necesario  para  la 
cabal  inteligencia  del  asunto  y  los  detalles?  Indudablemente. 
Por  algo  dijimos  que  la  música  constituye  un  lenguaje  cifra- 
do, y  no  creo  que  haya  necesidad  de  añadir  que  para  desen- 
trañar el  sentido  del  lenguaje  cifrado  se  requiere  clave.  Para 
la  simple  iniciación  pudiera  servir  de  clave  el  título  de  la 
obra,  y  es  verdad  que  en  la  mayor  parte  de  las  composicio- 
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nes  no  tenemos  otra  ayuda,  y  queda  campo  libre  á  la  fanta- 
sía para  que  imagine  á  su  sabor  escenas  y  situaciones  que- 
itira  vez  serán  las  imaginadas  por  el  autor  mismo.  Por  eso  las 
ilustraciones  añadidas  por  personas  extrañas  á  la  obra,  sue- 
len ser  á  modo  de  fantasía  sobre  motivos  imaginarios;  porque 
no  hay  sagacidad  ni  penetración  crítica  capaz  de  sorprender 
el  fulgurar  del  genio  en  los  momentos  de  inspiración;  y  así 
tengo  para  mí  que  son  pura  farándula  las  intenciones  que 
atribuye  Berlioz  á  Beethoven  en  sus  incomparables  sinfonías, 
tan  ricas  de  fondo  lírico  como  escasas  de  condiciones  exter- 
nas. Y  aun  consta  que  más  de  una  vez  se  rió  Beethoven  de 
los  críticos  que  le  hacían  decir  lo  que  jamás  soñó.  De  su 
misma  Sinfonía  Pastoral  (el  non  plus  ultra  de  la  música 
descriptiva  y  realista  hasta  Wagner)  dice  el  delicadísimo 
Tonnellé  que  «no  es  puramente  imitativa  ni  descriptiva.  El 
sentimiento  moral  ó  humano  no  falta  allí  nunca,  como  lo 
prueban  los  mismos  epígrafes:  sentimientos  apacibles  á  la 
llegada  (al  campo),  baile,  tempestad,  plegaria.  En  esta  mú- 
sica no  son  tanto  los  ruidos  de  la  naturaleza  los  que  se  oyen, 
cuanto  su  eco  en  el  corazón  del  hombre:  no  el  murmullo  del 
arroyuelo^  sino  los  ensueños  en  que  nos  mece.  En  la  tem- 
pestad misma,  Beethoven  no  se  propuso  transcribir  el  es- 
truendo, ni  un  simple  cuadro  de  la  naturaleza  en  desorden; 
lo  que  hace  resaltar  son  las  impresiones  que  tal  desorden 
produce  en  el  alma;  sobre  todo,  ese  terror  misterioso  y  so- 
lemne con  que  la  tempestad  conmueve  nuestro  ánimo...»  (i) 
Palabras  exactas  con  respecto  á  Beethoven,  pero  que  no 
pueden  generalizarse  sin  incurrir  en  error.  El  genio  de  Bonn 
se  mantuvo  siempre  lírico,  quizá  no  tanto  por  temperamen- 
to, gravemente  soñador  y  aun  pensador  profundo,  cuanto 
porque  no  se  le  ocurrió  que  pudiera  avanzarse,  hasta  el  ex- 
tremo que  después  se  ha  visto,  en  el  menosprecio  de  leyes,  al 
parecer,  sustanciales  de  la  música,  en  el  uso  de  las  disonaa- 
cias  y  en  la  factura  de  la  frase  y  el  período  melódicos.  Por 
otra  parte,  la  orquesta  era  entonces  pobre  de  recursos   en 


(i)     Alfred  Tonnellé:  Fragments  sur  VArt  et  la  Philosophie,  pá- 
gina 274. 
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comparación  de  la  de  hoy,  y  no  se  puede  exigir  al  hombre 
que  sea  á  la  vez  genio  artístico  y  notabilidad  mecánica.  Por 
unas  y  otras  causas  el  poema  sinfónico  no  se  exterioriza  en 
Beethoven  á  tal  punto,  que  no  quede  algún  resquicio  por 
donde  se  asoma  toda  entera  su  alma  gigante.  ¡Qué  efectos 
logra,  sin  embargo,  en  aquella  quinta  sinfonía,  nutrida  de 
ideas  y  llena  de  savia,  que  se  difunde  y  corre  pletórica  por 
sus  frases  admirables  en  toados  y  cada  uno  de  los  tiempos  que 
la  componen! 

Cuando  las  notas  aclaratorias  á  que  antes  nos  referimos 
están  escritas  por  el  mismo  autor,  como  sucede  en  las  de  Ber- 
lioz,  constituyen  la  clave  auténtica  del  lenguaje  simbólico 
en  que  se  envuelve  el  poema  musical  descriptivo.  Asi,  pues, 
tenemos  orientación  fija  para  juzgar  en  las  composiciones  de 
Berlioz,  objeto  de  tan  apasionadas  controversias,  la  adecua- 
ción más  ó  menos  perfecta  de  las  formas  con  el  fondo.  Y  ya 
en  este  terreno,  ¿quién  puede  negar  á  la  Dan{a  de  los  Silfos^ 
á  la  Marcha  húngara  y  á  la  Sinjonía  fantástica  cualidades 
descriptivas,  vigor  de  colorido,  ponderación  de  sonoridades, 
honda  virtud  sugestiva  é  idealización  dé  escenas  campestres, 
de  los  rumores  de  la  Naturaleza  y  de  los  antros  tenebrosos 
donde  se  agitan  en  danza  macabra  brujas,  trasgos  y  endria- 
gos? Quien, sólo  busque  en  la  música  el  lirismo  simpático  que 
alienta  en  el  fondo  del  alma  y  en  la  esfera  del  sentimiento,  y 
no  los  cuadros  animados  y  palpitantes  del  mundo  real  y  el 
de  la  fantasía,  mejor  es  que  renuncie  á  oir  conciertos,  que  en 
su  mayor  parte  son  producto  de  la  imaginación,  y  á  ella  se 
dirigen.  Podrá  discutirse,  y  de  hecho  se  discutirá  eterna- 
mente, sobre  la  relativa  excelencia  del  género  lírico  y  el  des- 
criptivo, porque  no  es  cosa  fácil  poner  al  unísono  tempera- 
mentos, gustos  y  hábitos  desiguales;  pero  no  por  eso  vamos  á 
limitar  el  campo  de  las  manifestaciones  artísticas,  ni  á  conde- 
nar los  gustos  ajenos  porque  no  encuadran  en  el  nuestro.  Es 
decir,  que  hay  música  del  sentimiento  y  música  pintoresca: 
manifestaciones  bellas-  ambas  de  un  mismo  arte,  quizá  nunca 
desligadas,  como  no  hay  en  poesía  género  épico  ni  dramáti- 
co sin  toques  y  vislumbres  de  lirismo.  Ejemplo  patente  tene- 
mos de  ello  en  las  deliciosas  Suites  para  orquesta  de  Grieg, 
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Saint-Saéns  y  Massennet,  en  que  la  imitación  no  es  ruidosa, 
como  en  Wagner  y  Berlioz,  sino  á  modo  de  eco  atenuado  y 
dulcificado  por  la  distancia,  con  melodías  frescas  como  selva 
virgen  poblada,  no  de  fieras  alimañas,  sino  de  pájaros  y  flo- 
res y  brisas.  Como  que  los  tres  compositores  (y  pudiéramos 
añadir  Mendelsohn  en  su  Gruta  de  Fingal)  muestran  predi- 
lección por  la  cuerda,  que  es,  más  que  nada,  elemento  lírico 
y  lleva  siempre  efluvios  de  algo  íntimo,  no  de  otro  modo  que 
si  en  ella  funcionara  la  célula  nerviosa. 

En  Wagner  mismo,  que  tanto  se  impersonaliza  á  veces, 
se  ve  al  alma  presidiendo  los  rumores  de  la  Naturaleza  que 
repercuten  en  las  concavidades  del  espíritu,  exaltándole  y 
enalteciéndole  como  á  rey  de  la  creación.  Aquella  insistencia 
en  una  frase  que,  merced  á  la  combinación  de  timbres  y  va- 
riedad de  modulaciones,  se  desenvuelve  con  vueltas  de  héli- 
ce interminable,  semeja  bien  á  las  claras  la  inquietud  monó- 
tona del  espíritu  humano,  que  se  mueve  siempre  dentro  de 
un  círculo:  el  de  la  aspiración  á  la  felicidad.  Como  en  el  poe- 
ma literario,  también  aquí  es  el  hombre  el  actor  principal,  y 
las  descripciones  aparecen  como  episodios  más  que  como 
asunto.  Quizá  se  podría  achacar  á  Berlioz  ese  desconoci- 
miento de  la  verdad  cuando  da  excesiva  importancia  á  la  de- 
coración; pero  no  es  en  él  sistemático  ese  proceder,  pues  ante 
todo  trata  de  dar  unidad  á  su  obra  sinfónica,  haciendo  inter- 
venir constantemente  á  Ella  con  su  melodía  favorita,  que  es 
á  modo  de  leit-motiv  que  la  caracteriza. 

Véase  una  muestra  de  la  explicación  que  da  el  autor  mis- 
mo de  su  Sinfonía  fantástica:  «Un  joven  músico,  de  una 
sensibilidad  malsana  y  de  imaginación  ardiente,  se  envenena 
con  opio  en  un  acceso  de  desesperación  amorosa.  La  dosis 
de  narcótico,  demasiado  débil  para  producirle  la  muerte^  le 
sumerge  en  un  profundo  sueño,  acompañado  de  las  más  ex- 
trañas visiones,  durante  el  cual  sus  sentimientos  y  recuerdos 
se  traducen  en  imágenes  musicales.  La  misma  mujer  amada 
se  convierte  para  él  en  una  melodía,  y  es  como  una  idea  fija 
que  encuentra  y  oye  en  todo  lugar...  Una  noche  de  estío,  en 
el  campo,  oye  á  dos  pastores  que  dialogan  con  sus  instru- 
mentos. El  sol  se  oculta;  rumor  de  trueno  lejano;  la  Natura- 
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leza  recobra  su  soledad  y  silencio.  Sueña  que  por  un  crimen 
es  condenado  á  muerte  y  conducido  al  suplicio.  El  cortejo 
avanza  al  son  de  una  marcha  fúnebre,  tan  pronto  sombría  y 
feroz,  tan  pronto  brillante  y  solemne,  en  la  cual  un  ruido 
sordo  de  pasos  sucede  sin  transición  á  los  sonidos  más  ruido- 
sos. Al  fin  la  idea  fija  reaparece  un  instante...  Se  ve  asimis- 
mo en  el  aquelarre,  en  medio  de  una  legión  espantosa  de 
sombras,  brujas,  monstruos  de  toda  especie  reunidos  para 
sus  funerales.  Ruidos  misteriosos,  gemidos,  carcajadas, "gri- 
tos lejanos.  La  melodía  amada  reaparece  aún;  pero  ha  perdi- 
do su  carácter  de  nobleza  y  timidez;  ya  no  es  más  que  el  mo- 
tivo de  una  danza  innoble,  trivial  y  grotesca...» 

Evidentemente  nadie  enlazaría  en  el  poema  sinfónico  de 
Berlioz  los  episodios  de  ese  cuento  fantástico,  sin  el  auxilio 
del  relato  que  le  acompaña,  y  tal  vez  es  más  detallado  el  pro- 
grama de  lo  que  consiente  la  composición  musical;  pero  con 
él  puede  cualquiera  hacerse  cargo  de  los  lances,  de  algunos 
por  lo  menos,  de  la  narración.  De  hecho,  hay  páginas  llenas 
de  verdad  y  colorido,  tales  como  el  idilio  campestre,  la  tem- 
pestad lejana,  la  orgía  diabólica,  las  campanas  fúnebres  y  la 
parodia  burlesca  del  Dies  irce,  aunque  ésta  me  parece  con- 
traria á  la  dignidad  del  arte. 

Como  obra  inspirada  y  sentida  ,  podrá  ser  discutible; 
como  esfuerzo  de  imaginación  y  de  savoir  faire^  es  un  por- 
tento. ¿Son  preferibles  á  eso  el  atildamiento  clásico,  el  respe- 
to á  las  leyes,  el  encanto  de  la  debilidad  y  la  marcha  fluida  y 
serena  de  los  períodos  musicales  á  la  antigua  usanza?  No 
acierto  yo  á  fallar  en  asunto  tan  espinoso.  Quizá  avanzamos 
demasiado,  ó,  cuando  menos,  demasiado  pronto;  tal  vez  se 
corre  el  peligro  de  exteriorizar  con  exceso  lo  que  nació  den- 
tro del  alma,  y  habrá  necesidad  de  un  Sócrates  que  recuer- 
de el  nosce  te  ipsum;  acaso,  andando  el  tiempo,  la  Fisiología 
y  la  Mecánica  quieran  arrebatar  el  cetro  á  la  Psicología  y  la 
Estética.  Hoy  por  hoy  no  hay  motivos  para  alarmarse,  ni  en 
tiempo  alguno  puede  condenarse  el  uso  por  el  abuso. 

Fr.  Eustoquio  de  Uriarte, 
o.  s.  A. 
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SEGUNDA   SERIE 

{Continuación.) 


L  ingeniero  Federico  Le  Play,  honra  de  la  Escuela 
Politécnica  de  París,  ha  dado  nombre  á  otra  escuela 
caracterizada  por  su  desinterés,  laboriosidad  y  cons- 
tancia ,  y  que ;,  después  de  realizar  concienzudos  y  difíciles 
estudios  de  observación  ,  aspira  á  una  completa  reforma  de 
las  sociedades.  Propónese  hermanar  encontrados  intereses  y 
establecer  estrechos  lazos  de  concordia  para  llegará  solucio- 
nes estables  de  bienestar  moral  y  equilibrio  económico.  Por 
esto  ,  sin  duda  ,  se  ha  llamado  también  á  la  escuela  de  Le 
Play,  Escuela  de  la  pa{  social.  Su  desarrollo  ha  sido  casi 
completamente  paralelo  al  de  la  dirección  que  dejamos  es- 
tudiada en  los  artículos  precedentes  ;  su  fin  es  el  mismo 
que  persigue  la    escuela  de  Perin ,   Brants  (2)  ,  Metz-No- 


(i)     Véase  la  pág.  gS. 

(2)  Se  ha  dicho  que  las  apreciaciones  de  éste  respecto  á  Le  Play, 
son  algún  tanto  diversas ,  lo  cual  nos  parece  inexacto  y  aun  desti- 
tuido de  fundamento.  Brants  cita  frecuentemente  al  autor  de  la  Re- 
forma Social,  y  siempre  con  elogio.  Véanse,  entre  otros  muchos  testi- 
monios que  pudiéramos  alegar  en  comprobación  de  nuestro  aserto,  los 
capítulos:  Lois  sociales,  La  verité  religüusey' La  methode  experimmtale^ 
y  Les  procedes  de  la   methode  de  su  citada  obra:  Lois  et  Methode  de 
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blat,  etc.  ,  aunque  los  procedimientos  y  el  método  sean  dis- 
tintos. 

Un  estudio  detenido  de  los  trabajos  realizados  por  Le 
Play  ,  de  sus  varias  é  interesantes  obras  ,  y  de  las  publica- 
ciones periódicas  consagradas  á  sostener  los  principios  y 
teorías  del  ilustre  ingeniero,  exigiría,  no  uno  ni  dos  artículos, 
sino  una  larga  serie  ,  que  sentimos  no  poder  consagrar  aquí 
al  autor  de  la  Reforma  social. 

Nació  Le  Play  en  1806  ,  cuando  se  agitaban  en  Francia 
los    ambiciosos  proyectos  de  Napoleón:  á  los   diecinueve 
años  entró  en  la  Escuela  Politécnica  con  el  número  segundo 
por  orden  de  ntérito  ,  y  con  el  mismo  ingresó  también,  dos 
años  más  tarde,  en  la  Escuela  de  Minas,  de  la  que  fué  des- 
pués profesor  é  inspector  general.  A  pesar  de  sus  pocos  años, 
pues  sólo  tenía  veinticuatro  al  terminar  su  carrera  de  inge- 
niero, no  pudieron  menos  de  interesarle  las  causas  de  los  tras- 
tornos políticos,  en  un  tiempo  en  que  la  revolución  levantaba 
en  i83o  barricadas  por  todas  partes.  «Los  hechos  que  se  su- 
cedían ante  sus  ojos,  escribe  Mr.  Demolins,  director  de  la  Re- 
forma Social  (i)^  le  revelaban  la  debilidad  de  las  constitucio- 
nes á  priori  y  la  vanidad  de  los  sistemas  sociales  que  á  la  sa- 
zón estaban  en  boga.  Formado  en  la  escuela  rigurosa  de  las 
ciencias,  rechazó  como  ensueños  las  concepciones  sansimo  - 
nianasylasde  otras  escuelas  extraviadas.»  Si  Le  Play  pudo 
aparecer  al  principio  de  su  campaña  en  favor  de  la  reforma 
social  como    uno  de  tantos  soñadores  que  se  contentaban 
con  escribir  y  exponer  utopías,  según  lo  hicieron  Saint-Simón, 
Leroux,  Owen,  Fourier,  Bazard,  Enfantin,  etc.,  pronto  ma- 
nifestó y  demostró  que  sus  proyectos  tenían  bases  más  sólidas. 


réconómie  pcliüque,  y  especialmente  la  crítica  que  el  profesor  de  Lo- 
vaina  hace  de  la  escuela  de  Le  Play  en  su  Tablean  de  la  siiccession  et  de 
la  filiation  des  systémes  économiques,  que  en  nada  contradicen  los  juicios 
que  sobre  la  misma  había  emitido  anteriormente  Brants  en  un  artícu- 
lo titulado  F/ederic  Le  Play  ,  publicado  en  la  Revue  Catholique  de  Lo- 
vaina  (1882). 

(i)     Revista  quincenal  de  la  cual  hablaremos  más  adelante,  y  que 
fué  fundada  por  Le  Play,  en  1881. 
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y  que  su  empresa,  si  bien  muy  difícil,  era  á  la  vez  necesaria 
y  realizable.  El  ilustre  ingeniero  propúsose  desde  luego  pres- 
cindir de  todo  sistema  á  priori  ,  y  aplicar  al  estudio  de  las 
cuestiones  sociales  el  método  de  observación,  analizando  los 
hechos  para  inducir  las  leyes  establecidas  por  Dios  en  el  régi- 
men de  la  humanidad.  Estas  leyes,  á  juicio  de  Le  Play,  deben 
tener  dos  caracteres:  primero^  que  su  traducción  práctica  de- 
termine invariablemente  la  paz  y  estabilidad  de  las  socieda- 
des; segundo,  que,  al  contrario,  su  transgresión  produzca  el 
desorden  y  la  discordia.  Claro  es  que  la  comprobación  direc- 
ta y  empírica  de  tales  resultados  supone  una  tarea  ardua  y 
llena  de  complicaciones.  A  todo  se  decidió  el  eminente  inge- 
niero ,  como  lo  demuestran  los  viajes  que  durante  diez  años 
hizo  á  Alemania,  Hannover,  Westfalia,  Bélgica,  Inglaterra, 
Austria,  Rusia,  Siberia,  Italia,  varias  provincias  de  Francia 
y  España,  etc.  «Cuando  mi  pensamiento,  dice  ,  estuvo  for- 
talecido por  estos  viajes,  descubrí  en  el  método  de  las  mono- 
grafías toda  su  fecundidad.))  Después  de  veinticinco  años  de 
no  interrumpidos  esludios ,  publicó  Le  Play  en  i855  su  co- 
nocida obra  Les  Ouvriers  européens  (i),  en  la  cual,  aunque 
no  de  un  modo  completo ,  consignó  el  resultado  de  sus 
investigaciones  y  viajes.  En  ella  estudia  detalladamente  las 
condiciones^  costumbres  y  tendencias  de  treinta  y  seis  fami- 
lias de  obreros,  sus  relaciones  con  las  restantes  clases  socia- 
les y  sus  caracteres  distintivos,  deduciendo  luego  conclusio- 
nes muy  atinadas  para  el  examen  de  otras  colectividades,  y 
de  la  vida  doméstica  de  los  obreros  de  Europa.  En  la 
introducción  de  este  trabajo  encomia  Le  Play  las  ventajas 
del  método  de  observación  que,  como  queda  indicado,  fué 
el  que  adoptó  para  su  Reforma  social-,  resume  en  un  apéndi- 
ce las  conclusiones  á  que  le  han  llevado  sus  estudios,  y  añade 
un  curioso  atlas  en  que  están  comprendidas  las  treinta  y  seis 
familias  de  obreros  á  que  nos  hemos  referido. 

El  mejor  elogio  que  puede  hacerse  de  esta  publicación  es 
citar  el  que  le  tributó  la  Academia  de  Ciencias  de  París  al  con- 


(i)     Esta  primera  edición  ,    un    volumen  en  folio  ,  se  agotó  en 
seguida. 
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ceder  á  su  autor  el  premio  de  Estadística  fundado  por  Mon- 
thyon,  y  para  el  que  fué  propuesto  por  Ch.Dupin,  quien  ter- 
minó su  informe  con  estas  palabras:  aLos  detalles  en  que 
hemos  creído  necesario  insistir  demuestran  el  concepto  que 
nos  merece  la  obra  de  que  damos  cuenta  á  la  Academia. 
Este  trabajo  es  nuevo  por  sus  puntos  de  vista,  por  su  con- 
junto, por  su  exactitud  á  propósito  de  los  hechos  averigua- 
dos, así  como  por  el  espíritu  de  moderación  con  que  el  autor 
presenta  sus  ideas  particulares,  ya  como  explicaciones,  ya 
como  consecuencias»  (i). 

Le  Play  modifica  ventajosamente  su  plan  en  la  segunda 
edición  hecha  de  1877  ^  ^^79  Y  enriquecida  con  nuevos  datos 
y  observaciones. 

Consta  de  seis  tomos  que  pueden  utilizarse  y  adquirirse 
aisladamente:  trata  el  primero ,  que  debe  ser  considerado 
como  una  obra  independiente,  del  método  de  observación 
aplicado  desde  1829  á  1879  al  estudio  de  las  familias  de  los 
obreros.  Los  otros  cinco  son  una  interesante  colección  de 
monografías  y  descripciones  metódicas  y  comparativas  de 
cincuenta  y  siete  familias,  pertenecientes  á  tres  distintas  re- 
giones. La  primera  se  extiende  sobre  las  costas  del  Medite- 
rráneo: á  este  estudio  consagra  Le  Play  todo  el  tomo  según  - 
do,  titulado:  Les  ouvriers  de  rOrient  et  leurs  essaims  de  la 
Médíterranée;  el  tercero  trata  de  Les  ouvriers  du  Nord  et 
leurs  essaims  de  la  Baltique  et  de  la  Manche^  y  describe  la 
segunda  comarca  social  de  Europa,  caracterizada  por  una 
mezcla  de  tradición  y  novedad.  Las  poblaciones  occidentales 
de  Europa,  en  las  que  no  se  registra  la  unidad  de  constitu- 
ción que  en  las  anteriores,  son  objeto  de  los  tomos  iv,  v  y  vi, 
divididos  en  tres  series. 

Para  que  pueda  formarse  idea  de  los  trabajos  de  investi- 
gación y  estudios  comparativos  del  sabio  ingeniero,  haremos 
un  breve  examen  del  libro  cuarto  y  quinto,  que  contienen 
algunas  referencias  á  España.  En  las  clasificaciones  del  pri- 
mero, y  entre  las  poblaciones  estables,  coloca  Le  Play  al  colo- 


(i)     Véase  el  documento  letra  O,  pág.  523,  en  la  Organización  del 
trabajo  y  sexta  edición,  traducción  de  Oliviers  de  Riera. 
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no  de  Castilla  la  Vieja  y  al  de  la  Baja  Bretaña,  en  Francia; 
al  fundidor  de  Schemnitz  (en  Hungría),  al  carbonero  de 
Carinthia  (Austria)  ,  al  pescador  de  San  Sebastián  y  al  ho- 
jalatero de  Saboya.  A  todos  caracteriza  el  ser  fieles  á  la  tra- 
dición y  refractarios,  en  consecuencia,  á  las  novedades; 
observan,  en  general,  el  Decálogo  y  trabajan  por  suplir  la 
disminución  de  los  productos  espontáneos  con  la  unión,  la 
propiedad  individual  y  el  patronato.  En  cambio  traza  en  la 
segunda  serie,  libro  quinto,  otro  cuadro  de  las  poblaciones 
debilitadas,  en  el  que  coloca,  en  idénticas  condiciones,  al 
carpintero  de  taller  de  Viena,  al  constructor  de  instrumentos 
de  cuerda  de  la  Alta  Baviera,  al  cajista  tipógrafo  de  Bruselas^ 
al  albéitar  del  Maine  y  al  minero  emigrante  de  nuestra  Ga- 
licia. Los  caracteres  en  ellos  predominantes,  según  Le  Play^ 
son  el  olvido  de  la  tradición  y  el  afán  de  la  novedad,  el  poco 
afecto  á  las  costumbres  regionales,  la  falta  de  obediencia  al 
Decálogo  y  el  poco  respeto  á  la  autoridad  paterna. 

Desde  luego  aparece  en  estos  cuadros  alguna  inexactitud, 
originada  por  la  complejidad  de  datos  tan  distintos,  y  por  las 
dificultades  que  presenta  una  agrupación  típica  ante  la  casi 
imposibilidad  de  generalizar  con  éxito.  Asi,  por  ejemplo,  es 
inexacto  que  los  colonos  de  Castilla  la  Vieja  tengan  parecido 
tan  visible  con  el  pescador  de  San  Sebastián,  y  dentro  de  las 
mismas  regiones  es  fácil  encontrar  bien  marcadas  diferen- 
cias: el  colono  del  Norte  de  España  (i)  es  distinto  en  sus  con- 
diciones morales  y  aptitudes  del  perteneciente  á  Segovia  ó 
Avila,  V.  gr.,  y  no  sería  difícil  relacionar  esta  diferencia  con 
las  condiciones  topográficas,  diversidad  de  cultivos  y  arren- 
damientos, vías  de  comunicación,  etc. 

La  emigración,  como  es  sabido,  tiene  proporciones  muy 
crecidas  en  algunas  de  esas  comarcas,  mientras  que  apenas 
se  conoce  en  otras,  y  esto  influye  bastante  en  las  creencias  re- 
ligiosas  y  en  la  instrucción,  especialmente  la  primaria. 

Llama  también  la  atención  que  de  las  catorce  agrupacio- 
nes que  comprende  la  serie  tercera,  y  que  Le  Play  llama  po- 


(i)     Dentro  de  Castilla  la  Vieja,  como  el  de  Santander  y  parte  de 
Burgos. 
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blaciones  desorganizadas,  once  pertenezcan  á  Francia  y  dos 
á  Suiza.  Los  caracteres  de  éstas  son  más  pronunciados  aún 
que  los  de  la  serie  anterior  (i).  Aun  dando  por  supuesto  que 
en  Los  Obreros  europeos  puedan  señalarse  deficiencias,  que 
en  vano  se  ha  intentado  exagerar,  y  apreciación  es  tal  vez  no 
siempre  exactas,  no  hay  duda  que  este  trabajo  es  interesan- 
tísimo, que  sus  clasificaciones  son  científicas  y  que  la  com- 
paración de  hechos  análogos  en  sus  relaciones  múltiples  es 
metódica  y  acertada.  En  las  descripciones  é  investigaciones 
prescinde  Le  Play  cuanto  le  es  posible  del  orden  geográfico, 
al  que  tanta  afición  han  mostrado  hasta  hace  poco  tiempo  los 
estadistas.  Habrá  alguien  que  discuta  si  son  ó  no  pertinentes 
y  de  importancia  algunas  de  las  cuestiones  que  se  tratan  en 
esta  obra,  y  que  hasta  llegue  á*  dudar  de  la  analogía  de  cier- 
tos datos  y  de  las  relaciones  entre  las  causas  denunciadas  y 
los  hechos  observados;  pero  estos  reparos  pierden  casi  toda 
justificación  cuando  se  tienen  en  cuenta  el  propósito  que 
guiaba  al  laborioso  ingeniero  y  las  gravísimas  dificultades 
que  encierra  el  procedimiento  monográfico. 

XVII 

Continuación  de  Los  Obreros  europeos  es  la  obra  titu- 
lada Les  ouvriers  des  deux  Mondes^  que  la  Sociedad  de  es* 
tudios  prácticos  de  economía  social  publicó  á  petición  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  París.  Comprende  la  serie  primera 
cinco  tomos,  ya  casi  agotados,  en  los  cuales  se  consignan 
varios  trabajos  y  estudios  comparativos  de  diversas  cons- 
tituciones sociales,  hechos  por  el  método  de  observación, 
tal  como  le  practicaba  Le  Play.  Se  publicó  el  primer  tomo 
en  1 858  y  el  quinto  en  1884.  La  segunda  serie  comenzó  á 
salir  á  luz  en  i885  por  entregas  trimestrales,  y  consta  ya  de 
cuatro  tomos. 


(i)  Extraviadas  por  la  novedad,  y  nada  afectas  á  la  tradición, 
mblevadas  contra  el  Decálogo  y  la  autoridad  paterna  é  imposibilita- 
las  de  remediar,  á  causa  de  la  desorganización  del  trabajo  y  de  la 
)ropiedad,  la  carencia  de  los  productos  espontáneos. 
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Los  cinco  volúmenes,  editados  de  i858  á  1884,  forman  la 
primera  serie^  que  contiene  cuarenta  y  seis  monografías; 
pues  aunque  algunas,  como  la  cuarenta  y  dos  y  cuarenta  y 
tres  aparecen  repetidas,  son  continuación  ó  complemento  de 
otras.  En  ellas  se  recorre  la  escala  de  las  instituciones  socia- 
les que  hay  entre  el  municipal  de  París  y  el  buhonero  emi- 
grante de  Argelia,  y  desde  el  mulato  liberto  de  la  isla  de  la 
Reunión,  hasta  el  cabo  de  caballería  de  la  guardia  republi- 
cana en  la  capital  de  Francia.  Los  caracteres  típicos  y  mani- 
festaciones diversas  de  estas  agrupaciones,  su  filiación  y  di- 
ferencias están  perfectamente  estudiadas  en  "estos  trabajos 
monográficos.  Algunos  de  ellos  son  del  mismo  Le  Play,  y 
otros  de  escritores  tan  conocidos  como  Focillon,  Delbet, 
Robert,  el  citado  Demolins,  etc. 

La  segunda  serie  comprende,  hasta  el  tomo  cuarto,  otras 
treinta  y  seis  monografías,  desde  el  aldeano  salinero  del 
Loir'a,  hasta  el  guantero  de  Grenoble,  y  desde  el  tornero 
mecánico  de  Bélgica  hasta  el  colono  del  Estado  de  Tejas,  en 
los  Estados  Unidos.  Geoffroy^  Guerin,  M.  B.  Brants,  Clau- 
dio Janet  y  otros  tratadistas  de  nota  han  colaborado  en  esta 
serie,  que,  como  las  anteriores,  arguyen  una  investigación 
paciente  y  un  análisis  minucioso. 

Dicha  Sociedad  de  economía  social  publicó  en  1862  unas 
Instrucciones  acerca  del  método  de  observación  denominado 
Monografías  de  las  familias^  aplicadas  á  la  obra  citada,  Los 
Obreros  europeos.  Su  objeto  era  dar  unidad  á  los  trabajos  é 
imprimir  una  marcha  uniforme  á  la  colaboración  de  todos 
los  socios.  Estas  instrucciones  fueron  revisadas  y  aumenta- 
das en  1887  con  varios  modelos^  que  sirvieron  de  norma  en 
lo  sucesivo,  especialmente  en  la  manera  de  formular  los  pre- 
supuestos de  gastos  é  ingresos  y  en  cuanto  se  refiere  á  la 
contabilidad.  Pueden  considerarse  estas  Instrucciones  como 
una  especie  de  apéndice  ó  complemento  de  los  estatutos, 
cuya  formación  se  inició  en  París,  por  una  junta  de  sabios, 
agricultores  é  industriales,  reunida  con  motivo  de  la  exposi- 
ción celebrada  en  i855,  y  cuya  redacción  quedó  constituida 
y  aprobada  el  27  de  Noviembre  de  1857. 

En  1869,  un  decreto  le  dio  carácter  de  Asociación  de  uti- 
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lidad  pública  y,  como  á  tal,  condiciones  legales  para  recibir 
donaciones  y  legados.  A  estos  recursos,  y  á  otros  de  carácter 
vario,  hay  que  añadir  las  cuotas  que  satisfacen  los  miembros 
honorarios  y  titulares:  los  primeros  contribuyen  con  loo 
francos  anualmente,  y  los  segundos  con  25. Todos  indistinta- 
mente tienen  derecho  á  tomar  parte  en  los  trabajos  de  la  So- 
ciedad ó  disfrutar  de  su  biblioteca,  obtener  á  menos  precio 
los  libros  por  ella  editados,  á  recibir  gratis  algunas  publica- 
ciones, como  las  entregas  trimestrales  de  la  citada  obra  Los 
obreros  de  ambos  Mundos  y  á  asistir  á  las  sesiones  que  se 
celebran  desde  Noviembre  á  Mayo  el  segundo  lunes  de  cada 
mes,  aparte  de  las  extraordinarias  que  se  convocan  con  mo- 
tivo de  las  juntas  anuales  de  las  Uniones  de  la  pai  social. 
En  estas  juntas  ó  reuniones  se  discute  sobre  las  cuestiones 
sociales,  partiendo  siempre  de  los  hechos  y  prescindiendo  de 
toda  idea  preconcebida  y  de  todo  sistema  político,  para  guiar- 
se sólo  por  la  observación.  Sus  discusiones,  en  forma  de  ex- 
tracto, se  publican  desde  1886  (i)  en  la  interesante  revista 
que  lleva  el  nombre  de  la  obra  más  conocida  de  Le  Play,  La 
deforma  social  y  que  sale  á  luz  quincenalmente.  Esta  pu- 
blicación, fundada  por  él  en  1881,  es  un  Boletín  de  la  socie- 
dad de  economía  y  de  las  uniones  de  la  paz  social  y  forma 
cada  año  dos  tomos  voluminosos  en  los  que  pueden  consul- 
tarse con  provecho  muchos  trabajos  y  variadas  investigacio- 
nes económicas  y  sociales,  basadas  siempre  en  la  experien- 
cia. Dada  la  organización,  constancia  y  funciones  de  esta 
Asociación,  casi  huelga  decir  que  prestó  un  concurso  eficaz 
á  su  fundador  y  que  viene  siendo  fiel  á  las  enseñanzas  de  su 
maestro. 

No  se  ocultó  á  Le  Play  que  para  obtener  la  reforma  en 
las  familias,  en  los  talleres  y  en  las  instituciones  sociales,  á 
cuyo  estudio  se  dedicó,  no  era  suficiente  ni  la  propaganda  de 
ideas  benéficas,  ni  la  enseñanza  de  preceptos  sanos;  hácese 
preciso  poner  en  juego  otro  estímulo  poderoso;  y  á  este  fin 


(i)  Las  actas  verificadas  hasta  1864  quedaron  manuscritas:  las 
de  1864  á  1885  se  publicaron  en  un  Boletín,  órgano  de  la  Sociedad, 
al  que  sustituyó  la  Revista  citada. 
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contribuyó  eficazmente  el  decreto  imperial  de  9  de  Junio  de 
1866,  sancionando  los  dictámenes  de  un  jurado  internacio- 
nal, que  concedió  premios,  menciones  honoríficas  y  citas  á 
los  establecimientos,  localidades  y  familias  que  observasen 
mejor  las  llamadas  por  el  laborioso  ingeniero  seis  prácticas 
de  la  consuetud^  y  en  las  que  hubiese  mejor  estabilidad, 
bienestar  y  armonía.  El  Emperador  otorgó  estas  recompen- 
sas precisamente  el  año  de  la  Exposición  universal  celebrada 
en  1867  y  en  presencia  de  más  de  veinticinco  mil  personas, 
en  la  gran  solemnidad  de  i.°  de  Julio. 

Las  seis  prácticas, á  que  nos  hemos  referido,  y  cuya  ob- 
servancia es  condición  indispensable  para  lograr  alguna  re- 
compensa, son  las  siguientes: 

Primera:  estabilidad  de  los  contratos  recíprocos  entre  pa- 
tronos y  obreros;  segunda:  armonía  completa  respecto  á  la 
fijación  del  salario;  tercera:  unión  de  los  trabajos  del  taller 
y  de  las  industrias  domésticas,  rurales  ó  manufactureras; 
cuarta:  hábitos  de  ahorro  que  afirmen  la  dignidad  de  la  fa- 
milia y  provean  al  establecimiento  de  los  hijos;  quinta:  unión 
indisoluble  entre  la  familia  y  su  hogar;  sexta:  respeto  y  pro- 
tección á  la  mujer. 

Las  seis  prácticas  son  en  todas  partes,  á  juicio  del  au- 
tor de  La  Reforma  Social^  el  signo  indubitable  de  la  pros- 
peridad; el  olvido  de  ellas  coincide  siempre  con  la  corrup- 
ción y  la  decadencia.  Estas  normas  revisten  un  doble  carác- 
ter: material,  porque  se  reflejan  y  estudian  por  sus  manifes- 
taciones materiales;  moral,  porque  radican  en  sentimientos 
é  ideas  de  donde  tales  manifestaciones  proceden. 

Que  los  proyectos  de  Le  Play  no  eran  utópicos,  lo  de- 
muestra bien  palpablemente  la  lista  alfabética  de  premios  y 
menciones  concedidos  desde  aquella  fecha,  entre  los  cuales 
hay  algunos  otorgados  á  España.  Insistiendo  sobre  los  pro- 
pósitos de  su  fundador,  la  Sociedad  de  economía  social  se 
consagra  á  ejercer  su  influencia  en  todas  las  regiones  y  países 
que  reclaman  su  apoyo  para  establecer  y  fomentar  la  ense- 
ñanza, adquiriendo  con  ese  fin  informaciones  metódicas  y 
fidedignas  acerca  de  la  situación  moral  y  material  de  las  cla- 
ses obreras  y  de  las  poblaciones  rurales,  á  las  cuales  aplica 
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las  lecciones  de  la  experiencia  y  de  la  observación,  utilizando 
un  procedimiento  comparativo,  cuyos  resultados  son  en  su 
mayor  parte  aceptables.  Patrocina  además  dicha  Asociación 
el  sistema  de  cursos  y  conferencias,  laudable  por  todos  con- 
ceptos, y  organiza  escuelas  sociológicas  y  premia  en  los  cen- 
tros obreros  las  virtudes  de  la  familia,  la  laboriosidad,  la 
unión  y  el  ahorro;  y  en  cuanto  lo  permiten  sus  recursos  y  do- 
nativos, propaga  por  medio  de  publicaciones  y  concursos  el 
conocimiento  y  empleo  del  método  de  observación  en  los  es- 
tudios sociales.  Además,  cuando  se  celebró  la  Exposición 
Universal  de  1889,  un  número  considerable  de  sus  miembros 
formaron  Jurados  y  Comisiones  con  el  fin  de  estimular  la 
constitución  de  patronatos  voluntarios  y  favorecer  el  des- 
arrollo de  instituciones  que,  como  las  de  previsión,  mutuas 
cooperativas,  etc.  (i),  contribuyen  á  mejorar  en  el  campo  y 
en  las  ciudades  la  condición  de  la  clase  obrera,  y  remediar 
en  alguna  parte  la  triste  situación  del  pobre. 

Habla  muy  elocuentemente  en  favor  de  la  Sociedad  cita- 
da el  hecho  de  haber  obtenido  varios  premios  por  sus  cons- 
tantes y  provechosos  trabajos;  merece  singular  mención  la 
Medalla  de  oro,  Audeom,  concedida  por  la  Academia  de 
Ciencias  morales  y  políticas,  y  el  Gran  Premio  otorgado  por 
el  Jurado  internacional  de  la  Exposición  de  i88g.  A  estos 
trabajos  hay  que  unir  los  realizados  por  las  Uniones  de  la  paz 
social  que  en  Francia  y  en  el  extranjero  suelen  formar  grupos 
autónomos,  y  se  comprometen  á  contribuir  cuanto  puedan  al 
buen  éxito  de  la  reforma.  Sus  miembros  tienen  que  abonar 
1 5  francos  anuales,  y  reciben  en  cambio  la  revista  titulada  Re- 
forma Social,  que  es  órgano  común  de  la  Sociedad  y  de  las 
Uniones.  A  los  esfuerzos  de  ambas  se  debe  una  serie  de  pu- 
blicaciones importantes,  consagradas  especialmente  al  estu- 
dio de  los  problemas  económicos  y  sociales  que  hoy  preocu- 
pan al  mundo,  y  cuya  solución  esperan  obtener  siguiendo  las 
tradiciones  de  su  maestro,  observando  los  hechos,  prescin- 


(1)  Le  Play  no  confiaba  mucho  en  estos  medios  de  mejoramiento 
social,  mientras  la  reforma  no  afectase  á  los  principios;  y  en  este 
sentido  los  calificó  de  paliativos. 
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diendo  de  todo  espíritu  de  partido  y  con  independencia  de 
todo  sistema  político.  A  las  ya  citadas,  Les»  ouvriers  des  deux 
Mondes^  La  Reforme  Sociale,  etc.,  debemos  añadir  el  Bole- 
tin  de  las  sesiones  de  la  Sociedad  de  estudios  prácticos  de 
economía  social,  que  comprende  en  nueve  tomos  en  8.°  las 
actas  celebradas  desde  1866  á  i885;  los  Anuarios  de  las 
Uniones  y  de  Economía  social,  correspondientes  á  los  años 
1875  á  1880;  La  Reforme  Sociale  et  le  Centenaire  de  la  Re- 
volution,  que  tiene  una  carta-prólogo  de  M.  Taine  y  una  in- 
troducción acerca  de  los  principios  de  1789,  el  antiguo  régi- 
men y  la  revolución;  Les  Unions  de  la  paix  sociale,  por 
A.  Delaire,  Secretario  general  de  las  Uniones,  etc. 

De  las  demás  obras  de  Le  Play  hablaremos  en  los  artículos 
siguientes;  aquí  ya  sólo  debemos  indicar  que,  como  ha  podido 
deducirse  de  cuanto  dejamos  expuesto,  la  Escuela  de  la  paz 
social  se  aparta  de  todo  sistema  á  priori^  y  aplica  al  estudio 
de  las  sociedades  el  método  de  observación  para  investigar 
la  causa  por  la  naturaleza  del  efecto,  adoptando  la  monogra  - 
fía  como  instrumento  del  análisis,  y  luego  la  clasificación 
como  elemento  de  la  síntesis;  tal  es  el  plan  y  método  de  esta 
Escuela,  en  la  que  algunos  tratadistas  han  querido  ver  tan 
sólo  una  restauración  del  feudalismo  ó  de  la  monarquía  pa- 
triarcal de  San  Luis. 

Fr.  José  de  las  Cuevas, 

o.  s.  A. 
{Continv,ar&.) 


Diario  de  un  vecino  de  -París  durante  el  Terror 


(1) 


«No  bastaría  un  libro  para  exponer  todos  los  errores  propagados 
por  los  diversos  historiadores  de  la  Revolución  francesa, »  dice  Luis 
Blanc,  tomo  viii,  pág.  412,  y  añade:  «Quizá  podamos  emprender 
algún  día  esta  obra  de  crítica,  que  sería  verdaderamente  instructiva  y 
muy  curiosa.»  Sería,  en  verdad,  curiosa  la  obra  que  nos  hacía  esperar 
Luis  Blanc,  si  el  sabio  historiador  se  hubiese  tomado  la  molestia  de 
exponer  los  errores  que  él  mismo  ha  propagado.  Daremos  á  conocer 
aquí  solamente  los  que  se  refieren  á  la  muerte  de  Luis  XVL 

En  el  tomo  viii,  pág.  71,  nos  presenta  Luis  Blanc  á  Luis  XVI  al 
bajar  del  coche  que  le  había  conducido  al  suplicio,  recomendando  la 
persona  de  su  confesor...  jal  verdugo!  «Recomendó  Luis  al  verdugo, 
que  vino  á  abrir  la  portezuela  del  coche,  que  cuidase  de  su  confesor,  y 
lo  hizo  en  tono  autoritativo.»  No  fué  al  verdugo  á  quien  habló  Luis  en 
favor  del  abate  Edgeworth,  sino  á  los  dos  gendarmes  que  estaban  con 
él  en  el  coche,  al  teniente  Lebrasse  y  á  su  compañero.  En  efecto,  las 
Revoluciones  de  París,  núm.  186,  dicen:  «Al  llegar  á  la  plaza  de  la  Re- 
volución recomendó  con  insistencia  la  persona  de  su  confesor  al  te- 
niente, y  bajó  del  coche.»  El  abate  Edgeworth  cita  las  palabras  que 
pronunció  Luis  XVI  en  aquella  circunstancia:  «Caballeros,  os  pido  que 
miréis  por  este  señor;  cuidad  de  que  no  le  insulten  después  de  mi 
muerte;  os  encargo  que  veléis  por  él.»  Se  comprende  que  Luis  hiciera 
estas  recomendaciones  al  teniente  y  al  sargento  que  le  escoltaban;  pero 
no  tienen  explicación  dirigidas  al  verdugo  y  á  sus  ayudantes. 

Pero  esto  es,  á  lo  sumo,  una  ligera  inadvertencia;  más  grave  es  lo 
que  sigue. 

Ya  hemos  visto  de  qué  medios  se  valió  Luis  Blanc  para  hacer 


(i)    Véase  la  pág.  44. 
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creer  en  pretendidas  ilusiones,  en  ciertas  esperanzas  de  Luis  XVI  al 
comparecer  ante  la  Convención  el  26  de  Diciembre  de  1792;  cómo 
explicaba  la  grandeza  de  alma  de  que  dio  el  Rey  pruebas  bien  claras 
en  tal  ocasión,  atribuyéndolo  á  no  sé  qué  tonta  credulidad:  ya  hemos 
demostrado  que  Luis  Blanc  negó  á  Luis  XVI  la  justicia  que  los 
miembros  de  la  Commune  le  hicieron. 

Lo  mismo  hace  al  hablar  del  21  de  Enero.  Luis  Blanc  no  teme 
decir  lo  que  no  pretendió  ningún  comisario  de  la  Commune,  ni  el 
mismo  Santiago  Roux.  Según  él,  el  Rey  conservó  hasta  el  pie  del 
cadalso  la  esperanza  de  ser  libertado.  En  el  Temple  retrasó  lo  posi- 
ble su  salida,  multiplicando  pretextos  y  dudas;  en  la  plaza  de  la  Re- 
volución, cuando  ya  había  tenido  que  renunciar  á  toda  esperanza,  dice 
que  gritó:  «¡Qué  traición!  ¡Estoy  perdido,  estoy  perdido!»  Ya  en  el 
cadalso  tuvieron  que  llevarle  por  la  fuerza  á  la  tabla  fatal,  y  apenas 
le  habían  atado  comenzó  á  dar  gritos  terribles,  y  asi  continuó  hasta 
que  el  golpe  de  la  cuchilla  le  cortó  la  cabeza.  De  todas  estas  asercio- 
nes no  hay  una  que  no  sea  falsa. 

Luis  conservó  hasici  el  pie  del  cadalso  la  esperanza  de  ser  libertado.  Nin- 
guno de  los  relatos  de  aquel  tiempo  autoriza  semejante  suposición; 
ni  en  las  Revoluciones  de  París,  el  periódico  más  hostil  á  Luis  XVI, 
ni  en  las  diversas  relaciones  de  los  comisarios  á  la  Commune  se  en- 
cuentra el  menor  motivo  para  tal  aserto.  Es  verdad  que  el  20  de  Enero 
se  presentaron  dos  jóvenes  al  abate  Edgeworth  anunciándole  que 
estaba  formado  el  proyecto  de  arrebatar  al  Rey  de  manos  de  sus  ver- 
dugos; el  confesor  del  Rey,  sin  creer  en  absoluto  posible  el  éxito,  con- 
servaba en  su  corazón  alguna  esperanza. 

«No  hay  duda,  dice  Luis  Blanc,  que  se  apresuraría  á  comunicarlo 
á  Luis  XVI.»  Del  relato  del  abate  Edgeworth  resulta,  por  el  contrario, 
que  no  había  dicho  nada  al  Rey;  léase  esa  relación,  demasiado  larga 
para  que  la  transcribamos  en  esta  nota,  y  se  verá  que  no  hay  un  solo 
detalle  que  se  pueda  conciliar  con  la  aserción  de  Luis  Blanc. 

Además  está  condenada  por  los  mismos  hechos,  entre  otros,  el 
que  Luis  Blanc  se  calló  cuidadosamente.  Se  había  formado,  en  efecto, 
un  complot  (muy  legitimo  por  cierto)  para  arrancar  á  Luis  XVI  de 
manos  de  sus  verdugos,  en  el  trayecto  del  Temple  á  la  plaza  de  la 
Revolución.  Hyde  de  Neuville,  uno  de  los  conjurados,  había  comu- 
nicado el  secreto  á  Malesherbes,y  éste  á  su  vez  le  confió  al  Rey.  Desde 
el  fondo  de  su  calabozo  Luis  XVI  daba  órdenes  á  los  valientes  que 
permanecían  fieles,  seguro  de  que  éstos  le  obedecían,  y  encargó  á 
Malesherbes  que  comunicase  á  Hyde  de  Neuville  y  á  sus  amigos  que 
de  orden  del  Rey  renunciasen  á  su  proyecto.    «Joven  amigo,  dijo  el 
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defensor  de  Luis  XVI  á  Hyde  de  Neuville:  tus  esfuerzos  y  los  de  tus 
compañeros  serían  inútiles;  renunciad  todos  á  Vuestra  empresa;  esa 
es  la  voluntad  del  Rey  santo,  que  no  piensa  más  que  en  Francia  y  no 
quiere  que  se  derrame  una  gota  de  sangre  por  él.»  (Historia  de  la 
Revolución^  tomo  i,  pág.  405,  por  Poujoulat,  quien  oyó  estos  detalles 
al  mismo  Hyde  de  Neuville.) 

Afirma  Luis  Blanc  que  cuando  Santerre  y  los  comisarios  de  la 
Commune  se  presentaron  en  el  Temple,  quedó  Luis  XVI  sobrecogido 
un  momento;  entró  en  su  cuarto  y  salió  con  el  testamento  en  la  mano  ■ 
esforzándose  por  ganar  tiempo,  hasta  que  Santerre  tuvo  que  decirle: 
«Señor,  es  necesario  marchar.»  Entonces,  continúa  Luis  Blanc,  pidió 
por  segunda  vez  que  le  dejasen  entrar  en  su  cuarto,  donde  permane- 
ció hasta  que  le  llamó  Santerre  y,  finalmente,  cuando  tuvo  que  renun- 
ciar á  toda  dilación,  dando  un  fuerte  golpe  con  el  pie  en  el  suelo,  dijo 
lleno  de  cólera:  «Ea,  vamos.»  ¿En  qué  testimonio  se  funda  Luis 
Blanc  al  hacer  tal  aserto?  En  una  narración  anónima  publicada  cinco 
años  después  del  suceso,  en  un  folleto  titulado:  El  proceso  de  los  Bor- 
tones. 

A  este  relato  anónimo  oponemos  el  de  los  verdaderos  testigos,  de 
los  que  estaban  en  el  Temple  el  21  de  Enero  por  la  mañana.  Dice 
Clery  en  su  Dhrio^  pág.  106:  «Santerre,  acompañado  de  siete  ú  ocho 
municipales,  entra  al  frente  de  diez  gendarmes  y  los  coloca  en  dos 
filas.  Al  ruido  salió  el  Rey  de  su  gabinete  y  dice  á  Santerre:  «¿Venis 
á  buscarme?»  «Sí.»  «Os  pido  me  concedáis  un  minuto,»  y  entró  en 
su  habitación.  Salió  en  seguida  Su  Majestad  seguido  de  su  confesor  y 
con  el  testamento  en  la  mano,  y  dirigiéndose  á  un  municipal  llamado 
Santiago  Roux,  sacerdote  apóstata,  que  era  el  más  próximo,  le  dijo: 
«Os  ruego  hagáis  llegar  este  paquete  á  la  Reina,  á  mi  mujer.»  «Eso 
no  me  importa  á  mí,*  respondió  aquel  sacerdote  negándose  á  recibir 
el  escrito:  yo  he  venido  para  llevaros  al  cadalso...»  Estaba  yo  cerca 
de  la  chimenea,  detrás  del  Rey;  éste  se  volvió  á  mí,  y  yo  le  ofrecí  su 
levita.  «No  la  necesito,  me  dijo,  dadme  solamente  el  sombrero;»  yo 
se  lo  entregué.  Su  mano  encontró  la  mía,  que  cogió  y  apretó  por 
última  vez.  «Señores,  dijo  dirigiéndose  á  los  municipales:  quisiera 
que  Clery  quedase  al  lado  de  mi  hijo,  porque  está  acostumbrado  á  sus 
cuidados;  espero  que  la  Commune  accederá  á  mi  súplica.»  Después, 
mirando  á  Santerre:  «Partamos.»  Veamos  ahora  el  relato  del  abate 
Edgev^^orth:  «...Eran  Santerre  y  su  tropa.  El  Rey  abrió  la  puerta  como 
de  costumbre  y  le  dijeron  (no  pude  oir  en  qué  términos)  que  era  pre- 
ciso ir  á  la  muerte.  «Estoy  ocupado,  les  respondió  con  autoridad;  espe- 
radme ahí;  en  seguida  voy.»  Dichas  estas  palabras,  cerró  la  puerta  y 
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se  arrojó  á  mis  pies:  «Todo  ha  concluido,  señor,  me  dijo.  Dadme 
vuestra  última  bendición  y  rogad  á  Dios  para  que  me  dé  fortaleza 
hasta  el  fin.»  Se  levantó  inmediatamente,  y  saliendo  del  gabinete  se 
dirigió  á  la  tropa  que  estaba  en  el  cuarto  de  dormir.  En  los  semblantes 
mostraban  estar  muy  confiados;  todos  estaban  cubiertos  con  sombre- 
ros. Se  enteró  de  ello  el  Rey  y  pidió  el  suyo,  y  mientras  le  buscaba 
Clery  bañado  en  lágrimas,  dijo  el  Rey:  «¿Hay  entre  vosotros  algún 
miembro  de  la  Commune?  Yo  le  encargo  que  entregue  este  escrito.» 
Era  su  testamento,  que  uno  de  los  presentes  cogió  de  mano  del  Rey. 
«Recomiendo  también  á  la  Commune  la  persona  de  mi  paje  Clery,  de 
cuyos  servicios  estoy  muy  agradecido.  Cuidarán  de  darle  mi  reloj  y 
todos  los  efectos  que  poseo,  tanto  los  que  están  aquí  como  los  que 
han  sido  depositados  en  la  Commune;  deseo  que,  en  recompensa  del 
afecto  que  me  ha  demostrado,  pasea  servir  á  la  Reina,  mi  mujer.» 
Como  nadie  le  respondiese:  «Marchemos,»  dijo  en  tono  resuelto.» 

El  mismo  21  de  Enero  Santiago  Roux  daba  cuenta  á  la  Commu- 
ne de  la  misión  que  le  había  confiado  á  él  y  á  Santiago  Claudio  Ber- 
nard,  en  los  siguientes  términos:  «Nos  trasladamos  al  Temple,  y  una 
vez  allí  anunciamos  al  tirano  que  había  llegado  la  hora  del  suplicio. 
El  pidió  estar  algunos  minutos  con  su  confesor,  y  después  quiso  en- 
cargarnos un  paquete  para  vosotros,  pero  le  hicimos  observar  que 
estábamos  encargados  solamente  de  conducirle  al  cadalso  y  contestó: 
Es  muy  justo^  y  entregó  el  paquete  á  uno  de  nuestros  colegas.  Reco- 
mendó su  familia  y  pidió  que  Clery,  su  paje,  lo  fuese  en  adelante  de 
la  Reina. ..f  de  mi  mujer ^  añadió  luego.  Rogó  que  no  olvidasen  á  sus 
antiguos  servidores,  y  dijo  á  Santerre:  Marchemos.)) 

Como  en  las  relaciones  de  Clery  y  del  abate  Edgevvorth,  el  espanto 
y  la  ira  de  Luis  XVI  no  aparecen  tampoco  en  la  de  Santiago  Roux. 
Del  mismo  modo  se  deduce  de  los  tres  relatos,  'tan  conformes  entre 
sí,  que  después  de  salir  Luis  XVI  de  su  gabinete  con  el  testamento 
en  la  mano,  no  pidió  que  le  dejasen  entrar  de  nuevo,  y  mucho  menos 
que  permaneciera  en  él  hasta  que  le  llamó  Santerre. 

¿Es  cierto,  al  menos,  que  estando  al  pie  del  cadalso  y  ahogada  su 
voz  por  el  ruido  de  los  tambores  exclamase  Luis  XVI:  ¡Qué  traición! 
¡Estoy  perdidoy  estoy  perdido!}  También  aquí  cita  Luis  Blanc  la  narra- 
ción publicada  en  1798  en  El  proceso  de  los  Bortones ;  pero  para  dar 
más  autoridad  al  documento  anónimo,  tiene  buen  cuidado  de  citar  el 
capítulo  Lxxxii  del  Nuevo  París  de  Mercier.  Este  libro,  lo  mismo  que 
El  proceso  de  los  Borlones  y  no  apareció  hasta  el  año  1798,  y  no  dice 
absolutamente  nada  de  las  palabras  atribuidas  á  Luis  XVI:  ¡Qué 
traición!^  etc. 
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En  vez  de  documentos  sospechosos  bastante  posteriores  á  los  su- 
cesos, y  que  no  dicen  lo  que  él  quiere,  ¿por  qué  Luis  Blanc  no  cita  un 
documento  verdaderamente  contemporáneo ,  un  articulo  publicado  el 
13  de  Febrero  de  1793  en  el  Termómetro  del  día,  con  el  título  de  Anéc- 
doLi  exaciísima  sobre  la  ejecución  de  Luis  Capeta?  Allí  se  lee:  «El  sem- 
blante de  Luis  se  descompuso  ante  el  redoblar  de  los  tambores,  que 
interrumpió  su  arenga,  y  gritó  tres  veces  con  precipitación:  ¡Estoy 
perdido!  ¿Acaso  no  conoce  Luis  Blanc  el  artículo  del  Termómetro  del 
día?  Más  probable  es  que  no  quisiera  recordar  que  su  tesis  sobre  la 
pretendida  esperanza  de  Luis  XVI  hasta  el  pie  del  cadalso  había  sido 
defendida  por  el  Termómetro  en  un  artículo  infame,  y  que  había  sido 
refutada  por  un  testigo  ocular  nada  sospechoso:  por  el  verdugo,  por 
el  mismo  Sansón.  (Carta  de  Sansón  al  redactor  del  Termómetro  del 
día,  20  de  Febrero  de  1793.) 

No  pronunció  Luis  XVI  las  palabras:  ¡Que  traición!  ¡Estoy  perdi- 
do! Pero  ¿sostuvo  alguna  lucha  con  sus  verdugos?  ¿Se  vieron  éstos 
precisados  á  llevarle  por  fuerza  al  lugar  del  sacrificio?  No  titubea 
Luis  Blanc  en  defenderlo  invocando,  además  del  Nuevo  París  y  de 
Mercier,  las  Memorias  inéditas  de  Francisco  Mercier  del  Rocher, 
miembro  del  Directorio  de  departamento  de  la  Vendée.  Efectivamen- 
te, en  el  cap.  lxxxii  del  NueDo  París  se  lee:  «Parece  que  Luis  XVI 
conservó  alguna  esperanza  hasta  el  último  momento,  pues  es  cierto 
que  se  irritó  y  sostuvo  algo  asi  como  combate  contra  sus  seis  verdu- 
gos.» Si  así  pasaron  las  cosas,  si  se  verificó  tal  combate,  ¿cómo  ad- 
mitir que  no  hablen  de  él  los  periódicos,  sino  que  todos,  los  más 
hostiles  como  los  más  moderados,  pasen  en  silencio  semejante  he- 
cho?— Para  refutar  este  argumento,  á  nuestro  parecer  incontestable, 
deducido  de  periódicos  como  las  Revoluciones  de  París  ó  El  Amigo  del 
Pueblo,  se  necesita  algo  más  que  un  simple  relato  hecho  un  día  en 
la  Vendée  por  Francisco  Mercier  del  Rocher.  Entre  la  narración  de 
Santerre  y  la  del  abate  Edgeworth,  permítanos  Luis  Blanc  no  du- 
dar; y  si  él  no  quiere  inclinarse  ante  la  palabra  del  confesor  de 
Luis  XVI,  escuche  al  menos  lo  que  dice  el  verdugo:  «Subió  al  cadal- 
so, escribía  Sansón  el  20  de  Febrero  de  1793  contestando  al  Termó- 
metro del  día,  y  quiso  inclinarse  sobre  la  barandilla  en  ademán  de 
hablar;  pero  le  dijeron  que  era  imposible,  y  se  dejó  conducir  al  sitio 
donde  le  ataron...  El  altercado  que  hubo  al  pie  del  patíbulo  obedeció 
á  que  no  creía  él  necesario  que  le  quitasen  la  levita  y  le  atasen  las 
manos.  También  propuso  cortarse  él  mismo  los  cabellos.  Dicho  sea 
en  honor  de  la  verdad,  que  hizo  todo  esto  con  una  calma  y  sangre 
fría  que  á  todos  nos  dejó  admirados.  Estoy  convencido  de  que  esta 

13 


194  DIARIO   DE    UN   VECINO    DE   PARÍS 

calma  procedía  de  los  principios  de  la  religión  de  que  parecía  persua- 
dido y  penetrado  más  que  nadie.» — Basta  esta  carta  de  Sansón  para 
destruir  el  aserto  de  Luis  Blanc  respecto  á  los  terribles  gritos  que  dio, 
según  él,  Luis  XVI,  y  que  nadie  oyó. 

Pasemos  á  otro  error  de  Luis  Blanc.  Afirma  éste  que  fué  el  có- 
mico Dugazon  quien  ordenó  que  redoblasen  los  tambores,  con  cuyo 
ruido  quedó  ahogada  la  voz  de  Luis  XVI,  y  la  autoridad  que  invoca 
es  la  de  Mercier  y  la  del  Nuevo  Furís.  Luis  Blanc  abusa  un  poco  de 
Mercier,  pues  éste  no  afirma  nada  sobre  el  particular.  nDiceriy  escri- 
be él,  que  fué  el  cómico  Dagazon...»  Los  periódicos  de  aquella  épo- 
ca y  los  historiadores  contemporáneos  están  unánimes  en  decir  que 
quien  dio  la  orden  para  que  tocasen  los  tambores  fué  Santerre;  la 
relación  que  hacen  las  Revoluciones  de  París  es  concluyente.  En  el 
Relato  auténtico  de  todo  lo  sucedido  respecto  del  proceso  y  ejecución  de 
Luis  XVI,  por  el  ciudadano  Rouy  el  Mayor,  se  lee:  «Quiso  comen- 
zar su  arenga  é  hizo  una  señal  á  Ijs  tambores,  que  continuaban  to- 
cando, para  que  cesasen,  á  fin  de  hacerse  oir;  como  eran  por  lo  me- 
nos setenta,  hubo  algunos  que  callaron...  el  comandante  Santerre,  con 
mucha  prudencia  y  sabiduría,  ordenó  á  los  tambores  que  continua- 
sen tocando  y  á  los  verdugos  que  cumpliesen  con  su  deber.» — El  au- 
tor de  la  narración  de  los  últimos  momentos  de  Luis  XVI,  publicada 
en  El  proceso  de  los  Bortones,  dice:  «Los  tambores  pararon  de  repente 
Santerre,  que  estaba  algo  distante,  acude  y  ordena  á  los  tambores 
que  continúen,  y  éstos  prosiguen  tocando.»  Y  añade  luego:  aSanterre 
le  interrumpió  y  dijo:  No  os  he  traído  aquí  para  arengar^  sino  para 
morir;  é  inmediatamente  quedaron  ahogadas  todas  las  voces  por  los 
tambores.»  — Los  dos  amigos  déla  \ibQvt3iá  (Historia  de  la  Revolu- 
ción de  Francia^  ix,  370),  Soulavie  (Memorias  históricas  del  reinado  de 
Luis  XVI,  VI,  518),  Peltier  {Ultimo  cuadro  de  Farís,  11,  29),  Lacretel- 
le  (Historia  de  la  Convención  Nacional,  1,  168)  y  Beaulieu  (Ensayos  so- 
bre la  Revolución  de  Francia,  iv,  353),  declaran  que  Santerre  fué  quien 
dio  la  orden  para  que  tocasen  los  tambores  con  objeto  de  que  no  se 
oyese  al  Rey.  Beaulieu,  cuyo -libro  fué  publicado  en  1803,  añade  en 
una  nota:  «Respecto  de  los  redobles  de  los  tambores,  me  consta  que 
Santerre  ha  reivindicado  para  sí  ese  honor  hace  muy  poco  tiempo,  di- 
ciendo que  lo  había  hecho  para  evitar  mayor  derramamiento  de  san- 
gre.» Santerre,  que  aún  vivía  en  aquella  época — murió  en  1808 — no 
reclamó  contra  la  nota  de  Beaulieu;  pero  ¿cómo  había  de  reclamar 
después  de  lo  ocurrido  en  la  Commune  de  París  el  21  de  Enero  de 
1793?  Ese  día,  Santiago  Roux,  uno  de  los  comisarios  encargados  de 
asistir  á  la  ejecución  de  Luis,  fué  á  dar  cuenta  de  su  cometido  al  Con- 
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sejo  general:  «No  hemos  perdido  de  vista  á  Capeto  hasta  la  guilloti- 
na... Quiso  hablar  al  pueblo  y  S.mterre  se  opuso... d  Santerre,  que  estaba 
presente,  tomó  la  palabra  después  de  Santiago  Roux  y  se  explicó  así: 
n Acaban  de  daros  cuenta  exacta  de  lo  ocurrido:  yo  estoy  muy  satisfecho 
de  la  fuerza  armada,  que  ha  sido  obedientísima.  Lmís  Capeto  quiso  hablar 
al  pueblo  de  conmiseración ^  pero  se  lo  impedí.))  (Detalles  sobre  lo  sucedido 
antes  y  después  de  la  ejecución  de  Luis  XVI. — Imprenta  de  la  Hoja  de 
FaríSj  calle  de  Grange-Bateliére,  núm.  26. — 22  de  Enero  de  1793.) 

Cuando  Luis  Blanc  rechaza  los  hechos  mejor  comprobados,  los  que 
«e  fundan  en  documentos  indiscutibles,  si  de  algún  modo  son  con- 
trarios á  su  tesis,  no  debe  admirarnos  que  considere  pura  fábula 
aquellas  palabras:  Hijo  de  San  Luis,  subid  al  cielo.  El  abate  Edge- 
worth  no  las  reproduce  en  su  libro:  Ultimas  horas  de  Luis  XVI,  y  le 
faltó  tiempo  á  Luis  Blanc  para  explotar  su  silencio.  «El  abate  Edge- 
worth,  dice,  no  menciona  para  nada  la  famosa  frase:  Hijo  de  San 
Luis^  subid  al  cielo,  que  en  efecto  no  pronunció,  y  por  lo  tanto  debe 
ser  considerada  como  uno  de  tantos  errores  históricos.»  Y  yo  añado 
que  los  últimos  historiadores  de  la  Revolución,  como  Barante,  Mi- 
chelet  y  Mortimer-Ternaux  creyeron,  con  Luis  Blanc,  que  el  silencio 
del  abate  Edgeworth  demostraba  claramente  que  no  había  pronun- 
ciado tales  palabras.  Sin  embargo,  no  es  esa  nuestra  opinión. 

Si  esa  frase  sublime  es  una  ficción;  si,  como- se  ha  dicho,  fué  in- 
ventada por  un  chistoso  durante  un  almuerzo,  ¿cómo  se  explica  que 
la  hayan  admitido  los  testigos  mismos  de  la  ejecución  en  las  relacio- 
nes que  hicieron,  sobre  todo  siendo  como  eran  revolucionarios?  Véa- 
se en  qué  términos  habla  el  ciudadano  Rouy  en  su  Relato  auténti- 
cOj  etc.:  «Los  ejecutores  de  la  justicia  criminal  le  preguntaron  tres 
veces  diferentes  si  tenia  algo  que  decir  á  su  confesor,  y  como  contes- 
tase siempre  negativamente,  éste  le  abrazó  y  al  separarse  le  dijo: 
¡Id,  hijo  de  San  Luis  y  el  cielo  os  espera!))  Las  Revoluciones  de  París,  que 
con  seguridad  no  tenían  entre  sus  redactores  ningún  monárquico 
disfrazado,  publicaron  en  el  núm.  185  un  grabado  que  representaba 
á  Luis  en  el  cadalso  y  al  abate  Edgeworth  en  la  última  grada  de  la 
guillotina,  con  esta  inscripción: 

«Al  llegar  Luis  Capeto  al  cadalso  con  las  manos  atadas  á  la  es- 
palda, consideró  por  espacio  de  algunos  minutos  los  objetos  que  le 
rodeaban.  Su  confesor  le  dijo:  Id,  hijo  primogénito  de  San  Luis, 

EL  CIELO  os  ESPERA.» 

En  el  núm.  188  (del  9  al  16  de  Febrero  de  1793)  las  Revoluciones 
de  París  daban  la  siguiente  noticia:  «El  sacerdote  Edgeworth,  que 
dijo  á  Luis  XVI  al  conducirle  á  la  muerte:  Id,  hijo  de  San  Luis,  el 
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cielo  OS  esperuj  se  encuentra  actualmente  en  Londres,  donde  es  muy 
visitado.»  Así,  para  los  mismos  revolucionarios,  el  abaU  Edgeworth 
fué  quien  pronunció  -esas  famosas  palabras,  y  su  nombre  es  inseparable 
de  ellas.  Todo  esto  sucedía  apenas  había  pasado  el  21  de  Enero,  ¡y 
aún  pretenden  que  no  se  pronunciaron  tales  palabras! 

Entre  tantos  enemigos  de  Capelo  como  rodeaban  á  Luis  XVI  y 
á  su  confesor  el  21  de  Enero,  ¿no  habría  uno  solo  que  escribiese  á 
las  Revoluciones  de  París  diciendo:  el  sacerdote  Edgeworth  no  pronunció 
las  palabras  que  le  atñbuis?  Mucho  invocáis  el  silencio  del  abate  Ed- 
geworth en  sus  Ultimas  horas  de  Luis  X  VI,  y  pronto  veremos  si  no 
tiene  una  explicación  sencillísima;  pero  ¿cómo  explicáis,  ante  los 
asertos  de  las  Revoluciones  de  París,  ante  esa  frase  que  todos  repiten 
y  que  constituye  una  aureola  para  la  víctima;  cómo  explicáis,  repito, 
el  silencio  de  tantos  testigos  de  la  ejecución,  enemigos  del  Rey,  que 
estaban  al  pie  del  cadalso  y  que  vieron  y  oyeron  cuanto  sucedió? 

Además,  entre  todos  los  historiadores  de  la  Revolución  que  es- 
cribieron según  los  recuerdos  que  conservaban  de  los  sucesos,  no 
hay  uno  solo,  republicano  ó  realista,  que  haya  puesto  en  duda  la 
realidad  de  la  frase  en  cuestión:  Beaulieu  (iv,  352),  y  Peltier  (ir,  28) 
están  acordes  con  los  Dos  amigos  de  la  libertad  (ix,  370)  y  Soulavie 
(vi,  517).  «Luis  XVI,  dice  Soulavie,  se  postra  de  rodillas  para  reci- 
bir de  su  confesor  la  absolución  in  articulo  mortis;  el  abate  le  levanta 
después  para  subir  al  cadalso,  se  postra  también  de  rodillas  y  excla- 
ma inspirado:  Idj  hijo  de  San  Luis,  subid  al  cielo.»  Puesto  que  no  es 
posible  disputar  con  Luis  Blanc  sin  que  salga  Mercier  y  su  Nuevo 
París,  recordémosle  lo  que  éste  escribió  en  el  famoso  cap.  lxxxii,  de 
que  él  tanto  se  ha  aprovechado:  «La  religión  contribuyó  también  á 
fortalecer  á  Luis  XVI  en  el  horrible  paso  del  trono  al  cadalso;  las  pa- 
labras del  confesor  fueron  sublimes: /¿í,  hijo  de  San  Luis^  subid  al  cielo.» 

¿Será  preciso  explicar  el  silencio  que  el  abate  Edgeworth  guarda 
en  su  relato?  Un  hombre  que  le  conocía  bien,  el  conde  de  AUonville, 
dice  en  sus  Memorias  (iii,  159):  «En  cuanto  á  Edgeworth,  que  me 
aseguró  haber  oído — ó  al  menos  así  lo  creyó — algunos  gritos  de  in- 
dulto, nunca  me  ha  dicho  que  pronunciase  esas  palabras  (Hijo  de  San 
Luis,  etc.);  sin  embargo,  tampoco  lo  ha  negado,  no  porque  él  se  va- 
nagloriase de  ellas,  sino  porque  sus  virtudes  son  muy  superiores  á 
vanidad  tan  mezquina:  v^En  el  momento  en  que  iba  a  caer  aquella  au- 
gusta cabeza,  yo  hablé;  sí,  yo  hablé,  lo  recuerdo;  pero  no  sé  lo  que  dije; 
mi  espíritu  estaba  entonces  tan  extraviado,  que  casi  no  sabía  dónde 
me  encontraba.» — El  santo  sacerdote  Carrón,  que  le  había  visto  en 
Inglaterra,  se  expresa  así  en  el  tomo  iv,   pág.  413  de  los  Confesores 
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de  la  fe  á  fines  del  siglo  dieciocho:  «Cuando  iban  á  descargar  el  golpe 
fatal,  Edgeworth  exclamó:  Hijo  de  San  Luis,  subid  al  cielo.  Preguntado 
después  acerca  de  esta  circunstancia,  el  modesto  discípido  del  Dios  de  los 
humildes  ha  contestado  que  no  podía  recordar  si  se  había  servido  de  esta 
expresión.)) — Recordemos,  finalmente,  lo  que  dice  Bertrand  de  Mole- 
ville  en  su  Historia  de  la  Revolución  de  Francia  (x,  429):  «Son  tales  la 
modestia  y  veracidad  del  abate  Edgeworth,  que  el  grande  éxito  d^ 
sus  hermosas  palabras  le  ha  hecho  examinar  escrupulosamente  su 
memoria  para  saber  si  realmente  las  había  pronunciado,  y  me  ha 
dicho  que  su  turbación  é  inmenso  dolor  le  habían  hecho  olvidar  la 
mayor  parte  de  las  cosas  que  en  aquellos  momentos  dijo  al  Rey;  y 
respecto  de  esa  frase  no  conservaba  otro  recuerdo  que  el  de  haber  ex- 
presado el  pensamiento  á  Su  Majestad,  y  aunque  la  repitiesen  siem- 
pre con  las  palabras  que  yo  he  empleado,  no  estaba  completamente  cier- 
to de  haberse  expresado  en  los  mismos  términos.)) 

De  los  diversos  testimonios  citados  anteriormente  se  deduce  que 
el  abate  Edgeworth  no  negó  nunca  haber  pronunciado  las  famosas 
palabras  del  21  de  Enero,  ni  rechazó  jamás  la  gloria  que  ellas  daban 
á  su  nombre;  ¿y  quién  puede  dudar,  dada  su  gran  modestia,  que 
hubiese  considerado  deber  suyo  no  aceptar  semejante  honor  si  esas 
palabras  hubieran  sido  pura  ficción,  una  ocurrencia  de  algún  chis- 
toso, algo  así  como  un  hallazgo  de  periodista? — En  segundo  lugar, 
está  demostrado  por  los  mismos  testimonios,  y  por  confesión  del  abate 
Edgeworth,  que  habló  en  el  momento  en  que  iba  á  consumarse  el  sa- 
crificio y  que  expresó  el  pensamiento  de  la  famosa  frase.  ¿No  es  esto 
suficiente?  Y  cuando  añadía  que  no  estaba  completamente  cierto  de 
haberse  servido  de  las  palabras  que  todos,  amigos  y  enemigos,  juz- 
gaban sublimes,  ¿no  era  una  tentativa  del  modesto  discípulo  del  Dios 
de  los  humildes  para  alejar  el  cáliz  de  la  gloria? 

No  vayamos  á  borrar  de  nuestros  anales,  con  fatalidad  deplora- 
ble, estas  hermosas  palabras  que  en  ciertos  momentos  han  sido  el 
grito  de  la  verdadera  Francia,  de  la  Francia  monárquica  y  cristiana; 
no  arrebatemos  esta  corona  á  la  historia. 

Hablando  del  aspecto  que  presentaba  París  después  de  la  ejecu- 
ción y  en  la  tarde  del  21  de  Enero,  no  es  Luis  Blanc  menos  inexacto 
que  en  la  primera  parte  de  su  relato.  Para  ello  se  apropia  el  siguien- 
te pasaje  del  Nuevo  París  de  Mercier:  «He  visto  desfilar  á  todo  el 
pueblo,  riendo  y  conversando  familiarmente,  como  al  volver  de  una 
fiesta.  Han  mentido  los  que  han  dicho  que  reinaba  gran  estupor  en 
la  ciudad...  El  día  del  suplicio  no  causó  impresión  alguna;  hubo  es- 
pectáculos como  de  costumbre;   las  tabernas  próximas  á  la  ensan- 
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grentada  plaza  despachaban  vino  como  los  demás  días  y  se  pregona- 
ban pasteles  y  otros  dulces  alrededor  del  cuerpo  decapitado.» — Que 
bailaban  alrededor  del  cadalso  y  en  el  extremo  del  puente  de  la  Li- 
bertad; que  el  21  de  Enero  habla  miserables  que  aplaudían  la  muerte 
de  Luis  XVI,  como  los  hubo  el  2  de  Septiembre  para  celebrar  las 
matanzas  de  las  cárceles,  es  desgraciadamente  cierto;  pero  esos  mi- 
serables no  son  París;  París  estuvo  aquel  día  sumido  en  un  ver- 
dadero estupor.  Si  Mercier  lo  niega,  Beaulieu  y  Lacretelle  lo  afirman 
con  los  Dos  amigos  de  la  libertad ^  y  su  testimonio  vale  bastante  más 
que  el  del  autor  del  Nuevo  París,  dramaturgo  y  novelista  más  bien 
que  historiador.  En  el  Diario  de  la  Rtvolución  de  Francia  escribe 
Beaulieu  con  fecha  del  21  de  Enero:  «Parecía  que  no  habitaba  en 
París  más  que  el  estupor.»  —  «Cuando  Luis  dejó  de  existir — dice  La- 
cretelle (i,  168) — aunque  el  dolor  público  no  se  manifestó  ruidosa- 
mente, no  por  eso  dejó  de  ser  inmenso;  todos  estaban  tristes,  cons- 
ternados; la  misma  multitud,  por  compasión  ó  resentida  de  haber 
visto  engañada  su  curiosidad,  llenaba  de  imprecaciones  á  Santerre 
por  no  haber  dejado  hablar  al  Rey.  Durante  todo  el  día,  París  estuvo 
silencioso,  casi  desierto;  la  gente  se  retiraba  para  llorar  con  sus  fa- 
milias, por  las  calles  no  circulaban  más  que  de  cuando  en  cuando 
algunos  grupos  de  malhechores,  cuyas  canciones  y  danzas  bárbaras 
expresaban  el  furor,  queriendo  imitar  la  alegría.» — Los  Dos  amigos 
de  la  libertad  (Historia  de  la  Revolución^  ix)  escriben:  «Apenas  se 
atrevía  la  gente  á  mirarse  á  la  cara;  en  todos  los  semblantes  estaba 
pintada  la  tristeza,  y  parecía  que  una  inquietad  sorda  iba  minando 
todas  las  almas.  El  día  siguiente  á  la  ejecución  aún  continuaba  el 
abatimiento.» — El  tomo  ix  de  los  Dos  amigos  de  la  libevtjd  apareció 
en  1797;  el  Diario  de  Beaulieu,  en  1796;  los  Ensayos  sobre  la  Revolu- 
ción^ del  mismo  autor,  en  1801-1803,  y  el  Bosquejo  histórico  de  la  Re- 
volución francesa,  de  Lacretelle,  en  1801-1806. — ¿Cómo  Lacretelle^ 
Beaulieu  y  los  Dos  amigos  de  la  libertad  pudieron  pretender  desfigurar 
un  hecho  de  tal  naturaleza  casi  al  día  siguiente  de  verificarse,  cuando 
había  miles  de  testigos  que  podían  desmentirlos? — Por  otra  parte,  sus 
libros  están  completamente  de  acuerdo  con  las  Memorias  de  los  con- 
temporáneos del  hecho  y  con  los  periódicos  de  aquel  tiempo.  (Véanse 
principalmente  las  Memorias  del  conde  de  Allonville,  iii,  161,  y  las 
Memorias  de  Marmontel,  lib.  xviii,  463  y  xix,  464.) 

El  Diario  francés,  de  Enrique  NicoUe,  decía  en  el  número  del 
22  de  Enero:  «Es  inútil  disimularlo;  París  esta  sumido  en  el  estu- 
por; el  dolor  mudo,  para  servirme  de  la  expresión  de  Tácito,  se  pasea 
por  las  calles,  y   el  terror  que   encadena  la   expresión   de  todos  los 
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sentimientos  se  lee  grabado  en  la  frente  de  todos  los  ciudadanos.» 
«No  es  la  muerte  del  tirano  lo  que  me  aflige — escribía  el  girondi- 
no Claudio  Fauchet,  miembro  de  la  Convención,  en  el  Diavio  de  los 
amigos; — la  pena  que  me  seguirá  hasta  la  tumba  es  que  haya  habido 
hombres  tan  atroces  que  hayan  conseguido  ordenar  un  ciimen  so- 
lemne; es  que  París,  el  punto  céntrico  de  la  libertad,  haya  podido 
sufrir  con  melancólico  estupor  la  ferocidad  de  algunos  malhechores  que 
amenazaban  con  la  muerte  á  los  legisladores  de  Francia.» 

Finalmente,  las  Revoluciones  de  ParíSf  en  su  núm.  185,  publicado 
el  26  de  Enero  de  1793,  retratan  en  estos  términos  el  aspecto  que 
presentaba  la  capital  el  21  de  Enero:  «Las  mujeres,  de  quienes  no 
debemos  razonablemente  exigir  que  se  coloquen  desde  el  primer  mo- 
mento al  nivel  de  los  sucesos  políticos,  estuvieron  en  general  muy 
tristes,  y  esto  contribuyó  bastante  a  aumentar  el  abatimiento  que  se  reflejó 
en  París  durante  todo  el  día.)) — Respecto  de  los  teatros,  es  cierto  que 
estuvieron  abiertos  por  la  tarde,  pero  nadie  atravesó  sus  puertas, 
como  hace  constar  Gorsas  en  el  Correo  de  lot  Departamentos.  «Leemos 
en  algunos  periódicos — decía  el  28  de  Enero  de  1793, — principalmen- 
te en  el  Defensor  de  la  verdad,  redactado  por  Phiiippeaux,  diputado 
de  Sarthe,  que  el  día  en  que  la  cabeza  de  Luis  rodó  por  el  cadalso, 
se  abrieron  los  teatros  y  fueron  frecuentados  como  de  ordinario.  No 
está  bien  enterado  nuestro  colega;  es  cierto  que  los  teatros  estuvieron 
abiertos,  pero  en  los  más  frecuentados  no  representaron  ó  no  hubo 
casi  ningún  espectador;  en  uno  de  ellos  no  llegaron  á  veinte  las  per- 
sonas que  acudieron,  y  les  ofrecían  devolverles  el  dinero  ó  darles  una 
contraseña  para  el  día  siguiente.  Ofrecemos  las  pruebas  de  este  he- 
cho á  Phiiippeaux.» 

He  aquí  una  nota  verdaderamente  larguísima,  que  no  ten- 
dría excusa  si  no  fuera  la  última.  Creímos  útil  hacer  ver 
cómo  escribe  la  historia  Luis  Blanc,  el  discípulo  más  aven- 
tajado de  la  escuela  revolucionaria.  Otra  razón,  quizá,  nos 
ha  hecho  dar  á  esta  nota  mayor  extensión  de  la  debida.  Al 
despedirnos  del  Vecino  de  París,  hemos  experimentado  cier- 
to placer  en  prolongar  la  entrevista,  en  hablar  de  ciertos  de- 
talles y  en  retardar  todo  lo  posible  la  despedida,  como  hace- 
mos con  un  amigo  en  el  momento  de  la  separación. 

E.  BiRÉ. 

(Con iinuar á .  —Prohibida' la  reproducción.) 
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Tractatus  dogmatici  de  virtutibus,  de  peccato,  et  de  novis- 
siMis,  auctore  Christiano  Pesch,  S.  J. — Friburgi  Brisgoviae  sump- 
tibus  Herder. — 4.®,  de  x-336  páginas. 

Con  el  presente  son  ya  nueve  los  volúmenes  del  curso  teológico 
que  desde  hace  años  viene  publicando  el  P.  Pesch  en  la  acreditada 
casa  Herder,  y  del  cual  hemos  hablado  repetidas  veces  en  nuestra 
Revista.  Los  tratados  que  hoy  anunciamos  en  nada  desmerecen  de  los 
demás  de  la  colección,  antes  bien  los  creemos  útilísimos  para  el  co- 
nocimiento del  dogma  y  de  la  moral.  Su  forma  expositiva  y  didáctica 
los  hace  recomendables,  especialmente  para  los  seminarios;  y  aunque 
acaso  sería  conveniente  alguna  mayor  sobriedad  en  la  inserción  de 
argumentos  ajenos,  no  puede  negarse  que  el  método  es  claro,  y  que 
en  medio  de  la  superabundancia  de  citas  se  comprende  bien  el  pen- 
samiento del  autor,  y  resaltan  las  enseñanzas  de  la  fe  contenidas  en 
la  Sagrada  Escritura,  y  atestiguadas  por  la  tradición.  Es  necesario, 
además,  tener  en  cuenta  que  el  presente  volumen  forma  parte  del 
curso  total  de  Teología,  y,  por  lo  tanto,  se  explica  sin  violencia  la 
omisión  de  algunas  cuestiones  relativas  al  tratado  de  las  virtudes  y 
de  los  novísimos,  que  fueron  expuestas  ya  en  lugar  más  oportuno. 


COMMENTARIUS    THEOLOGICUS    DE    EFFECTIBUS    FORMALIBUS    GRATIS 

habitüalis,    a   Paulo   Villada,   S.    J. — Vallisoleti,   typis   Joseph 
Emmanuelis  a  Cuesta,  1899. — 4.®  de  213  páginas. 


El  autor  hace  una  exposición  completa  de  los  efectos  que  produce 
en  el  hombre  la  gracia  habitual.   La  participación  de  la  naturaleza 
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divina,  el  alejamiento  ó  inmunidad  de  pecado  mortal,  la  justifica- 
ción, la  amistad  y  filiación  adoptiva  del  justo  respecto  de  Dios,  y,  por 
último,  los  modos  inefables  de  unirse  el  alma  con  Jesucristo  y  con  el 
Espíritu  Santo,  por  obra  de  la  gracia  santificante,  ofrecen  materia 
para  múltiples  disquisiciones  teológicas,  que  el  P.  Villada  nos  presenta 
en  breve  síntesis,  y  con  relativa  claridad,  dadas  las  dificultades  de 
asunto  tan  lleno  de  misterios  como  la  comunicación  entre  Dios  y  el 
hombre. 

La  dicción  latina  tal  vez  peca  por  demasiado  humilde  en  algunas 
ocasiones;  pero,  de  todos  modos,  son  muy  laudables  los  esfuerzos  del 
autor,  que  con  su  obra  ha  contribuido  á  fomentar  la  restauración 
de  los  estudios  eclesiásticos  en  España,  tan  florecientes  en  otros  días, 
y  hoy  casi  del  todo  abandonados. 


INTRODUCTIO  IN  JUS  ECCLESIASTICUM,  TUM  GENÉRALE  TUM  HISPANI- 

cüM,  auctore  Dr.  D.  Emmanuele  de  la  Peña  et  Fernandez,  Presbí- 
tero linguse  hebraicae,  archaeologiae  christianae  et  juris  canonici 
institutionum  in  generali  Pontificio  Seminario  Hispalensi  Profes- 
sore. — Hispali,  typis  Izquierdo  et  Soc,  MDCCCXCIX. — Un  volu- 
men en  8.°,  de  z.^xw-  405  páginas. 

En  tres  partes  divide  el  Sr.  Peña  su  libro,  dedicando  la  primera 
á  las  nociones  del  derecho  general,  del  eclesiástico,  del  aplicado  y  del 
interpretativo,  estudiando  en  la  segunda  las  fuentes  del  derecho  ecle- 
siástico, tanto  generales  como  particulares  y  españolas,  y  conclu- 
yendo por  una  exposición  clara  y  metódica  de  las  Colecciones  del 
derecho  antiguo,  nuevo,  novísimo  y  patrio.  El  orden,  la  concisión  y 
la  claridad  constituyen  las  cualidades  más  estimables  de  la  obra  del 
Sr.  Peña,  que  puede  ser  muy  útil  para  cuantos  siguen  la  carrera 
eclesiáslica.  En  el  lenguaje  notamos  algunas  incorrecciones  que  hu- 
biera convenido  evitar,  sin  perjuicio  de  la  sencillez  propia  de  los  tra-' 
bajos  didácticos. 


Pr^lectiones  Juris  Canonici  quas^juxta  ordinem  Decretalium  Gre- 
gorii  IXj  tradehat  in  scholzs  Poní.  Semznarii  Romani  Franciscus 
Sancii,  professor. — Editio  tertia,emendata  et  recentissimis  decretis 
accommodata,  cura  Martini  Leitner,  Dr.  Jur.  Can.  Vicerectoris  in 
Seminario   Clericorum   Ratisbon.  —  Ratisbonae,   Neo-Eboraci   et 
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Cincinnati. — Sumptibus  et  typis  Friderici  Pustet,  S.  Sedis  Apos- 
tolicse  typographi,  1898. 

Ya  en  otro  lugar  de  esta  Revista  (vol.  xlv,  pág.  371),  dimos  cuen- 
ta de  los  dos  primeros  tomos  de  las  Pvcehctiones  de  Santi,  recibidos 
de  la  acreditadísima  casa  editorial  de  Pustet.  Con  objeto  de  evitar 
repeticiones  enojosas,  damos  pop  supuesto  lo  que  allí  dijimos  acerca 
de  las  ventajas  que  esta  tercera  edición  ofrece  sobre  las  dos  anterio- 
res. Nada  dejan  qu.e  desear  los  tomos  iii  y  iv  respecto  de  las  cuali- 
dades que  en  los  dos  primeros  señalábamos,  así  en  la  parte  tipográfi- 
ca como  en  lo  relativo  al  modo  fácil  de  citar  las  fuentes,  y  á  las  mo- 
dificaciones introducidas  en  el  texto. 

Se  expone  en  los  tomos  que  anunciamos  la  doctrina  de  los  libros 
3.**  y  4.°  de  las  Decretales,  y  en  los  apéndices  se  insertan  disposicio- 
nes recientes  é  importantísimas  de  la  Inquisición  suprema,  una  ex- 
pedida en  Agosto  de  1897,  que  es  complemento  de  la  doctrina  ex- 
puesta en  el  título  De  sepidUms,  y  dos  (Noviembre  de  1898),  refere  n 
tes  á  la  adquisición  del  domicilio  y  cuasi-domicilio. 


LEzroNi  DiDATTico-STORiCHE  DI  DiRiTTo  CANÓNICO,  per  Jose  Estufiyol 
y  Colonif  professore  ordinario  all'Universita  di  Barcellona. — Versione 
con  note  del  Sac.  Antonio  Bollani. — Milano-Roma.  Librería  editri- 
ce  di  Enrico  Trevisini,  1897. — 8,^  dexix-550  páginas. 

Los  elogios  tributados  á  la  obra  de  nuestro  compatriota  el  señor 
Estanyol  por  La  Civilta  Cattolica^  y  el  hecho  de  haber  sido  traducida 
al  italiano,  dan  fe  de  que  no  sólo  en  España,  sino  también  en  el  ex- 
tranjero, han  llamado  la  atención  de  los  inteligentes  las  condiciones 
que  reúne.  Es  lástima  que  no  se  haya  publicado  todavía  más  que  un 
volumen,  pues  si  los  demás  corresponden  al  que  conocemos — y  así 
es  de  suponer, — podrá  colocarse  el  trabajo  del  Sr.  Estanyol  entre  los 
mejores  de  su  especie,  por  lo  selecto  de  la  doctrina,  la  claridad  en  la 
exposición  y  el  lógico  desenvolvimiento  de  las  materias.  Divídese  el 
volumen  que  anunciamos  en  dos  libros,  de  los  cuales  el  primero  trata 
de  la  noción,  importancia  y  método  de  la  asignatura,  de  la  Iglesia  y 
de  sus  relaciones  con  el  Estado,  de  la  ley  eclesiástica  y  de  las  fuen- 
tes del  derecho  canónico.  El  libro  segundo  comprende  la  historia  ex- 
terna de  aquél,  desde  los  tiempos  primitivos,  y  las  colecciones  pseudo- 
apostólicas,  hasta  el  Concilio  Vaticano  y  los  últimos  Concordatos. 
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Sermones,  planes  y  apuntes  para  todas  las  dominicas  y  princi  - 
PALES  festividades  DHL  AÑO,  por  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  Don 
Juan  Muñoz  Herrera,  obispo  de  Avila,  hoy  de  Málaga. 

En  elogio  de  esta  obra  no  añadiremos  una  palabra  á  las  que 
aparecieron  en  el  Boletín  del  Obispado  de  Málaga,  correspondiente 
al  30  de  Diciembre  de  1890.  Con  ellas  la  recomendaba  á  su  clero  el 
entonces  Obispo  de  esta  diócesis,  y  hoy  dignísimo  Arzobispo  de  Se- 
villa, Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Marcelo  Spínola  y  Maestre: 

«El  limo.  Sr.  Muñoz  Herrera,  obispo  de  Avila,  acaba  de  dar  á  la 
estampa  una  obra  en  dos  tomos,  que  contiene  oraciones  sagradas,  y 
planes  y  apuntes  de  sermones  sobre  distintos  temas...  En  cuanto  al 
fruto  que  de  él  podrán  sacar  los  predicadores,  y  sobre  todo  los  predi- 
cadores noveles,  diremos  que  ha  de  facilitarles  mucho  el  ejercicio 
del  arduo  ministerio  de  la  predicación,  indicándoles  segura  ruta,  y 
ofreciéndoles  abundantes  materiales  para  hablar  á  los  pueblos  con  el 
éxito  dichoso  que  debe  ambicionar  el  ministro  de  Cristo.  No  vacila- 
mos, por  lo  mismo,  en  recomendar  al  clero  malagueño  la  adquisición 
de  los  dos  preciosos  volúmenes  de  que  se  trata,  los  cuales  se  expen- 
den en  la  secretaría  del  Seminario.» 

Se  halla  de  venta  esta  importante  y  útilísima  obra:  en  Madrid, 
librería  de  D.  Enrique  Hernández,  Paz,  6;  en  Granada,  imprenta  y 
librería  de  D.  José  L.  Guevara,  San  Jerónimo,  29,  y  en  Málaga,  en 
la  secretaría  del  Obispado  y  en  la  del  Seminario,  al  precio  de  siete 
pesetas. 


Estudios  biológicos,  por  el  P.  Zacarías  Martínez  Núñez,  agustino. 
Profesor  en  el  Real  Colegio  del  Escorial. — Madrid. — 1898. — Un 
volumen  en  8.*^  de  x-402  páginas. 

Nos  hemos  retrasado  en  dar  cuenta  de  este  libro  en  La  Ciudad  de 
Dios,  por  lo  mismo  que  su  autor  escribe  en  ella  asiduamente,  y  asi 
nuestros  elogios  podrían  parecer  parciales.  Muchos  le  ha  consagrado 
ya  la  prensa  extranjera  y  nacional  en  periódicos  y  revistas  de  sólida 
reputación.  De  las  extranjeras  citaremos  únicamente  la  Revue  de 
Questions  scienti fiques ,  la  Revue  libliographique  belge,  la  Revue  Béné- 
diciine  y  La  Civiltá  CaUolica)  la  primera  dijo  de  los  Estudios  bioló- 
gicos que  «merecen  éxito  y  alabanzas;»  de  las  nacionales,  la  Revista 
Contemporánea f  la  edición  española  de  Le  Monde  medical ,  La  Corres- 
pondencia médica  y  el  Boletín  bibliográfico  español^  donde  el  Dr.  Maris- 
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cal,  en  una  larga  crítica,  escribe:  «Hace mucho  tiempo  que  no  he  leído 
una  obra  tan  sabiamente  razonada,  con  tanta  erudición  y  copia  de 
datos  y  observaciones  sostenida,  expresada  tan  elocuentemente,  y 
llevada  á  cabo  y  feliz  término  de  un  modo  tan  hábil.»  La  Revista  de 
Montes  publicó  acerca  de  este  libro  un  articulo  de  ocho  páginas  de 
elogios,  firmado  por  el  ilustre  geólogo  y  químico  D.  Juan  José  Muñoz; 
y  La  Naturaleza  dijo  también:  «En  esta  obra  aparece  el  erudito, 
el  escritor  correcto  y,  por  cima  de  todo,  el  pensador  profundo  que 
discurre  por  cuenta  propia,  con  lógica  inflexible  y  con  sano  espí- 
ritu, tratando  cuestiones  abstrusas  con  la  claridad  de  concepto  que 
es  patrimonio  exclusivo  de  los  cerebros  privilegiados...  Escasean 
libros  de  las  condiciones  de  éste.»> 

Fácil  nos  sería  añadir  á  los  citados  otros  muchos  juicios  no  menos 
encomiásticos,  pero  los  omitimos  en  obsequio  de  la  brevedad  y  por 
la  razón  expuesta  al  principio  de  estas  líneas. 


Elementos  de  Historia  Natural  é  Higiene  ,  por  el  P.  Fidel 
Faulin,  agustino. — Madrid,  1898. —Un  volumen  de  xiv-478  pá- 
ginas. 

También  el  autor  de  la  presente  obra  es  nuestro  hermano  de 
hábito,  y  colaborador  de  La  Ciudad  de  Dios;  también  se  le  han 
dedicado  justos  plácemes  por  su  trabajo,  del  cual  se  ha  dicho  que 
no  es  uno  de  tantos  libros  de  texto  como  abundan  en  España;  que 
reúne  lo  más  excelente  de  los  mejores,  y  noticias  que  no  tiene  nin- 
guno. Cada  parte  de  estos  Elementos  ha  sido  revisada  por  especialis- 
tas, lo  cual  constituye  una  garantía  para  el  lector,  que  puede  estar 
seguro  de  que  no  hay  en  él  errores  de  importancia,  como  acontece  en 
otros.  Nada  se  echa  de  menos  aquí  en  la  nomenclatura  de  especies 
y  géneros  zoológicos;  cosa  más  difícil  de  lo  que  parece  y  útilísima 
en  estos  días  en  que  la  confusión  alcanza  á  casi  todos  los  libros  de 
texto. 

En  Botánica  descriptiva  se  suprimen  con  acuerdo  muy  laudable 
los  nombres  técnicos  de  las  plantas  y  se  consignan  los  de  las  más 
vulgares,  notables,  y  de  uso  más  inmediato,  únicos  que  pueden  re- 
tener en  la  memoria  los  jóvenes,  como  enseña  la  experiencia. 

Aumentan  el  valor  de  estos  Elementos  la  perfección  de  los  gra- 
bados, y  sobre  todo  las  cinco  láminas  de  colores.  Están  hermosa- 
mente editados,  y  son  el  más  barato  de  todos  los  libros  españoles  de 
texto.   Huelga  decir  que  lo  recomendamos  muy  eficazmente  á  los 
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Seminarios,  Colegios  é  Institutos.  Nuestra  enhorabuena  entusiasta 
al  autor,  que  ha  sabido  escribir  un  compendio  científico  y  agradable 
de  Historia  Natural,  tan  deseado  por  muchos  profesores. 


La  Evolución  y  la  Filosofía  Cristiana,  por  Fr.  Juan  T.  Gon- 
zález de  Arintero,  O.  P. — Libro  primero. — «La  Evolución  y  la 
Mutabilidad  de  las  especies  orgánicas.» — Un  volumen  en  4.** 
de  X- 560  páginas,  Madrid. — 1898. — Librería  de  Gregorio 
del  Amo. 

No  hace  mucho  tiempo  que  dimos  cuenta  de  la  «Introducción 
general»  á  la  obra  cuyo  libro  primero  anunciamos  ahora.  Está  divi- 
dido en  cinco  extensos  capítulos,  en  los  cuales  se  trata  respectiva- 
mente de  «la  especie  orgánica  y  la  fijeza,»  de  las  «variaciones 
morfológicas»  ó  sea  del  «polimorfismo  normal  y  anormal,»  de  la 
«transformación  específica,»  de  las  «variaciones  y  la  evolución,»  de 
las  «variaciones  fisiológicas,»  de  «la  mutabilidad  y  la  hibridación,» 
de  «la  hibridación  como  criterio  convencional,»  de  «la  hibridación  y 
la  evolución,»  y,  por  último,  del  «transformismo  verdad.» 

El  presente  libro  es,  sin  duda  alguna,  obra  de  mucho  trabajo,  y 
se  distingue  por  el  sincero  amor  á  la  verdad,  por  la  riqueza  de  eru- 
dición, demostrada  en  innumerables  citas,  quizá  un  tanto  perjudi- 
ciales á  la  claridad  del  raciocinio  y  á  la  unidad  del  pensamiento,  y 
por  la  hábil  manera  de  contraponer  autoridades  á  autoridades  y  de 
elegir,  no  sólo  los  argumentos,  sino  cualquier  calificativo  ó  palabra 
de  los  adversarios,  en  pro  de  la  doctrina  que  el  autor  sustenta. 

El  P.  Arintero  escoge  (pág.  546)  como  guía  á  Alberto  Gaudry, 
que  en  su  obra  Fossües  Sécondiiires^  pág.  299,  apunta  la  idea  de  que 
la  evolución  sólo  alcanza  hasta  las  clases  de  Historia  Natural  exclu- 
sivamente: Trouvons  nous  des  preuves  que  dxns  un  méme  emhranchemmt, 
les  anhnaux  de  classes  diffevenies  ont passé  les  uns  aux  autres?  y  responde 
en  sentido  negativo  como  el  P.  Arintero,  que  da  á  aquéllas  el  valor 
de  «especies  metafísicas.»  Es  tal  la  admiración  que  el  docto  Padre 
siente  por  el  paleontólogo  francés,  que  pregunta  (páginas  546  y  547): 
«¿quién  ha  destruido  lo  edificado  por  él?»  Puede  responderse  que 
nadie,  pues  Alberto  Gaudry  ha  hecho  grandes  cosas  como  paleontó- 
logo; pero  como  transformista,  no  ha  edificado  nada. 

Aunque  pensamos  estudiar  más  ampliamente  en  otra  ocasión  la 
obra  del  P.  Arintero,  bueno  es  que  anticipemos  algunas  adverten- 
cias preliminares. 
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Si  en  la  «Introducción  general»  manifestaba  el  autor  gran  entu- 
siasmo por  la  ciencia  moderna,  en  el  libro  presente  no  vacila  en 
declarar  (páginas  2  y  3)  que  «sólo  por  rutina  se  ha  podido  creer  en  la 
fijeza»  de  las  especies  orgánicas:  y  aunque  «sean  quizá  tachadas  de 
exageración  estas  afirmaciones  categóricas,»  espera  que  «toda  per- 
sona amante  de  la  verdad»  concluya,  por  darle  la  razón.  Indica 
también  que  hasta  sus  mismos  Qolegas  6  transformistas  moderados 
no  pudieron  ó  no  supieron  librarse  del  contagio  de  las  proposiciones 
absolutas  en  el  planteo  del  problema  (páginas  518,  542  y  545),  y  que 
los  raciocinios  con  que  mutuamente  se  combaten  los  transformistas 
y  los  partidarios  de  la  fijeza,  no  sólo  no  prueban  nada  contra  el 
transformismo  restringido  del  P.  Arintero  (ó  mejor  de  Gaudry),  sino 
que  lo  confirman  y  robustecen  (pág.  547). 

Hasta  ahora  se  creyó  siempre  que  el  transformismo  (aun  prescin- 
diendo de  las  causas  con  que  se  le  quiere  explicar  y  de  las  exagera- 
ciones relativas  á  los  orígenes  y  principalmente  al  hombre)  era  «  una 
doctrina  según  la  cual  todas  las  especies  vegetales  y  animales  que 
hoy  existen  proceden  de  otras  más  antiguas,  y  éstas  á  su  vez  de  uno 
ó  de  algunos  tipos  primitivos.»  Opuesta  á  esa  doctrina  es  la  teoría  de 
la  fijeza  de  las  especies,  sustentada  por  los  que  llama  «tradicionalis- 
tas»  (pág.  322)  el  P.  Arintero,  que  va  á  «demostrar»  en  el  segundo 
volumen  la  conformidad  «de  la  evolución  y  la  tradición  cristiana.»  Se 
creyó  que  el  transformismo  y  la  teoría  de  la  fijeza  específica  eran 
como  doctrinas,  proposiciones  universales  y  contradictorias;  «las  es- 
pecies se  transforman  ó  transmutan  ó  no.»  Pues  «ahí  está  el  error,» 
dice  el  P.  Arintero;  esas  proposiciones  son  absolutas,  y  por  consi- 
guiente falsas;  hay  especies  que  han  variado  y  se  han  transformado, 
y  no  «todas  las  especies  son  mudables»  (pág.  519);  ahí  está  el  sofis- 
ma de  algunos  escritores  cuando  dicen:  «demostrando  que  es  erró- 
nea una  teoría  (de  las  dos),  resulta  verdadera  la  otra.»  Verdad  es  que 
el  P.  Arintero  hace  por  cuenta  propia  esta  misma  delaración,  que 
será  también  un  sofisma:  «si  consta  que  una  de  ellas  (de  las  propo- 
siciones) es  falsa,  la  otra  resulta  rigurosamente  cierta.»  (Páginas 
520  y  528.) 

Suponíamos  nosotros  que  el  transformismo  que  defiende  el  padre 
Arintero  se  llamaba  restringido  ó  mitigado,  porque  sólo  alcanzaba 
hasta  las  clases,  muro  infranqueable  donde  se  detiene  la  evolución; 
pero  además  recibe  ese  nombre  porque  es  un  transformismo  á  me- 
dias, «un  transformismo  verdad, >  por  lo  de  in  medio  consistit  virtns ^ 
•porque  ni  se  ha  demostrado  que  «todas  las  especies  son.  mudables,  ni 
que  no  lo  sean  algunas»  (pág.  519).  El  P.  Arintero  condena  el  trans- 
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formismo  absoluto  y  dice  (pág.  539):  «Hay  grandes  lagunas...  y  ti- 
pos que  ni  en  el  tiempo  ni  en  el  espacio  se  relacionaron  con  los  que 
les  precedieron  ó  sucedieron,  y  que  por  lo  mismo  tuvieron  que  ser 
creados  con  cierta  independencia  de  ellos  (mutua  quiere  decir),  sin 
poder  permitirse  esa  evolución  continua  y  no  interrumpida  que  de- 
fiende el  ultra-evolucionismo;»  «m  hay  ni  se  podrán  hallar  jamás  razo- 
nes suficientes  para  establecer,  ni  aun  siquiera  cohonestar,  un  trans- 
formismo absoluto,  ni  menos  para  responder  á  los  argumentos  en 
contra.» 

A  fin  de  sostener  esta  clase  de  transformismo,  «único  legitimo» 
que  no  parece  admitir  más  de  común  en  los  seres  vivos  que  «el  prin- 
cipio vital,»  el  P.  Arintero  da  comienzo  á  su  tarea  examinando  el  con- 
cepto de  la  variabilidad  y  las  incompletas  definiciones  de  la  especie,  no 
distinguiendo  con  exactitud  y  claridad  entre  la  variación  general  de 
la  misma  (punto  donde  confinan  hoy  el  problema  todos  los  biólogos) 
y  la  variación  del  individuo  orgánico.  La  «fijeza,»  para  que  se  llame 
tal,  debe  ser  absoluta,  porque  «una  fijeza  que  no  es  del  todo  abso- 
luta no  tiene  nada  de  absoluta,  ni  aun  siquiera  de  verdadera  fijeza» 
(pág.  169);  viene  á  ser  algo  semejante  á  la  inmutabilidad  divina: 
«la  fijeza  ó  inmutabilidad  entrañan  de  suyo  ideas  absolutas  que  no 
admiten  más  ni  menos»  (ibid.)  ;«el  poder  variar  entre  ciertos  límites, 
por  infranqueables  que  éstos  sean,  es  pura  variabilidad  real;  aunque 
limitada»  (ibid.).  Según  esto,  todos  los  partidarios  de  la  fijeza  de  las 
especies  que  no  niegan  la  variación  de  las  mismas  dentro  de  ciertos 
limites,  no  combaten  el  «transformismo  verdad,  sino  el  exagerado  y 
absoluto,»  y  ellos  son  también  transformistas  (pág.  497-8),  sin  que- 
rerlo ni  pensarlo;  de  esta  manera  se  comprende  sin  dificultad  que  va- 
rían todas  las  especies,  pues  basta  que  se  modifiquen  en  algo  (aun- 
que sea  modificación  teratológica,  una  enfermedad  del  hígado),  en  el 
color,  V.  gr.,  para  servir  de  argumento  al  transformismo.  Si  se  dedu- 
jesen todas  las  consecuencias  de  esas  palabras,  muy  apurado  había 
de  verse  el  P.  Arintero  para  demostrar  que  el  género  humano  no  está 
constituido,  no  ya  por  doce  especies,  como  declara  Haeckel,  sino  por 
muchas  más. 

Pero  ¿qué  es  la  especie?  El  P.  Arintero  combate  todas  las  defini- 
ciones que  se  han  dado  de  ella,  y  en  ocasiones  lo  hace  muy  acer- 
tadamente; mas  si  el  carácter  de  fecundidad  debe  en  absoluto  ex- 
cluirse de  la  definición  que  dan  algunos  escritores,  ¿por  qué  adopta 
(pág.  49)  como  «la  más  acertada»  la  de  Gaudry,  en  la  cual  no  se 
omite  ese  atributo  fisiológico?  Si  la  especie  «no  tiene  fundamento 
real»  (páginas  182  y  308)  y  aun  sin  confundir  laespecie  metafísica  con 


208  BIBLIOGRAFÍA. 


la  orgánica,  ¿por  qué  habla  el  P.  Arintero  contra  el  nominalismo 
(pág,  172  déla  «Introducción?»)  Si  «la  especie  es  una  colección  arbi- 
traria de  formas  que  pueden  variar  en  todos  los  sentidos,»  aun  «en 
sus  caracteres  más  profundos  y  esenciales; »  si  es  una  categoría  que 
sirve  de  fundamento  al  género,  á  la  familia  y  al  orden,  ¿por  qué  «han 
de  formarse  estos  grupos  conforme  al  mayor  grado  de  estabilidad» 
(pág.  229),  si  todo  varía  profunda  y  radicalmente?  ¡Defecto  de  las 
proposiciones  absolutas!  dirá  el  P.  Arintero;  mas  él  es  quien  las  for- 
mula y  establece. 

Apuntemos  otras  deficiencias  de  la  obra.  Los  partidarios  de  la 
fijeza  de  las  especies  orgánicas  dicen  de  los  transformistas  que  quie- 
ren probar  ilógicamente  la  mutabilidad  ó  transformación  específica 
con  los  resultados  obtenidos  por  la  selección  artificial.  Pues  el  padre 
Arintero  (páginas.  157,  491  y  495)  se  defiende  de  este  modo  extraño: 
«pero  el  hombre  forma  parte  de  la  naturaleza;  está  ligado  con  las  le- 
yes de  ella  y,  por  lo  mismo,  no  puede  transformarlas  ni  modificarlas; 
lo  que  hace  es  contribuir  á  revelarlas  mejor.  Esas  perturbaciones  6 
trastornos  que  ocasiona  son,  pues,  del  todo  aparentes,  y  en  realidad 
entran  de  lleno  en  el  curso  de  la  ley;  de  otra  suerte  serían  verdaderos 
milagros.»  Semejante  manera  de  razonar  no  nos  parece  digna  del  ta- 
lento del  autor.  Léase  la  pág.  33,  donde  discute  la  hipótesis  de  la 
fijeza  y  dice  lo  siguiente  :  «para  esto  vamos  á  dejar  la  palabra  pre- 
cisamente  á  dos  naturalistas  famosos  (mala  utique  fama).,. \  vamos  á 
citarlos  ahora,  para  que  se  vea  claro  que  aun  ellos,  á  pesar  de  lo 
exagerados  que  suelen  ser,  saben  poner  de  relieve  aquí  las  deficien- 
cias y  contradicciones  de  los  puntos  fundamentales  de  la  hipótesis  de 
la  fijeza.»  ¿Quiénes  son  los  dos  autores  citados?  Pues  Haecksl  y 
O.  Schmidt.  Lo  cual  equivale  á  decir:  yo  voyá  defender  el  darwinis* 
mo,  y  para  demostrar  que  soy  imparcial  citaré  una  autoridad  nada 
sospechosa:  la  de  Darwin. 

Tampoco  escritor  alguno  sueña  hoy  en  deducir  en  favor  del  trans- 
formismo una  prueba  de  «las  diferencias  que  llegan  á  presentar  unos 
mismos  individuos  en  los  distintos  períodos  de  su  vida;»  ni  hay  na- 
turalista célebre  que  crea,  como  el  P.  Arintero  (aunque  él  lo  extra- 
ñe tanto),  en  los  ejemplos  auténticos  de  transformaciones  especificas.  Hay 
que  distinguir  bien  de  la  cizaña,  el  trigo;  la  autoridad  de  Frederico 
es  nula  en  estas  materias.  ¡Buena  polvareda  hubiesen  levantado  los 
transformistas  si  se  hubiesen  podido  comprobar  la  verdad  y  autenti- 
cidad de  esos  ejemplos!  Ni  Delage,  ni  naturalista  alguno  de  fama  y 
reputación,  aunque  partidarios  del  transformismo,  dan  crédito  á  esas 
cosas,  y  hoy,  como  ayer,  se  puede  repetir  la  frase  de  Blanchard, 
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porque  no  existe  un  solo  hecho  experimental ^  positivo^  de  transforma- 
ción de  una  especie  en  otra. 

Desearíamos  que  estas  advertencias  no  se  estimaran  consejos, 
pues  nosotros  no  tenemos  autoridad  para  darlos.  Anhelamos  tam- 
bién que  el  P.  Arintero,  que  ha  hecho  estudios  profundos  de  las  Cien- 
cias naturales,  termine  pronto  los  ocho  volúmenes  y  salga  airoso  en 
tan  difícil  empresa,  sin  las  caídas  del  P.  Leroy  y  de  Jorge  Mivart.  Si 
no  logra  convencer  á  los  entendidos,  demostrará  por  lo  menos  la  am- 
plia libertad  de  criterio  que  cabe  dentro  de  las  creencias  católicas. 


Gramática  histórico-comparada  de  la  lengua  castellana,  por  el 
P.  M.  Enrique  Torres  y  Gómez,  de  las  Escuelas  Pías. — Madrid, 
Sáenz  de  Jubera,  hermanos,  editores  (Campomanes,  lo):  1899. 

El  mérito  principal  de  esta  Gramática  consiste  en  la  aplicación 
de  las  leyes  y  los  progresos  de  la  Filología  al  estudio  de  la  lengua 
castellana,  lo  cual  presta  á  la  obra  un  carácter  científico  que  en  nada 
se  opone  á  su  utilidad,  sobre  todo  para  las  personas  algo  instruidas. 
Seis  secciones  comprende  el  volumen  (De  las  lenguas  en  general. — • 
Resumen  histórico  de  la  lengua  y  literatura  castellana. — Signos  gráficos. — 
Fonética  histórico-comparada. — Etimología. — Morfología),  y  en  todas 
demuestra  el  autor  raros  y  profundos  conocimientos.  La  segunda, 
que  nos  parece  la  menos  necesaria,  es  también  la  menos  perfecta, 
sin  duda  por  la  imposibilidad  de  encerrar  en  breve  espacio  una  ma- 
teria de  suyo  vastísima,  y  contiene  ciertos  errores,  como  el  de  atri- 
buir á  D.  Alfonso  el  Sabio  La  gran  conquista  de  Ultramar ,  y  citar 
como  de  autenticidad  dudosa  El  libro  del  tesoro,  que  es  evidentemente 
apócrifo,  y  el  de  Las  querellas,  del  que  casi  podemos  decir  lo  mismo, 
en  vista  de  las  razones  expuestas  por  Menéndez  y  Pelayo  y  por  don 
Emilio  Cotarelo. 


Perfiles  y  brochazos. — Cuadros  y  cuentos^  de  Narciso  011er.  (Tra- 
ducción del  catalán),  por  M.  Morera  y  Galicia.  Ilustraciones  de 
B.  Gili  y  Roig. — Barcelona,  Juan  Gili,  librero,  Cortes,  223,  1899. 
(Volumen  18. °  de  la  Colección  elzevir  ilustrada):  8.°,  de  192  pági- 
nas.— Precio,  dos  pesetas. 

Aunque  en  la  colección  de  que  forma  parte  el  presente  volumen 
figura  otro  de  Narciso  Oiler,   y  aunque  hace  algunos  años  se  publicó 
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traducida  al  castellano  La  Papallona^  del  mismo  autor,  junto  con  al- 
gunas de  sus  narraciones  breves,  todavía  no  es  tan  conocido  en  Es- 
paña-el  excelente  novelivsta  catalán  como  otros  inferiores  á  él  en  ins- 
piración y  talento.  Nos  parece,  pues,  muy  acertada  la  idea  de  divulgar 
aquellas  obras  en  que  más  libremente  campean  sus  grandes  condi- 
ciones artísticas,  y  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  indican  la  influencia 
de  Zola.  A  este  género  pertenecen  los  primorosos  Cuadros  y  cuentos 
reunidos  en  el  volumen  que  anunciamos,  todos  llenos  de  íntima  y 
sana  poesía,  de  sencillez  patética,  de  irresistible  encanto  en  el  fondo 
y  en  la  forma.  Pueden  citarse  por  modelos  La  granada ^  El  frac  de 
JaimCy  Una  visita  y  El  chico  de  la  tahona,  sin  que  esto  sea  negar»ni 
disminuir  el  mérito  de  los  demás  trabajos.  La  parte  material  del 
libro  no  necesita  elogios  para  cuantos  hayan  visto  cualquier  tomo  de 
la  elegante  Colección  elzevir  ilustrada. 


A.  Noguera. — Música  religiosa. — Conferencia  leída  en  la  capilla  de 
de  Manacor  el  día  26  de  Marzo  de  1899. — Palma  de  Mallorca, 
Amengual  y  Muntaner,  1899. — Un  folleto  en  8.°,  de  52  páginas. 

Con  un  entusiasmo  digno  de  la  causa  que  defiende,  aunque  exa- 
gerando algo  los  términos  de  la  cuestión,  más  de  lo  que  su  misma 
importancia  permite,  pretende  demostrar  el  autor  la  preferencia  ex- 
clusiva de  la  música  polifónica  en  las  funciones  del  templo. 


Revista  Canónica 


Sobre  dimisorias.— Privilegio  concedido  por  cinco  años 
ala  Congregación  de  Padres  Salesianos.— Exentos  los  re- 
gulares de  la  jurisdicción  episcopal,  sigúese,  como  necesaria  conse- 
cuencia, que  no  pueden  obtener  dimisorias  para  las  órdenes  sino  de 
los  respectivos  Prelados,  puesto  que  la  concesión  de  dimisorias  es 
acto  jurisdiccional.  Este  privilegio  de  exención,  del  cual  por  derecho 
común  gozan  solamente  los  regulares,  fué  un  tiempo  tan  amplio, 
que  los  prelados  regulares  podían  enviar  sus  subditos  á  cualquier  Obis- 
po católico  para  ser  ordenados.  Las  restricciones  comenzaron  con  el 
Concilio  de  Trento;  pero  quien  más  concretamente  legisló  acerca  de 
las  dimisorias  fué  Clemente  VIII,  cuyo  importante  decreto  (15  de 
Marzo  de  1596)  constituye  la  disciplina  vigente  en  la  actualidad.  Con- 
servando íntegro  el  derecho  de  conceder  las  dimisorias  á  los  prelados 
regulares,  prescribe  que  aquéllas  deben  ser  siempre  dirigidas  al  Obis- 
po en  cuya  diócesis  está  enclavado  el  convento;  y  sólo  en  el  caso 
de  que  este  Obispo  esté  ausente  ó  no  confiera  órdenes,  permite  usar 
del  privilegio  en  la  amplia  forma  que  antes  lo  caracterizaba. 

Testifica  Benedicto  XIV  {De  Synod.  Diaeces.^  lib.  ix,  cap.  17,  n.  2) 
que  al  promulgar  Clemente  VIII  este  decreto,  no  sólo  se  propuso 
restringir  el  citado  privilegio,  sino  también  evitar  los  fraudes  posi- 
bles, para  los  cuales  quedaba,  sin  embargo,  relativamente  franca  la 
puerta,  ya  que  los  religiosos  no  están  incardinados  en  los  conventos, 
como  los  clérigos  seculares  en  sus  diócesis.  Tal  inconveniente  cesó 
al  promulgar  el  mismo  Benedicto  XIV  la  constitución  Impositi  Nobis 
el  4  de  Marzo  de  1747,  pues  en  virtud  de  esta  constitución,  para 
que  sea  legítima  la  concesión  de  las  dimisorias  al  tenor  de  la  se- 
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gunda  parte  del  decreto  clementino,  deben  ir  éstas  acompañadas  del 
atestado  de  la  Curia  episcopal. 

El  menos  versado  en  asuntos  jurídicos  comprende  desde  luego 
que  tales  decretos  no  anulan  los  privilegios  más  extensos  relativos  á 
la  cuestión,  siempre  que  la  concesión  de  aquél  sea  posterior  al  Tri- 
dentino;  y  tratándose  de  la  confirmación  del  antiguo  indulto,  exige 
Benedicto  XIV,  en  la  citada  constitución  que  aquélla  sea  en  forma 
especifica  con  la  inserción  literal  y  expresa  renovación  del  mismo 
indulto.  Disfrutan  hoy  del  privilegio  de  dar  aun  ex^ya  témpora  di- 
misorias dirigidas  á  cualquier  Obispo  católico,  sin  las  restricciones 
impuestas  por  Clemente  VIII  y  Benedicto  XIV,  entre  otras  Corpo- 
raciones religiosas,  la  Compañía  de  Jesús  y  la  Congregación  de  la 
Misión,  é  idéntica  gracia  pedía,  con  fecha  30  de  Marzo  de  1897,  el 
Superior  mayor  de  los  Salesianos  Dom  Bosco. 

La  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  con  fecha  2  de 
Abril  del  mismo  año,  concedía  el  indulto  quinquenal  al  tenor  del  de- 
creto clementino;  pero  el  Procurador  general  de  los  Salesianos  pre- 
sentaba en  Julio  del  dicho  año  nueva  instancia  pidiendo  la  facultad 
de  poder  usar  del  privilegio,  aun  cuando  el  Diocesano  confiera  órde- 
nes, y  el  7  de  dicho  mes  y  año  la  Sagrada  Congregación  accedía  pro 
una  vice  tantum  y  ésta  no  extra  témpora.  No  se  dio  aún  por  vencido  el 
Procurador  general,  y  el  8  de  Octubre  de  1898  repitió  las  preces,  apo- 
yando su  petición  en  poderosos  motivos  y  respondiendo  á  las  dificul- 
tades que  pudieran  oponerse,  y,  finalmente,  en  24  de  Febrero  de  1899, 
reducida  la  cuestión  al  siguiente  postulado  propuesto  por  el  cardenal 
Jacobini,  Ponente:  idJtrum  expediat  concederé  Piae  Societati  S.  Fran- 
cisci  Salesii  privilegium  praesentandi  cuilibet  Episcopo  catholico 
habenti  Communionem  cum  Apostólica  Sede,  ordinandos  Salesianos, 
etiamsi  Ordinarius  localis  habeat  ordinationes  debitis  temporibus  cum 
facúltate  extra  témpora?»,  la  Sagrada  Congregación  respondió:  «Nega- 
tive,  sed  eidem  Piae  Societati  concedatur  indultum  extra  témpora 
dumtaxat  ad  quinquennium  juxta  formulara,  servatis  alus  de  jure 
servandis,  idque  ad  experimentum.» 


Culto  y  acto  de  consagración  al  Purísimo  Corazón  de 
María. — A  fin  de  propagar  más  y  más  el  culto  á  la  Santísima  Vir- 
gen, muchos  Obispos  de  Italia,  entre  ellos  los  eminentísimos  carde- 
nal arzobispo  de  Milán,  obispo  de  Ancona  y  el  arzobispo  de  Turín, 
suplicaron  á  Su  Santidad  se  dignase  conceder  que  en  las  iglesias  y 
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oratorios  en  los  que  con  la  aprobación  del  Ordinario  se  practique  el 
devoto  ejercicio  del  mes  de  Mayo,  tenga  lugar  el  acto  solemne  de  la 
consagración  de  los  fieles  al  Corazón  Purísimo  de  María  en  el  último 
domingo  del  mismo  mes,  mediante  una  fórmula  única  y  general,  y 
además  que  en  dicho  domingo  pueda  celebrarse  la  fiesta  del  Corazón 
de  María  con  rito  doble  de  primera  ó  segunda  clase. 

Su  Santidad  accedió  benigno  á  tan  piadosa  súplica,  concediendo 
en  12  de  Diciembre  de  1898  que  en  las  iglesias  y  oratorios  de  los  re- 
verendísimos postulantes,  lo  mismo  que  de  otros  Obispos  que  lo 
pidan,  pueda  celebrarse  en  tal  día  una  Misa  solemne  y  otra  rezada 
para  la  Comunión,  las  dos  del  Purísimo  Corazón  de  María,  como  en  su 
fiesta,  siempre  que  no  ocurra  un  doble  de  primera  clase  ó  un  domingo 
de  igual  rito,  ni  se  omita  la  Misa  conventual  ó  parroquial  correspon- 
diente al  día,  donde  según  la  liturgia  deban  ser  celebradas.  F'inal- 
mente  aprobó  y  recomendó  el  siguiente  acto  de  consagración: 

«Amorosísima  Virgen  y  Madre  nuestra:  mirad  al  pueblo  de  esta 
diócesis,  humilde  porción  de  vuestra  gran  familia,  que  postrado  aquí 
ante  Vos,  se  consagra  irrevocablemente  á  Vuestro  Maternal  Corazón. 
A  ello  nos  mueve,  no  sólo  nuestro  afecto  filial  hacia  Vos,  sino  tam- 
bién la  necesidad  que  en  estos  turbulentos  tiempos  sentimos  todos 
de  vuestra  especialísima  asistencia.  Ved  ¡oh  María!  cuánto  se  traba- 
ja por  extinguir  en  nuestros  corazones  la  fe  con  el  hielo  de  la  indi- 
ferencia y  de  la  incredulidad.  ¡Ah!  Vos  que  sois  la  Sede  de  la  sabi- 
duría, preservadnos  de  la  falsa  ciencia  del  mundo  y  mantenednos 
immóviles  en  la  fe  santísima  de  Vuestro  Hijo.  Contemplad  las  ase- 
chanzas que  por  todas  partes  se  tienden  á  las  buenas  costumbres, 
contaminándolo  todo  con  inmunda  y  sensual  licencia;  purificad,  In- 
maculada Virgen,  de  tantas  inmudicias  la  tierra,  y  conservad  ilesas 
ai  menos  todas  nuestras  familias.  Ved  cómo  se  trata  de  perturbar 
hondamente  la  sociedad  y  arrojarla  en  el  vértigo  de  la  rebelión  con- 
tra toda  ley  y  autoridad;  Vos,  pues,  augusta  Reina,  mantened  firmes 
los  pueblos  en  el  orden  por  Dios  establecido,  y  no  permitáis  que  pre- 
valezcan los  consejos  de  los  impíos.  Finalmente  ¡oh  Auxilio  de  los 
cristianos!  tened  piedad  de  la  Iglesia  y  de  su  Jefe  visible,  y  apresurad 
el  instante  en  que,  libres  de  tan  larga  opresión,  puedan  alcanzar  días 
de  paz  y  de  bienandanza. 

«Aceptad,  Madre  amantísima,  la  consagración  que  de  sí  mismo 
hace  hoy  este  pueblo  á  Vuestro  Maternal  Corazón,  y  mostrad  que  la 
aceptáis  haciendo  que  en  la  vida  y  en  la  muerte  el^perimenten  todos 
vuestra  protección. — Así  sea. 

))Sancta  Maria,  succurre  miseris,  juva  pusillanimes,  refove  flebi- 
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les,  ora  pro  populo,  interveni  pro  clero,  intercede  pro  devoto  foemi- 
neo  sexu:  sentiant  omnes  tuum  juvamen  quicumque  Tuo  Purissimo 
Cordi  se  dicaverunt. 

f.  Ora  pro  nobis  Sancta  Dei  Genitrix. — I^l.  Ut  digni,  etc. 

Oremus,  Omnipotens  sempiterne  Deus,  qui  in  Corde  Beatae 
Mariae  Virginis  dignum  Spiritus  Sancti  habitaculum  praeparasti: 
concede  propitius,  ut  ejusdem  Purissimi  Cordis  festivitatem  devota 
mente  recolentes,  secundum  Cor  Tuum  vivere  valeamus.  Per  Domi- 
num...  in  unitate  ejusdem... 

C.  Ep.  Praenest.  Caid.  Mazzella,  S.  R.  C,  Praef.—l^.  y^  S.— 
DiOMEDES  Panici,  S.  R.  C,  Secret.)) 


Nuevas  dudas  sobre  rúbricas  y  liturgia.— El  Maestro  de 
ceremonias  de  la  catedral  de  Alatri  propuso  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos  la  resolución  de  las  dudas  siguientes: 

«I.  In  Cathedrali  Basilica  Alatrina,  cum  Episcopus  sit  pontifica- 
lia  peracturus,  Canonici  in  ejusdem  associatione  ab  aede  episcopali 
ad  Ecclesiam,  quamdam  processionem  instituunt,  nempe  praeit  Crux 
cum  candelabris,  Seminarium,  Beneficiarii,  Canonici,  et  postremo 
loco  Episcopus:  quaeritur:  an  ista  consuetudo  servan  possit? 

II.  ítem  cum  Episcopus  paramenta  sacra  pro  Pontificalibus  assu- 
mit,  Subdiaconus  numquam  Emmum.  induit  caligis  et  sandaliis,  sed 
hoc  officium  committit  cubiculario;  quaeritur:  an  haec  consuetudo 
bustineatur? 

III.  In  eadem  Missa  Pontificali  Diaconus  et  Subdiaconus  altari 
inservientes  debentne  osculari  ipsum,  cum  pacem  recipiunt? 

IV.  Tribus  diebus  Rogationum  praefati  Canonici  ab  antiquo 
Missam  de  feria  in  Cathedrali  praecinunt,  deinde  processionem  per- 
agunt  ad  benedicendam  Crucem  in  portis  civitatis;  qua  benedictione 
expleta,  singulis  diebus  Ecclesiam  parochialem  ingrediuntur,  ubi 
parochus  Missam  privatam  de  feria  celebrans  processionem  expectat^ 
priusquam  Consecrationem  efficiat.  Consecratione  peracta,  processio 
statim  revertitur  ad  Ecclesiam  Cathedralem;  quaeritur:  an  haec  con- 
suetudo sit  juxta  rubricas,  et  servari  possit? 

V.  An  in  solemni  expositione  SSmi.  Sacramenti  in  forma  XL 
Horarum,  ante  benedictionem  cum  eodem  Venerabili  recitari  possint 
Litaniae  B.  M.  V.'  loco  Litaniarum  Sanctorum? 

VI.  An  in  Conservatoriis  puellarum  Missae  a  Capellano  celebra- 
tae  inservire  possit  extra  cancellos   vel  longius  ab  altari  aliqua  ex 
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puellis  vel  monialibus,  cum  non  facile  sit  alium  inservientem  inve- 
nire? 

VIL  An  diebus  quibus  prohibetur  Missa  de  Requie  possit  cele- 
bran Missa  de  festo  occurrenti  pro  anima  alicujus  defuncti,  sed  dato 
prius  lugubri  signo  pro  eadem  Missa  cum  aere  campano?» 

La  Sagrada  Congregación,  oído  el  voto  de  la  Comisión  litúrgica, 
respondió : 

«Ad  I.     Servetur  Coeremoniale  Episcoporum,  lib.  i,  cap.  xv. 

Ad  11.     Affirmative^  dummodo  Subdiaconus,  qui  caligas  et  sanda- 
lia defert,  assistat. 

Ad  III.     Negative,  juxta  Coeremoniale  Episcoporum,  lib.  i,  capí- 
tulo XXIV. 

Ad  IV.     Negative,  ad  utramque  quaestionem. 

Ad  V.     Expedit  servare  instructionem  Clementinam. 

Ad  VI.     AffirmaHve,  in  casu  et  ex  necessitate. 

Ad  VII.     Negative. 
Atque  ita  rescripsit  die  i8  Martii   i8gg. — C.  Card.  Mazzella, 
S.  R.  C,  Pyaef.—h.  ^S. — Diomedes  Panici,  Secret,» 


No  puede  lícitamente  retenerse  el  valor  del  cambio  al 
dar  áotro  el  estipendio  de  las  Misas. — Nadie  ignora  las  recri- 
minaciones que  los  impíos  han  lanzado  contra  la  Iglesia,  porque  ésta 
permite  y  declara  lícito  el  recibir  estipendio  por  la  Misa;  y  aunque  de 
ellos  puede,  con  sobrada  razón,  decirse  que  ea  quae  ignorant  blasphe- 
mant,  preciso  es,  sin  embargo,  confesar  que  uno  de  los  pretextos  para 
tales  acusaciones  han  sido  los  abusos  cometidos  en  tan  delicada  ma- 
teria, abusos  que  aun  antes  de  nacidos  habían  sido  ya  enérgicamente 
anatematizados  por  la  Iglesia.  Todo  comercio  ó  lucro  está  prohibido, 
bajo  severísimas  penas;  pero  la  humana  malicia  encuentra  con  fre- 
cuencia subterfugios  más  ó  menos  aparentes  para  evadir  cualquiera 
sanción  penal,  no  obstante  la  claridad  de  las  leyes  en  sí  y  del  espíritu 
que  las  informa,  y  en  asuntos  de  esta  índole  opinamos  que  la  legis- 
lación eclesiástica  debe  ser  estrictamente  interpretada,  no  en  cuanto 
prohibitiva,  sino  como  permisiva;  es  decir,  que  no  debe  juzgarse  líci- 
to sino  lo  que  está  expresamente  concedido.  Ahora  bien;  tenemos  una 
ley  general  que  prohibe  retener  parte  del  estipendio  cuando  se  encar- 
ga á  otro  la  aplicación  de  la  Misa;  pero  existen  algunas  excepciones, 
si  bien  creemos  que  éstas  no  dicen  relación  directa  al  estipendio; 
luego,  según  el  principio  que  hemos  dicho  debe  regular  estas  cuestio- 
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nes,  fuera  de  esos  casos  expresa  y  taxativamente  autorizados,  en 
cualesquiera  otros,  aunque  parezcan  semejantes,  la  retención  será 
siempre,  cuando  menos,  ilícita. 

Prescindiendo  del  caso  de  cesión  espontánea  por  parte  del  que  re- 
cibe, sin  ruegos  ni  insinuaciones  del  que  da,  el  único  relacionado  con 
el  epígrafe  transcrito,  en  que  teólogos  y  canonistas  permiten  retener 
parte  del  estipendio,  es  cuando  alguien  ejerce  quasi  ex  muñere  el 
cargo  de  Colector,  no  en  cuanto  simplemente  reciba  las  Misas  que 
le  den  y  las  distribuya  luego,  sino  en  el  sentido  de  que  su  ocupa- 
ción sea  la  de  recoger  y  buscar  para  darlas  á  otros.  Pero  repetimos 
que  en  esta  hipótesis  el  Colector,  digno  de  salario  por  su  trabajo,  re- 
tiene del  estipendio  lo  que  en  todo  caso  había  de  recibir  de  los  favo- 
recidos, sin  que  pueda  acusársele  de  negociar  con  los  estipendios  de 
las  Misas.  (Vid.  Gasparri,  De  SSma.  Eucharisiia^  vol.  i,  núm.  609.) 
En  idéntica  forma,  y  con  igual  y  aun  mejor  derecho,  puede  exigir 
compensación  de  gastos  quien,  teniendo  estipendio  de  Misas,  las  en- 
vía á  otros. 

Pero  aun  ^n  la  hipótesis  de  que  alguien  de  oficio  recoja  Misas,  no 
es  fácil  justificar  la  retención  de  parte  del  estipendio  como  precio  de 
su  trabajo.  Téngase  presente,  en  efecto,  que  se  trata  de  una  ley  pon- 
tificia prohibitiva,  y  se  comprenderá  que  sólo  el  Romano  Pontífice 
puede  autorizar,  toda  vez  que  los  sacerdotes  necesitados  ningún  de- 
recho tienen,  y  los  Obispos  tampoco  están  facultados  para  permitir 
tal  retención. 

Claro  es  que  prescindimos  de  las  colecturías  existentes  en 
las  iglesias,  sacristías  y  curias  eclesiásticas,  puesto  que  aquéllas 
nada  retienen,  y  recogen  las  oblaciones  espontáneas  de  los  fieles. 
Cierto  que  la  Santa  Sede  ha  permitido  alguna  vez,  por  gravísimas  ra- 
zones, retener  parte  del  estipendio  que  debía  ser  empleada  íntegra  en 
la  construcción  ó  reparación  de  una  iglesia,  etc.;  pero  no  sabemos 
que  haya  concedido  jamás,  ni  creemos  conceda  semejante  autoriza- 
ción con  el  fin  de  que  la  parte  retenida  ceda  en  provecho  del  Colec- 
tor. Debiéramos,  pues,  concluir  que  el  sacerdote  ó  lego  que  recoge 
limosnas  de  Misas  para  darlas  á  otros,  ejercita  una  obra  de  caridad, 
y  tiene  derecho  á  ser  indemnizado  de  los  gastos  de  viajes,  correo,  gi- 
ros, etc.;  pero  en  manera  alguna  le  será  lícito  exigir  otras  compensa- 
ciones por  razón  del  trabajo,  y  si  las  exigiere  incurriría  en  las  penas 
eclesiásticas,  puesto  que  no  tiene  tal  oficio  sin  concesión  pontificia. 
Injusto  es  negar  al  obrero  el  correspondiente  salario;  ¿pero  podremos 
condenar  al  dueño  que  lo  niega  cuando  el  obrero,,  no  sólo  no  ha  sido 
llamado,   sino  que  ejecuta  un  trabajo  por  aquél  prohibido?  Hemos 
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manifestado  ingenuamente  nuestra  opinión  en  esta  materia;  pero  en 
la  práctica  no  nos  atrevemos  á  sentenciar  ilícita  tal  retención,  ni  de- 
clarar incurso  en  las  penas  al  Colector  contra  la  autoridad  de  San  Li- 
gorio  (lib.  VI,  núm.  322,  dubit.  3),  D'Annibale,  Siimm.  (volumen  iii, 
§  191),  Lehmkuhl  (vol.  11,  núm.  204)7  Gasparri  {De  SSma.  Ruchar. ^ 
vol.  I,  núm.  609):  manifiestos  son  á  todos  los  graves  peligros  á  que 
se  expone  quien  en  estas  condiciones  ejerce  de  colector. 

Ahora  bien:  si,  salvas  estas  excepciones,  urge  la  obligación  de 
entregar  al  sacerdote  que  celebra  el  estipendio  integro,  evidentemen- 
te obraría  mal  quien  se  apropiase  el  exceso  del  cambio,  y  supuesta  la 
gravedad  de  la  cantidad  retenida,  incurriría  en  excomunión  reserva- 
da al  Romano  Pontífice.  Queremos  decir  con  esto  que  si  uno,  por 
ejemplo,  recoge  hoy  Misas  con  limosna  de  cinco  francos  en  Francia, 
no  satisfaría  aquella  obligación  dando  en  España  cinco  pesetas,  re- 
teniendo para  él  el  exceso  del  valor  del  franco  sobre  la  peseta;  y  res- 
pecto de  este  punto  concreto  tenemos  una  respuesta  dada  por  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio,  que  lo  confirma. 

Tratábase  de  un  sacerdote  español  á  quien  era  fácil  recoger  en 
Portugal  gran  cantidad  de  Misas,  con  las  cuales  favorecía  no  poco  á 
otros  sacerdotes  españoles:  aquél  recibía  los  estipendios  en  moneda 
portuguesa,  dando  á  éstos  moneda  española,  pero  reservándose  el 
exceso  en  el  cambio,  que  llegaba  á  un  35  por  100  y  aun  hasta  un  40 
por  100,  alegando  9omo  razones  que  justificasen  su  modo  de  proce- 
der, que  así 'se  compensaba  de  los  gastos  consiguientes  á  la  colección 
y  distribución  de  las  Misas,  percibía  el  justo  precio  de  su  trabajo, 
ejecutaba  un  acto  de  caridad  con  los  sacerdotes  necesitados,  y  por 
fin  se  reponía  de  las  pérdidas  sufridas,  cuando  no  podía  cobrar  los 
estipendios  de  Misas  mandadas  ya  celebrar.  «Además,  añadía,  no 
existe  ley  alguna  que  lo  prohiba,  y  el  derecho  natural  permite  este 
lucro  como  fruto  de  la  propia  industria.»  A  cualquiera  se  le  alcanza 
desde  luego  que  las  dos  últimas  razones,  sobre  todo  la  de  las  pérdi- 
das sufridas,  son  de  ningún  valor.  Sobre  si  existe  ó  no  ley  alguna 
prohibitiva,  algo  hemos  dicho;  y  acerca  de  si  el  derecho  natural  per- 
mite este  lucro,  no  juzgamos  la  cosa  tan  clara,  sino  al  contrario.  Lo 
peor  del  caso  es  que,  según  se  afirma  en  la  exposición,  tal  doctrina 
empezaba  á  difundirse  por  España,  por  lo  que  urgía  una  resolución 
auténtica  á  las  dos  siguientes  dudas  propuestas. 

«I.*     ¿Es  lícito  al  sacerdote  del  caso  retener  el  beneficio  del  cam- 
bio de  la  moneda  portuguesa  con  la  española? 

))2.*     En  caso  negativo,  ¿incurre  en   la  excomunión  reservada  al 
Romano  Pontífice  por  la  constitución  Apos folias  Seáis?» 


218  REVISTA    CANÓNICA. 


«Die  21  Nov.  i8g8  S.  Congregado  Emmorum.  ac  Rmorum. 
S.  R.  E.  Cardinalium  S.  Conc.  Trid.  Interpretum  ad  suprascripta 
dubia  rescripsit: 

))Ad  i.um  Negative. — Ad  2.^"^  recurrat  in  casibus  particularibus. 

))Ita  reperitur  in  positione  cui  titulus...  In  quorum  fidem,  etc. — 
G.  Lai,  Pro-Srius.)) 

Podría  alguien  presumir  que  la  respuesta  negativa  resta  fuerza  á 
la  opinión  de  San  Lígorio  y  demás  doctores  citados;  pero  téngase 
presente  que  algunas  de  las  razones  alegadas  en  la  exposición  no  son 
tales,  y  por  otra  el  35  ó  40  por  100  es,  por  regla  general,  precio  exce- 
sivo en  la  materia:  es  decir,  que  en  tesis  general  y  según  se  expone 
en  el  caso,  no  es  licito  retener  el  exceso  del  cambio,  lo  cual  no  impe- 
dirá que,  según  la  doctrina  de  San  Ligorio,  en  ciertas  y  determina- 
das condiciones  sea  licita  tal  retención.  Esto  explica  perfectamente 
por  qué  la  segunda  duda  no  obtuvo  respuesta  categórica;  pues  pueden 
muy  bien  darse  casos  en  que  los  gastos  de  viajes,  correos,  etc.,  y 
el  moderado  salario,  asciendan  al  40  por  100  de  la  cantidad  total,  y 
aun  la  superen. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 
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EXTRANJERO 


OMA. — Se  ha  inaugurado  solemnemente  en  el  Colegio  Lati- 
no-Americano el  primer  Concilio  que,  convocado  por  el 
Papa,  celebran  los  Prelados  de  la  América  latina.  Los  cin- 
cuenta y  tres  Arzobispos  y  Obispos  americanos  que  han  asistido  á  la 
apertura  estuvieron  presididos  por  el  cardenal  Di  Pietro,  quien,  des- 
pués de  un  elocuente  discurso  alusivo  al  acto,  presentó  al  arzobispo 
de  Santiago  como  presidente  efectivo  de  los  trabajos  de  la  asamblea 
eclesiástica.  El  arzobispo  de  Bahía  celebró  á  continuación  el  santo 
sacrificio  de  la  Misa,  con  asistencia  de  muchos  representantes  de  los 
Estados  de  la  América  latina.  Parece  que  se  ocupará  el  Concilio  pre- 
ferentemente en  la  corrección  de  los  abusos  introducidos  allí  en  la 
disciplina  de  la  Iglesia  durante  un  siglo  de  turbulencias  políticas, 
para  lo  cual  se  establecerán  reglas  adecuadas,  y  se  estudiarán  me- 
dios de  hacer  desaparecer  poco  á  poco  desórdenes  por  todos  unáni- 
memente deplorados.  Con  este  mismo  fin,  es  probable  que  los  Padres 
del  Concilio  acuerden  la  frecuente  reunión  de  Sínodos  provinciales, 
que  los  Obispos  tratarán  de  introducir  apenas  regresen  á  sus  respec- 
tivas diócesis.  Se  espera  además  que  esta  asamblea  tenga  un  resul- 
tado político,  el  cual  consistirá  en  promover  la  federación  de  las  Re  - 
públicas  de  la  América  española,  como  salvaguardia  de  la  indepen- 
dencia de  las  mismas,  en  vista  de  las  pretensiones  de  absorción  y 
rapacidad  de  los  Estados  Unidos. 

— El  diario   católico  francés  La  Croix  refiere  un  hecho  verdade- 
ramente singular.    «Cuando  los  periódicos  anunciaron  que  el  Papa 
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tenía  que  sufrir  una  dolorosa  operación  que  ponía  en  grave  riesgo  su 
existencia,  un  niño  de  trece  años,  perteneciente  á  una  familia  acomo- 
dada de  Genova,  quiso  ofrecer  á  Dios  su  vida  para  recabar  del  cielo 
la  salud  del  Soberano  Pontífice.  Manifestólo  á  su  confesor,  quien,  co- 
nociendo la  pureza  de  su  alma,  y  después  de  reflexionarlo,  le  dijo 
que,  haciendo  tal  oblación,  sería  fácil  que  Dios  la  aceptase;  y  le  pre- 
guntó si,  por  consiguiente,  estaba  pronto  á  sacrificar  su  vida. — Es 
lo  que  precisamente  quiero — dijo  el  niño: — dar  mi  vida  para  que 
Dios  se  sirva  conservar  la  del  Papa.  Hecha  esta  advertencia,  dióle  su 
confesor  el  permiso  deseado,  y  después  de  haber  ofrecido  el  niño  su 
vida  á  los  indicados  fines,  volvió  á  la  casa  paterna.  En  la  misma 
tarde  enfermó,  y  dos  días  después  moría  sonriendo,  luego  de  ha- 
ber sabido  por  la  prensa  que  la  operación  sufrida  por  Su  San- 
tidad había  tenido  feliz;  éxito,  y  que  todo  riesgo  había  también  des- 
aparecido. Este  rasgo  fué  comunicado  al  Sumo  Pontífice,  quien  hizo 
abrir  una  información  y  se  cercioró  de  la  realidad  de  la  oferta  hecha 
á  Dios  nuestro  Señor.  ¿Debe,  pues,  atribuirse  á  este  noble  sacrificio 
el  excelente  estado  de  salud  de  que  goza  el  Papa  actualmente?  Lo 
cierto  es  que  un  Prelado,  que  hace  días  conversaba  con  el  cardenal 
Rampolla,  le  oyó  decir: — El  Papa  parece  disfrutar  de  mayor  vigor 
que  antes  de  su  enfermedad;  todo  lo  quiere  ver,  hacerlo  todo  y  ente- 
rarse personalmente  de  todo.  Anda  con  mayor  agilidad  que  antes  de 
la  operación;  en  una  palabra:  se  halla  muchísimo  mejor  que  tres 
meses  atrás.» 

— Como  saben  nuestros  lectores,  no  se  ha  concedido  á  la  Santa 
Sede  intervención  alguna  en  la  conferencia  que  actualmente  se  cele- 
bra en  La  Haya.  Esta  debe  de  ser  la  causa  del  viaje  que  dicen  em  - 
prendió  hace  días  el  Internuncio  pontificio  en  la  capital  de  Holanda, 
Mons.  Larnassi,  para  Luxemburgo;  protestando  así,  ya  que  de  otro 
modo  no  sea  posible,  contra  la  injuria  inferida  á  la  Iglesia,  conside- 
rándola menos  digna  de  asistir  á  la  Conferencia  de  la  Paz,  que  la 
mahometana  Turquía,  ó  que  los  microscópicos  Estados  de  Bulgaria, 
Servia  y  Montenegro.  Mons.  Larnassi  ha  creído  conveniente  explicar 
á  un  corresponsal  su  salida  de  La  Haya  en  los  siguientes  tér- 
minos: «Su  Santidad  juzgó  que  mi  presencia  en  La  Haya  podría  ser 
causa  de  algunos  incidentes  que  dieran  lugar  á  complicaciones.  Yo 
hubiera  tenido  la  obligación  de  recibir  y  devolver  visitas,  no  siempre 
agradables  y  espontáneas.  Seguramente  se  habría  dicho  que  el  repre- 
sentante del  Papa  trataba  de  mezclarse  en  los  asuntos  de  la  Confe- 
rencia y  de  hacer  maquinaciones,  como  generalmente  se  dice,  entre 
bastidores.»   Terminó  diciendo:    «Como  el  Padre  Santo  hace  votos 
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fervientes  por  el  buen  resultado  de  la  Conferencia;  como,  por  otra 
parte,  no  se  muestra  resentido  con  las  grandes  potencias  por  la  ex- 
clusión que  de  él  se  ha  hecho,  puesto  que  muchas  de  ellas,  lejos  de 
provocarla,  lamentan  que  así  haya  sucedido,  de  ahí  que  el  Papa  no 
haya  querido  que  mi  presencia  en  La  Haya  pudiera  ser  causa  de  com- 
plicaciones de  ninguna  clase.» 

* 

*  * 

Italia. — La  situación  del  nuevo  Ministerio  es  bastante  difícil, 
según  noticias  procedentes  de  Roma;  pues  el  problema  de  China,  sin 
contar  los  interiores,  constituye  un  verdadero  peligro,  y  en  la  Cáma- 
ra tiene  la  oposición  de  las  izquierdas  y  parte  muy  importante  de  la 
derecha.  Es  opinión  de  los  hombres  políticos  que  el  Gabinete 
Pelloux-Visconti  no  puede  contar  hoy  por  hoy  con  el  apoyo  de  la 
mayoría  parlamentaria.  Pero  como  dentro  del  sistema  no  escasean 
los  recursos  hábiles  para  salvar  situaciones  tan  difíciles  como  esa,  ya 
darán  los  actuales  gobernantes  con  un  medio  de  vencer  todos  los 
obstáculos  que  puedan  presentárseles.  Por  de  pronto,  ya  se  les  ha 
ocurrido  echar  mano  de  la  panacea  universal  de  los  malos  gobiernos, 
ó  sea  la  clausura  de  las  Cortes.  Sin  tomar  sobre  esto  una  determina- 
ción, esperan  que  los  fuertes  calores  que  comienzan  á  sentirse,  ale- 
jarán de  Roma  á  los  diputados;  pero  si  no  sucede  así,  mal  lo  va  á 
pasar  el  Ministerio  italiano,  pues  el  elemento  radical,  mejor  diremos, 
la  extrema  izquierda  de  la  Cámara  de  aquel  país,  porque  allí  todo  es 
radical,  está  resuelta  á  apelar  al  procedimiento  del  obstruccio- 
nismo. 

*  * 

Francia. — Hubo  un  día  en  la  quincena  pasada  de  gran  sorpresa 
para  los  hombres  de  negocios,  banqueros,  comerciantes  é  industriales 
de  París.  En  las  primeras  horas  de  la  mañana  de  aquel  día  todos  ellos 
se  quedaron  estupefactos  al  notar  que  no  recibían  ni  cartas  ni  perió- 
dicos llegados  en  el  primer  correo.  Bien  pronto  vinieron  en  conoci- 
miento de  la  causa  de  tal  retraso.  Los  carteros  se  habían  declarado  en 
huelga  con  motivo  de  haber  rechazado  el  Senado  el  día  anterior  una 
enmienda  al  proyecto  de  presupuesto  aprobado  ya  por  la  Cámara  de 
diputados  contra  la  voluntad  del  Gobierno.  En  virtud  de  esa  enmien- 
da se  aumentaba  en  dos  millones  seiscientos  mil  francos  el  capítulo 
referente  á  los  sueldos  de  los  carteros,  que  actualmente  comprende 


222  CRÓNICA    GENERAL 


una  suma  de  12. 851. 510  francos.  Ese  aumento  estaba  destinado  á  ele- 
var de  mil  á  mil  doscientos  francos  el  sueldo  de  entrada  de  dichos  fun- 
cionarios de  Correos,  y  á  fijar  en  cien  francos  el  aumento  al  pasar  de 
una  á  otra  categoría  después  de  varios  años  de  servicio.  Es  de  adver- 
tir que  el  servicio  de  Correos  produce  anualmente  al  Erario  un  ingreso 
de  178.000.000  de  francos  y  deja  al  Estado  un  beneficio  líquido  de 
46.000.000.  Las  medidas  de  prudencia  adoptadas  por  las  autoridades 
contribuyeron  á  que  los  huelguistas  volvieran  á  prestar  sus  servicios, 
sin  que  ocurrieran  los  incidentes  lamentables  que  muchos  llegaron  á 
temer  en  un  principio. 

— Se  ha  erigido  recientemente  en  Dijon  una  estatua  á  Sadi  Car- 
not,  presidente  que  fué  de  la  República  francesa  y  víctima  de  un 
atentado  anarquista  que  toda  Europa  recuerda.  Con  asistencia  de 
Mr.  Loubet,  jefe  del  Estado,  y  de  varios  de  los  ministros,  y  con  grande 
afluencia  de  forasteros,  estimulados  por  la  curiosidad,  se  han  cele- 
brado espléndidas  funciones  cívicas  en  Dijon  durante  varios  días, 
siendo  agasajada  la  representación  oficial  con  animados  festejos. 

Alemania.—  El  viaje  del  Emperador  á  Alsacia-Lorena  ha  produ- 
cido cierta  sensación,  pues  Guillermo  II  ha  ido  á  inspeccionar  el  em  - 
plazamiento  de  las  nuevas  fortificaciones  que  deben  reemplazar  las 
murallas  de  Metz,  cuya  demolición  ha  sido  decretada. 

Con  tal  motivo,  el  Emperador  pronunció  un  discurso,  que  ha  im- 
presionado desagradablemente  á  Francia,  pues  habló  de  la  resistencia 
que  los  nuevos  fuertes  podrían,  si  fuera  preciso,  oponer  al  enemigo. 
Esta  palabra  desentona  algo,  después  de  tantas  amabilidades  prodi- 
gadas desde  hace  un  año  á  la  nación  francesa.  Probablemente  la  pala- 
bra no  ha  expresado  de  una  manera  exacta  el  pensamiento  imperial, 
ya  que  todos  los  trabajos  de  defensa  se  hacen  siempre  contra  un  ene- 
migo eventual.  Torgan,  Thorn,  Koenisberg,  etc.,  fueron  á  principios 
de  este  siglo  sitiadas  por  los  franceses,  y,  sin  embargo,  estas  fortale- 
zas se  habían  levantado  contra  la  eventualidad  de  una  guerra  con 
Rusia.  Lo  que  hay  de  extraño  en  este  discurso,  es  que  se  ha  pronun- 
ciado precisamente  la  víspera  de  la  apertura  del  Congreso  de  La  Haya, 
y  que  los  representantes  de  Alemania  en  el  Congreso  son  el  emba- 
jador alemán  en  París  y  el  agregado  naval  á  la  misma  embajada. 

* 

Inglaterra. — Los  telegramas  recibidos  últimamente  de  Pretoria 
dan  cuenta  de  haberse  descubierto  una  nueva  conjuración  de  ingleses 
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contra  la  República  del  Transwaal,  parecido  á  la  famosa  del  doctor 
Jameson.  Al  frente  de  la  nueva  figuraban  varios  oficiales  del  ejército 
británico,  con  dinero  más  que  sobrado  para  su  empresa.  El  plan,  que 
ya  se  estaba  realizando,  consistia  en  formar  en  la  colonia  inglesa  de 
Natal  una  expedición  de  gente  armada  para  invadir  el  Transwaal  y 
unirse  á  los  miles  de  ingleses  disidentes  que  residen  en  Johannesburg, 
los  cuales  estaban  preparados  para  el  alzamiento.  Al  decir  de  los  co- 
rresponsales, un  comisario  de  policía  de  la  mencionada  ciudad,  que 
había  tenido  confidencias  sobre  la  existencia  del  complot,  cuya  pista 
venía  siguiendo,  al  ver  que  la  conspiración  tomaba  ya  forma  alar- 
mante, comunicó  todas  sus  noticias  al  Gobierno.  Este  pudo  sorpren- 
der la  trama  urdida  por  los  conjurados  y  sorprenderlos  en  sus  antros 
de  conspiración,  capturando  á  siete  hombres,  de  los  cuales  uno  es 
dinamarqués  y  los  otros  seis  subditos  británicos,  que  habían  servido 
en  las  filas  del  ejército  inglés. 

El  Gabinete  de  Londres  se  apresuró  á  sincerarse  de  su  conducta 
leal  y  amistosa  con  el  presidente  de  la  República,  Kruger,  protestan- 
do contra  todo  acto  de  fuerza  descortés  é  impolítico  que  sus  subditos 
hubieran  intentado  contra  el  orden  y  la  tranquilidad  de  un  país  ami- 
go. Como  el  motivo  verdadero  ó  acomodaticio  de  los  trastornos  de 
que  está  amenazada  aquella  república  sudafricana  consiste  en  el  des- 
contento general  reinante  entre  la  población  extranjera  allí  naciona  - 
lizada,  trátase  de  acelerar  el  acuerdo  que  haya  de  tomarse  sobre  re- 
formas aceptables  para  aquéllos,  y  sobre  las  bases  que  habrán  de 
fijarse  para  establecer  relaciones  amistosas  entre  Inglaterra  y  el 
Transwaal.  Como  medida  preventiva  por  si  el  conflicto  llegara  á  re- 
vestir caracteres  de  próxima  ruptura,  se  están  tomando  por  una  y 
otra  parte  medidas  de  apercibimiento  á  una  guerra.  El  Gobierno  del 
Transwaal  ha  ordenado  á  los  ciudadanos  de  la  frontera  occidental  de 
la  República  que  se  preparen  á  salir  á  campaña  en  cuanto  reciban  la 
orden.  Los  oficiales  del  ejército  inglés  que  debían  ser  repatriados,  han 
recibido  la  orden  de  aplazar  su  marcha.  Además,  se  comenta  la  activi- 
dad desplegada  por  el  Gobierno  portugués  para  el  envío  de  fuerzas  de 
infantería  y  artillería  europeas  á  Lorenzo  Marqués,  por  considerarse 
esto  relacionado  con  la  existencia  de  una  alianza  entre  Portugal  é 
Inglaterra,  en  virtud  de  la  cual  la  primera  de  dichas  potencias  auxi- 
liaría á  los  ingleses  en  el  caso  de  que  éstos  tuvieran  guerra  con  Trans- 
waal. 

— La  Iglesia  anglicana  está  pasando  por  una  crisis  que  ha  dado 
motivo  á  largas  discusiones  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  Trátase 
de  la  disidencia  entre  ritualistas  y  antirritualistas,  en  la  cual  los  pri- 
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meros  han  encontrado  gran  apoyo  en  los  Obispos,  en  las  altas  clases 
sociales,  y  entre  los  artistas  y  literatos  que  no  pueden  conformarse 
con  la  frialdad  del  rito  protestante,  mientras  que  en  el  pueblo  se  ha 
suscitado  un  movimiento  completamente  contrario.  Mr.  William 
Harcourt,  rabioso  propugnador  del  principio  de  que  los  asuntos  reli- 
giosos son  cuestiones  del  Parlamento,  aventuróse  á  presentar  para 
su  discusión  y  aprobación  un  bul  sobre  disciplina  de  la  Iglesia,  sa- 
cando á  relucir,  en  apoyo  de  su  proyecto,  el  gran  argumento  de  la 
conspiración  papista,  de  poca  ó  ninguna  fuerza  ya  en  Inglaterra;  y  á 
pesar  de  que  los  conservadores  representan  la  tradición  política  y  re- 
ligiosa, ha  triunfado  la  contramoción  de  Belfour,  dejando  que  por 
ahora  resuelvan  la  cuestión  los  Obispos.  Tan  enojoso  asunto  acaba 
de  dar  origen  á  sangrientas  colisiones,  así  entre  ritualistas  y  antirri- 
tualistas,  como  entre  protestantes  y  católicos.  Estos  últimos  tuvie- 
ron que  defenderse  en  una  procesión  contra  numerosos  grupos  de 
protestantes,  que  se  vieron  obligados  á  huir,  no  sin  que  hubiese  por 
ambas  partes  algunos  heridos,  aunque  por  fortuna  ninguno  de  gra- 
vedad. Los  católicos  se  muestran  justamente  indignados  al  ver  la 
intransigencia  de  los  protestantes,  que  tratan  de  impedir  estas  cere- 
monias religiosas  reahzadas  al  amparo  de  las  leyes  de  asociaciones  y 
reuniones. 

* 

Austria-Hungría.— Para  contrarrestar  el  movimiento  de  aposta- 
sía  que  han  hecho  cundir  los  diputados  Shonerer  y  Wolff,  acaba  de 
celebrar  una  junta  magna  la  Asociación  popular  católico-patriótica. 
Asistieron  el  Príncipe  Arzobispo  Gruscha,  el  alto  clero  y  los  conce- 
jales antisemitas  del  Ayuntamiento  de  Viena,  y  se  acordó  protestar 
de  esos  esfuerzos  que  atacan  lo  más  sagrado  para  la  existencia  y  la 
felicidad  humana,  y  solicitar  una  ley  protectora  de  las  comunidades 
religiosas. 

— Los  ministros  Tun,  de  Viena,  y  Szell,  de  Hungría,  no  lo- 
gran entenderse  para  redactar  el  ansiado  acomodamiento  entre  los 
dos  pueblos  que  constituyen  esta  Monarquía.  Tal  vez  de  ello  saquen 
alguna  ventaja  los  alemanes  austríacos  para  la  reforma  de  la  Consti- 
tución. En  realidad,  Szell,  jefe  del  Gabinete  húngaro,  aspira  á  un 
arreglo  duradero,  y  no  á  una  separación  aduanera  para  1904.  Szell 
quiere  la  unidad  bancaria,  otorgando  al  Banco  común  una  indemni- 
zación cuando  se  separasen  ambos  pueblos  y  dejaran  de  formar  un 
mismo  régimen  económico.  El  programa  nacional  de  los  alemanes  es 
que  su  idioma  sea  el  intermediario,  en  primer  término;  el  lenguaje 
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del  ejército  y  de  las  autoridades  centrales,  una  especie  de  liga  ale- 
mana-austriaca  con  unión  aduanera  de  los  pueblos  que  en  un  tiempo 
hubieran  formado  aquélla  en  que  Austria  pretendía  ejercer  su  influen- 
cia. Para  Bohemia  se  ofrece  autonomía  administrativa,  con  Parla- 
mentos propios,  y  sin  que  el  idioma  alemán  sea  obligatorio  más  ¡q  ue 
en  la  escuela  y  en  los  empleos  públicos.  Las  Cámaras  tcheques ,  por 
su  parte,  bajo  la  influencia  de  Kaizl,  que  no  quiere  dejar  su  cartera 
ni  malquistarse  con  el  Gobierno  de  Viena,  han  dado  pruebas,  en  la 
legislatura  que  va  á  terminar,  de  una  moderación  digna  de  elogio  en 
sus  acuerdos  respecto  á  idiomas,  aceptando,  entre  otras  cosas,  el  que 
los  documentos  oficiales  se  redacten  en  ambas  lenguas,  tche  que  y 
alemán. 

*  * 

Rusia. — Como  el  pleito  que  ahora  sostiene  el  Imperio  moscovita 
con  Inglaterra  versa  preferentemente  acerca  de  nuevas  concesiones 
sobre  construcción  de  ferrocarriles  dentro  de  territorio  chino,  bueno 
será  recordar  que  una  de  las  bases  primordiales  del  reciente  convenio 
anglo-ruso  es  el  comprometerse  ambos  países  á  no  construir  vías 
férreas  fuera  de  sus  esferas  respectivas,  y  á  que  el  ferrocarril  de 
Tien-Tsin  á  New-Chang  quede  bajo  la  influencia  exclusiva  de  Rusia, 
á  partir  de  la  Muralla  de  China,  aunque  los  ingenieros  ingleses  esta- 
rán autorizados  para  vigilar  la  línea  en  todo  su  trayecto.  Pues  bien^ 
el  embajador  del  Imperio  ruso  en  Pekín  ha  pedido  al  Consejo  supe- 
rior del  Celeste  Imperio  que  le  sea  concedido  en  principio  el  derecho 
de  construir  un  camino  de  hierro  cuando  Rusia  lo  crea  conveniente, 
para  de  este  modo  poner  en,  comunicación  á  Pekín  con  la  Manchu- 
ria.  A  esto  dice  la  Gran  Bretaña  que  tal  exigencia  constituye  una 
violación  directa  del  espíritu  que  ha  presidido  á  la  conclusión  del 
reciente  convenio,  sobre  todo  en  el  momento  en  que  los  ingleses  son 
atacados  por  los  chinos  en  el  territorio  de  Kao-Lung,  aunque  sin  re- 
sultado ninguno. 

* 

Holanda. — El  día  i8  de  Mayo  se  inauguró  en  La  Haya  la  Con- 
ferencia internacional  llamada  del  desarme ,  presidiendo  el  acto  el 
ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  los  Países-Bajos,  Mr.  de  Beau- 
fort, quien  después  de  saludar  á  los  delegados,  propuso  para  la  pre- 
sidencia de  la  Asamblea,  con  aceptación  de  todos,  al  barón  de  Stael, 
embajador  de  Rusia  en  Londres.  Este  comisionado  de  Nicolás  II, 
ocupando  su  asiento  correspondiente,  pronunció  un  discurso  para  dar 
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las  gracias  á  los  que  le  distinguían  con  tan  elevado  honor,  y  hacer 
el  elogio  de  la  reina  Guillermina  y  de  la  nación  holandesa,  procla- 
mándola «cuna  del  moderno  derecho  internacional.»  Con  objeto  de 
abreviar  las  tareas  se  han  constituido  tres  comisiones  con  todos  los 
asistentes  á  la  Conferencia,  dividiendo  en  otros  tantos  grupos  los 
los  asuntos  propuestos  por  el  Czar  á  discusión.  Como  las  sesiones 
son  secretas  y  los  comisionados  se  han  impuesto  el  más  estricto  si- 
lencio acerca  de  ellas,  no  se  sabrá  nada  en  concreto  hasta  que,  termi- 
nada la  Conferencia,  se  confíen  á  la  publicidad  los  acuerdos  definiti- 
vamente adoptados.  Sin  embargo,  corre  como  muy  válido  el  rumor 
de  que,  descartada  por  completo  la  cuestión  del  desarme,  los  debates 
tenderán  especialmente  á  codificar  el  arbitraje  y  la  mediación,  y  á 
estudiar  los  medios  de  mitigar  los  horrores  de  la  guerra  en  los  casos 
en  que  no  se  pueda  evitar  el  conflicto.  Aun  cuando  los  delegados  de 
la  Conferencia  de  la  Paz  hayan  decidido  mantener  secretas  sus  deli- 
beraciones, los  periódicos  publican  numerosas  entrevistas  de  sus 
corresponsales  con  muchos  de  aquéllos.  Todos  los  relatos  están  de 
acuerdo  en  que  la  misma  Rusia  ha  abandonado  virtualmente  la  parte 
de  su  programa  relativa  al  desarme,  ó  á  la  limitación  de  los  aprestos 
militares  por  tierra  y  mar.  Además,  el  Czar,  y  por  consecuencia  los 
delegados  de  Rusia  y  los  de  otras  potencias,  que  se  proponen  apoyar 
hasta  donde  sea  posible  las  proposiciones  de  los  diplomáticos  mosco- 
vitas, conceden  gran  importancia  á  las  cuestiones  de  mediación  y 
arbitraje. 

Mr.  White,  jefe  de  la  delegación  americana  en  la  Conferencia 
del  desarme,  ha  declarado  que  actualmente  la  situación  es  buena, 
habiéndose  efectuado  excelentemente  los  primeros  trabajos  de  orga- 
nización. Tengo  esperanza  completa — dijo  Mr.  White — de  que  al 
final  de  esta  Conferencia  se  obtenga  un  resultado  práctico  y  útil.  El 
escepticismo  de  los  primeros  días  ha  sido  sustituido  por  serias  espe- 
ranzas, sin  que  por  esto  se  llegase  á  ridiculas  exageraciones.  Las 
palabras  del  emperador  de  Alemania  han  contribuido  poderosamente 
á  mejorar  la  situación,  y  creo  que  hemos  de  llegar  á  un  acuerdo  en 
asuntos  de  gran  importancia.  Respecto  á  la  mediación  y  al  arbitraje, 
es  indudable  que  no  podrá  dárseles  carácter  obligatorio,  pero  por  lo 
menos  se  conseguirá  que  tengan  carácter  facultativo.  Creo,  pues,  que, 
una  vez  terminada  la  Conferencia,  verán  las  potencias  que  tienen  á 
su  disposición  medios  suficientes  para  solucionar  sus  diferencias  sin 
necesidad  de  llegar  á  la  guerra,  lo  cual  por  si  sólo  ya  constituye  un 
inmenso  progreso.  Tengo  asimismo  confianza  en  que  podrán  conse- 
guirse grandes  mejoras  en  las  leyes  que  hoy  se  practican  en  la  gue- 
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rra  para  humanizarla,  especialmente  haciendo  extensivo  á  la  guerra 
naval  el  convenio  de  Ginebra  de  1864  sobre  la  guerra  terrestre,  y 
aumentando  la  protección  á  la  propiedad  privada  en  las  guerras  na- 
vales. En  cuanto  á  la  cuestión  de  reducir  los  armamentos,  nada  pue- 
do decir,  por  estar  su  estudio  reservado  á  la  primera  comisión.  De 
todos  modos,  sólo  podemos  tener  esperanzas  respecto  á  los  diversos 
puntos  que  se  han  de  tratar,  una  vez  que  aún  no  han  comenzado  los 
trabajos  de  la  Conferencia.  Interrogado  por  otro  periodista  un  jefe  de 
delegación  que  ocupa  altísima  posición  en  su  país,  ha  declarado  que 
el  sentimiento  general  que  domina  en  todos  los  delegados  es  el  de  la 
gran  responsabilidad  que  pesa  sobre  ellos  y  la  imposibilidad  en  que 
se  encuentran  de  separarse  sin  haber  hecho  algo  provechoso.  Entre 
los  delegados  es  unánime  la  creencia  de  que  se  puede  hacer  mucho 
para  humanizar  la  guerra  y  hacer  que  aumenten  cada  vez  más  las 
dificultades  para  que  surja,  y  en  cambio  se  generalice  el  sistema  de 
la  mediación;  pero,  sin  embargo,  consideran  sumamente  difícil  tomar 
un  acuerdo  práctico  en  lo  relativo  al  desarme  ó  reducción  de  los  ar- 
mamentos. La  opinión  general  es  la  de  que  los  congresistas  se  pre- 
ocuparán en  primer  término  de  buscar  medios  para  que  se  resuelvan 
sin  guerra  las  cuestiones  internacionales.  En  otra  entrevista  celebra- 
da con  otro  delegado,  éste  se  ha  expresado  en  el  mismo  sentido  que 
el  anterior,  añadiendo  que  aunque  la  reducción  de  los  armamentos  es 
uno  de  los  principales  objetos  de  la  Conferencia,  el  desarme  no  puede 
acordarse  por  un  areópago  de  diplomáticos,  sino  que  ha  de  ser 
gradual. 

La  Conferencia  puede  ya  denominarse,  no  de  desarme,  sino  de 
arbitraje  y  mediación  internacional;  y  aunque  sólo  de  eso  se  trate,  se 
ve  en  perspectiva  un  resultado  práctico  y  una  gran  mejora  para  re- 
solver las  cuestiones  internacionales.  Cualquier  alivio  que  se  obten- 
ga, ya  atajando  el  progreso  ilimitado  de  los  armamentos,  ya  por 
medio  de  alguna  garantía  favorable  al  arbitraje,  habrá  de  ser  muy 
popular  y  servirá  para  que  quede  grato  recuerdo  de  la  Conferencia  y 
de  la  iniciativa  del  emperador  Nicolás  II. 


Estados  Unidos. — Como  consecuencia  de  los  acuerdos  favora- 
bles á  la  paz,  tomados  últimamente  en  la  asamblea  filipina,  después 
de  fracasadas  las  primeras  tentativas  de  armisticio,  una  nueva  comi- 
sión de  los  rebeldes,  compuesta  de  siete  individuos,  cuyo  nombra- 
miento aprobó  Aguinaldo,  se  ha  presentado  en  Manila  con  amplios 
poderes  para  tratar  de  la  paz   con  los  americanos,  ó  bien   obtener 
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las  condiciones  más  favorables  para  la  capitulación.  Los  delegados, 
todos  personas  conocidas  y  de  influencia  entre  los  suyos,  portadores 
de  cartas  de  Aguinaldo  que  los  acreditan  como  plenipotenciarios, 
son:  Gregorio  del  Pilar,  Alberto  Barreto,  el  comandante  insurrecto 
Lorenzo  Zialcita  y  García  Gonzaga,  á  quienes  se  reunieron,  para 
completar  la  comisión,  tres  filipinos  residentes  en  Manila^  y  que  tam- 
bién fueron  designados  por  el  dictador  tagalo:  Horenticio  Torres, 
Pablo  Ocampo  y  Teodoro  Yangko.  Gonzaga  tenía  en  su  poder  las 
instrucciones  de  Aguinaldo,  que  autoriza  á  los  delegados  filipinos 
para  concluir  la  paz  si  el  general  Ottis  aceptaba  las  condiciones  que 
le  propusieran  los  insurrectos.  Estas  consistían  en  que  se  otorgase  la 
autonomía  á  Filipinas,  ú  otra  cualquiera  forma  de  gobierno  propues- 
to por  los  americanos,  incluso  que  hubiese  un  gobernador  general 
americano  con  derecho  absoluto  de  veto,  á  condición  de  que  fueran 
filipinos  los  que  administrasen  la  hacienda  del  país. 

El  proyecto  de  Mac-Kinley  para  el  gobierno  de  Filipinas  es  el 
siguiente: 

El  presidente  de  los  Estados  Unidos  nombrará  el  gobernador  ge- 
neral de  Filipinas,  el  cual  constituirá  un  Gabinete  para  obrar  de  co- 
mún acuerdo  con  él.  El  presidente  nombrará  además  jueces  como 
miembros  del  Gabinete;  estos  jueces  pueden  ser  todos  americanos, 
todos  indígenas  ó  de  ambas  nacionalidades.  Habrá  además,  un  Con- 
sejo consultivo  general,  que  será  elegido  por  los  filipinos.  Posterior- 
mente los  americanos  resolvieron  hacer  nuevas  é  importantes  conce- 
siones para  conseguir  que  los  tagalos  depongan  las  armas.  El  gene- 
ral Ottis,  en  virtud  de  las  instrucciones  de  su  Gobierno,  ofreció  á  los 
filipinos  el  establecimiento  de  un  régimen  igual  al  de  Cuba,  pero  el 
gobernador  general  seguiría  siendo,  sin  embargo,  un  militar,  tenien- 
do directamente  á  sus  órdenes  todas  la  fuerzas  de  mar  y  tierra.  Los 
comisionados  filipinos  mostráronse  muy  descontentos,  desde  un  prin- 
cipio, por  el  mal  resultado  de  sus  gestiones,  pues  á  cambio  de  una 
capitulación  sólo  se  les  hicieron  promesas  vagas,  y  que,  por  consi- 
guiente, no  podían  aceptar.  Han  regresado,  por  tanto,  al  cuartel  ge- 
neral de  Aguinaldo  para  dar  cuenta  de  sus  trabajos  parlamentarios, 
y  quizás  para  exacerbar  los  odios  de  los  insurrectos,  hasta  no  obte- 
ner nuevas  y  más  favorables  concesiones.  Estas  no  son  otras  que  las 
consignadas  solemnemente  en  el  tratado  de  Singapoore,  del  25  de 
Abril  de  i8g8:  «i.**  Se  proclamará  la  independencia  de  Filipinas; 
2.^  Se  establecerá  una  República  federal  con  un  Gobierno  designado 
por  los  filipinos,  nombrando  interinamente  sus  miembros  el  general 
Aguinaldo.  3.°  El  Gobierno  reconocerá  una  intervención  temporal  á 
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los  comisionados  americanos  que  por  el  pronto  designe  el  contralmi- 
rante Dewey.  4.**  Se  reconocerá  el  protectorado  americano  en  las 
mismas  condiciones  que  las  que  se  fijen  para  Cuba.  5.°  Los  puertos 
de  las  Filipinas  serán  libres  para  el  comercio  universal  del  mundo. 
6.°  Se  adoptarán  medidas  de  precaución  contra  la  inmigración  china 
para  regular  su  competencia  contra  el  trabajo  de  los  naturales. 
7.°  Se  reformará  el  sistema  judicial  existente^  encomendando  al  prin- 
cipio la  administración  de  justicia  á  personas  competentes  en  la  le- 
gislación norteamericana.  8.°  Sa  declarará  la  libertad  completa  de  la 
prensa  y  la  de  asociación,  g.^  Habrá  tolerancia  general  religiosa,  pero 
se  adoptarán  medidas  para  la  abolición  y  expulsión  de  las  Comuni- 
dades religiosas.  10.  Se  adoptarán  medidas  conducentes  á  la  explota- 
ción de  los  recursos  naturales  del  país.  11.  Se  facilitará  el  desarrollo 
de  la  riqueza  pública  con  el  desenvolvimiento  de  los  caminos  y  ferro- 
carriles. 12.  Se  suprimirán  los  obstáculos  existentes  para  el  fomento 
de  las  empresas  y  la  imposición  de  capitales  extranjeros.  13.  El  nue- 
vo Gobierno  conservará  el  orden  público,  quedando  obligado  á  impe- 
dir toda  represalia  contra  los  españoles.  14.  El  elemento  oficial  pe- 
ninsular será  trasladado  á  otra  isla  sano  y  salvo,  hasta  que  haya 
oportunidad  para  su  regreso  á  España.» 

Por  lo  que  se  refiere  á  los  yankees,  el  general  Ottis  ha  manifestado 
al  Gobierno  que  la  campaña  de  Filipinas  adquirirá  nuevo  y  más  po- 
deroso impulso  durante  la  estación  de  las  lluvias.  Lawton,  á  su  vez, 
es  de  opinión  que  para  llegar  pronto  á  la  paz  hay  necesidad  de  pro- 
teger á  las  clases  trabajadoras,  sin  dejar  de  hacer  por  medio  de  las 
I  armas  una  guerra  activa  é  incesante.  Dice  que  desde  ahora  se  propo- 
ne emplear  el  sistema  de  guerrillas,  demostrando  de  este  modo  á  los 
insurrectos,  por  medio  de  una  acción  vigorosa  á  orillas  de  los  ríos  y 
lagos,  y  en  las  montañas  mismas,  que  el  e}ército  yankee  sabe  comba- 
tir aun  durante  la  estación  de  las  lluvias. 

«Más  tarde — agrega  Lawton — será  necesario  establecer  guarni- 
ciones en  los  pueblos,  á  fin  de  proteger  la  industria  de  la  capital  y 
las  clases  ricas,  hoy  amenazadas.  Este  sistema  habrá  que  seguirle 
hasta  lograr  la  completa  supremacía  de  los  americanos  en  el  Archi- 
piélago. Son  necesarios  muchos  caballos  y  muías  para  organizar  los 
transportes.» 

Convencido  de  eso,  sin  duda,  Mr.  Mac-Kinley  proyecta  una  nue- 
va leva  de  voluntarios;  y  descontento  de  la  actitud  de  los  filipinos,  ha 
telegrafiado  á  Ottis  diciéndole  que  no  vuelva  á  admitir  parlamenta- 
rios mientras  no  tenga  la  seguridad  de  que  ofrecen  rendirse  en  con- 
diciones honrosas  para  los  Estados  Unidos. 
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— Tampoco  son  halagüeñas  las  noticias  que  se  reciben  de  la  Ha- 
bana, por  las  grandes  dificultades  con  que  tropieza  el  general  Broo- 
ke,  gobernador  general  de  la  isla,  para  cumplir  las  órdenes  del  Go- 
bierno americano  relativas  al  desarme  de  las  fuerzas  insurrectas.  La 
mayor  parte  de  éstas  se  muestran  resueltas  á  no  deponer  las  armas, 
á  pesar  de  las  amenazas  de  las  autoridades  yankees-,  y  á  volverse  á  la 
manigua.  Se  considera,  por  tanto,  inminente  un  conflicto  si,  como 
se  cree,  los  americanos  organizan  columnas  para  disolver  las  cuba- 
nas. También  la  tirantez  de  relaciones  entre  la  policía  de  la  Habana 
y  los  soláRáos  y ankees  se  acentúa  de  día  en  día. 

Todos  estos  informes,  lo  mismo  que  los  relativos  á  los  asuntos  de 
Filipinas,  han  contribuido  á  aumentar  la  impopularidad  del  presiden- 
te de  la  República. 

n 

ESPAÑA 

La  Gaceta  del  30  de  Mayo  ha  publicado  un  decreto  acerca  de  la 
segunda  enseñanza,  modificando  el  que  con  fecha  de  13  de  Septiem- 
bre de  1898  publicó,  cuando  era  ministro  de  Fomento,  el  Sr.  Gamazo. 

En  él  se  establece  que,  para  ser  admitido  á  cursar  la  segunda  en- 
señanza, el  aspirante  necesitará  haber  cumplido  diez  años  de  edad  y 
probar,  mediante  examen  escrito  y  oral,  que  posee  los  conocimientos 
siguientes: 

Instrucción  religiosa:  Catecismo  aprobado  por  el  Prelado  de  la  dió- 
cesis, elementos  de  Historia  sagrada. — Lengua  castellana:  lectura,  es- 
critura al  dictado  con  letra  cursiva  y  buena  ortografía,  y  ejercicios 
de  análisis  gramatical,  determinando  la  naturaleza,  accidentes  y  fun- 
ción de  cada  palabra. —  Aritmética:  Nociones  generales  y  práctica  de 
las  cuatro  operaciones  fundamentales,  con  números  enteros  y  frac-^ 
ciones  decimales.  1[ 

ESTUDIOS 

Los  estudios  de  segunda  enseñanza  comprenderán  las  materias 
siguientes :  . 

Sección  de  letras. — Latín  y  castellano.—  Historia  de  las  literaturas 
latina  y  castellana. — Francés. — Geografía. — Historia  de  España  y 
Universal. — Religión. — Elementos  de  Filosofía. 

Sección  de  Ciencias. — Aritmética  y  Algebra. — Geometría  con  ele- 
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mentes  de  Trigonometría  y  Cosmografía. — Física  y  Química. — His- 
toria Natural  con  elementos  de  Higiene,  de  Agricultura  y  principales 
industrias. — Clases  voluntarias  de  Gimnasia  y  Dibujo. 

Las  materias  comprendidas  en  el  plan  de  estudios  citado  se  estu- 
diarán en  los  Institutos  de  segunda  enseñanza  en  siete  cursos. 

PLAN    DE    ESTUDIOS 

Primer  año. — Latín  y  castellano  (gramática),  seis  clases  semana- 
les; geografía,  dos;  religión,  dos;  matemáticas,  cuatro.  Total,  14. 

Segundo  año. — Latín  y  castellano  (gramática),  seis  clases  sema- 
nales; francés,  dos;  historia,  dos;  religión,  dos;  matemáticas,  tres. 
Total,  15. 

Tercer  año. — Latín  y  castellano  (gramática  y  literatura),  cinco  cla- 
ses semanales;  francés,  dos;  historia  y  geografía,  dos;  religión,  dos; 
matemáticas,  tres;  ciencias  naturales,  dos.  Total,  16. 

Cuarto  año. — Latín  y  castellano  (literatura),  cuatro  clases  sema- 
nales; francés,  dos;  geografía  é  historia,  dos;  religión,  dos;  matemá- 
ticas, tres;  ciencias  físicas,  dos;  ciencias  naturales,  dos.  Total,  17. 

Quinto  año. — Latín  y  castellano  (literatura),  cuatro  clases  sema- 
nales; francés,  dos;  geografía  é  historia,  dos;  matemáticas,  tres;  cien- 
cias físicas,  dos;  ciencias  naturales,  dos.  Total,  15. 

Sixto  año. — ^^Latín  y  castellano  (literatura  y  retórica),  cinco  clases 
semanales;  francés,  dos;  geografía  é  historia,  dos;  filosofía,  cuatro; 
matemáticas,  tres.  Total,  16. 

Séptimo  año. — Historia,  una  clase  semanal;  filosofía,  cinco;  cien- 
cias físicas,  cinco;  ciencias  naturales,  tres.  Total,  14. 

PERSONAL   DOCENTE 

En  cada  Instituto  de  segunda  enseñanza  habrá  seis  catedráticos 
numerarios  de  la  sección  de  letras,  cuatro  de  la  de  ciencias,  un  pro- 
fesor de  religión,  otro  de  gimnasia  y  otro  de  dibujo,  y  un  auxiliar  para 
cada  una  de  las  secciones  de  ciencias  y  letras. 


I 


LOS  ALUMNOS 


Se  suprime  el  examen  de  ingreso  en  Facultades,  establecido  por 
1  Real  decreto  de  11  de  Octubre  de  1898.  Los  alumnos  que  en  la 
actualidad  cursan  el  primer  año  continuarán  sus  estudios  con  arreglo 
á  las  modificaciones  introducidas  por  el  presente  decreto,  con  la 
única  diferencia  de  que  las  seis  clases  semanales  de  latín  y  castella- 
no del  segundo  año  se  dedicarán  exclusivamente  á  la  gramática  lati- 
na, por  haber  estudiado  los  mencionados  alumnos  la  castellana  en  el 
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primer  curso.  Los  que  estudien  en  la  actualidad  el  segundo  curso  ó 
cualquiera  de  los  sucesivos,  continuarán  sus  estudios  con  arreglo  á  los 
planes  anteriores.  Los  de  enseñanza  libre  matriculados  en  el  actual 
mes  de  Mayo,  ó  qu3  se  matriculen  para  la  convocatoria  de  Septiem- 
bre, se  atendrán  á  lo  dispuesto  para  los  mismos  en  la  Real  orden  de 
28  de  Abril  de  1899. 

PROGRAMAS  Y  LIBROS  DE  TEXTO 

Una  Junta  Superior  Consultiva,  compuesta  de  cuatro  personas  de 
mérito  eminente  y  de  reconocida  competencia  en  ciencias  y  letras, 
que  no  presten  servicio  activo  en  el  profesorado,  redactará  los  pro- 
gramas á  que  habrán  de  ajustarse  los  exámenes;  determinará  las  con- 
diciones de  extensión,  de  ejecución  material  y  de  precio  de  los  libros 
de  texto,  y  propondrá  los  que  á  su  juicio  respondan  á  las  necesidades 
de  la  enseñanza.  Cada  una  de  las  asignaturas  obligatorias  deberá  ser 
expuesta  con  arreglo  al  programa  que  el  Ministerio  de  Fomento,  á 
propuesta  de  esta  Junta,  apruebe  y  publique.  Será,  sin  embargo,  po- 
testativo en  el  catedrático  elegir  el  método  de  explicación  que  mejor 
le  parezca  para  desenvolver  la  doctrina  indicada  en  el  programa  res- 
pectivo. Los  programas  oficiales  de  las  asignaturas  deberán  publicar- 
se antes  del  i.°  de  Agosto.  Para  auxiliar  los  trabajos  de  la  Junta  Su- 
perior Consultiva  de  segunda  enseñanza,  el  Ministerio  de  Fomento 
nombrará  un  Secretario  y  el  personal  que  fuere  preciso. 

JUNTA  CONSULTIVA 

Para  formar  la  Junta  Superior  Consultiva  de  segunda  enseñanza 
han  sido  nombrados  D.  Juan  Valera,  D.  Eduardo  Saavedra,  D.  José 
Echegaray  y  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

—Al  hablar  en  el  número  anterior  del  discurso  del  Sr.  Castelar  á 
sus  correligionarios,  no  creíamos  estuviese  tan  cerca  el  día  en  que 
hubiéramos  de  dar  la  noticia  de  su  muerte,  ocurrida  en  San  Pedro 
del  Pinatar,  adonde  había  ido  con  objeto  de  restablecer  su  quebran- 
tada salud.  Resumiendo  los  principales  datos  de  su  biografía,  apun- 
taremos que  nació  en  Cádiz  á  8  de  Septiembre  de  1832.  Pasó  parte 
de  su  infancia  en  Elda  (Alicante)  y  en  Aliaga  (Aragón).  Estudió  la 
segunda  enseñanza  desde  Octubre  de  1845  á  1848  en  Alicante.  Es- 
tudió en  Madrid  la  carrera  de  jurisprudencia,  doctorándose  en  1853. 
En  1854  pronunció  su  célebre  discurso  en  el  Teatro  Real,  con  el  que 
comienza  su  vida  política.  Este  discurso  produjo  tanto  entusiasmo, 
que  le  valió  ser  conducido  en  triunfo  á  su  domicilio.  En  1855  in  - 
grasa  en  la  redacción  de  La  Discusión.   En  1858  gana  por  oposición 
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la  cátedra  de  Historia  de  España,  en  la  Universidad  Central.  A  con- 
secuencia de  los  sucesos  políticos  de  1866,  Castelar  es  condenado  á 
muerte  y  emigra  á  Francia.  Vuelve  á  España  al  triunfar  la  revolu- 
ción de  Septiembre.  Al  proclamarse  la  República  se  le  encarga  de  la 
cartera  de  Estado.  El  6  de  Septiembre  de  1873  es  elegido  presidente 
del  Poder  ejecutivo,  cargo  que  desempeñó  hasta  el  2  de  Enero  de 
1874.  Durante  su  mando  ocurrió  con  los  Estados  Unidos  el  conflicto 
llamado  cuestión  Virginius.  Al  verificarse  el  golpe  de  fuerza  del  3  de 
Enero  de  1874,  Castelar  se  retiró  á  Francia.  Al  triunfar  la  Restaura- 
ción es  elegido  diputado  é  interviene  activamente  en  los  debates  del 
proyecto  de  Constitución.  Desde  entonces  toma  parte  en  las  discu- 
siones de  todas  las  Cortes  monárquicas  como  representante  de  la 
ciudad  de  Huesca,  y  organiza  el  partido  posibilista.  En  1888  pronun- 
cia un  discurso  en  que  se  despide  de  la  política  activa.  En  1893 
licenció  sus  huestes,  y  no  intervino  ya  en  la  vida  pública  sino  de  un 
modo  indirecto,  hasta  que  manifestó  propósitos  de  volver  á  ella, 
pocos  días  antes  de  su  muerte. 

Es  demasiado  pronto  para  juzgar  sin  apasionamiento  la  vida  de 
Castelar,  sus  cualidades  y  sus  defectos  como  orador,  como  político  y 
como  literato;  pero  bien  puede  asegurarse  que  la  historia  no  hará 
suyos  los  ditirambos  y  las  hipérboles  desaforadas  que  la  prensa  libe- 
ral ha  consagrado  á  su  ídolo,  después  de  haber  dicho  de  él  algunos 
de  esos  periódicos  en  época  bien  reciente  todo  lo  más  afrentoso  que 
cabe  decir  de  un  hombre. 

— El  día  2  del  presente  mes  de  Junio  se  ha  verificado,  conforme 
al  ceremonial  de  costumbre,  la  apertura  de  las  Cortes.  En  el  Mensa- 
je de  la  Corona,  que  es  muy  lacónico,  hay  un  párrafo  que  ha  produ- 
cido general  sorpresa,  en  que  se  da  noticia  del  convenio  firmado  por 
el  anterior  Gobierno  liberal  con  el  emperador  de  Alemania,  ofrecien- 
do cederle  las  islas  Carolinas,  Palaos  y  Marianas  por  una  ley  cuyo 
proyecto  será  sometido  á  la  aprobación  de  las  Cámaras  españolas. 


MISCELÁNEA 


PROiULGIlCi  Oa  JUBILEO  OilRSftL  PARA  EL  AlO  SAITO  DE  10 

LEÓN,  OBISPO 

Siervo  de  los  siervos  de  Dios,  d  todos  los  fieles  cristianos  que  leyeren  las 
presentes  letras ^  salud  y  apostólica  bendición. 


Acercándose  ya  á  su  término  el  siglo  que  Nos,  por  bondad  espe- 
cial de  Dios,  hemos  casi  totalmente  recorrido  en  nuestra  vida,  y  que- 
riendo, á  ejemplo  de  nuestros  antecesores,  decretar  cosas  provechosas 
y  conducentes  á  la  salud  del  pueblo  cristiano,  proponemos  una  que 
sea  como  manifestación  viva  y  testimonio  postrero  de  nuestra  solici- 
tud en  el  desempeño  del  Sumo  Pontificado.  Nos  referimos  al  Jubileo 
Máximo  introducido  desde  tiempos  antiquísimos  en  las  costumbres 
cristianas,  y  próvidamente  sancionado  por  nuestros  antecesores,  cos- 
tumbre que  proviene  de  nuestros  mayores  con  el  nombre  de  Año  San- 
to, ora  sea  por  venir  acompañada  de  mayor  número  de  santísimas 
ceremonias,  ora  porque  suministre  mayor  abundancia  de  auxilios  y 
ayudas  de  costa  para  corregir  las  costumbres  é  imbuir  en  las  almas 
la  santidad.  Vimos  nosotros  con  nuestros  propios  ojos  cuan  eficaz 
fué  el  último  de  estos  Jubileos,  celebrado  en  los  días  de  nuestra  ado- 
lescencia, bajo  el  pontificado  de  León  XII,  en  cuyo  tiempo  y  sazón 
hallaron  ancho  campo  y  buena  coyuntura  todas  las  manifestaciones 
religiosas  en  Roma.  Recordamos  muy  bien,  y  nos  parece  verla  toda- 
vía, la  frecuencia  de  peregrinos  visitando  los  augustísimos  templos 
en  ordenadas  muchedumbres;  á  los  varones  apostólicos  exhortando 
al  pueblo  en  públicos  parajes;  en  todos  los  sitios  más  famosos  de  la 
ciudad  resonando  las  alabanzas  divinas,  y  á  la  augusta  persona  del 
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Sumo  Pontífice,  acompañado  de  gran  número  de  Cardenales,  dando 
á  todos  ejemplos  insignes  de  piedad  y  caridad  por  doquier. 

Causa  tristeza  la  memoria  de  tales  hechos  y  de  aquellos  tiempos 
cuando  se  los  compara  con  los  de  ahora,  puesto  que  es  indudable  que 
si  todas  estas  cosas  que  mencionamos  se  hacen  públicamente  y  sin 
obstáculo,  y  ante  la  faz  del  pueblo,  son  ellas  muy  aptas  para  excitar 
y  alimentar  la  piedad  popular;  y  hoy,  trocado  el  estado  de  cosas  en 
Roma,  ó  no  es  posible  celebrarlas,  ó  su  celebración  depende  de  ajenas 
potestades. 

Como  quiera  que  sea,  confiamos  en  que  Dios,  que  ayuda  y  ben- 
dice los  saludables  propósitos,  otorgará  éxito  feliz  y  sin  obstáculos  á 
éste  que  sólo  por  su  gloria  y  con  su  gracia  hemos  iniciado.  En  efecto: 
¿adonde  vamos  y  qué  nos  proponemos?  Una  sola  cosa:  hacer  que  los 
hombres,  en  el  mayor  número  que  posible  nos  sea,  consigan  con 
nuestro  esfuerzo  la  eterna  salud,  y  á  este  fin  usar  de  los  remedios  que 
Jesucristo  puso  en  nuestras  manos  para  curar  las  enfermedades  de 
sus  almas.  Y  esto  nos  lo  piden  de  consuno,  no  solamente  el  ministe- 
rio apostólico,  sino  las  mismas  circunstancias  de  la  época.  No  quiere 
esto  decir  que  sea  nuestro  siglo  estéril  en  obras  y  hechos  cristianos 
dignos  de  loa,  por  cuanto  que,  con  el  favor  de  Dios,  abundan  no  poco 
los  eximios  ejemplos  de  santidad  todavía,  y  no  hay  linaje  de  virtud 
tan  encumbrada  y  difícil  que  no  tenga  gran  número  de  cultivadores, 
puesto  que  en  la  religión  cristiana  existe  una  como  fuerza  sobrenatu- 
ral é  innata,  y  al  propio  tiempo  inagotable  y  perpetua,  para  procrear 
y  alimentar  toda  suerte  de  virtudes. 

Pero  si  alguien  se  fija  en  la  parte  contraria,  ¡cuántas  tinieblas, 
cuántos  errores  y  cuan  grandes  multitudes  hay  que  se  precipitan  ha- 
cia su  eterna  perdición!  Nos  aflige  ciertamente,  y  con  gran  dolor, 
cuantas  veces  consideramos  cómo  buen  número  de  cristianos,  cauti- 
vados é  imbuidos  por  la  libertad  de  opinar  y  pensar,  después  de  ha- 
ber bebido  la  ponzoña  de  las  malas  doctrinas  con  avidez,  corrompen 
cada  día  el  grande  ministerio  de  la  fe  divina.  De  ahí  provienen  el  te- 
dio á  la  vida  cristiana  y  la  pestífera  disipación  de  costumbres,  y  de 
ahí  se  originan  los  ciegos  é  insaciables  apetitos  de  todas  aquellas  co- 
sas que  perciben  los  sentidos  solamente,  y  los  pensamientos  y  cuida- 
dos que,  apartándonos  de  Dios,  nos  atan  más  y  más  á  todo  lo  terre- 
nal y  caduco.  Y  apenas  se  puede  enumerar,  desdichadamente,  cuan 
funesto  ha  sido  el  estrago  que  de  tan  detestable  origen  ha  sobreveni  - 
do  á  nuestra  ciudad.  Puesto  que  la  rebelión  y  contumacia  de  los  es- 
píritus ,  los  tumultuosos  motines  de  pasiones  populares  ,  los  ciegos 
peligros  y  trágicos  crímenes,  no  son  otra  cosa  más — si  es  lícito  in- 
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vestigar  sus  causas — que  una  lucha  desenfrenada  y  sin  ley  para  lo- 
grar y  gozar  sin  tregua  las  cosas  terrenas. 

Por  tanto,  importa  que  pública  y  privadamente  sean  amonestados 
los  hombres  acerca  de  sus  deberes,  excitando  los  ánimos  de  los  ador- 
mecidos y  exhortando  al  recuerdo  y  estima  de  la  propia  salvación  á 
todos  aquellos  que,  ciegos  y  descuidados,  corren  grave  riesgo  de  pe- 
recer por  desidia  ó  por  orgullo,  y  de  perder  á  su  vez  los  bienes  celes- 
tiales é  inmutables,  para  cuya  eterna  posesión  todos  nacimos.  A  esto 
se  encamina  el  Año  Santo,  y  durante  este  tiempo  la  Madre  Iglesia, 
que  sólo  se  acuerda  de  la  benignidad  y  misericordia,  pone  todos  sus 
conatos  y  esfuerzos  en  que  las  humanas  acciones  sean  mejores  cada 
día,  y  cada  cual  procure  expiar  sus  propios  delitos  con  una  ejemplar 
corrección  de  vida  penitente.  A  este  propósito,  con  más  asiduas  pre- 
ces y  con  mayores  instancias,  se  esfuerza  en  aplacar  á  la  Majestad 
de  Dios  ultrajada  y  en  implorar  del  cielo  mayor  abundancia  de  dones 
divinos;  y  abriendo  la  abundancia  de  los  tesoros  de  la  gracia  de  que 
es  dispensadora,  llama  á  la  generalidad  de  los  cristianos  con  espe- 
ranzas de  perdón,  hasta  llegar  al  extremo  de  sojuzgar  las  volunta- 
des de  los  más  refractarios  y  rebeldes  con  la  abundancia  de  su  amor 
y  de  su  indulgencia.  Y  con  todo  esto,  ¿no  hemos  de  esperar  fundada- 
mente, si  Dios  es  servido,  abundantes  frutos  y  muy  acomodados  á  la 
época  presente? 

Añaden  mayor  oportunidad  todavía  ciertas  extraordinarias  so- 
lemnidades, de  las  cuales  suponemos  se  tiene  ya  harta  noticia  y  que 
servirán  á  maravilla  para  consagrar  debidamente  el  fin  del  siglo  de- 
cimonono y  los  comienzos  del  vigésimo.  Nos  referimos  á  los  hono- 
res que  en  todo  el  orbe  se  han  de  tributar  en  esta  fecha  á  Jesucristo 
Nuestro  Divino  Salvador. 

Sobre  este  propósito  hemos  alabado  la  iniciativa  piadosa  y  par- 
ticular cual  se  merecía,  pues  no  puede  excogitarse  idea  más  santa  y 
saludable.  En  verdad,  todo  cuanto  el  h'naje  humano  desee,  ame,  es- 
pere ó  pretenda,  está  todo  en  manos  del  Unigénito  Hijo  de  Dios, 
pues  Este  es  «Nuestra  salud,  vida  y  resurrección,»  y  quererle  aban- 
donar no  es  otra  cosa  sino  desear  perderse  para  siempre.  Por  esta 
razón,  aunque  jamás  cesen  las  adoraciones,  alabanzas,  honores  y 
hacimientos  de  gracias  y  estén  ellos  vigentes  en  todo  lugar  y  tiempo, 
conviene  advertir  que  ninguna  acción  de  gracias  ni  honor  puede  ha- 
ber tales,  que  no  sean  inmensamente  mayores  los  que  le  son  debidos. 

¿No  son,  por  otra  parte,  muchos  los  hombres  que  nuestra  edad 
ha  producido,  ingratos  y  olvidadizos,  que  han  correspondido  de  ordi- 
nario á  la  misericordia  del  Divino  Salvador  con  el  menosprecio  á 
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SUS  beneficios  y  con  la  injuria?  No  hay  dada  que  las  vidas  de  muchí- 
simos, tan  en  desacuerdo  con  sus  divinas  leyes  y  preceptos,  son  indi- 
cio de  ánimo  desagradecido  y  criminal.  Triste  es  afirmarlo,  pero  en 
nuestros  míseros  días  hemos  visto  más  de  una  vez  renovarse  la  here- 
jía de  Arrio  acerca  de  la  misma  Divinidad  de  Jesucristo.  Así,  pues, 
esfuércense  muy  animosos  todos  cuantos  han  secundado  con  esta 
nueva  y  hermosísima  idea  aquel  estímulo  de  la  piedad  popular,  pro- 
curando sólo  que  no  impida  en  manera  alguna  la  celebración  de  nin- 
guna de  las  fiestas  y  solemnidades  del  Jubileo.  Hay  que  lograr  tam- 
bién, por  cuantos  medios  estén  á  vuestro  alcance,  que  se  dé  satisfac- 
ción cumplida  y  pública  en  estas  solemnidades  de  la  fe  y  religión  por 
parte  de  todos  los  hombres  sinceramente  católicos,  de  todas  las  inju- 
rias y  ofensas  públicas  que  la  Augustísima  Persona  de  Jesucristo  ha 
recibido,  abominando  á  la  vez  de  todos  los  dichos  y  hechos  ofensivos 
á  Su  Divina  Majestad,  de  que  tengamos  memoria. 

Ahora  bien:  si  buscamos  una  clase  de  satisfacción  sólida  y  verda- 
dera, ninguna  hay  que  mejor  revista  tales  caracteres  que  el  arrepen- 
timiento de  nuestras  culpas  y  el  implorar  el  perdón  de  Dios  culti- 
vando con  ahinco  todo  linaje  de  virtudes,  ó  renovando  con  mayor  in- 
tensidad la  práctica  de  las  interrumpidas.  Y  como  el  Año  Santo 
tiene  tan  favorables  coyunturas  para  ello,  según  indicamos  ya  al 
principio,  parece  ser  conveniente  que  todo  el  pueblo  cristiano  se  dis- 
ponga á  tan  loable  empresa  lleno  de  valor  y  de  esperanza. 

Por  lo  tanto,  después  de  elevar  los  ojos  al  cielo  y  de  rogar  á  Dios, 
rico  en  misericordia,  que  favorezca  benignamente  nuestros  votos  y 
aspiraciones,  y  quiera  con  su  poder  iluminar  los  entendimientos  y 
mover  las  voluntades,  según  su  beneplácito;  siguiendo  las  huellas  de 
los  Romanos  Pontífices  Nuestros  antecesores,  con  el  consentimiento 
de  Nuestros  venerables  Hermanos  los  Cardenales  de  la  Santa  Romana 
Iglesia,  con  la  autoridad  de  Dios  Omnipotente,  la  de  los  bienaventu- 
rados Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  y  la  Nuestra,  y  para  que  re- 
dunde en  gloria  de  Nuestro  Señor,  salud  de  las  almas  y  prosperidad 
de  la  Iglesia,  mandamos  por  estas  Letras  y  promulgamos  y  por  man- 
dado y  promulgado  queremos  se  tenga,  el  Universal  y  Máximo  Ju- 
bileo en  esta  Sagrada  Ciudad,  que  ha  de  empezar  en  la  primera  vi- 
gilia de  la  Natividad  del  Señor  del  año  de  1899,  para  terminar  en  la 
misma  primera  vigilia  de  la  Natividad  del  Señor  del  1900. 

A  todos  los  fieles  cristianos  de  ambos  sexos  que  mientras  durare 
el  año  del  Jubileo,  arrepentidos  sinceramente  de  sus  pecados  y  con- 
fortados con  la  Sagrada  Comunión  visitaren  las  Basílicas  de  San 
Pedro  y  San    Pablo   y  también  las  de  San  Juan   de  Letrán  y  Santa 
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María  la  Mayor  de  Roma,  á  lo  menos  una  vez  al  día  por  espacio  de 
veinte  continuos  ó  interpolados,  ora  sean  días  naturales,  ora  ecle- 
siásticos, es  á  saber:  desde  las  primeras  vísperas  del  uno  hasta  aca- 
bar el  crepúsculo  vespertino  del  siguiente,  si  fuesen  habitantes  ó  ciu- 
dadanos de  Roma;  y  si  acudiesen  áella  en  peregrinación,  por  espacio 
á  lo  menos  de  diez  de  los  indicados  días,  visitaren  devotamente  los 
referidos  templos  y  piadosamente  oraren  á  Dios  por  la  exaltación  de 
la  Santa  Iglesia,  extirpación  de  las  herejías,  paz  y  concordia  entre 
los  Príncipes  católicos  y  salud  del  pueblo  cristiano,  concedemos  mi- 
sericordiosamente en  el  Señor  y  les  otorgamos  plenísima  indulgencia 
y  remisión  de  todos  sus  pecados. 

Y  como  podría  acontecer  que  algunos,  por  más  que  lo  desearan, 
no  pudiesen  realizar  lo  prescrito,  ni  en  todo  ni  en  parte,  por  razón  de 
enfermedad  ú  otra  causa  justa  y  razonable  que  les  impida  el  viaje  á 
Roma,  Nos,  en  cuanto  podamos  en  el  Señor,  concedemos  á  sus  pia- 
dosos deseos,  siempre  que  debidamente  confesados  y  comulgados 
orasen  del  modo  dicho,  la  misma  indulgencia  y  remisión  de  sus  pe- 
cados, siendo  partícipes  de  los  mismos  beneficios  que  han  de  lucrar 
aquellos  que  visiten  las  indicadas  Basílicas  en  los  días  que  Nos 
hemos  señalado. 

Por  lo  tanto,  amados  hijos,  de  cualquiera  región  que  seáis,  si  os 
es  fácil  emprender  el  viaje,  sabed  que  Roma  os  llama  cariñosamente 
á  su  regazo.  Será,  pues,  conveniente  y  muy  propio  de  todo  buen 
católico  acudir  á  Roma,  si  quiere  merecer  nombre  de  tal,  sin  otras 
miras  que  la  fe  cristiana.  Así,  pues,  conviene,  haciendo  caso  omiso 
de  toda  suerte  de  espectáculos  intempestivos  de  cosas  profanas  y  de 
poco  momento,  aplicar  la  atención  y  el  ánimo  á  las  que  inspiren  pie- 
dad y  religión  solamente.  Esto  aconseja  ante  todo  y  si  bien  se  consi- 
dera, el  natural  carácter  de  la  Ciudad  Eterna  y  la  imagen  que  en  ella 
ha  impreso  Dios,  y  que  no  se  muda  por  ningún  esfuerzo  ni  parecer 
humano. 

El  Salvador  del  mundo  Jesucristo  escogió  una  sola  de  entre  to- 
das las  ciudades  del  orbe  para  un  ministerio  altísimo  y  superior  á 
todos  los  humanos,  y  á  este  fin  la  consagró  para  sí.  Aquí  puso  y  ci- 
mentó con  misteriosa  y  continua  preparación  el  domicilio  de  su  im- 
perio; aquí  mandó  poner  la  silla  de  su  Vicario  para  la  perpetuidad  de 
los  tiempos;  aquí  hizo  que  se  custodiase  la  luz  de  la  doctrina  celestial 
inviolable  y  pura,  y  de  aquí  manase  á  manera  de  fuente  augustísima 
por  todas  las  regiones  del  mundo,  y  de  tal  suerte,  que  quien  se  apar- 
tare de  la  fe  romana  se  aparta  del  mismo  Cristo.  Contribuyen  á  au- 
mentar la  santidad  de  que  hablamos,  los  monumentos  antiguos  de  la 
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religión,  la  singular  majestad  de  los  templos,  los  sepulcros  de  los 
Príncipes  de  los  Apóstoles  y  las  tumbas  de  los  mártires  esforzadísi- 
mos. Y  todo  aquel  que  sea  capaz  de  penetrar  el  alcance  y  significa- 
ción de  lo  mucho  que  dicen  tales  vestigios,  experimentará  realmente 
que  no  se  halla  en  ciudad  extraña,  sino  en  la  propia,  y  con  el  favor 
de  Dios,  ha  de  restituirse  á  su  patria  mucho  mejor  de  lo  que  vino. 

Y  para  que  las  presentes  Letras  lleguen  con  mayor  facilidad  al 
conocimiento  de  todos  los  fieles,  queremos  que  á  sus  ejemplares, 
aun  impresos,  autorizados,  no  obstante,  de  mano  de  algún  notario  pú- 
blico ó  provistos  del  sello  de  alguna  persona  constituida  en  dignidad 
eclesiástica,  se  les  dé  la  misma  autoridad  y  crédito  que  se  daría  á 
estas  presentes  si  fuesen  manifestadas  ó  exhibidas.  Y  á  ningún  hom- 
bre sea  lícito  infringir  esta  Nuestra  página  de  indicción,  promulga- 
ción, concesión  y  voluntad,  ni  con  temeraria  audacia  oponerse  á  ella. 
Si  alguien,  pues,  presumiere  hacerlo,  sepa  que  ha  de  incurrir  en  la 
indignación  de  Dios  Omnipotente  y  de  sus  Apóstoles  San  Pedro  y 
San  Pablo. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  en  el  año  de]  la  Encarnación  de 
Nuestro  Señor  1899,  vigésimo  segundo  de  Nuestro  [Pontificado,  el 
día  once  de  Mayo.  =  C.  Card.  Luis  Masella,  Pro-Datario. — A.  Car- 
denal Macchi,  ViSA.=De  Curia  I  de  Aquila. — Lugar  f  del  sello. 
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(I) 


SEGUNDA  SERIE 


XIX 


(Conlinuación.) 


L  nombre  de  Le  Play  va  unido  á  su  obra  más  co- 
nocida y  de  mayor  mérito  ,  La  Reforme  sociale  en 
Franee^  deduite  de  lobservation  comparée  des  peu- 
pies  européens  (2).  Su  autor  indica  en  el  prólogo  de  la  pri- 
mera edición  el  fin  que  le  movió  á  publicarla.  «Ha  llegado^ 


(i)     Véase  la  pág.  178. 

(2)  Casi  todos  los  escritores  que  han  tratado  de  las  obras  de  Le 
Play  están  conformes  en  conceder  á  ésta  la  supremacía  sobre  todas 
las  demás  del  eminente  ingeniero.  Cossa  dice  que  es  el  principal  tra  - 
bajo  teórico  de  la  escuela  de  la  paz  social.  M.  W.  Roscher,  ex-rector 
de  la  Universidad  de  Leipzig,  afirma  «que  los  hombres  de  la  tradición 
nada  han  producido  que  pueda  compararse  á  la  Reforma  social ,  pu- 
blicada en  1864  por  M.  F.  Le  Play,  que  es  á  la  vez  un  espíritu  pro- 
fundo, moderado  y  práctico.»  El  Dr.  Schoeffle,  profesor  de  Tubinga, 
ve  en  esta  obra  «el  resultado  maduro  de  una  infinidad  de  minuciosos 
estudios,  basados  sobre  la  experiencia  de  los  hechos,  tan  opuestos  al 
espíritu  de  reacción  como  al  revolucionario,»  y  elogia  á  su  autor 
porque  invoca  ,  á  la  vez  que  el  cambio  de  ciertas  instituciones  ,  el 
perfeccionamiento  de  las  costumbres  y  la  rectificación  de  ideas.  Omi- 
timos otros  juicios  idénticos,  por  no  creerlos  necesarios. 
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dice,  el  momento  para  Francia  de  sustituirá  las  luchas  esté- 
riles suscitadas  por  los  vicios  del  antiguo  régimen  y  por  el 
error  de  las  revoluciones,  un  intento  noble  y  fecundo,  fundado 
sobre  la  observación  metódica  de  los  hechos  sociales. >  Al 
estudio  y  análisis  de  éstos  consagró  Le  Play  su  vida  ,  según 
hemos  visto  en  el  artículo  anterior;  y  en  esta  obra,  verdade- 
ramente difícil  y  laboriosa  ,  expuso  en  forma  metódica  los 
diferentes  datos  que  le  proporcionaron  sus  viajes,  y  que  sólo 
en  corto  número  de  agrupaciones  y  modelos  había  compilado 
en  Los  Obreros  europeos.  De  la  acogida  que  tuvo  aquel  tra- 
bajo puede  formarse  idea  con  sólo  advertir  que  en  catorce 
años  se  hicieron  seis  ediciones.  La  primera,  de  1864,  fué  ago- 
tada en  seguida,  y  á  instancias  de  sus  numerosos  amigos  em- 
prendió las  cinco  restantes,  que  corresponden  á  los  años  i865, 
1867,  1872,  1874  y  1878  respectivamente. 

Aumentadas  y  corregidas  estas  ediciones  ,  en  las  que  se 
iban  consignando  los  nuevos  datos  adquiridos  por  Le  Play,  é 
introduciendo  las  modificaciones  que  aconsejaban  las  críticas 
imparciales  de  hombres  competentes  ,  apareció  ,  muerto  ya 
el  laborioso  ingeniero,  la  séptima  en  1887,  que  consta  de  una 
introducción  sumamente  extensa,  siete  libros  y  una  conclu- 
sión en  que  expone  el  autor  las  condiciones  de  la  reforma.  A 
esta  edición  nos  referimos  en  las  citas  de  La  Reforma  social, 
cuyo  estudio  procuraremos  sea  lo  más  breve  posible. 

El  título  de  la  obra  evidencia  que  su  autor  se  propuso 
emprender  la  restauración  social  ,  tomando  como  punto  de 
partida  hechos  palpables  para  todo  el  mundo  y  fenómenos  de 
todos  conocidos:  el  ensayo  de  Le  Play  no  es  como  el  de  los 
falansterios  ,  ni  como  tantos  otros  que  han  hecho  antipática 
y  odiosa  toda  idea  que  vaya  envuelta  en  la  palabra  reforma. 
Lejos  de  estos  procedimientos  gastados,  la  escuela  de  la  paz 
social  inaugura  su  campaña  con  la  observación  detallada  é 
imparcial  de  los  individuos,  las  colectividades  y  los  pueblos; 
y  siempre  fija  en  el  terreno  práctico  ,  opone  también  prácti- 
cos remedios  al  malestar  .y  á  la  corrupción  que  invade  todas 
las  esferas  sociales,  y  á  las  perniciosas  tendencias  que  se  agi- 
tan en  el  seno  de  la  humanidad.  Investigadas  las  causas  de 
este  desorden  general  por  el  convencimiento  analítico  de 
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los  efectos,  y  diagnosticada  hábilmente  la  dolencia  por  sus 
manifestaciones  extrínsecas,  la  aplicación  del  remedio  resulta 
más  fácil,  y  más  fundada  la  esperanza  de  una  curación,  tal 
vez  lenta,  pero  estable  y  duradera. 

Entre  los  muchos  desórdenes  que,  á  juicio  del  eminente 
ingeniero,  debe  combatir  la  reforma,  hay  dos  que  merecen  es- 
pecial atención:  el  antagonismo,  que  divide  la  sociedad  en 
varios  campos  enemigos ,  y  es  el  precursor  habitual  de  la 
ruina  de  los  Estados,  y  la  instabilidad  de  los  hombres  y  de  las 
cosas  ,  que  mata  las  tradiciones  á  cuyo  amparo  viven  los 
pueblos,  y  trastorna  el  régimen  de  la  propiedad,  de  la  familia 
y  del  trabajo.  Cuando  aquel  antagonismo  existe  entre  los 
gobernantes  y  los  gobernados,  ni  se  puede  exigir  á  éstos  todo 
el  respeto  que  se  debe  á  la  autoridad,  ni  á  aquéllos  toda  la 
prudencia  que  reclama  su  misión  ,  torcida  muchas  veces  por 
las  pasiones  nacidas  de  esa  lucha;  y  cuando  radica  entre  pa- 
tronos y  obreros ,  á  quienes  debiera  conservar  en  estrecha 
unión  la  idea  de  que  tienen  intereses  comunes,  pierden  todo 
sentimiento  de  solidaridad  y  apoyo,  y  desaparece  la  afección 
mutua,  base  del  orden  y  de  la  paz.  La  discordia  alcanza  tam- 
bién frecuentemente  al  hogar  en  que  la  autoridad  paterna  no 
es  obedecida  y  se  olvidan  por  los  hijos  los  santos  deberes  que 
les  imponen  la  religión,  la  naturaleza  y  aun  la  costumbre.  La 
instabilidad  ,  por  otra  parte ,  determina  la  inquietud  en  las 
sociedades,  el  trastorno  en  las  instituciones  y  la  perturbación 
en  la  paz  pública. 

También  ataca  Le  Play  la  falsa  creencia  de  que  los  des- 
órdenes sociales  están  compensados  con  los  progresos  mate- 
riales y  los  adelantos  de  las  ciencias  y  de  las  artes.  La  obser- 
vación comparada  de  los  pueblos  europeos,  y  los  datos  de 
ella  obtenidos,  son  la  refutación  más  clara  de  ese  error  ,  y 
demuestran  á  la  vez  que  el  progreso  material,  siempre  que  no 
marcha  paralelamente  con  el  cumplimiento  de  las  prescrip- 
ciones éticas,  es  causa  más  ó  menos  próxima  de  la  deca- 
dencia de  los  pueblos:  cuando  éstos  ,  cediendo  á  la  invasión 
de  la  preponderancia  material ,  dejan  incumplidas  las  leyes 
morales  ,  ligadas  intimamente  con  las  religiosas,  labran  su 
malestar,  de  lo  que  son  prueba  contundente  la  molicie  y  el 
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egoísmo  del  rico,  y  la  pobreza  y  abatimiento  del  pobre  ,  que 
en  lucha  enconada  se  reflejan  con  harta  frecuencia  en  las 
huelgas  y  en  las  asociaciones  internacionales  de  obreros. 

Le  Play  deshace  á  continuación  los  sofismas  de  cuantos 
han  pretendido  equiparar  el  orden  material  al  moral  (i),  y 
evidencia  los  resultados  contrarios  producidos  en  ellos  por  el 
espíritu  de  novedad,  que  ha  perjudicado  al  segundo  y  fomen- 
tado los  intereses  del  primero;  porque  las  ciencias  físicas  han 
proporcionado  á  éste  nuevas  verdades  de  carácter  práctico^ 
que  ha  utilizado  ventajosamente,  y  en  cambio  aquél  se  re- 
siente del  incumplimiento  de  las  ya  conocidas.  La  conclu- 
sión de  esta  parte  del  trabajo  es  digna  de  un  sabio  bien  alec- 
cionado por  la  experiencia. 

((Si  los  europeos — dice — quieren  conservar  su  preeminen- 
cia, deben  perseguir,  por  medio  de  la  observación  del  mundo 
físico,  el  descubrimiento  de  innumerables  leyes,  aún  ignora- 
das; pero  la  obra  será  más  útil,  y  la  gloria  más  duradera,  si 
se  dedican  también  á  estudiar  y  observar  mejor  las  leyes  mo- 
rales, que  han  sido  reveladas  por  la  divina  bondad.  Serán 
inútiles  todos  sus  esfuerzos  si,  en  vez  de  fomentar  y  realizar 
la  práctica  de  las  verdades  conocidas,  continúan  buscando  el 
progreso  en  el  cambio  de  doctrinas  nuevas,  que  rechaza  el 
orden  moral.» 

A  la  refutación  de  los  llamados  por  Le  Play  falsos  dog- 
mas sociales  sigue  la  de  la  fatalidad  ó  negación  más  ó  me- 
nos explícita  de  una  Providencia  que  ha  ligado  los  destinos 
de  las  naciones  al  cumplimiento  ó  al  olvido  de  las  leyes  eter- 
nas, á  la  práctica  ó  al  desprecio  de  los  preceptos  morales. 

Comprobó  también  por  la  observación  comparada  que 
ciertas  razas  inferiores  y  de  una  constitución  física  caracte- 
rizada por  accidentales  deficiencias,  pueden  y  deben  ser  re- 
formadas por  la  ley  moral  y  la  influencia  de  las  buenas  cos- 
tumbres, contra  todos  los  prejuicios  que  el  espíritu  de  escue- 
la ha  sostenido,  exagerando  la  naturaleza  de  la  degradación 


(i)  Dejamos  ya  indicado  en  artículos  anteriores  que  la  escuela 
fisiócrata  y  la  llamada  liberal  ú  ortodoxa  sostenían  esta  identidad  de 
ambos  órdenes. 
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de  aquéllas  y  el  influjo  que  sobre  su  modo  de  ser  ejercen  al- 
gunas condiciones  especiales,  como  la  del  sol  y  el  clima. 

Aduce  el  autor^  al  efecto,  los  datos  que  adquirió  al  estu- 
diar el  parentesco  de  unas  razas  con  otras,  los  distintos  mó- 
viles de  asociación  (la  necesidad  ó  el  interés^  la  pasión  ó  el 
instinto  bélico),  y  las  modificaciones  más  ó  menos  trascen- 
dentales que  una  serie  de  concausas  puede  producir  en 
ellas  (i). 

Otra  de  las  conclusiones  que  Le  Play  dedujo  de  sus  es- 
tudios comparativos  fué  la  de  que  en  todos  los  pueblos  van 
unidas  la  prosperidad  y  el  engrandecimiento  á  las  creencias 
religiosas. 

«El  estudio  metódico — escribe — de  las  sociedades  euro- 
peas me  ha  convencido  de  que  el  bienestar  de  los  individuos 
y  la  prosperidad  pública  se  encuentran  en  ellos  en  propor- 
ción á  la  energía  y  pureza  de  sus  convicciones  religiosas;  y 
no  tengo  reparo  alguno  en  afirmar  que  todo  el  que  haga  de 
ellos  un  detenido  estudio,  según  las  reglas  del  método  de  ob- 
servación y  con  absoluta  independencia  de  toda  idea  precon- 
cebida, será  conducido  evidentemente  por  los  hechos  á  la 
misma  conclusión.  La  historia  confirma  este  mismo  resulta- 
do; en  todas  las  edades  se  ha  visto  que  los  pueblos  cuyas 
creencias  en  Dios  y  en  la  vida  futura  eran  más  per/ectas,  se 
han  impuesto  á  los  otros  por  su  virtud  y  su  talento»  (2). 

El  escepticismo,  en  consecuencia,  no  está  justificado  ni 
por  la  historia  ni  por  la  práctica  de  los  pueblos  modelos,  ni 
podrá  demostrarse  nunca  que  las  convicciones  religiosas  vi- 
ven sólo  en  épocas  de  ignorancia  y  en  las  sociedades  que  aún 
no  están  en  condiciones  de  practicar  un  libre  examen  de 


(i)  «Notre  histoire  présente  beaucoup  de  variations  brusques  de 
cette  nature.  N'est  il  pas  evident,  par  exemple,  que  la  similitude  fre- 
quemment  signalée  entre  les  Gaulois  et  les  Frangais  de  notre  temps, 
s'  éfface  devant  les  transformations  survenues  dans  le  caractére  natio- 
nal,  pendant  les  courts  intervalles  qui  separent  les  époques  de  la  Li- 
gue et  de  Henri  IV,  de  Descartes  et  de  Voltaire,  de  Louis  XVI  et  da 
Directoire?» 

(2)     Pág.  120. 
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creencias.  En  vano  se  espera  que  un  progreso  sometido  á  le- 
yes más  ó  menos  definidas,  y  de  carácter  más  ó  menos  posi- 
tivista, venga  á  sustituir  al  orden  moral,  del  mismo  modo 
que  la  industria  manufacturera  ha  suplantado  por  medio  de 
las  máquinas  al  trabajo  manual,  y  que  á  la  religión  cristia- 
na, que  es  la  religión  de  la  gracia,  de  la  fe  y  de  la  tradición 
constante  de  diecinueve  siglos,  suceda,  ó  la  duda  sistemá- 
tica, ó  la  religión  de  la  Naturaleza;  la  historia  enseña  tam- 
bién que,  después  de  momentáneos  desvíos  hacia  el  escepti- 
cismo, los  pueblos  han  tenido  que  volver  á  sus  antiguas  y  sa- 
nas doctrinas  religiosas.  Le  Play  deshace  hábilmente  las 
objeciones  de  los  impíos  y  señala  con  precisión  todas  las  cau- 
sas del  escepticismo  moderno  (i);  demuestra  el  acuerdo  que 
existe  entre  la  fe  y  la  razón,  y  prueba  que  la  ciencia  no  su- 
ministra ni  suministrará  nunca  dato  alguno  que  pueda  ale- 
garse en  pro  de  esa  incompatibilidad. 

Es  interesantísimo  el  estudio  que  hace  el  autor  sobre  las 
condiciones  en  que  se  hallaba  en  su  tiempo  la  religión  en 
Rusia,  Inglaterra,  Francia  y  los  Estados  Unidos,  y  sobre  la 
influencia  que  ejerce  según  el  régimen  de  mayor  ó  menor 
tolerancia  por  parte  del  Estado,  cuya  abstención,  ajuicio  del 
autor,  en  este  orden  de  cosas  será  uno  de  los  mejores  medios 
para  logrgr  resultados  tan  aceptables  como  los  obtenidos  por 
la  unión  de  los  católicos  en  el  Bajo  Canadá. 

Sentado  y  probado  por  Le  Play  que  el  primer  paso  hacia 
la  reforma  social  consiste  en  la  restauración  de  las  enseñan- 
zas cristianas,  y  que  la  religión  es  la  base  principal  de  toda 
organización  ó  colectividad  humana,  trata  luego  de  la  pro- 
piedad, que  es  para  él  el  segundo  fundamento  del  orden  so- 
cial. En  esta  parte  de  la  obra  dilucida  el  autor  cuantas  cues- 
tiones se  refieren  á  aquélla,  sus  distintas  manifestaciones, 
sus  formas  individual  y  colectiva,  sus  relaciones  con  la  pros- 
peridad y  decadencia  de  los  pueblos,  la  transmisión  heredita- 
ria y  leyes  de  sucesión.  Censura  duramente  el  procedimiento 
adoptado  en  Inglaterra  contra  los  católicos,  respecto  á  la  he- 


(i)     En  este  punto  las  apreciaciones  del  autor  disienten  bastante 
de  las  de  J.  de  Maistre  y  de  nuestro  malogrado  Balmes. 
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rencia;  examina  los  sistemas  de  sucesión  que  favorecen  ó 
contrarían  á  las  familias  y  á  la  propiedad  que  les  es  inheren- 
te; expone  los  peligros  y  consecuencias  de  las  legislaciones 
violentas  en  esta  materia^  y  juzga  que  una  libertad  prudente 
de  testar  será  tanto  más  fecunda,  cuanto  más  en  conformi- 
dad se  halle  con  las  costumbres  y  tradiciones  de  los  pueblos. 

Toda  ley  de  sucesión  ab  intestato,  si  ha  de  ser  justa  y  sa- 
bia, debe  reunir,  á  juicio  de  Le  Play,  estas  tres  condiciones: 
asegurar  la  prosperidad  de  la  familia,  por  lo  cual  debe  reves- 
tir una  tendencia  colectiva,  que  la  dé  un  carácter  de  perpe- 
tuidad; segunda,  contribuir  al  bienestar  individual  de  cuan- 
tos constituyen  la  misma  familia,  fomentando  los  medios  de 
extender  la  propiedad  en  beneficio  de  todos  ellos;  tercera, 
cimentar  esta  prosperidad  con  una  disciplina  moral  y  vigo- 
rosa que  inculque  á  la  juventud  el  amor  al  trabajo  y  el  res- 
peto á  los  padres. 

De  este  modo,  unida  la  perpetuidad  de  la  familia  á  la  per- 
petuidad del  hogar  doméstico,  la  prosperidad  es  más  sólida 
y  fecunda,  se  robustece  la  autoridad  paterna,  y  la  vejez  de  los 
cabezas  de  farnilia  puede  llenar  la  noble  y  bienhechora  mi- 
sión de  transmitir  á  las  generaciones  nuevas  las  saludables 
lecciones  de  la  experiencia,  las  benéficas  enseñanzas  de  la 
tradición  y  los  deberes  en  general  que  el  hombre  tiene  para 
con  Dios,  para  consigo  y  para  con  sus  semejantes.  Así  se  re- 
constituyen las  sociedades  y  pueden  los  Estados  contar  con 
elementos  sanos,  cuyas  virtudes  sean  una  garantía  de  la  paz 
pública  y  privada. 

Tres  puntos  de  suma  importancia  trata  Le  Play  en  la  se- 
gunda parte  de  su  obra:  el  trabajo,  la  asociación  y  las  rela- 
ciones privadas.  Considera  al  primero  como  la  institución 
que,  después  de  la  religión,  la  propiedad  y  la  familia,  contri- 
buye más  poderosamente  á  conservar  el  orden  moral,  y  como 
una  fuente  de  prosperidad  intelectual  y  material,  siempre  que 
el  fin  supremo  del  trabajo  sea  la  virtud,  no  la  riqueza;  esta 
verdad,  dice  el  sabio  estadista,  contiene  en  germen  toda  la 
ciencia  social.  La  unión  de  la  riqueza  y  la  virtud  engendra 
la  prosperidad  y  superioridad  de  los  pueblos,  y  llega  hasta 
dominar  física  y  moralmente  los  elementos  de  la  naturaleza; 
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pero  la  riqueza  sin  la  virtud  conduce  á  la  explosión  de  las 
pasiones  egoístas  y  brutales  y  al  antagonismo  entre  pobres  y 
ricos,  que  pronto  se  refleja  en  la  vida  privada  y  en  la  vida 
pública.  En  este  divorcio  funesto  encuentra  Le  Play  la  causa 
de  la  degradación  de  muchas  razas  invadidas  por  la  molicie 
que  despierta  la  abundancia  de  bienes  materiales,  cuando  á 
su  empleo  no  preside  el  espíritu  cristiano  de  la  caridad  y  de 
la  templanza. 

Establece  después  una  división  precisa  entre  las  artes 
usuales  y  las  liberales  (i),  y  se  extiende  en  atinadas  conside- 
raciones y  vigorosos  argumentos  para  demostrar  la  influen- 
cia moral  de  unas  y  otras,  sosteniendo  que  es  evidente  la 
importancia  capital  de  las  artes  usuales  y  su  acción  poderosa 
en  la  cultura  intelectual  (2).  Juzga  asimismo  que  las  prime- 
ras están  en  condiciones  de  resistir  mejor  á  los  avances  de  la 
corrupción  y  que,  si  bien  se  desenvuelven  y  perfeccionan  con 
más  lentitud  que  las  artes  liberales,  estas,  en  cambio,  influ- 
yen con  más  energía  en  la  decadencia  de  los  pueblos.  Trae  á 
este  propósito  el  ejemplo  que  ofreció  su  patria  á  fines  de  la 
pasada  centuria.  «Nuestros  padres,  dice,  han  tocado  experi- 
mentalmente  esta  verdad  durante  el  último  siglo  del  antiguo 
régimen,  cuando  la  corrupción  de  la  corte  y  del  alto  clero  se 
había  apoderado  también  poco  á  poco  de  los  rentistas,  de  los 
empresarios  ricos,  de  los  sabios,  literatos  y  magistrados. 
Dichosa  la  Francia  de  entonces,  si  cediendo  á  sus  generosos 
impulsos,  hubiese  advertido  mejor  la  causa  de  sus  males  y 


(i)  «Les  uns  ont  pour  objet  la  production,  les  elaborations,  le 
transport  et  la  vente  des  objets  materiels.  Les  autres  comprennent 
les  ceuvres  pour  la  plupart  immaterielles,  qui  se  rattachent  au  gou- 
vernement,  á  la  religión,  á  la  justice,  á  la  guerre,  á  la  medicine,  á 
l'enseignement  cu  á  la  culture  des  beaux-arts,  des  lettres  et  des  sci en- 
ees.» (Pág.  19.) 

(2)  «Plusieurs  lois  nouvelles  qu'il  m'a  été  donné  de  decouvrir,  et 
de  faire  admettre  dans  l'enseignement  classique  de  la  chimie  et  de  la 
metallurgie,  m'ont  été  surtout  revelées  par  l'étude  des  phenoménes 
qui  se  produisent  depuis  un  temps  immemorial  dans  les  ateliers.»  (Pá- 
gina 23.) 
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buscado  en  las  clases  laboriosas  los  elementos  de  la  reforma 
social;  si  hubiera  escogido  el  personal  que  había  de  consti- 
tuir el  nuevo  régimen  de  las  clases  sanas,  constituidas  por 
los  agricultores,  burgueses  y  artesanos,  y  si  en  los  clubs^  en 
las  asambleas  revolucionarias  y  especialmente  en  la  Conven- 
ción, los  hombres  del  trabajo  no  hubieran  sido  dominados 
por  la  mayoría  de  funcionarios  imbuidos  en  las  tendencias 
tiránicas  de  la  burocracia,  por  sacerdotes  renegados  y  por 
hombres  de  letras  y  legistas,  cuyo  corazón  y  espíritu  estaban 
pervertidos  por  las  deficiencias  momentáneas  de  la  sociedad 
antigua»  (i). 

Opina  también  Le  Play  que  aun  cuando  la  pequeña  in- 
dustria no  puede  contribuir  como  la  grande  á  la  prosperidad 
material  de  las  naciones,  asegura,  en  cambio,  mejor  la  inde- 
pendencia y  bienestar  de  las  familias,  se  distingue  por  su 
morahdad  y  constancia  en  la  labor,  que  ofrece  tantos  incon- 
venientes á  la  juventud  y  á  los  niños  que  trabajan  en  los 
grandes  establecimientos  industriales,  y  es,  en  fin,  al  contra- 
rio de  la  otra,  una  garantía  de  la  paz. 

Concede  justamente  un  puesto  de  preeminencia  á  la  agri- 
cultura, cuyas  clases,  divisiones  y  reformas  trata  desde  el 
punto  de  vista  práctico,  así  como  del  arte  forestal,  minas,  in- 
dustria manufacturera,  comercio  y  colonización,  cuyas  in- 
fluencias sociales  examina  detenidamente.  Analizando  las  for- 
mas distintas  que  puede  revestir  la  asociación  y  las  comuni- 
dades de  obreros,  denuncia  sus  ventajase  inconvenientes,  lo 
que  en  ellas  hay  y  puede  haber  de  práctico,  y  lo  que  consti- 
tuye una  exageración  marcada.  Inclínase  Le  Play,  más  que  al 
régimen  corporativo,  al  fomento  de  la  iniciativa  individual, 
cuya  impotencia,  causada  muchas  veces  por  la  intervención 
violenta  del  Estado,  ha  contribuido  á  aumentar  excesiva- 
mente el  número  de  las  sociedades  de  accionistas^  cuya  pre- 
ponderancia es  perjudicial  comunmente  á  las  empresas  cons- 
tituidas por  la  familia.  Asigna,  no  obstante,  una  misión  tras- 
cendental á  las  Corporaciones^  principalmente  libres,  á  las 


(I)    Pág.  23. 
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cuales  en  su  concepto  debe  confiarse  las  enseñanzas  elemen- 
tal y  superior,  la  educación  de  la  juventud  y  aun  de  la  edad 
madura;  ellas  deben  también  fomentar  las  iniciativas  par- 
ticulares é  individuales,  para  que  no  sucumban  nunca  ante 
las  más  poderosas  y  enérgicas  de  la  colectividad. 

Estudia  Le  Play  en  el  libro  sexto  las  relaciones  privadas, 
ó  sea  la  jerarquía  del  trabajo,  y  sostiene  que  la  libertad  y  la 
desigualdad  marchan  paralelamente,  y  que  la  primera  es  en 
los  tiempos  modernos  determinada  por  la  segunda,  como  lo 
era  en  los  antiguos  por  los  privilegios;  el  principio  de  igual- 
dad, tal  como  ha  sido  y  es  hoy  interpretado  por  muchos 
innovadores^  no  es,  en  su  opinión,  un  estímulo  poderoso 
para  la  reforma,  sino  un  sueño  utópico,  según  lo  demuestran 
los  esfuerzos  inútiles  y  vanos  realizados  al  efecto.  Entiende 
él,  por  el  contrario^  que  las  desigualdades  legitimas  son 
medio  de  prosperidad  en  los  pueblos  modelos,  así  como  la 
exagerada  tendencia  á  la  nivelación  de  clases  es  gravosa 
para  todos,  y  especialmente  para  las  inferiores.  Los  abusos 
de  las  palabras  libertad  é  igualdad  han  producido  graves 
trastornos  por  no  haber  sido  bien  entendidas  y  conveniente- 
mente aplicadas,  según  las  condiciones,  leyes,  usos,  costum- 
bres y  caracteres  distintivos  de  los  pueblos.  La  desigualdad, 
dice  Le  Play,  que  m.ás  interesa  hacer  desaparecer  de  la  so- 
ciedad, es  el  pauperismo;  las  medidas  propuestas  hoy  para 
combatirlo  son  menos  eficaces  que  las  inspiradas  anterior- 
mente por  el  espíritu  cristiano,  que  realiza  verdaderos  es- 
fuerzos para  suplir  el  abandono  de  la  protección  que  carac- 
teriza al  moderno  régimen  industrial,  y  para  contrarrestar  la 
influencia  funesta  de  las  aglomeraciones  y  de  la  cesación  del 
trabajo,  y  la  degradación  física  y  moral  de  las  poblaciones 
manufactureras.  Entre  los  remedios  que  el  autor  estima  me- 
jores contra  el  pauperismo,  cuenta  el  patronato  voluntario 
y  el  establecimiento  de  una  metódica  jerarquía  en  el  traba- 
jo, cuya  reglamentación  en  los  talleres  siempre  será  difícil 
de  llevar  á  cabo  por  el  poder  público,  pero  no  por  la  inicia- 
tiva libre  y  voluntaria  de  los  asociados,  como  sucedía  en 
parte  con  los  estatutos  de  los  antiguos  gremios,  aunque  su 
régimen  no  fuese  siempre  tan  patriarcal  como  nos  lo  pinta 
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Le  Play.  La  expulsión  de  los  individuos  maleados  y  degra- 
dados se  impone  también,  para  no  aumentar  con  el  mal 
ejemplo  el  número  de  los  desgraciados  que  rinden  tributo  á 
la  más  grave  de  las  plagas  sociales. 

El  tomo  ni  de  la  Reforma  social  estudia  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  la  vida  del  Gobierno,  desde  las  altas  esferas  que 
representan  el  poder  público,  hasta  los  municipios,  que  son, 
como  si  dijéramos,  los  organismos  más  sencillos  del  Estado. 
Divídese  en  dos  partes:  en  la  primera  trata  el  autor  de  los 
principios  que  respecto  á  la  práctica  de  los  pueblos  en  cuan- 
to con  los  poderes  públicos  se  relaciona,  le  han  suministrado 
la  observación  y  el  estudio  comparativo;  y  en  la  segunda, 
de  la  aplicación  que  debe  hacerse  de  esos  principios  á  los 
pueblos  dominados  por  la  corrupción,  y  especialmente  á 
Francia. 

Para  Le  Play,  el  difícil  problema  de  gobernar  tiene  infi- 
nidad de  soluciones;  lo  que  hace  falta  es  saber  acomodarlas 
á  las  circunstancias,  y  para  esto  es  indispensable  fijar  los  li- 
mites que  en  los  diferentes  pueblos  separan  la  vida  pública  de 
la  privada.  Las  observaciones  que  sobre  este  último  punto 
hace  el  autor,  son  dignas  de  estudio.  En  los  pueblos  próspe- 
ros donde  se  cumple  la  ley  moral,  las  familias  aisladamente 
ó  formando  comunidades  y  corporaciones,  atienden  sin  gran 
dificultad  al  bienestar  de  sus  individuos  y  regulan  sin  conflic- 
tos la  marcha  y  desarrollo  de  sus  intereses.  Bajo  este  régimen, 
la  vida  privada  es  más  extensa,  y  son  raros  los  casos  en  que, 
no  bastando  la  iniciativa  individual  para  mantener  la  paz  y 
la  seguridad,  se  hace  precisa  la  intervención  de  la  fuerza 
armada,  puesta  á  disposición  del  soberano.  Al  contrario,  el 
poder  público  invade  el  campo  de  la  vida  privada  cuando 
las  familias,  minadas  por  la  corrupción  y  oprimidas  con  leyes 
vejatorias,  pierden  la  aptitud  para  administrar  sus  propios 
negocios.  Sostiene  también  Le  Play  que  las  naciones  más 
pequeñas  son  moralmente  más  sanas  que  las  grandes,  y  trae 
en  prueba  de  ello  los  ejemplos  de  algunos  Estados  alemanes, 
Suiza,  Bélgica,  España,  etc.,  y  dice  que  acaso  el  mejor  mo- 
delo que  debe  copiar  Francia  para  conseguir  la  reforma  so- 
cial es  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña,  cuyas  diversas 
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instituciones  examina  detenidamente,  así  como  el  espíritu  de 
constitución  que  caracteriza  á  la  raza  anglosajona. 

En  la  segunda  parte  investiga  el  autor  las  causas  de  la 
corrupción  en  Francia,  y  asigna  como  principales  el  antago- 
nismo y  la  intolerancia  legal  y  religiosa  (i),  creados  por  los 
abusos  de  la  monarquía  en  decadencia  y  aumentados  por  los 
extravíos  de  la  revolución,  la  burocracia,  los  falsos  métodos 
de  reforma  y  las  imperfecciones  de  la  vida  municipal.  Ex- 
pone, por  último,  las  condiciones  de  la  reforma  en  Francia, 
y  termina  con  un  hermoso  epílogo,  lamentando  los  errores 
de  los  enciclopedistas  y  las  teorías  de  Rousseau  que,  par- 
tiendo del  falso  principio  de  que  el  hombre  es  bueno  por  na- 
turaleza, ha  sido  fautor  de  muchos  desastres  sociales  y 
enemigo  de  toda  reforma,  que  es  evidentemente  inútil  si  el 
hombre  no  puede  obrar  más  que  el  bien. 

Tal  es  á  grandes  rasgos  la  síntesis  de  La  Reforma  social^ 
donde  campean,  á  la  par  del  talento,  la  laboriosidad  y  las 
ideas  benéficas  del  ilustre  ingeniero.  La  obra  de  Le  Play, 
aun  con  algunas  deficiencias,  que  no  hemos  de  negar,  tiene, 
entre  otros  muchos  méritos,  el  del  valor  y  convicción  con 
que  defiende  el  autor  sus  doctrinas  sanamente  reaccionarias, 
y  su  vuelta  á  las  tradiciones  nacionales^  como  medio  de  pu- 
rificar el  cuerpo  social,  manchado  con  la  levadura  de  las  pa- 
siones desordenadas  y  de  las  novedades  impías. 

Esta  obra  ha  puesto  en  claro  el  origen  de  muchas  llagas 


(i)  Se  refiere  principalmente  á  la  intolerancia  de  los  Jacobinos 
que  anhelaban  la  destrucción  de  todas  las  religiones,  y  á  la  per- 
secución de  que  fueron  objeto  los  protestantes  por  parte  de  Luis  XIV, 
cuyo  mal  ejemplo,  á  juicio  de  Le  Play,  destruyó  las  virtudes  que 
pudiera  producir  aquel  procedimiento,  y  engendró  la  decadencia  de 
una  nación  que  había  elevado  á  gran  altura  el  sistema  de  gobierno 
practicado  por  Enrique  IV  y  Luis  XIII.  Los  abusos  de  la  intoleran- 
cia religiosa  que  Le  Play  condena,  son  execrados  por  todas  las  al- 
mas nobles  y  de  sentimientos  verdaderamente  cristianos;  esta  dis- 
tinción entre  el  uso  y  el  abuso  ha  de  servir  de  clave  para  explicar 
alguna  proposición  menos  templada  que  sobre  este  delicado  asunto 
hubiera  sentado  el  autor. 
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sociales,  principalmente  en  Francia,  y  ha  denunciado  los  vi- 
cios de  ciertas  instituciones,  los  defectos  del  régimen  indus- 
trial moderno  y  los  abusos  del  poderoso. 

Con  razón  se  ha  dicho  que  el  autor  estuvo  inspirado  al 
atribuir  la  decadencia  de  los  pueblos  á  la  violación  de  la  tri- 
ple ley  del  respeto  debido  á  Dios,  origen  de  toda  autoridad, 
al  padre,  que  es  su  delegado  en  la  familia,  y  á  la  mujer,  que 
es  el  lazo  de  unión  y  de  amor  entre  los  miembros  de  una  co- 
munidad (i).  Muy  provechosas  lecciones  pueden  sacarse  del 
estudio  de  esta  obra  para  la  regeneración  de  los  individuos, 
de  los  matrimonios  (2),  de  las  familias  y  de  las  sociedades; 
para  corregir  la  educación  afeminada  y  viciosa  de  la  juven- 
tud^ para  poner  término  á  las  frecuentes  contiendas  entabla- 
das entre  el  capital  y  el  trabajo,  y,  en  una  palabra,  para  evi- 
tar la  catástrofe  que  sobrevendrá  si  la  religión,  la  paz  y  el 
derecho  no  vienen  á  sustituir  al  escepticismo,  á  la  anarquía 
y  á  la  injusticia. 

Contiene,  además,  este  trabajo  una  crítica  acertada  del 
positivismo,  y  una  conciliación  admirable  entre  las  fuerzas 
morales  y  las  de  la  Naturaleza,  entre  las  leyes  y  los  hechos. 

Montalembert  elogia  La  Reforma  social  en  estos  térmi- 
nos, escribiendo  á  un  amigo:  «Ningún  libro  tan  importante 
se  ha  escrito  desde  la  obra  de  Tocqueville  sobre  la  democra- 
cia, y  Le  Play  tiene  más  valor  que  Tocqueville,  porque  éste 
jamás  se  atrevió  á  combatir  un  prejuicio  arraigado...  Por 
ello  precisamente,  más  aún  que  por  su  prodigioso  conoci- 
miento de  los  hechos  y  su  claro  talento  para  exponer,  por  la 
noble  independencia  de  su  espíritu  y  corazón,  será  verdade- 
ramente grande  en  la  historia  del  siglo  XIX. » 

Fr.  José  de  las  Cuevas, 
0.  s.  A. 

{Continuará.) 


(i)     Saturday  Beview,  5  de  Junio  y  23  de  Diciembre  de  187 1. 
(2)     Principalmente  de  los  tardíos  y  estériles. 


EL 


Uí 


(1) 


IX 


El  magnetismo  terrestre. 


(Continuación.) 


^Yj^s't^  1^  invención  de  la  brújula,  mejor  dicho,  hasta 
su  importación  en  Occidente  no  se  tenia  noticia  de 
?uS  que  la  tierra  ejerciese  influencia  sobre  los  imanes. 
Mas  tan  pronto  como  la  brújula  apareció  en  nuestros  mares, 
despertando  la  afición  de  los  sabios  al  estudio  del  magnetis- 
mo, se  observó  que  la  tierra  se  comportaba  con  los  imanes 
como  uno  de  tantos,  aunque  de  mayores  dimensiones.  Lo 
primero  que  llamó  la  atención  fué  la  imanación  espontánea, 
por  decirlo  así,  de  las  cruces  que  remataban  los  campana- 
rios de  algunos  templos,  citándose  fenómenos  de  esta  clase 
observados  en  el  siglo  XV  y  principios  del  XVI.  Acaso  Cristó- 
bal Colón,  primer  descubridor  de  la  declinación  magnética^ 
fuese  también  el  primero  en  notar  la  acción  de  la  tierra  so- 
bre la  brújula  y  sobre  los  imanes.  No  consta,  sin  embargo, 
que  formulase  hipótesis  ni  teoria  acerca  de  este  punto.  El 
primero  que  formuló  la  hipótesis,  admitida  aún  en  la  actua- 
lidad, que  asimila  el  globo  terráqueo  entero  á  un  imán  cuya 


,  (i)     Véase  la  pág.  493  del  vol.  xlviii. 
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línea  neutra  está  en  los  puntos  en  que  la  inclinación  es  nula, 
y  los  polos  situados  en  una  y  otra  de  las  regiones  polares  de 
la  tierra,  fué  el  célebre  médico  de  Isabel  de  Inglaterra,  Gui- 
llermo Gilbert,  que  murió  en  i6o3.  Gilbert  fué  el  precursor 
de  los  fundadores  de  la  Física  moderna,  el  primero  que,  rom- 
piendo con  las  absurdas  supersticiones  de  la  tradición  y  las 
estériles  especulaciones  de  gran  parte  de  los  escolásticos,  in- 
terrogó directamente  á  la  naturaleza,  descendiendo  al  campo 
de  la  observación  experimental,  donde  cosechó  gran  copia  de 
descubrimientos,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  al  magne- 
tismo, como  puede  verse  en  su  precioso  Tratado  sobre  el 
imán  (De  magnete).  En  él  hace  ver  cómo  la  potencia  de  un 
imán  crece  progresivamente  desde  su  mitad  hasta  los  extre- 
mos^ donde  se  halla  el  límite  de  crecimiento;  señala  diversos 
procedimientos  para  la  determinación  de  los  polos  de  cual- 
quier imán,  y  aprecia  la  influencia  de  la  armadura  sobre  la 
intensidad  magnética;  muestra  la  propiedad  de  comportarse 
como  el  imán  entero  cada  partícula  componente  del  mismo, 
á  la  cual  acompañan  sus  dos  polos  con  su  línea  neutra  co- 
rrespondiente; formula  y  comprueba  la  ley  de  las  atracciones 
y  repulsiones,  y  observa  que  el  polo  austral  de  la  aguja  mag- 
nética, abandonada  á  sí  misma,  se  dirige  constantemente 
hacia  el  Norte  de  la  tierra.  Por  último,  examina  la  acción  de 
la  tierra  sobre  los  imanes  y  las  substancias  magnéticas,  va- 
liéndose de  agujas  imanadas  que  colocaba  sobre  corchos  flo- 
tantes ó  sobre  barritas  verticales,  y  tras  una  serie  indefinida 
de  experiencias  que  ocuparán  siempre  lugar  preferente  en  la 
historia  del  renacimiento  científico,  logró  averiguar  la  acción 
directriz  del  magnetismo  terrestre  sobre  las  agujas  magnéti- 
cas, y  establecer  la  hipótesis  fecunda  que  asemeja  la  tierra  á 
un  imán  de  colosales  dimensiones. 

Dado  este  paso  gigantesco  en  la  ciencia  del  magnetismo 
terrestre,  nuevas  experiencias  vinieron  á  comprobar  la  iden- 
tidad de  dicho  magnetismo  con  el  de  los  imanes  naturales, 
sirviéndose  al  efecto  de  la  tierra  para  imanar  artificialmente 
toda  clase  de  substancias  magnéticas,  sean  éstas  de  hierro 
dulce  ó  de  acero  sin  templar,  siempre  que  no  sea  excesiva  su 
fuerza  coercitiva,  pues  como  los  polos  de  la  tierra  están  muy 
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distantes,  y  su  acción  magnética  ha  de  ser,  por  lo  tanto^  muy 
débil,  conviene  que  las  substancias  expuestas  á  dicha  acción 
sean  de  escasa  fuerza  coercitiva. 

Para  conseguir  la  imanación  por  este  procedimiento,  no 
es  indiferente  colocar  al  azar  las  substancias  magnéticas; 
conviene  que  estén  en  la  dirección  de  la  aguja  de  inclinación, 
y  es  indispensable  que  se  hallen  comprendidas  dentro  del 
plano  del  meridiano  magnético,  para  lo  cual  la  mejor  posi- 
ción es  la  vertical,  observándose  al  cabo  de  cierto  tiempo 
que  la  barra,  aguja  ó  substancia  magnética  expuesta  en  estas 
condiciones,  se  encuentra  dotada  de  polaridad,  presentando 
el  polo  austral  en  la  extremidad  inferior  y  el  boreal  en  la  su- 
perior. 

Desde  el  momento  en  que  la  barra  en  cuestión  sale  del 
meridiano  magnético,  pierde  su  imanación,  volviendo  á  su 
estado  primitivo,  lo  cual  prueba  la  necesidad  de  mantenerla 
dentro  de  dicho  meridiano  para  que  se  verifique  la  imana- 
ción. Puede,  no  obstante,  adquirir  el  carácter  de  permanen- 
te el  magnetismo  adquirido  por  la  influencia  de  la  tierra, 
martillando  fuertemente  uno  de  los  extremos  de  la  barra, 
mientras  está  vertical,  recibiendo  la  acción  del  manantial 
terrestre;  así  se  explica  que  casi  todos  los  útiles  y  herramien- 
tas de  los  talleres  de  herrerías  estén  dotados  de  propie- 
dades magnéticas.  El  mismo  efecto  se  consigue  siempre  que 
por  acciones  mecánicas  se  desarrolla  la  virtud  coercitiva  del 
hierro  dulce  imanado  por  la  tierra.  La  torsión,  la  acción  de  la 
lima  y  otras  se  cuentan  entre  las  acciones  mecánicas,  de  las 
cuales  no  se  diferencia  por  sus  efectos  la  oxidación  que  con- 
vierte también  en  imanes  permanentes  las  barras  de  hierro 
colocadas  por  algún  tiempo  en  posición  vertical,  como  les 
sucede  á  las  palas,  las  tenazas  de  chimenea,  las  fallebas  de 
ventanas  y  balcones,  las  cruces  de  los  campanarios,  vele- 
tas, etc.,  etc. 

Al  comprobar  Gilbert  la  intiuencia  decisiva  de  la  tierra 
sobre  los  imanes,  asemejándola  en  todo  y  por  todo  á  un 
imán  gigantesco  con  sus  polos  y  su  línea  neutra,  no  consta 
que  el  gran  físico  determinase  los  puntos  del  globo  terráqueo 
en  que  se  encontraban  dichos  polos,  dando  lugar  este  silen- 
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CÍO  á  que  muchos  los  confundiesen  con  los  polos  astronómi- 
cos, limites  de  las  regiones  polares.  Pero  no  es  así;  repetidas 
experiencias  han  demostrado  que,  considerada  la  tierra  como 
un  poderoso  imán  cuyo  eje  pasase  por  el  centro  de  aquélla, 
el  máximum  de  intensidad  magnética  correspondiente  á  los 
extremos  de  dicho  eje,  llamados />o/o5  magnéticos  terrestres, 
no  se  encuentra  en  los  polos  astronómicos,  aunque  sí  cerca 
de  ellos  y  en  la  misma  dirección. 

También  se  debe  á  Gilbert  el  experimento  que  demuestra 
que  la  acción  del  magnetismo  terrestre  sobre  las  agujas  mag- 
néticas es  simplemente  directrt{^  y  no  de  atracción  ó  de  tras- 
lación. Al  efecto  colocaba  una  aguja  imanada  sobre  un  cor- 
cho flotante,  y  tras  ligeras  oscilaciones  observaba  que  la 
aguja  tomaba  constantemente  la  dirección  del  meridiano 
magnético,  sin  desviarse  en  ningún  sentido,  ni  al  Norte,  ni  al 
Sur,  sea  cual  fuere  el  lugar  de  la  tierra  donde  se  verificase  la 
observación.  Esto  se  explica  por  la  igualdad  de  resultantes 
que  actúan  sobre  los  dos  polos  de  la  aguja.  Los  dos  polos 
magnéticos  de  la  tierra  actúan  sobre  los  respectivos  de  la 
aguja,  atrayéndose  los  de  nombre  contrario  y  rechazándose 
los  del  mismo;  pero  como  las  dimensiones  de  la  aguja  son 
infinitamente  pequeñas  respecto  de  las  de  la  tierra,  y  los 
polos  magnéticos  de  ésta  se  hallan  á  infinita  distancia  de  los 
de  aquélla,  se  supone  que  las  acciones  de  los  primeros  sobre 
los  segundos  se  identifican  ó  contrarrestan,  y  así  aparece  en 
realidad.  De  aquí  que  algunos  comparen  la  acción  directriz 
de  la  tierra  á  la  de  dos  fuerzas  opuestas,  paralelas  é  iguales, 
ó  sea  á  lo  que  en  Mecánica  se  llama  un  par.  Si  cada  polo  de 
la  aguja  imanada,  suspendida  libremente  en  un  punto  de  la 
superficie  de  la  tierra,  experimenta  las  acciones  opuestas  de 
los  polos  del  imán  terrestre,  siendo  atraído  el  Sur  y  repelido 
el  Norte  por  la  fuerza  magnética  del  polo  austral  terrestre,  y 
del  propio  modo  repelido  el  Sur  y  atraído  el  Norte  por  el 
polo  boreal  terrestre;  como  las  dimensiones  de  la  aguja  son 
infinitamente  pequeñas  con  relación  á  las  distancias  de  los 
polos  magnéticos  de  la  tierra,  las  dos  fuerzas  de  sentido  con- 
trario que  actúan  en  cada  polo  de  la  aguja,  resultan  iguales, 
lo  mismo  que  las  resultantes  de  ambos  pares. 

17 
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La  dirección  de  la  aguja  respecto  de  los  polos  magnéticos 
terrestres,  ó,  lo  que  es  igual,  la  posición  geográfica  del  lugar 
donde  se  coloca  la  aguja  imanada,  influye  directamente  en  la 
intensidad  y  dirección  de  cada  par  director  de  fuerzas,  como 
luego  veremos. 

Probada  la  acción  de  dos  fuerzas  iguales  y  contrarias 
sobre  cada  polo  de  la  aguja,  huelga  advertir  que  ninguna  otra 
componente  obra  verticalmente  en  el  sentido  de  la  gravedad; 
pues,  aparte  de  que  alteraría  el  peso  de  la  aguja,  lo  que  es 
contra  la  experiencia,  alteraría  también  ó  dificultaría,  cuando 
menos,  la  constancia  á  dirigirse  según  el  meridiano  magnéti- 
co del  lugar,  lo  que  tampoco  está  conforme  con  la  expe- 
riencia. 

La  distribución  del  magnetismo  terrestre,  su  intensidad, 
sus  perturbaciones  y  otras  propiedades  inherentes  al  gran 
imán  del  globo  terráqueo  no  pueden  ser  explicadas  sin  el 
conocimiento  previo  de  la  declinación  é  inclinación  magnéti- 
cas, determinadas  por  las  brújulas  respectivas;  he  aquí  la 
razón  de  interrumpir  este  tratado  con  el  capítulo  siguiente. 


X 

La  brújula.— Declinación,  inclinación  é  intensidad  magnéticas. 

Considerado  nuestro  globo  como  un  inmenso  imán  cuyos 
dos  polos  estuvieran  situados  cerca  de  los  polos  terrestres,  y 
cuya  línea  neutra  coincidiera  con  el  ecuador,  toda  aguja  ima- 
nada ó  barra  de  acero  dotada,  como  los  ¡manes,  de  polari- 
dad en  los  extremos  y  línea  neutra  en  el  centro,  suspendidas 
horizontalmente  de  un  hilo  sin  torcer  ó  centradas  sobre  un 
eje  vertical,  de  modo  que  puedan  girar  libremente  en  todas 
direcciones,  por  fuerza  han  de  acabar  siempre,  después  de 
algunas  oscilaciones,  por  tomar  en  el  plano  horizontal  sobre 
el  cual  insisten,  una  dirección  constante  y  determinada,  casi 
invariable,  mirando  por  uno  de  sus  polos  hacia  el  Norte  ú 
horizonte  septentrional,  y  por  el  otro  hacia  el  Sur  ú  horizonte 
meridional. 
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Los  navegantes  que  en  la  antigüedad  no  contaban  con 
más  guías  que  el  sol  y  la  estrella  polar,  ocultos  muchas  veces 
entre  celajes,  se  recelaban  con  fundamento  de  alejarse  de  las 
costas,  por  el  temor  de  vagar  en  alta  mar  á  merced  de  las 
olas  agitadas  por  las  tempestades;  mas  así  que  se  descubrió 
la  propiedad  directriz  de  aquella  tosca  piedra,  símbolo  de 
todas  las  supersticiones  de  los  antiguos  pueblos,  los  marinos 
de  Oriente  primero,  y  los  de  Occidente  después,  se  apresu- 
raron á  utilizarla,  modificándola  progresivamente,  como 
garantía  de  sus  vidas  y  haciendas,  expuestas  hasta  entonces  á 
continuos  peligros.  La  brújula  adquirió  carta  de  naturaleza 
en  los  mares,  y  á  la  constante  seguridad  de  sus  indicaciones, 
objeto  primero  y  único  que  aprovecharon  los  antiguos  nave- 
gantes, siguió,  andando  el  tiempo,  el  estudio  de  observación 
detallada  y  científica,  que  demostró  ser  la  brújula  el  instru- 
mento de  precisión  más  valioso  y  fecundo  en  aplicaciones  de 
cuantos  posee  la  Física  experimental. 

Los  elementos  esenciales  de  toda  brújula  se  reducen  á  la 
aguja  imanada,  generalmente  de  pequeñas  dimensiones  y 
de  forma  romboidal,  y  al  eje  vertical  provisto  de  su  centro  de 
ágata,  sobre  el  cual  descansa  aquélla,  pudiéndose  mover 
libremente  en  un  plano  horizontal.  Esta  debió  de  ser  la  brú- 
jula primitiva,  que  por  lo  rudimentario  de  su  forma  é  insta- 
bilidad de  sus  indicaciones,  producida  por  los  movimientos 
de  la  embarcación,  induciría  á  frecuentes  errores,  de  que 
están  exentas  las  brújulas  modernas. 

Constan  éstas  de  los  mismos  elementos  esenciales  que  la 
anterior,  pero  de  diferente  manera  dispuestos,  y  con  otros 
accesorios  que  garantizan  la  seguridad  y  fijeza  de  las  indica- 
ciones. Una  de  las  más  sencillas  tiene  el  eje  de  sustentación, 
sobre  el  cual  gira  libremente  la  aguja  enclavada  en  el  centro 
de  un  círculo  horizontal  graduado,  el  cual  sigue  á  la  aguja 
en  todos  sus  movimientos,  moderando  así  sus  oscilaciones. 
El  conjunto  se  introduce  en  una  caja  de  madera  ó  cobre, 
nunca  de  hierro,  pues  este  metal  influiría  sobre  la  aguja  y 
perturbaría  su  dirección  natural;  en  los  costados  de  la  caja  se 
practican  dos  aberturas  transversales  para  dirigir  la  visual  á 
lo  largo  de  la  aguja,  aberturas  que  con  el  tiempo  se  sustitu- 
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yeron  ventajosamente  por  un  anteojo  colocado  en  un  costado 
de  la  caja  con  el  eje  paralelo  á  la  línea  determinada  por  los 
grados  o  y  i8o  del  circulo.  Al  girar  éste  en  su  plano,  gira  el 
eje  de  sustentación,  y  con  él  la  aguja,  que  irá  señalando  distin- 
tas divisiones  de  la  graduación. 

Para  conseguir  que  el  instrumento  asi  descrito  conserve 
siempre  perfecta  horizontalidad,  á  pesar  del  balanceo  del 
buque,  se  coloca  la  caja  anterior  dentro  de  otra,  de  modo 
que  la  primera  descanse  y  pueda  girar  alrededor  de  dos  ejes 
horizontales  cruzados  en  ángulo  recto,  existentes  en  la  se- 
gunda. Merced  á  tan  ingeniosa  disposición,  debida  á  Cardan^ 
de  donde  le  viene  el  nombre  de  suspensión  á  la  Cardan^  el 
eje  sustentador  de  la  aguja  se  mantiene  vertical  contra  todo 
balanceo  y  sacudida  de  la  embarcación.  En  este  sistema,  que 
es  el  único  empleado  en  la  marina,  las  divisiones  van  mar- 
cadas en  una  faja  de  papel  pegada  alrededor  del  disco  móvil 
en  que  se  aloja  la  aguja,  cuyo  eje  vertical  atraviesa  el  centro 
de  un  círculo  pegado  al  fondo  de  la  caja  interior,  círculo  de 
mica  ordinariamente,  que  además  de  la  graduación  lleva 
pintada  una  estrella  con  los  cuatro  rumbos  principales,  los 
semi-rumbos  y  los  cuadrantes,  que  con  sus  32  direcciones 
forman  la  llamada  Rosa  de  los  vientos  ó  Rosa  náutica,  indi- 
cadora del  rumbo  que  sigue  la  nave,  para  lo  cual,  al  empren- 
der su  viaje,  se  hace  que  el  eje  del  buque  coincida  con  una 
linea  defe^  marcada  previamente  sobre  la  Rosa,  según  la  si- 
tuación que  señalan  los  mapas  al  punto  de  llegada.  Esa  línea 
de  fe  formará  cierto  ángulo  con  la  aguja;  pues  de  las  altera- 
ciones de  dicho  ángulo,  bien  sea  que  aumente  ó  que  dismi- 
nuya, deducirá  el  piloto  la  mayor  ó  menor  desviación  de  la 
nave  de  su  verdadero  camino. 

En  cada  embarcación  suele  haber  dos  brújulas,  una  á  la 
vista  del  capitán  y  otra  á  la  del  timonel:  éste  obedece  las 
órdenes  de  aquél,  gobernando  el  timón  con  arreglo  al  rumbo 
que  se  le  ha  indicado,  de  modo  que  la  proa  ó  el  cabo  siga  la 
dirección  del  viento  de  la  Rosa  que  le  ha  sido  señalado.  Así 
se  mantiene  constante  el  ángulo  que  la  aguja  forma  con  la 
línea  de  fe,  y  el  buque  sigue  el  derrotero  que  ha  de  condu- 
cirle al  término  de  la  expedición. 
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Es  la  brújula  el  instrumento  marítimo  por  excelencia;  su 
dirección  constante,  atribuida,  hasta  el  descubrimiento  del 
Magnetismo  terrestre,  á  la  influencia  de  los  astros  ó  de  una 
estrella  de  la  Osa  Mayor,  ha  sido  la  iniciadora  de  una  ver- 
dadera revolución  marítima  y  terrestre,  dando  origen,  al  ser 
introducida  en  los  mares  de  Europa,  á  las  grandes  explora- 
ciones de  nuestro  globo,  á  las  grandes  expediciones  y  á  los 
grandes  viajes,  preludios  de  los  grandes  descubrimientos,  de 
la  dilatación  de  fronteras,  del  ensanche  de  continentes  y  del 
hallazgo  de  un  nuevo  mundo.  Los  exploradores  del  Polo,  los 
mineros  y  los  físicos  en  general,  ¡qué  partido  no  han  sacado 
de  ese  instrumento  maravilloso,  cuyas  múltiples  manifesta- 
ciones, compiladas  y  ordenadas  bajo  la  influencia  fecunda 
del  método  de  observación  experimental,  han  originado  el 
tesoro  de  leyes,  hipótesis  y  teorías  relativas  al  Magnetismo 
terrestre,  al  Electro-magnetismo,  á  la  Meteorología,  á  las 
ramas  más  trascendentales  de  la  Física  moderna! 

*  Sabemos  ya  que  toda  aguja  ó  barra  imanada  colocada 
por  su  centro  sobre  un  eje  vertical  de  modo  que  pueda  girar 
libremente,  sustraída  á  la  influencia  de  la  gravedad  en  un 
plano  horizontal,  acaba  por  tomar,  después  de  algunas  osci- 
laciones, una  dirección  constante,  que  no  es  exactamente  la 
de  los  polos  Norte  y  Sur  de  la  tierra,  sino  otra  que  forma 
con  la  línea  que  une  dichos  polos,  un  ángulo  cuya  gradua- 
ción varía  de  un  lugar  á  otro,  con  el  tiempo  y  con  otras  cir 
cunstancias,  variando  también  con  las  localidades,  la  posi- 
ción respectiva  de  los  polos  de  la  aguja  con  la  de  los  polos 
terrestres,  quedando  éstos  unas  veces  á  la  derecha  y  otras  á 
la  izquierda  del  polo  Norte  de  la  aguja. 

Ahora  bien;  la  aguja  que  sirve  de  ensayo  se  llama  aguja 
magnética;  el  plano  vertical  que  pasa  por  sus  dos  polos, 
cuando  ha  llegado  á  su  posición  de  equilibrio,  meridiano 
magnético  del  lugar  donde  se  realiza  la  observación;  la  línea 
que,  pasando  por  el  lugar  donde  se  verifica  la  experiencia, 
une  los  dos  polos  terrestres,  línea  meridiana;  el  plano  ver- 
tical que  pasa  por  esta  línea,  meridiano  geográfico^  y  el 
ángulo  que  forman  entre  sí  los  dos  planos  meridianos  cita- 
dos, desviación  magnética  6  declinación^  que  será  oriental  ü 
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occidental^  según  que  el  polo  Norte  de  la  aguja  quede  á  la 
derecha  ó  á  la  izquierda  del  meridiano  geográfico;  los  mari- 
nos suelen  llamar  variación  á  la  declinación. 

Cristóbal  Colón  fué  el  primero  que  descubrió  en  su  pri- 
mera expedición  al  Nuevo  Mundo,  á  fines  del  siglo  XV,  el 
hecho  importante  de  la  declinación  magnética,  observando 
al  mismo  tiempo  las  variaciones  que  experimenta  la  aguja 
imanada,  cuando  se  la  transporta  de  un  lugar  á  otro.  A  él  se 
debe  también  el  descubrimiento,  no  menos  importante,  de 
una  linea  magnética  sin  declinación^  colocada  al  Este  de  las 
islas  Azores;  comprobó  el  crecimiento  progresivo  de  la  de- 
clinación hacia  el  Oeste,  á  medida  que  se  alejaba  del  ecua- 
dor, con  lo  cual  dio  un  impulso  titánico  á  la  ciencia  del 
magnetismo  terrestre,  fijando  una  nueva  época  en  la  histo- 
ria de  la  Astronomía  náutica.  Resuelto  el  gran  problema  de 
la  determinación  del  lugar  en  que  se  encuentra  la  embarca- 
ción con  relación  á  la  longitud,  merced  á  la  amplitud  del 
ángulo  de  declinación,  vése  al  ilustre  navegante  en  su  segun- 
do viaje  orientarse  con  toda  precisión,  atendiendo  no  más 
que  á  las  indicaciones  de  su  rudimentaria  brújula. 

El  napolitano  Juan  Bautista  Porta  amplió  con  observa- 
ciones de  propia  cosecha  los  conocimientos  de  Colón,  esclare- 
ciendo varios  puntos  oscuros  referentes  al  magnetismo  y  fo- 
mentando con  la  publicación  de  su  obra  magna.  Magia  na- 
tural, el  estudio  de  los  fenómenos  magnéticos.  Pero  quien 
más  concienzudamente  trabajó  en  la  materia,  penetrando  sus 
secretos  y  deslindando  campos  hasta  entonces  confundibles, 
fué  el  célebre  Guillermo  Gilbert,  á  quien  con  razón  considera 
la  historia  de  la  Física  como  el  fundador  de  su  rama  más  im- 
portante, la  electricidad,  y  el  precursor  de  los  grandes  pro- 
gresos científicos  modernos.  Fanático  por  el  método  experi- 
mental, que  tan  desprestigiado  había  vivido  entre  filósofos  y 
escolásticos,  logró  rehabilitarlo,  deshaciendo  ridiculas  pre- 
ocupaciones con  los  argumentos  de  sus  repetidas  experien- 
cias. La  polaridad  y  la  distribución  magnéticas,  la  intensidad 
y  las  leyes  de  las  atracciones  y  repulsiones,  la  teoría  hasta 
entonces  más  racional  y  filosófica  acerca  de  los  fenómenos 
del  magnetismo,  la  diferencia  entre  éste  y  la  electricidad,  y 
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Otros  problemas  de  altísima  importancia  de  la  Física  experi- 
mental, hállanse  discutidos  v  resueltos  en  el  Tratado  sobre  el 
imán  del  preclaro  médico  de  la  reina  Isabel  de  Inglaterra, 
escrito  á  fines  del  siglo  XVI. 

A  partir  de  esta  época,  y  gracias  al  prestigio  del  ilustre 
Gilbert,  el  magnetismo,  enriquecido  con  nuevos  datos,  co- 
menzó á  separarse  de  la  electricidad,  contribuyendo  no  poco 
esta  separación  al  enriquecimiento  progresivo  de  ambas 
ramas,  que  con  el  tiempo  volvieron  á  unirse,  fundiéndose  en 
el  troquel  de  las  síntesis  modernas  para  llegar  á  constituir 
el  llamado  Electro-Magnetismo. 

Para  determinar  científicamente  la  declinación  propia  de 
un  lugar,  se  han  construido  aparatos  de  precisión  conocidos 
con  el  nombre  de  brújulas  de  declinación;  figurando  entre 
las  más  usadas  la  de  La  Hire,  modificada  después  por  otros 
físicos,  y  la  de  Gambey,  más  complicada  pero  de  mayor 
precisión  que  la  primera.  Con  ésta  se  calcula,  mediante  su 
anteojo  que  se  dirige  á  una  estrella  conocida,  el  ángulo  que 
forma  el  plano  vertical  de  la  estrella,  que  es  el  mismo  del 
anteojo,  con  la  línea  meridiana  del  lugar  donde  se  efectúa  la 
observación,  fijando  dicha  meridiana  sobre  un  limbo  gra- 
duado colocado  debajo  del  anteojo  y  unido  á  él  por  medio 
de  dos  montantes  metálicos;  alrededor  de  dicho  limbo  se 
hace  girar  una  cantidad  igual  á  la  del  ángulo  citado,  otro  que 
lleva  suspendida  en  su  centro  sobre  un  pequeño  eje  vertical 
de  ágata  la  aguja  magnética,  de  suerte  que  la  línea  de  mira 
pase  por  los  grados  o  y  i8o,  quedando  en  este  caso  en  el 
meridiano;  léase  en  el  limbo  de  la  aguja  el  ángulo  que  éste 
forma  con  la  línea  de  mira,  y  éste  indicará  la  declinación 
magnética  del  lugar  en  el  momento  de  la  observación.  Lleva 
también  este  aparato  niveles,  alidadas,  verniers,  hilos  reticu- 
lares para  el  foco  del  anteojo  y  otros  accesorios  de  menos 
importancia. 

La  brújula  de  Gambey  se  presta  á  mayor  exactitud  en  las 
observaciones,  pero  en  cambio  resulta  muy  complicada.  He 
aquí  cómo  la  describe  Guillemin:  «La  aguja  de  este  aparato 
es  una  barra  imanada,  cuyos  extremos  llevan  dos  anillos  de 
hilos  cruzados  que  sirven  de  miras.  Esta  barra  está  suspen- 
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dida  de  un  eje  movible  por  medio  de  un  haz  de  hebras  de 
seda  sin  torcer.  El  marco  que  sostiene  el  eje  lleva  al  propio 
tiempo  un  anteojo,  que  desempeña  el  mismo  papel  que  el  de 
la  brújula  de  La  Hire.  El  marco  que  lo  soporta,  y  que  so- 
porta también  el  hilo  de  suspensión  y  la  barra,  puede  girar 
sobre  el  plano  de  un  limbo  con  divisiones,  provisto  de  ver- 
niers  con  los  cuales  se  leen  las  divisiones  que  corresponden, 
ya  á  la  posición  del  anteojo,  y  por  consiguiente  á  la  del  plano 
vertical  de  la  aguja  observada,  ya  á  la  del  plano  vertical  que 
contiene  el  eje  de  la  barra  imanada.  Para  evitar  la  influen- 
cia de  las  agitaciones  del  aire,  la  hebra  de  seda  está  metida 
en  una  caja  de  cristal,  y  en  otra  caja  la  barra  cuyos  extre- 
mos se  observan  entonces  por  dos  aberturas  opuestas.» 

Creyóse  en  un  principio  que  la  declinación  era  invariable 
para  un  mismo  punto  del  globo;  pronto  se  observó  lo  con- 
trario. En  1 58o  la  declinación  era  en  París  de  1 1°  3o'  al  Este, 
máximum  de  declinación  oriental;  desde  esta  fecha  comenzó 
á  decrecer,  y  en  i663  era  nula,  llegando  en  1814  á  22"  34', 
máximum  de  declinación  occidental.  Desde  entonces  conti- 
núa decreciendo,  no  con  uniformidad,  sino  con  oscilaciones 
más  ó  menos  irregulares,  como  lo  prueban  los  hechos  de  ser 
en  1822  de  22°  1 1',  en  1825  de  22*"  22',  en  1827  de  22"  20'. 

Lo  propio  se  ha  notado  en  otras  regiones:  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza  la  declinación  en  i6o5  era  oriental  é  igual 
á  o'^^o';  pocos  años  después  era  nula,  y  desde  1609  pasó 
á  ser  occidental,  llegando  al  máximum  de  25°  40'  en  1791. 

Ni  son  solamente  seculares  y  anuales  las  variaciones  ob- 
servadas para  un  mismo  lugar  de  la  tierra,  sino  también 
diurnas  y  hasta  de  horas.  He  aquí  algunos  datos,  entresaca- 
dos de  los  muchos  que  traen  Hoefer  en  su  Historia  de  la 
Física  y  Guillemin  en  su  Mundo  físico. 

HeUibrand  en  Londres,  1634,  7  ^^  P-  Tachard  en  Luvo, 
reino  de  Siam,  1682,  observaron  por  primera  vez  las  varia- 
ciones diurnas  y  horarias  de  la  declinación,  siguiéndoles  en  la 
delicada  empresa  Graham  en  1722,  y  Celso  é  Hiserter,  de  la 
misma  época,  el  primero  en  Londres  y  los  segundos  en  Upsa- 
la,  si  bien  á  todos  se  había  adelantado  Halley,  que  fué  el 
verdadero  iniciador  de  este  curioso  é  importante  estudio.  El 
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general  Sabino  y  Alejandro  de  Humboldt,  ya  de  nuestra  épo- 
ca, continuaron  las  observaciones;  éste  último  describe  así 
la  marcha  horaria  de  la  aguja  magnética:  «En  las  latitudes 
medias  del  hemisferio  magnético  boreal  la  extremidad  Norte 
de  la  aguja  imanada  se  inclina  más  al  Norte  á  las  ocho  y 
cuarto  de  la  mañana.  Desde  esta  hora  hasta  las  dos  menos 
cuarto  se  mueve  de  Este  á  Oeste,  hasta  llegar  á  un  punto 
más  occidental.  Este  movimiento  de  Este  á  Oeste  es  univer- 
sal respecto  de  todas  las  regiones  del  hemisferio  septentrio- 
nal, ya  sea  occidental  la  declinación,  como  en  toda  Europa, 
Pekín,  Nertschinsk  y  Toronto  en  el  Canadá,  ó  ya  oriental, 
como  en  Kasan,  Sitka,  en  la  América  rusa;  Washington, 
Marmato,  en  Nueva  Granada,  y  Payta,  en  la  costa  del  Perú. 
A  partir  de  la  una  y  cuarto,  y  del  punto  más  occidental,  la 
aguja  imanada  emprende  de  nuevo  su  marcha  al  Este  duran- 
te la  tarde  y  una  parte  de  la  ríoche^  hasta  las  doce  ó  la  una 
de  la  madrugada,  haciendo  con  frecuencia  una  leve  pausa  á 
eso  de  las  seis  de  la  tarde.  Durante  la  madrugada  retrograda 
un  poco  al  Oeste,  hasta  que  llega  á  su  desviación  mínima,  ó, 
en  otros  términos,  á  su  punto  de  parada  oriental,  á  las  ocho 
y  cuarto.» 

Nótanse  las  mismas  variaciones  en  los  distintos  parajes 
del  globo,  siendo  occidental  la  declinación  en  Europa,  y 
oriental  en  América  y  en  el  Norte  de  Asia.  De  esta  variedad 
de  declinaciones  dedujo  Halley  la  fecunda  hipótesis  que  sir- 
ve de  base  al  magnetismo  terrestre:  que  nuestro  globo  es  un 
imán  con  sus  polos  y  su  ecuador. 

Cambia  también  la  declinación  en  un  mismo  lugar  con 
las  épocas  y  las  estaciones  del  año.  Por  eso  se  hace  necesa- 
rio, para  la  exactitud  de  las  observaciones  efectuadas  durante 
un  período  de  tiempo  determinado,  buscar  los  promedios, 
primero  del  día,  luego  del  mes,  después  del  año  y  asi  sucesi- 
vamente. La  comparación  de  los  promedios  mensuales  hizo 
ver  que  la  declinación  marcha  al  Oeste,  de  Mayo  á  Septiem- 
bre, en  las  estaciones  boreales,  al  paso  que  retrograda  al 
Este  durante  los  demás  meses  del  año.  Lo  contrario  sucede 
en  las  estaciones  del  hemisferio  austral.  Comparando  las  am- 
plitudes de  la  variación  secular  con  las  de  la  anual,  se  ad- 
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vierte  entre  ellas  tal  concordancia,  que  Arago  no  titubeó  en 
afirmar  que  crecen  y  disminuyen  simultáneamente. 

A  Cassini,  Gilpin  y  Beaufoy  se  deben  las  primeras  obser- 
vaciones de  variaciones  anuales  de  declinación  realizadas  á 
fines  del  siglo  XVIII. 

Además  de  las  variaciones  horarias,  diarias,  anuales  y 
seculares  de  declinación  magnética  que  acabamos  de  apun- 
tar, existen  otras  accidentales  que,  por  ser  comunes  en  la  de- 
clinación, inclinación  é  intensidad,  constituyendo  en  cierto 
modo  un  nuevo  elemento  del  magnetismo  terrestre,  deben 
ser  expuestas  más  adelante.  Concretémonos  por  ahora  á  di- 
ferenciar por  sus  nombres  las  primeras  de  las  segundas,  lla- 
mando á  aquéllas  regulares  ó  periódicas  y  á  éstas  irregula- 
res ó  perturbaciones. 

Durante  mucho  tiempo  no  se  conoció  otra  manifestación 
del  magnetismo  terrestre  que  la  declinación.  Se  notaba,  sí, 
que  la  aguja  magnética,  suspendida  sobre  un  eje  vertical,  á 
más  del  movimiento  horizontal  que  hemos  llamado  declina- 
ción, presentaba  otro  vertical,  en  virtud  del  cual  uno  de  los 
polos  se  inclinaba  más  hacia  la  tierra  que  el  otro;  pero  atri- 
buyendo este  desequilibrio  á  la  inexactitud  en  la  determina- 
ción del  centro  de  gravedad,  pasaron  luengos  años  sin  que  á 
nadie  se  le  ocurriera  dar  otra  interpretación,  hasta  que  la  ca- 
sualidad hizo  que  un  fabricante  de  instrumentos  de  Londres, 
Roberto  Norman,  se  empeñase  en  restablecer  la  perfecta  ho- 
rizontalidad de  una  aguja  imanada,  pesándola  y  repesándola 
repetidas  veces  para  determinar  con  toda  exactitud  su  centro 
de  gravedad  y  dar  con  la  horizontalidad  perfecta  que  busca- 
ba. Ensayo  tras  ensayo,  llegó  á  persuadirse  de  que  en  la  in- 
clinación vertical  de  la  aguja  obraba  una  causa  que  nada  te- 
nía que  ver  con  la  gravedad,  pues  la  diferencia  de  peso  de  las 
dos  mitades  de  la  aguja  no  estaba  en  relación  con  la  diferen- 
cia de  longitud  de  las  mismas,  siendo  forzoso  acudir  á  una 
influencia  extraña  para  dar  cumplida  explicación  del  fenó- 
meno. 

Descubierta  esta  nueva  propiedad  de  la  aguja,  el  mismo 
Norman  trató  de  aplicarla,  según  Hoefer,  á  la  determinación 
de  la  longitud  sobre  un  punto  del  Océano,  problema  difícil 
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que  traía  preocupados  á  los  marinos,  y  que  Norman  no  llegó 
á  resolver;  pero  aparte  de  los  preciosos  datos  que  acumuló 
para  la  solución,  descubrió  nuevos  é  importantísimos  movi- 
mientos en  la  brújula  de  inclinación,  que  sirvieron  de  punto 
de  partida  para  ulteriores  descubrimientos.  Datan  estas  ob- 
servaciones del  año  i  Syó,  sucediendo  á  Norman  en  sus  tra- 
bajos Noel,  Pound,  Cunningham,  Feuillée,  Whiston,  Semler 
y  otros,  á  quienes  se  deben  los  compases  de  inclinación,  la 
determinación  del  ángulo  de  la  misma  en  diferentes  luga- 
res, etc.,  etc. 

La  inclinación  magnética  no  es,  pues,  otra  cosa  que  el 
ángulo  constante  que  forma  con  la  linea  ó  plano  horizontal 
el  polo  de  una  aguja  sostenida  por  su  centro  de  gravedad 
sobre  un  eje  vertical,  alrededor  del  cual  puede  girar  libre- 
mente. La  suspensión  de  la  aguja  por  su  centro  de  gravedad, 
de  modo  que  pueda  oscilar  y  moverse  en  todos  sentidos  has- 
ta situarse,  según  sabemos,  en  el  meridiano  magnético,  puede 
efectuarse,  ó  sobre  un  eje  vertical,  según  acabamos  de  indi- 
car, ó  sobre  un  eje  horizontal  que  atraviesa  la  aguja.  En  am- 
bos casos  toma  la  aguja,  después  de  colocarse  en  el  meridia- 
no magnético,  una  posición  inclinada  respecto  del  horizonte, 
posición  que  constituye  la  inclinación  magnética  del  lugar  y 
en  el  instante  en  que  se  efectúa  la  observación,  cambiando  el 
ángulo  formado  entre  la  aguja  y  el  horizonte,  según  que 
aquélla  se  desvia  del  meridiano  magnético,  siendo  el  mínimo 
cuando  se  encuentra  en  éste,  y  el  máximo  de  go°  cuando  el 
plano  en  que  se  encuentra  forma  ángulo  recto  con  dicho  me- 
ridiano, único  caso  en  que  la  aguja  queda  vertical. 

Los  instrumentos  destinados  á  medir  la  inclinación  mag- 
nética se  llaman  brújulas  de  inclinación;  las  hay  de  varias 
clases;  he  aquí  la  más  generalizada.  Consta  de  un  círculo 
graduado  cuyo  plano  coincide  con  el  vertical  sobre  el  cual 
gira  la  aguja  sostenida  naturalmente  por  un  centro  de  grave- 
dad en  un  eje  horizontal  que  sirve  de  diámetro  al  círculo. 
Todo  este  conjunto  sostenido  por  columnitas  y  bastidores  á 
propósito,  puede  moverse  alrededor  de  otro  circulo  gradua- 
do horizontal  y  fijo  que  va  debajo  del  primero,  con  el  objeto 
de  indicarnos  cuándo  el  plano  del  primer  círculo  coincide 
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con  el  del  meridiano  magnético,  condición  indispensable  para 
determinar  los  grados  de  inclinación,  con  sólo  leer  en  el 
círculo  vertical  el  número  que  señale  uno  ú  otro  polo  de  la 
aguja. 

Los  errores  resultantes  de  una  imanación  irregular,  de  la 
falta  de  coincidencia  del  eje  de  rotación  con  el  centro  de  gra- 
vedad de  la  aguja,  y  algunos  otros  se  corrigen  por  sucesivas 
inversiones,  buscando  los  promedios  de  las  distintas  obser- 
vaciones. 

Para  ensayos  más  delicados  y  observaciones  más  detalla- 
das de  inclinación  á  distintas  horas  del  dia,  se  emplean  las 
llamadas  brújulas  de  variaciones  en  la  inclinación^  de  rápi- 
dos y  excelentes  resultados. 

La  inclinación  experimenta,  como  la  declinación,  varia- 
ciones periódicas,  seculares,  anuales  y  diurnas,  cambia  con 
los  distintos  puntos  del  globo  y  sufre  además  alteraciones 
irregulares  ó  perturbaciones  accidentales. 

Cuando  la  aguja  está  en  el  plano  del  meridiano  magnéti- 
co, el  ángulo  que  forma  con  la  horizontal  es  mínimum)  crece 
á  medida  que  va  acercándose  al  polo  magnético,  y  sobre  él 
la  aguja  se  pone  vertical,  formando  un  ángulo  de  inclinación 
d  90*^.  Asi  ha  podido  averiguar  el  capitán  Ross  que  el  polo 
Norte  magnético  se  encuentra  bajo  el  paralelo  de  70°,  5'  Nor- 
te, casi  20"*  distante  del  polo  de  la  tierra,  y  á263",  14'  de 
longitud  Este  del  meridiano  de  Greenvich,  en  la  isla  de  Mel- 
ville,  de  la  América  del  Norte. 

Bajando  hacia  el  Ecuador,  la  inclinación  va  disminuyen- 
do, hasta  llegar  á  un  punto  donde  es  nula;  á  partir  de  este 
punto  con  dirección  al  hemisferio  Sur,  vuelve  á  crecer  la 
inclinación;  pero  entonces  no  es  ya  el  polo  Norte  de  la  aguja 
el  que  se  inclina,  sino  el  polo  Sur,  que  al  fin  llegará,  como 
antes  llegó  el  Norte  en  el  otro  hemisferio,  á  ponerse  vertical 
con  la  tierra,  formando  ángulo  de  90°:  el  lugar  donde  esto 
sucediese,  sería  el  polo  Sur  magnético,  que  aún  no  ha  sido 
descubierto.  Los  puntos  del  globo  donde  la  aguja  se  pone 
vertical  se  llaman  polos  magnéticos,  los  cuales,  como  ya  se 
ha  dicho,  no  coinciden  con  los  polos  geográficos;  la  línea  de 
la  región  ecuatorial  sobre  cuyos  puntos  se  mantiene  horizon- 
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tal  la  aguja,  forma  un  círculo  que  se  llama  Ecuador  magné- 
tico. En  toda  Europa  el  polo  de  la  aguja  que  se  inclina  hacia 
la  tierra  y  sirve  para  señalar  la  inclinación  magnética,  es  el 
Norte. 

Observaciones  hechas  en  París  y  Londres  desde  el  año 
1 576,  prueban  que  la  inclinación  varía,  no  sólo  con  la  lati- 
tud, sino  también  con  el  tiempo.  Desde  la  fecha  citada,  la 
inclinación  ha  ido  disminuyendo  en  dichas  capitales,  llegan- 
do á  ser  en  París,  el  año  1 671,  de  75'*;  de  67°,  24'  el  i838,  y 
de  65"  en  la  actualidad,  resultando  de  2'  con  algunos  segun- 
dos el  promedio  anual,  lo  mismo  en  París  que  en  Londres. 

Según  Hausteen,  el  promedio  de  gran  número  de  obser- 
vaciones practicadas  en  distintos  lugares  da  para  la  inclina- 
ción un  valor  de  i5'  más  en  verano  que  en  invierno.  Él  mis- 
mo físico  ha  comprobado  que  sufre  también  variaciones  di- 
versas, siendo  por  la  mañana  de  4  á  5'  mayor  que  por  la 
tarde.  El  máximum  de  ampHtud  pertenece  á  las  9*^  ,  10'  de 
la  mañana  y  el  mínimum  á  las  9^  ,    10'  de  la  tarde. 


\ 


Fr.  Justo  Fernández, 
o.   8.  A. 

{Continuará.) 


Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 


(1) 


parís    en    1793 


LOS  FUNERALES  DE  MIGUEL  LEPELETIER 


Sábado  26  de  Enero  de  1793. 

'i  á  los  parisienses  les  gustan  las  fiestas,  la  República 
los  complace  á  maravilla.  En  una  semana  les  ha. 
ofrecido  el  espectáculo  de  un  Rey  que  sube  al  cadal- 
so y  el  de  un  representante  del  pueblo  que  ha  sido  llevado 
al  Panteón. 

En  la  sesión  que  celebró  la  Asamblea  Nacional  el  24  de 
Agosto  de  1789,  un  diputado  leyó  el  siguiente  proyecto  de 
felicitación  al  Rey,  con  motivo  de  la  fiesta  de  San  Luis: 

«Señor:  El  Monarca  cuyo  venerado  nombre  lleva  Vuestra 
Majestad,  y  cuyas  virtudes  celebra  hoy  la  religión,  era,  como 
Vos^  amigo  de  su  pueblo. 

))Como  Vos,  Señor,  amaba  la  libertad  francesa,  que  pro- 
tegió con  leyes  que  honran  nuestros  anales,  pero  no  pudo 
ser  su  restaurador. 

»Esta  gloria,  reservada  á  Vuestra  Majestad,  os  da  un  de- 
recho inmortal  al  reconocimiento  y  tierna  veneración  de  los 
franceses. 

))De  este  modo  estarán  por  siempre  unidos  los  nombres 
de  dos  Reyes  que,    á  pesar  de  la  distancia  de  los  siglos,  se 


(i)     Véase  la  pág.  189. 
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asemejan  en  los  más  señalados  actos  de  justicia  en  favor  de 
sus  pueblos. 

)) Señor:  la  Asamblea  Nacional  ha  suspendido  sus  trabajos 
algunos  instantes  para  cumplir  un  deber  que  estima;  mejor 
dicho,  no  abandona  el  cumplimiento  de  su  misión,  porque 
hablar  á  su  Rey  del  amor  y  fidelidad  de  los  franceses  es  ocu- 
parse en  un  interés  verdaderamente  nacional  y  satisfacer  su 
más  ardiente  deseo.»  (i) 

El  orador  que  dirigía  á  Luis  XVI  estas  frases  de  tan  acen- 
drado monarquismo  era  Luis  Miguel  Le  Peletier  de  Saint- 
Fargeau,  diputado  por  la  nobleza  de  la  ciudad  de  París.  (2) 

Aunque  su  celo  realista  no  hubiera  con  seguridad  sobre- 
vivido á  la  caída  de  la  Monarquía,  no  hace  aún  muchas  se- 
manas que  creía  imposible  que  se  impusiera  á  Luis  XVI  la 
pena  de  muerte.  En  el  Comité  de  Legislación  defendió  con 
energía,  ante  más  de  veinte  personas,  la  apelación  al  pueblo, 
añadiendo  que  si  ésta  era  rechazada,  se  hacía  preciso  votar 
la  reclusión  (3).   • 

Pocos  días  después,  atemorizado  ante  las  amenazas  de 
que  era  objeto,  consultó  con  Lanjuinais;  y  como  éste  le  ani- 
mase, con  la  energía  que  le  caracteriza,  á  votar  la  reclusión 
hasta  la  paz,  y  después  el  destierro,  exclamó  Lepeletier :  « ¡  Pero 
me  van  á  matar!»  (4)  Ya  en  otra  ocasión,  contestando  á  uno 
de  sus  amigos  que  extrañaba  el  cambio  que  en  pocos  meses 
habían  experimentado  su  carácter  y  sus  opiniones,  dijo: 
«Amigo  mío,  el  que  ha  formado  parte  del  Parlamento  de  Pa- 
rís y  posee  una  gran  fortuna,  no  tiene  más  que  dos  caminos 
que  seguir:  ir  á  Cobientz,  ó  al  extremo  más  avanzado  de  la 
Montaña.»  (5) 

(i)     Archivos  parlamentarios  de  iy8g  d  iSoo,  i j  4.S^, 

(2)  Elegido  más  tarde  diputado  de  Jonne  en  la  Convención  Na- 
cional el  que  antes  lo  había  sido  de  la  nobleza  de  París,  modificó  su 
firma  del  modo  siguiente:  L.  M.  Lepeletier  (Saint-Fargeau), 

(3)  Brisoídsus  comitentes^  32  de  Mayo  de  1793. 

(4)  Noticia  histórica  acerca  del  conde  Lanjuinais,  por  Víctor  Lan- 
juinais, pág.  23. 

(5)  Ensayos  históricos  acerca  de  las  causas  y  efectos  de  la  Revolución 
íí¿  F;'awc/«,  por  Beaulieu,  IV,  2931 
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Tal  es  el  hombre  de  quien  la  Convención  ha  hecho  un  hé- 
roe y  un  mártir  (i).  La  verdad  es  que  Lepeletier  de  Saint- 
Fargeau,  expresidente  del  Parlamento  de  París,  y  uno  de 
los  propietarios  más  ricos  de  Francia,  no  tiene  más  que  una 
preocupación:  la  de  conservar  su  inmensa  fortuna.  En  cuan- 
to le  era  posible  procuraba  olvidarse  de  ella,  adoptando  un 
género  de  vida  eminentemente  democrático;  comía  en  los 
restaurants  más  modestos,  ordinariamente  en  casa  de  Fe- 
vrier,  en  el  antiguo  Palacio  Real.  Era  esta  casa  un  sótano  de 
bóveda  baja,  adonde  se  llegaba  por  una  escalera,  y  estaba 
alumbrada  por  alguna  que  otra  lucecilla  fija  en  la  pared.  Allí 
había  comido  el  domingo  20  de  Enero,  cuando  al  presentar- 
se á  pagar  vio  á  su  lado  á  un  joven  vestido  con  hopalanda 
gris  y  cubierto  con  ancho  sombrero,  que  le  dijo:  «¿Ha  votado 
usted  la  muerte  del  Rey,  Sr.  Lepeletier? — Sí,  señor;  y  lo  he 
hecho  conforme  á  mi  conciencia.  Además,  ¿qué  os  importa?» 
El  hombre  de  ancho  sombrero— que  según  dicen  es  un  anti- 
guo guardia  del  Rey  llamado  Deparis  (2)— le  arrojó  de  un 
bofetón  contra  la  pared  (3).  Lepeletier  echó  mano  á  un  cu- 
chillo que  había  en  la  mesa;  pero  Deparis,  que  había  sacado 
de  entre  la  ropa  un  sable  llamado  briqueta  se  adelanta  y  le 
dice:  «Toma,  miserable;  ya  no  volverás  á  votar;»  y  le  hun- 
dió el  arma  en  el  bajo  vientre. 

Sucedía  esto  á  las  cinco  de  la  tarde.  La  sala  estaba  llena 
de  gente;  pero  no  se  oyó  un  solo  grito  contra  el  asesino;  na- 
die intentó  detenerle.  Con  la  mayor  tranquilidad  del  mundo 
se  retiró  Deparis,  después  de  conversar  largo  tiempo  con  va- 
rios de  los  presentes.  Eso  es,  principalmente,  lo  que  ha  irri- 


(i)  Dice  Mad.  Roland  en  sus  Memorias  (edición  Dauban,  pági- 
na 464):  «La  Montaña  considera  casi  como  santo  á  Lepeletier,  que 
seguramente  no  esperaba  tan  alto  honor;  hombre  débil  y  rico,  que  se 
había  entregado  á  ella  por  miedo,  como  Hérault  de  Sechelles  y  otros 
que  lo  hicieron  antes  que  él;  solamente  pudo  serle  útil  muriendo  de 
esa  manera.» 

(2)  No  de  Pdris,  como  escriben  la  mayor  parte  de  los  historia- 
dores. 

(3)  Historia  de  los  Montañeses^  por  Alfonso  Esquirós,  II,  296. 
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tado  á  los  amigos  de  Lepeletier,  lo  que  les  ha  inspirado  la 
proclama  que  cubre  todas  las  esquinas  de  París,  y  que  co- 
mienza así; 

COMITÉ    DE    SEGURIDAD    GENERAL    DE    LA    CONVENCIÓN     NACIONAL 

«Ciudadanos: 

El  domingo  20  de  Enero,  Miguel  Leneletier,  uno  de  los 
representantes  del  pueblo  francés,  ha  sido  asesinado  en  un 
restaurant  áQ  la  casa  llamada  de  la  igualdad,  en  pleno  día  y 
á  la  hora  en  que  los  establecimientos  de  ese  género  suelen 
ser  más  frecuentados,  sin  que  se  diese  el  menor  grito  contra 
el  asesino',  sin  que  el  dueño  del  establecimiento  ni  sus  nu- 
merosos dependientes  y  convidados  pretendieran  detener  al 
criminal,  á  quien  todos  pudieron  ver,  con  quien  hablaron 
varios  de  los  presentes  largo  rato  después  de  cometido  el  cri- 
men, y  que  se  evadió  sin  encontrar  el  menor  obstáculo^  como 
consta  por  los  expedientes  formados  con  motivo  de  tan  de- 
plorable suceso...» 

La  proclama  está  firmada  por  Bernard ,  Presidente; 
C,  Basire,  Vicepresidente;  Tal  lien.  Secretario;  Rover  e,  Se- 
cretario; Ruamps,  Montaut^  Lámar  que  ^  Legendre,  de  París; 
Lasource^  Chabot  é  Ingrand^  miembros  del  Comité {i). 

El  hecho  que  denuncia  el  Comité  de  Seguridad  general 
y  que  todo  París  conoce  ya;  esa  especie  de  cooperación  pres- 
tada al  asesino  de  Lepeletier;  la  casi  complicidad  de  los  allí 
presentes,  que  no  sienten  ningún  horror  con  la  presencia  del 
criminal,  porque  la  víctima  es  uno  de  los  jueces  de  Luis;  el 
otro  hecho,   averiguado  también  por  el  Comite\  que   Depa- 


(i)  Comité  de  Seguridad  general  de  la  Convención  Nacional.  Impreso 
por  orden  de  la  Convención.  En  8.°,  3  páginas. — El  Comité  de  Segu- 
ridad general f  del  que  se  formó  el  Comité  de  Salud  pública ^  era  obra  de 
los  Girondinos.  El  9  de  Julio  de  1792  pedía  su  jefe  Brissot  á  la  Asam- 
blea Legislativa  «constituir  en  ella  una  comisión  de  seguridad,  poco 
numerosa,  un  Comité  formado  por  los  hombres  más  activos,  más  vi- 
gilantes, intrépidos  é  inflexibles,  para  examinar  las  acusaciones  del 
crimen  de  traición.»  {Monitor  del  10  de  Julio  de  1792.) 

18 
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ris  no  tuvo  miedo  de  presentarse  en  el  café  de  Foy  tres  horas 
después  del  asesinato  (i);  todo  esto,  ¿no  demuestra  bien  á  las 
claras  los  verdaderos  sentimientos  del  pueblo  parisiense,  y 
que,  excepto  algunos  energúmenos  de  los  clubs  y  de  las  sec- 
ciones, todos,  burgueses  y  gente  del  pueblo,  han  visto  con 
dolor  profundo  y  estupor  indignado  la  condenación  y  suplicio 
de  Luis  XVI?  (2) 

La  Convención  ha  decretado  dar  10.000  libras  al  que  de- 
nuncie el  paradero  de  Deparis;  las  señas  del  criminal  han 
sido  enviadas  á  todas  partes;  las  han  colocado  hasta  en  la 
puerta  de  mi  casa. 

SEÑAS    DE    DEPARIS 

Cinco  pies  y  cinco  pulgadas  de  alto^  barba  entrecana, 
pelo  negro ^  te:{  morena,  dentadura  buena;  viste  hopalanda 
gris  con  el  reverso  verde  y  sombrero  redondo.  (3) 

En  tanto  que  buscan  al  criminal,  la  Convención  ha  deci- 
dido sacar  el  partido  posible  del  cadáver  que  tiene  en  su  po- 
der. ¿Qué  mejores  circunstancias  para  exaltar  la  imaginación 
de  la  multitud  celebrando  fiestas  aparatosas,  para  excitar  los 
ánimos  é  inspirar  compasión  por  la  suerte  reservada  á  los 
jueces  de  Luis  XVI,  á  los  fundadores  y  verdaderos  amigos  de 
la  República?  ¿No  es,  en  verdad,  una  política  muy  hábil  ha- 
cer de  los  funerales  de  Lepeletier  una  renovación  y  consa- 
gración del  voto  regicida  pronunciado  el  16  de  Enero? 

José  María  Chenier  fué  quien  presentó  en  nombre  de  los 
Comités  de  instrucción  pública  y  de  los  inspectores  el  pro- 
yecto de  decreto  relativo  á  la  fúnebre  ceremonia:  él  fué  quien 
trazó  el  programa  de  la  fiesta,  pidiendo  que  ante  todo  fuese 
desterrada  de  ella  la  religión. 

üQue  se  humille  la  superstición  ante  la  religión  de  la  li- 


(i)     Decreto  del  Comité  de  Seguridad  general,  citado  en  las  Revolu- 
ciones de  París,  tomo  xv,  pág.  245. 

(2)  Creemos  que  ningún  historiador  ha  narrado  las  circunstancias 
tan  características  del  asesinato  de  Lepeletier  de  Saint -Fargeau. 

(3)  Circular  del  Ministro  de  Justicia,  fechada  el  26  de  Enero 
de  1793. 


DURANTE   EL    TERROR.  275 


bertad,  exclamaba;  que  hablen  á  los  corazones  enternecidos 
imágenes  verdaderamente  santas,  verdaderamente  solemnes; 
que  el  cuerpo  de  nuestro  virtuoso  colega,  descubierto  á  todas 
las  miradas,  deje  ver  la  herida  mortal  que  recibió  por  la  cau- 
sa de  los  pueblos;  que  el  hierro  parricida,  santificado  con  la 
sangre  de  un  patriota,  brille  á  nuestra  vista,  como  testimo- 
nio de  los  furores  de  la  tiranía  y  de  sus  viles  adoradores;  que 
las  ropas  ensangrentadas  hieran  la  vista  de  los  ciudadanos  y 
pronuncien  desde  ahora  la  sentencia  de  muerte  contra  el  ase^ 
sino  de  la  patria.  Delante  de  nosotros  veremos  marchar  al 
genio  de  la  libertad,  objeto  único  de  los  homenajes  republi- 
canos, y  la  bandera  de  la  Declaración  de  los  derechos  del 
hombre,  fundamento  sagrado  de  las  constituciones  popula- 
res. El  genio  de  David  dará  animación  á  este  débil  bosque- 
jo, y  el  de  Gossec  hará  resonar  esa  harmonía  lúgubre  y  con- 
movedora que  caracteriza  á  la  muerte  triunfal.»  (i) 

Leído  el  anterior  proyecto,  la  Convención  decretó  en  la 
sesión  del  22,  asistir  en  masa  á  los  funerales  de  Miguel  Le- 
peletier;  que  su  cuerpo  fuera  depositado  en  el  Panteón  fran- 
cés, y  que  en  la  tumba  se  grabaran  sus  últimas  palabras: 
Estoy  satisfecho  con  derramar  por  la  patria  mi  sangre^  y 
espero  que  esta  contribuirá  á  consolidar  la  libertad  y  la 
igualdad^  y  á  que  se  reconozca  á  sus  enemigos. 

Estas  palabras,  no  solamente  fueron  grabadas  en  la  tum- 
ba, sino  fijadas  también  en  las  esquinas  por  orden  de  la  Con- 
vención. Pero  todos  saben  que  no  fué  Lepeletier  quien  pro- 
nunció tales  palabras,  sino  el  ciudadano  Maure,  representan- 
te de  lonne  y  colega  de  Miguel  Lepeletier.  Al  caer  éste  no 
pronunció  más  que  estas  tres  palabras :  Tengo  mucho 
frío  (i). 


(i)  Diario  de  los  Debates  y  de  los  Decretos,  sesión  del  martes  22  de 
Enero  de  1793. 

(i)  Beaulieu,  Ensayos  históricos^  etc.,  IV,  348. — Memorias  de  Lom- 
bard  de  Langres^  I,  i6/[.—  Memorias  del  conde  de  Allonvilley  III,  147, 
dice:  «Dufouard,  antiguo  cirujano  mayor  de  los  guardias  franceses, 
fué  llamado  para  asistir  á  Saint-Fargeau  y  no  le  abandonó  hasta  el 
último  momento.  Este  dice  que  no  oyó  al  enfermo  más  que  estas  pa- 
labras: Tengo  mucho  frío.)) 
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Se  verificó  la  ceremonia  fúnebre  el  jueves  24.  Había 
muerto  Lepeletier  en  casa  de  un  hermano  suyo,  en  la  plaza 
de  las  Picas,  antes  de  Vendóme.  Desde  por  la  mañana  la 
muchedumbre  había  invadido  la  plaza  y  se  agolpaba  al- 
rededor del  pedestal  donde  había  estado  la  estatua  de 
Luis  XIV  (i),  que  este  día  estaba  adornada  con  ramas  de  en- 
cina y  de  ciprés.  En  los  cuatro  lados  del  catafalco  se  exten- 
dían colgaduras  blancas,  entrecortadas  en  los  ángulos.  En 
las  superficies  laterales  se  leían  las  famosas  palabras:  Estoy 
satisfecho^  etc.  (2),  y  en  las  otras  dos  había  unas  gradas 
para  subir  hasta  la  plataforma.  Entre  las  nueve  y  las  diez  de 
la  mañana,  y  en  medio  de  un  fúnebre  redoble,  fué  transpor- 
tado al  pedestal  el  lecho  donde  Lepeletier  había  exhalado  el 
último  suspiro.  Mientras  colocaban  el  cadáver  y  algunas 
cosas  accesorias,  encendieron  cuatro  candelabros,  colocados 
en  otros  tantos  zócalos,  en  que  ardían  diversos  perfu- 
mes (3). 

El  lecho  mortuorio  estaba  dispuesto  en  esta  forma:  la 
parte  inferior  era  negra  y  salpicada  de  puntos  plateados;  las 
telas  estaban  todas  ensangrentadas;  el  cadáver  desnudo  has- 
ta la  cintura  y  dejando  ver  la  ancha  herida  ennegrecida  coa 
la  sangre:  estaba  la  herida  al  lado  izquierdo,  y  más  abajo  de 
las  costillas  (4)..  Uno  de  los  brazos  colgaba  fuera  del  lecho; 
la  cabeza,  coronada  de  ciprés  y  flores,  descansaba  sobre  una 
almohada,  y  junto  á  la  ropa  de  la  víctima  aparecía  el  sable  de 
Deparis  cubierto  de  sangre  fresca  (5). 

Subió  David  al  pedestal  con  caballete  y  lienzo  y  el  pueblo 
presenció  el  espectáculo  del  pintor  copiando  el  ensangrenta- 
do modelo  (6). 


(i)     La  estatua  de  Luis  XIV  había  sido  derribada  por  el  popula- 
cho el  II  de  Agosto  de  1792. 

(2)  El  Correo  de  los  Departamentos,  por  A.  J.  Gorsas,  diputado  á 
la  Convención  Nacional,  número  del  26  de  Enero  de  1793. 

(3)  íbidem. 

(4)  íbidem. 

(5)  íbidem. 

(6)  El  29  de  Marzo  de  1793  regaló  David  su  cuadro  de  la  Muerte 
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Transcurrieron  dos  horas,  mientras  un  coro  de  música 
llenaba  el  aire  de  doloridos  acentos,  acompañados  del  sordo 
redoble  de  los  tambores  enlutados.  El  cielo  estaba  de  color 
gris  oscuro:  por  todas  partes  se  veían  ramas  de  ciprés  y  an- 
torchas fúnebres. 

A  las  doce  y  media  salió  la  Convención  de  la  sala  del  Pi- 
cadero y  fué  en  silencio  á  la  plaza  de  las  Picas.  Los  diputa- 
dos, precedidos  de  la  Gendarmería  nacional,  iban  de  cuatro 
en  cuatro.  El  presidente  Vergniaud  subió  al  pedestal  y  co- 
locó en  la  cabeza  del  difunto  una  corona  de  encina  con  siem- 
previvas. 

El  ruido  de  los  tambores  anunció  entonces  el  discurso  de 
un  oficial  municipal,  el  ciudadano  Julián.  Pronunciado  con 
voz  sonora,  el  discurso  produjo  un  incidente  singular,  que 
contribuyó  á  hacer  más  extravagante  aquella  escena.  Sabido 
es  que  la  plaza  de  las  Picas  tiene  un  eco  muy  fuerte  y  claro; 
este  eco  repetía  una  por  una  las  palabras  de  Julián,  y  tan 
bien  lo  hacía,  que  las  frases  del  orador  quedaban  confundidas 
con  la  pronunciada  anteriormente  (i). 

Después  del  discurso,  y  mientras  bajaban  el  lecho  mor- 
tuorio, mil  voces  entonaron  un  Himno  á  la  divinidad  de  las 
naciones,  con  letra  de  José  María  Chenier  y  música  de 
Gossec  (2). 


de  Lepeletier  á  la  Convención  Nacional,  quien  mandó  colocarle  en  la 
sala  de  sesiones,  encima  del  sillón  presidencial.  Con  motivo  de  las 
muchas  invasiones  de  que  fué  teatro  esta  sala,  temiendo  la  Conven- 
ción que  destruyesen  el  cuadro  de  David,  rogó  á  éste  que  le  llevase,  y 
en  su  poder  estaba  cuando  murió  en  Bruselas  en  1825.  En  1826, 
Madama  de  Mortefontaine  ,  hija  única  de  Miguel  Lepeletier  de 
Saint-Fargeau,  le  adquirió  por  100. ooo  francos  para  evitar,  como  rea- 
lista entusiasta  que  era,  que  le  colocasen  en  algún  museo  y  se  inmor- 
talizase el  voto  regicida  de  su  padre. 

(i)     Correo  de  los  Departamentos. 

(2)  Ibidem. — Carlos  Labitte,  en  su  concienzudo  estudio  sobre  la 
Vida  y  escritos  de  José  María  Chenier,  no  habla  de  este  Himno,  cuya 
existencia  aparenta  ignorar. — Estudios  literarios,  por  Carlos  Labitte, 
2  volúmenes  en  8.°,  1846. — Acerca  del  compositor  Gossec,  véase  el 
notable  estudio  de  Agustín  Bernard,  La  música  y  los  músicos  franceses 
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Al  ponerse  en  marcha  el  cortejo,  el  patriota  Palloy  pre- 
sentó á  la  familia  de  Lepeletier  Saint-Fargeau  una  piedra  pro- 
cedente de  los  calabozos  de  la  Bastilla,  donde  habían  graba- 
do la  carta  del  presidente  de  la  Convención  á  la  madre  de 
Lepeletier.  La  carta  estaba  en  esta  forma: 

Esta  piedra  procede  de  los  calabozos  de  la  Bastilla. 


Ciudadana: 

La  Convención  Nacional  ha  sentido  profunda  indig- 
nación con  la  noticia  del  horrible  atentado  cometido  en 
la  persona  que  vos  lloráis. 

Ella  concede  á  su  memoria  los  honores  del  Panteón. 

También  quiere  derramar  lágrimas  y  depositar  flores 
en  su  tumba;  toda  en  masa  irá  á  los  funerales. 

Ojalá ,  ciudadana ,  estas  muestras  honorables  del 
agradecimiento  nacional  dulcifiquen  vuestro  dolor  y  el 
de  vuestra  familia. 

El  Presidente  de  la  Convención  Nacional, 

Vergniaud. 


Esta  reliquia  del  despotismo  encierra  los  honrosos  títulos 
de  la  familia  del  ciudadano  Miguel  Lepeletier,  diputado  á 
la  Convención  Nacional,  que  fué  asesinado  por  el  criminal 
Paris,  por  haber  votado  la  muerte  del  último  jefe  de  los  ti- 
ranos; dado  en  testimonio  de  aprecio^  el  día  de  su  apoteosis, 
24  de  Enero  de  ijgS^  año  II  de  la  República  francesa, por 
el  patriota  Palloy  que  se  libró  del  acero  del  mismo  asesino 
el  8  de  Junio  de  i'jgi  (i). 

A  la  una  próximamente  se  puso  el  cortejo  en  marcha 
hacia  el  Panteón,  con  el  orden  siguiente: 

Iba  al  frente  un  destacamento  de  gendarmería  precedido 
de  trompetas  con  sordinas; 

Zapadores; 

durante  la  Revolución.  (Revista  de  la  Revolución,  Septiembre  y  Octubre 
de  1887.) 

(i)     El  Correo  de  los  Departamentos. 


DURANTE   EL    TBRROB,  279 


Artilleros  sin  cañones; 

Veinte  tambores  enlutados; 

La  bandera  de  la  Declaración  de  los  Derechos  del 
hombre; 

Voluntarios  de  las  seis  legiones  de  la  Guardia  nacional  y 
veinticuatro  banderas; 

Tambores  enlutados; 

Una  bandera  donde  estaba  escrito  el  decreto  de  la  Con- 
vención, ordenando  el  traslado  del  cuerpo  de  Lepeletier  al 
Panteón; 

La  Liga  de  los  hijos  de  la  patria; 

Los  comisarios  de  policía; 

El  tribunal  de  conciliación,  los  jueces  municipales,  los 
presidentes  y  comisarios  de  las  cuarenta  y  ocho  secciones, 
el  tribunal  de  comercio,  el  tribunal  criminal  interino,  los 
seis  tribunales  del  Departamento,  el  Ayuntamiento  de  París, 
los  distritos  de  San  Dionisio  y  de  Bourg-de-FEgalité  (i),  el 
Departamento,  el  tribunal  de  casación; 

La  estatua  déla  Libertad,. llevada  en  hombros  por  los  ciu- 
dadanos; 
•Tambores  enlutados; 

Las  armas  de  los  ochenta  y  cuatro  Departamentos,  lle- 
vadas por  federales; 

El  Consejo  ejecutivo  provisional; 

Un  destacamento  de  la  guardia  de  la  Convención; 

La  chaqueta,  el  gorro  y  la  camisa  de  Lepeletier,  empa- 
pados aún  en  sangre  y  colgados  de  la  punta  de  una  pica  con 
ramas  de  encina  y  ciprés; 

Los  diputados  de  la  Convención  formados  en  dos  filas, 
una  á  cada  lado  de  la  calle,  marchando  de  dos  en  dos,  pre- 
cedidos de  su  presidente; 

En  medio  de  los  diputados  una  bandera  donde  estaban 
escritas  las  palabras:  Estoy  satisfecho^  etc.; 

El  cuerpo  de  Lepeletier,  en  su  lecho  mortuorio,  llevado 
por  ciudadanos.  En  el  ancho  hueco  de  la  herida  habían 
puesto  una  vejiga  llena  de  sangre,  que  al  más  pequeño  vai- 


(i)     Antes  Bourg-la- Reine. 
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vén  dejaba  salir  algunas  gotas  de  sangre,  y  la  multitud,  exal- 
tada y  colérica  ante  tal  espectáculo,  se  desataba  en  terribles 
imprecaciones  contra  los  realistas  (i); 

Alrededor  del  cadáver,  algunos  artilleros  con  sable  des- 
envainado y  otros  tantos  veteranos; 

La  música  de  la  Guardia  nacional; 

La  familia  de  Lepeletier; 

Un  grupo  de  madres  con  sus  hijos; 

Un  destacam^ento  de  la  Guardia  de  la  Convención; 

Tambores  enlutados; 

Federales  armados; 

La  sociedad  de  los  Jacobinos  y  demás  sociedades  popu- 
lares; 

Caballería  y  trompetas  con  sordinas  (2). 

Escoltado  por  inmensa  muchedumbre,  los  hombres  con 
coronas  de  siemprevivas  en  la  mano  y  las  mujeres  con 
ramas  de  ciprés,  siguió  el  cortejo  por  las  calles  de  Saint- 
Honoré  y  de  Roule,  el  Puente  nuevo,  las  calles  de  Thionvil- 
le,  antes  de  Dauphine,  de  Fpssés-Saint-Germain  y  de  la 
Libertad,  antes  de  Fossés-Monsieur-le-Prince^  la  plaza  de 
San  Miguel,  las  calles  del  Infierno,  de  Santo  Tomás,  San- 
tiago y  el  Panteón  (3). 

La  primera  estación  que  hicieron  fué  delante  del  club  de 
los  Jacobinos  (4),  al  que  pertenecía  Lepeletier  desde  Sep- 


(i)  Recuerdos  inéditos  del  conde  de  Tocqueville.  El  Coniempordneo, 
tomo  XII,  pág.  106. 

(2)  Las  Revoluciones  de  París,  t.  xv,  pág.  225  y  siguientes. — El 
Correo  de  los  Departamentos. 

(3)  Informe  de  orden  de  la  Convención  Nacional,  acerca  de  los  hechos 
relativos  d  los  funerales  de  Miguel  Lepeletier ,  diputado  a  la  Convención 
Nacional^  asesinado  el  20  de  Enero  de  1793,  año  II  de  la  República ^  por 
haber  votado  la  muerte  del  tirano. 

(4)  Estaba  situado  el  club  de  los  Jacobinos  en  la  calle  de  Saint- 
Honoré,  y  celebraba  sus  sesiones  en  la  antigua  iglesia  del  convento 
de  los  Jacobinos,  que  ocupaba  una  parte  del  espacio  comprendido  en- 
tre la  calle  de  Saint-Honoré  y  la  Neuve-des-Petits-Champs,  y  entre 
la  de  Sourdiére  y  la  plaza  de  Vendóme. 
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tiembre  de  1792,  y  que  le  había  elegido  presidente  el  17  de 
Noviembre  último  (i).  Se  detuvieron  después  junto  al  pala- 
cio de  la  Igualdad,  y  más  tarde  ante  el  Oratorio,  cuya  puer- 
ta estaba  enlutada.  Allí  fué  pronunciado  el  segundo  discurso, 
y  el  orador  depositó  la  segunda  corona  en  la  cabecera  del 
lecho  fúnebre.  En  el  Puente  nuevo,  frente  á  la  Samaritana, 
hicieron  la  cuarta  estación  en  medio  del  estruendo  produci- 
do por  una  salva  de  artillería.  Por  último,  hicieron  la  quinta 
ante  la  sala  donde  celebraban  sus  sesiones  los  Amigos  de  los 
Derechos  del  hombre  (2). 

La  fachada  del  club  de  los  Franciscanos  estaba  cubierta 
de  guirnaldas  de  ciprés;  un  individuo  del  club  declamó  una 
arenga,  y  terminada  ésta  entonaron  un  himno  fúnebre.  Des- 
pués de  dos  nuevas  paradas  en  la  encrucijada  de  la  calle  de 
la  Libertad  y  en  la  plaza  de  San  Miguel,  llegó  por  fin  el 
cortejo  á  la  explanada  del  Panteón  francés.  Eran  las  cuatro 
de  la  tarde,  y  había  tal  confusión,  que  costó  mucho  trabajo 
introducir  el  cuerpo  de  Lepeletier  eñ  el  templo,  invadido  ya 
por  la  muchedumbre.  Los  diversos  poderes  constituidos 
consiguieron  por  fin  ocupar  sus  respectivos  puestos.  Los 
músicos  subieron  á  las  galerías  más  altas,  y  continuaron  el 
cántico  fúnebre  comenzado  al  ponerse  en  marcha. 

Los  dos  hermanos  de  Lepeletier  estaban  de  pie  y  con  la 
cabeza  descubierta,  en  el  zócalo  donde  habían  colocado  el 
lecho  mortuorio.  El  mayor  de  ellos,  con  uniforme  de  guar- 
dia nacional,  pronunció  un  discurso  en  que  se  perdió  dos  ó 
tres  veces,  discurso  lleno  de  apostrofes,  juramentos  é  impre- 
caciones: «¡Tiranos,  vuestro  reinado  ha  pasado!...  ¡Almas 
de  los  dos  Gracos,  á  vosotros  invoco!...  ¡Patria,  tú  las  supe- 
ras; yo  voto,  como  mi  hermano,  la  muerte  de  los  tiranos!» 
Dicho   esto   con  horribles  gestos  declamatorios,  se  arrojó 


(i)     Las  Revoluciones  de  París,  t.  xv,  pág.  258. 

(2)  La  Sociedad  de  Amigos  de  los  Derechos  del  Hombre,  más 
conocida  con  el  nombre  de  Club  de  los  Franciscanos,  celebraba  sus 
sesiones  en  el  antiguo  refectorio  del  convento  de  los  Franciscanos. 
Esta  sala  se  libró  de  la  destrucción  y  está  ocupada  hoy  por  el  museo 
de  Dupuytren. 
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sobre  el  cadáver  de  su  hermano,  y  al  levantarse  pudieron 
observar  todos  los  asistentes  que  aquel  último  abrazo  no  le 
había  arrancado  ni  una  lágrima  (i). 

Al  hermano  de  Lepeletier  sucedió  en  la  tribuna  un  mar- 
sellés  con  bonete  rojo  y  gasa  negra.  Su  acento  provenzal  y 
su  voz  ronca  me  impidieron  entenderle. 

Otro  voluntario,  éste  con  casco,  no  con  bonete  rojo,  cogió 
el  sable  colgado  al  pie  del  lecho  mortuorio  y  le  agitó  algunos 
instantes  sobre  su  cabeza  (2). 

A  esta  pantomima,  de  gusto  muy  raro,  siguió  una  arenga 
de  Barére  y  después  de  todos  habló  el  presidente  Vergniaud: 
((Ciudadanos,  exclamó:  Bruto  es  inmortal  por  haber  sacri- 
ficado á  César;  Miguel  Lepeletier  ha  votado  la  muerte  del 
tirano  de  los  franceses,  y  este  acto  vale  la  vida  de  un  hombre.» 
Semejante  lenguaje  equivale  á  votar  de  nuevo  la  muerte  de 
Luis  XVI;  con  él  renueva,  bajo  las  bóvedas  del  Panteón,  la 
cobardía  que  cometió  la  noche  del  16  de  Enero  en  la  tribuna 
del  Picadero. 

Volvió  Vergniaud  á  su  puesto  en  medio  de  un  silencio 
glacial,  que  continuó  algún  tiempo,  haciendo  languidecer  la 
escena  hasta  que  los  músicos  la  reanimaron  cantando  un 
coro  que  encerraba  cierta  grandeza,  y  con  él  terminó  la  cere- 
monia (3). 

A  juzgar  por  las  impresiones  de  los  que  me  rodeaban,  la 
Convención  no  consiguió  el  objeto  que  se  proponía.  La  exhi- 
bición del  cadáver  y  de  los  vestidos  ensangrentados  de   la 


(i)  Félix  Lepeletier  Saint- Fargeau  se  hizo  más  tarde  amigo  de 
los  peores  demagogos,  Antonelle,  los  dos  Duplay,  Didier,  etc.,  y 
fué  perseguido  bajo  el  Directorio  como  cómplice  de  Baboeuf;  al  morir 
éste  adoptó  uno  de  sus  hijos.  Siendo  miembro  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes en  181 5;  hizo  un  pomposo  elogio  de  Napoleón,  á  quien 
llamaba  Salvador  de  la  Patria,  y  se  declaró  abiertamente  contra  la 
vuelta  de  los  Borbones.  Murió  en  París  el  3  de  Enero  de  1827  • 

(2)  Revoluciones  de  París,  t.  xv,  p.  228. 

(3)  En  la  sesión  del  20  de  Pluvioso,  año  III  (8  de  Febrero 
de  1795),  y  á  propuesta  de  Andrés  Dumont,  la  Convención  anuló  la 
ley  que  concedió  á  Lepeletier  Saint-Fargeau  los  honores  del  Panteón. 
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víctima  inspiraban  á  las  personas  sensatas  un  sentimiento  de 
horror  y  disgusto.  Decían  algunos,  y  con  razón:  «Esta  cere- 
monia parece  un  llamamiento  á  las  matanzas,  m.ás  bien  que 
una  fiesta  fúnebre.»  (i) 

Pero  el  genio  francés,  que  no  ha  desaparecido  aún,  supo 
resarcirse  de  esa  abominable  farsa  adornada  con  música  y 
sangre.  Al  día  siguiente  se  leía  en  el  pedestal  del  cenotafio 
levantado  á  Lepeletier  en  la  plaza  de  las  Picas,  el  siguiente 
epitafio  : 

Aquí  yace  Miguel  Lepeletier, — representante  de  los  de 
su  oficio^— y  antes  presidente  del  Parlamento — por  la  gracia 
de  Luis  dieciseis, — contra  el  cual  dio  su  poto. — Murió  en 
Enero ^  en  casa  de  Fevrier,  el  año  MDCCLXXXXIIL,  en 
el  Jar  din  de  la  Igualdad  (2) . 

La  Convención  misma  se  encargó  de  sacar  la  correspon- 
diente moraleja  de  esa  comedia  fúnebre. 

Había. dicho  José  María  Chenier  en  su  informe:  «Miguel 
Lepeletier,  acompañado  de  sus  virtudes,  rodeado  de  su  fami- 
lia anegada  en  lágrimas,  en  medio  de  la  Convención  Nacio- 
nal... avanzará  hacia  'el  Panteón  francés,  donde  la  gratitud 
nacional  le  ha  señalado  un  puesto.  Allí  depositaremos  los 
restos  de  nuestro  estimado  colega  y  allí  también,  ciudada- 
nos^ sepultaremos  las  fatales  prevenciones  que  nos  dividen.,. 
Miguel  Lepeletier  oirá  nuestras  promesas  desde  el  fondo  de 
su  tumba,  y  cualesquiera  que  sean  los  honores  con  que  hayáis 
pagado  sus  servicios,  será  mucho  mejor  recompensa  de  su 
vida  y  de  su  muerte  la  unión  de  todos  los  ciudadanos  .y)   (3) 

Momentos  antes  de  ir  la  Convención  á  la  fúnebre  cere- 
monia había  aprobado  y  hecho  suyo  un  Manifiesto  á  los 
franceses^  redactado  por  Barére,  donde  se  decía:  «Al  asistir 
á  los  funerales  de  Miguel  Lepeletier,  vamos  á  jurar  todos 
sobre  la  tumba  de  ese  mártir  de  la  opinión  republicana,  que 
hemos  de  salvar  la  patria.   Allí  depositaremos,  en  reunión 


(i)     Beaulieu:  Ensayos^  etc.,  t.  v,  p.  19. 

(2)  Hoja  de  la  mañana  ó  el  Boletín  de  París ^  núm.  36. 

(3)  Informe  de  orden  de  la  Convención  Nacional  acerca  de  los  hechos 
relativos  d  los  funerales  de  Miguel  Lepeletier, 
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justa  y  necesaria,  nuestras  rivalidades  y  mutuas  descon- 
fianzas.-f)  (i) 

Pocas  horas  después  pronunciaba  Vergniaud  estas  pala- 
bras en  el  Panteón:  «Hay  un  medio  de  honrar  su  memoria, 
más  digno  de  nosotros,  más  digno  de  él  que  las  manifesta- 
ciones ¿olorosas  de  nuestra  sensibilidad;  este  medio  es  sacri- 
ficar todas  nuestras  pasiones  individuales  por  amor  á  la  pa- 
tria.y)  En  términos  semejantes  se  expresó  Barére  ante  el 
cadáver  de  Lepeletier:  «¡Oh  colega  mío!  ¡Que  tus  funerales 
sean  una  victoria  necesaria  sobre  nuestras  pasiones  par- 
ticulares! Juremos  todos  sobre  la  tumba  de  Lepeletier  no 
tener  ya  otra  pasión  que  la  de  salvar  la  patria.»  Y  los  miem- 
bros todos  de  la  Convención  levantaron  las  manos  y  unieron 
sus  juramentos  al  del  orador. 

Aquella  misma  tarde  se  reunía  la  Convención  para  nom- 
brar presidente,  pues  Vergniaud  terminaba  ya  el  plazo.  Ju- 
lián, diputado  del  Alto  Carona,  pide  la  palabra  para  hablar 
del  expediente  y  pide  el  informe  del  decreto  por  el  que  se 
ordena  enviar  la  carta  de  Roland  á  los  departamentos. 
Gaudet,  que  ocupa  la  presidencia^   advierte  que  Julián  tiene 


(i)  El  Manifiesto  de  Barére  fué  adoptado  en  la  sesión  celebrada  el 
24  de  Enero.  El  Monitor  no  habla  de  esta  sesión,  y  engañados  con  ese 
silencio  Buchez  y  Roux  dicen  (t.  xxiii,  p.  373):  «Por  la  mañana  no 
hubo  sesión,  á  causa  de  los  funerales  de  Lepeletier.»  Las  Revoluciones 
de  París  (t.  =xv,  p.  239)  dan  cuenta  de  ella  en  los  siguientes  términos: 
«Jueves  24. — Antes  de  asistir  la  Convención  al  entierro  de  Lepeletier 
Saint-Fargeau,  oyó  la  lectura  de  algunas  cartas,  y  después  leyó  Barére 
el  Manifiesto  d  los  franceses ^  de  cuya  redacción  había  sido  encargado.» 
El  Informe  de  orden  de  la  Convención  Nacional,  acerca  de  los  hechos  rela- 
tivos d  los  funerales  de  Miguel  Lepeletier ^  impreso  y  enviado  á  los  ochenta 
y  cuatro  departamentos  por  orden  de  la  misma  Asamblea,  comienza  así: 
«El  jueves  24  de  Enero  de  1793,  año  II  de  la  República,  reunida  la 
Convención  Nacional  desde  las  nueve  de  la  mañana,  fué  avisada  al 
mediodía  que  el  cortejo  formado  para  trasladar  á  Miguel  Lepeletier 
al  Panteón  francés  estaba  en  la  plaza  de  las  Picas,  antes  de  Vendóme. 
Entonces  el  Presidente  levantó  la  sesión . »  (El  Diario  de  los  Debates 
y  de  los  Decretos ^  num.  129,  publica  el  extracto  de  la  sesión  de  aquella 
mañana.) 
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la  palabra  para  tratar  del  expediente,  pero  no  para  pedir  el 
informe  de  un  decreto.  Los  bancos  de  la  Montaña  responden 
con  protestas  enérgicas;  la  derecha  reclama  á  gritos  la  orden 
del  día;  Julián,  Thuriot  y  otros  colegas  suyos  insisten  en  que 
se  les  conceda  la  palabra;  aumenta  el  tumulto,  se  cruzan 
amenazas  é  insultos  de  uno  á  otro  lado  de  la  sala,  y  el  presi- 
dente tuvo  que  cubrirse.  Restablecida  por  fin  la  calma,  pro- 
ceden á  la  elección  de  Presidente,  de  la  que  resultaron  Ra- 
baut  Saint-Etienne  con  179  votos  y  Dan  ton  con  i5o.  Apenas 
es  conocido  el  resultado  del  escrutinio,  la  iVIontañase  deshace 
en  gritos  de  cólera,  acusando  violentamente  á  los  individuos 
de  la  mesa  y  desatándose  en  injurias  contra  el  nuevo  Presi- 
dente. Robespierre  el  joven,  Collot-d'Herbois  y  Lecointre  (de 
Versalles)  piden  la  palabra  contra  el  resultado  de  la  votación, 
y  se  la  niegan;  suben  á  la  tribuna  y  se  niegan  á  bajar,  siendo 
necesario  sacarlos  de  ella  sucesivamente  por  medio  de  tres 
decretos  de  la  orden  del  día,  acogidos  aquí  con  imprecacio- 
nes, allá  con  aplausos.  Procedieron  después  á  la  votación 
nominal  para  elegir  los  secretarios,  y  esta  vez  triunfó  la  Mon- 
taña; fueron  elegidos  Bréard,  Cambacéres  y  Thuriot.  Se  le- 
vantó la  sesión  á  las  doce  y  media  de  la  noche,  en  medio  de 
una  agitación  indescriptible,  entre  el  ruido  de  las  provoca- 
ciones y  de  las  amenazas.  De  este  modo  depositaron  los 
fiiiembros  de  la  Convención  Nacional,  sobre  la  tumba  de 
Lepeletier,  las  fatales  prevenciones  que  los  dividen^  todas  las 
rivalidades  y  mutuas  desconfianias  (i). 

E.  BiRÉ. 

{Continuará. —Prohibida  la  reproducción.) 


(i)  Acerca  de  la  sesión  del  jueves  24  de  Enero  de  1793,  que  co- 
menzó á  las  siete  de  la  tarde,  al  salir  de  los  funerales  de  Lepeletier, 
véase  el  Diario  de  los  Debates  y  de  los  Decretos^  núm.  129,  y  el  Mercurio 
francés  de  Enero  de  1793. 


4- 


Revista  de  Revistas 


Revista  Contemporánea:  30  de  Mayo  de  1899. 

Emilio  CastelaVf  por  la  Redacción. 

Estudios  militares^  por  Pedro  A.  Berenguer. 

El  sisUma  métrico  y  sus  nuevas  bases  científicas  (continuación) ,  por 
De  Launoy. 

Cosas  de  antaño^  por  Carlos  Cambronero. 

Exploración  de  la  atmósfera  (continuación),  por  V.  Schaffers,  S.  J. 

Los  primeros  juegos  florales  en  la  ciudad  de  Colonia^  por  J.  L.  Es- 
telrich. 

Cien  leguas  sobre  el  Volga  helado  (continuación),  por  Sofía  Casa- 
nova  de  Lutoslawski. 

Boahdil  en  Lorca,  por  F.  Cáceres  Plá. 

La  retribución  del  trabajo  (continuación),  por  Manuel  Gil  Maestre. 

Los  primeros  juegos  florales  en  la  ciudad  de  Colonia. — Los  juegos  flo- 
rales parecen  ser  imitación  de  las  fiestas  paganas  que  celebraban  los 
antiguos  á  la  venida  de  la  primavera,  fiestas  que  bajo  nuevas  y  diver- 
sas formas  se  continuaron  celebrando  en  la  Edad  Media  ,  aunque  en 
Italia,  según  opinión  de  algunos  autores  ,  debieron  fundarse  más  in  - 
mediatamente  en  las  costumbres  trovadorescas  de  los  provenzales. 

A  mediados  del  siglo  XIV  ,  Juan  el  Baeno  de  Francia  concedió 
señalados  privilegios  y  rentas  á  los  siete  mantenedores  de  Tolosa,  que 
celebraron  su  primer  consistorio  en  1324  ,  é  invitaron  á  los  eruditos 
de  todos  los  países  en  que  se  hablaba  la  lengua  de  oc  para  que  con- 
currieran á  los  certámenes. 

«Clemencia  Isaura,  un  siglo  más  tarde ,  acrecentó  la  lista  de  los 
donativos  para  los  Juegos  florales  ,  estableoió  premios  nuevos  sobre 


REVISTA   DE   REVISTAS.  287 


la  Violeta  de  oro,  que  antes  se  había  ofrecido,  y  consagró  su  fortuna 
á  las  fiestas  trovadorescas.» 

D.  Juan  I  de  Aragón,  á  últimos  del  siglo  XIV  ,  nombraba  á  Luis 
de  Anverso  y  á  Jaime  Martí  para  que  fundasen  en  Barcelona  una 
escuela  de  poesía,  á  imitación  de  la  de  Tolosa,  y  expidió  embajado- 
res al  rey  de  Francia  suplicándole  le  enviase  dos  mantenedores  de 
aquel  famoso  consistorio  ,  á  fin  de  lograr  el  objeto  que  se  proponía. 
El  reinado  de  D.  Martín  el  Humano  fué  un  período  de  decadencia 
para  la  escuela  de  Barcelona  ,  que  llegó  á  disolverse  por  completo  á 
causa  de  los  calamitosos  tiempos  del  interregno,  para  volver  á  nacer 
en  tiempo  de  D.  Fernando  de  Antequera.  «Con  él  había  ido  á  Aragón 
el  sabio  procer,  primo  del  nuevo  monarca,  D.  Enrique  de  Villena,  y 
ambos  fueron  á  Barcelona  en  1412  para  que  D.  Fernando  prestase  el 
debido  juramento.  Y  entonces  fué  cuando  el  ilustre  D.  Enrique  ,  no 
sólo  obtuvo  que  el  Rey  confirmase  los  privilegios  antes  otorgados, 
sino  que  por  otros  nuevos  se  autorizó  á  los  mantenedores  para  cele- 
brar consistorio  cuantas  veces  quisieran  ,  y  uno  más  solemne  en  la 
Pascua  de  Pentecostés.» 

En  1859  se  restauraron  en  Barcelona  los  Juegos  florales,  que  con- 
tinúan hoy  celebrándose  anualmente  el  primer  domingo  de  Mayo. 

El  Sr.  D.  Juan  Fastenrath,  consejero  áulico  de  Alemania,  y  admi- 
rador entusiasta  de  nuestra  literatura,  especialmente  de  ¡la  catalana, 
ha  sido  el  fundador  de  los  Juegos  florales  de  Colonia  ,  cuya  solemne 
inauguración  se  verificó  el  domingo  7  de  Mayo  del  presente  año. 

Boahdil  en  Lovca. — Trata  el  autor  en  este  artículo  del  buen  hospe- 
daje que  dio  en  la  Torre  Alfonsina  de  Lorca  D.  Pedro  Fajardo  á  Boab- 
dil  cuando  ,  perseguido  por  su  hermano  Abdallá  Aboul  Hacen  ,  se 
acogió  á  la  protección  del  noble  caballero  cristiano. 


Revista  de  Archivos  ,  Bibliotecas  y  Museos.  Marzo  y  Abril 
de  1899. 

Opthculos  de  Prisciliano  y  modernas  puhliczciones  acerca  de  su  doctri— 
na,  por  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo.  (i) 

Las  cuevas  de  Bocazrentcj  por  D.  L.  Tramoyeres  Blasco. 

Fedro  de  Valencia, — Estudio  biográfico  y  crítico,  por  D.  M.  Serrano 
y  Sanz. 


(i)    Haremos  una  reseña  de  este  magistral  estudio  cuando  haya  terminado 
su  publicación. 


2S8  REVISTA   DE   REVISTAS. 


Compluto  romana. — Estudio  acerca  de  su  importancia  y  de  los  nota- 
bles objetos  de  arte  hallados  en  sus  ruinas ,  por  D.  J.  D.  Calleja. 

Vocabulario  de  la  lengua  general  de  los  indios  del  Putumayo  y  Ca- 
gueta, por  D.  M.  Jiménez  de  la  Espada. 

Sección  de  documentos. — Fuero  de  Agüero. 

Documento  curioso  que  puede  servir  para  nuevo  comentario  é  inteligen- 
cia de  algún  pasaje  del  Ingenioso  Hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha, 

Fondos. — Indicador  de  varias  crónicas  religiosas  y  militares  en  Es- 
paña, por  D.  Juan  Pío  García  y  Pérez. 

Compluto  romana. — Acerca  de  la  antigüedad  de  Compluto  (Alca- 
lá), dice  el  eruditísimo  P.  Flórez:  «La  ciudad  de  Compluto  es  de  las 
más  antiguas  de  España  ,  no  porque  sepamos  el  tiempo  en  que  se 
fundó ,  sino  porque  no  lo  sabemos.»  Algunos  creen  que  la  poblaron 
los  fenicios,  otros  que  los  griegos,  siendo  ésta  la  opinión  más  admi- 
tida, por  apoyarse  en  el  mismo  nombre  de  Compluto,  que  parece  de 
origen  griego. 

«Uno  de  los  inmediatos  discípulos  del  Apóstol  Santiago  fué  el 
primero  que  predicó  el  Evangelio  en  la  Compluto  romana,  producien- 
do copiosísimos  frutos.  El  emperador  Vespasiano  la  ennobleció, 
concediéndola  el  privilegio  de  ciudadanía  romana.  El  español  Traja- 
no,  á  poco  de  subir  al  Imperio,  la  distinguió,  eligiéndola  por  vértice 
del  itinerario  de  las  vías  romanas  interiores,  y  estableciendo  la  resi- 
dencia de  una  ó  más  legiones  de  las  que  guarnecían  á  España.  En 
ella  se  verificó  el  glorioso  martirio  de  sus  valerosos  hijos  San  Justo 
y  San  Pastor,  inmolados  por  el  furor  gentílico  del  pretor  Daciano.» 
Tales  son  los  principales  hechos  que  dieron  importancia  á  Compluto 
en  tiempo  de  los  romanos. 


La  Quinzaine. — 16  Mai  1899.  Paris. 

L  La  Vallée  de  la  Moselle,  Maurice  Barres. 

IL  Montalembert  et  Mgr.  ParisiSy  Abbé  S.  Follioley. 

IIL  Le  Pitre  et  la  formaiion  liíiéraire  des  enfants,   R.  P.  Bremond. 

***  La  situation  présente  et  les  catholiques. 

La  situación  presente  y  los  católicos. — Expuesto  en  el  artículo  ante- 
rior el  cuadro  que  ofrecen  las  diversas  agrupaciones  políticas  libera- 
les, pasa  el  articulista  á  determinar  la  línea  de  conducta  que  á  su 
juicio  necesitan  seguir  los  católicos  franceses  para  alcanzar  el  triun- 
fo de  los  derechos  de  la  Iglesia,  conculca4os  por  una  democracia 


REVISTA   DE   REVISTAS.  289 


descaradamente  impía.  Conforme  con  las  disposiciones  adoptadas  por 
el  Congreso  nacional  celebrado  en  París,  entre  cuyas  disposiciones, 
aceptadas  por  los  siete  grupos  de  católicos,  sobresale  la  referente  al 
reconocimiento  de  la  forma  de  Gobierno  constituida  en  la  actuali- 
dad, disiente  el  autor  anónimo  de  las  tendencias  qae  informan  el  pro- 
grama de  los  comités  jfus¿ice-Egali¿¿,  dirigidos  por  los  agustinos  de 
la  Asunción.  Quieren  éstos  constituir  un  partido  católico  confesional, 
bajo  la  dirección  de  los  Obispos.  En  sentir  del  articulista  la  consti- 
tución de  este  partido  es  una  quimera,  porque,  además  de  trastor- 
nar la  economía  de  la  institución  eclesiástica,  los  Obispos  franceses 
ni  quieren  ni  pueden  dirigir  las  fuerzas  católicas.  Por  otra  parte,  á 
todos  constan  las  órdenes  dadas  en  Roma  al  conde  de  Mun,  contra- 
rias á  la  táctica  preconizada  por  los  agustinos.  Y  no  se  nos  oponga 
el  ejemplo  de  los  católicos  alemanes;  pues,  prescindiendo  de  que  allí 
las  circunstancias  son  diversas,  es  un  hecho  que  mientras  el  Centro 
alemán  no  tenía  otro  programa  que  la  derogación  de  las  leyes  anti- 
católicas, conservó  la  más  hermosa  homogeneidad;  pero  conseguido 
esto  en  parte,  ya  se  notan  en  él  síntomas  de  disgregación.  Esto  mis- 
mo sucederá  al  partido  católico  confesional.  Puede  vivir  en  la  opo- 
sición; pero  con  el  carácter  que  se  le  quiere  dar  y  con  el  programa 
que  sustenta,  jamás  llegará  al  poder.  Ante  la  imposibilidad  moral  de 
la  formación  de  un  partido  íntegramente  católico,  propone  el  articu- 
lista, como  medio  para  obtener  el  mismo  resultado  que  anhelan  los 
comités  Jusüce-Egalíiéj  la  aproximación  de  los  católicos  á  los  otros 
grupos  republicanos  hostiles  á  las  utopías  de  los  socialistas,  y  prin- 
cipalmente al  Centro,  con  el  cual  están  de  acuerdo  en  los  dos  prime- 
ros artículos  de  su  programa.  Si  llega  un  tiempo  en  que  los  múlti- 
ples grupos  de  la  Cámara  actual  se  disuelvan  en  la  anarquía  y  queden 
incapacitados  y  desacreditados  ante  el  país,  éste  podrá  proceder,  bajo 
la  influencia  de  nuevas  ideas,  á  la  reconstitución  parlamentaria,  tal 
vez  á  la  revisión  constitucional,  y  en  todo  caso  á  una  clasiñcación 
nueva  y  clara  de  los  partidos. 


i.«r  Juin  1899.— París. 
Eugéne  Veuillot,  Luis  Vemllot. — S¡s  debuts  dans  le  journalüme. 
Maurice  Barres,  La  Vallée  de  la  Moselle. 
Paul  Souday,  Un  auieur  el  un  critique:   Henri  Becque  et  P.  Francisque 

Lavcey. 
George  Fonsegrive,  Le  fondement  du  droil  d'association. 

Luis  Veuillot. — Su  estreno  en  el  periodismo, — El  presente  articulo 
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forma  parte  de  una  obra  que  su  autor  publicará  en  breve  acerca  del 
gran  polemista  católico,  y  está  dedicado  á  reseñar  los  diarios  donde 
Veuillot  hizo  sus  primeras  campañas  periodísticas. 

El  fundamento  del  derecho  de  asociación. —  Ley  del  progreso  de 
toda  obra  humana,  y  por  consiguiente  necesario  para  que  éste  se 
realice  y  se  desenvuelva,  es  el  derecho  de  asociación,  que  no  puede 
ser  restringido  por  el  poder  central.  Con  objeto  de  demostrar  esto 
último,  analiza  Mr.  Fonsegrive  la  naturaleza  de  la  asociación,  la  cual 
no  se  manifiesta  como  entidad  nueva  dentro  del  Estado,  sino  que 
aparece  constituyendo  un  nuevo  modo  de  ser  de  la  actividad  social; 
investiga  después  el  móvil  que  impulsa  á  los  hombres  á  concertar  sus 
esfuerzos,  y  últimamente  señala  los  resultados  que  debe  producir  la 
asociación.  De  aquí  deduce  que  la  autoridad  no  puede  limitar  el  de- 
recho de  asociación,  siempre  que  ésta  tenga  por  objeto  el  bienestar 
de  la  colectividad,    antes  bien  debe  prestarle  su  protección  y  apoyo. 


Etudes  publiées  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jésus. — 
París,  5  Juin,  1899. 

I.     Pour  la  liberté ,  P.  A.  Belanger. 
II.     Figures  de  soldáis. — III.  Un  C2pilaine  de  grenadiers  au  dix'huitie- 
me  siecle:  La  Tour  d^Auvergne  (1743-  1800),  P.  H.  Chérot. 

III.  Une  nouvelle  école  de  spiritualtté ,  P.  H.  Watrigant. 

IV.  La  vie  et  Voeuvre  de  madame  Julie  Lavergne  (fin),  P.   H.  Bre- 

mond. 
V.     Bulle  pour  la  promulgation  du  Jubile  universel  en  VAnnée  Saín- 
te  1900. 

Por  la  libertad. — El  autor  llama  la  atención  de  los  católicos  fran- 
ceses sobre  el  proyecto  de  monopolio  de  la  enseñanza  por  el  Estado, 
que,  sometido  al  examen  de  una  Comisión,  se  presentará  al  Parla- 
mento para  que  lo  convierta  en  ley.  Hace  notar  las  inconsecuencias 
de  los  hijos  de  la  revolución  del  89,  defensores  del  gran  principio  de 
la  Lib^rtJid  y  tiranos  de  la  Iglesia;  señala  también  la  contradicción 
que  existe  entre  las  violencias  que  pretenden  adoptar  los  partidarios 
de  aquella  reforma  anticatólica  y  la  por  ellos  forjada  Declaración  de 
los  Derechos  del  hombre.  ¿De  qué  males  pueden  inculpar  á  los  cató- 
licos para  perseguirlos  con  tanta  saña,  siendo  así  que,  en  medio  de 
los  más  graves  desaciertos  cometidos  por  los  Gobiernos,  la  corrección 
de  los  funcionarios  cristianos  ha  sido  absoluta,  y  jamás  intervinieron 
á  nombre  de  la  religión  en  los  movimientos  revolucionarios? 
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El  P.  Belanger  anuncia  los  peligros  que  pueden  sobrevenir  á  las 
familias,  á  la  sociedad  y  á  la  patria  si  los  Gobiernos  siguen  por  ese 
camino  de  ateísmo  y  de  persecución  infame  contra  la  Iglesia,  que 
tanto  esplendor  ha  dado  á  la  historia  de  Francia. 

Una  nueva  escuela  mística. — Refiérese  el  P.  Watrigant  á  ciertas 
publicaciones  recientes  en  que  sus  autores,  de  reconocida  piedad  y 
celo  indiscutible,  insertan  algunas  doctrinas  místicas  que  pudieran 
considerarse  peligrosas  y  opuestas  á  las  enseñanzas  de  los  grandes 
maestros  de  la  vida  espiritual.  Fíjase  principalmente  en  el  opúsculo 
La  Voie,  del  abate  Fragniére,  y  en  el  de  F.  Maucourant  intitulado 
Vie  d'iniimité  avec  le  bon  SxuveuVy  que  han  logrado  ya  algunos  adep- 
tos, y  cuyo  contenido,  expuesto  en  breve  síntesis  y  en  la  parte  que 
tiene  de  peligroso,  se  reduce  á  proponer  la  caridad  como  fnzdio  prin- 
cipal y  universal  de  santificación.  El  articulista  cita  numerosos  pasajes 
del  libro  de  Mr.  Fragniére,  donde  al  parecer  se  ensalza  la  caridad  á 
costa  de  las  demás  virtudes:  rechaza  las  exageraciones  de  los  parti- 
darios de  la  nueva  escuela  que  han  llegado  á  formar  una  extraña 
teoría,  algo  semejante  al  quietismo  de  Molinos;  compara  las  doctri- 
nas de  los  nuevos  místicos  con  alguna  de  las  proposiciones  condena- 
das en  Quesnel,  en  las  Máximas  de  los  Santos^  de  Fenelon,  y  en  el 
pseudo-concilio  de  Pistoya,  y  termina  alabando  la  piedad  sincera  de 
los  autores  de  la  nueva  escuela,  y  ad virtiendo  el  peligro  que  hay  de 
no  entender  la  caridad  en  su  recto  sentido. 


La  Civiltá  Cattolica. — 3  Giugno  1899. 

I.     Sanctissimi  Domini  Nostri  Leonis  divina  Providentia  Papce  XIII. 
LittercB  Encyclicce  de  hominihus  Sacratissimo  Cordi  Jesu  devo- 
vendis. 
II.     La  Francia  cattolica  in  Lourdes  dal  18  a/  21  Aprile  1899. 

III.  Presentimenti  e    Tel^pxtie. — Studio   positivista  e  speculativo. — 

Presentimenti  razionali. — Presentimenti   storici  e  loro  cri- 
tica.— Presentimenti  irracionali. — Presentimenti  ipnotici. 

IV.  Nel  Paese  dei  Bramini. — Racconto.  XLVí:  L'  assedio  di  Laknau. 

Presentimientos  y  Telepatías.— 'E\  presente  artículo  sirve  de  intro- 
ducción á  un  estudio  sobre  las  Telepatías.  El  autor  habla  de  los  pre- 
sentimientos y  los  divide  en  racionales  é  irracionales,  según  que  los 
motivos  en  que  se  fundan  sean  sólidos  ó  puramente  imaginarios. 

Partiendo  de  esta  división,  explica  los  hechos  históricos  que  se 
aducen  para  probar  la  influencia  del  prese  itimiento  en  su  realización» 
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y  dice  que  el  presentimiento  no  tiene  conexión  forzosa  con  el  suceso, 
sino  que  el  primero  depende  de  la  reunión  total  de  causas  que  por  lo 
regular  preceden  al  hecho. 

Existen,  sin  embargo,  presentimientos  que  casi  siempre  se  rea- 
lizan: tales  son  los  presentimientos  hipnóticos.  El  autor  cita  varios 
ejemplos,  que  confirman  esta  doctrina.  La  noble  señorita  Ella  von 
Salomón,  durante  el  sueño  hipnótico,  respondía  como  un  doctor  en 
Medicina,  sin  haber  leído  un  libro  de  esta  ciencia.  Según  el  doctor 
vienense  Vragassy,  que  la  oyó  muchas  veces,  la  hipnotizada  dijo  co- 
sas singulares  sobre  el  estado  de  los  bronquios,  acerca  del  cual  la 
había  preguntado,  y  habló  del  diagnóstico  y  progreso  de  las  enfer- 
medades, sin  omitir  ni  los  más  pequeños  detalles. 

Varias  son  las  conjeturas  con  que  se  pretende  explicar  éste  y 
otros  casos  análogos;  unos  acuden  á  las  fuerzas  ocultas  de  la  Natu- 
raleza; otros  admiten  que  el  hipnotizado  lee  en  la  mente  del  hipno- 
tizante y  del  enfermo;  pero  el  autor  del  presente  estudio  rechaza  es- 
tas opiniones,  y  declara  que  el  fenómeno  de  presentir  los  síntomas 
clínicos  ó  quirúrgicos  con  exactitud  de  tiempo  y  de  modo,  supone  la 
intervención  de  una  fuerza  distinta  de  la  humana,  de  un  agente  pre- 
ternatural que  influye  en  el  presentimiento.  Este  agente  no  puede  ser 
Dios,  que  obre  por  comodidad  de  los  médicos  y  de  los  charlatanes; 
tampoco  pueden  ser  los  ángeles  buenos,  y  por  lo  tanto  el  fenómeno 
es  supersticioso  é  ilícito. 


RiVISTA  INTERNAZIONALE  DI  SCIENZE  SOCIALI   É  DISCIPLINE   AUSI- 

LiARiE. — Roma,  Maggio,  1899. 

Ce;nn¿  sulle  crisí  sociali  e  sulle  corrispondenti  dottrine  socialistichzy  Profesor 

G.  Toniolo. 
UAiisiralasiji  britannica.  T.  Vaggioli,  abbate  benedettino. 
RappresenUnzci  prcporzionale   e  rappresenianza,  professzonale.  Antonio 

Malvezzi  Campeggi. 

Apuntes  sobre  las  crisis  sociales  y  las  correspondientes  doctrinas  socia- 
listas.— Examina  el  autor  los  caracteres  del  orden  social,  los  bienes 
cuya  posesión  constituye  la  felicidad  de  las  naciones,  y  los  tres  as- 
pectos que  ofrece  la  evolución  de  los  pueblos,  progreso,  retroceso  y 
restauración,  que  forman  el  objeto  de  la  ciencia  sociológica.  Trata 
luego  de  la  crisis  social  y  de  su  trascendencia  en  el  orden  religioso, 
moral,  civil,  político  y  económico;  de  los  diferentes  sistemas  (socia- 
les y  socialistas)  que  tienden  á  reformar  á  los  pueblos,  y,  por  último, 
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de  las  condiciones  que  deben  poseer  y  las  que  generalmente  poseen 
los  que  toman  á  su  cargo  la  empresa  de  poner  remedio  al  malestar 
de  las  sociedades. 

La  Aiisiyalasia  hviiinica. — El  objeto  del  presente  artículo  es  am- 
pliar las  noticias  ó  suplir  las  deficiencias  del  libro  de  P.  Corte,  cón- 
sul de  Italia  en  Melbourne,  sobre  la  Australasia  británica. 

Además  de  hacer  una  descripción  completa  de  bs  territorios,  de- 
mografía, riqueza  y  etnografía  de  aquellas  islas,  el  Padre  benedictino 
da  una  ligera  idea  de  la  cultura,  creencias  religiosas  y  de  los  progre- 
sos del  Cristianismo  en  aquellas  apartadas  regiones. 

Representación  p'/oporcional  y  representación  profesional. — El  autor 
menciona  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  el  proyecto  de  represen- 
tación proporcional  desde  que  el  ilustre  Bsernaert,  jefe  del  partido 
católico  y  del  Gobierno  belga  en  el  año  g|,  lo  presentó  para  que  se 
discutiese  en  el  Parlamento  de  Bruselas.  Después  de  enumerar  los 
varios  sistemas  electorales  que  se  han  inventado  y  que  existen  en 
distintos  países,  dedica  una  gran  parte  del  artículo  á  estudiar  los  pun- 
.tos  fundamentales  del  proyecto  Beernaert,  que  sustancialmente  con- 
siste en  que  la  representación  en  Cortes  no  ha  de  ser  exclusiva  del 
que  adquiera  mayor  número  de  votos,  sino  que  los  puestos  de  la  Cá- 
mara concedidos  á  un  distrito  deben  distribuirse  entre  los  varios  par- 
tidos contendientes,  en  proporción  con  el  número  de  votos  reunidos 
por  sus  respectivos  candidatos. 


Stimmsn  aus  María- Laach. — Katholische  Blatter. — Jahrgang 
i8gg. — Viertes  Heft,  21  April. — Freiburg  im  Breisgau. 

Zur  Eníwicklungsgeschichte  der  anarchistischen,  Ideen.  (St.  v.  Du- 

nin-Borkow¿ki,  S.  J.) 

Der  ohite-Nil  und  seine  Erfoschung  III.  (Schluss)  (J.  Schwarz.  S.  J.) 
Ueb:r  dm  Index  der  verbotenen  Bücher.  (J.  Hilgers,  S.  J.) 
Woraufes  in  dem  Streií  zwlschen  Ungl.inbsn  und  Glaubenzmordes^ 

ankommt,  (R.  v.  Nostitz-Rieneck,  S.  J.) 

Die  heiligen  Berge  im  Laude  Toscana  I.  (M.  Meschler,  S.  J.) 

En  qué  estriba  principalmente  la  lucha  entre  la  fe  y  Ix  incredulidad, — 
Muchas  de  las  acusaciones  que  ciertos  escritores  modernos  dirigen  á 
la  fe  católica,  tienen  por  fundamento  la  ignorancia  de  la  naturaleza 
y  significación  verdadera  del  acto  de  creer.  Así  se  explica  que  sea 
frecuente  tropezar  en  obras  de  gran  prestigio  entre  los  partidarios  del 
positivismo   contemporáneo,   con   afirmaciones  referentes  á  los  dog- 
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mas  de  la  Iglesia,  que  chocan  con  los  principios  más  elementales  de 
la  lógica  y  del  buen  sentido.  Hseckel,  por  ejemplo  ,  habla  del  su- 
puesto antagonismo  que  separa  al  credo  católico  de  los  artículos  de 
fe  de  la  ciencia,  calificando  las  verdades  religiosas  de  puras  creacio- 
nes de  la  fantasía,  destituidas  de  todo  fundamento  empírico  y  en 
pugna  manifiesta  con  el  principio  de  causalidad;  y  presenta  después 
como  dogma  de  las  ciencias  naturales  la  generación  espontánea,  que 
no  sólo  no  cuenta  con  el  apoyo  de  la  observación  y  de  la  experien- 
cia, sino  que  contradice  además  al  principio  antes  citado,  según  el 
cual  la  materia  muerta  é  inorgánica  no  puede  ser  origen  de  la  or- 
ganización y  de  la  vida.  Últimamente  pretende  el  célebre  profesor  de 
la  Universidad  de  Jena  que  los  que  él  llama  dogmas  de  las  ciencias 
naturales,  merecen  la  misma  fe  que  la  concedida  generalmente  á  los 
hechos  pasados,  de  que  tenemos  noticia  por  la  Historia.  A  su  juicio, 
la  serie  de  generaciones  que,  partiendo  de  la  mónera  más  sencilla,  se 
eleva  gradualmente  hasta  el  gorila  y  el  hombre,  no  es  susceptible  de 
una  demostración  rigurosa;  pero  pertenece  á  la  categoría  de  verdades 
históricas,  y  como  tal  debe  ser  aceptada.  Si  creemos  en  la  existencia 
de  Aristóteles  y  de  los  grandes  hombres  de  la  antigua  Grecia  por  ej 
testimonio  de  las  obras  que  nos  han  legado,  ¿por  qué  no  creer  que 
ciertos  primates,  ya  extinguidos,  son  los  verdaderos  progenitores  del 
hombre,  teniendo  á  la  vista  su  obra,  que  es  la  Humanidad?  (!!!)  Para 
refutar  este  absurdo  paralogismo,  basta  observar  que,  sólo  después 
de  demostrar  la  genuinidad  de  las  obras  de  Aristóteles,  es  cuando, 
apoyándonos  en  ellas,  podríamos  deducir  la  existencia  del  fundador 
del  Liceo,  como  autor  de  las  mismas:  ¿ha  demostrado  alguna  vez 
Hasckel  que  el  hombre  es  obra  genuina  de  los  primaces?  That  is  the 
quesíion.  Pero  Haeckel  olvida  además  que,  supuesta  dicha  demostra- 
ción, sus  hipótesis  deberían  ser  aceptadas  por  la  fuerza  de  la  eviden- 
cia, y  no  con  fe  histórica,  la  cual  supone  siempre  el  asentimiento  á 
un  testimonio  autorizado.  Es  decir,  que  Hseckel,  al  igual  de  otros 
que  proclaman  la  antítesis  entre  la  ciencia  y  el  dogma,  carece  de  la 
noción  exacta  del  acto  de  creer,  y  desconoce  la  influencia  que  éste 
ejerce  en  el  desarrollo  de  la  cultura  individual  y  social.  Apelar  sin 
fundamento  alguno  al  recurso  de  la  fe  histórica  para  sacar  adelante 
ciertas  hipótesis  y  teorías,  rabiosamente  materialistas,  no  es,  sin  em- 
bargo, tan  común  en  la  Filosofía  incrédula  de  nuestros  días,  como  el 
empeño  de  rechazar  el  yugo  de  toda  autoridad,  haciendo  á  la  palabra 
fe  sinónima  de  ignorancia  y  retroceso.  Oportuno  cree,  por  tanto,  el  ar- 
ticulista exponer  y  aclarar  la  significación  científica  de  la  fe,  consi- 
derada en  su  mayor  generalidad  y  en  cuanto  que  significa  «el  asen- 
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timiento  prestado  á  un  testimonio  digno  de  crédito.»  Reflexionando 
algún  tanto  .  sobre  la  manera  con  que  normal  y  ordinariamente  se 
verifica  el  desarrollo  de  la  vida  intelectual  y  social  del  espíritu  hu- 
mano, tendremos  que  convenir  desde  luego  en  que  la  fe  de  autoridad, 
lejos  de  hallarse  en  oposición  con  la  ciencia,  constituye  una  de  las 
fuentes  de  conocimiento  más  importantes  y  fecundas,  y  uno  de  los 
medios  que  más  contribuyen  á  la  difusión  de  la  cultura.  La  instruc- 
ción inicial  comienza  para  todos  los  hombres  en  el  regazo  materno, 
bajo  la  influencia,  exclusiva  en  cierto  modo,  de  la  fe  de  autoridad; 
mediante  ella  aprende  el  niño  á  expresar  sus  ideas  en  lenguaje  ar- 
ticulado y  adquiere  las  primeras  nociones  de  religión,  familia  y  so- 
ciedad; más  tarde  se  ensancha  la  esfera  de  los  conocimientos  en  la 
primera  enseñanza,  imposible  de  concebir  sin  la  fe  poco  menos  que 
incondicional  prestada  por  el  discípulo  á  la  autoridad  del  maestro;  y 
aun  después  que  la  inteligencia  ha  alcanzado  la  plenitud  de  su  fuer- 
za, y  cuando,  llegado  el  hombre  á  la  madurez,  está  en  condiciones  de 
examinar  por  sí  mismo  los  fundamentos  de  las  verdades  que  posee, 
todavía  se  ve  precisado  á  invocar  el  auxilio  de  la  fe  de  autoridad  en 
innumerables  cuestiones,  en  las  cuales,  ó  por  no  ser  de  su  competen- 
cia, ó  por  carecer  de  medios  de  comprobación,  necesariamente  ha  de 
someter  su  juicio  y  rendir  vasallaje  á  la  autoridad  de  reputados  espe- 
cialistas. Sin  la  fe  de  autoridad  hay  ciencias  que  difícilmente  ten- 
drían razón  de  ser.  ¿Cómo  ni  para  qué  habría  escrito  Reclus  su  mo- 
numental Geografía,  si  comenzando  él  mismo  por  rechazar  el  testi- 
monio ajeno  en  materia  de  estadística,  descripciones,  viajes,  etc., 
pretendiera  además  que  cada  lector  debe  comprobar  las  afirmacio- 
nes todas  de  su  obra,  visitando  las  diferentes  regiones  del  globo  y 
ejecutando  las  mediciones  y  cálculos  necesarios  en  cada  caso?  La 
Meteorología,  la  moderna  Psicología  psíquica,  en  una  palabra,  todas 
las  ciencias  experimentales  y  no  experimentales,  en  cuyos  adelantos 
interviene  la  cooperación  de  millares  de  obreros  de  la  inteligencia, 
no  darían  un  solo  paso  desde  el  momento  en  que,  suprimida  la  fe  de 
autoridad,  cada  experimentador  creyera  únicamente  en  sus  propias 
investigaciones  y  rechazara  las  de  los  demás  hasta  haber  adquirido 
certeza  plena  de  la  exactitud  de  las  mismas. 

Lo  que  acabamos  de  decir  de  la  ciencia  se  aplica  igualmente  á  la 
vida  social:  el  niño  cree  que  sus  padres  son,  en  efecto,  sus  verdaderos 
padres;  el  enfermo  acepta  sin  comprobación  empírica  el  diagnóstico 
y  plan  del  médico,  etc.,  etc.  ¿Quién  no  conoce  además  la  influencia 
autoritaria  que  en  las  opiniones  é  ideas  de  infinidad  de  personas  ejer- 
cen hoy  el  diario,  la  novela  y  el  teatro,  influencia   que,  sea  dicho  de 
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paso,  no  es  de  ordinario,  como  debiera,  ni  sana  ni  beneficiosa?  Pero 
consignamos  el  hecho  como  prueba  de  que  la  fe  de  autoridad,  tan 
combatida  por  los  que  alardean  de  independencia  de  juicio,  siendo 
quizá  los  primeros  sometidos,  y  tan  maltratada  por  los  que  á  tontas 
y  á  locas  combaten  la  autoridad  doctrinal  de  la  Iglesia,  es  un  medio 
general  de  adquirir  conocimientos  acomodado  á  las  necesidades  y 
condiciones  de  la  naturaleza  humana.  De  donde  se  concluye  que  la 
Filosofía  de  la  incredulidad  desconoce  la  verdadera  significación  del 
acto  de  creer  cuando,  en  su  odio  á  las  verdades  religiosas,  le  hace  an- 
titético del  de  saber. 


Fiinftes  Heft,  29  Mai,  1899. 

Das  Lehrcmt  der  Kinhe  ais  Herold  der  Heihbotschaft  Gottes.  (R.  v. 
Nostitz-Rieneck,  S.  J.) 

Die  Behcimpfung  des  Anarchismiis.  (St.  v.  Dunin-Borkowski,  S.  J.) 

Ein  Beiirag  zur  GeschichU  der  hí^yrischen  Friedensbestrehungen  an 
der  Neige  des  DrezssigjciJmgen  Krieges.  (O.  Pfülf,  S.  J.) 

Die  Erscheinungen  von  Ebbe  nnd  Fliiih  in  Zusammenhang  mil  dem 
Copernicanhchen  Welísysíem.  (A  Müller,  S.  J.) 

Die  hciligen  Berge  im  Lande  Toscana  II  (Schluss)  (M.  Meschler, 
S.  J.) 

Los  fenómenos  del  flujo  y  reflujo  en  su  relación  con  el  sistema  coper- 
nicano  (Más  datos  para  el  estudio  bibliográfico-crítico  de  Galileo). — 
Dedica  el  P.  Müller  el  presente  artículo  á  un  manuscrito  de  Ga- 
lileo que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Vaticana,  publicado  hace  tiem- 
po entre  las  obras  del  célebre  fundador  de  la  Mecánica,  y  reconocido 
últimamente  como  autógrafo  por  el  profesor  Marchessini,  en  Noviem- 
bre del  año  anterior.  Trata  Galileo  en  el  citado  manuscrito  de  las 
mareas,  y  explica  su  génesis  y  periodicidad,  fundándose  exclusiva  y 
directamente  en  el  movimiento  diurno  y  anual  de  la  Tierra,  recha- 
za re  á  la  vez  por  absurda  toda  influencia  de  la  atracción  solar  y  lu- 
nar sobre  la  parte  líquida  de  nuestro  globo.  Como  la  época  á  que  co- 
rresponde el  Trañaio  del  Flusso  é  Reflusso.,.  de  que  vamos  hablando  es 
precisamente  la  en  que  su  autor  se  hallaba  recluido,  por  sentencia  de 
la  Inquisición  Romana,  en  una  quinta  de  los  Médicis,  el  estudio  que 
Galileo  hace  de  las  mareas  esforzándose  por  hallar  en  su  aparición 
periódica  un  argumento  demostrativo  del  sistema  copernicano,  tiene 
especialísima  importancia  para  juzgar  con  acierto  sobre  algunos  ex- 
tremos del  proceso  á  que  el  ilustre  físico  y  astrónomo  estuvo  some- 


REVISTA    DE   REVISTAS.  297 


tido.  A  juicio  de  Galileo,  en  el  flujo  y  reflujo  no  hay  formación  de 
elipsoide  acuoso  por  elevación  y  depresión  de  las  aguas  del  mar,  ni 
interviene  para  nada  la  fuerza  atractiva  del  Sol  y  de  la  Luna;  sino  que 
el  fenómeno  se  reduce  pura  y  sencillamente  á  una  traslación  origi- 
nada por  los  movimientos  de  la  Tierra.  Esta  falsa  hipótesis  era,  sin 
embargo,  una  de  las  principales  pruebas,  si  no  la  principal  en  que  el 
sabio  procesado  apoyaba  su  defensa  del  sistema  de  Copérnico.  Poco 
prudentes  anduvieron  los  teólogos  calificadores  al  notar  de  falsa  y 
contralla  á  la  Sagrada  Escritura  la  doctrina  pitagórica  de  la  movili- 
dad de  la  Tierra  é  inmovilidad  del  Sol;  pero  preciso  es  también  reco- 
nocer que  los  argumentos  presentados  por  Galileo  en  favor  de  su 
tesis,  no  sólo  carecían  de  sólido  fundamento,  sino  que  algunos  de 
ellos,  como  la  citada  teoría  de  las  mareas,  merecían  justamente  el  ca- 
lifi  cativo  de  verdaderas  herejías  científicas. 


Zeitschrift    fur   Katholische   Theologie. —  II    Quartalheft 
1899. 

Abhandltifígen,  C.  Michael,  Deutsche  Chantas  in  i^Jhd. 

J.  Müller,  Fcrmalobjecí  der  gütthchem  El kennis  uiíd  sci^núa.  media. 

J.  Oberhammer,  Das    Eigenthumsrecht  kein  bloss  fositives  Recht. 

L.  Fouck,  Kritik  u.  Tradition  in  A.  T. 

J.  B.  Nisius,  Kirchliche  Lhevgewalt  u.  Schrifinuslegung. 

El  derecho  de  propiedad,  ¿es  derecho  humano,  natural  ó  positivo? — 
Considerada  la  cuestión  en  abstracto,  convienen  todos  los  filóso- 
fos católicos  en  que  el  derecho  de  adquirir  es  natural  y  dimana  in- 
mediatamente de  la  ley  del  mismo  nombre;  pero  si  se  trata  del  dere- 
cho de  propiedad  en  concreto,  es  decir,  del  que  reside  en  una  perso- 
na determinada  física  ó  moral,  hay  que  distinguir  dos  principales 
opiniones.  La  primera  sostiene  que  el  mencionado  derecho  es  me- 
diatamente natural  é  inmediatamente  positivo;  la  segunda  afirma  que 
es  inmediatamente  natural,  y  aun  innato  en  el  hombre.  El  P.  Ober- 
hammer examina  en  el  presente  artículo  las  causas  originarias  y  tí- 
tulos primeros  del  derecho  de  propiedad  en  concreto,  como  la  ocu- 
pación, el  trabajo,  accesión,  fructificación,  etc.,  y  demuestra  que  to- 
das ellas  suponen  la  ley  natural  como  base  y  fundamento  inmediato 
del  derecho  que  engendran.  En  materia  de  contratos  opina,  con  Suá- 
rez,  que  la  acción  humana  constituye  el  fundamento  próximo  de  los 
derechos  que  se  adquieren  ó  comunican;  pero  la  causa  de  los  mis- 
mos, así  como  de  las  obligaciones  correlativas,  está  inmediatamente 
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en  la  ley  natural  ó  civil  que  regula  dichos  contratos.  Finalmente, 
los  derechos  que  nacen  de  las  disposiciones  de  los  Códigos  vigentes 
en  pueblos  civilizados,  derivan  de  la  misma  ley  positiva  humana, 
aunque  tengan  su  fundamento  mediato  en  la  natural. 


The  American  Ecclesiastical  ReviEW.—June,  1899. 

I.     Traditional  form  of  the  pasch.il  ac:laim,  by  Rev.  T.  J.  O'Mahony . 
II.     Thit  sermón  of  Faihzr  jfjímes  on  fire  and  b/imstons,  by  Rev. 
WiUiam  Stang. 

III.  The  revealed  form  of  ihs  divine  Ñame,  by  Rev.  M.  J.  Lagrange. 

IV.  My  new  cúrate. 

V.     St.  jfoseph's  prepdratory  S  entinar  y  for  ihe  eccUsiastical  Province  of 
New  Orhans^  by  Rev.  Prior  Gruwe. 

Forma  tradicional  de  la  exclamición  piscual  (Alleluia).— Macha. s 
han  sido  las  opiniones  que  acerca  de  la  verdadera  transcripción  de 
la  palabra  hebrea  n*i"lSSn  ha  habido  entre  los  liturgistas  ingleses, 
que  le  dan  las  cuatro  formas  de  Hallelujach,  Alleluízh,  Halhluiah 
y  Alleliiia.  El  articulista  cree  que  la  tradicional,  y  también  la  propia 
y  verdadera,  es  la  usada  por  la  Iglesia  católica,  á  saber:  Allduia. 
Para  considerarla  como  tradicional  fúndase  en  los  himnos  antiguos, 
en  el  Apocalipsis  de  San  Juan  y  hasta  en  la  misma  versión  de  los 
Setenta,  en  que  aparece  asi  transcrita.  Del  examen  gramatical  que 
de  las  letras  que  componen  la  palabra  hebrea  hace  el  autor,  clara- 
mente se  deduce  que  la  primera  letra  hé  equivale  á  una  aspiración 
muy  suave,  como  la  que  tiene  la  letra  a  en  la  palabra  inglesa  ale, 
que  no  se  escribe  con  h. 

Forma  revelada  del  nombre  de  Dios. — Las  cuatro  letras  hebreas  que 
forman  en  hebreo  el  nombre  que  el  mismo  Dios  se  dio  en  el  monte 
Sinai,  se  han  transcrito  generalmente  en  la  palabra  Jehovah.  Hace 
poco  tiempo  Mr.  Pinches  propuso  como  mejor  transcripción  Yahvah, 
y  el  articulista,  fundándose  primeramente  en  la  significación  que 
quiso  Dios  dar  á  su  nombre  al  comunicárselo  á  Moisés,  y  haciendo 
minucioso  examen  gramatical  del  valor  que  tiene  cada  una  de  sus 
letras,  opina  ser  más  probable  la  transcripción  Yaweh. 


The  Catholic  University  Bulletin. — April,  1899. 

I.     St.  Paul:  teachsr  of  the  Naüons,  by  Thomas  J.  Shahan. 
II.     The  origin  of  Religión,  by  Charles  F.  Aiken. 
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III.  The  oíd  testament  aSong  de  Hannah))^  by  Eneas  B.  Goodwin. 

IV.  The  pvemosaic  sabaih^  by  James  D.  O'Neill. 

V.  The  world-copy-according  to  St  ThomaSy  by  Edward  A.  Pace. 

VI.  Some  word  ahout  ChxnceYj  by  Maurice  F.  Egan. 

VIL  The  síudy  of  Church  History,  by  Thomas  J.  Shahan. 

VIII.  Moral  Theology  at  ihe  end  of  ihe  nineíeenih  ceníury,  by  Thomas 
Bouquillon . 

El  origen  de  la  Religión.  —Este  artículo  es  una  crítica  filosófica 
acerca  de  la  absurda  teoría  que  expone  Herbert  Spencer  en  sus  Prin^ 
cipios  de  sociología^  sobre  el  origen  de  la  Religión.  Los  sueños,  el  mie- 
do, los  accidentes  atmosféricos,  la  muerte,  todo  menos  la  facultad  del 
hombre  para  ascender  de  las  cosas  criadas  al  conocimiento,  y  por 
consiguiente  á  la  adoración  del  Creador,  constituye  para  Spencer 
la  verdadera  causa  eficiente  de  la  Religión.  Refútale  el  articulista 
con  los  mismos  argumentos  que  Spencer  saca  del  estudio  de  los  sal- 
vajes, y  establece  como  verdad  generalmente  admitida  que  la  Reli- 
gión nació  con  el  hombre,  puesto  que  su  origen  se  encuentra  en  la 
facultad  de  su  razón  para  llegar  al  conocimiento  de  Dios. 


Catholicum, — Hemos  recibido  los  números  del  2  al  8  de  esta 
importante  Revista  católica  internacional,  de  que  ya  hemos  dado 
cuenta  á  nuestros  lectores,  y  volvemos  á  recomendar  ahora  encare- 
cidamente. 

Todas  sus  condiciones  siguen  siendo  tan  excelentes  como  las  del 
primer  número. 

Punto  de  suscripción  para  España,  Portugal  y  América  del  Sur: 
Librería  católico-científica  de  Suhirana  Hermanos ,  Puerlaferrisa,  117, 
Barcelona. — Precio,  30  francos  al  año. 


Revista  Canónica 


1.  Impedimentos  existentes  entre  dos  nietos  de  abue- 
los; primos  (éstos)  entre  sí.— II.  Id.  entre  hijos  de  dos  her- 
manos, casados  {éstos)  con  dos  hermanas. — I.  Finjamos  un 
caso.  Ticio  y  Caya,  nietos  de  A.  B.,  nietos  á  su  vez  de  M.  N.,  tratan 
de  contraer  matrimonio.  Al  proceder  el  párroco  á  la  formación  del  ár- 
bol genealógico,  se  encuentra  con  que  Ticio  y  Caya  tienen  dos  troncos 
comunes,  A-B,  que  los  constituye  consanguíneos  en  segundo  grado 
igual,  y  M-N,  del  cual  distan  cuatro  grados;  y  como  quiera  que  este 
entronque,  aunque  más  lejano,  está  aún  dentro  de  los  límites  que  es- 
tablece el  derecho  canónico  para  el  impedimento  dirimente  de  con- 
sanguinidad, duda  si  en  las  preces  debe  limitarse  á  consignar  el  im- 
pedimento en  segundo  grado,  ó  ha  de  hablar  además  del  cuarto  doble 
que  los  une  á  M-N.  Demasiado  sabe  él  que  el  impedimento  de  derecho 
dudoso  no  tiene  valor  alguno,  y  no  necesita  dispensa;  pero  tampoco 
se  le  oculta  que,  según  el  estilo  de  la  Curia  Romana,  ésta  no  entien- 
de dispensar  sino  de  los  impedimentos  que  consten  claramente  én  la 
súplica,  y  es  innegable  que  Ticio  y  Caya  son,  además  de  primos, 
parientes  consanguíneos  en  cuarto  grado. 

Si  en  asuntos  matrimoniales  hay  empeños  punibles,  indudable- 
mente no  son  los  menos  los  relativos  á  enlaces  que,  como  el  del  caso 
propuesto,  están  condenados  hasta  por  la  fisiología;  pero  no  escasean- 
do, por  desgracia,  los  ejemplos  de  esta  índole,  y  aconsejando  la  dis- 
pensa el  temor  de  males  mayores  con  otros  poderosos  motivos,  urge 
esclarecer  un  punto,  en  nuestro  humilde  sentir,  harto  claro,  que*  sólo 
las  cavilaciones  de  algunos  canonistas  han  podido  oscurecer,  según 
parece  deducirse  del  silencio  de  los  más  aventajados  doctores. 
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Para  que  Ticio  y  Caya  puedan  contraer  válidamente,  ¿basta  que 
obtengan  la  dispensa  del  segundo  grado  igual,  ó  es  también  necesa- 
ria la  del  cuarto  doble,  puesto  que  es  doble  el-  lazo  de  unión  de 
Ticio  y  Caya  con  M-N,  uno  el  de  Ticio  por  A  hasta  M,  y  el  dtí  Caya 
por  B  hasta  N,  y  el  otro  en  razón  inversa,  esto  es,  ascendiendo  desde 
Ticio  hasta  N  por  B,  y  desde  Caya  hasta  M  por  B? 

No  faltará  quien  juzgue  suficiente  la  primera  parte,  por  una  regla 
de  jurisprudencia  que  prohibe  tomar  como  punto  de  partida  dos  veces 
un  mismo  tronco  al  computar  los  impedimentos.  A  fe  mía  que  esta 
razón  no  admite  réplica  cuando  existe  un  solo  y  único  tronco;  pero 
antójasenos  que  no  tiene  aplicación  cuando  aquél  es  múltiple,  doble 
por  lo  menos,  como  en  el  caso  presente.  Si  Ticio  y  Caya  no  tuvieran 
otro  enlace  común  que  el  de  A-B,  claro  es  que  su  parentesco  estaría 
limitado  al  segundo  grado  de  consanguinidad,  puesto  que  el  tronco 
no  le  constituyen  A  y  B  separados,  sino  que  resulta  de  su  unión  é 
indivisibilidad;  pero  en  la  hipótesis  presentada  A-B  son  los  interme- 
diarios, en  cuanto  personas,  no  en  cuanto  tronco,  por  los  cuales  Ticio 
y  Caya  ascienden  hasta  M-N,  son  perfectamente  separables,  y  por 
consecuencia  tenemos  la  cuadruplicidad  de  líneas  ascendentes  ex- 
puesta, ó  lo,  que  es  igual,  el  doble  impedimento. 

Sigúese  de  aquí  que  flaquea  en  su  base  la  tercera  opinión,  que 
pudiera  agradar  ^  algunos,  la  cual  supone  probables  las  dos  anterio- 
res, y  concluye  siempre  en  favor  de  la  validez  del  matrimonio,  sea 
que  la  dispensa  se  limite  al  segundo  grado  igual,  sea  que  comprenda 
además  el  cuarto  doble. 

La  doctrina  que  hemos  expuesto  como  jurídicamente  más  proba- 
ble, y  más  fundada  en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  es  ya  cierta 
para  quien  no  desconozca  la  respuesta  dada  el  ii  de  Marzo  de  i8g6 
por  la  Suprema  Inquisición  al  obispo  de  Le-Mans  (Francia)  (i). 

Pero  en  las  Curias  eclesiásticas,  especialmente  en  las  de  Francia, 
ocurría  con  frecuencia  que  sólo  se  ponía  cuidado  en  obtener  la  dis- 
pensa de  dos  impedimentos,  uno  el  segundo  igual,  y  cuarto  igual  el 
otro;  no  se  pedía,  pues,  expresamenle  la  de  los  tres  que  sabemos 
existen. 

Las  dispensas  en  tal  forma  obtenidas,  ¿deben  ser  consideradas 
subrepticias,  y  por  consiguiente  serán  nulos  los  matrimonios  así  con- 
traídos? No  dudaríamos  un  instante  en  responder  afirmativamente,  si 
en  las  preces  constasen  sólo  los  dos   impedimentos  aludidos;  mas 


(1)     Véase  vol.  xli,  pág.  222. 
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como  quiera  que  tanto  los  interesados,  al  presentar  el  árbol  genealó- 
gico, como  la  Curia  eclesiástica  al  formular  las  preces,  no  se  limitan 
á  pedir  simplemente  dispensa  del  doble  impedimento,  sino  que  expo- 
nen con  claridad  el  caso,  no  hay  peligro  de  subrepción  ni  obrepción;  la 
dispensa  debe  valer  para  todos  los  impedimentos  existentes,  sin  que 
sea  obstáculo  el  que  la  Curia  crea  equivocadamente  que  hay  dos, 
donde  en  realidad  son  tres  los  impedimentos. 

II.  Propongamos  otra  hipótesis.  Graco  y  Ana,  primos  carnales, 
desean  contraer  matrimonio:  el  padre  y  la  madre  de  Graco  son 
respectivamente  hermanos  del  padre  y  madre  de  Ana.  ¿De  cuántos 
impedimentos  necesitan  dispensa  Graco  y  Ana  para  contraer?  Senci- 
llamente del  doble  en  segundo  grado  igual;  pues  el  suponer,  como 
algunos  han  pretendido,  que  el  impedimento  es  cuádruple,  aplicando 
la  resolución  de  1896  á  casos  muy  diversos,  es,  á  juicio  nuestro,  des- 
conocer la  diferencia  natural  y  jurídica  de  las  dos  hipótesis  presen- 
tadas. 

Hemos  visto,  en  efecto,  que,  en  la  primera,  el  simple  examen  del 
árbol  genealógico  obliga  á  señalar  dos  clases  de  parentesco  incon- 
fundibles; pero  entre  Graco  y  Ana  no  podemos  admitir  más  que  la 
consanguinidad  en  segundo  grado  doble  igual,  puesto  que  hay  solos 
dos  troncos  comunes,  y  de  entrambos,  por  una  sola  línea,  desciende 
la  sangre  hasta  los  hijos,  esto  es,  una  sola  vez  por  parte  del  padre  y 
otra  por  la  de  la  madre.  Multiplicar  en  este  caso  los  grados,  sería 
tanto  como  desautorizar  la  regla  de  jurisprudencia  que  arriba  indi- 
camos. 

También  respecto  de  esta  cuestión  han  emanado  de  la  Inquisición 
Suprema  algunas  declaraciones  resolviendo  las  siguientes  dudas  pro- 
puestas por  un  señor  Obispo  francés: 

«I.  Quando  dúo  sponsi  constituuntur  in  secundo  aequali  con- 
sanguinitatis  gradu,  et  eorum  avus  et  avia  ipsi  in  secundo  consan- 
guinitatis  gradu  matrimonium  contraxerunt ,  ita  ut  devinciantur 
etiam  quarto  gradu  consanguinitatis  gradu,  utrum  necessario  peten - 
da  et  obtinenda  sit  dispensatio  super  tríplice  impedimento,  nempe  in 
secundo  et  in  duplici  quarto,  an  valida  sit  dispensatio  forsan  petita 
et  obtenta  super  duplici  tantum  impedimento,  nempe  secundi  aequa  - 
lis  et  quarti  itidem  aequalis?  Et  quatenus  negative  ad  secundam 
partem: 

))II.  Quid  agendum  quoad  matrimonia  in  hac  Dioecesi  cum  si- 
mili  dispensatione  contracta  nempe  super  duplici  tantum  impedi- 
mento in  secundo  et  quarto? 

))III.     Dum  dúo  fratres  duas  sórores  duxerunt,  num  eorum  so- 


REVISTA   CANÓNICA.  303 


boles  devinciatur  duplici  vel  quadruplici  vinculo  consanguinitatis  in 
secundo  aequali?  Et  quatenus  quadruplici: 

»IV.  Num  invalida  sint  matrimonia  inter  hujusmodi  contracta 
cum  dispensatione  super  duplici  tantum  consanguinitatis  impedi- 
mento in  secundo  aequali?  Et  quatenus  invalida: 

))V.  Quid  faciendum  quoad  matrimonia  in  hac  dioecesi  sic  con- 
tracta?» 

La  Sagrada  Congregación,  con  fecha  22  de  Febrero  de  1899,  res- 
pondió: 

«Ad  I.  Quoad  primam  partem,  affirmative,  ut  in  feria  IV  die  11 
Martii  1896  in  Cenomanen.  Quoad  secundam  partem,  pariter 
affirmative;  dummodo  exponatur  casus  ubi  est,  non  obstante  errore 
materiali  in  computatione  impedimentorum. 

»Ad  11.     Provisum  in  praecedenti. 

»Ad  III.  Duplici  tantum  consanguinitatis  impedimento  in  se- 
cundo gradu  aequali. 

»Ad  IV  et  V.     Provisum  in  praecedenti.» 


El  Ordinario  puede  permitir  el  matrimonio  de  los  li- 
brepensadores.— Dos  decretos  ha  publicado  la  Suprema  Inquisi- 
ción referentes  á  este  punto,  el  30  de  Enero  de  1867  uno,  y  el  otro 
el  25  de  Mayo  de  1897.  Dudando  el  Obispo  de  N.  N.  si  en  virtud  de 
la  cláusula  v.rem  deferendam  esse  ad  R.  D.  Episcopum,  qui,  sicut  ei 
opportuna  nunc  facultas  tribuitur,  etc.»,  contenida  en  el  último, 
todos  los  Ordinarios  quedaban  autorizados  para  permitir  tales  matri- 
monios, al  tenor  de  dicho  decreto,  le  fué  respondido  el  11  de  Junio 
de  1899  afirmativamente,  según  era  de  esperar. 


Sobre  el  abuso  de  diferir  considerablemente  el  Bautis- 
mo.— Es  este  un  vicio  que  la  moda  ha  resucitado,  y  que  procede 
de  lo  poco  que  hoy  se  piensa  en  que  el  hombre  es  ave  de  paso  sobre 
la  tierra,  pues  otra  es  su  verdadera  patria.  Tanto  vamos  progresan- 
do, que  lo  que  las  generaciones  pasadas  no  creyeron  perjudicial  á  la 
salud,  fundándose  en  los  datos  de  la  experiencia,  se  considera  hoy 
como  nocivo  por  razones  fútiles;  y  ¡extraño,  pero  explicable  con- 
traste! tal  vez  esos  mismos  que  tal  hacen,  nó  dudan  en  sumergir 
cuotidianamente  sus  tiernos  hijos  en  un  baño  de  agua  casi  heladal 
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¿Por  qué  exponerlos  tan  irracionalmente  á  una  eterna  desgracia?  La 
muerte  no  respeta  edades,  sexos  ni  condiciones. 

Con  laudable  celo  y  prudente  energía  se  han  aplicado  muchos 
Obispos  á  corregir  tan  peligroso  abuso;  pero  sus  esfuerzos  son  en  gran 
parte  contrarrestados  por  el  indiferentismo  religioso,  y  así,  á  fin 
de  no  exponer  á  los  recién  nacidos  á  las  tristes  consecuencias  que 
podría  ocasionar  la  dilación  del  Bautismo,  alguien  creyó  que  cuando 
la  partera  prevé  que  la  dilación  ha  de  ser  considerable,  podía  bauti- 
zar inmediatamente  á  la  criatura,  aunque  nazca  en  las  mejores 
condiciones  de  salud,  sin  avisar  á  los  padres  y  dando  sólo  cuenta  al 
párroco. 

Desde  luego  se  comprende  que  sería  imprudente  sancionar  esta 
conducta  como  regla  general;  pero  también  se  alcanza  á  cualquier 
cristiano  de  verdad  que  sería  muy  digna  de  alabanza  la  partera 
que,  previendo  la  notable  dilación  y  conociendo  que  el  recién  nacido 
ha  de  vivir  poco,  le  administra  en  seguida  el  Bautismo. 

Preguntada  la  Inquisición  Suprema  acerca  de  lo  que  procedía  en 
el  asunto,  respondió  el  ii  de  Enero  de  1899: 

«Urgendum  est  ut  Baptismus  quamcitius  administretur:  tune 
vero  permitti  poterit  ut  obstetrix  illud  conferat,  quando  periculum 
positive  timeatur  ne  puer  dilationis  tempore  si  moriturus.» 


Sobre  la  validez  del  orden  de  presbítero,  cuando  se  en- 
trega el  cáliz  sin  vino. — Al  ser  ordenados  sacerdotes  algunos  diá- 
conos, les  fué  entregado  por  olvido  el  cáliz  sin  vino,  falta  que  nin- 
guno de  los  ordenandos  advirtió,  ni  posteriormente  han  sabido.  ¿Será 
válida  esta  ordenación?  ¿Qué  debe  hacerse  en  la  práctica? 

La  Inquisición  Suprema  respondió  en  11  de  Enero  de  1899:  «Or- 
dinationem  esse  iterandam  ex  integro  sub  conditione  et  secreto  quo- 
cumque  die,  facto  verbo  cum  SSmo.,  ut  suppleat  de  thesauro  Eccle- 
siae,  quatenus  opus  sit,  pro  Missis  celebratis  a  sacerdotibus  ut  in 
casu.» 


Tratándose  de  derecho  de  tercero,  la  Sagrada  Peniten- 
ciaría no  condona  el  debido  pago.— N.  N.  recibió  prestadas  130 
liras.  Muerto  el  acreedor  sin  haber  recibido  dicha  suma,  N.  N.  creyó 
satisfacer  la  deuda  haciendo  aplicar  por  el  alma  de  su  acreedor  Misas 
cuyos  estipendios  excedían  de  la  cantidad  obtenida.  Dos  confesores 
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aprobaron  este  modo  de  restitución  ;  pero  un  tercero  le  dijo  que 
debía  hacerla  á  los  hermanos  del  difunto,  como  herederos  forzo- 
sos que  eran.  N.  N.  estaba  dispuesto  á  seguir  este  consejo  ó  deber  de 
justicia,  si  tal  puede  llamarse,  atendido  que  él  obró  de  buena  fe,  y 
que  le  es  muy  molesto  buscar  á  los  herederos  del  acreedor,  aunque 
éstos  residan  en  la  misma  ciudad,  y  le  disgustaría  altamente  que  el 
hecho  llegase  á  noticia  de  otros.  En  estas  condiciones  N.  N.  suplicó 
al  Padre  Santo  que  se  dignase  ratificar  como  válida  la  restitución 
hecha  en  la  citada  forma,  y  exonerarlo  de  cualquiera  obligación  de 
justicia  en  el  presente  caso. 

La  Sagrada  Penitenciaría,  con  fecha  7  de  Febrero  de  1899,  res- 
pondió: «Cum  agatur  de  jure  tertii,  condonationi  locum  non  esse,  et 
summam  de  qua  in  precibus  restituendam  esse  haeredibus  defuncti.» 


Resoluciones  en  compendio:  I.  Proscripción  de  algunas 

HOJAS  VOLANTES  Y  ORACIONES  QUE  CONTIENEN  INDULGENCIAS  APÓCRI- 
FAS.— La  ignorancia  y  la  falta  de  discreción  en  unos,  y  la  astucia 
artera  ó  una  piedad  mal  entendida  en  otros,  han  dado  lugar  á  esas 
estupendas  hojas  volantes  que  corren  por  las  manos  del  pueblo,  como 
cartas  venidas  del  cielo,  ú  oraciones  divinamente  inspiradas,  con  las 
consiguientes  extraordinarias  gracias,  rayanas  en  la  ridiculez  si  no  en 
la  herejía. 

La  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias,  á  la  cual  corresponde 
velar  por  la  integridad  y  pureza  de  tan  inapreciable  tesoro  como  las 
santas  indulgencias,  ha  examinado  algunas  de  las  aludidas  hojas  y 
oraciones,  y  con  fecha  5  de  Mayo  de  1898  decretó:  «Que  tales  hojas 
y  oraciones  deben  ser  absolutamente  proscritas,  y  las  indulgencias 
que  se  dicen  anejas  á  aquéllas  sean  consideradas  como  apócrifas  y 
falsas.» 

En  la  imposibilidad  de  transcribirlas  íntegras,  nos  limitaremos  á 
reseñarlas,  ad virtiendo  que  aunque  á  las  examinadas  (i)  por  la  Sagra- 
da Congregación  pudiera  suponérselas  peculiares  de  las  naciones  en 
cuyo  idioma  están  impresas,  son  harto  más  generales. 


(i)  Claro  está  que  aún  no  han  sido  todas  las  hojas  y  oraciones  extravagan- 
tes sujetas  al  examen  de  la  Sagrada  Congregación.  En  la  parroquia  de  San 
Cristóbal  de  Salamanca,  por  ejemplo,  existe  la  devoción  de  un  Vía  Crucis  con 
increíbles  indulgencias,  hasta  millares  de  plenarias;  y  á  alguna  estación  se 
dice  que  va  aneja  la  remisión  de  todos  los  pecados  mortales  y  veniales. 

20 
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A)  Litante  della  Vergine  add  olor  ata:- —  KirieleysoUy  Mater  cruci- 
fixa,  etc.  Se  supone  indulgenciada  por  el  Papa  Pío  VIL 

B)  Saluiazione  d  Maria  SS,  Addoloraia. — «Ave  Maria  doloribus 
plena  ,  Crucifixus  tecum...  Sancta  Maria  ,  Mater  Crucifixi  lacrimas 
impertiré  nobis  crucifixoribus...»  (Con  approvazione  ecclesiastica. — 
Torino,  1865.  Tip.  DelForatorio  di  S.  Francesco  di  Sales.)  Unida  á 
la  anterior. 

C)  La  Corona  di  Spine.  —  «La  Corona  di  Spine  spiega  la  vita...» 
Roma.  Tip.  Pontificia,  1894. 

D)  Rivdazione.  —  Se  supone  hecha  á  San  Bernardo  acerca  de  la 
llaga  de  N.  S.  J.  en  las  espaldas.  Domandando  una  volta  S.  Bernar- 
do a  N.  Signore...  Eugenio  III  a  instanza  di  S.  Bernardo,  etc. — Ora- 
ción d  la  llaga  de  las  espaldas.  Dilettissimo  Signore  Gesu  Cristo... 
(Roma,  Tip.  della  Pace,  di  F.  Cuggiani.) 

E)  Corona  de  los  merecimientos  de  la  Pasión  y  Muerte  de  N.  8.  Jesu- 
cristo.— Se  suponen  extraordinarios  favores  y  gracias  concedidos  por 
San  Pío  V  al  duque  de  Herencia  ,  y  á  su  hijo  el  príncipe  de  Sirena. 
(Con  licencia.  Ciudad  Real ,  1868.  Imprenta  de  la  Viuda  é  hijo  de 
Muñoz,  plaza  de  la  Merced. 

F)  Orazione.  Parole  dette  da  Maria  SS.  Addoloraia  qttando  ricevette 
nelle  hr aceta  il  suo  dilettissimo  Figliuolo.  — «O  fonte  inesausto  di  veri- 
tá...»  Montefortino,  1893.  Tip.  Marinozzi. 

G)  jfésus  de  Nazareth  ,  Roi  des  Juifs  ,  Redempteur  souffrant ,  ayez 
pitie  de  nous. — (Singular  y  supuesta  milagrosa  historia  sacada  de  la 
vida  del  Venerable  Inocencio  de  Clusa,  Mínimo  Recoleto)  ex  Fremac. 
ord.  F.  M.  R. — Imprimi  poterit  F.  Bonavent.  Van  Den  Dike,  Minis- 
ter  Prov. — Imprimi  poterit.  Actum  Antuerpiae  22  Nov.  1714. — J.L.  de 
Carvajal  L.  C. 

H)  Orazione  al  Salvatore  del  mondo.  —  «Signor  mió  Gesu  Cristo... 
per  quel  gaudio...* 

/)  Orazione  di  S.  Gregorio  Fapa,  che  si  trova  a  lettere  d'oro  ,  scrita 
in  S.  Giovanni  in  Roma. — Stabat  Virgo  juxta  Crucem.  Videns  pati 
veram  lucem...  Siena.  Tip.  S.  Birnardino,  1888. 

J)  Littera  di  Gesu  Cristo  delle  goccie  di  sangue  che  sparse  de  N.  S. 
G.  C.  mentre  andava  al  Calvario.— 1^.  S.,  hablando  con  las  Santas  Isa- 
bel ,  reina  de  Hungría  ,  Matilde  y  Brígida  ,  decía:  «Sappiate  che  i 
soldati  armati  furono  150...»  (Fiorenzuola  d'Arda,  1893.  Tip.  Pen- 
nazoli.)  Es  una  de  las  más  estupendas  y  extravagantes. 

L)  Breve  S.  Antonii  Patavini. —  «Ecce  Crucem  f  Dómini  ,  fugite 
partes  adversae.  Vicit  Leo  de  tribu  Juda.  AUeluia!  AUeluia!...  Sánete 
Antoni,  magne  thaumaturge  (alibi:  Dsemonum  effugator)  ora   pro 
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nobis,  etc. — Oremus,  Ecclesiam  tuam...»  Queda,  sin  embargo  ,  en 
vigor  la  indulgencia  de  cien  días,  concedida  por  rescripto  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Indulgencias  el  21  de  Mayo  de  1892  ,  á  los 
que  rezaren  simplemente  la  antífona:  «Ecce  Crucem  Domini,  fugite 
partes  adversas.  Vicit  Leo  de  tribu  Juda.  AUeluia.» 

M)  Corona  del  Signore  ,  sua  origine  significazione  ed  indulgen- 
ze,  etc..  «II  cielo  ti  salve,  o  Vergine  Sovrana...» 

N)  A  San  Benito^  abad, — «S.  Benedetto  ,  mió  caro  Padre...»  — 
«Stans  in  oratorio  dilectus  Domini  Benedictus...» 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 
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EXTRANJERO 


|0MA. — Los  Arzobispos  y  Obispos  de  la  América  Meridional 
prosiguen  sus  trabajos  conciliares.  En  las  sesiones  ha  de  tra- 
tarse de  un  asunto  interesante  para  España,  del  Patriarcado 
de  Indias,  cuya  dignidad  piensan  recabar  para  un  Prelado  de  la  Amé  - 
rica  latina.  Dice  á  este  propósito  una  publicación  católica: 

«Aunque  España  conserva  el  Patriarcado  de  las  Indias,  que  desde 
el  siglo  XVI  constituía  la  dignidad  suprema  de  orden  y  disciplina  en 
las  iglesias  titulares  de  la  América  que  fué  española,  desmembradas 
desde  el  primer  tercio  del  siglo  actual  aquellas  sociedades  de  la  sobe- 
ranía de  nuestra  patria,  y  constituidas  en  Repúblicas  independientes, 
se  habían  relajado  los  vínculos  de  unidad  de  tantas  naciones  católi- 
cas investidas  de  unos  mismos  derechos,  y  que,  como  sus  sociedades 
políticas,  quedaron  emancipadas  del  vínculo  de  la  jerarquía  para  su 
gobierno  exterior  ,  aunque  engarzadas  á  la  unidad  y  á  la  subordina- 
ción suprema  del  Pontificado.  El  último  nudo  lo  ha  roto  brutalmen- 
te la  fuerza  de  los  yankées  con  la  pérdida  de  Cuba  y  Puerto  Rico, 
últimos  restos  de  nuestros  antiguos  dominios  en  América;  y  aunque 
los  sabios  Prelados  que  se  han  reunido  en  Roma  llevan  miras  más 
altas  que  la  de  molestar  á  España  en  la  posesión  de  una  dignidad, 
hoy  puramente  honorífica,  creemos  que  este  asunto  será  tratado  di- 
plomáticamente y  con  todo  pulso  por  el  Vaticano  y  el  Gobierno  de 
España.  El  Concilio  plenario  que  se  está  celebrando  está  llamado  á 
resolver  muchas  cuestiones  interesantes  á  los  católicos,  que  forman  la 
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mayor  parte  de  la  población  de  los  Estados  ibero-americanos,  y  á  es- 
trechar entre  estos  pueblos  los  vínculos  de  unión  que  tanto  necesitan, 
sin  herir  legítimas  susceptibilidades  de  la  antigua  madre  á  la  que 
deben  la  lengua  en  que  se  expresan  y  la  santa  religión  bajo  cuyos  aus- 
picios hoy  se  reúnen  en  Roma.» 

— El  cardenal  Jacobini,  presidente  honorario  del  Comité  internacio- 
nal para  el  solemne  homenaje  á  Jesucristo  Redentor,  envista  de  la  Bula 
Jubilar,  y  con  objeto  de  hacer  más  solemne  el  homenaje  indicado,  ha 
escrito  á  todos  los  Obispos  del  orbe  invitándoles  á  manifestar  al  Papa 
los  comunes  sentimientos  de  reconocimiento,  amor  y  obediencia  ,  y 
hacerle  el  presente  de  un  martillo  y  una  llave  artísticos  ,  en  oro  ,  con 
los  cuales,  según  rilo,  el  Papa  ha  de  abrir  al  inaugurar  el  Jubileo,  y 
cerrar  al  fin  del  mismo ,  la  Puerta  Santa  de  la  Basílica  Vaticana.  Al 
mismo  tiempo  les  participa  que  el  Comité  internacional  está  toman- 
do las  medidas  convenientes  para  facilitar  á  los  Obispos  la  conduc- 
ción de  peregrinaciones  á  Roma  y  el  hospedaje  á  los  peregrinos  du- 
rante el  Año  Santo. 

* 
*  * 

Italia. — El  despertar  religioso,  la  reacción  católica  va,  gracias  á 
►ios,  aumentando  en  Roma  y  en  toda  Italia,  mientras  por  otra  parte 
jtán  en  decadencia  las  sectas  de  todos  matices ,  y  la  masonería  en 
íarticular.   Según  el  testimonio  de  un  corresponsal  autorizado  ,  las 
luchísimas  iglesias  de  Roma  en  que  se  ha  celebrado  el  piadoso  ejer- 
iicio'  del  Mes  d&  María  se  han  hallado  siempre  y  á  todas  horas  atesta- 
las  de  fieles,  como  nunca  se  habían  visto  ,  y  las  noticias  recibidas 
le  provincias  dicen  que  ha  sucedido  lo  propio.  Con  motivo  de  la  fiesta 
leí  Corpus  Chrisli^  en  gran  número  de  ciudades  de  Italia  el  Gobierno 
ha  dignado  permitir  las  procesiones  del  Santísimo  Sacramento  ,  y 
\n  todos  los  puntos  en  que  hubo  libertad  para  celebrar  dichas  proce- 
siones, éstas  resultaron  espléndidas,  ordenadas,  edificantísimas,  sin 
que  sucediera  el  menor  desorden.  En  Roma  no  se  permitieron  estas  pro- 
cesiones por  las  calles,  pero  se  celebraron  en  el  interior  de  las  iglesias, 
con  gran  devoción  y  gran  concurrencia  de  fieles.   Algunos  conventos 
de  monjas,  por  ejemplo,  el  de  la  Asunción  (en  el  que  es  superiora  una 
española  venida  de  Manila),  y  el  de  la  Caridad,  en  la  falda  del  Aven- 
tino,  que  tienen  anejo  al  convento  un  pequeño  huerto  ó  un  gran  jar- 
dín, hicieron  las  procesiones  del  Corpus  Chrüii  en  los  jardines  ,  con 
asistencia  de  un  escogido  número  de  distinguidas  familias,  muchas  de 
la  aristocracia  y  clero  secular  y  regular.  En  el  jardín  del  convento  de 
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las  monjas  de  la  Asunción,  entre  el  numeroso  clero  que  tomó  parte 
en  la  procesión,  se  veían  los  jóvenes  sacerdotes  del  Colegio  Español. 
La  proximidad  del  Año  Santo  da  nuevo  y  más  poderoso  impulso  al 
movimiento  religioso. 

— La  situación  político-parlamentaria  de  esta  nación  es  poco 
satisfactoria.  Los  republicanos  y  socialistas  de  la  Cámara  de  los 
diputados  siguen  haciendo  obstrucción  para  impedir  que  se  lleve  á 
término  la  discusión  sobre  los  provvedimenti  politici  que  coartan  la 
libertad  de  reunión  y  de  imprenta.  El  ministerio  está  estudiando  me- 
dios para  impedir  la  obstrucción,  pero  es  difícil  que  consiga  hallar- 
los. Ya  se  han  revelado  algunas  hostilidades  en  el  Parlamento  con- 
tra el  Gabinete  presidido  por  el  general  Pelloux;  pero  es  creencia 
general  que  no  será  derribado,  al  menos  en  algún  tiempo.  Los  gru- 
pos de  diputados  crispistas,  zanardellistas,  giolittistas  y  rudinistas 
esperan  que  el  ministerio  Pelloux  cargue  con  la  odiosidad  por  las 
leyes  restrictivas  de  las  libertades  públicas  liberales. 

— El  ministro  de  Negocios  extranjeros,  marqués  de  Visconti  Ve- 
nosta,  ha  pronunciado  un  discurso  en  el  cual  afirma  que,  á  su  juicio, 
no  es  conveniente  para  Italia  emprender  una  política  de  expansión 
y  de  ocupación  de  territorio.  «Es  preferible — ha  dicho — encaminar 
nuestra  política  á  obtener  facilidades  y  preparar  condiciones  que 
puedan  utilizar  la  iniciativa  de  nuestros  comerciantes  y  servir  á 
nuestra  expansión  económica.  Cuando  ésta  llegue  al  grado  que  de- 
seamos, trataremos  de  participar  en  los  negocios  de  los  grandes  mer- 
cados de  China.»  Después  declaró  el  orador  que  dirigirá  la  acción 
diplomática  de  Italia  en  tal  forma,  que  obtenga  resultados  honrosos. 
Para  ello  el  Gobierno  y  el  país  no  han  adquirido  compromisos  res- 
pecto de  responsabilidades  militares  y  financieras. 

*  * 

Francia. — Han  concluido  en  París  las  vistas  de  dos  importantes 
procesos,  cada  uno  de  los  cuales  ha  preocupado  hondamente  á  la  opi- 
nión pública  en  Francia.  Es  el  primero  el  del  célebre  asunto  Drey- 
fus,  para  decidir  si  procedió  ó  no  la  revisión  del  proceso  en  virtud 
del  cual  fué  sentenciado  el  célebre  capitán  que  ha  tiempo  residía  en 
la  isla  del  Diablo.  Como  nuestros  lectores  recordarán,  las  Cámaras 
acordaron  que  dicho  asunto  fuera  resuelto  por  el  Tribunal  Supremo 
en  pleno,  en  vez  de  serlo  únicamente  por  la  Sala  de  lo  criminal.  El 
ponente  ha  propuesto  que  se  acuerde  la  revisión,  compareciendo  el 
acusado  ante  un  nuevo  Consejo  de  guerra,  que  corrija  las  deficien- 
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cias  notadas  en  el  primero.  Este  acuerdo  ha  excitado  de  tal  modo  las 
pasiones,  que  el  presidente  de  la  República  ha  sido  objeto  de  actos 
de  desacato  y  de  manifestaciones  tumultuarias.  Celebrábanse  en  el 
Hipódromo  de  Auteuil  brillantes  carreras  de  caballos,  que  constitu- 
yen anualmente,  después  del  Gran  Prix  de  Longchamps,  la  princi- 
pal fiesta  hípica  y  mundana  de  París,  á  la  que  concurre  público  se- 
lectísimo, compuesto  principalmente  de  aristócratas.  Al  llegar  al  Hi- 
pódromo el  presidente  de  la  República,  Mr.  Loubet,  con  su  esposa, 
y  en  el  momento  en  que  iba  á  entrar  en  la  tribuna  de  la  presidencia, 
se  desató  una  violenta  manifestación  entre  el  público  que  ocupaba 
el  stand.  Es  de  advertir  que  no  eran  los  que  gritaban  los  habituales 
autores  del  tumulto  público,  sino  aristócratas  del  más  alto  linaje  y 
las  damas  que  imponen  la  moda  en  Europa.  Gritaban  unas:  «¡Viva  el 
ejército!»  Otras:  «¡Loubet!  ¡Panamá!  ¡Dimisión!»  Los  ser  genis  de  ville 
acudieron,  procurando  disolver  el  enorme  y  agitado  grupo  de  mani- 
festantes. Al  mismo  tiempo  un  hombre  elegante  subió  rápidamente 
la  escalera  de  la  tribuna  oficial,  y  aproximándose  al  presidente  de  la 
República  hizo  ademán  de  descargar  sobre  él  un  bastonazo.  Mr.  Lou- 
bet lo  evitó,  levantando  á  su  vez  el  bastón  y  castigando  con  varios 
golpes  al  agresor.  Este  fué  detenido  en  el  acto  por  los  ministros  y 
por  los  oficiales  del  cuarto  militar  que  rodeaban  al  Presidente.  Al  ser 
cmducido  por  la  policía,  el  público,  que  podríamos  llamar  del  pue- 
blo, ajeno  por  completo  á  la  manifestación  de  los  realistas,  golpeó  al 
que  había  osado  á  la  persona  del  Presidente,  y  le  causó  graves  con- 
tusiones. Provocóse  un  enorme  alboroto.  Unos  discutían  con  otros, 
y  abundaban  las  escenas  de  pugilato.  Entretanto  la  condesa  de  Cas  • 
tellane,  famosa  por  su  exaltación  realista,  capitaneando  un  grupo  de 
aristócratas  recorría  el  stand  y  daba  vivas  al  ejército.  Finalmente,  la 
indignación  causada  por  el  atentado  contra  Mr.  Loubet  y  la  inter- 
vención de  la  policía  calmaron  algo  la  situación,  continuando  las  ca- 
rreras en  medio  de  la  mayor  indiferencia.  Después  de  corrido  el  gran 
stíeple  chase  se  retiró  el  Presidente  en  su  lando,  que  iba  escoltado  por 
la  guardia  republicana.  Entonces  se  renovó  la  manifestación;  pero 
mientras  unos  gritaban  «¡viva  el  ejército!»  otros  daban  vivas  á  Lou- 
bet. Los  sergents  de  ville  y  la  fuerza  de  caballería  cargaron  sobre  los 
manifestantes,  disolviendo  la  manifestacióa.  Ha  habido  colisiones 
importantes,  resultando  heridos  de  cierta  gravedad  Mr.  Toury,  jefe 
de  la  policía  municipal,  y  otro  oficial  de  policía.  Han  sido  reducidas 
á  prisión  muchas  personas  de  la  aristocracia  que  daban  el  más  triste 
da  los  espectáculos  gritando  como  energúmenos.  El  agresor  del  Pre- 
sidente se  llama  Christiani,  y  es  hijo  de  un  general  del  mismo  ape- 
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Uido  que  figuró  en  el  segundo  imperio;  tiene  treinta  y  ocho  años  de 
edad  y  es  muy  fornido.  En  el  palco  oficial  se  hallaban  todos  los  mi- 
nistros, los  presidentes  de  las  Cámaras  y  sus  señoras. 

La  tropelía  cometida  en  el  Hipódromo  de  Auteuil  repercutió  en  la 
Cámara  de  diputados,  dando  motivo  á  una  sesión  borrascosa.  Sabía 
el  público  que  el  diputado  Mr.  Laloge  había  anunciado  su  propósito 
de  interpelar  al  Gobierno  sobre  los  escándalos  de  Auteuil,  y  al  abrir- 
se la  sesión  en  el  palacio  Borbón  los  escaños  estaban  completa- 
mente ocupados  por  los  representantes  del  país,  y  las  tribunas  por 
diplomáticos,  periodistas  y  curiosos.  En  las  inmediaciones  del  edifi- 
ficio  había  también  grupos  de  éstos.  En  cuanto  se  leyó  el  acta  de  la 
sesión  anterior,  Mr.  Laloge  pidió  la  palabra  y  explanó  su  interpela- 
ción. Después  de  relatar  concisamente  los  sucesos  del  Hipódromo, 
hizo  un  entusiasta  panegírico  del  presidente  de  la  República,  Mr.  Lou- 
bet,  haciendo  resaltar  la  probidad,  seriedad  y  otras  altas  cualidades 
del  jefe  del  Estado.  Cuando  con  más  calor  celebraba  el  orador  éstas, 
un  diputado  monárquico,  Mr.  L'Argentaye,  gritó:  «¡Abajo  Loubet! 
¡Abajo  el  Panamá!»  La  exclamación  cayó  como  una  bomba.  De  todos 
los  lados  de  la  Cámara  brotaron  protestas  enérgicas.  Las  izquierdas, 
unánimes,  reclamaron  la  exclusión  temporal  del  interruptor  á  voces. 
El  tumulto  fué  creciendo  por  momentos.  Mr.  Laloge  desistió  de  su 
propósito  de  continuar  su  discurso.  El  presidente,  Mr.  Deschanel, 
aprovechando  un  momenso  de  silencio,  propuso  la  censura  contra 
Mr.  L'Argentaye,  y  la  excluí^ión  temporal  de  este  diputado,  atenién- 
dose al  reglamento.  Puesta  á  votación  la  propuesta  del  Presidente,  la 
aprueban  todos  los  republicanos,  y  entonces  Mr.  Deschanel  invita  al 
excluido  á  que  abandone  el  salón  y  no  dé  motivo  á  la  intervención 
de  la  fuerza  armada.  Los  consejos  del  Presidente  son  desatendidos, 
el  estrépito  aumenta  por  momentos,  y  Mr.  Deschanel  se  ve  obligado 
á  cubrirse.  Al  retirarse  éste  le  sigue  la  mayoría  de  los  diputados.  Las 
tiibunas  son  despejadas,  y  Mr.  L'Argentaye  permanece  en  su  escaño, 
rodeado  de  varios  amigos.  Vista  la  tenacidad  del  interruptor,  la  Co- 
misión de  gobierno  interior  se  acerca  á  él  y  le  ruega  que  se  retire, 
so  pena  de  que  acudan  los  soldados  á  expulsarle,  conforme  al  deseo 
expresado  por  400  miembros  de  la  Cámara  enfrente  de  un  grupo 
de  40.  L'Argentaye  prersiste  en  negarse  á  salir  del  salen. 

Poco  después  llega  el  coronel- comandante  de  la  guardia  del  pala- 
cio Borbón,  seguido  por  diez  soldados.  El  coronel  pone  su  mano  so- 
bre el  hombro  de  L'Argentaye,  y  éste  se  retira  á  los  pasillos,  en  tanto 
que  los  monárquicos  protestan  enérgicamente,  y  los  republicanos  dan 
vivas  á  Loubet  y  á  la  República.   Reanudada  la  sesión,  ocupa  la  tri- 
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buna  el  presidente  del  Ministerio,  Mr.  Charles  Dupuy,  y  pronuncia 
un  discurso  en  que  relata  los  sucesos  de  Auteuil.  Protesta  contra  la 
agresión  de  Mr.  Chrisliani ,  y  contra  las  inconsideradas  manifesta- 
ciones de  la  gente  del  s¿aiid,   y  exclama:    «Esos  señores  del  clavel 
blanco  dan  la  medida  de  lo  que  sería  Francia,  gracias  á  las  costum- 
bres que  su  ociosidad  engendra.  Cuando  la  policía  pretendía  detener 
á  esos  caballeros,  se  ocultaban  detrás  de  las  damas.  No  es  posible 
presumir  que  unos  cuantos  hombres,  sin  que  se  sepa  la  causa,  aspi- 
ren á  monopolizar  la  representación  de  Francia  y  del  Ejército.  La 
República  ha  entrado  en  el  corazón  de  Francia,  y  el  Ejército  sale  de 
sus  entrañas  y  de  su  corazón.  La  República  se  defenderá.  Nos  habéis 
dado  una  con&igna  republicana.  Si  persistís  en  vuestros  propósitos, 
nos  encontraréis  resueltos  á  cumplir  aquélla.  La  manifestación  fué 
un  acto  de  insigne  grosería,  debida  á  los  que  alardean  de  elegancia 
y  cortesanía.  Los  principales  autores  eran  socios  de  ciertos  círculos 
de  París.  El  Gobierno  ha  creído  llegado  el  caso  de  cerrar  esos  círcu- 
los. Ante  las  intrigas  que  se  fraguan,  el  Ministerio  pide  á  la  Cámara 
que  le  conceda  su  confianza  plena  para  defender  las  instituciones  de 
la  nación.»  El  discurso  de  Mr.  Dupuy  fué  acogido  con  aplausos  es- 
trepitosos por  los  republicanos,  y  sobre  todo  por  los  de  las  izquierdas 
y  los  socialistas.  También  habló  el  diputado  Mr.  de  Cassagnac.  Su 
discurso  fué  una  serie  de  ataques  á  la  República.  Púsose  luego  á  vo- 
tación una  orden  del  día  reprobando  el  atropello  de  Auteuil  y  apro- 
bando las  declaraciones  del  Gobierno.   Por  543  votos  contra  34  fué 
aprobada  la  primera  parte.  Por  326  contra  173  la  segunda,  y  la  to- 
talidad en  votación  nominal. 

La  lectura  de  las  reseñas  de  la  sesión  publicada  causó  profunda 
emoción  en  el  público.  Se  generaliza  la  creencia  de  que  el  asunto 
Dreyfus  entra  ahora  en  una  fase  mucho  más  preñada  de  peligros  que 
las  precedentes,  y  se  teme  que  vayan  exacerbándose  las  pasiones  más 
y  más  de  día  en  día.  La  actitud  adoptada  por  influyentes  diputados 
de  diversos  grupos  de  la  Cámara  ante  la  propuesta  del  Gobierno  para 
que  se  procese  al  general  Mercier,  y  la  aprobación  de  la  proposición 
presentada  por  Mr.  Pourquery  de  Boisserin,  inspiran  á  muchos  el 
t  emor  de  que  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  no  baste  para  resta- 
blecer la  tranquilidad  en  los  ánimos  y  para  acabar  con  la  insensata 
1  ucha  entre  dreyfusistas  y  antidreyfusistas.  Es  de  temer,  por  lo  tan- 
to, una  nueva  agitación  que  ponga  en  peligro  la  paz  interior  de  la 
república  y  debilite  la  influencia  en  el  exterior. 

Con  motivo  de  situación  tan  anárquica,  Mr.  Dupuy,  acompañado 
de  todos  sus  colegas,  entregó  al  presidente  de  la  República  la  dimi- 
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sión  colectiva  del  Gobierno,  que  fué  aceptada  por  Loubet.  Este  en- 
cargó la  formación  de  un  nuevo  Gabinete  á  Mr.  Poincaré,  cuyas  ges- 
tiones han  sido  completamente  estériles.  Después  se  dio  la  misma 
comisión  á  Mr.  Waldeck  Rousseau,  y  según  las  últimas  noticias  que 
el  telégrafo  nos  comunica,  no  pudiendo  ponerse  de  acuerdo  con  todos 
sus  colegas,  se  ve  en  la  necesidad  de  declinar  la  misión  de  formar 
Gabinete. 

* 
*  * 

Austria-Hungría. — Dice  un  corresponsal: 

«La  crisis  entre  los  Gobiernos  de  Austria  y  de  Hungría  ha  llega- 
do á  ser  muy  aguda,  y  acabará  tal  vez  por  producir  la  caída  del  Ga- 
binete presidido  por  el  conde  de  Thun.  Estando  el  Parlamento  aus- 
tríaco condenado  á  la  inacción  por  la  obstrucción  encarnizada  de  la 
minoría,  hace  un  año  que  un  arreglo  concertado  entre  el  conde  de 
Thun  y  el  presidente  del  Gabinete  húngaro ,  barón  de  Banffy,  había 
fijado  por  los  diez  años  siguientes,  con  algunas  modificaciones,  la 
continuación  de  las  relaciones  existentes  entre  las  dos  partes  de  la 
Monarquía,  sobre  la  base  de  la  legislación  soberana  de  los  dos  Esta- 
dos, ejercida  en  Austria  por  orden  imperial,  con  arreglo  al  art.  14  de 
la  Constitución,  á  causa  de  la  impotencia  del  Parlamento.  En  el  oto- 
ño de  1897  la  mayoría  de  la  Cámara  de  Viena  había  comenzado  por 
expulsar  á  los  diputados  más  turbulentos  de  la  izquierda,  que  impo- 
sibilitaban toda  discusión.  Por  temor  al  tumulto  en  la  calle,  la  Cá- 
mara no  se  atrevió  á  seguir  con  este  procedimiento,  el  único  capaz  de 
asegurar  la  marcha  regular  del  Parlamento,  y  S.  M.  el  Emperador 
aceptó,  desgraciadamente,  la  dimisión  del  Gabinete  Badeni.  De  esto 
provienen  todas  las  presentes  dificultades,  cuyo  arreglo  parece  cada 
día  más  difícil.  No  sólo  se  ha  desperdiciado  la  ocasión  de  llegar  sin 
tropiezo  á  un  arreglo  definitivo  entre  las  dos  partes  de  la  Monarquía, 
sino  que  la  victoria  conseguida  tan  fácilmente  en  Austria  por  una 
oposición  violenta  y  agresiva,  ha  enseñado  á  Hungría  el  camino 
para  llegar  al  mismo  resultado.  Aunque  mucho  menor  en  número  en 
comparación  de  la  mayoría  ministerial,  la  minoría  húngara  ha  conse- 
guido, sin  embargo,  llegar  á  hacer  con  su  obstrucción  imposible  toda 
administración.  El  barón  de  Banffy  debió  presentar  la  dimisión,  y 
Mr.  de  Szell  ocupó  su  puesto,  aclamado,  aunque  miembro  de  la  ma- 
yoría, por  todos  los  partidos  de  la  oposición.  En  seguida  se  hicieron 
las  paces.  A  cambio  de  la  promesa  de  no  impedir  las  discusiones  en 
el  Parlamento  y  algunas  reformas  del  reglamento  para  asegurar,  bien 
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que  mal,  el  cumplimiento  de  esa  promesa,  el  nuevo  presidente  del 
Consejo  ha  hecho  á  la  oposición,  entre  otras  concesiones,  la  de  que 
el  arreglo  concertado  entre  su  predecesor  y  el  Gabinete  húngaro  no 
sería  valedero  más  que  hasta  1903,  fecha  en  que  expiran  los  tratados 
de  comercio  más  importantes.  Es  evidente  que  las  estipulaciones  del 
tratado  de  paz  concertado  de  potencia  á  potencia  entre  el  Gobierno 
y  la  obstrucción  en  Hungría,  no  se  refieren  en  manera  alguna  al  Mi- 
nisterio austríaco,  quien,  por  lo  demás,  no  ha  dejado  de  pronunciar- 
se en  este  sentido. 

«He  aquí  dos  hechos  que  caracterizan  el  espíritu  del  Gabinete 
Szell:  en  la  nueva  ley  concertada  con  la  oposicición  para  asegurar  la 
libertad  de  las  elecciones  se  encuentran,  al  lado  de  algunas  estipula- 
ciones muy  puestas  en  razón  contra  los  desmanes  del  poder  ejecuti- 
vo, las  injusticias  más  odiosas  contra  los  ministros  de  la  Religión, 
colocados,  por  decirlo  así,  fuera  de  la  ley.  Al  propio  tiempo  el  Minis- 
tro ha  concedido  á  los  socialistas  la  libertad  absoluta  para  las  fiestas 
del  i.°  de  Mayo,  llevando  su  condescendencia  hasta  cerrar  en  dicho 
día  los  establecimientos  públicos,  medida  que  hasta  el  presente  no  ha 
adoptado  Estado  alguno  de  Europa.  Pero  volvamos  á  las  relaciones 
entre  Hungría  y  Austria.  El  arreglo  entre  los  dos  Gobiernos  había 
también,  en  favor  de  Hungría,  establecido  una  reforma  en  el  Banco 
austro-húngaro;  fijando  una  igualdad  absoluta  para  los  dos  Estados. 
Esto  era  un  sacrificio  considerable,  no  sólo  para  Austria,  sino  tam- 
bién para  el  Banco  mismo,  concertado  solamente  en  previsión  de  que 
la  duración  legal  del  conjunto  de  convenciones  fuera  de  diez  años. 
El  Gabinete  austríaco  no  tendría  inconveniente  en  aceptar  la  fecha 
de  1903,  fijada  por  los  partidos  de  Hungría,  pero  pide  únicamente  el 
aplazamiento  del  sacrificio  de  la  nueva  organización  del  Banco  hasta 
el  momento  en  que  la  comunidad  de  los  intereses  comerciales  de  la 
Monarquía  esté  asegurada  por  los  diez  años.  Ninguno  de  los  dos  Go- 
biernos parece  dispuesto  á  ceder;  á  lo  menos  el  lenguaje  de  sus  órga- 
nos oficiosos  es  de  lo  más  belicoso  que  darse  puede.  Mr.  de  Szell  no 
sólo  está  apoyado  por  la  mayoría,  sino  por  todas  las  fracciones  de  la 
oposición,  y  asimismo  en  Austria,  los  mismos  partidos  que  hasta  el 
presente  amargaron  la  vida  ministerial  del  conde  de  Thun,  le  empu- 
jan hoy  á  la  resistencia.  Sin  embargo,  quedarían  muy  abrumados  con 
la  herencia  si  la  negativa  á  ceder  á  las  exigencias  húngaras  ocasio- 
naba su  caída,  como  es  muy  probable.  Aunque  no  se  puede  negar  la 
importancia  del  conflicto,  no  es  de  tal  naturaleza  que  motive  la  rup- 
tura. Pero  la  política  interior  de  los  dos  Gabinetes,  y  sobre  todo  la 
actitud  de  la  oposición,  tanto  en   Hungría  como  en  Austria,   cierra 
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las  puertas  á  todo  espíritu  de  conciliación.  Sin  embargo,  se  trata  hoy 
de  algo  más  que  de  la  caída  del  Ministerio.  La  separación  de  los  dos 
Estados  en  el  terreno  económico  y  comercial  no  sería  más  que  el  co  - 
mienzo  del  desmembramiento  político.» 

II 
ESPAÑA 

Los  ataques  que  El  Nacional  ha  dirigido  al  Gran  Oriente  de  la 
Masonería  española,  Miguel  Morayta,  con  motivo  de  una  carta  de  éste 
publicada  por  El  Siglo  Futuro,  han  encontrado  eco  en  la  mayoría  de 
los  diputados,  que  no  podían  fácilmente  consentir  que  un  hombre 
acusado  de  traidor  á  la  patria  y  amigo  de  los  miembros  del  Katipunan 
filipino,  formase  parte  del  Congreso.  Esta  cuestión  dio  verdadera 
importancia  á  la  sesión  del  día  ii,  en  que  la  mayoría  de  los  diputa- 
dos se  mostró  contraria  á  la  admisión  de  aquel  hombre  funesto,  en  la 
Cámara;  pero  le  defendieron  los  republicanos  en  masa,  la  fracción  de 
Romero  Robledo,  quien  ha  dicho  en  pleno  Congreso  que  «se  sentía 
honrado  con  sentarse  junto  al  Sr.  Morayta;»  y,  por  último,  el  jefe  de 
los  liberales,  cuyo  pensamiento  se  reflejaba  en  un  artículo  de  El 
Correo  donde  se  decía:  «Si  no  hay  otras  pruebas  contra  la  conducta 
del  Sr.  Morayta  que  las  que  aduce  la  prensa,  la  minoría  liberal  come- 
tería un  inmenso  error  asociándose  á  la  demanda  de  expulsión.» 

Suscitada  de  nuevo  la  cuestión  el  día  13,  intervinieron  como  de- 
fensores del  acusado  los  Sres.  Romero  Robledo  y  Azcárate.  Por  su 
parte,  el  presidente  del  Consejo,  aspirando  á  conciliar  intereses  in- 
conciliables, y  falto  de  valor  para  dar  al  conflicto  la  única  solución 
plausible  que  cabía,  pronunció  un  breve  discurso,  en  que  dijo: 

«Estamos  frente  á  un  conflicto  de  conciencia.  Yo  no  puedo  in- 
fluir sobre  la  opinión  de  nadie.  Por  eso  mantengo  mi  abstención, 
toda  vez  que  no  podría  evitar  que  muchos  de  mis  amigos  siguieran  el 
voto  que  yo  emitiera.  Adviértase  que  se  trata  del  representante  acti- 
vo de  la  masonería,  y  yo  soy  jefe  de  un  gobierno  católico.  Adviérta- 
se también  que  se  trata  de  un  republicano  triunfante  en  Valencia 
contra  candidatos  monárquicos  amigos  míos.  Mi  honor  de  caballero, 
mi  conciencia  de  magistrado  me  aconsejan  por  todos  estos  motivos 
la  abstención,  para  que  no  se  me  tache  de  parcial.  ¿Hay  alguien  que 
no  encuentre  legítima  esta  recusación  mía? 

»Creo,  no  obstante,  que  si  de  buena  fe  se  busca,  puede  tener  solu- 
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ción  el  conflicto.  ¿Se  quiere  evitar  un  desfile  de  nombres?  Pues  pase 
el  asunto  en  votación  ordinaria.  ¿No  se  acepta  esta  solución?  Pues 
sean  las  oposiciones  las  que  pidan  votación  nominal.  Mis  palabras 
son  un  llamamiento  á  la  concordia  y  obedecen  á  la  elevación  de  mi- 
ras con  que  el  Sr.  Azcárate  ha  tratado  la  cuestión.  Los  jefes  de  las 
oposiciones  pueden  dar  su  opinión  sobre  lo  que  yo  propongo.» 

A  estas  declaraciones  del  Sr.  Silvela  siguen  momentos  de  terri- 
ble escándalo.  Niégase  la  palabra  á  los  Sres.  Ugarte  y  Olazábal,  que 
pedían  la  votación  nominal,  y  cuando  el  secretario,  señor  conde  de 
Toreno,  empieza  á  pronunciar  las  palabras  sacramentales  de  ¿Se 
admite  como  diputado  al  Sr.  Morayta?  más  de  veinte  diputados  de  la 
mayoría,  de  las  minorías  liberal  y  gamacista  y  del  grupo  indepen- 
diente, se  ponen  en  pie  y  piden  que  la  votación  sea  nominal;  pero  al 
mismo  tiempo  el  secretario  continuó  la  emisión  de  las  palabras  sa- 
cramentales, diciendo:  Queda  admitido  el  Sr.  Morayta. 

Prodújose  entonces  en  el  Congreso  uno  de  los  más  grandes  y 
ruidosos  tumultos  que  ha  habido  en  el  Parlamento  español.  Los  di- 
putados que  habían  pedido  votación  nominal,  al  ver  cómo  se  des- 
atendía su  derecho,  se  pusieron  en  pie  protestando  con  indignación 
contra  semejante  atropello,  que  constituye  una  vergüenza  más  para 
el  parlamentarismo  en  España  y  una  prueba  de  la  increíble  debilidad 
del  Sr.  Silvela. 

Aquel  mismo  día  presentó  en  el  Senado  el  señor  conde  de  las  Al- 
menas una  enmienda  á  varios  párrafos  del  mensaje,  aludiendo  prin- 
cipalmente á  los  desastres  sufridos  por  el  país,  y  expuso  la  nece- 
sidad de  buscar  y  castigar  á  los  causantes  de  tales  desdichas.  El 
Conde  ha  renovado  su  enérgica  campaña  de  la  legislatura  anterior 
contra  los  generales  Primo  de  Rivera,  Blanco,  Polavieja,  Weyler  y 
Correa,  cuyos  desaciertos  le  inspiran  valientes  y  duras  apostrofes. 

— El  proyecto  de  venta  de  las  islas  Carolinas,  Marianas  y  Palaos, 
leído  por  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  á  las  Cortes,  y  por 
ellas  sancionado,  sin  otra  protesta  que  la  del  Sr.  D.  Cruz  Ochoa,  dice 
en  su  parte  dispositiva: 

«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  ceder  al  imperio  de 
Alemania  las  islas  Carolinas,  con  las  Palaos  y  las  Marianas,  excepto 
la  isla  de  Guam,  dentro  de  las  estipulaciones  que  siguen: 

«I.*  El  imperio  alemán  reconocerá  en  dichas  islas  á  las  Ordenes 
religiosas  españolas  los  mismos  derechos  y  las  mismas  libertades  que 
reconozca  á  las  misiones  de  las  órdenes  religiosas  alemanas. 

«2.*  El  imperio  alemán  dará  al  comercio  y  á  los  establecimientos 
agrícolas  españoles  el  mismo  trato  y  las  mismas  facilidades  que  da 
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en  los  referidos  Archipiélagos  á  los  establecimientos  agrícolas  y  al 
comercio  de  subditos  alemanes. 

))3.*  España  podrá  establecer  y  conservar,  aun  en  tiempo  de  gue- 
rra, un  depósito  de  carbón  para  la  marina  de  guerra  y  mercante  en  el 
Archipiélago  de  las  Carolinas,  otro  en  el  Archipiélago  de  las  Palaos  y 
otro  en  el  Archipiélago  de  las  Marianas. 

»4.^  El  imperio  alemán  indemnizará  la  cesión  de  los  territorios 
supradichos  mediante  la  suma  de  25  millones  de  pesetas,  que  serán 
abonados  á  España. 

» Además  el  Gobierno  de  S.  M.  y  el  Gobierno  imperial  han  conve- 
nido en  que  éste  solicitará  del  Consejo  federal  y  del  Parlamento  ale- 
mán la  autorización  necesaria  para  conceder  á  las  importaciones  es- 
pañolas en  Alemania  los  derechos  de  la  nación  más  favorecida,  en- 
tendiéndose que  esta  autorización  ha  de  preceder  á  la  ratificación  del 
acuerdo  de  transferencia  de  soberanía  en  las  islas  del  Pacífico.» 

— Después  de  una  larga  y  penosa  enfermedad  ha  muerto  cristia- 
namente en  Madrid  el  ex-ministro  republicano  D.  José  Carvajal.  Ha- 
bía nacido  en  Málaga  el  8  de  Octubre  de  1835. 

Después  de  estudiar  en  Burdeos  y  de  aprender  varios  idiomas,  que 
llegó  á  dominar  con  verdadera  perfección,  fundó  en  Málaga  una  Aca- 
demia de  la  Juventud,  que  poco  después  se  transformó  en  Círculo 
democrático,  pues  el  Sr.  Carvajal  había  comenzado  á  profesar  desde 
bien  temprano  las  opiniones  republicanas,  que  toda  su  vida  ha  man- 
tenido, y  que  lo  pusieron  en  contacto  con  los  hombres  que  más  prin- 
cipalmente intervinieron  en  la  revolución  de  1868.  En  1869,  el  se- 
ñor Rivero  le  ofreció,  y  él  no  quiso  aceptar,  la  intendencia  de  Cuba. 
Por  la  misma  época  formó  parte  de  la  Diputación  provincial  de  Má- 
laga, y  en  1872  fué  por  primera  vez  al  Congreso,  representando  el 
distrito  de  Gaucín,  dándose  á  conocer  como  orador  brillantísimo  en 
la  defensa  de  su  acta.  Proclamada  la  república  y  presidiéndola  el  se- 
ñor Figueras,  obtuvo  la  subsecretaría  del  ministerio  de  la  Goberna- 
ción, desempeñando  esta  cartera  el  Sr.  Pi  y  Margall.  Dimitió  su  cargo 
el  Sr.  Carvajal  cuando  ocurrieron  los  sucesos  del  23  de  Abril.  En  el 
ministerio  presidido  por  el  Sr.  Pi  y  Margall,  el  Sr.  Carvajal  obtuvo 
la  cartera  de  Hacienda,  logrando  que  no  se  agravase  la  situación  del 
Tesoro,  y  tendiendo,  aunque  con  escasa  fortuna,  á  nivelar  los  presu- 
puestos. Más  tarde  desempeñó  la  cartera  de  Estado  en  el  Gabinete 
que  presidió  Castelar,  y  tomó  parte  activa  en  las  negociaciones  á  que 
dio  origen  la  cuestión  del  Virginíus.  El  Sr.  Carvajal  no  quiso  aceptar 
la  cartera  que  le  ofreció  el  duque  de  la  Torre  en  el  Ministerio  que  se 
formó  después  del  golpe  del  3  de  Enero.  Triunfante  la  restauración, 
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el  ex-ministro  de  Estado  volvió  al  Congreso,  representando  el  distrito 
de  Gaucin  en  todas  las  Cortes  que  se  sucedieron  hasta  las  últimas 
del  reinado  de  D.  Alfonso  XII.  El  Sr.  Carvajal  fué  acérrimo  adver- 
sario de  la  monarquía,  lo  cual  le  hizo  separarse  de  Castelar  cuando 
este  último  afirmó  su  política  de  benevolencia  hacia  los  gobiernos  de 
la  restauración.  El  Sr.  Carvajal  contribuyó  en  1880  á  la  formación 
del  partido  republicano  progresista,  en  el  que,  sin  embargo,  no  llegó 
á  afiliarse,  habiéndose  mostrado  siempre  partidario  de  la  unión  repu- 
blicana. Como  jurisconsulto,  gozaba  de  merecida  reputación,  habien- 
do sido  hasta  hace  poco  tiempo  decano  del  Colegio  de  Madrid.  En 
cuanto  á  sus  ideas  religiosas,  más  de  una  vez  se  declaró  católico  sin 
reservas,  llegando  á  decir  que  nunca  había  querido  llamarse  liberal, 
sino  sólo  demócrata,  porque  el  liberalismo  está  condenado  por  la 
Iglesia. 

— Para  conmemorar  el  tercer  centenario  de  la  muerte  de  Veláz- 
quez  se  han  celebrado  honras  fúnebres  en  la  iglesia  de  las  Comenda- 
doras de  Santiago,  con  asistencia  del  capítulo  de  Caballeros  de  dicha 
Orden,  del  Nuncio  de  Su  Santidad,  del  ministro  de  Fomento  y  de 
gran  número  de  invitados.  El  día  15  se  verificó  la  ceremonia  de  des- 
cubrir la  estatua  del  insigne  pintor,  acto  al  cual  asistieron  Sus  Ma- 
jestades y  en  el  que  pronunció  un  discurso  el  Sr.  Romero  Robledo, 
como  presidente  del  Círculo  de  Bellas  Artes. 

También  han  sido  trasladados  á  España  los  restos  de  Goya,  que 
descansaban  en  Burdeos  en  el  cementerio  de  la  Chartreusse. 
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LA  antropología  MODERNA 


(1) 


XXXIII 


LA    HERENCIA    (CONTINUACIÓN) 

E  ha  visto  ya  que  todas  las  hipótesis  mecanicistas 
no  resuelven,  ni  lograrán  nunca  resolver,  el  proble- 
ma de  la  herencia,  mientras  no  dejen  ó  modifiquen 
el  método  absurdo  de  inquirir  y  estudiar  los  misterios  bioló- 
gicos prescindiendo  del  factor  inmaterial  que  en  ellos  se 
oculta,  y  cuyas  manifestaciones  son  patentes  á  todos  los  ojos 
no  cegados  por  las  telarañas  del  positivismo.  La  observa- 
ción fisiológica  y  la  ciencia  psicológica  han  de  ser  simultá- 
neas en  el  estudio  de  la  herencia:  el  que  suprima  una  de 
ellas,  se  cierra  el  paso  á  sí  propio  en  la  investigación  de  la 
verdad.  Por  esta  razón  mutilaríamos  nuestro  trabajo  si  omi- 
tiésemos voluntariamente  alguna  de  las  doctrinas  filosóficas 
relativas  á  la  herencia  en  el  hombre  ,  no  tantas  en  número 
como  las  llamadas  científicas,  pero  también  diferentes,  y 
aun  contrarias,  por  la  diversidad  de  ideas  que  tuvieron  sus 
respectivos  autores  acerca  del  compuesto  humano,  del  cuer- 
po y  del  alma,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á  los  caracte- 
res morales  é  intelectuales.  Antes  que  nosotros  realizó  esta 
empresa  Marliére,  en  un  opúsculo  (2)  (aunque  ya  incomple- 


(i)     Véase  la  pág.  161. 

(2)     Etude  sur  VHérédiié,  por  H.  Marliére.  Louvain.,  1895. 

La  Ciudad  de  Dios.— Año  XIX.— Núm.  631.  21 
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to  para  los  que  conozcan  las  nuevas  experiencias  biológicas 
llevadas  á  cabo  después  de  la  publicación  de  aquél)  que  nos 
proporciona  datos  de  valor  desigual,  pero  siempre  esti- 
mables. 

No  hay  para  qué  recordar  aquí  la  absurda  y  grosera  teo- 
ría materialista,  ya  refutada  en  nuestro  humilde  «Estudio 
de  Fisiología  celular;»  porque,  ante  el  problema  de  la  trans- 
misión de  las  aptitudes  psíquicas  humanas  de  orden  supe- 
rior, como  las  intelectuales,  el  materialismo  tiene  que  huir 
de  aquél  como  de  un  espectro  horrible.  Muy  semejante,  si  no 
idéntica  á  aquélla,  es  la  teoría  traduccionista^  según  la  cual 
el  alma  del  hijo  es  producida  por  la  virtud  seminal  gene- 
radora; doctrina  que  defendió  Tertuliano  y  refutó  admi- 
rablemente San  Agustín.  Para  los  que  sepan  distinguir  á 
la  luz  de  la  Filosofía  la  materia  y  el  espíritu  en  el  com- 
puesto humano,  el  problema  de  la  herencia  puede  encerrar- 
se en  estas  dos  preguntas:  ¿Cómo  influye  el  acto  material  de 
la  generación  en  el  alma  espiritual?  ¿De  qué  manera  puede 
explicarse  la  transmisión  de  los  caracteres,  ó  las  aptitudes  y 
predisposiciones,  principalmente  las  intelectuales?  La  doctri- 
na de  Platón,  renovada  por  Orígenes  y  en  cierto  modo  por 
Descartes  y  Leibnitz,  es  impotente  para  contestar  á  esas  pre- 
guntas, porque  niega  la  unión  sustancial  del  alma  con  el 
cuerpo,  separándolos  con  infranqueable  muro,  que  la  muer- 
te rompe  en  el  último  día  de  peregrinación  en  la  tierra;  y  ya 
hemos  dicho  que,  para  encontrar  la  solución  del  misterio  de 
que  venimos  hablando,  no  se  deben  divorciar  la  materia  y  el 
espíritu,  la  Psicología  y  la  Mecánica. 

Tampoco  debiéramos  hacer  mención  de  la  doctrina  age- 
neracionista»  (no  de  la  de  Rufino),  según  la  cual  el  alma  de 
los  hijos  procede  del  alma  de  los  padres,  no  por  la  virtud  se- 
minal ó  de  las  células  generadoras,  del  espermatozoido  y  el 
óvulo,  sino  por  modo  especialísimo,  oculto  y  misterioso,  es- 
piritual ó  incorpóreo;  77iodo  mirabili,  dice  San  Agustín  (i); 
pero  como  nuestro  trabajo  se  dirige  indistintamente  á  los 


(i)     Siglos  después,   San  Buenaventura,   Alejandro    de   Hales, 
Arriaga  y  otros  defendieron  qtie  la  materia  espiritual  no  es  imposible. 
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cultivadores  de  la  Biología  y  la  Filosofía  verdadera,  y  como 
el  nombre  de  San  Agustín  es  traído  y  llevado  con  tanta  fre- 
cuencia (en  esta  como  en  otras  muchas  cuestiones;  v.  gr.:  al 
hablar  de  la  generación  espontánea  y  de  la  teoría  de  la  evo- 
lución) por  aquellos  que,  ó  no  han  leído  sus  obras  meditán- 
dolas, ó  las  han  interpretado  mal,  nada  nos  parece  más 
oportuno  y  propio  que  exponer  con  brevedad  en  La  Ciudad 
DE  Dios  la  opinión  del  «Doctor  de  la  Gracia»,  para  vindi- 
carle de  la  frase  injusta  de  un  célebre  teólogo  moderno:  «en 
vano  se  trata  de  defender  á  San  Agustín  del  error  genera- 
cionista.»  Nuestro  entusiasmo  por  el  gran  Doctor  no  nos 
lleva  al  extremo  de  defender,  como  algunos  lo  hacen  respec- 
to de  Santo  Tomás  de  Aqüino,  que  en  las  maravillosas  obras 
de  aquél  se  hallen  resueltos  todos  los  problemas  de  las  cien- 
cias del  día,  y  contenidas  todas  las  verdades  que  puede  des- 
cubrir el  humano  entendimiento;  ni  defenderemos  tampoco 
que  no  se  equivocaron  nunca  el  Águila  de  Hipona  y  el  Án- 
gel de  las  Escuelas:  San  Agustín  escribió  sus  Retractacio- 
nes^ y  otros  muchos  pudieron  haber  escrito  las  suyas.  Y  no 
tiene  nada  de .  particular  lo  que  afirmamos,  porque  ni  el 
uno  ni  el  otro,  con  ser  tan  excelsos  ingenios,  de  los  más  gran- 
des que  cruzaron  por  este  mundo,  pudieron  disponer  de 
los  medios  con  que  hoy  cuenta  la  Ciencia,  ni  utilizar  todos 
los  datos  que  hoy  se  utilizan  para  la  investigación  de  la  ver- 
dad científica,  ni  se  comprende  que  un  hombre  solo  pue- 
da abrazar  con  una  mirada  toda  la  gran  enciclopedia  de  los 
conocimientos  pasados,  presentes  y  futuros.  Pretender,  como 
algunos  lo  hacen,  que  todas  las  conquistas  modernas  se  ha- 
llan, aunque  sea  en  embrión  ó  en  esbozo,  en  la  Siimma  (ó 
en  los  volúmenes  de  San  Agustín),  es  un  error  muy  grave, 
que  conviene  corregir  pronta  y  eficazmente:  en  las  obras 
del  uno  y  del  otro  hay  un  arsenal  de  armas  bien  templadas 
que  pueden  y  deben  usarse  legítimamente,  y  con  éxito  segu- 
ro, en  el  gran  combate,  veinte  veces  secular,  de  Satanás  con 
la  Iglesia;  pero  al  apologista  moderno  que  quiera  impugnar 
ciertos  errores  del  siglo  XIX,  le  son  indispensables  otras 
armas  que  no  se  encuentran  ni  en  La  Ciudad  de  Dios  ni  en 
la  Suma  Teológica  ó  contra  los  gentiles.  No  citaremos  ejem- 
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píos  per  no  ampliar  más  de  lo  conveniente  esta  digresión^ 
necesaria  para  mostrarnos  imparciales  respecto  de  las  doc- 
trinas del  Águila  de  Hipona. 

Hemos  leído  uno  por  uno  los  innumerables  pasajes  de 
las  obras  del  Santo  Obispo,  en  que  trata  la  cuestión  que 
antes  apuntamos,  y  de  su  lectura  hemos  podido  deducir  que 
se  le  ha  calificado  con  ligereza  culpable  de  «generacionista.» 
Antes  de  que  impugnase  los  errores  priscilianistas  y  pelagia- 
nos,  no  es  raro  encontrar  en  las  obras  de  San  Agustín  frases 
como  la  siguiente:  «Dios  crea  separadamente  las  almas  de 
los  hombres;»  y  aun  después  de  combatir  á  aquéllos  decía: 
((Asi  como  el  alma  del  primer  hombre  fué  creada  por  Dios, 
asi  también  continuamente  son  creadas  por  El  todas  las  de- 
más.» fja  duda  que  atormentó  después  á  San  Agustín  proce- 
dió de  no  poder  explicársela  transmisión  del  pecado  original, 
que  es  un  dogma  de  fe,  y  el  más  real  y  tremendo  de  los  carac- 
teres hereditarios;  el  más  visible  y  notorio  por  sus  terribles 
efectos,  y  signo  de  una  gran  caída;  el  legado  anormal  y  pato- 
lógico más  claro  y  evidente  que  el  de  los  restantes  caracteres 
físicos,  por  las  manifestaciones  de  la  concupiscencia,  de  esta 
fuerza  que  llevamos  en  las  entrañas,  causa  y  raíz  de  todos 
los  males  sin  cuento  que  aquejan  á  la  humanidad,  y  más  in- 
tensamente á  aquellos  mismos  que  la  niegan;  testimonio 
del  alma  lisiada  por  la  culpa;  origen  del  egoísmo,  del  orgu- 
llo y  de  la  liviandad  en  todas  sus  formas  múltiples;  energía 
de  rebelión  que  impera  en  nuestros  sentidos;  fuente  cenago- 
sa de  los  apetitos  desordenados,  y  madre  de  todas  las  pa- 
siones groseras. 

De  este  hecho  innegable,  de  esta  experiencia  de  las  expe- 
riencias, declarada  como  dogma  de  fe  por  la  sabiduría  infa- 
lible de  la  Iglesia  católica,  partió  San  Agustín  para  exponer 
su  opinión  acerca  del  origen  del  alma,  no  definido  ni  concre- 
tado entonces  por  la  misma  Iglesia.  La  sustancia  de  la  argu- 
mentación de  San  Agustín  hállase  en  dos  epístolas:  la  pri- 
mera, dirigida  á  San  Jerónimo,  fué  motivada  por  una  con- 
sulta personal  que  le  hizo  el  célebre  español  Pablo  Orosio  (á 
quien  San  Agustín  describe  con  estas  hermosas  frases:  Vigit 
ingenio^  promptus  eloquio,flagrans  studio),  que  por  recibir, 
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en  esta  cuestión  espinosísima,  la  luz  del  Sol  de  los  Doctores 
y  Maestro  de  los  Maestros,  no  vaciló  en  dirigirse  personal- 
mente á  Hipona.  San  Agustín,  cuya  humildad  profunda  corría 
parejas  con  su  caridad  sin  límites,  y  que  acerca  del  mismo 
asunto  la  manifestó  en  otra  carta  al  obispo  Optato  de  Mile- 
vi,  con  estas  palabras:  non  erubescendum  est  homini  confi- 
ten se  nescire  quod  nescit,  ne  dum  se  scire  mentitur  ,  num- 
quam  scire  mereatur^  no  supo  contestar  á  las  preguntas  de 
Orosio  y  escribió  al  solitario  de  Belén  proponiéndole  el  pro- 
blema y  pidiéndole  solución.  El  problema  misterioso  para  él, 
como  lo  es,  después  de  quince  siglos,  para  todos  los  teólogos 
modernos,  se  reduce  á  lo  siguiente:  «es  dogma  de  fe  la  trans- 
misión del  pecado  original,  y  por  tanto  que  las  almas  de  los 
niños  que  mueren  sin  el  bautismo  no  pueden  gozar  de  la  feli- 
cidad eterna:  si  estas  almas  inocentes  son  creadas  por  Dios 
separadamente  para  cada  cuerpo,  ¿cuándo  contraen  el  pecado 
y  cómo  se  realiza  este  fenómeno  tremendo?  Unde  animce 
reatus?  Ubi  contraxerit?y>  Tal  es  el  problema  que  San 
Agustín  ofrecía  á  San  Jerónimo;  después  de  exponerle  cuatro 
opiniones  con  las  cuales  se  podía  explicar  algo  del  misterio 
(refutando  la  doctrina  de  Tertuliano  é  inclinándose  eviden- 
temente á  la  creacionista) ,  pide  humildísima  y  ardiente- 
mente á  aquél  le  diga  cuál  es  la  verdadera  y  la  mejor  para 
tranquilidad  de  su  espíritu;  qucenam  sit  eligenda  scire  desi- 
dero:  doce  igitur  quid  sentiré^  quid  dicere  debeamus...  ut 
constet  nobis  ratio  novarum  animarum  singillatimque  fac- 
tarum  singulis  corporibus..,  Unde  illa  de  animarum  nova- 
rum  creatione  sententia^  si  hanc  fidem  fundatissimam  (el 
dogma  del  pecado  original  y  la  condenación,  por  tanto,  de 
las  almas  de  los  niños  no  bautizados)  non  oppugnat^  sit  et 
mea;  si  oppugnat^  non  sit  et  tua.  (i)  En  el  mismo  sentido  y 
con  frases  casi  idénticas,  muy  claras  y  terminantes,  donde  no 
hay  lugar  á  torcidos  é  inverosímiles  comentarios,  dudando 
siempre,  pero  con  cierta  simpatía  por  la  doctrina  creacionista, 


(i)     Sancti  Augustini,  Op.,  Edit.  Maur. — Parisiis,  1679;  tomo  i, 
€pist.  CLXVI,  pág.  583  y  sig. 
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escribe  á  Optato  de  Milevi  (i)  y  en  su  libro  primero  de  las 
Retractaciones  (2):  nec  tune  sciebam,  nec  adhuc  scio. 

La  consecuencia  legítima  que  se  desprende  de  esta  pode- 
rosa argumentación,  testimonio  de  la  humildad  sincera  del 
*gran  Doctor  de  la  Gracia,  es  que  San  Agustín,  no  encontran- 
do solución  satisfactoria  en  ninguna  de  las  teorías  sobre  el 
origen  del  alma,  al  problema  de  la  transmisión  del  pecado 
original,  al  modo  cómo  se  contrae  esta  funestísima  propiedad 
hereditaria,  aún  no  revelado  de  ninguna  manera  después  de 
quince  siglos,  á  los  modernos  teólogos,  fué,  no  generacionista 
ni  creacionista,  aunque  más  bien  se  inclina  á  lo  segundo 
que  á  lo  primero,  sino  un  escéptico  muy  sensato  y  prudente 
en  aquella  edad  en  que  la  Iglesia  católica  no  había  dicho  cuál 
era  el  origen  de  las  almas,  y  ante  un  problema  que  es  un  mis- 
terio impenetrable  para  los  sabios  de  hoy  como  lo  fué  para 
los  de  ayer.  No  deben,  pues,  los  que  escriben  de  Psicología 
repetir  con  tanta  ligereza,  como  hasta  ahora  se  viene  hacien- 
do, que  el  Obispo  de  Hipona  fué  partidario  del  generacionis- 
mo:  porque  con  más  razones  cabe  afirmar,  según  lo  que  se 
deduce  de  las  palabras  transcritas,  que  fué  partidario  de  la 
creación  directa  de  las  almas,  infundidas  por  Dios  en  cada 
hombre  que  viene  al  mundo. 

La  frase  del  teólogo  citado,  «de  cuyo  nombre  no  quere- 


(i)     Ib.,  t.  I,  epist.  CXC,  pág.  700  y  sig. 

(2)  Ib.,  t.  I,  Retract.  lib.  i,  cap.  i.  Ideas  análogas  á  estas  expuso 
antes  en  su  libro  De  anima  et  ejus  origine  y  en  el  De  Libero  Ar- 
bit.j  cap.  xxi;  y  en  el  De  Genesi  ad  litt.,  lib.  x.,  c.  xxi.  Más  aún:  en 
otra  carta,  que  es  la  segunda  dirigida  al  mismo  Optato  de  Milevi  (y 
cuyo  hallazgo  es  posterior  á  la  edición  de  los  Padres  Benedictinos), 
dice  con  el  mismo  género  de  duda:  ego  enim  adhiiCy  fateor^  non  inveni 
qucBmadmodum  anima  et  peccatiim  ex  Adam  trahat...;  si  jam  invenistiy. 
nt  superius  posUdavtf  dirige  et  nobis:  y  da  á  Optato  el  consejo  siguiente: 
in  qud  quc^stione  sobrium  te  esse  ac  vigilan Um  voló,  nec  sic  animar um  pro- 
paginem  destrtias  ut  hcBresim  pelagianam  incurras. 

Puede  verse  esta  epístola  en  la  edición  del  P.  Merino,  O.  S.  A. 
«Sancti  Aurelii  Augustini,  Hiponensis  Episcopi  opuscula,»  tomo  viiy 
X^iig,  466  y  sig.— Matriti,  MDCCC. 


LA   ANTROPOLOGÍA   MODERNA.  237 

mos  acordarnos»  es  por  lo  menos,  como  lo  demostró  anti- 
cipadamente el  insigne  agustino  cardenal  Noris,  que  estudió 
como  ninguno  ,  antes  y  después,  las  obras  de  San  Agus- 
tín, una  irreverencia  ofensiva  á  éste  y  á  la  Iglesia  toda  de 
aquellos  tiempos  y  aun  de  los  siete  siglos  ulteriores;  á  San 
Jerónimo  y  San  Gregorio  Magno,  á  San  Fulgencio  j  San 
Euquerio,  á  San  Isidoro,  Salviano  y  Rábano  Mauro,  á  Hugo 
de  San  Víctor  y  otros  varones  célebres  de  la  Iglesia  oriental 
y  occidental,  (i) 

Dispénsenos  el  paciente  lector  este  paréntesis,  indispen- 
sable para  poner  en  claro  las  ideas  de  San  Agustín  é  indicar 
á  la  vez  que  la  transmisión  de  la  más  tremenda,  positiva  y 
real  de  las  propiedades  hereditarias,  es  un  misterio  inaccesi- 
ble al  humano  entendimiento. 

Hemos  dicho  más  arriba  que  Marliére  y  otros  han  inten- 
tado dar  explicación  de  la  herencia  por  medio  de  la  teoría 
escolástica.  Prescindiendo  de  que  los  antiguos  filósofos  no 
conocieron  el  misterio  de  la  fecundación  (dato  previo  en  el 
estudio  de  la  herencia),  y  de  que  veían  fines  opuestos  en  las 
células  sexuales  ó  reproductoras,  es  decir,  el  principio  activo 
en  el  germen  masculino,  y  el  pasivo  en  el  óvulo,  diremos, 
para  ser  imparciales,  que  la  teoría  escolástica  no  arroja  más 
luz  que  las  otras  hipótesis  en  el  asunto  que  venimos  tratando. 
Según  ella,  y  en  esto  lleva  grandes  ventajas  á  todas  las  mo- 
dernas Filosofías,  el  hombre  es  un  compuesto  de  alma  y  de 
cuerpo,  de  una  sustancia  material  y  de  otra  inmaterial,  uni- 
das sin  confundirse,  aunque  pueden  separarse:  esta  unión,  que 
dista  infinito  de  la  que  proclamaron  Descartes  y  Leibnitz,  no 
es  fácil  de  comprender,  y  el  Santo  Obispo  de  Hipona  no  duda 
en  afirmar  que  es  más  misteriosa  é  impenetrable  que  la  unión 
del  Verbo  con  la  humana  naturaleza.  No  se  sabe  por  qué  la- 
zos ocultos,  aunque  muy  reales,  se  dan  el  ósculo  de  paz  el 


(i)  En  la  ya  citada  epístola  II  á  Óptate  de  Milevi,  publicada  en 
la  edición  del  P.  Merino,  se  dice  que  en  tiempo  de  San  Agustín  eran 
muchos  y  muy  ilustres  los  partidarios  de  la  teoría  generacionista: 
tales  ac  tanii  et  tam  docti  viri,  Epzscopt,  etc. 
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cuerpo  y  el  alma,  para  ser  amistosos  colaboradores,  digámos- 
lo así,  en  esa  gran  obra  que  es  la  vida  del  hombre,  tan  va- 
riada y  compleja  sin  dejar  de  ser  una;  ni  en  qué  región  ana- 
tómica tiene  lugar  el  fenómeno;  porque  las  mansiones  de  la 
glándula  pineal^  del  cuerpo  calloso,  de  la  sustancia  gris,  et- 
cétera, etc.,  donde  le  confinaron  algunos  filósofos  y  las  que 
señalan  hoy  ciertos  biólogos  y  psicólogos  modernos,  pertene- 
cen á  la  categoría  de  lo  inverosímil  y  lo  fantástico.  Lo  cierto 
y  seguro  es  que  el  alma  está  unida  al  cuerpo,  ó  mejor  que  el 
cuerpo  en  todo  el  plan  de  su  anatomía,  longitud,  latitud  y 
profundidad  está  unido  todo  al  alma,  aunque  el  encéfalo 
sea  el  órgano  más  apropiado  para  la  manifestación  de  los 
actos  del  espíritu,  y  aunque  se  ignore  cuál  es  la  parte  que 
corresponde  al  alma  y  al  cuerpo,  y  cómo  una  misma  per- 
sona pueda  ser  sujeto  de  operaciones  tan  diferentes. 

Creemos  que  en  toda  Filosofía  racional  se  necesitan 
esos  dos  factores  para  dar  cuenta  de  los  fenómenos  psico- 
lógicos humanos;  ni  basta  el  espíritu,  ni  es  suficiente  la 
materia  extensa.  Es  indispensable  el  doble  principio  de 
una  sustancia  inmaterial  y  otra  material^  de  dos  seres  im  - 
perfectos  que  se  completan  uniéndose,  permaneciendo  dis-* 
tintos:  la  materia  es  el  cuerpo  del  hombre ;  el  alma  es  la 
forma  sustancial  de  aquél  y,  al  unirse  los  dos,  ni  la  materia 
se  espiritualiza  por  eso,  ni  el  espíritu  se  envilece  y  degrada: 
la  materia  es  elemento  y  factor  esencial  en  las  funciones  ve  - 
getativas  y  sensitivas,  pero  no  entra  de  igual  modo  ni  con  los 
mismos  derechos  en  las  funciones  intelectuales  que  pertene- 
cen á  un  orden  más  elevado.  En  este  orden,  la  materia  sirve 
de  base  ó  de  sostén:  los  sentidos  suministran  hechos  concre- 
tos, singulares  y  materiales:  la  inteligencia  se  apoya  en  ellos, 
pero  bien  pronto  sacude  el  polvo  del  camino  y  el  ángel  mue- 
ve sus  alas  para  ascender  á  otras  regiones  desconocidas  de 
la  materia,  más  puras,  nobles,  dignas  y  sublimes.  La  ima- 
gen no  agota  las  energías  del  entendimiento,  y  el  círculo  de 
luz  en  que  éste  se  mueve  es  infinitamente  superior  á  los 
vastos  horizontes  del  universo  sensible:  del  hecho  y  del  fe- 
nómeno concretos  ,  elévase  el  entendimiento  á  las  ideas 
abstractas  y  universales,  independientes  de  la  materia,  á  los 
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principios  y  axiomas  directores  de  toda  ciencia  y  progreso, 
á  las  ideas  de  efecto  y  de  causa,  de  limitado  é  infinito,  de 
la  verdad  y  bondad ,  belleza  y  justicia,  orden  y  harmonía, 
posible  é  imposible;  é  inquiere  la  razón  de  todas  las  cosas, 
y  no  se  satisface  ni  llena  con  una  verdad  particular  ni  con 
un  conjunto  de  verdades  parciales,  porque  la  verdad^  que 
es  su  objeto  adecuado,  es  la  Verdad  íntegra,  total,  tal  como 
es,  el  piélago  de  luz  sin  sombras;  de  igual  manera  que  el 
bien  que  constituye  el  objeto  adecuado  de  la  voluntad  hu- 
mana, no  es  el  bien  particular  ni  un  conjunto  de  bienes  par- 
ticulares, sino  el  Bien  absoluto  y  soberano  que  los  contiene 
todos,  y  todos  los  resume. 

Ahora  bien:  ¿cómo  obra  cada  uno  de  estos  dos  factores 
de  tan  diferentes  cualidades  en  el  acto  de  la  transmisión  he- 
reditaria? Recordemos  las  ideas  acerca  de  la  fecundación:  ya 
se  realice  ésta  por  la  conjugación  d?  los  protonúcleos  pater- 
no y  materno,  ó  sólo  mediante  el  reparto  de  la  cromatina,  ó, 
como  quieren  otros  investigadores,  por  la  reducción  cromá- 
tica y  expulsión  consiguiente  de  los  glóbulos  polares,  prin- 
cipalmente del  segundo,  se  desprende  una  cosa  cierta  en  to- 
das las  hipótesis:  que  la  materia  (con  sus  fuerzas  y  movi- 
mientos) del  producto-hijo,  es  suministrada  por  los  padres; 
de  éstos  por  lo  menos  viene  el  impulso  que  despierta  las 
energías  latentes  y  determina  reacciones  maravillosas  en  el 
óvulo  y  en  el  zoospermo  que  antes  no  existían,  originando 
un  conjunto  nuevo  ó  una  nueva  resultante:  contribuyen  á 
ello,  Dios  creando  el  alma,  y  los  padres  aportando  la  mate- 
ria viva. 

De  qué  manera  y  en  qué  preciso  momento  el  acto  mate- 
rial de  la  generación  influye  en  el  alma  del  hijo,  no  nos  es 
dado  conocerlo  por  ahora  (y  es  probable  que  no  se  alcance 
nunca);  pues  aunque  hoy  sabemos  algo  más  que  los  anti- 
guos filósofos,  del  misterio  de  la  fecundación,  aún  faltan  por 
despejar  las  incógnitas  principales,  y  esto  considerando  el 
problema  materialmente;  porque  queda  después  el  misterio 
de  los  misterios,  la  misma  unión  del  cuerpo  y  el  alma,  de  lo 
cual  no  tenemos  idea  remota.  Respecto  al  instante  en  que 
deben  unirse  los  dos,  cabe  suponer  que  tiene  lugar  el  fenó- 
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meno  cuando  la  célula  ovariana  se  constituye  en  embrión, 
cuando  se  hace  capaz  de  las  admirables  transformaciones 
q  ue  se  ven  con  el  microscopio,  cuando  adquiere  individua- 
lidad propia  y  distinta,  aunque  no  sea  en  absoluto  indepen- 
diente,  porque  vive  á  expensas  de  los  jugos  maternos  nutri- 
cios. De  cualquier  modo  el  óvulo  fecundado  es  un  embrión 
en  miniatura,  un  esbozo  del  organismo  futuro  y  debe  consi- 
derarse como  algo  real  y  diferente  de  la  madre,  como  un 
nuevo  ser  que  se  evoluciona  en  tres  hojas  blastodérmicas 
(hablamos  del  hombre),  de  las  cuales  han  de  proceder  todos 
los  tejidos,  sistemas,  órganos  y  aparatos. 

A  los  que  recusen  este  modo  de  ver  la  realidad,  recor- 
dando la  antigua  creencia  de  que  Dios  crea  el  alma  al  terce-. 
ro  ó  cuarto  día,   etc.,  después  de  realizado  el  acto  genera- 
dor, puede  obligárseles  á  admitir  que  el  óvulo  fecundado  no 
recibe  el  alma  hasta  salir  del  útero  como  individuo  perfecto, 
pues  las  mismas  razones  hay  con  qué  defender  lo  primero  ^ 
que  lo  segundo.  Se  dice  que  mientras  el  embrión  no  se  hallen 
adornado  de  las  condiciones  necesarias  para  recibir  el  alma, 
Dios  no  crea  ésta  para  unirla  á  aquél.  Pero  ¿cuáles  son  esas 
condiciones?  ¿Consisten  quizá  en  la  aparición  ó  en  el  relieve 
microscópico  de  los  órganos  y  tejidos?  Es  indudable,  aunque 
no  los  veamos  dibujados,  que  los  tejidos  y  órganos,  y  aun 
ciertos  caracteres  específicos  (como  lo  demuestra  la  Embrio- 
genia moderna)  se  hallan  ya  virtual  y  realmente  en  la  célula 
ovariana  fecundada,  en  el  embrión  primitivo;  y  la  prueba  de 
que  el  embrión  está  animado  ya,  es  el  hecho  de  que  empieza 
á  dividirse  y  á  evolucionarse.  Santo  Tomás  y  sus  discípulos 
declaran  que  el  alma   que  se  une  primero  al  embrión  es  laj 
vegetativa]  después  sigue  la  sensitiva,  y  por  último  la  racio-\ 
nal  (i).  Esta  opinión  se  conforma  aparentemente  con  el  pro- 


(i)     Anima  igitur  vegetabiUSf  qu(s  primo  inest,  cum  emhryo  vivü  vital 
plantea,   corrumpituYf  et  succedit  anima  perfeciior^  qucB  est  nutritiva  eí^ 
sensitiva  simula  et  tune  emhryo  vivit  vita  animalis;  hac  autem  corrupta, \ 
succedit  anima  rationalis  ah  extrínseco  inmissa,  licet  prcecedentes  fuerini 
virtute  seminis.  (Sum,  cont.  Gent.,  lib.  ii,  cap.  Lxxxix;  y  más  adelan- 
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ceso  embriogénico  y  el  desarrollo  de  las  facultades  humanas; 
y  «no  se  demuestra  lo  contrario,»  dice  el  P.  Zeferino  (i).  No 
obstante,  hay  otros  muchos  teólogos  y  filósofos  que  no  parti- 
cipan de  esa  opinión  porque  creen  suficiente  la  existencia  del 
alma  racional  para  explicar  todas  las  manifestaciones  vege- 
tativas, sensitivas  é  intelectuales:  si  en  las  primeras  épocas 
de  la  vida  humana  (vida  intrauterina  y  extrauterina  hasta 
que  aparece  la  razón)  no  se  manifiesta  el  alma  racional,  no 
es  porque  no  exista,  sino  porque  los  órganos  que  la  sirven  de 
auxiliares  para  hacerse  notoria  en  el  mundo  sensible,  no. 
están  perfectamente  desarrollados  ni,  por  consiguiente,  en 
condiciones  de  percibir  las  impresiones  externas;  lo  mismo 
que  acontece  en  la  atrofia  ó  perturbación  de  algún  órgano 
en  el  hombre  adulto,  en  los  sordos,  en  los  mudos  y  en  los 
ciegos,  en  los  imbéciles,  en  los  idiotas  y  en  los  microcéfalos. 
En  estos  últimos  seres  desgraciados  alienta  el  alma  racional, 
aunque  por  falta  de  medios  convenientes  no  se  note  el  ejer- 
cicio de  algunas  facultades  y  su  vida  no  parezca  vida  racio- 
nal y  humana^  sino  de  otro  orden  inferior.  Parécenos  mu- 
cho más  misterioso  ese  cambio  ó  sustitución  de  principios 
vitales,  ese  lujo  de  tres  almas  (y  sobre  todo  el  nacimiento  de 
las  dos  primeras  virtute  seminis,  como  dice  Santo  Tomás), 
que  la  existencia  única  del  alma  racional,  forma  definitiva  y 
sustancial  del  cuerpo.  Si  ésta  contiene  la  virtud  de  las  otras, 
además  de  sus  atributos  propios  y  específicos,  la  opinión  úl- 


te,  lib.  III,  cap.  xxii,  dice:  Primo  enim  in  generatiom  est  fcetus  vivens 
vita  plantee ^  postmodum  vero  vitji  animaliy  demum  vita  hominis..,  Ulti- 
mus  igitur  generationis  toizus  gyadus  est  anima  humana,  et  in  hanc  tendit 
fnateria  sicut  in  ultimam  formam,  Sunt  ergo  elementa  pvoptcr  cor  pora 
mixta,  hcec  vero  propter  viventia;  in  quihus  plantee  sunt  propter  animalia, 
animalia  propter  hominem;  homo  enim  est  finis  totius  generationis. 

(i)  El  cual  añade  que  «hasta  ahora  no  se  ha  demostrado  que  la 
animación  y  la  vida  (del  embrión  primitivo)  procedan  de  la  unión  del 
alma  racional,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  sea  vida  racional  y  humana 
y  no  vida  de  otro  orden  inferior,  en  armonía  con  la  opinión  más  ó 
menos  probable  de  Santo  Tomás.» — La  Biblia  y  la  Ciencia  y  tomo  i, 
Pág.  572. 
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tima  parece  más  conforme  que  la  de  Santo  Tomás,  á  la  sim- 
plicidad de  las  causas  con  que  Dios  obra  en  la  naturaleza,  y 
á  las  observaciones  de  la  Patología  experimental,  interpreta- 
das filosóficamente.  A  los  que  afirman  la  sucesiva  y  recón- 
dita aparición  de  las  tres  almas  6  formas^  toca  demostrar  el 
enunciado,  y  no  á  los  que  lo  niegan. 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez. 
o.  s.   A. 

{Concluirá.) 
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U  DESCOiOIi  OEL  liEi  MSIIIO-lIlHO 


(1) 


Cambios  en  la  organización  política. 


A  transición  del  régimen  absoluto  al  definitivamente 
constitucional  llena  en  Austria  el  espacio  de  dieciocho 
años,  desde  el  49,  época  del  apaciguamiento  de  la  re- 
volución, hasta  el  67,  en  que  se  estableció  el  dualismo  vigen- 
te; durante  el  cual  período  de  tiempo  la  forma  política  expe- 
rimenta alternativas  constantes,  señaladas  por  los  cambios 
de  constitución  con  que  el  actual  Monarca  trató  de  satisfa- 
cer á  las  encontradas  tendencias  de  los  pueblos  sometidos  á 
su  gobierno. 

.  Es  indudable  que  también  en  Austria  pasó  el  régimen 
absolutista  por  épocas  de  decadencia,  y  que  la  inacción  y 
torpeza  de  los  representantes  de  este  sistema  de  gobierno 
dio  origen  á  la  atonía  del  pueblo  en  todas  las  manifestaciones 
de  la  vida  nacional;  pero  aparte  de  estas  desdichas,  de  que 
aun  en  mayor  grado  participaron  otros  países,  como  Francia 
en  los  tiempos  de  Luis  XV  y  España  en  los  de  Felipe  IV,  la 
nación  austríaca  ha  padecido  más  graves  calamidades  por 
su  misma  constitución  interna  y  por  la  resistencia  tenaz  de 
sus  diversos  pueblos  á  fundirse  dentro  de  un  organismo  po- 
lítico común  y  en  el  ideal  de  una  patria  indivisible.  En  este 
sentido  no  puede  culparse  al  régimen  vencido  por  la  revo- 


(i)     Véase  la  pág.  iio. 
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lución,  de  las  eternas  discordias  de  que  han  sido  teatro  los 
territorios  sometidos  á  la  casa  de  Habsburgo;  antes  por  el 
contrario,  hay  que  reconocer  que  la  lucha  se  ha  perpetuado 
en  el  Imperio,  bien  á  pesar  de  los  esfuerzos  conciliadores  de 
los  Monarcas,  quienes,  por  lo  general,  se  mostraron  celosos 
de  su  absolutismo,  como  medio  más  apto  de  unificación  y 
arma  poderosa  contra  las  excesivas  libertades. 

Al  sustituir  el  sistema  absoluto  por  el  parlamentario,  ¿con- 
siguió Austria-Hungría  resolver  los  conflictos  de  raza  y  de 
nacionalidad  antiguos,  y  cada  vez  de  mayores  proporciones? 
En  los  dieciocho  años  que  constituyen  el  período  de  transi- 
ción pudo  ya  el  Emperador  actual  deducir  tristes  experiencias 
de  las  nuevas  reformas  y  ver  cómo  la  descentralización  política 
y  administrativa,  lejos  de  sofocarlos  conatos  de  separatismo, 
habría  de  dar  á  éste  más  fuerza  y  aportar  elementos  al  muro 
de  intransigencias  é  inextinguibles  odios  que  separan  á  Hun- 
gría de  Austria,  á  Croacia  de  Hungría,  y  á  Bohemia  y  Gaht- 
zia  de  los  países  no  eslavos.  El  conjunto  de  sucesivas  Cons- 
tituciones, que  más  bien  pudieran  llamarse  decretos  impe- 
riales, con  que  Francisco  José  trató  de  llevar  la  paz  á  todas 
sus  comarcas,  reflejan  fielmente  las  oscilaciones  y  alternati- 
vas, el  crecimiento  y  la  depresión  de  las  olas  del  nacionalis- 
mo, que  aún  vive  pujante  después  de  los  escarmientos  del  49 
en  el  seno  de  las  provincias,  y  que  amenaza  la  existencia  del 
Imperio. 

Muchos  obstáculos  se  oponían  á  la  elección  de  una  fór- 
mula poderosa  para  suprimir  las  divergencias  de  los  partidos 
contendientes  y  conciliar  las  opuestas  aspiraciones  de  cada 
una  de  las  nacionalidades;  pero  ante  la  imposibilidad  de  con- 
tener la  corriente  de  opinión  general  favorable  á  la  sustitu- 
ción de  la  antigua  forma  de  gobierno  por  otra  inspirada  en 
las  modernas  doctrinas  acerca  de  la  representación  del  pue- 
blo y  en  el  ejemplo  de  casi  todas  las  demás  naciones  euro- 
peas, los  políticos  de  Austria  propusieron  diversas  teorías 
dirigidas  á  suplantar  el  sistema  de  Félix  Schwartzemberg, 
partidario  de  la  unidad  absoluta  del  Estado.  Schafile  defen- 
día la  unidad  federativa  y  aristocrática;  Schmerling  aspiraba 
á  la  unidad  con  Parlamentos,  á  imitación  de  Francia, y  Rech- 
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berg  á  la  unidad  con  Parlamento  central  y  Dietas  provincia- 
les; pero  las  consecuencias  de  los  ensayos  hechos  no  fueron 
nada  satisfactorias. 

En  medio  de  tan  agitada  atmósfera,  que  envenenan  los 
recuerdos  sangrientos  de  la  revolución,  no  pueden  menos  de 
reconocerse  en  el  emperador  Francisco  José  grandes  dotes 
de  gobierno  y  ejemplares  virtudes.  Para  reprimir  las  extre- 
mosidades  del  movimiento  nacionalista  de  húngaros,  tche- 
cos y  croatas,  y  apartar  á  sus  pueblos  de  aquella  mal  enten- 
dida libertad  que  antes  él  mismo  había  sancionado,  bien  á 
pesar  suyo  y  en  fuerza  de  circunstancias  luctuosas,  anuló,  por 
sus  cartas  de  gabinete  del  5i ,  la  constitución  de  Olmutz,  que 
constituía  un  triunfo  para  el  liberalismo;  derogó  en  el  55  las 
leyes  Josefinas  referentes  á  los  bienes  eclesiásticos  y  á  las  re- 
laciones de  los  Obispos  con  la  Santa  Sede,  dando  al  mismo 
tierpo  fuerza  de  ley  al  matrimonio  canónico;  mientras  que 
por  otra  parte  extendía  en  beneficio  de  la  unidad  del  Estado 
el  Código  civil  alemán  de  i8i  i  á  la  Transleithania  y  declara- 
ba obligatorio  el  idioma  austríaco  en  los  colegios  oficiales  de 
Hungría. 

Pero  los  esfuerzos  de  la  política  unitaria  y  favorecedora 
de  la  iglesia  encontraron  una  resistencia  incontrastable  en- 
tre los  heraldos  de  la  revolución,  del  nacionalismo  exaltado 
y  de  las  ideas  antirreligiosas  heredadas  del  filosofismo  fran- 
cés. Por  esta  oposición  fueron  antes  derrotados  el  principe 
de  Metternich  y  Fernando  I,  y  ahora  en  cierto  sentido  el  ac- 
tual Monarca,  quien  se  vio  precisado  á  dar  en  1861  una  or- 
ganización nueva,  cuya  base  constituían  la  distribución  del 
poder  legislativo  entre  el  Rey  y  las  Cámaras  y  el  reconoci- 
miento de  más  amplias  libertades  en  la  cuestión  religiosa. 
Tales  condescendencias  no  bastaron  á  llenar  las  aspiracio- 
nes de  los  partidos  nacionales.  Galitzia  se  negó  en  aquel  mis- 
mo año  á  enviar  sus  diputados  al  Reichsrath;  pedía  el  uso 
del  idioma  polaco  en  la  enseñanza  y  en  la  administración,  y 
reclamaba  en  el  mensaje  la  autonomía;  los  croatas  y  magya- 
res  disputábanse  la  posesión  del  puerto  de  Fiume;  Bohemia 
protestó  y  rechazó  la  ley  electoral  que  falseaba  la  verdadera 
representación  del  pueblo  tcheco,  y  los  húngaros  no  quisie- 
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ron  asistir  al  Parlamento  hasta  que  lograron,  por  último, 
arrancar  del  Gabinete  austriaco  la  promesa  de  que  se  respe- 
tarla al  reino  de  San  Esteban  la  organización  autónoma  de 
los  tiempos  de  Leopoldo  II.  Nada  tiene  de  extraño,  pues, 
que  el  Gobierno  fuese  derrotado  al  someter  ai  Parlamento  un 
proyecto  de  legislación  uniforme  para  todos  los  pueblos  de 
la  monarquía. 

A  tales  quebrantos  sufridos  por  la  política  austríaca  siguió 
el  inmenso  desastre  de  Sadowa,  en  el  66  ,  que  hizo  desapa- 
recer para  siempre  la  estrella  del  imperio  de  los  Habsburgos, 
ya  oscurecida  desde  muchos  años  antes,  del  cielo  de  la  patria 
alemana.  Esto,  unido  á  la  poderosa  reacción  que,  como  con- 
secuencia de  aquella  catástrofe,  se  verificó  en  el  seno  de  los 
pueblos  antigermánicos  ,  especialmente  en  Hungría  ,  donde 
conspiraba  incesantemente  el  infatigable  Kossuth  en  favor  de 
la  completa  independencia  ,  explica  las  modificaciones  tras- 
cendentales que  experimentó  la  forma  política  condensada 
en  la  Constitución  del  67,  lazo  frágil  que  representa  una  hu- 
millación para  Austria  y  un  gran  adelanto  para  Hungría  en 
el  camino  de  su  independencia;  y  lazo  funesto,  porque  ni 
aseguraba  la  alianza  austro-húngara,  ni  satisfacía  á  otras  pro- 
vincias, también  halagadas  por  el  sueño  de  una  organización 
autónoma. 

Como  fórmula  más  ó  menos  hábil  de  conciliación  entre 
las  diversas  nacionalidades  del  Imperio  ,  y  porque  durante 
treinta  y  dos  años  no  ha  sufrido  modificación  alguna,  merece 
ser  expuesto  y  conocido  de  nuestros  lectores  el  pacto  dualis- 
ta del  67,  siquiera  sea  en  sus  rasgos  más  generales. 

La  nación  se  divide  en  dos  Estados:  forma  uno  de  ellos 
(Cisleithania)  Austria  ,  á  la  que  están  agregadas  Bohemia  y 
Moravia,  Galitzia  y  Bukovina,  los  Alpes  alemanes  (Estiria, 
Salzburgo,  Tirol  con  Boralberg  y  Carintia),  Carniola,  Iliria  y 
Dalmacia.  Constituye  el  otro  Estado  (Transleithania)  Hun- 
gría, á  la  que  están  incorporadas  Transilvania  y  Croacia.  Cada 
uno  de  estos  Estados  tiene  un  Gabinete  con  dos  Cámaras, 
ante  las  cuales  es  responsable,  y  goza  además  de  régimen 
administrativo  y  judicial  propio.  En  cuanto  á  la  relación  de 
los  dos  Estados  ,  hay  un  tercer  Gabinete  común  á  las  dos 
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fracciones  del  Imperio  (Gabinete  imperial),  que  consta  de 
tres  ministros:  el  de  Estado,  que  es  canciller,  el  de  Hacienda 
y  el  de  Guerra,  los  cuales  son  responsables  ante  dos  delega- 
ciones, austríaca  y  húngara,  elegidas  por  los  respectivos 
Parlamentos  de  entre  sus  mismos  individuos,  y  que  se  re- 
unen  en  determinadas  épocas  del  año  para  tratar  de  los  nego- 
cios comunes  á  toda  la  monarquía.  Las  cargas  que  pesan 
sobre  los  dos  Estados  están  en  una  relación  proporcional  de 
3o  por  100  para  Transleithania  y  70  para  Cisleithania  ,  y  el 
pacto  dualista  ,  en  cuanto  á  la  parte  financiera  ,  necesita  la 
revisión,  cada  diez  años,  de  los  representantes  legales  y  la 
aprobación  de  los  Parlamentos  de  Viena  y  Buda-Pesth,  sin 
el  cual  requisito  no  puede  darse  por  incoado  otro  periodo 
decenal ,  á  menos  que  consientan  las  dos  partes  del  Imperio. 
Francisco  José  es  emperador  de  Austria  y  rey  de  Hungría, 
y  como  antes  hemos  indicado,  gobierna  mediante  tres  Minis- 
terios y  seis  Cuerpos  legisladores. 

¿Correspondía  esta  organización  política  al  Estado  de  los 
distintos  pueblos  que  componen  la  monarquía  de  los  Habs- 
burgos?  Hay  que  reconocer  que  la  aparición  del  dualismo 
actual  se  debió  no  más  que  á  la  debilidad  de  Austria  ,  cuyo 
prestigio  histórico  habían  quebrantado  las  catástrofes  de  la 
revolución  húngara,  y  después  la  guerra  con  P  rusia,  y  que  se 
consideró  impotente  para  sostener  la  heguemonía  dentro  del 
Estado  y  sofocar  el  incendio  revolucionario  del  otro  lado  del 
Leitha.  Pero  si  consiguió  ahuyentar  el  peligro  inminente  de 
una  desmembración,  que  la  hubiera  reducido  á  potencia  de 
segundo  orden,  contribuyó,  sin  embargo,  á  reavivar  el  espí- 
ritu particularista  en  los  pueblos  eslavos,  mortificados  en  su 
amor  propio  nacional,  y  dio  lugar  á  la  lucha  encarnizada  de 
que  hoy  son  teatro  Galitzia,  Bohemia  y  Moravia,  por  el  Nor- 
te, y  toda  la  Yugo-Eslavia,  por  el  Sur.  Además, aquella  Cons- 
titución, expresivo  reflejo  del  pensamiento  liberal  de  sus  au- 
tores, Beust,  canciller  del  Imperio,  y  el  protestante  Deak,  del 
partido  legal  húngaro,  encerraba  una  grave  contradicción  al 
establecer  dos  centros  políticos,  en  conformidad  con  las  exi- 
gencias de  austríacos  y  magyares,  al  tiempo  que  desechaba 
las  de  los  croatas  y  tchecos  ,  inferiores  en  número  ,  pero 
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no  en  entusiasmo  y  veneración  á  sus  propias  tradiciones. 
Así  que  las  primeras  protestas  contra  el  dualismo  nacieron 
en  Bohemia  y  Croacia,  por  aspirar  la  primera  á  la  reconsti- 
tución del  reino  de  San  Wenceslao,  y  la  segunda  al  estableci- 
miento del  reino  triunitario  de  Croacia-Esclavonia-Dalmacia. 
Y  no  menos  amarga  contrariedad  y  enérgicas  protestas  sus- 
citó el  absorbente  dualismo  entre  los  polacos  de  Galitzia, 
donde  aún  arde  el  entusiasmo  nacional,  alimentado  por  los 
dulces  y  tristes  recuerdos  de  la  patria  deshecha  y  por  la  es- 
peranza de  una  restauración  futura. 

Esta  reacción  general  de  los  pueblos  mortificados  por  el 
pacto  dualista,  dio  origen  á  una  serie  de  alternativas  cons- 
tantes en  la  política  de  los  gobiernos,  ya  favorecedora  de  las 
diversas  nacionalidades,  ya  del  centralismo  alemán  y  ma- 
gyar.  El  ministerio  Auesperg  en  el  68,  y  el  de  Hasner  en 
el  70,  se  vieron  obligados  á  retirarse  por  no  poder  contra- 
rrestar el  movimiento  de  las  provincias  resentidas.  Desple- 
garon después  una  política  de  generosidad  Taafe,  Auesperg 
(en  su  segundo  ministerio)  y  Badeni  entre  otros,  y  muy  es- 
pecialmente el  Emperador,  quien,  en  medio  de  las  fluctuacio- 
nes parlamentarias,  y  á  pesar  de  no  ejercer  ordinariamente 
su  intervención  en  la  política  sino  mediante  sus  Gobiernos 
responsables,  ha  demostrado^  sin  embargo,  personal  simpa- 
tía á  las  reclamaciones  de  los  pueblos  eslavos.  Así  que,  des- 
de 1867,  la  situación  de  las  provincias  perjudicadas  por  el 
dualismo  austro-húngaro  ha  mejorado  ostensiblemente,  y 
hoy  es  de  grande  influencia  su  peso,  lo  mismo  en  la  balanzí 
de  la  política  que  en  el  concurso  de  las  nacionalidades.  Ga^ 
litzia  consiguió  en  el  68  el  uso  del  polaco  para  la  administra] 
ción,  los  tribunales  y  la  enseñanza,  y  en  el  72  obtenía  un  re^ 
presentante  dentro  del  ministerio  austríaco.  Bohemia  y  M( 
ravia  no  han  sido  tan  privilegiadas  por  la  metrópoli,  á  causí 
de  la  oposición  intransigente  de  los  centralistas  alemanes; 
así  el  descontento  de  estas  provincias  se  ha  manifestado  ei 
forma  de  tumultuosas  protestas^  cada  día  más  temibles  pan 
el  Imperio. 

Las  consideraciones  que  preceden  nos  bastan  para  juzj 
gar  de  la  organización  del  67  como  fórmula  conciliatoria  d( 
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tradicional  antagonismo  de  razas;  pero  aún  creemos  oportu- 
no examinarla  desde  otro  punto  de  vista,  es  á  saber,  como 
lazo  de  unión  entre  los  dos  centros  políticos  de  la  mo- 
narquía. 

Para  los  magyares,  el  pacto  del  67  no  significa  otra  cosa 
que  un  período  transitorio  cuyo  término  debe  ser  la  indepen- 
dencia absoluta  de  su  país.  Aquella  constitución  era  fruto, 
no  del  procedimiento  revolucionario  predicado  por  Kossuth, 
sino  de  las  conquistas  pacíficas  hechas  por  el  partido  legal  de 
Deak,  que  representaba  el  medio  de  conciliación  entre  la 
política  de  Austria  y  las  pretensiones  de  los  exaltados  patrio- 
tas de  Hungría.  Así,  lejos  de  haberse  sometido  los  naciona- 
listas húngaros,  por  virtud  de  aquel  concierto,  á  la  mayor  ó 
menor  generosidad  de  Austria,  tuvieron  en  la  nueva  consti- 
tución un  instrumento  favorable  á  sus  propios  intereses,  que 
convertía  al  Estado  Transleithano  en  piedra  angular  del  Im- 
perio y  le  daba  una  organización  muy  semejante  á  la  de  las 
naciones  que  gozan  de  individualidad  política.  Pero  no  se 
dio  por  satisfecha  aún  la  ambición  de  los  magyares,  sino 
que,  á  pesar  de  haber  suscitado  con  aquella  alianza  los  celos 
y  el  resentimiento  de  las  otras  provincias,  piensa,  sin  embar- 
go, en  más  odiosos  privilegios  y  reclama  incesantemente 
contra  las  condiciones  del  pacto  dualista. 

Las  consecuencias  de  la  política  seguida  en  los  últimos 
treinta  y  dos  años  necesitan  capítulo  aparte,  en  el  que  vere- 
mos cómo,  lejos  de  haberse  caminado  hacia  la  unificación  de 
intereses  y  de  voluntades,  se  ha  seguido  una  senda  opuesta, 
en  cuyo  término  no  se  divisan  más  que  sombras. 

Fr.  Benito  R,  González, 
o.  s.  A. 

(Conti/iuará.) 
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ICOS  V 


(1) 


LA  CONCIENCIA 


(Continuación.) 


lEMOS  hecho  ver  antes  de  ahora  la  gran  importancia 
que  lo  subconsciente  tiene  en  nuestra  vida  psíquica, 
y  su  influencia  decisiva  en  las  determinaciones  de 
la  conciencia.  Por  lo  general,  todo  fenómeno  que  aparece  en 
la  esfera  consciente  tiene  diversas  prolongaciones,  que  se 
pierden  en  la  obscuridad  de  lo  inconsciente;  y  del  mismo 
modo  que  los  fenómenos  de  la  naturaleza  dimanan  de  fuerzas 
latentes  que,  agrupándose  y  entrelazándose  en  mil  variadas 
formas  y  direcciones,  producen  los  movimientos  incesantes 
del  mundo  físico,  así  en  el  mundo  de  la  conciencia,  en  nues- 
tras sensaciones,  en  nuestras  ideas  y  juicios,  en  las  determi- 
naciones de  la  voluntad  y  en  los  movimientos  pasionales,  in- 
tervienen multitud  de  fenómenos  completamente  ignorados, 
ya  escondidos  en  los  oscuros  senos  del  recuerdo,  ya  conte- 
nidos en  las  tendencias  espontáneas  é  instintivas  de  los  há- 
bitos naturales  ó  adquiridos,  ya  también  debidos  á  impre- 
siones actuales. 

Una  vez  probado  por  la  experiencia  y  con  el  tes  timonio 


(i)     Véase  la  pág.  352  del  vol.  xlviii, 
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de  los  sabios,  que  lo  subconsciente  forma  un  mundo  apar- 
te, con  leyes  propias  é  independientes  de  las  que  rigen  el 
mundo  físico ,  queda  ya  facilitado  el  camino  para  la  de- 
mostración de  que  la  conciencia  ocupa  un  lugar  absoluta- 
mente inexplicable  en  el  seno  de  la  naturaleza  material.  Este 
segundo  problema  de  la  distinción  entre  los  fenómenos  de 
conciencia  y  los  físicos  ofrece  menos  dificultades  que  el  an- 
terior; se  presenta  con  más  claridad,  y  su  solución  es  mu- 
cho más  fácil,  porque  de  los  primeros  no  conocemos  otra 
cosa  que  sus  resultados,  las  manifestaciones  externas,  su 
acción  sobre  la  conciencia  y  el  organismo;  en  sí  mismos  son 
inaccesibles  al  conocimiento,  mientras  que  de  los  conscien- 
tes tenemos  un  conocimiento  inmediato  y  directo. 

Si  nos  atenemos  á  las  apariencias,  á  lo  que  resulta  de  la 
comparación  espontánea  del  fenómeno  de  conciencia  con  el 
fenómeno  físico,  la  distinción  es  radical;  aquí  no  cabe  duda. 
Las  formas  y  los  modos  que  uno  y  otro  revisten ,  nos  pare- 
cen irreductibles;  no  es  posible  hallar  un  carácter  ó  una 
forma  común  en  donde  fundar  la  identificación.  ¿Qué  es  el 
fenómeno  mental  en  cuanto  aparece  en  la  conciencia?  Un 
acto  espontáneo,  íntimo,  inextenso,  indivisible  en  sí  mismo, 
€n  nada  semejante  á  la  fuerza  ó  vibración  nerviosa  que  an- 
tecede ó  acompaña  al  hecho  de  conciencia.  En  la  conciencia 
no  encontramos  nada  que  se  parezca  al  movimiento  mecá- 
nico ni  que  pueda  resolverse  en  él;  sensaciones,  ideas,  sen- 
timientos, el  placer  y  el  dolor,  determinaciones  libres,  todo 
esto  lo  concebimos,  en  su  modo  de  ser  y  producirse,  de  una 
manera  muy  distinta  de  como  concebimos  el  movimiento; 
éste  no  se  comprende  sin  multiplicidad;  en  aquéllos  siem- 
pre vemos  la  unidad;  éste  es  inerte  y  pasivo,  y  en  aquéllos 
la  actividad  espontánea  es  su  carácter  esencial. 

Si  colocamos  de  una  parte  el  trabajo  intelectual  de  un 
matemático  en  la  resolución  de  un  problema,  la  serie  de  re- 
presentaciones ideales,  comparaciones,  deducciones  y  todo 
el  conjunto  de  relaciones  que  enlazan  los  diversos  elementos 
ideales,  y  de  otra  el  trabajo  cerebral,  los  movimientos  conco- 
mitantes del  sistema  nervioso,  ¿acaso  hay  semejanza  alguna 
entre  las  dos  series  ideal  y  física?  Un  método  rigurosamente 
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positivo,  en  que  se  acepten  los  hechos  tal  como  los  ofrece  la 
experiencia,  sin  desnaturalizarlos  en  favor  de  una  hipótesis 
preconcebida,  nos  enseñará  que  entre  unos  y  otros  hay  cier- 
tas relaciones,  pero  que  en  sus  formas  nada  tienen  de  común. 
Entre  lo  físico  y  lo  consciente,  no  es  posible  hallar  punto  de 
comparación  directa.  Esto  es  evidente.  Las  apariencias  y  la 
observación  vulgar  y  espontánea  están  de  parte  de  una  dis- 
tinción radical.  ¿Y  no  sería  posible  que  esa  diversidad  no 
fuera  más  que  aparente,  y  que  la  humanidad  entera,  al  en- 
tregarse confiadamente  á  las  apariencias,  fuese  víctima  de 
una  ilusión?  ¿La  ciencia  ha  encontrado  algo,  hasta  el  presen- 
te, que  nos  permita  dudar  de  los  resultados  de  la  observa- 
ción vulgar? 

Si  examinamos  las  razones  del  fisiologismo  en  favor  de 
su  hipótesis,  de  que  la  conciencia  es  un  desenvolvimiento 
natural  del  fenómeno  físico,  y  cuya  causa  total  debe  buscar- 
se en  el  movimiento  nervioso  antecedente  y  concomitante^ 
no  hallaremos  más  que  una,  siempre  la  misma,  repetida  en 
cada  hecho  particular:   esta  razón   es   la  correspondencia 
mutua  de  las  dos  series  psíquica  y  física.  La  conciencia  en 
todas  sus  manifestaciones  lleva  su  concomitante  función  or- 
gánica; no  hay  idea,  por  elevada,  abstracta  é  inmaterial  que 
se  la  suponga,  á  que  no  acompañe  alguna  imagen  sensible; 
no  se  da  sentimiento  sin  emoción  orgánica,  ni  determinación 
voluntaria  sin  fuerza  física.  Esta  correlación  de  la  conciencia 
y  el  organismo  no  está  demostrada  en  toda  su  extensión, 
porque  la  experiencia  no  alcanza  á  tanto,  pero  es  una  con- 
jetura muy  plausible.  Si,  lo  que  al  presente  es  imposible, 
pudiera  el  psicólogo  contemplar  el  estado  del  cerebro  en  el 
momento  de  verificarse  el  trabajo  mental,  observaría  en  la 
actividad  de  las  células  nerviosas  un  funcionamiento  parale- 
lo al  del  espíritu.  No  existen  ideas  puras,  en  el  sentido  de 
que  sean  del  todo  independientes  de  cualquier  movimiento 
físico.  Los  materiales  sobre  que  actúa  la  conciencia,  proce- 
den todos  de  impresiones  recibidas  del  exterior;  aquélla  no 
se  despierta  si  no  es  excitada  por  la  acción  física  de  los  obje- 
tos que  ponen  en  actividad  la  sensibilidad  orgánica,  ó  por  la 
modificación  interior  del  organismo;  así  es  que  las  ideas  más 
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abstractas  é  inmateriales  carecerían  de  realidad  si  por  medio 
de  las  sensaciones  singulares  y  concretas  no  se  pusieran  eh 
inmediata  comunicación  con  la  realidad.  Es  principio  fun- 
damental de  la  teoría  aristotélica  del  conocimiento  ,  que 
las  ideas  intelectuales,  fenómenos  puros  del  espíritu,  tienen 
conexión  interna  con  las  sensaciones,  en  las  cuales  intervie- 
nen los  elementos  psíquico  y  físico,  y  así  por  el  lado  físico 
aquéllas  y  éstas  se  ligan  inmediatamente  con  la  realidad. 

Pero  de  tal  unión  constante  del  fenómeno  mental  con  el 
nervioso,  ¿podrá  deducirse  lógicamente,  como  lo  hace  el  ma- 
terialismo, que  el  último  sea  la  razón  formal  de  la  concien- 
cia, ó  no  será  quizá  más  que  una  condición,  ó,  si  se  quiere, 
una  causa  parcial,  pero  insuficiente  por  sí  sola,  sin  el  concurso 
de  otro  principio  superior? 

Los  positivistas,  acostumbrados  á  ver,  siguiendo  la  teoría 
de  Hume  ,  en  el  fenómeno  anterior  la  verdadera  causa  del 
siguiente,  han  concluido  que,  pues  el  de  la  conciencia  sigue 
siempre  á  determinados  movimientos  cerebrales,  éstos  deben 
reputarse  como  la  verdadera  y  única  causa  de  las  funciones 
del  alma,  las  cuales  constituyen  una  modalidad ,  un  aspecto 
nuevo, el  último  desenvolvimiento  de  la  actividad  nerviosa. 
Pero,  además  de  que  semejante  concepto  de  la  causalidad 
es  á  todas  luces  falso,  una  protesta  enérgica  se  levanta  en  la 
conciencia,  que  condena  tales  afirmaciones.  El  paso  del  fenó- 
meno físico  á  la  conciencia  es  infranqueable;    en  el  estado 
actual  de  la  ciencia  no  hay  manera  de  relacionar ,  ni  mucho 
menos  de  identificar  dos  cosas  que  presentan  caracteres  tan 
opuestos.  Asi  lo  ha  entendido  también  la  última  evolución  de 
la  filosofía,  que  no  gusta  ya  de  las  afirmaciones  mecanicistas 
y  brutales  de  los  Vogt,  Moleschott  y  Buchner.  La  teoría  de 
un  paralelismo  á  la  manera  del  ideado  por  Leibnitz,  ha  resta- 
do en  estos  últimos  años  al  materialismo  gran  número  de 
adeptos,  y  hoy  es  quizá  la  explicación  psicológica  que  cuenta 
mayor  número'  de  partidarios.  La  solución  materialista  en  la 
actualidad  no  satisface;  las  dificultades  en  esta  hipótesis  son 
insuperables;  espíritus  independientes  ,  sabios  y  filósofos  de 
primer  orden  como  Dubois-Reymond,  Fouillée,  Wundt,  y 
aun  H .  Spencer,  no  obstante  sus  fluctuaciones  en  este  punto, 
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afirman  expresamente  la  insuficiencia  del  mecanicismo  como 
solución  del  problema  psicológico. 

Atendido  el  origen  de  nuestros  conceptos  sobre  lo  psíqui- 
co y  lo  físico,  hallamos  que  el  conocimiento  del  primero  es 
directo  é  inmediato;  no  necesita  nuestro  espíritu  de  otro  fe- 
nómeno que  sirva  de  intermediario  para  llegar  á  él ;  el  físico 
es,  por  el  contrario,  indirecto  y  como  extraño  á  nosotros  ,  y 
exige  como  condición  necesaria  ser  representado  en  un  fenó- 
meno de  conciencia.  El  físico  y  el  mental  aparecen  ya  en  su 
origen  como  irreductibles.  Si  el  hecho  de  conciencia  es  sólo 
una  nueva  forma  del  físico  ,  debería  hallarse  sometido  á  la 
observación  física  y  objetiva,  lo  mismo  que  éste;  si  consistiese 
en  la  síntesis  de  fuerzas  físicas  elementales,  debería  ser  sus- 
ceptible de  análisis  objetivo  y  experimental.  Ahora  bien:  na- 
die ha  pensado  en  la  posibilidad  de  someter  á  un  análisis  físico 
los  fenómenos  subjetivos.  Para  cada  fenómeno  hay  un  pro- 
cedimiento propio  ;  los  métodos  subjetivo  y  objetivo,  si  bien 
relacionados  entre  sí,  son  insustituibles  el  uno  por  el  otro;  ni 
el  fenómeno  físico  se  presenta  por  sí  mismo  á  la  conciencia, 
ni  el  de  conciencia  cae  bajo  el  dominio  de  la  observación  fí- 
sica. Si  ambos  se  identifican,  ¿por  qué  las  leyes  de  su  cono- 
cimiento se  diferencian?  ¿Por  qué  las  ideas  y  demás  hechos 
de  conciencia  de  nuestros  semejantes  no  han  de  comunicarse 
de  unos  á  otros  directamente,  sin  que  necesiten  simbolizarse 
en  formas  físicas?  ¿Por  qué,  si  el  conjunto  de  ideas,  senti- 
mientos, voliciones  y  sensaciones  que  consfituyen  la  concien- 
cia, se  reducen,  en  último  término,  á  un  complexus  de  fuer- 
zas físicas,  no  habrían  de  irradiar  por  el  espacio  en  ondula- 
ciones diversas ,  como  el  calor,  la  luz  y  demás  formas  de  la 
fuerza  física,  y  como  ésta  disgregarse  en  partes  cuantitativas, 
y  apreciarse  en  cantidad  de  movimiento? 

Examinando  las  dos  series  de  fenómenos  en  sí  mismos, 
tal  y  como  se  presentan  á  la  observación,  no  encontraremos 
semejanza  alguna  entre  sus  respectivos  caracteres.  Si,  como 
dijimos  antes,  pudiéramos  contemplar  los  múltiples  y  com- 
plicados movimientos  realizados  en  la  trama  misteriosa  del 
tejido  cerebral,  mientras  la  inteligencia  elabora  sus  ideas, 
quedaríamos  sorprendidos  ante  la  ninguna  semejanza  de  lo 
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revelado  en  la  conciencia  y  el  mecanismo  nervioso.  Ni  la  idea 
expresa  movimiento  alguno  físico,  ni  en  el  movimiento  físico 
veríamos  signo  alguno  de  la  idea.  Supongamos  que  la  cien- 
cia, disponiendo  de  medios  adecuados,  llegase  á  determi- 
nar con  absoluta  precisión  los  procesos  todos  del  funcionalis- 
mo orgánico-sensitivo  ;  ¿sabríamos  con  esto  lo  que  es  una 
idea,  un  dolor,  un  sentimiento  ó  cualquier  otro  hecho  de 
conciencia?  «Llegaríamos  á  ver,  dice  Paul  Janet,  con  nues- 
tros ojos  las  vibraciones  de  las  células  cerebrales  ,  pero 
no  veríamos  con  esto  las  acciones  internas  á  que  corres- 
ponden; del  mismo  modo  que  un  dentista  ve  el  diente  ca- 
riado, pero  no  ve  el  dolor  producido  por  la  caries  del  dien- 
te; del  mismo  modo  que  yo  oigo  el  sonido  de  la  palabra,  pero 
no  percibo  por  esto  el  pensamiento  que  expresa.  Así  esta 
operación  del  pensamiento  escapa  á  toda  percepción  exte- 
rior, y  no  puede  ser  conocida  más  que  por  quien  la  experi- 
menta y  en  el  momento  en  que  la  experimenta...  Hay,  pues, 
añade,  una  distinción  fundamental  entre  las  dos  clases  de 
fenómenos,  lo  cual  es  preciso  tener  en  cuenta  en  la  compa- 
ración de  unos  y  otros.  Esta  distinción,  de  cualquier  modo 
que  se  explique,  se  opone  á  una  completa  asimilación»  (i). 

El  movimiento,  como  toda  fuerza  física,  se  determina 
principalmente  por  la  intensidad  y  la  dirección;  pero  la  con- 
ciencia no  dice  en  sí  misma  relación  al  espacio,  y  de  aquí  que 
no  pueda  determinarse  por  la  dirección;  y  si  muchas  veces 
llamamos  fuerza  á  la  conciencia,  y  atribuimos  á  sus  fenóme- 
nos intensidad,  esto  es  en  sentido  metafórico,  y  nadie  preten- 
derá ver  en  estas  propiedades  algo  idéntico  á  las  de  las  fuer- 
zas físicas. 

Afirman  los  materialistas  que  la  conciencia  es  una  fun- 
ción del  cerebro,  porque  la  función  de  un  órgano  cualquiera 
está  siempre  en  armonía  con  la  naturaleza  de  éste,  y  puesto 
que  el  cerebro,  como  el  estómago,  el  corazón  y  los  músculos 
también  produce  movimiento,  calor,  etc.,  no  hay  razón  para 
concederle  atributos  especiales  que  se  sustraigan  á  esta  ley 


(i)     Paul  Janet:  Principes  de  Metaphisique  et  de  Psychologie,  vol.  i, 
Pág.  332. 
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general  de  la  naturaleza.  Admitiendo  por  un  instante  que  el 
pensamiento  fuera  una  función  del  cerebro,  dice  P.  Janet,  se 
distinguiría  radicalmente  de  las  otras  funciones  corporales. 
Si  consideramos  cualquiera  de  las  funciones  orgánicas,  por 
ejemplo,  la  digestión,  la  circulación,  etc.,  vemos  con  los  senti- 
dos los  órganos  que  cumplen  esta  función;  y  estos  órganos 
son  cuerpos.  Lo  mismo  sucede  con  las  funciones  cerebrales; 
están  ligadas  á  un  órgano  que  podemos  percibir  por  los  senti- 
dos, y  que  por  consiguiente  es  cuerpo.  Pero  comparando, 
no  ya  los  órganos,  sino  las  operaciones,  vemos,  al  contrario, 
de  una  y  otra  parte  diferencias  muy  grandes;  de  un  lado  las 
operaciones  dan  por  resultado  fenómenos  que  caen  bajo 
nuestros  sentidos,  lo  mismo  que  el  órgano;  se  puede  ver  dige- 
rir un  estómago,  como  en  las  digestiones  artificiales;  se  puede 
ver  circular  la  sangre,  respirar  los  pulmones,  y  producirse, 
como  en  una  operación  química,  la  oxigenación  de  la  sangre. 
Todas  estas  operaciones  son  para  nosotros  objetivas,  y  suce- 
den en  el  espacio;  los  demás  hombres  pueden  percibirlas 
como  aquel  en  que  se  verifican;  además  estas  operaciones 
dan  origen  á  nuevos  cuerpos;  el  quilo,  que  es  un  producto  del 
estómago  y  de  los  intestinos;  la  bilis  segregada  por  el  hígado, 
la  saliva,  la  orina,  etc.,  y  todos  estos  son  cuerpos  como  los 
órganos  que  los  producen.  Así,  en  este  caso,  órganos  y  ope- 
raciones son  homogéneos.  Todo  lo  contrario  sucede  respecto 
de  la  conciencia.  Hay,  pues,  una  diferencia  y  una  oposición 
fundamental  entre  el  pensamiento  y  las  otras  funciones  fisio- 
lógicas, á  saber,  que  éstas  se  manifiestan  por  fenómenos  que 
están  al  alcance  de  los  sentidos,  que  son  homogéneas  con  los 
órganos  que  las  producen,  mientras  que  el  pensamiento  no 
es  accesible'más  que  á  la  conciencia,  y  no  es,  por  consiguien- 
te, homogénea  con  el  cerebro,  el  cual  no  es  percibido  por  la 
conciencia,  y  no  es  perceptible  más  que  por  los  sentidos  ex- 
ternos (i). 

Las  leyes  de  la  equivalencia  de  las  fuerzas  y  de  la  con- 
servación de  la  energía  se  oponen  á  la  hipótesis  mecanicista; 
porque  sería  necesario  suponer  la  aparición  de  un  nuevo  fe- 


(i)     Paul  Janet:  loe.  cit. 
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nómeno  ex  nihilo^  sin  causalidad  ni  equivalente  en  otro  an- 
terior. En  efecto;  cada  uno  de  los  fenómenos  nerviosos,  de 
los  cuales  se  supone  que  resulta  la  conciencia,  tiene  su  natu- 
ral y  completo  desarrollo  y  su  equivalencia  en  el  proceso  físi- 
co; al  aparecer  el  fenómeno  de  conciencia,  no  ha  recibido  del 
físico  cantidad  alguna  de  energía,  sino  que  continúa  ésta  en  su 
integridad  por  las  vías  cerebrales,  ó  se  resuelve  en  un  aumen- 
to de  calor.  Ahora  bien:  si  el  fenómeno  de  conciencia  fuera 
una  transformación  del  fenómeno  físico,  éste  debería  dismi- 
nuir proporcionalmente,  y,  según  las  leyes  de  la  equivalen- 
cia, al  verificarse  la  supuesta  transformación,  pues  de  lo  con- 
trario tenemos  una  fuerza  nueva  sin  antecedente,  una  rea- 
lidad, una  cantidad  de  energía  que  viene  á  añadirse  á  la 
anterior  sin  causa,  y  que  no  seria  una  transformación,  sino 
una  multiplicación  espontánea. 

Hay  que  admitir,  por  tanto,  ó  que  las  células  cerebrales 
producen,  además  de  la  energía  física  equivalente  á  la  exci- 
tación, otra  distinta  sin  relación  alguna  con  la  causa  excitan- 
te, violando  así  las  leyes  fundamentales  de  la  mecánica,  ó  que 
una  parte  del  calor  cerebral,  resultado  de  la  oxidación  de  los 
elementos  carbonados  y  oxigenados  del  tejido  nervioso,  se 
transforma  en  hecho  de  conciencia,  y  contra  esto  último  está 
la  experiencia,  según  la  cual,  en  lugar  de  producir  diminución 
de  calórico  el  trabajo  intelectual,  da  por  resultado  un  aumen- 
to proporcional  á  la  conciencia.  Dicha  transformación,  ade- 
más de  ser  una  hipótesis  á  priori^  indemostrable  científica- 
mente, está  hoy  rechazada  por  todos  los  fisiólogos  modernos, 
aun  los  que  hacen  profesión  de  materialistas,  después  de  los 
resultados  obtenidos  por  la  termo-dinámica  aplicada  á  la  fi- 
siología. ((La  cantidad  de  calor,  dice  M.  Ferriére,  propagan- 
dista infatigable  de  la  tesis  materialista,  no  se  convierte  en 
conciencia.  Estas  íormas,  calor  y  pensamiento,  son  concomi- 
tantes y  no  sucesivas,  y  menos  aún  derivadas  una  de  otra. 
Por  consiguiente,  una  vez  que  el  fisiólogo  las  haya  hecho  ver, 
su  misión  ha  concluido.» 

Tenemos,  pues,  que  todas  las  fuerzas  del  organismo  tie- 
nen su  equivalencia  perfecta  en  otras  completamente  extra- 
ñas á  la  conciencia:  luego  ésta  constituye  un  mundo  aparte. 
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con  leyes  propias,  independientes  de  las  que  rigen  los  fenó- 
menos materiales. 

En  la  naturaleza  física  toda  fuerza  desarrollada  es  propor- 
cional á  la  excitación;  -esta  es  una  ley  general  de  la  natura- 
leza, que  se  cumple  en  todo  organismo  viviente,  y  asi  en  el 
sistema  nervioso  se  exige,  no  sólo  correlación,  sino  propor- 
ción é  igualdad  rigurosas.  En  la  conciencia  nunca  se  cumple; 
sabido  es  que  las  sensaciones  no  son  jamás  equivalentes  á  la 
excitación,  sino  sólo  al  logaritmo  de  ésta,  según  la  ley  de 
Weber.  En  el  orden  superior  á  las  sensaciones,  esta  ley  me- 
cánica no  tiene  sentido  alguno.  ¿Qué  proporción  puede  ha- 
llarse entre  la  débil  impresión  de  un  rayo  luminoso  y  la  di- 
versidad de  imágenes  y  emociones  que  de  aquí  pueden  se- 
guirse en  la  conciencia?  La  misma  impresión  física  causa  la 
vista  de  un  cadáver  en  cada  uno  de  los  individuos  que  le 
presencian,  y,  sin  embargo,  ¡qué  distintas  son  las  ideas, 
emociones  y  demás  estados  del  alma  en  cada  uno!  ;Qué  di- 
rfeencia  entre  lo  que  pasa  en  el  alma  de  la  madre  que  llora 
la  muerte  de  su  hijo,  y  en  aquel  que  sólo  ve  la  desaparición 
de  un  hombre  cuya  existencia  le  era  indiferente! 

Hemos  dicho  antes  que  la  conciencia  va  siempre  ligada 
á  la  actividad  cerebral,  y  de  aquí  deducen  los  fisiologistas 
que  aquélla  es  una  función  del  cerebro.  ¿Pero  no  debía  en 
este  caso  verificarse  también  la  proposición  recíproca;  es  de- 
cir, que  esa  actividad  cerebral  determinase  siempre  la  con- 
ciencia? Y  sin  embargo,  la  experiencia  demuestra  lo  contra- 
rio. Sabido  es  que  el  cerebro  funciona  sin  la  conciencia  mu- 
chas veces,  en  lo  que  hoy  han  dado  en  llamar  cerebración 
inconsciente.  Las  mismas  causas  producen  siempre  idénti- 
cos efectos;  y  si  el  movimiento  nervioso  es  la  causa  total  de 
la  conciencia,  la  cerebración  inconsciente  que  llena  la  mayor 
parte  de  nuestra  vida  psíquica,  es  inexphcable;  luego  debe 
intervenir  en  la  conciencia  un  factor  distinto  del  nervioso. 

Th.   Ribot,  partidario  decidido  de  las  teorías  fisiológi- 
cas, reconoce  la  justicia  de  esta  observación.  «La  fisiología- 
dice — nos  enseña  que  su  producción  (de  la  conciencia)  ví 
siempre  ligada  á  la  actividad  del  sistema  nervioso,  y  en  par- 
ticular del  cerebro.  Pero  la  recíproca  no  es  verdadera;  si  todí 
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actividad  psíquica  supone  una  actividad  nerviosa,  no  toda 
actividad  nerviosa  supone  una  actividad  psíquica.  La  activi- 
dad nerviosa  es  mucho  más  extensa  que  la  actividad  psíquica; 
la  conciencia  es,  pues,  algo  sobrepuesto...  Si  se  pudiese  de- 
mostrar— añade — que  cuantas  veces  existen  ciertas  condi- 
ciones fisiológica.s,  aparece  la  conciencia;  que  cuando  des- 
aparecen, desaparece  la  conciencia;  que  cuando  cambian  los 
unos,  cambia  la  otra,  esto  no  sería  ya  una  hipótesis,  sino  una 
verdad  científica.  Estamos  bien  lejos  de  ello»  (i). 

El  mismo  funcionamiento  cerebral  determina  unas  veces 
el  hecho  consciente  y  otras  no;  los  hábitos  é  instintos  de  la 
sensibilidad,  inteligencia  y  voluntad  producen  resultados  se- 
mejantes sin  conciencia  alguna,  que  con  una  conciencia  re- 
misa, ó  cuando  ésta  se  halla  en  plena  lucidez. 

Ya  hemos  visto  también  que  entre  la  impresión  y  la  con- 
ciencia no  puede  hallarse  proporción.  Impresiones  débiles 
producen  á  menudo  afecciones  fuertes  en  la  conciencia, 
mientras  que  otras  más  enérgicas,  que  se  manifiestan  en  el 
fenómeno  reflejo  ó  instintivo  por  un  gran  esfuerzo  muscular, 
no  llegan  á  la  conciencia.  Las  grandes  excitaciones  del  siste- 
ma nervioso,  los  movimientos  impetuosos  de  las  pasiones, 
que  suponen  una  actividad  grande  en  las  células  cerebrales^ 
en  lugar  de  aumentar  la  viveza  de  la  conciencia,  la  debilitan 
casi  siempre,  y  en  no  pocos  casos  la  anulan  por  completo. 

De  aquí  debe  deducirse  que  la  teoría  que  hace  de  la  con- 
ciencia una  función  del  cerebro,  es  arbitraria  y  anticientífica. 
No  basta  señalar  uno  de  los  antecedentes  de  un  fenómeno 
para  creer  que  se  ha  hallado  su  verdadera  causa;  todo  efecto 
es  generalmente  el  resultado  de  varias  concausas  y  de  una  se- 
rie de  condiciones,  y  el  determinar  una  sola  como  la  única  y 
verdadera,  ó  hacer  de  la  simple  condición  una  causa,  es  iló- 
gico y  puede  conducir  á  errores  de  capital  trascendencia, 
como  en  el  caso  presente. 

Fb.  Marcelino  Arnáiz, 

(Concluirá.)  O.  S.  A. 


(i)     Th.  Ribot:    Las  enfermedades  de  la  personalidad,  páginas  g-ii. 
Traduc.  esp.,  1899. 
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(histórico) 


I 


j^ísA  apiñada  y  bulliciosa  muchedumbre  abandonaba, 
á  la  caída  de  una  tarde  de  Junio,  los  subterráneos 
de  la  fábrica  «London»  é  invadía  las  aceras  de  una 
de  las  calles  m^s  concurridas  de  la  capital  de  Inglaterra,  di- 
rigiéndose alegre  y  gozosa  á  descansar  de  las  fatigas  del  dia, 
mientras  no  pocos  compañeros  de  la  misma  profesión  iban 
á  sepultarse  en  las  entrañas  de  la  misma  fábrica  que  también 
de  noche  pedía  actividad  y  movimiento.  Al  bullicio  produ- 
cido por  los  que  marchaban,  respondía  el  monótono  crujido 
de  las  máquinas  y  la  voz  del  severo  patrono,  dando  órdenes 
á  los  nuevos  obreros  y  exigiendo  de  todos  el  más  exacto 
cumplimiento  del  deber. 

Los  polizontes^  como  verdaderos  autómatas,  sin  articu- 
lar una  palabra  y  con  sólo  levantar  ó  bajar  la  mano,  pro- 
hibían ó  permitían  el  paso  á  los  transeúntes,  consiguiendo 
por  este  medio  conservar  el  orden  aun  en  las  calles  de  mayor 
tránsito,  pero  con  muy  poco  agrado  de  ciertas  jóvenes  obre- 
ras que  pretendían  pasar  antes  de  tiempo,  aguijoneadas  por 
el  deseo  de  llegar  pronto  á  entregar  el  salario  de  la  semana, 
sin  perjuicio  de  visitar  primero  á  la  amiga  de  todos  los  sá- 
bados (i).  Así  lo  hicieron  dos  mujerzuelas,  ansiosas  deapro- 


(i)     Nombre  que  dan  las  clases  trabajadoras  de  Londres  á  las 
tabernas  de  whysky. 
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vechar  todos  los  momentos  en  la  escuela  de  perfección  á  que 
no  faltaban  ningún  día  señalado  (i). 

Ambas  entraron  en  una  jphisky  shop  (tienda  de  whisky), 
donde  sus  mejillas  adquirieron  en  breve  el  color  que  distin- 
gue á  los  amantes  del  citado  licor  «destinado  á  suminis- 
trar energías.»  Bien  pronto  notaron  que  los  efectos  pro- 
ducidos otros  sábados  en  idéntica  circunstancias,  eran  los 
mismos  que  las  movían  á  abandonar  la  linea  recta,  dando 
ocasión  á  que  una  celosa  discípula  del  General  Booth  se 
creyese  obligada  a  corregir  aquellos  excesos  en  medio  de  la 
calle  pública,  con  el  mismo  fervor  con  que  el  más  celoso  pá- 
rroco hubiera  reprendido  los  defectos  de  las  almas  confiadas 
á  su  cuidado. 

Cuando  la  ((salvacionista»  dio  por  terminada  la  obra  ae 
corregir  al  que  yerra,  disparando  á  las  dos  jóvenes  el  sermón 
que  saben  de  memoria  todas  las  afiliadas  á  la  secta,  y  que 
más  de  una  vez  he  podido  escuchar  en  las  calles  de  Londres, 
las  dos  amigas  prometieron  solemnemente  no  repetir  el  es- 
cándalo «en  lugares  de  tanta  concurrencia,  y  retirarse  á  tien- 
das más  ocultas  y  menos  separadas  de  sus  viviendas.» 

Tan  sincero  arrepentimiento  no  pudo  menos  de  excitar 
la  risa  de  cuantos  curiosos  habían  presenciado  la  escena. 

Por  entre  la  muchedumbre  pasaba  una  de  esas  personas 
enviadas  por  Dios  para  enjugar  las  lágrimas  del  que  llora,  y 
conocidas  por  todas  las  clases  de  la  capital  de  Inglaterra  con 
el  hermoso  nombre  de  Little  sisters  ofthepoor^  Hermanitas 
de  los  pobres. 

Menos  que  nadie  pudo  la  Religiosa  apreciar  el  fruto  de 
la  exhortación  de  la  «salvacionista,»  pues  las  dos  jóvenes  la 
siguieron  por  algún  tiempo  dirigiéndole  frases  que  jamás  hu- 
bieran pronunciado  de  no  hallarse  bajo  la  influencia  pertur- 
badora del  whisky  y  hasta  caer  en  una  de  las  sucursales  que 
tiene  en  todos  los  barrios  la  primera  oficina  que  visitaron. 


(i)  Día  señalado  llaman  muchos  obreros  al  sábado,  porque  gene- 
ralmente consagran  algunas  horas  de  la  tarde  y  de  la  noche  á  ejer- 
cicios gastronómicos,  de  los  que  descansan  durmiendo  toda  la  mañana 
del  domingo,  sin  preocuparse  en  nada  de  los  deberes  religiosos. 
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II 


Ya  en  otra  ocasión  hemos  hablado  de  la  espantosa  po- 
breza que  reina  en  Londres,  demostrando  que  los  beneficios 
de  la  actividad,  tráfico  y  movimiento,  así  como  la  riqueza 
y  la  opulencia  no  llegan  á  ciertos  rincones  de  la  ciudad,  don- 
de sólo  se  respira  una  atmósfera  de  corrupción  y  miseria, 
desde  que  desaparecieron  las  Ordenes  Religiosas,  huyendo 
con  ellas  el  bienestar  de  las  clases  menesterosas  que  no  olvi- 
dan aun  la  tradición  de  mejores  tiempos. 

Este  recuerdo  contribuye  poderosamente  á  fomentar  el 
respeto  y  veneración  que  los  obreros  y  demás  clases  nece- 
sitadas profesan  á  los  Religiosos,  y  en  especial  á  las  Herma- 
nitas  de  los  pobres,  encargadas  de  llevar  limosnas  y  recursos 
á  los  indigentes,  ya  pertenezcan  éstos  á  una  ú  otra  secta  de 
tantas  como  dividen  las  creencias  del  pueblo  inglés,  siendo 
muy  frecuente  que  hasta  los  judíos  soliciten  la  asistencia  de 
las  Religiosas,  bien  persuadidos  de  su  actividad  y  celo,  de 
su  desinterés  y  cariño. 

Sin  embargo,  Sor  Patrocinio  conocía  por  experiencia  que 
la  observación  consignada  no  dejaba  de  hallarse  sujeta  á 
algunas  excepciones,  principalmente  en  el  barrio  de  white 
Chapela  célebre  por  los  desórdenes  é  iniquidades  que  á  diario 
en  él  se  cometen,  y  donde  ya  en  otra  ocasión  había  escuchado 
injurias  y  hasta  sentido  los  efectos  de  una  piedra  lanzada  con 
intención  poco  benévola  ;  pero  ni  las  injurias  contribuían 
en  lo  más  mínimo  á  entristecer  su  profesión  de  practicar  la 
caridad  con  todos,  ni  las  alabanzas,  la  movían  á  cumplir 
las  obras  de  misericordia  por  egoísmo  ó  satisfacción  propia. 

Sor  Patrocinio,  conociendo  que  la  mayor  riqueza  de  las 
almas  consagradas  á  Dios  es  sufrir  y  perdonar,  se  gozaba  en 
levantar  el  corazón  al  cielo  rogando  por  las  mismas  obreras 
que  se  mofaban  de  ella,  y  seguía  tranquila  y  sosegada  á  poner 
en  práctica  la  orden  de  su  Superiora. 

Mientras  las  dos  jovenzuelas  se  entregaban  de  nuevo  á  las 
delicias  del  jvhisky^  la  Hermanita  llegó  á  una  casa  situada  en 
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lo  más  pobre  de  White  Chapel  y  llamó  á  una  portezuela 
sepultada  allá  en  la  última  encrucijada  de  un  laberinto  de  pa- 
sillos obscuros  y  mal  olientes,  adonde  no  podía  penetrar  la 
benéfica  influencia  de  la  luz  del  sol  sino  por  cuatro  ventani- 
llos rasgados  en  el  techo.  Envuelta  en  la  obscuridad,  la  Reli- 
giosa palpaba  la  puerta  y  la  pared  con  objeto  de  encontrar  el 
cordón  de  la  campanilla;  pero  buscaba  un  imposible,  porque 
ni  cordón  ni  campanilla  habían  existido  jamás  en  aquella 
casa  que  tenía  más  bien  aspecto  de  calabozo  que  de  huma- 
na vivienda. 

Nadie  respondió  á  los  primeros  golpes  que  con  el  pie  dio 
en  la  portezuela;  y  deseosa  de  conocer  si  había  equivocado 
las  señas,  se  apresuró  á  llamar  por  segunda  vez,  respondiendo 
entonces  el  ruido  de  otra  puerta  que  se  abría  en  el  interior, 
las  confusas  palabras  de  una  voz  apagada  y  triste  y  los  gru- 
ñidos de  otra,  al  parecer  descontenta  y  malhumorada.  Una 
figura  repugnante  se  presentó  poco  después  á  la  vista  de  la 
Hermana:  la  mujerzuela  que  más  la  había  injuriado  en  la 
calle,  con  los  ojos  perturbados  por  el  xvhisky  y  encendidos 
por  la  cólera,  comenzó,  después  de  abrir  la  puerta,  á  repro- 
charle el  crimen  de  profanar  con  su  presencia  la  santidad  de 
aquel  lugar.  Dios  derramaba  nuevas  y  abundantes  gra  cias  so- 
bre el  corazón  de  la  Religiosa,  que  entró  resuelta  á  apurar 
el  cáliz  de  todos  los  vituperios  y  escarnios,  sin  que  la  inti- 
midaran las  amenazas  de  aquella  fiera. 

— Out^  out  quickely;  ¡fuera,  fuera  inmediatamente! — gru- 
ñó ésta  asiéndola  de  un  brazo  y  empujándola  violentamente. 

— Por  nuestro  Padre  Abraham,  déjala  venir...  aquí — 
murmuró  una  voz  anhelante. 

— ¡Los  amigos  del  Crucificado  en  esta  casa! — refunfuñó 
la  joven  dejándose  caer  en  el  suelo  y  rompiendo  á  llorar. 

Bien  necesitaba  de  aquellas  lágrimas  para  desahogar  su 
ira,  y  de  aquella  posición  para  mantener  el  equilibrio. 

Sor  Patrocinio,  libre  de  su  verdugo,  pudo  contemplar 
uno  de  los  cuadros  más  tristes  que  había  visto  en  su  vida  de 
caridad.  En  una  cocina  relativamente  grande,  en  que  estaban 
todas  las  dependencias  de  la  casa,  yacían  tendidos  en  el  suelo 
dos  malos  jergones,  cama  de  cinco  criaturas  de  cuatro  á  once 
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años,  y  metida  en  el  último  rincón  de  la  cocina  una  especie 
de  alcoba  donde  se  oía  la  respiración  fatigosa  de  una  perso- 
na, la  misma  que,  sin  duda,  pedía  la  asistencia  de  la  Herma- 
nita.  Esta,  después  de  recorrer  con  la  vista  los  objetos  que 
la  rodeaban  tratando  de  averiguar  por  ellos  las  creencias  de 
sus  dueños,  quiso  penetrar  en  la  alcoba  después  de  acariciar 
al  niño  más  pequeño,  el  único  que  no  huyó  de  su  presencia; 
pero  un  hombre  la  detuvo,  diciendo  con  voz  entrecortada  por 
los  sollozos  y  limpiándose  las  lágrimas  que  corrían  por  sus 
mejillas: 

— Es  inútil.  Hermana,  mi  mujer  se  muere:  puede  usted  re- 
tirarse;, yo  moriré  con  ella  porque...  esa  hija... — añadió  cam- 
biando el  semblante  de  triste  en  colérico  y  dirigiéndose  á  ella. 

La  Religiosa  se  puso  delante  del  indignado  padre,  procu- 
rando calmarle,  y  prometiéndole  que  todo  tendría  fácil  re- 
medio si  ponían  en  práctica  los  consejos  que  les  diera;  mas 
antes  de  que  pudiera  evitarlo,  cayó  sobre  la  delincuente  un 
fuerte  golpe,  que  la  hizo  despertar  de  su  letargo. 

— Dispense  mi  cólera,  Hermana,  y  déjeme  sufrirá  solas: 
no  hay  remedio. 

— Déjala  pasar,  Jacob— volvió  á  repetir  la  enferma:  no 
me  prives  de  este  consuelo  en  la  hora  de  mi  muerte. 

El  infeliz  marido  obedeció  sumiso  al  deseo  de  su  esposa, 
á  la  que  amaba  entrañablemente,  á  pesar  de  haber  desoído 
siempre  sus  consejos  sobre  la  educación  de  los  hijos,  creyen- 
do, como  le  habían  asegurado  muchos  de  sus  compañeros, 
que  no  debe  contrariarse  en  nada  la  naturaleza.  Tal  era  la 
doctrina  que  aprendió  en  la  misma  escuela  que  hacía  ya  tiem- 
po frecuentaba  su  hija  y,  como  natural  consecuencia,  le  falta- 
ban al  desventurado  padre  autoridad  y  fuerzas  bastantes 
para  reprenderla. 

Desde  que  la  enfermedad  de  su  mujer  le  obligó  á  dejar  el 
trabajo  y  á  permanecer  en  casa,  nuevas  ideas  cruzaban  por 
la  mente  de  Jacob,  y  nuevos  propósitos  penetraban  en  su  al- 
ma, pero  sin  que  las  primeras  le  hicieran  pensar  detenida- 
mente en  lo  que  ellas  significaban,  ni  los  segundos  le  aparta- 
ran por  completo  de  sus  compañeros  de  desorden. 

La  presencia  de  la  Religiosa  despertó  aquellos   buenos 
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pensamientos  y  vigorizó  en  cierto  modo  los  propósitos  de 
una  vida  nueva  para  su  felicidad  y  la  de  sus  hijos.  Desgra- 
ciadamente, si  las  ocasiones  son  siempre  peligrosas  aun  para 
las  almas  acostumbradas  á  luchar,  son  invencibles  para  las 
que  nunca  han  sabido  dominarse;  y  tal  era  la  situación  de 
ánimo  en  que  se  hallaba  Jacob,  cuando  dejó  á  la  Hermanita 
con  su  esposa,  mientras  él  iba  por  los  medicamentos  receta- 
dos por  el  médico.  Pasó  por  delante  de  una  tienda  del  jphtsky 
tentador,  le  llamó  un  amigo  que  ya  lo  había  saboreado  más 
de  lo  conveniente,  quiso  resistir,  pero...  «como  su  mujer  es- 
taba bien  acompañada,))  el  pobre  Jacob  pasó  alli  media  hora 
y  tardó  una  en  volver  á  casa:  el  tiempo  necesario  para  que 
Sor  Patrocinio  salvara  el  alma  de  la  enferma. 


III 


Creyendo  Rebeca  (éste  era  el  nombre  de  la  mujer  de 
Jacob)  que  sus  momentos  eran  muy  contados  en  este  mundo, 
y  no  queriendo  perder  uno  solo,  porque  todos  los  juzgaba  ne- 
cesarios para  el  fin  que  se  proponía,  dijo  á  la  Hermanita,  lue- 
go que  ésta  se  acercó  á  su  lecho  y  Jacob  salió  de  casa  dando 
nuevos  golpes  á  su  hija  y  arrastrándola  fuera  de  la  cocina: 

— Quiero  comunicarla  un  secreto,  Hermana;  pero  quiero 
también  que  nadie  se  entere  hasta  después  de  mi  muerte. 
¿Me  promete  usted  guardarle  como  yo  deseo? 

— Hija  mía — contestó  cariñosamente  la  Religiosa,  ten- 
diendo un  brazo  sobre  la  amohada  de  la  enferma: — puede 
usted  comunicarme  cuantos  secretos  tenga,  en  la  seguridad 
de  que  sabré  guardarlos  como  Dios  manda. 

— ¡Como  Dios  manda! — repitió  con  dolor  la  pobre  Rebe- 
ca.— Si  yo  hubiera  escuchado  la  voz  de  una  amiga  de  mi 
juventud,  hubiera  escuchado  también  la  voz  de  Dios  que  me 
hablaba  por  ella,  y  ahora  sería  más  feliz,  y  no  tendría  los 
remordimientos  que  me  atormentan.  Soy  judía,  Hermana; 
no  se  escandalice  usted.  Hace  quince  años  que  me  casé, 
desoyendo  los  consejos  de  una  amiga  católica  á  quien  yo 
amaba  con  todo  mi  corazón,  como  ella  me  amaba  á  mí. 
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Nuestro  trato  era  tan  íntimo,  que  mutuamente  nos  descu- 
bríamos los  secretos  del  alma:  la  suya  era  la  de  un  ángel;  la 
mía  iba  comprendiendo,  por  las  conversaciones  que  tenía- 
mos sobre  religión,  que  yo  debía  ser  católica  para  ser  feliz. 
Un  hombre  me  declaró  entonces  su  amor,  y  yo  le  prometí 
ser  suya:  ese  hombre  es  el  que  usted  ha  visto,  judío  como 
sus  padres  y  los  míos.  Nada  podía  ocultar  á  mi  amiga;  le 
descubrí  mi  propósito  de  casarme,  no  sin  temor  de  que  se 
opusiera  á  mis  planes,  como  sucedió  efectivamente. 

Sor  Patrocinio  tuvo  un  movimiento  de  sorpresa;  fijó  su 
mirada  en  el  rostro  de  la  enferma,  como  queriendo  descubrir 
en  él  alguna  cosa  que  ya  adivinaba,  y  exclamó  inconsciente- 
mente, después  de  algunos  momentos  de  meditación: 

— ¿Será  ella.  Dios  mío?... 

— Perdón  si  la  molesto.  Hermana,  y  escúcheme,  pues 
creo  necesaria  una  ligera  historia  de  mi  vida  para  que  luego 
pueda  usted  salvarme. 

— No,  hija  mía,  no  me  molesta  usted — contestó  la  Reli- 
giosa, algo  turbada  por  las  ideas  que  entonces  recordaba,  y 
temerosa  de  haber  adelantado  una  frase  que  podía  exci  tai- 
algo  á  la  enferma  si  llegaba  á  comprenderla. 

—  Con  lágrimas  en  los  ojos — continuó  Rebeca — me  su- 
plicó mil  veces  mi  amiga  que  no  me  casara  entonces,  para 
que  pudiéramos  seguir  en  nuestra  amistad  y  no  perdiera  yo 
la  ocasión  de  abrazar  las  verdades  que  ya  me  hacían  pensar 
en  mi  porvenir  eterno.  No  creí  que  esto  sucediera;  pero 
cuando  ya  fui  de  mi  marido,  él  me  prohibió  seriamente  visi- 
tar y  hablar  á  mi  buenísima  Emma. 

Dos  gruesas  lágrimas  asomaron  entonces  á  los  ojos  de 
Sor  Patrocinio,  seguidas  de  fuertes  suspiros  que  se  escapa- 
ban de  su  pecho.  Las  dos  permanecieron  breves  instantes 
en  silencio,  sin  que  la  enferma  pudiera  explicar  la  emoción 
de  la  Religiosa,  ni  ésta  sobreponerse  á  los  deseos  que  lucha- 
ban en  su  alma. 

— Siga,  hija  mía, — dijo  Sor  Patrocinio,  haciendo  un  su- 
premo esfuerzo:  —me  enternece  el  pensar  que  debe  de  ser  muy 
triste  la  separación  de  dos  amigas  que  se  aman  tiernamente. 

— Con  la  ausencia  de  mi  amiga  fueron  desapareciendo 
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también  las  ideas  religiosas  que  me  había  enseñado;  pero 
nunca  del  todo,  pues  al  experimentar  alguna  desgracia,  rena- 
cían en  mi  alma,  causándome  algún  remordimiento.  Duran- 
te los  quince  días  que  llevo  de  enfermedad,  estos  remordi- 
mientos son  tan  continuos  y  fuertes,  que  no  hay  paz  ni 
sosiego  para  mí:  ni  me  doy  cuenta  de  las  tristezas  de  mi  es-- 
poso,  ni  de  los  vicios  de  una  hija  desventurada;  sólo  pienso 
en  aquella  amiga  que  me  abría  las  puertas  del  cielo;  sólo 
pienso  en  la  doctrina  que  ella  me  enseñaba. 

— ¿Cree  usted  la  doctrina  que  le  enseñó  su  amiga? — pre- 
guntó la  Religiosa  enternecida. 

— Si,  Hermana,  creo  por  una  especie  de  misterio  que 
Dios  ha  obrado  en  mí  sin  yo  merecerlo.  Cuando  menos  pen- 
saba en  Él,  me  envió  esta  enfermedad,  de  la  que  pronto  mo- 
riré, y  con  ella  un  convencimiento  íntimo  de  las  verdades 
católicas:  no  puedo  explicar  cómo  ha  sido  esto. 

— He  dicho  todo  lo  que  usted  ha  oído — continuó — cre- 
yéndolo necesario  para  que  usted  gaste  menos  tiempo  en 
examinarme;  recuerdo  los  misterios  de  la  Religión,  gracias  á 
mi  pobre  Emma. 

Aún  no  había  concluido  Sor  Patrocinio  de  enjugar  las 
lágrimas  que  brotaban  de  sus  ojos,  cuando  de  nuevo  se  le 
presentó  una  lucha  en  que  forzosamente  fué  vencida,  al  pro- 
nunciar Rebeca  por  segunda  vez  el  nombre  de  Emma.  Sor 
Patrocinio,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacía,  se  abrazó  es- 
trechamente á  la  enferma,  ahogándola  contra  su  pecho,  y 
diciendo  con  voz  entrecortada  por  los  sollozos: 

— Tú  eres  la  amiga  de  mi  alma;  yo  soy  la  Emma  de  tu 
juventud. 

Y  las  dos  amigas,  que  la  Providencia  juntó  ahora,  contra 
toda  previsión  humana,  se  hablaron  con  el  alma,  no  tanto 
como  una  y  otra  hubieran  deseado,  porque  á  la  enferma  le 
sobrevino  una  fatiga  que  aceleraba  su  muerte,  y  la  Religiosa 
comprendió  que  no  podía  diferir  un  momento  la  salvación 
de  Rebeca. 

— Voy  á  buscar  un  sacerdote — dijo  Sor  Patrocinio — para 
que  te  administre  el  bautismo,  como  deseas. 

— No  hay  tiempo,  ni  mi  marido  consentiría  su  entrada 
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en  esta  casa;  sálvame  tú,  no  esperes  más,  que  vendrá  ya 
Jacob. 

Después  de  un  ligero  examen,  por  el  que  la  Religiosa  se 
cercioró  de  que  su  amiga  no  había  olvidado  los  misterios 
aprendidos  en  el  tiempo  de  su  amistad,  y  de  que,  efectiva- 
mente, eran  grandísimos  los  deseos  que  tenía  de  ser  bañada 
por  las  aguas  regeneradoras,  la  preguntó  qué  nombre  quería 
recibir. 

— El  de  mi  salvadora,  el  tuyo,  Emma. 

— Emma  fué  mi  nombre  en  el  mundo;  ahora  me  llamo 
Sor  Patrocinio,  y  Patrocinio  será  tu  nombre,  pues  la  Santí- 
sima Virgen  te  salva  bajo  esta  advocación. 

— Pronto,  pronto.  Dios  me  llama. 

— Patrocinio — dijo  solemnemente  la  religiosa,  bañando 
la  frente  de  su  amiga:  —Yo  te  bautizo  en  el  nombre  del 
Padre ^  y  del  Hijo ^  y  del  Espíritu  Santo. 

Tan  pronto  como  la  Hermanita  hubo  pronunciado  estas 
sublimes  palabras,  entró  Jacob,  algo  avergonzado  de  su  tar- 
danza, que  sin  duda  permitió  el  cielo  para  salvar  el  alma 
de  su  esposa.  Ésta  le  encargó  el  cuidado  de  la  familia,  hizo 
indicaciones  á  Sor  Patrocinio  para  que  salvara  también  el 
alma  de  los  hijos  que  dejaba  en  el  mundo,  y  ya  no  habló 
más.  A  las  dos  horas  de  una  agonía  dulce  y  apacible.  Patro- 
cinio abandonó  las  miserias  de  la  vida  y  entró  en  la  felicidad 
de  los  bienaventurados. 

«Un  deber  pesa  sobre  mí,  escribe  Sor  Patrocinio.  La  que 
al  morir  recibió  mi  nombre  de  religión,  me  pidió,  con  pala- 
bras incomprensibles  para  su  marido,  que  le  salvara  á  él  y 
á  sus  hijos,  que  mirase  de  un  modo  especial  por  la  que  más 
lo  necesitaba,  por  la  infeliz  Ester,  la  misma  que  se  mofó 
de  mí  en  las  calles  y  que  me  prohibía  la  entrada  en  su  casa,. 
y  la  misma  por  la  que  más  pido  á  Dios  en  mis  oraciones* 
Daría  mi  vida  por  salvar  la  de  la  pobre  Ester. » 

Fr.  Julián  Rodrigo, 
o.  s.  A. 


\ 
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EL  TESTAMENTO  DE  LUIS  XVI 

Martes  29  de  Enero  de  1793. 


L  martes  25  de  Diciembre,  dia  de  Navidad  y  víspera 
de  la  comparecencia  definitiva  de  Luis  XVI  en  la 
Asamblea  Nacional,  escribió  el  Rey  su  testamento, 
del  que  envió  una  copia  á  Malesherbes,  y  éste  la  envió  á  su 
destino,  fuera  de  Francia  (2). 

Antes  de  enviarla  hizo  Malesherbes  varias  copias,  y  el 
22  de  Enero  apareció  una  de  ellas  con  este  título:  Testa- 
mento DE  Luis  XVI,  precedido  de  una  relación  detallada 
de  todo  lo  sucedido  antes  y  después  de  la  ejecución  (3).  Aquel 
mismo  día,  Esteban  Feuillant,  el  intrépido  redactor  del  Dia- 
rio de  la  tarde^  que  había  recibido  una  de  las  copias,  se  apre- 
suró á  publicarla  (4). 


(i)     Véase  la  pág.  270. 

(2)  Esta  copia  pertenece  al  barón  Feuillet  de  Conches.  El  origi- 
nal está  en  los  Archivos  nacionales. 

(3)  En  8.°,  8  páginas.  Imprenta  de  la  Hoja  de  París,  calle  de  la 
Grange-Bateliére,  núm.  26. 

(4)  Diario  de  la  tarde,  de  política  y  literatura^  redactado  por 
Esteban  Feuillant,  número  del  martes  22  de  Enero  de  1793.  Nació 
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Viendo  la  Commune  de  París,  depositarla  del  original, 
que  no  podía  guardarle  ya  secreto,  se  resignó  á  imprimirle 
como  testimonio  del  fanatismo  y  de  los  crímenes  del  tirano. 

Esta  mañana  he  vuelto  á  leer  esas  páginas  sublimes, 
donde  la  virtud  del  mejor  de  los  Reyes  resplandece  con  brillo 
inmortal.  Salí  después  en  busca  de  noticias,  y  compré 
muchísimos  periódicos;  todos  trataban  del  testamento  de 
Luis  XVI. 

Comprendiendo  sin  duda  que  ese  testimonio  de  un  alma 
tan  compasiva  y  tan  cristiana,  que  aquella  bondad,  aquella 
ternura,  aquel  perdón  sobrehumano  pesarán  siempre  sobre 
los  regicidas  como  la  maldición  más  terrible  é  imperecedera, 
la  prensa  republicana  insulta  con  redoblado  furor  la  memo- 
ria de  Luis.  No  son  menos  violentos  los  periódicos  brissotis- 
tas  que  los  de  la  Montaña,  pero  solamente  de  aquéllos  daré 
algunos  extractos. 

«Es  inútil,  dice  el  Monitor^  añadir  nada  sobre  ese  testa- 
mento, donde  resplandece  toda  la  hipocresía  de  un  devoto, 
toda  la  superstición  de  un  espíritu  apocado,  toda  la  incorre- 
gibilidad  de  un  rey»  (i). 

((Ese  documento,  dice  Carra,  diputado  por  Seine-et-Oise, 
en  sus  Anales  patrióticos^  es  una  obra  maestra  de  hipocre- 
sía ó  superstición,  que  recuerda  los  besos  que  Luis  XI  daba 
á  su  virgencita  de  plomo;  y  sabido  es  que  no  por  ser  devoto 


Esteban  Feuillant  en  Brassac  (Auvergne),  fué  abogado  en  el  Parla- 
mento de  París,  y  fundó  en  1789  el  Diario  de  la  tarde,  que  tuvo 
mucho  éxito.  Fué  el  primero  que  publicó  el  testamento  de  Luis  XVI 
en  el  número  del  martes  22  de  Enero  de  1793.  Fiel  á  los  principios 
realistas,  fundó  en  18 14  el  Diario  general  de  Francia;  durante  los 
Cien  Días  fué  denunciado  á  la  Cámara  de  Representantes  y  encerra- 
do en  la  Forcé.  En  1815  fué  elegido  diputado  por  el  departamento 
de  Maine-et-Loire,  y  publicó  en  1818  una  obra  titulada  Leyes  funda- 
mentales. Murió  en  Anjou  el  año  1840.  Sus  mejores  amigos  eran  Mi- 
chaud,  el  historiador  de  las  Cruzadas,  y  Berryer.  (Véase  la  Noticia 
necrológica  de  Esteban  Feuillant  en  la  Gaceta  de  Francia  del  26  de 
Julio  de  1840.) 

(i)     Monitor  del  28  de  Enero  de  1793. 
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era  menos  tirano.  La  devoción  se  compagina  muy  bien  con 
todos  los  crímenes,  sobre  todo  tratándose  de  reyes»  (i). 

((Nuestros  hijos,  dice  el  Boletín  de  los  Amigos  de  la  ver- 
dad^ verán  en  ese  testamento  hasta  qué  punto  una  educación 
mal  dirigida  y  sacerdotes  fanáticos  habían  extraviado  la 
razón  de  Luis  Capeto»  (2). 

He  aquí  lo  que  escribe  Brissot  en-su  periódico  El  Patrio- 
ta francés:  ((El  documento  es  auténtico  y  ha  sido  entregado 
á  la  Commune  por  los  comisarios  del  Temple.  El  estilo,  en- 
teramente contrarrevolucionario,  es  un  mentís  formal  que  el 
mismo  Luis  da  á  todas  sus  supuestas  tentativas  constitucio- 
nales. Si  sus  partidarios  apelan  al  tribunal  de  Europa  ó  al 
de  la  posteridad,  pedimos  que  ese  testamento  sea  la  primera 
pieza  del  proceso»  (3). 

Mientras  yo  leía  todos  estos  periódicos  en  el  jardín  de  la 
Ig  ualdad,  un  niño  gritaba:  Los  crímenes  de  Luis  XVL  (4). 

Salí  del  jardín  avergonzado  y  lleno  de  desesperación 
preguntándome  si  había  muerto  Francia,  la  Francia  verda- 
dera, la  Francia  de  San  Luis.  No  puedo,  no  quiero  creerloi 
Que  Brissot  y  Marat  emborronen  cuartillas;  que  Robespierre 
y  Vergniaud  declamen  arengas:  Dios  no  permitirá  que  Fran- 
cia perezca  mientras  haya  en  lo  más  retirado  de  nuestros 
campos  y  hasta  en  las  calles  de  París,  cristianas  humildes, 
mujeres  del  pueblo,  como  la  vendedora  de  frutas  que  vive 
en  el  piso  bajo  de  mi  casa,  y  que  al  venir  yo  esta  noche  me 
llama,  y  sacando  del  bolsillo  un  papel  muy  mal  impreso,  me 
dice:  ((Mire  usted,  el  testamento  de  San  Luis  XVI»  (5). 


(i)     Anales  paínóticos,  1793,  núm.  xxii. 

(2)  Ibidem,  'núm.  xxv  de  1793. — Deschiens:  Bibliografía  de  los  pe- 
riódicos, pág.  107,  dice  que  el  Boletín  de  los  Amigos  de  la  verdad  estaba 
redactado  por  el  partido  de  la  Gironda. 

(3)  El  Patriota  francés,  núm.  mcclxvi. 

(4)  El  Republicano  francés,  número  del  3  de  Febrero  de  1793. 

(5)  Memorias  sobre  Id  Revolución  francesa,  por  Mad.  Elliott,  tra- 
ducidas del  inglés  por  el  conde  de  Baillon,  pág.  127. 
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III 

UNA  NOCHE  EN  EL  PALACIO  DE  LA  IGUALDAD 

Jueves  31  de  Enero  de  1793. 

Era  el  21  de  Enero,  á  la  hora  misma  en  que  la  cabeza  de 
Luis  XVI  rodaba  por  el  cadalso  levantado  en  la  plaza  de  la 
Revolución  y  cuando  muchos  quizá  se  decían:  «Induda- 
blemente, este  es  un  enorme  crimen;  pero  á  mí  ¿qué  me  im- 
porta? Ciudadano  pacífico,  burgués  desconocido,  ¿no  estoy 
libre  de  esos  golpes  terribles  que  sólo  alcanzan  á  los  grandes 
y  á  los  soberbios?»  En  aquel  mismo  momento  la  Convención, 
á  propuesta  de  Bréard,  apoyada  por  Osselin  y  Bourbotte. 
decretaba  hacer  registros  domiciliarios  en  París  (i).  Y  al 
punto  comprendieron  los  más  humildes,  los  de  nombre  más 
oscuro,  que  ellos  á  su  vez  estaban  amenazados;  no  hay  uno 
solo  á  quien  no  le  haya  venido  á  la  memoria  el  recuerdo  de 
aquella  noche  del  29  de  Agosto  de  1792,  que  fué  como  el 
llamamiento  á  las  armas  para  los  asesinos  de  Septiembre. 

La  noche  del  29  de  Agosto  es  de  esas  que  no  es  posible 
olvidar;  uno  de  esos  episodios  que  caracterizan  tan  bien  la 
Revolución,  que  creo  conveniente  consignar  algunos  de- 
talles. 

El  28  de  Agosto,  á  propuesta  de  Dan  ton,  convertida  en 
moción  por  Merlin  de  Thionville,  la  Asamblea  legislativa — 
donde  había  unos  treinta  montañeses,  ningún  constitucional 
y  la  mayoría  era  de  la  Gironda, — decidió  que  cada  una  de  las 
cuarenta  y  ocho  secciones  nombrase  treinta  comisionados 
para  hacer  los  registros  domiciliarios.  El  miércoles  29,  por  la 
mañana,  la  Commune  dio  un  edicto  prohibiendo  toda  circu 
lación  por  las  calles  aun  para  las  necesidades  más  urgentes 
mandando  retirar  toda  clase  de  carruajes  y  estableciend( 


(i)     Diario  de  los  Debates  y  de  los  Decretos,  núm.  126.  Sesión  delj 
lunes  21  de  Enero  de  1793,  á  las  diez  de  la  mañana,  bajo  la  presi- 
dencia de  Vergniaud. 
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que  todo  individuo  domiciliado  en  París  que  al  hacer  el  re- 
gistro fuese  encontrado  en  casa  de  otro,  sería  por  este  hecho 
considerado  como  sospechoso  y,  como  tal,  arrestado. 

A  las  dos  de  la  tarde  quedaron  cerradas  las  barreras,  y  á 
las  cuatro  tocan  la  generala  para  advertir  á  los  ciudadanos 
que  á  las  seis  en  punto  deben  estar  todos  en  sus  respectivas 
casas. 

Son  las  seis  de  la  tarde...  ¿Quién  de  nosotros  ha  olvidado 
lo  que  era  París  en  pleno  esito  á  las  seis  de  la  tarde  durante 
el  reinado  de  Luis  el  Tirano?  El  sol  en  esos  momentos, 
antes  de  desaparecer  del  horizonte,  extiende  sobre  la  ciudad 
un  manto  de  púrpura  y  de  oro  que  oculta  las  miserias  y  no 
deja  ver  más  que  los  esplendores.  Todo  es  bullicio,  movi- 
miento, alegría:  se  diría  que  en  la  gran  ciudad  no  hay  ya  in- 
fortunados ni  pobres:  ¡tan  numerosos  son  los  carruajes,  los 
paseantes  y  los  ociosos!  ¡Qué  vida,  qué  concurrencia,  qué 
ruido,  qué  fiesta  sin  igual!  No;  no  hay  en  Europa,  no  hay  en 
el  mundo  entero  nada  comparable  á  la  esplendidez,  á  la  ani- 
mación de  París  en  una  hermosa  tarde  de  verano. 

El  29  de  Agosto  de  1792,  á  las  seis  de  la  tarde,  todos  los 
comercios  están  cerrados,  todas  las  puertas  atrancadas;  ni  un 
paseante,  ni  un  solo  coche.  En  todas  las  bocacalles  hay 
cuerpos  de  guardia  improvisados;  el  grito  de  los  centinelas 
es  lo  único  que  interrumpe  el  silencio  de  muerte  que  reina  en 
la  ciudad.  En  el  Sena  y  de  trecho  en  trecho  hay  embarca- 
ciones llenas  de  hombres  armados,  y  se  ven  de  éstos  hasta  en 
los  lavaderos.  Los  dos  extremos  de  las  escaleras  que  bajan  al 
río,  las  verjas,  los  muelles,  todo  está  ocupado  por  militares 
dispuestos  á  hacer  fuego.  Los  Marselleses  guardan  las  ba- 
rreras. 

Llega  la  noche,  pero  nadie  piensa  en  pedir  al  sueño  un 
reposo  imposible.  Los  más  decididos  tiemblan  por  los  que 
los  rodean.  Los  veinte  mil  que  firmaron  la  demanda  contra 
los  excesos  déla  jornada  del  20  de  Junio  de  1792  (i)  saben 


(i)  La  demanda  llamada  de  los  veinte  mil,  redactada  por  dos 
antiguos  Constituyentes,  Dupont  (de  Nemours)  y  Guillermo,  fué 
impresa  en  el  Diario  de  París  y  depositada  en   las  casas  de  los  nota- 
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muy  bien  que  su  libertad  y  su  vida  están  en  peligro.  Todos 
tienen  su  familia  y  sus  amigos  que  los  ven  amenazados  y  se 
hacen  eco  de  sus  temores.  El  dolor,  las  angustias  de  esos 
veinte  mil  firmantes  se  multiplican  ante  el  dolor  y  las  an- 
gustias de  los  seres  queridos  que  los  rodean.  Los  canallas 
son  los  únicos  que  respiran  libres  de  inquietudes;  solamente 
ellos  pueden  dormir  con  la  tranquilidad  que  proporciona  hoy 
una  mala  conciencia,  con  la  calma  hija  del  crimen. 

Han  dado  las  diez;  los  pasos  cadenciosos  de  las  patrullas 
resuenan  en  los  empedrados.  Mandan  los  centinelas  poner 
luces  en  las  ventanas,  y  la  orden  queda  cumplida  inmediata- 
mente en  toda  la  ciudad.  Esas  calles  deslumbrantes  y  som- 
brías, esas  casas  brillantemente  iluminadas  y  que  una  mano 
invisible  parece  haber  herido  de  muerte,  tenían  algo  de  ho- 
rrible y  siniestro:  parecía  verse  bajo  la  estrellada  bóveda  del 
cielo  un  inmenso  catafalco  rodeado  de  miles  de  antorchas. 

Son  las  doce  de  la  noche,  y  aún  no  han  comenzado  los 
registros  domiciliarios.  Detrás  de  las  celosías  de  las  ventanas 
hay  muchos  desgraciados  que  con  la  vista  fija  y  el  oído  aten- 
to cuentan  los  soldados  y  escuchan  sus  propósitos  amenaza- 
dores, mientras  que  en  lo  más  retirado  de  la  habitación,  un 
padre,  un  esposo  ó  un  hermano  hacen  con  lentos  y  sordos 
golpes  de  martillo  un  hueco  en  la  pared  para  ocultarse  (i) . 

Yo  había  dejado  la  ventana  entreabierta;  las  de  la  casa 
de  enfrente,  donde  vivía  Serón,  procurador  del  Parlamento, 
estaban  todas  cerradas.  De  repente  se  abre  una  de  ellas  y  apa- 
rece Serón  cubierto  con  una  bata  y  tocando  la  flauta.  Inme- 


rios  de  esta  ciudad.  De  ciento  trece  notarios,  solamente  se  negaron 
catorce  á  recibir  las  firmas.  Estas  ascendieron  en  pocos  días  á  mu- 
chos miles,  pero  no  llegaron  á  veinte  mil.  Durante  todo  el  Terror, 
era  un  crimen  casi  irremisible  haber  firmado  ó  hecho  firmar  la  de- 
manda. 

(i)     Ultimo  cuadro  de  París,   ó  Relato  histórico  de  la  Revolución 
del  10  de  Agosto  de  lygz^  de  las  causas  que  la  motivaron^  de  los  siccesosl 
que  la  precedieron  y  de  los  crímenes  que  la  siguieron ^  por  J.  Peltier,  d( 
París,  autor  de  los  Actos  de  los  Apóstoles,  de  la  Correspondencia  politi*\ 
ca,  etc.,  tomo  ii,  pág.  220. 
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diatamente  aparecieron  en  la  calle  las  picas  y  los  gorros  fri- 
gios, pero  él,  sin  hacer  caso  de  sus  gritos  amenazadores,  con- 
tinuó tocando  tranquilamente  la  célebre  pieza  de  Grétry: 

¡Oh  Ricardo^  oh  rey  mío! ... 

A  la  una  de  la  mañana  comenzaron  los  registros  domici- 
liarios. El  silencio  que  había  reinado  en  Paris  desde  que  co- 
menzó la  noche,  fué  interrumpido  por  un  inmenso  y  confuso 
rumor,  y  más  tarde  por  un  ruido  claro  y  terrible.  Cada  una 
de  las  calles  queda  ocupada  por  patrullas  de  sesenta  hombres 
armados  de  picas,  y  mientras  éstos  guardan  la  calle,  un  des- 
tacamento de  descamisados,  presididos  por  dos  comisarios, 
penetra  en  las  casas.  Si  las  puertas  ofrecen  la  menor  resis- 
tencia, las  abren  á  golpes  y,  si  están  cerradas,  por  estar  des- 
habitadas, las  echan  abajo.  Cada  destacamento  lleva  herre- 
ros y  albañiles;  los  primeros  sondean  las  paredes  y  arrancan 
^las  planchas  de  las  chimeneas;  los  segundos  examinan  los 
sótanos  y  levantan  las  piedras  de  las  alcantarillas.  Cuando 
encuentran  algún  hueco  oculto,  ríen  estrepitosamente,  y  los 
que  están  en  la  calle  les  contestan  con  carcajadas  y  amenazas 
de  muerte.  Por  las  ventanas  abiertas  se  oyen  las  preguntas 
de  los  comisarios;  las  respuestas  de  aquellos  infelices,  las 
súplicas  de  las  mujeres  y  los  gritos  de  los  niños.  El  destaca- 
mento baja  á  la  calle  llevando  casi  siempre  uno  ó  dos  presos, 
que  son  recibidos  por  los  descamisados  con  gritos  soeces  y  el 
canto:  Ya  irán,  ya  irán  los  aristócratas  á  los  faroles-,  en  se- 
guida los  meten  en  un  coche  y  los  llevan  á  la  Sección  ó  al 
Hotel  de  Ville.  Mientras  registran  una  casa,  los  que  habitan 
la  inmediata  van  contando  con  angustia  los  minutos  que  los 
separan  del  momento  en  que  aquellas  bandas  penetren  en  sus 
domicilios.  A  veces  se  oyen  descargas  de  armas  de  fuego. 
Como  las  tabernas  y  tiendas  de  comestibles  habían  quedado 
abiertas,  los  que  formaban  las  patrullas  estaban  casi  todos 
borrachos  y  descargaban  con  frecuencia  las  armas  al  aire. 
Todos  habían  recibido  orden  de  disparar  contra  cualquiera 
que  intentase  huir,  y  ocurrió  que  un  individuo  del  Consejo 
general  de  la  Commune,  el  ciudadano  Lemeunier,  iba  mon- 
tado en  un  hermoso  caballo  que  había  robado  el  lo  de  Agos- 
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to  en  las  caballerizas  reales,  presidiendo  muy  entusiasmado 
los  registros  domiciliarios  de  su  distrito.  De  repente  el  caba- 
llo se  desboca  y  lleva  en  un  momento  á  Lemeunier  desde  el 
Puente  nuevo  al  Pont-au-Change.  El  cuerpo  de  guardia  de 
Chatelet,  creyendo  que  era  algún  aristócrata,  le  da  el  alto;  y 
como  no  se  detuvo,  el  centinela  disparó  y  le  atravesó  los  rí- 
ñones, dejándole  muerto  en  el  acto  (i). 

Eran  próximamente  las  tres  de  la  mañana  cuando  los  co- 
misarios penetraron  en  mi  cuarto,  después  de  apresar  á  Se- 
rón (2).  No  sé  si  por  estar  satisfechos  de  haber  hecho  preso 
á  este  pobre  hombre,  ó  porque  les  pareció  pequeña  presa  un 
infeliz  célibe  como  yo,  cuya  prisión  no  habría  enternecido  á 
nadie  buscando  como  buscaban  padres  de  familia  para  arran- 
carlos de  los  brazos  de  sus  esposas  y  de  sus  hijos,  lo  cierto  es 
que,  después  de  honrarme  con  algunas  injuria»,  se  retiraron 
dejándome  libre. 

El  número  de  prisiones  hechas  en  la  noche  del  3o  de 
Agosto  y  el  día  3i  se  elevó  á  tres  mil;  ya  podían  comenzar 
las  matanzas  de  Septiembre. 

Tales  son  los  imperecederos  recuerdos  que  acudían  á  la 
mente  de  todos  los  parisienses  al  ser  publicado  el  decreto 
de  21  de  Enero  autorizando  nuevos  registros  domiciliarios. 

A  los  recuerdos  del  3o  de  Agosto  se  unirán  los  de  la  no- 
che  del  27  de  Enero  de  1793.  íj 

Había  ido  yo  á  leer  los  periódicos  al  café  de  Corazza. 
Los  cafés,  las  galerías,  los  jardines  y  las  grutas  flamencas 
estaban  ocupados  por  inmensa  muchedumbre.  Se  calcula 
que  ascendían  á  seis  ó  siete  mil  los  ciudadanos  que  habían 
ido  al  Palacio  Real — hoy  Palacio  de  la  Igualdad — para  pasar 
la  tarde  del  domingo.  Entre  ellos  había  muchos  padres  y 
madres  de  familia  acompañando  á  sus  hijos  (3).  Hacia  las 
ocho  de  la  noche,  un  extraño  rumor  se  extiende  por  el  jar- 
dín. Se  dice  que  el  Palacio  está  bloqueado  por  la  fuerza  ar- 


(i)     Peltier,  tomo  lí,  pág.  224. 

(2)  Serón  fué  asesinado  en  la  Abadía  el  3  de  Septiembre  de  1792. 

(3)  El  Correo  de  los  Dep :ir lamentos ^  número  del  31    de   Enero 
de  1793. 
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mada;  hablan  de  artillería,  de  cañones  dirigidos  hacia  el  pú- 
blico: la  noticia  era  cierta. 

El  Comité  de  seguridad  general  y  de  vigilancia  de  la  Con- 
vención había  ordenado  al  comandante  en  jefe  de  la  Guardia 
Nacional  que  atacase  la  Casa  llamada  de  la  Revolución  (uno 
de  tantos  nombres  con  que  entonces  era  conocido  el  antiguo 
Palacio  Real),  con  fuerzas  suficientes  para  apresar  á  todas 
las  personas  sospechosas  (i).  Santerre  había  aceptado  esa 
misión  con  entusiasmo,  y  para  cumplirla  reunió  inmediata- 
mente 3.5oo  hombres  de  infantería  y  200  de  caballería. 
Desde  los  jardines  del  Louvre,  donde  los  había  citado  el 
general  cervecero,  se  lanzaron  esos  3.700  hombres  al  asalto 
de  los  paseantes,  de  las  mujeres  y  de  los  niños  que  llenaban 
el  Jardín  de  la  Revolución.  Un  inmenso  grito  de  ira  y  de  es- 
panto fué  la  respuesta  de  aquella  multitud  enloquecida  de 
terror.  Huir  era  imposible,  porque  había  artillería  en  todas 
las  salidas,  y  en  el  segundo  patio  del  Palacio  habían  coloca- 
do otras  cuatro  piezas  de  reserva,  con  gran  cantidad  de  mu- 
niciones (2). 

En  pocos  minutos  quedó  cercada  toda  la  gente  del  jardín, 
y  todas  las  casas  fueron  invadidas.  Restaurants ,  cafés,  salo- 
nes literarios,  almacenes,  habitaciones  particulares,  todo  fué 
bárbaramente  asaltado.  Penetraron  por  todas  partes.  Una 
patrulla  de  cinco  hombres  entró  en  la  casa  del  ciudadano 
Desormeaux,  profesor  de  partos,  y  forzó  la  puerta  de  la  sala, 
donde  en  medio  de  los  alumnos  había  una  mujer  sufriendo 
los  más  agudos  dolores.  Esto-  hicieron  con  Desormeaux,  á 
pesar  de  ser  exaltado  patriota  y  reconocido  como  tal  (3) . 

Bien  pronto  nos  vimos  reunidos  y  cercados  en  el  jardín 
algunos  miles  de  hombres,  mujeres  y  niños,  y  allí  tuvimos 
que  pasar  la  noche,  á  pesar  de  la  intemperie  propia  de  la  es- 


(i)  Véase  en  Las  Revoluciones  de  París,  tomo  xv,  pág.  245,  la  or- 
den del  Comité  de  seguridad  general,  firmada  por  Bernard,  Basire, 
Legendre,  Duhem,  Montaut,  Ruamps,  Ingrand,  Lasource  y  Chabot. 

(2)  Mercurio  Francés^  número  del  31  de  Enero  de  1793. 

(3)  Las  Revoluciones  de  Farís,  tomo  xv,  pág.  343. 
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tación  (i).  Todos  fuimos  interrogados  por  los  oficiales  de 
policía  que  acompañaban  á  los  soldados  de  Santerre:  dura- 
ron los  interrogatorios  hasta  las  cuatro  de  la  mañana  (2) . 
Los  que  habían  tenido  la  precaución  de  llevar  en  el  bolsillo 
la  cédula  personal,  quedaron  en  libertad,  y  todos  los  demás 
fueron  detenidos  para  ser  llevados  á  sus  respectivas  sec- 
ciones. Los  oficiales  de  policía  formaban  los  grupos  de  pre- 
sos, según  las  diferentes  secciones  á  que  pertenecían,  y  una 
vez  distribuidos  en  esta  forma,  y  después  de  haber  gritado: 
¿Hay  algún  otro  de  tal  sección?  (3)  desfilaban  los  deteni- 
dos, por  entredós  hileras  de  guardias,  á  través  de  las  calles 
que  estaban  repletas  de  gente,  no  obstante  lo  intempestivo 
de  la  hora  (4).  Así  fui  yo  conducido  á  mi  sección,  donde  tuve 
que  sufrir  otro  interrogatorio,  y,  por  fin,  pude  volver  á  mi 
casaá  las  seis  de  la  mañana.  Todos  aquellos  cuyas  respues- 
tas no  eran  juzgadas  suficientes,  ó  que  no  encontraban  quien 
hablase  por  ellos,  eran  llevados  á  las  cárceles  (5). 

He  aquí  el  boletín  oficial  del  sitio  del  Jardín  de  la  Revo- 
lución y  de  la  gran  victoria  ganada  por  el  general  Santerre: 

«Ayer,  domingo,  los  jueces  de  paz,  los  comisarios  de  po- 
licía y  oficiales  de  paz,  por  orden  de  la  Convención,  se  tras- 
ladaron al  Palacio  de  la  igualdad  para  detener  á  todos  los 
ciudadanos  que  no  tuviesen  cédula  ni  asilo,  y  á  los  facciosos 
que  abiertamente  amenazan  á  los  miembros  de  la  Conven- 
ción y  á  la  Libertad.  En  virtud  de  la  misma  orden  se  mandó 
á  Santerre  que  enviase  allí  la  fuerza.  En  su  consecuencia, 
mandó  éste  unos  3.700  hombres  de  infantería  y  caballería, 
á  las  siete  menos  cuarto.  Les  señaló  como  punto  de  reunión 
el  jardín  del  Louvre  y  la  casa  Commune,  para  poder  ir  desde 
allí  de  incógnito  al  Palacio  de  la  Igualdad,   á   las  siete  en 


(i)     Las  Revoluciones  de  París,  tomo  xv,  pág.  343. 

(2)  El  Correo  de  los  Departamentos,   número  del  30    de   Enero 
de  1793. 

(3)  Las  Revoluciones  de  París,  tomo  xv,  pig.  248. 

(4)  El  Correo  de  los  Departamentos  ,    número   de  31   de   Enero 
de  1793. 

(5)  Ibidem. 
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punto.  Algunos  destacamentos  llegaron  tarde,  y  por  ese  mo- 
tivo no  entraron  hasta  las  ocho.  En  menos  de  tres  minutos 
fueron  asaltadas  todas  las  casas,  estando  presentes  los  oficia- 
les de  policía.  Varios  de  ellos  recibieron  las  órdenes  y  mos- 
traron gran  deseo  de  ejecutarlas;  pero  otros  muchos  las  dis- 
cutían, y  no  se  dieron  mucha  prisa  por  cumplirlas.  Resultó  de 
esta  visita  que  fueron  encontrados  sin  cédula  unos  600  hom- 
bres (i)  y  conducidos  á  sus  secciones,  á  fin  de  reconocer  á 
los  emigrados  y  á  los  negligentes,  que  en  días  como  éstos  sa- 
len sin  pruebas  que  acrediten  su  personalidad,  en  el  momen- 
to en  que  los  patriotas  terminan  la  guerra  contra  los  aristó- 
cratas» (2). 

¡Singular  coincidencia!  Algunas  horas  antes  nos  contaba 
Andrés  Chenier ,  en  el  salón  de  Mad.  Pourrat ,  el  hecho  si- 
guiente: Desde  el  14  de  Diciembre  hasta  el  20  de  Enero  no 
pasó  un  solo  día  sin  que  Malesherbes  fuese  al  Temple  (3). 
Como  el  invierno  era  muy  crudo  y  el  trayecto  largo,  y  Ma- 
lesherbes contaba  ya  setenta  y  dos  años,  se  veía  precisado  á 
tomar  todos  los  días  un  coche  ,  y  para  que  le  fuese  más  có- 
modo, se  ajustó  con  un  cochero  que  le  llevaba  todos  los  días 
al  Temple  y  le  traía  á  su  casa,  calle  de  los  Mártires  (4).  Las 
conferencias  entre  el  Rey  y  sus  defensores  comenzaban  al 
mediodía  ,  y  no  terminaban  ,  á  veces  ,  hasta  las  seis  de  la 
tarde.  Un  día  en  que  Malesherbes  había  estado  con  el  Rey 
más  tiempo  que  de  ordinario  ,  dio  después  al  cochero  una 
propina,  y  le  dijo  lo  siguiente:  «Siento  mucho  haberos  hecho 


(i)  No  seis  mil,  como  dicen  Barante  {Historia  de  la  Convención , 
tomo  II,  pág.  332),  y  Mortimer-Ternaux  {Historia  del  Terror^  tomo  vi, 
pág.  22). 

(2)  Informe  de  Santerre  á  la  Commune  de  París.  — Mercurio 
Francés f  número  del  31  de  Enero  de  1793. 

(3)  Malesherbes  vio  por  última  vez  á  Luis  XVI  el  17  de  Enero. 
El  18,  19  y  20  fué  al  Temple,  pero  no  pudo  entrar. 

(4)  « ¡Con  cuánta  alegría,  dice  Lacretelle,  iba  yo  todas  las  maña- 
nas á  la  calle  de  los  Mártires,  donde  estaba  su  hotel!  Mil  veces  me  he 
acordado  después  del  nombre  casi  profético  de  esa  calle.»  (Testamento 
filosófico  y  literario,  tomo  i,  pág.  341.) 
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esperar  tanto  tiempo. — No  hagáis  caso,  ciudadano.— Sí,  pero 
á  dieciocho  grados  bajo  cero,  es  algo  duro. — ¡Bah!  por  una 
causa  como  ésta  bien  se  puede  sufrir  cualquier  cosa. — Bueno, 
vos  podéis  hacerlo,  pero  ¡vuestros  caballos! — Mis  caballos, 
señor,  piensan  lo  mismo  que  yo»  (i). 

Hoy  he  tenido  ocasión  de  pasar  junto  al  Palacio  de  la 
Igualdad,  y  no  he  podido  menos  de  estremecerme  cuando  al 
dirigir  la  vista  á  la  fachada,  leí  la  primera  palabra  de  la  ins- 
cripción que  la  decora:  LIBERTAD... 

E.  BiRÉ. 

{Conlinuará.  — Prohibida  la  reproducción.) 


(i)  Alissan  de  Chazet,  Memorias  ,  recuerdos  y  descripciones^  t.  iii, 
p.  22. — Arnail-Frangois  ,  conde  y  más  tarde  marqués  de  Jaucourt 
(1757- 1852) ,  y  miembro  del  Gobierno  provisional  en  18 14  ,  con- 
taba con  frecuencia  que  ,  obligado  á  salir  de  Francia  después  del 
10  de  Agosto,  intentó  volver  con  José  de  Erogue  en  Febrero  de  1793. 
Apenas  habían  pisado  tierra  francesa  encontraron  una  mujer  que  iba 
á  pescar:  «¿Qué  hay  de  nuevo?»  fué  lo  primero  que  la  preguntaron. 
«Han  matado  al  Rey  ,  contestó  la  mujer ;  le  han  abierto  las  puertas 
del  Paraíso,  y  nos  las  han  cerrado  á  nosotros.» 
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Sobre  la  convalidación  del  matrimonio. — Por  dos  ca- 
pítulos puede  ser  nulo  un  matrimonio  :  ó  por  la  existencia  de 
algún  impedimento  dirimente  que,  ó  no  ha  sido  dispensado,  ó  no  ha 
cesado,  ó  por  falta  de  consentimiento.  En  otra  ocasión  hemos  dicho 
que  las  leyes  irritantes  no  pueden  hacer  radicalmente  nulo  el  con- 
sentimiepto  válido  por  derecho  natural,  aunque  sí  tienen  fuerza  para 
privarle  de  los  efectos  jurídicos:  puede,  por  tanto,  coexistir  verdade- 
ro consentimiento  con  la  nulidad  del  contrato  matrimonial,  y  la 
perseverancia  de  aquél  es  el  fundamento  del  supremo  acto  potesta- 
tivo de  la  Iglesia  al  sanar  en  raíz  un  matrimonio. 

Supongamos  ahora  un  matrimonio  nulo  por  razón  de  algún  im- 
pedimento dirimente  del  cual  puede  y  suele  dispensar  la  Iglesia,  pero 
que  es  ignorado  por  los  putativos  cónyuges  (i).  ¿Puede  y  debe  ser 


(i)  Excluímos  la  hipótesis  en  que  ambos  cónyuges  conozcan  el  impedi- 
mento, pues  no  puede  presumirse  verdadero  consentimiento  cuando  saben 
que  es  inútil.  Sin  embargo,  si  existiera,  también  podría  tener  lugar  la  convali- 
dación. Advertimos  de  paso  que  el  confesor  puede  y  debe  permitir  la  conti- 
nuación de  la  vida  conyugal,  aunque  sea  imposible  obtener  la  dispensa  del  im- 
pedimento, cuando  la  separación  había  de  ser  causa  de  escándalo,  infamia  y 
otros  graves  males,  mucho  más  si  hubiera  fundados  temores  de  que  los  que 
suponemos  en  buena  fe,  advertidos  de  la  nulidad  del  matrimonio  y  de  la  im- 
posibilidad de  legalizarlo,  habían  de  vivir  en  concubinato:  ¿e6e  intimarles  la 
separación  cuando  uno  ó  ambos  cónyuges  están  en  mala  fe,  y  el  impedimen 
to  es  de  derecho  natural  ó  divino;  pero  si  fuere  oculto,  pedir  la  separación  bajo 
la  forma  de  simple  divorcio  evitaría  muy  graves  inconvenientes:  debe  pedir  la 
dispensa  y  proceder  á  la  convalidación,  cuando  el  impedimento  es  del  número 
de  aquellos  en  que  la  Iglesia  suele  dispensar,  y  la  separación  es  moralmente 
imposible,  ó  pedir  la  sanación  en  raíz,  si  la  convalidación  no  se  puede  efec- 
uar  por  las  graves  dific  ultades  que  surjan  al  realizar  este  acto. 
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convalidado  este  matrimonio?   ¿Qué  requisitos  exige  el  acto  de  la 
convalidación?  Nadie  pondrá  en  tela  de  juicio  que  la  convalidación  es 
posible,  pues  suponemos   que  se  trata  de  un  impedimento  del  cual 
la  Iglesia  puede  y  suele  dispensar.  Respecto  de  si   debe  ser  conva- 
lidado, creemos,  en   tesis  general,  que  la  respuesta  debe  ser  igual- 
mente afirmativa,  ya  que  raro  será  el  caso  en  que  de  la  separación  de     m 
los  cónyuges  no  se  sigan  males  gravísimos.  Al  tercer  punto  respon-    ^ 
demos  con  el  cardenal  d'Annibale  {Summ.,  vol.  iii,  §  365):  «Matrimo- 
nium  revalidare  est  illud  ex  integro  denuo  contrahere.  Quaecumque   J 
igitur  eis  inecundis,  haec  et  revalidandis  regulariter  necessaria  sunt.»   " 
Y  ante  todo,  el  primer  requisito  es  obtener  la  dispensa,  en  la  petición 
y  ejecución  de  la  cual   deben  observarse  las  mismas  prescripciones 
que  si  se  tratase  de  un  matrimonio  completamente  nuevo,  y  además 
las  cláusulas    contenidas  en   el  rescripto  de  dispensa.  ¿Será  también 
necesario  un  nuevo  consentimiento?  Absolutamente  hablando,  no; 
pero  la  Iglesia  lo  exige,  aunque  en  diversa  forma  según  la  naturale- 
za del  impedimento,  pues  si  éste  es  público  por  naturaleza  y  de  he- 
cho,  no  hay  convalidación  sin   la  renovación  pública  del  consentí-  m 
miento   ante  el  párroco  y  dos   testigos  por  lo  menos,  si  en  «el  lugar 
donde  se  contrae  está  en  vigor  el  Decreto  Tametsi.  ¿Debe  aplicarse  el 
mismo  principio  cuando  el  impedimento,  por  su  naturaleza  público, 
es  de  hecho  oculto?  En  rigor  de  derecho  no  nos  cabe  la  menor  duda,  9 
pues  tales  impedimentos  jurídicamente  son  siempre  públicos,  y  en  la 
práctica  es  más  seguro  y  prudente   proceder  de  esta  manera,  si  bien 
la  convalidación  ante  el  párroco  y  los  testigos  debe  ser  secreta,  y  el 
documento  en  que  consta,  custodiado  en  el  archivo  secreto,   para  (en 
el  caso  de  que  el   impedimento  se   haga    público)   poder  demostrar 
auténticamente  la  validez   del   matrimonio.  Tal  es  la  doctrina  que  á 
á  nuestro  juicio  debe  seguirse  siempre  que  exista  algún  peligro  serio 
de  que  el  impedimento  oculto  se  haga  público  (i). 


(i)  •  He  aquí  lo  que  dice  el  cardenal  Captara  en  su  Instrucción  acerca  de  la 
convalidación  de  los  matrimonios  nulos  en  Francia,  ¿5  de  Abril  de  1803:  «Si 
nullitas  matrimonii  occulta  sit  (nempe  impedimentum  natura  publicum  de 
facto  occultum  sit)  seu  communiter  ignoretur,  coram  parocho  proprio  adhi- 
bitis  saltem  duobus  testibus  confidentibus,  secreto,  ad  vitanda  scandala,  con- 
trahendum  est.  adnotata  dein  partícula  in  secreto  matrimoniorum  libro.  Si 
vero  nullitas  publica  sit,  ad  scandalum  removendum,  publice,  servata  forma 
Conc.  Trid.  celebrandum  est.  Q^uod  si  Ordinarius  ob  peculiares  circumstan- 
tiasjudicaverit  expediré  ut  secreto  coram  parocho  proprio  ct  duobus  testibus 
potius  celebretur,  secreto  celebrari  poterit,  dummodo  tamen  publicum  scan- 
dalum alia  ralione  removeri  possit  et  quam  primum  removeatur.» 
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En  el  caso  de  que  el  Decreto  Tametsi  no  esté  vigente  en  el  lugar 
en  que  se  convalida  el  matrimonio,  ó  los  cónyuges  no  estén  obliga- 
dos á  la  observancia  del  mismo  por  razón  del  domicilio  ó  cuasi-domi- 
cilio,  es  válida  la  convalidación  clandestina,  aunque  ilícita,  si  el  im- 
pedimento es  público;  que  si  es  oculto,  licita  y  válida  será,  esté  6  no 
esté  promulgado  el  Tridentino.  (V.  Bened.  XIV,  Instruct.  Ecc.  87, 
núm.  63  y  la  Instrucción  del  cardenal  Albani  á  los  obispos  de  Colo- 
nia, Tréveris,  Paderborn  y  Münnerstadt,  27  Marzo  1830,  §  89.) 

Hasta  aquí  la  cuestión  no  presenta  graves  dificultades,  toda  vez 
que,  obtenida  y  fulminada  la  dispensa,  los  cónyuges  conocen  la  nu- 
lidad del  matrimonio,  y  fácil  les  es  renovar  expresamente  el  consen- 
timiento: la  dificultad  está  en  determinar  cómo  debe  hacerse  esta  re- 
novación cuando  se  trata  de  un  impedimento  que  cesa  sin  dispensa, 
por  ejemplo,  la  disparidad  de  cultos,  y  los  cónyuges  ignoran  la  nuli- 
dad del  matrimonio;  porque  es  indudable  que  no  puede  compaginar- 
se el  consentimiento  verdadero  con  la  ignorancia  del  derecho  ó  nece- 
sidad de  darlo.  Ni  se  diga  que  en  estos  casos  basta  el  implícito,  ma- 
nifestado por  la  continuación  de  la  vida  conyugal,  ni  el  interpretati- 
vo, fundado  en  que,  si  los  putativos  esposos  conocieran  la  necesidad 
de  renovarlo,  sin  duda  alguna  lo  renovarían:  pues  el  derecho  positivo 
lo  exige  expreso,  al  prescribir  que  á  la  renovación  del. consentimien- 
to debe  preceder  el  conocimiento  de  la  nulidad.  Es,  pues,  indispen- 
sable que  los  cónyuges  sean  cerciorados  de  la  nulidad  de  su  matrimo- 
nio, á  fin  de  que  puedan  renovar  expresamente  el  consentimiento, 
para  lo  cual,  excepto  el  caso  en  que  urja  el  Decreto  Tametsi^  basta 
algún  signo,  algún  hecho  á  tal  fin  ordenado  con  la  intención  de  con- 
traer nuevamente. 

Tal  vez  alguien  oponga  á  esta  conclusión  el  Decreto  Consensus 
miituus  (15  Febr.  1892),  por  el  cual  fueron  abolidos  los  matri- 
monios presuntos;  pero  téngase  presente,  en  primer  lugar,  que 
León  XIII  dice  terminantemente  que  con  este  Decreto  no  entiende 
inducir  la  obligación  de  contraer  según  las  prescripciones  del  Tri- 
dentino donde  éste  no  ha  sido  promulgado,  y  por  otra  parte,  como 
correctorio  del  derecho  común,  no  debe  darse  al  Decreto  Consensus 
muiuus  más  extensión  que  la  que  tienen  las  Decretales  derogadas,  y 
éstas,  solos  tres  casos  de  matrimonio  presunto  mencionan:  i.°,  la  có- 
pula, después  de  esponsales  válidos;  a."",  subsiguiente  á  un  matri- 
monio contraído  suh  condUione,  y  anterior  al  cumplimiento  de  ésta; 
y  3.*",  subsiguiente  á  la  edad  de  la  pubertad  y  anterior  al  consenti- 
miento renovado  en  otra  forma,  digámoslo  así,  más  jurídica,  cuando 
fil  matrimonio  fué  contraído  por  impúberes.  Ahora  bien;  en  los  casos 
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de  convalidación  de  un  matrimonio,  es  evidente  que  no  puede  apli- 
carse esta  doctrina  acerca  de  las  presunciones,  porque  en  las  tres 
especies  propuestas  no  había  ni  apariencias  de  verdadero  matrimo- 
nio, mientras  que  en  las  hipótesis  que  hemos  propuesto,  abundan 
aquéllas. 

Que  el  derecho  positivo  exige  la  renovación  expresa,  lo  probamos: 

i.°  Por  la  siguiente  cláusula  que  la  Sagrada  Penitenciaria  suele 
poner  en  el  rescripto  de  dispensa:  Dicta  mulieve  (vel  viro)  de  nullitate 
prioris  consensus  certiorata,  sed  ita  canU,  ut  laboris  delictum  numquam 
detegaiur,  Claro  se  ve  que  la  cláusula  transcrita  supone  que  uno  solo 
de  los  cónyuges  conoce  la  nulidad;  al  prescribir,  pues,  que  sea  cer- 
ciorada la  otra  parte,  evidentemente  exige  la  renovación  expresa, 
puesto  que  el  consentimiento  de  la  parte  inocente  se  supone  que  per- 
severa. Más  aún:  á  renglón  seguido  la  misma  Sagrada  Penitenciaría 
dice:  Matrimonium  ctim  eadem  mulzere  (vel  viro)  et  uterque  inter  se  de 
novo  y  secrete,  adeviíanda  scandala^  praemissis  non  obstantibuSy  contrahere 
et  in  eo  posimodum  remunere  legitime  valeat...  Cuando  la  Sagrada  Peni- 
tenciaria omite  la  cláusula  relativa  á  la  cercioración,  prueba  es  de 
que  dispensa,  y  entonces  basta  la  renovación  del  consentimiento  por 
parte  del  cónyuge  que  conoce  la  nulidad.  En  las  facultades  que  suele 
conceder  á  los  Obispos  leemos:  ...  et  quatenus  haec  ceriioratio  absque 
gravi  periculo  (por  ejemplo,  la  separación,  escándalo,  infamia,  graves 
disensiones,  etc.),  fieri  nequeat;  renovato  consensu  juxta  regulas  a  pro- 
batís  auctoribus  traditas.,.;  y  Gasparri  {De  Matrim.j  ii,,  núm.  1132), 
añade:  «Remissa  igitur  conditione  certiorationis  et  consensus  alte- 
rius  partís,  pars  conscia  renovet  consensum  uno  ex  supra  recensitis 
modis,  quos  probati  aa.  tradunt,  e.  g.,  copulam  admittens  animo 
conjugali,  et  matrimonium  eo  ipso  perficitur.» 

2.°  Por  la  respuesta  dada  el  31  de  Agosto  de  1887  por  la  Inqui- 
sición Suprema  al  siguiente  caso:  Sofía,  cismática,  domiciliada  ó 
cuasi-domiciliada  en  Niza,  contrajo  matrimonio  clandestino  con  Án- 
gel G.,  protestante.  Después  de  algunos  meses  de  aparente  matrimo- 
nio, se  divorció,  y  habiendo,  por  fin,  abrazado  la  Religión  católica^ 
y  deseando  contraer  con  un  católico,  recurrió  á  la  Santa  Sede,  pi- 
diendo fuese  declarado  nulo  el  matrimonio  ex  capite  clandestinitatts. 
El  Santo  Oficio,  teniendo  presente  que  Sofía  y  Ángel  ignoraban  la 
nulidad  de  su  matrimonio,  no  obstante  haber  aquéllos  continuado 
la  vida  conyugal  en  un  lugar  donde  el  Tridentino  no  estaba  promul- 
gado, resolvió:  «Praevio  juramento  ab  oratrice  Sophia  S.  in  Curia 
Ebroicensi  praestando,  quo  declaret  matrimonium  clandestine  initum 
ab  ¡psa  cum  Angelo  G.  non  fuisse  ab  iisdem,   scientibus  illius  nul- 
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litatem,  ratificatum  in  loco  ubi  Tridentinum  non   viget,  detur  mu- 
lieri  documentum  libertatis  ex  capite  clandestinitatis.» 

3.°  Por  la  resolución  siguiente  de  la  citada  Sagrada  Congregación, 
Amalia,  protestante,  no  bautizada,  contrajo  con  Juan,  protestante 
también,  pero  bautizado.  Celebrado  el  matrimonio,  Amalia  recibió  el 
Bautismo,  y  continuó  la  vida  conyugal  con  Juan,  hasta  que  por  in- 
fidelidad de  éste,  obtuvo  el  divorcio  civil.  Deseando  Amalia  contraer 
luego  con  un  católico,  urgía  declarar  si  el  matrimonio  con  Juan  era 
válido;  y  advertimos  que  los  protestantes  no  admiten  la  nulidad  del 
matrimonio  entre  bautizado  é  infiel,  ó  al  menos  lo  ignoran. 

Asi  las  cosas,  el  arzobispo  N.  N.  propuso  á  la  Santa  Sede  la  duda 
siguiente:  «Supuesta  la  ignorancia  de  la  nulidad  del  matrimonio  ex 
capite  disparitatis  cuUus,  ¿la  vida  conyugal  entre  Juan  y  Amalia  subsi- 
guiente al  Bautismo  de  ésta  convalidó  el  matrimonio?» 

La  Inquisición  Suprema,  con  fecha  8  de  Marzo  de  1899,  respondió: 
«Praevio  juramento  ab  Amalia  in  Curia  N.  N.  praestando,  quo  de- 
claret  matrimonium  contractum  cum  Joanne  post  baptismum  ipsius 
Amaliae,  ab  iisdem,  scientibus  illius  nullitatem,  ratificatum  non 
fuisse  in  loco  ubi  matrimonia  clandestina  aut  mixta  valida  habentur, 
et  dummodo  R.  P.  D.  Archiepiscopus  moraliter  certus  sit  de  asserta 
ignorantia  sponsorum  circa  impedimentum  disparatitatis  cultus, 
detur  mulieri  documentum  libertatis  ex  capite  ipsius  disparitatis 
cultus.» 


Sobre  dispensas  de  los  impedimentos  de  religión  mix- 
ta y  disparidad  de  cultos,  y  sobre  la  sanatoria  en  raíz. — 

El  obispo  N.  N.  expuso  á  la  Santa  Sede  que  en  su  diócesis  se  en- 
cuentran mezclados  con  los  católicos  muchos  herejes,  cuyo  bautismo 
se  duda  fundadamente  que  sea  válido.  No  es  raro  ver  unidos  cató- 
licos con  herejes,  sea  en  matrimonio  religioso,  no  obstante  el  im- 
pedimento impediente  de  religión  mixta,  y  el  probable  de  disparidad 
de  cultos,  sea  en  el  llamado  matrimonio  civil,  ó  en  neto  concubinato. 
Deseando,  pues,  el  obispo  N.  N.  remediar  en  lo  posible  las  funestas 
consecuencias  que  de  tales  uniones  resultan  principalmente  contra  la 
prole,  suplicó  á  Su  Santidad  se  dignase  concederle  la  facultad  (sub- 
delegable  á  los  párrocos)  de  dispensar  in  articulo  mortís,  con  los  así 
unidos,  del  impedimento  de  religión  mixta  y  del  de  disparidad  de 
cultos,  dado  que  exista,  siempre  que  ambos  contrayentes,  ó  al  menos 
la  parte  católica,  prometa  educar  la  prole  en  la  Religión  católica,  por 
lo  menos  la  que  ha  de  nacer,  y  cuando  pase  ya  de  los  siete  años. 
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A  esta  súplica  respondió  el  Santo  Oficio,  el  12  de  Abril  de  1899' 
en  la  forma  siguiente:  «Quoad  dispensationem  super  impedimento 
disparitatis  cultus,  cum  agatur  de  impedimento  dirimente,  provisum 
per  Decretum  20  Februarii  1888.  Quoad  dispensationem  super  impe- 
dimento mixtae  religionis,  pro  casibus  in  quibus  omnes  dentar  cau- 
tiones,  et  Episcopus  moraliter  certus  sit  easdem  impletum  iri,  sup- 
plicandum  SSmo.  pro  facúltate  dispensandi  ad  triennium.  Pro  casi- 
bus vero,  in  quibus  vel  praehabito  actu  mere  civili,  vel  contracta  co- 
ram  ministro  haeretico,  vel  utroque  simul,  non  omnes  praestentur 
cautiones,  vel  Episcopus  moraliter  certus  non  sit  easdem  impletum 
iri,  supplicandum  pariter  SSmo.  pro  facúltate  sanandi  in  radice  matri- 
monia itidem  ad  triennium,  constito  in  hujusmodi  casibus  de  perse- 
verantia  consensus  utriusque  partis,  facta  ab  Episcopo  singulis  vici- 
bus  expressa  S.  Sedis  delegationis  mentione,  praevia  absolutione  a 
censuris,  si  opus  sit,  et  monito  morituro  de  gravissimo  patrato  scelere, 
eoque  certiorato,  ob  talis  dispensationis  gratiam  a  se  acceptatam  ma- 
trimonium  fieri  validum  ac  legitimum  et  prolem  utriusque  sexus  sus- 
ceptam  legitimam  habendam  esse,  cujus  in  Religione  catholica 
educationem,  necnon  prolis  pariter  utriusque  sexus  forsan  susci- 
piendae,  una  cum  viri  ad  catholicam  fidem  conversione,  si  moriens 
convaluerit  pro  viribus  curare  gravissima  ac  continua  obligatione 
tenebitur,  descripto  tándem  in  Regestis  matrimonio,  simulque  ad- 
servato  in  Curia  documento  hujusmodi  concessionis,  communicatio- 
nis,  acceptationis,  absolutionis  et  declárationis  moribundi,  servatis 
de  caetero  decretis.  Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. » 

Su  Santidad  aprobó  esta  resolución  y  concedió  las  facultades 
oportunas. 


Acerca  del  uso  del  privilegio  paulino. — Vamos  á  exami- 
nar brevemente  la  conducta  que  debe  observarse,  de  conformidad  con 
las  prescripciones  canónicas,  en  el  uso  del  privilegio  paulino  en  los 
dos  casos  siguientes:  i.°,  cuando  la  parte  que  se  convierte  ha  come- 
tido algún  crimen,  adulterio,  por  ejemplo;  y  2.°,  cuando  la  parte  in- 
fiel quiere  convertirse,  pero  rehusa  cohabitar  con  el  cónyuge  ante- 
riormente bautizado.  Y  hagamos  constar  ante  todo  el  principio  san- 
cionado por  la  jurisprudencia,  según  el  cual,  en  caso  de  duda,  debe 
sentenciarse  in  favorem  fidei,  y  la  advertencia  de  que  la  interpelación 
no  debe  omitirse. 

Respecto  del  primer  caso,  conviene  distinguir  entre  el  delito  co- 
metido antes  y  el  realizado  después  de  la  conversión;   porque  si  ha 
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precedido,  en  nada  obsta  al  uso  del  privilegio,  toda  vez  que  la  con- 
versión y  el  bautismo  lo  sanan  todo;  mientras  que  si  subsigue,  y  el 
adulterio,  el  maltrato  ú  otro  cualquier  delito  son  causa  de  la  repug- 
nancia á  la  cohabitación  por  parte  del  infiel,  no  parece  justo  que  el 
nuevo  convertido  reporte  utilidad  de  su  propia  malicia.  Sin  embargo» 
esta  ley  tiene  sus  excepciones;  pues  si  el  delito  no  ha  sido  la  causa 
del  alejamiento  del  infiel,  ó,  tratándose  de  adulterio,  la  parte  infiel 
cometió  el  mismo  delito,  fué  cómplice  ó,  perdonó  al  adúltero,  lo  mis- 
mo que  consistiendo  el  delito  en  malos  tratos,  siempre  que  el  fiel  se 
enmiende  y  esté  dispuesto  á  dar  las  satisfacciones  necesarias  al  in- 
fiel, en  todos  estos  casos  es  legítimo  el  uso  del  privilegio  paulino,  y 
puede,  por  consiguiente,  aquél  pasar  á  segundas  nupcias,  contraidas 
las  cuales  es  cuando  se  disuelve  el  vinculo  anterior. 

Sugiérennos  estas  observaciones  las  siguientes  dudas,  propuestas 
por  el  Padre  Superior  de  las  Misiones  de  Kwang  (África),  y  la  reso- 
lución dada  por  el  Santo  Oficio  el  19  de  Abril  de  1899: 

«I.  An  delicta  quae  post  baptismum  sunt  commissa,  sed  nulla- 
tenus  attenduntur  a  parte  infideli,  vel  etiam  quandoque  penitus  igno- 
rantur,  obstent  quominus  pars  baptizata  possit  uti  privilegio  apos- 
toli? 

»II.  An  illo  .casu  licitus  sit  usus  facultatis  apostolicae,  vi  cujus  in 
dicta  missione  dispensari  potest  a  faciendis  interpellationibus  requi- 
sitis?» 

«Dentur  Oratori  (responde  la  Sagrada  Congregación)  Decretum 
S.  Officii  5  Augusti  1759,  et  Instructio  S.  C.  de  Propaganda  Fide 
16  Januarii  1797;  et  ad  mentem.  Mens  est  ut  in  dubiis  judicium  sit 
semper  in  fidei  favorem.» 

Ahora  bien:  el  Decreto  de  1759  ,  en  la  respuesta  á  la  segunda 
duda  propuesta  por  el  obispo  de  Cochin  (Indostán-Goa),  dice:  «Cum 
militet  ex  parte  conjugis  conversi  favor  fidei  eo  (privilegio)  potest 
uti  quacumque  ex  causa,  dummodo  justa  sit,  nimirum  si  non  dederit 
justum  ac  rationabile  motivum  alteri  conjugi  discedendi,  ita  tamen 
ut  tune  solum  intelligatur  solutum  jugum  vinculi  matrimonialis  cum 
infideli,  quando  conjux  conversus  (renuente  altero  post  interpellatio- 
nem  convertí)  transit  ad  alia  vota  cum  fideli.»  Y  la  Instrucción  de 
Propaganda:  «In  casu  matrimonii  dissolvendi  ex  privilegio  in  favo- 
rem fidei  promulgatum  ab  apostólo  dúo  haec  tantum  spectanda,  de 
quibus  fieri  debet  interpellatio:  i.**  ütrum  pars  infidelis  velit  con- 
vertí. 2.°  Utrum  saltem  velit  cohabitare  sine  contumelia  Creatoris, 
nulla  praeterea  habita  ratione,  utrum  nunc  praecesserit  sive  adulte- 
rium,  sive  repudium.» 
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Cuando  la  parte  infiel  responde  negativamente  á  la  primera,  y 
existen  fundados  motivos  para  sospechar  que  será  dolosamente  afir- 
mativa la  respuesta  á  lo  segundo,  puede  esta  segunda  parte  omi- 
tirse.— Pero  en  ocasiones  sucede  que,  no  obstante  la  respuesta  afirma- 
tiva de  la  parte  infiel  á  la  primera  pregunta,  en  cuyo  caso  huelga 
por  regla  general  hacer  la  segunda,  rehusa  obstinadamente  aquélla 
cohabitar  con  el  cónyuge  bautizado,  ¿puede  éste,  en  tales  condicio- 
nes, usar  del  privilegio  paulino?  La  respuesta  nos  parece  obvia,  apli- 
cando la  doctrina  expuesta;  es  decir,  que  si  éste  ha  dado  motivo  jus- 
to para  tal  retraimiento,  debe  obligársele  por  J:odos  los  medios  posi- 
bles á  satisfacer  al  infiel;  pero  si,  dada  la  satisfacción,  éste  con- 
tinúa obstinado  en  rehusar  la  cohabitación,  ó  la  persona  convertida 
no  ha  sido  causa  del  retraimiento,  ó  se  encuentra  en  peligro  de  con- 
denarse si  se  le  niega  el  uso  del  privilegio,  hecha  la  oportuna  inter- 
pelación no  hay  duda  que  puede  contraer  segundo  matrimonio  antes 
que  el  infiel  reciba  el  Bautismo. 

También  en  este  punto  tenemos  una  reciente  declaración  del  San-  ^ 
to  Oficio  que,  á  la  duda  propuesta  por  el  Superior  de  la  Misión  N.  N.:  ^ 
«An  liceat  in  bis  adjunctis,  dum  mulier  baptizata  nondum  est,  viro 
nubere  aliam?»,  respondió  el  26  de  Abril  de  i8gg:  «Curet  Superior 
Missionis  totis  viribus,  ut,  compositis  jurgiis  et  dissensionibus,  con- 
juges  iterum  uniantur  et  pars  infidelis  convertatur.  Si  autem  ipsa 
renuat  culpa  viri  convertí,  hunc  adigat,  etiam,  si  opus  sit,  per  poe- 
nas  canónicas,  ad  satisfaciendum  parti  laesae.  Si  vero  vir  conversus 
nullum  ei  dederit  justum  ac  rationabile  motivum  discedendi,  aut  par- 
ti laese  jam  satisfecerit,  ac  in  periculo  versetur  damnationis  aeter- 
nae,  tune  hic,  post  formalem  interpellationem,  poterit  ad  alia  vota 
transiré,  et  ad  mentem.  Mens  est  ut  in  dubio  judicium  sit  in  favorem 
fidei.»  M 

Advertimos  que  de  la  exposición  del  caso  que  dio  motivo  para  la 
resolución  transcrita  no  se  deduce  que  la  parte  convertida  hubiera 
sido  la  causa  del  justo  retraimiento  de  la  parte  infiel. 


Resoluciones  en  compendio.— Aprobación  de  los  nuevos 

ESTATUTOS,  Y  SUMARIO    DE    LAS    INDULGENCIAS    DE  LA    CoFRADÍA    DE 

Católicos,  Reparadora  del  Santísimo  Sacramento,  erigida  en 
LA  iglesia  de  San  Joaquín  de  Roma.  —  Esta  Cofradía,  cuya  direc- 
ción ha  sido  confiada  por  Su  Santidad  á  los  PP.  Redentoristas,  tiene 
la  sede  principal  en  la  iglesia  de  San  Joaquín  de  Roma.  El  rector  de 
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esta  iglesia  es  el  Director  general,  y  á  él  corresponde  firmar  los  di- 
plomas de  agregación  y  nombrar  delegados,  directores  diocesanos,  y 
en  las  Misiones. 

En  dicha  iglesia  la  obra  de  la  Adoración  Reparadora  universal 
constará  de  los  siguientes  piadosos  ejercicios: 

I.®  Todos  los  domingos  y  fiestas  de  precepto,  por  la  mañana, 
Misa  con  Exposición  ,  Letanía  de  la  Santísima  Virgen,  Tantum  ergo 
y  bendición  con  el  Santísimo:  por  la  tarde  Exposición  ,  mientras  se 
reza  la  tercera  parte  del  Rosario,  y  se  cantan  las  Letanías  de  la  Vir- 
gen, Tantum  ergo,  etc.,  y  bendición  con  el  Santísimo. 

2.®  Todos  los  jueves,  excepto  el  de  Semana  Santa,  por  la  mañana 
Misa  con  Exposición  ,  cántico  del  salmo  Miserere  ,  Tantum  ergo.,,  y 
bendición:  por  la  tarde,  Exposición,  durante  las  tres  horas  que  prece- 
den á  la  puesta  del  sol,  Rosario,  Letanías,  Tantum  ergo,,.  y  bendición. 

3.^  Todos  los  días  del  año  ,  exceptuados  los  cuatro  últimos  de  la 
Semana  Santa,  por  la  tarde,  Exposición  á  hora  oportuna,  preces  ex- 
piatorias, Rosario,  Letanías,  Tantum  ergo,  y  bendición. 

4.°  En  los  tres  días  que  preceden  al  Miércoles  de  Ceniza  habrá 
por  la  mañana  Misa  con  Exposición  ,  y  por  la  tarde  se  repetirán  los 
ejercicios  de  los  jueves,  procurando  que  la  Exposición  sea  á  hora 
conveniente. 

5.°  El  primer  viernes  de  cada  mes.  Misa  con  exposición.  Coroni- 
lla del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Los  viernes  de  Cuaresma,  ejerci- 
cio del  Vía  Crucis. 

6.**  En  la  fiesta  del  Corpus  Chrisii,  Misa  cantada  por  la  mañana, 
y  por  la  tarde  como  en  los  demás  jueves.  La  procesión  se  hará  el 
Domingo  infraoctava. 

7.°  El  día  de  la  Epifanía,  fiesta  especial  de  la  Adoración  Repara- 
dora, y  el  día  de  San  Joaquín,  Titular  de  la  iglesia,  habrá  Misa  can- 
tada por  la  mañana,  y  por  la  tarde  como  en  los  días  de  precepto. 

Los  días  que  en  las  diversas  naciones  deben  ser  en  lo  sucesivo 
consagrados  al  Culto  Reparador  del  Santísimo  Sacramento  son: 

I.""  Para  España,  Francia,  Italia,  Portugal  y  Bélgica,  los  do- 
mingos. 

2."  Los  lunes  para  las  demás  regiones  de  la  Europa  continental 
é  insular. 

3.°     Los  martes  para  el  Asia. 

4.®     Los  miércoles  para  el  África. 

5.**     Los  jueves  para  la  América  Septentrional  y  Central. 

6.°     Los  viernes  para  la  América  Meridional,  y 

7.^     Los  sábados  para  la  Oceanía. 
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Los  asociados  hagan  próximamente  media  hora  de  oración  ante 
el  Santísimo  expuesto  en  los  días  designados  para  cada  nación;  y  si 
estuvieren  legítimamente  impedidos,  empleen  el  mismo  tiempo  cual- 
quier día  de  la  semana  en  una  de  las  iglesias  donde  se  celebre  la 
exposición  de  las  Cuarenta  Horas,  si  residieren  en  Roma;  y  fuera  de 
Roma,  en  cualquier  iglesia  en  que  haya  Santísimo. 

Indulgencias. — I.  Todos  los  asociados  pueden  ganar  diariamente 
las  indulgencias  de  las  Cuarenta  Horas,  orando  durante  media  hora 
ante  Jesús  Sacramentado,  siempre  que  llenen  los  demás  requisitos: 
indulgencia  plenaria,  además,  si  confesados  y  recibida  la  Santa  Co- 
munión, orasen  el  mismo  espacio  de  tiempo,  é  indulgencia  de  siete 
años  y  siete  cuarentenas  cuantas  veces  verdaderamente  contritos  y 
con  firme  propósito  de  confesarse,  visitaren  alguna  iglesia  y  rezasen 
durante  algún  tiempo  ante  Jesús  Sacramentado  (Breve  de  6  de  Marzo 
de  1883). 

II.  Los  asociados  que  moran  en  Roma,  que  durante  media  hora 
próximamente  adorasen  el  Santísimo  Sacramento  en  alguna  de  las 
iglesias  en  que  se  practica  el  ejercicio  de  las  Cuarenta  Horas,  gana- 
rán todos  los  domingos,  ó,  si  en  éstos  no  pudieren,  otro  día,  además 
de  las  indulgencias  de  las  Cuarenta  Horas,  plenaria  una  vez  al  mes 
(Breve  citado):  las  mismas  indulgencias  de  las  Cuarenta  Horas  y  en 
idénticas  condiciones  que  las  expresadas,  pero  la  adoración  debe  ha- 
cerse ante  el  Santísimo  expuesto  en  la  iglesia  de  San  Joaquín  (Motu 
proprio  6  de  Septiembre  1898):  de  siete  años  y  siete  cuarentenas  á 
todos  los  fieles  que  asistieren  á  alguno  de  los  ejercicios  que  se  prac- 
tican en  dicha  iglesia:  y,  visitando  la  misma  en  la  fiesta  de  San  Joa- 
quín, y  orando  por  el  triunfo  de  la  Iglesia  católica  y  según  la  inten- 
ción del  Sumo  Pontífice,  indulgencia  plenaria  {Mota  proprio  citado). 
Estos  estatutos  é  indulgencias  fueron  confirmados  por  decreto  de  19 
de  Septiembre  de  1898,  de  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias 
y  Sagradas  Reliquias. 


Por  decreto  del  24  de  Agosto  de  1897  la  misma  Sagraidí 
Congregación  reformaba  la  medalla  para  las  Hijas  de  María,  orde- 
nando que  la  nuevamente  aprobada  sea  la  única  que  en  lo  sucesivo^ 
puedan  usar. 

Sagrada  Congregación  del  Concilio. — Con  letras  dadas  enj 
6  de  Agosto  de  1895,  esta  Sagrada  Congregación  alababa  el  Concilio] 
provincial  celebrado  en  Sevilla  del  4  al  12  de  Noviembre  de  1893,: 
bajo  la  presidencia  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Sanz  y  Forés;  pero  ha- 
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biéndose  extraviado  aquéllas,  el  Excmo.  Sr.  D.  Marcelo  Spínola, 
sucesor  del  Emmo.  Forés  en  la  sede  de  Sevilla,  obtuvo  copia  de  las 
letras  laudatorias  y  las  publicó  el  14  de  Noviembre  de  1897.  El 
elogio  no  puede  ser  más  completo. 

Sagrada  Congregación  de  Ritos. — a)  Con  fecha  11  de  Fe- 
brero de  1899  fué  admitida  la  introducción  de  la  causa  de  beatifica- 
ción y  canonización  de  la  venerable  sor  Aleja  Le  Clerc,  fundadora 
de  la  Congregación  de  Nuestra  Señora.  Nació  en  Remiremont  (Lo- 
rena)  el  2  de  Febrero  de  1572.  Bajo  la  dirección  de  San  Pedro  Fou- 
rier  puso  mano  á  la  fundación  de  la  citada  Congregación,  profesando 
ella  la  primera,  con  otras  seis  compañeras,  el  2  de  Diciembre  de  i6r8. 
Durmió  en  el  Señor  el  g  de  Enero  de  1622. 

b)  El  30  de  Abril  de  1899  promulgaba  el  decreto  de  canoniza- 
ción del  Beato  Juan  B.  de  la  Salle,  fundador  de  los  Hermanos  de  las 
Escuelas  Cristianas. 

c)  El  6  de  Marzo  de  1899,  Su  Santidad,  acogiendo  benignamente 
la  súplica  del  Rmo.  P.  Gregorio  Van  Etten,  Procurador  General  de 
la  Orden  Agustiniana,  concedía  á  dicha  Orden  la  facultad  de  rezar  y 
cantar  las  Letanías  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y  con  decreto  Ur- 
bis  et  Orbh  del  2  del  siguiente  Abril,  extendía  esta  facultad  á  todo  el 
orbe  católico,  añadiendo  300  días  de  indulgencia. 

Todo  esto  era  el  preludio  de  la  consagración  del  mundo  católico 
[al  Sacratísimo  Corazón,  y,  en  efecto,  el  día  25  de  Mayo  de  1899 
'promulgaba  Nuestro  Santísimo  Padre  la  encíclica  Annum  Sacrum^ 
que  realiza  ese  grandioso  y  conmovedor  acto,  prenda  segura  de  la 
verdadera  regeneración  social  y  del  sincero  retorno  á  la  fe. 

Al  fin  de  la  Encíclica  ordena  el  Padre  Santo  que  en  todas  las 
iglesias  del  mundo  se  celebre  un  triduo  en  honor  d«l  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  durante  los  días  9,  10  y  11  de  Junio,  en  los  cuales, 
á  las  acostumbradas  preces,  se  añadirán  las  Letanías  del  mismo 
Sagrado  Corazón,  y  el  último  día  la  siguiente  fórmula  de  consa- 
gración: 

«Dulcísimo  Jesús,  Redentor  del  humano  linaje:  henos  aquí  hu- 
mildemente postrados  ante  tu  altar.  Somos  tuyos,  tuyos  queremos 
ser,  y  á  fin  de  que  podamos  estar  más  estrechamente  unidos  á  Ti, 
hoy  cada  uno  de  nosotros  consagra  á  tu  Sacratísimo  Corazón  el 
suyo.  Muchos  jamás  Te  conocieron;  muchos,  despreciando  tus  man- 
datos, Te  rechazaron.  Compadécete  ¡oh  Jesús  benignísimo!  de  unos 
y  otros,  y  atráelos  todos  á  tu  Sagrado  Corazón.  Sé  Rey,  Señor,  no 
sólo  de  los  fieles  que  nunca  se  apartaron  de  Ti,  sino  también  de  los 
hijos  pródigos  que  te  abandonaron;  haz  que  éstos  vuelvan  pronto  á 
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la  casa  paterna,  no  sea  que  perezcan  de  miseria  y  hambre.  Sé  Rey 
de  los  que  el  error  tiene  engañados,  ó  la  discordia  separados,  y  con- 
dúcelos de  nuevo  al  puerto  de  la  verdad  y  á  la  unidad  de  la  fe  para  que 
en  breve  seamos  todos  un  solo  rebaño  con  un  solo  Pastor.  Sé,  final- 
mente, Rey  de  los  que  siguen  aún  las  supersticiones  de  la  idolatría,  y 
apresúrate  á  trasladarlos,  de  las  tinieblas  en  que  yacen,  á  la  luz  y  al 
reino  de  Dios.  Concede,  Señor,  á  tu  Iglesia  segura  libertad  é  incolu- 
midad; haz  que  en  todo  el  mundo  reine  la  tranquilidad  y  la  paz,  y 
que  en  todas  partes  resuene  una  sola  voz:  alabanza  sea  dada  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  fuente  y  origen  de  nuestra  salud;  á  Él  glo- 
ria y  honor  por  los  siglos  de  los  siglos.  Así  sea.» 

Pr,  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 


CRÓNICA   GENERAL 


EXTRANJERO 


iOMA.-^En  el  último  Consistorio  ,  cuyas  sesiones  secreta  y 
pública  se  reunieron  respectivamente  los  días  ig  y  22  del 
pasado  mes,  han  sido  creados  once  Cardenales,  y  preconi- 
zados veinte  Arzobispos  y  Obispos.  La  proclamación  de  los  primeros 
se  ha  verificado  por  el  orden  siguiente:  M.  Casalli,  Cassetta,  Franci- 
ca  Nava  di  Bontifé,  Nuncio  de  Su  Santidad  en  España;  el  P.  Ciasca, 
agustino  ,  Arzobispo  de  Larisa  y  Secretario  de  la  Congregación  de 
Propaganda  Fide;  Porlanova;  Mablica ;  Respighi ;  Richelmy;  Missia; 
Trombetta,  y  el  P.  Calasanz  de  Llevaneras.  Entre  los  Obispos  figura 
el  provisor  de  Toledo,  D.  Juan  Laguarda,  nombrado  para  el  obispa- 
do auxiliar  de  la  misma  archidiócesis.  Los  nuevos  purpurados,  Emi- 
nentísimos Casalli  y  Cassetta,  han  renunciado  desde  luego  á  los 
23.000  francos  que  á  cada  uno  corresponden  como  miembros  del 
Sacro  Colegio  residentes  en  Roma  ,  en  obsequio  á  la  angustiosa  si- 
tuación pecuniaria  en  que  se  halla  la  Santa  Sede. 

— Continúan  celebrándose  con  gran  solemnidad  ,  y  bajo  la  presi- 
dencia de  un  Cardenal  delegado  del  Papa  ,  las  sesiones  del  Concilio 
latino-americano.  Los  dos  Arzobispos  y  los  dos  Obispos  más  anti- 
guos, de  los  que  asisten  á  dicha  Asamblea,  han  sido  recibidos  en 
audiencia  por  el  Soberano  Pontífice,  á  quien  presentaron,  en  nombre 
de  sus  venerables  Hermanos,  el  respetuoso  homenaje  de  la  inquebran- 
table adhesión  á  sus  enseñanzas  y  á  sus  reivindicaciones  en  favor  de 
los  derechos  imprescriptibles  de  la  Iglesia. 


* 
*  * 
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Francia. — Al  fin  hay  Ministerio.  La  grave  crisis  política  que 
acaba  de  sufrir  la  República  francesa  se  ha  resuelto  al  cabo,  tras 
larga  y  penosa  gestación  El  presidente  Loubet,  en  vista  de  la  nega- 
tiva de  Poincaré  y  del  jefe  radical  Bourgeois,  volvió  á  llamar  á  Wal- 
deck- Rousseau  ,  y  le  confió  nuevamente  el  encargo  de  formar  Gabi- 
nete, concediéndole  ,  según  se  asegura  ,  las  más  amplias  facultades 
para  la  designación  de  las  personas  que  habrían  de  desempeñar  las 
carteras.  El  Gobierno  ha  quedado  constituido  en  la  siguiente  forma: 
Presidencia  é  Interior,  Waldeck-Rousseau;  Guerra,  general  Gallifet; 
Comercio,  Milleraud;  Pierre  Boudin,  Obras  públicas;  Decrais,  Colo- 
nias; Lannessau,  Marina;  Jean  Dupuy,  Agricultura;  Monis,  Justicia; 
Caillaux, Hacienda;  Delcasse,  Negocios  extranjeros;  Leygues,  Instruc- 
ción pública.  Desde  los  primeros  momentos,  tanto  moderados  como 
radicales  han  declarado  ruda  guerra  al  nuevo  Gabinete.  Los  primeros 
reprochan  á  Waldeck-Rousseau  el  que  haya  entregado  una  cartera  á 
Milleraud,  al  que  califican  de  hombre  peligroso.  Añaden  que  es  inte- 
ligente, audaz,  y  por  tanto  capaz  de  perjudiciales  iniciativas;  consi- 
déranle  como  un  pequeño  Robespierre.  En  cambio  ,  los  radicales  y 
los  socialistas  protestan  contra  la  entrada  en  el  Gobierno  del  general 
marqués  de  Gallifet ,  en  quien  ven  uno  de  aquellos  militares  del  se- 
gundo Imperio,  capaz  de  soñar  con  la  dictadura. 

La  primera  sesión  ha  sido  borrascosísima,  y  en  ella  se  han  diri- 
gido duros  ataques  al  Gobierno  y  especialmente  al  ministro  de  la 
Guerra,  general  Gallifet. 

«Pocas  veces — escribe  un  corresponsal — he  visto  el  palacio  de 
Borbón  invadido  por  tanta  gente  como  hoy.  Aun  cuando  en  los  alre- 
dedores había  poca  concurrencia,  se  ha  triplicado  el  personal  de 
orden  público.  En  los  pasillos,  los  políticos  discutían  á  gritos  á  pri- 
mera hora,  comentando  los  acuerdos  de  los  grupos.  El  de  Mr.  Meline 
resolvió  votar  contra  el  Ministerio;  el  radical,  el  socialista  y  la  iz- 
quierda democrática  le  apoyarán  con  sus  sufragios.  Los  monárquicos 
han  conseguido  que  Cassagnac  renuncie  á  formular  la  interpelación 
anunciada.  Cuando  ya  estaban  atestadas  de  público  las  tribunas, 
incluso  la  diplomática,  en  la  cual  aparecía  el  Sr.  León  y  Castillo, 
comenzaron  á  ocupar  los  diputados  sus  asientos  y  pronto  se  presen- 
taron en  el  banco  ministerial  todos  los  miembros  del  Gabinete,  ex- 
ceptuando el  guardasellos,  Mr.  Monis.  Los  asistentes  á  las  tribunas 
dirigen  los  gemelos  sobre  el  presidente  Waldeck-Rousseau  y  el  ge- 
neral Gallifet,  casi  exclusivamente.  El  ministro  de  la  Guerra  per- 
manece reclinado  en  el  banco,  con  los  brazos  cruzados  y  tranquilo 
al  parecer.  Apenas  ocupa  Mr.  Deschanel  el  sillón  presidencial,  se  oye 
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un  sordo  rumor,  al  cual  sigue  un  profundo  silencio.  En  cuanto  el 
presidente  declara  abierta  la  sesión,  se  desatan  las  lenguas  de  los  re- 
volucionarios, y  éstos  gritan  desaforadamente:   ¡Viva  la  Commune! 
¡Abajo  el  asesino!  ¡Ahxjo  los  que  fusilaron!  Los  gritos  continúan  du- 
rante cinco  minutos.  Cuantos  vocean  se  encaran  con  el  general  Gal- 
lifet,  que  se  mantiene  inmóvil  ante  el  tumulto  con  los  brazos  cru- 
zados y  sin  contraer  ningún  músculo  del  pálido  y  enjuto  rostro.  En- 
tretanto,  Mr.   Waldeck-Rousseau   sube  á  la  tribuna,  y  cuando  se 
había  restablecido  la  calma^  es  interrumpido  el  silencio  nuevamente 
por  voces  de  ¡Viva  la  Commune!  El  presidente  dice  entonces:  «Seño- 
res, si  las  interrupciones  continúan,  me  veré  obligado  á  aplicar  el 
reglamento.  Dominad  vuestros  arrebatos,  señores.»  Restablecida  al 
fin  la  tranquilidad,   Mr.  Waldeck-Rousseau  lee  la  declaración  del 
¡Gobierno,  permaneciendo  impertérrito  á  pesar  de  las  interrupciones 
de  los  socialistas  y  de  los  reaccionarios.  En  el  documento  se  dice  en 
resumen:  «El  propósito  del  Gobierno  es  poner  término  á  las  agita- 
ciones dirigidas  contra  el  régimen  que  el  sufragio  universal  ha  con- 
sagrado, y  que  el  Ministerio  sabrá  mantener  exigiendo  á  todas  las 
ramas  de  la  administración  un  concurso  fiel.  La  justicia  realizará 
su  misión  gozando  la  plenitud  de  su  independencia  y  persuadida  de 
que  el  Gobierno  está  resuelto  á  hacer  respetar  las  sentencias  todas. 
No  sabe  el  Gobierno  establecer  distinciones  entre  los  que  ejercen  la 
temible  función  de  juzgar  á  los  hombres  y  cuyas  decisiones  han  de 
ser  preparadas  en  silencio  y  confiando  en  el  respeto  de  todos.  En  la 
línea  primera  de  los  intereses  más  estrechamente  supeditados  á  la 
conservación  de  la  dignidad  nacional,  colocamos  al  ejército,  que  la 
República  ha  reconstituido  sobre  bases  tan  amplias  y  sólidas,  que 
¡esa  institución  es  la  expresión  de  la  seguridad  y  del  orgullo  de  Fran- 
íia.  Entendemos  que  el  absoluto  respeto  á  la  disciplina  es  la  primera 
la  más  esencial  garantía  de  la  propia  grandeza  del  ejército,  y  nos 
)roponemos  defender  á  éste  con  igual  energía  contra  los  ataques  de 
[ue  sea  blanco  y  contra  los  halagos  que  constituyen  la  más  inmere- 
;ida  de  las  injurias.  Deseamos  ante  todo,  como  cuantos  juzgan  la 
midad  moral  del  pueblo  francés,  condición  esencial  del  papel  civili- 
;ador  que  la  está  asignado,  que  se  apacigüen  las  pasiones,  y  la  calma 
se  conseguirá  pronto,  si  todos  renunciamos  á  hacernos  justicia,  á 
íreparar  ó  dictar  sentencia,  y  nos  sometemos  á  la  ley.  Para  cumplir 
[nuestra  misión  y  adoptar  todas  las  medidas  que  ella  reclama,  necesi- 
tamos el  concurso  del  Parlamento  y  su  confianza  más  completa,  y 
[ue  se  nos  juzgue  por  nuestros  actos,  y  no  por  meras  promesas.  So- 
licitamos, por  lo  tanto,  las  más  amplias  facultades,  y  asumimos  ante 
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vosotros  la  más  completa  responsabilidad.»  Terminada  la  declara- 
ción del  Gobierno  entre  aplausos  y  rumores,  comienzan  las  interpela- 
ciones. El  exboulangerista  Ernesto  Roche  reprocha  al  Gobierno,  por- 
que estima  que  se  propone  establecer  la  dictadura.  El  socialista  Mir- 
man  dice:  «En  la  casa  de  la  República,  en  la  casa  del  pueblo,  no  hay 
lugar  para  esos  hombres  (señalando  á  los  ministros),  y  nosotros  es- 
timamos que  se  han  cometido  crímenes  que  han  quedado  impunes. » 
Viviani,  socialista  también,  considera  inútiles  las  recriminaciones 
sobre  lo  pasado,  y  dice  que  él  sostendrán  un  Gobierno,  aunque  sea 
el  mayor  enemigo  de  su  partido,  con  tal  de  que  se  trate  de  la  exis- 
tencia de  la  República  contra  el  militarismo  y  el  clericalismo.  Sube 
Mr.  Waldeck-Rousseau  á  la  tribuna  en  medio  de  la  mayor  expecta- 
ción. Expone  ligeramente  las  divergencias  económicas  que  separan 
á  algunos  individuos  del  Gobierno,  y  añade  que  están  todos  de 
acuerdo  por  completo  acerca  de  los  ideales  republicanos.  «El  Go- 
bierno— sigue  diciendo — ya  ha  contraído  responsabilidades  adoptan- 
do medidas  para  que  no  se  siga  faltando  á  la  ley,  y  no  puede  decirse 
que  el  ejército  juzga  la  política.  Espera  el  Gobierno  que  no  se  nece- 
sitarán más  medidas  de  severidad.  Nuestro  propósito  es  que  la  ley 
constitucional  sea  respetada  por  todos,  humildes  y  altos.  Si  he  in- 
sistido en  obtener  el  concurso  del  general  Gallifet,  ha  sido  porque 
éste  es  absolutamente  inflexible  en  materia  de  disciplina.  Las  medi- 
das que  ha  aplicado  pruébanlo  así.  Creo  que  he  cumplido  con  mi 
deber.  El  tiempo  transcurrido  entre  la  constitución  del  Ministerio  y 
el  día  de  hoy  no  se  ha  perdido.  El  que  tenga  otro  método  mejor,  que 
lo  exponga.  Empeñando  su  responsabilidad,  nos  librará  de  la  que 
nosotros  hemos  contraído.»  El  revolucionario  Vaillant  pretende 
hablar,  pero  la  Cámara,  excitada,  desea  que  acaben  los  discursos  y 
empiece  la  votación.  Algunos  diputados  explican  su  voto.  Pelletan 
dice  que  se  abstiene,  aunque  es  contrario  al  Gobierno,  por  la  presen- 
cia de  Gallifet.  Brisen  dice:  «No  soy  de  los  que  se  asbtienen  después 
de  los  acontecimientos  pasados.  Hace  veintinueve  años  fui  el  prime- 
ro en  proponer  la  amnistía;  pero  entonces  no  se  pedía  solamente  que 
entrasen  ciertos  hombres  en  la  ciudad.  Proponíamos  el  olvido  de  los 
odios  y  de  los  dramas.  Tened  cuidado.  Lo  que  se  desea  hoy  es  bus- 
car mayoría  en  la  derecha  combatiendo  al  Gobierno.  Ruego  á  todos 
mis  amigos,  á  todos  los  verdaderos  republicanos,  que  voten  por  este 
Gobierno. » 

Terminados  los  discursos  se  procedió  á  la  votación  ,  de  la  que 
salió  vencedor  el  Gobierno  por  263  votos  contra  237,  siendo  saludado 
su  triunfo  con  atronadores  aplausos  y  vivas  á  la  República.  Todo  hace 
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creer  que  Francia  está  pasando  por  una  gravísima  crisis  ,  para  cuya 
solución  favorable  necesita  de  un  Gobierno  fuerte  ,  y  nadie  sabe  lo 
que  puede  suceder  el  día  que  se  reúna  el  consejo  de  guerra  en  Rennes 
con  objeto  de  juzgar  nuevamente  á  Dreyfus.  Bien  persuadido  sin 
duda  de  esto  el  ministerio  Waldeck-Rousseau  ,  trata  de  reducir  su 
misión,  por  lo  pronto,  á  resolver  el  intrincado  problema  dreyfusiano, 
omitiendo  en  su  programa  toda  referencia  á  las  reformas  políti- 
cas, financieras  y  sociales,  con  tanta  impaciencia  reclamadas  por  iz- 
quierdas y  colectivistas.  Como  al  nuevo  Ministerio  no  le  queda  más 
recurso  que  gobernar  sin  el  auxilio  del  Parlamento  ,  se  ha  trata- 
do de  ponderar  la  significación  política  de  los  ministros,  aceptan- 
do de  antemano  la  especie  de  dictadura  impuesta  por  el  Presi- 
dente de  la  República,  de  quien  se  asegura  que  ha  insistido  más 
que  ninguno  en  que  el  general  Gallifet  se  encargase  del  ministerio 
de  la  Guerra. 

— Mr.  Waldeck-Rousseau  ha  dirigido  una  circular  á  los  Prefec- 
tos, en  que  les  dice  que  se  ha  formado  el  Gabinete  para  responder  á 
la  orden  del  día  votada  por  la  Cámara  el  12  de  Junio  ,  y  que  deter- 
minó la  retirada  del  gabinete  Dupuy.  «La  obra  que  asumimos — 
añade — es  la  de  la  defensa  de  la  República,  y  excluye  todo  espíritu  de 
partido.  Esto  basta  para  que  tengáis  trazada  vuestra  línea  de  con- 
ducta. No  toleraréis  ningún  acto  que  signifique  desacato  á  las  insti- 
tuciones y  al  orden.» 

— También  el  ministro  de  la  Guerra,  general  Gallifet,  ha  dirigido 
una  circular  á  los  Gobernadores  militares  de  París  y  de  Lyon,  y  á  los 
Comandantes  de  los  cuerpos  de  ejército.  «Con  harto  sentimiento 
mío — dice  el  General— me  he  visto  obligado  á  salir  de  mi  retiro  para 
asumir  ante  el  país  y  ante  el  Gobierno  de  la  República  la  responsa- 
bilidad del  ejército.  Con  tal  misión  me  considero  honrado  y  no  tengo 
temor  de  que  se  defraude  mi  esperanza.  Os  ruego  no  olvidéis  que  si 
yo  soy  responsable  de  los  jefes  de  los  distintos  cuerpos  de  ejército, 
vosotros  lo  sois  ante  mí  personalmente  de  todo  cuanto  ocurra  en  el 
radio  de  vuestro  mando.  Cuento  con  vos  como  vos  podéis  contar 
conmigo. » 

— En  el  Consejo  se  ha  acordado  además  instruir  una  sumaria 
contra  el  coronel  Caubertin,  que  será  trasladado  de  destino  probable- 
mente. El  general  Hartschmidt,  que  en  una  orden  de  la  plaza  aludió 
á  la  campaña  emprendida  contra  el  ejército,  y  el  coronel  Sexcé  ,  que 
en  otra  censuró  las  insinuaciones  hechas  por  Mr.  de  Pressensé  en 
V Aurore  contra  la  fuerza  armada  ,  serán  trasladados  el  primero  á 
la  guarnición  de  Reims  y  el  segundo  á  la  de  Poitiers.  Serán   tam- 
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bien  trasladados  á  otros  cargos  el  procurador  general  Mr.  Bertrand, 
y  el  procurador  de  la  República  Mr.  Feuilloley.  No  se  adoptará 
medida  alguna  contra  los  generales  Zurlinden,  Boisdeffre,  Gonse  y 
Pellieux. 

* 

*  * 

Inglaterra. — Coinciden  las  noticias  del  Reino  Unido  y  del 
Transwaal  en  presentar  como  inminente  un  rompimiento  entre  am- 
bos Estados,  á  consecuencia  del  fracaso  de  la  conferencia  celebrada 
en  Bloemfontain  por  el  representante  británico  Mr.  Milner  y  el 
presidente  Krüger.  Por  parte  de  la  Gran  Bretaña  se  advierte  mucha 
actividad  en  los  aprestos  militares.  Se  ha  comunicado  la  orden  de 
partir  con  destino  á  la  Colonia  del  Cabo  á  la  octava  compañía  de  in- 
genieros, adscrita  especialmente  al  servicio  de  ferrocarriles,  la  que 
será  conducida  en  el  vapor,  á  bordo  del  cual  irán  grandes  cantidades 
de  material  de  ferrocarriles,  y  un  centenar  de  toneladas  de  car- 
tuchos. 

A  principios  de  Agosto  próximo  comenzarán  á  salir  refuerzos  de 
tropas. 

Los  boers  están  á  su  vez  muy  excitados  con  motivo  de  haber  ce- 
lebrado el  decimonono  aniversario  de  la  proclamación  de  la  inde- 
pendencia del  Transwaal,  reuniéndose  más  de  cuatro  mil  boers  cerca 
del  monumento  histórico,  conmemorativo  de  aquel  hecho,  además 
de  los  muchos  bughers  de  los  distritos  vecinos. 

Cada  vez  aparece  más  patente  la  actitud  de  los  boers  del  Estado 
libre  de  Orange.  Ya  es  innegable  que  se  preparan  á  apoyar  á  sus  her- 
manos y  aliados  del  Transwaal,  en  el  caso  de  que  el  Gobierno  inglés 
pretenda  recabar  por  la  fuerza  las  concesiones  que  no  consiguió  ob- 
tener de  grado  en  la  conferencia  celebrada  á  primeros  del  mes  actual 
en  Bloemfontain  entre  el  anciano  presidente  Krüger  y  sir  Alfred 
Milner,  el  gobernador  general  de  la  colonia  del  Cabo  y  alto  comisa- 
rio inglés  en  el  África  del  Sur.  El  Parlamento  del  Estado  libre  de 
Orange  ha  aprobado  varios  créditos  importantes,  destinados  á  au- 
mentar los  elementos  ofensivos  y  defensivos,  por  si  fuese  inevitable 
la  lucha.  De  los  créditos  concedidos  al  Gobierno,  se  destinarán 
22.500  libras  esterlinas  á  la  adquisición  de  municiones  para  la  infan- 
tería, 13.527  para  comprar  material  de  artillería,  y  39.950  libras  para 
comprar  material  de  guerra  de  otras  clases. 

* 

*  ♦ 
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Rusia. — Las  buenas  inteligencias  que  median  entre  el  Imperio 
moscovita  y  el  persa  han  causado  en  Londres  efecto  desagradable, 
porque  manifiestan  que  Rusia  no  ceja  en  la  campaña  emprendida 
para  extender  su  influencia  por  las  regiones  meridionales  del  Asia. 
Se  creía  que  ocupado  el  Gabinete  de  San  Petersburgo  en  consolidar 
su  influencia  en  China  y  en  afirmar  su  dominación  en  el  Turquestán, 
había  suspendido  por  ahora  sus  gestiones  para  imponer  su  predomi- 
nio en  Persia  y  establecer  una  comunicación  directa  por  ferrocarril 
«ntre  el  Caspio  y  el  Golfo  Pérsico.  Pero  los  políticos  moscovitas  no 
pierden  el  tiempo,  ni  concentran  su  atención  en  un  solo  punto.  Al 
mismo  tiempo  que  ejercen  presión  sobre  el  Tsung-si-Yamen  de  Pekín 
y  estimulan  al  Negus  Menelik  á  llevar  á  cabo  sus  planes  de  resisten- 
cia al  avance  de  los  anglo-egipcios  por  la  cuenca  del  Nilo  Superior, 
cuidan  de  hacer  sentir  la  acción  de  Rusia  en  la  monarquía  del  Shah 
y  no  olvidan  sus  antiguos  propósitos  de  someter  ésta  al  protectorado 
de  los  czares.  Se  afirma  que  el  gobernador  del  importante  puerto  de 
Bender  Abbas  ha  recibido  de  Teherán  una  comunicación,  en  la  cual 
le  informa  el  Gobierno  del  Shah  que  esa  ciudad  ha  sido  cedida  á  Ru- 
sia. Huelga  decir  que  los  partidos  de  oposición  ingleses  censuran 
violentamente  al  Gobierno,  y  en  particular  á  su  jefe,  el  marqués  de 
Salisbury,  y  reclaman  el  nombramiento  de  un  representante  británi- 
co á  fin  de  impedir  que  los  rusos  ocupen  aquella  importante  pobla- 
ción persa. 

Aunque  en  Rusia  el  mundo  político  ha  fijado  su  atención  sobre 
las  conferencias  de  La  Haya,  no  se  olvidan,  ni  mucho  menos,  los 
acontecimientos  de  China,  en  cuyo  Imperio  chocan  los  intereses  ru- 
sos con  los  de  la  Gran  Bretaña.  El  Gobierno  ruso  insiste  en  su  peti- 
ción para  que  se  prolongue  el  ferrocarril  de  la  Mandchuria  hasta 
Pekín,  lo  cual  contraría  por  demás  á  los  ingleses;  porque  si  bien  tal 
deseo  no  se  opone  á  los  derechos  adquiridos  por  Rusia  en  el  reciente 
arreglo  anglo-ruso,  se  estima  en  Londres  que  el  conde  Mouravief 
hubiera  debido,  antes  de  firmarlo,  advertir  al  Gobierno  británico  de 
su  futura  intención  respecto  de  China.  A  pesar  de  lo  expuesto, 
nadie  cree  en  San  Petersburgo  en  una  ruptura  con  Inglaterra,  que 
encuentra  ya  bastantes  dificultades  en  China  y  que  ha  perdido  Ja 
amistad  del  Japón  desde  que  apoyó  la  demanda  italiana  concerniente 
á  la  adquisición  de  un  puerto  en  el  Imperio.  La  retirada  del  Japón  es 
rudo  golpe  para  Inglaterra,  que  contaba  con  el  apoyo  de  la  flota  ja- 
ponesa, de  surgir  graves  complicaciones  en  Oriente. 


* 
*  * 
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Holanda. — A  fin  de  procurar  dar  cuenta  de  la  situación  actual 
de  los  trabajos  realizados  por  la  comisión  de  arbitraje,  conviene  re- 
producir lo  que  acerca  del  particular  comunican  los  corresponsales 
extranjeros  en  La  Haya.  Las  sesiones  dé  la  comisión  se  hallan  aho- 
ra en  suspenso,  y  no  volverán  á  reanudarse  hasta  dentro  de  unos 
días.  Un  delegado  resume  de  este  modo  la  situación:  «En  realidad 
hacemos  como  que  andamos;  pero  es  lo  cierto  que  no  se  adelanta  un 
solo  paso.»  Los  informes  particulares  convienen  en  que  las  primeras" 
dificultades  surgieron  al  oponerse,  en  principio,  el  Gobierno  alemán, 
á  toda  forma  de  organización  del  arbitraje.  Esa  actitud  de  Alemania 
era,  según  parece,  anterior  á  la  reunión  de  la  Conferencia,  y  al  efec- 
to había  comunicado  á  sus  representantes  instrucciones  en  tal  senti- 
do. Creíase  en  Berlín  que  las  demás  potencias,  y  especialmente 
Francia,  habrían  procedido  en  forma  análoga.  Inauguradas  las  se- 
siones, observóse  que  el  espíritu  de  conciliación  y  el  mutuo  deseo  de 
llevar  á  cabo  algo  importante  habían  aumentado  entre  los  congresis- 
tas. Entonces  empezaron  á  leerse  los  diversos  proyectos  de  arbitraje, 
inclinándose  los  delegados  por  el  que  presentaba  Inglaterra,  siempre 
que  á  la  aprobación  del  mismo  precediese  la  aquiescencia  de  los  di- 
versos Gobiernos.  Los  representantes  alemanes  no  variaron,  sin  em- 
bargo, su  actitud  hostil,  debida  á  que  su  Gobierno  había  ratificado 
nuevamente  las  primitivas  instrucciones.  Ofrecíase,  por  tanto,  el 
singular  caso  de  que,  mientras  personalmente  los  comisionados  ale- 
manes se  mostraban  partidarios  del  arbitraje,  en  las  discusiones  ofi- 
ciales guardaban  absoluta  reserva,  conforme  á  órdenes  de  Berlín, 
Con  objeto  de  poner  término  á  la  situación,  decidió  el  conde  de 
Munster,  de  acuerdo  con  MM.  Zorn  y  Stengel,  marchar  á  Berlín  y 
dar  cuenta  al  Kaiser  del  giro  desagradable  de  la  Conferencia.  De  re- 
greso el  delegado  alemán,  celebró  algunas  entrevistas  con  el  repre- 
sentante de  los  Estados  Unidos,  Mr.  White,  suponiéndose  que, 
cómo  resultado  de  aquéllas,  aceptará  Alemania  la  fórmula  de  arbi- 
traje facultativo  y  accidental  para  todos  los  casos  que  puedan  ocu- 
rrir. El  proyecto  ha  sido  enviado  por  telégrafo  al  emperador  Gui- 
llermo, cuya  contestación  es  esperada  con  impaciencia  en  la  capital 
de  Holanda. 

El  corresponsal  del  Herald  en  La  Haya  ha  tenido  ocasión  de  ce- 
lebrar una  interview  con  Herr  von  Stengel,  delegado  de  Alemania  en 
la  Conferencia.  He  aquí  un  resumen  de  las  impresiones  que  sobre 
los  resultados  del  Congreso  tiene  dicho  representante:  «Alemania  es 
en  absoluto  opuesta  al  desarme,  y  se  comprende  que  así  sea,  en 
cuanto,  dado  el  giro  que  toman  las  cuestiones   internacionales,  pen- 
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sar  en  el  desarme  es  pensar  en  lo  irrealizable.  No  se  intentará  si- 
quiera la  reducción  de  armamento.  En  cuanto  al  arbitraje,  Alemania 
no  se  opone  á  ello  en  principio,  si  bien  se  negará  á  aceptar  cualquier 
proyecto  que  admita  como  obligatorio  el  tribunal  arbitral;  esto  es  en  sí 
tan  utópico  como  el  desarme.  Nos  opondremos,  por  tanto,  á  cualquier 
intento  en  favor  del  proyecto  norteamericano,  concediendo  nuestra 
atención,  en  cambio,  á  las  proposiciones  rusas,  en  lo  que  tengan  de 
aceptables.  De  todos  modos,  el  arbitraje  no  ha  de  servir  para  nada; 
ni  las  naciones  en  litigio  serio  habrán  de  recurrir  á  él,  ni  aunque  asi 
fuere,  se  conformarían  con  el  fallo  arbitral,  y  mucho  menos  si  el 
sentimiendo  popular  es  favorable  á  la  guerra.  Dos  ejemplos  bastan 
para  demostrar  lo  irrealizable  del  arbitraje:  Inglaterra,  que  hace  pro- 
testas de  adhesión  al  pensamiento,  se  guarda  muy  bien  de  aplicarlo 
á  la  cuestión  del  Transvaal;  y,  en  cuanto  á  Rusia,  ¿admitiría  el  ar- 
bitraje en  el  problema  de  Finlandia?  En  resumen;  si  la  Conferencia 
da  algún  resultado  práctico,  será  en  lo  relativo  á  la  humanización  de 
la  guerra,  restringiéndose  el  empleo  de  los  proyectiles  explosivos,  y 
determinándose  las  limitaciones  de  los  ejércitos  invasores  en  países 
conquistados . » 

Aun  cuando  existían  impresiones  pesimistas  sobre  el  resultado  de 
los  trabajos  de  la  primera  comisión  (desarme  internacional),  parece 
que,  según  las  últimas  noticias,  hay  lugar  á  suponer  que  las  labores 
de  los  congresistas  no  sean  del  todo  estériles  á  dicho  propósito.  En 
una  sesión  verdaderamente  importante,  el  presidente  del  Congreso, 
barón  de  Staal,  presentó  el  proyecto  ruso  acerca  de  la  suspen- 
sión de  los  armamentos  y  la  diminución  de  los  presupuestos 
militares.  El  delegado  ruso  hizo  la  historia  del  movimiento  ini- 
ciado en  favor  del  desarme,  declarando  que,  no  obstante  considerar 
imposible  la  diminución  de  los  armamentos  actuales,  se  podría  lle- 
gar á  un  acuerdo  que  fijase  el  tiempo  de  suspensión  de  los  mismos, 
llegándose  luego,  como  consecuencia  necesaria,  y  de  un  modo  pro- 
gresivo, á  disminuir  los  contingentes  armados.  El  coronel  Gilinsky, 
otro  de  los  delegados  rusos,  planteó  entonces  el  siguiente  orden  del 
día:  «La  Conferencia  invita  á  los  Estados  á  que,  durante  cinco  años, 
se  comprometan  á  mantener  sus  ejércitos  con  los  efectivos  de  paz, 
exceptuando  las  fuerzas  coloniales;  también  se  deben  obligar  á  man- 
tener en  las  actuales  cifras  sus  presupuestos  militares.» 

A  instancias  de  M.  Kunzli,  delegado  suizo,  el  anterior  orden  del 
día  fué  impreso  y  distribuido.  La  discusión  sobre  el  mismo  habrá 
empezado  ya.  Los  representantes  británicos  han  aprobado  en  princi- 
pio las  proposiciones  rusas,  puesto  que  la  facultad  de  aumentar  los 
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efectivos  coloniales  permite  á  Inglaterra  adoptar  las  medidas  necesa- 
rias para  la  defensa  délas  Indias.  Por  la  misma  razón,  quedaría 
Rusia  en  análoga  libertad  para  aumentar  sus  fuerzas  militares  en  Asia. 
El  Comité  de  redacción  del  proyecto  de  arbitraje  celebró  su  última 
junta  el  día  25,  estudiando  los  primeros  artículos  del  proyecto  ruso 
sobre  procedimiento  arbitral.  Asegúrase  que  la  comisión  ha  adelan- 
tado mucho  en  sus  trabajos.  Todo  lo  referente  á  organización  del 
tribunal  de  arbitraje  se  halla  concluido,  y  en  cuanto  al  Código  de 
procedimiento,  estará  ultimado  dentro  de  pocos  días.  En  lo  referente 
al  arbitraje,  ha  cambiado,  por  tanto,  la  situación  de  un  modo  radi- 
cal, existiendo  grandes  esperanzas  de  un  resultado  fructífero.  Débese 
esto,  en  gran  parte,  á  la  actitud  transigente  en  que  parece  colocarse 
Alemania. 

A  fin  de  dar  algún  descanso  á  los  representantes,  y  con  objeto 
también  de  que  éstos  puedan  informar  detenidamente  á  sus  Gobier- 
nos de  la  marcha  del  Congreso,  el  miércoles  se  suspenderán  las  se- 
siones durante  una  semana.  Entretanto  un  Comité  especial  se  encar- 
gará de  ordenar  los  trabajos  efectuados  y  las  decisiones  tomadas, 
preparando  de  ese  modo  el  acta  general.  La  estancia  en  La  Haya  de 
Ahmed  Riza,  representante  de  la  Joven  Turquía,  ha  sido  origen  de 
un  suceso  desagradable.  Dicho  iipdividuo  organizó  un  meeting  de 
protesta  contra  el  Sultán  de  Turquía,  al  que  concurrieron  varios  agi- 
tadores armenios  y  gran  número  de  curiosos.  Ál  saber  el  delegado 
turco,  general  Abdullab-Bajá,  que  su  Soberano  había  sido  objeto  de 
graves  insultos  por  parte  de  Ahmed  Riza,  envió  á  éste  el  Secretario 
de  la  Legación  turca,  con  el  encargo  de  pedir  una  retractación  de 
los  conceptos  ofensivos,  ó  una  reparación  en  el  terreno  de  las  armas. 
Ahmed  Riza  no  admitió  el  desafío,  declarando  que  despreciaba  la 
provocación  y  las  injurias  del  general  turco,  siéndole,  por  otra  parte, 
imposible  batirse,  en  cuanto  su  vida  pertenecía  por  entero  á  su  par- 
tido. El  asunto  ha  sido  causa  de  grandes  comentarios  en  La  Haya, 
suponiéndose  que  el  Gobierno  habrá  acordado  la  expulsión  de  Ahmed 
Riza  para  evitar  que  se  repitan  incidentes  de  ese  género. 

* 

BÉLGICA. — La  capital  de  esta  pequeña  nación  ha  estado  siendo 
teatro  por  espacio  de  tres  días  de  violentas  manifestaciones  contra  el 
actual  Gobierno,  con  motivo  de  un  proyecto  de  reforma  de  la  ley 
electoral. 

Cada  día —dice  un  diario — se  va  acentuando  más  en  este  país  el 
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temor  de  que  el  empeño  del  Ministerio  actual  por  imponer  la  reforma 
electoral,  á  pesar  de  los  consejos  de  moderación  dados  por  el  influ- 
yente exministro  conservador  Mr.  Bernaert,  y  á  pesar  de  la  actitud 
hostil  de  Woeste,  el  jefe  del  partido  católico,  acabe  por  provocar  una 
revolución  después  de  setenta  años  de  tranquilidad,  que  habían  co- 
locado á  Bélgica  entre  los  Estados  tenidos  por  modelo  del  régimen 
constitucional  y  representativo.  Los  liberales,  al  cabo  de  quince  años 
de  alejamiento  del  Gobierno,  han  creído  llegado  el  momento  de  sa- 
cudir el  yugo  del  partido  conservador,  y  desde  hace  un  año  se  han 
resignado  á  secundar  la  política  de  los  radicales  y  de  los  socialistas, 
resueltos  á  impedir  que  el  actual  Ministerio  siga  disfrutando  el  po- 
der, y  logre  imponer  al  país  la  reforma  electoral,  que  desde  hace 
tiempo  venía  preparando. 

La  presentación  del  proyecto  ha  sido  la  señal  para  que  los  socia- 
listas dieran  rienda  suelta  á  sus  iras.  No  solamente  han  provocado 
con  una  manifestación  ruidosa  la  clausura  del  más  concurrido  jardín 
público  de  esta  ciudad,  y  han  declarado  en  la  Cámara,  por  boca  de 
uno  de  sus  representantes,  que  el  Rey  es  un  mal  ciudadano  y  el 
único  belga  indiferente  á  los  intereses  del  país,  sino  que  han  resuelto 
emplear  toda  clase  de  medios,  hasta  las  barricadas  y  la  huelga  ge- 
neral, á  fin  de  impedir  que  llegue  á  ser  ley  el  proyecto  del  Gobierno 
sobre  ejercicio, del  derecho  electoral.  Los  diputados  socialistas  promo- 
vieron ayer  en  la  Cámara  un  escándalo  nunca  visto  en  este  país.  No 
contentos  con  gritar  desaforadamente  y  golpear  en  los  pupitres  pro- 
duciendo un  estrépito  infernal,  se  lanzaron  sobre  los  diputados  cató- 
licos y  acometieron  á  ésfos  á  puñetazos,  llegando  á  luchar  unos  con 
otros  á  brazo  partido. 

Levantada  la  sesión,  sin  que  el  presidente  lograra  restablecer  el 
orden,  pronto  comenzaron  á  formarse  grupos  de  obreros,  que  reco- 
rrieron las  calles  dando  voces  subversivas  y  profiriendo  amenazas 
contra  los  ministros.  Convocadas  varias  reuniones  de  electores  libe- 
rales á  toda  prisa,  en  todas  ellas  se  pronunciaron  violentas  arengas, 
más  bien  que  discursos,  contra  el  Ministerio  y  sus  reformas,  y  cuan- 
do terminaron  los  meeiings,  numerosos  grupos  de  manifestantes  se 
dirigieron  á  los  sitios  en  que  los  ministerios  se  hallan  situados,  y  se 
dedicaron  á  gritar:  ¡Abajo  el  Gobierno!  ¡Abajo  la  reforma  electoral! 
sembrando  por  la  población  la  zozobra  y  el  pánico.  Pronto  acudieron 
destacamentos  de  agentes  y  de  gendarmes  para  dispersar  á  los  albo- 
rotadores, y  se  iniciaron  las  carreras  y  las  colisiones,  alejándose  los 
manifestantes  de  unos  puntos  para  volver  á  reunirse  en  otros.  Hasta 
las  dos  de  la  mañana  la  agitación  ha  sido  grande  en  esta  capital,  su  - 
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cediéndose  sin  interrupción  las  manifestaciones  contra  la  reforma 
electoral. 

Así  han  estado  gobernantes  y  revolucionarios  durante  varios  días, 
hasta  llegar  á  una  transacción,  prometiendo  el  Gobierno  no  llevar  á 
efecto  algunos  de  los  proyectos  de  ley  sobre  reforma  electoral. 

*  * 

Estados  Unidos.— Por  los  corresponsales  de  la  prensa  inglesa  en 
Hong-Kong,  en  Shanghai  y  en  Singapoore  se  sabe  que  los  últimos 
encuentros  entre  filipinos  y  yankees  han  sido  verdaderas  batallas.  De 
día  en  día  va  aumentando  la  capacidad  de  los  tagalos  para  la  resis- 
tencia. Constantemente  están  llegando  por  el  Pasig  á  Manila  barcos 
de  las  ambulancias  sanitarias  conduciendo  muertos,  heridos  y  en- 
fermos. Los  hospitales  están  llenos  de  soldados  norteamericanos,  y 
los  cementerios  repletos  de  cadáveres.  Algunos  combates  han  durado 
catorce  horas.  Los  indígenas  acometen  casi  siempre  de  noche,  si- 
guiendo una  nueva  táctica.  Los  filipinos  no  dejan  reposar  al  enemigo 
con  incesantes  alarmas.  Manila  continúa  bloqueada  por  el  Este  y  por 
el  Sur,  y  aun  cuando  los  insurrectos  se  hallan  al  ale  anee  de  los  caño- 
nes de  la  escuadra  yankse,  están  aún  bien  atrincherados  y  conser- 
van sus  posiciones.  En  Cavite  solamente  ocupan  los  norteamerica- 
nos el  fuerte  de  San  Roque,  edificio  medio  arruinado  á  consecuencia 
de  un  incendio.  A  The  Times  le  dice  también  un  corresponsal  que  los 
yankees  no  han  avanzado  un  paso  durante  la  semana  última,  y  que 
aumenta  la  ansiedad  en  los  Estados  Unidos,  porque  los  norteameri- 
canos se  baten  contra  un  enemigo  que  ha  descubierto  el  arte  de  no 
perder  terreno,  ni  sentir  enfriado  su  ardimiento,  á  pesar  de  ser  siem- 
pre derrotado,  según  los  partes  del  general  Otis. 

— Un  corresponsal  de  The  Times  transmite  desde  Nueva  York  im- 
presiones que  ponen  de  manifiesto  el  desprestigio  del  presidente,  mís- 
ter  Mac-Kinley  aun  entre  sus  antiguos  amigos.  Uno  de  los  que  con 
más  vigor  censuran  laimprevisión  de  Mr.  Mac-Kinley,  es  Mr.  Witeland 
Reid,  propietario  de  los  periódicos  el  Journal  y  la  Tribuna.  Sus  ata- 
ques tienen  extraordinaria  importancia,  porque  Mr.  Witeland  Reid  es 
un  miembro  eminente  del  partido  republicano  y  un  ferviente  imperia- 
lista. Entiende  dicho  político  que  los  filipinos  son  unos  salvajes,  y 
que  los  Estados  Unidos  no  deben  concederlos  jamás  el  derecho  de 
ciudadanía.  Precisamente  durante  la  semana  última  pronunció  ese 
influyente  político  un  discurso  en  la  Universidad  de  Miami,  Estado  del 
Ohío,  en  el  cual  acusó  al  presidente  Mac-Kinley  de  no  haber  respe- 
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tado  el  convenio  concluido  en  París  en  su  nombre.  Los  comisionados 
norteamericanos  se  habían  comprometido,  en  efecto,  en  nombre  de  los 
Estados  Unidos,  á  mantener  el  orden  en  las  islas  Filipinas  de  acuerdo 
con  España  en  aquellos  puntos  dominados  por  las  fuerzas  de  cada  una 
de  ambas  naciones.  Pero  desde  que  terminó  la  guerra  hasta  que  fué 
ratificado  el  tratado  de  paz,  según  advirtió  el  orador,  Mr.  Mac-Kinley 
no  hizo  nada  para  cumplir  las  promesas  hechas,  y  desentendiéndose 
de  todas  las  responsabilidades  que  sobre  él  pesaban,  dejó  que  Agui- 
naldo gobernara  la  isla  de  Luzón,  organizase  un  ejército,  confiscase 
propiedades  privadas,  alentase  á  los  indígenas,  y  forzase  las  líneas 
norteamericanas,  poniendo  de  hecho  sitio  á  Manila,  en  tanto  que  se 
contenía  el  ímpetu  de  las  tropas  de  los  Estados  Unidos.  Al  terminar 
su  discurso,  dijo  el  orador  textualmente:  «Si  el  más  cruel  enemigo 
de  los  Estados  Unidos  hubiese  tratado  de  crearles  en  Filipinas  el 
mayor  número  de  dificultades  en  el  más  breve  espacio  de  tiempo  po- 
sible, no  habría  podido  idear  una  política  más  adecuada  para  la  reali- 
zación de  sus  planes  que  la  que  los  norteamericanos  hemos  seguido 
hasta  este  momento. » 


II 
ESPAÑA 


El  suceso  más  importante  en  la  última  quincena  ha  sido  la  pre- 
sentación á  las  Cortes  de  los  presupuestos  para  el  año  económi- 
co 1899- 1900,  esperados  con  ansiedad  por  los  españoles  y  acogidos 
en  general  con  benevolencia,  aunque  no  hayan  faltado  muchos  des- 
contentos de  la  obra  del  ministro  de  Hacienda.  Al  presentarlos  á  la 
Cámara  pronunció  un  discurso  el  Sr.  Villaverde,  exponiendo,  en  bre- 
ve síntesis,  los  proyectos  propuestos  á  la  sanción  de  las  Cortes  y  ra- 
zonando las  reformas  que  el  Gobierno  deseaba  introducir  por  el  nue- 
vo balance  económico,  algunas  de  las  cuales  insertamos  á  continua- 
ción, tomándolas  de  un  periódico  de  la  corte: 

«Se  suprime  la  amortización  de  la  deuda  amortizable  al  4  por  100 
y  la  de  las  obligaciones  de  Aduanas;  y  como  compensación,  se  boni- 
fican sus  intereses  en  un  13  y  23  por  100  de  su  importe,  respectiva- 
mente. Continúa  en  suspenso  la  amortización  de  los  billetes  de  Cuba 
y  se  suprime  la  de  las  obligaciones  de  Filipinas;  y  al  propio  tiempo, 
para  equiparar  el  interés  de  estas  deudas  coloniales  con  el  de  las  de 
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la  Península,  se  rebaja  en  los  primeros  un  20  por  ico  y  en  los  se- 
gundos un  15  por  100  del  importe  de  los  cupones  respectivos.  Se  re- 
ducirá á  3  por  ICO  el  interés  de  5  que  hoy  devengan  los  pagarés  del 
ministerio  de  Ultramar  cedidos  á  dicho  Banco  y  á  la  Compañía  Tras- 
atlántica; y  se  propone  la  emisión  de  una  nueva  deuda  al  5  por  100 
para  recoger  con  ella  las  obligaciones  del  Tesoro  por  deuda  flotante, 
las  de  la  renta  de  Aduanas,  los  pagarés  expedidos  y  que  se  expidan 
en  pago  del  saldo  del  servicio  de  Tesorería  en  el  corriente  año,  los 
pagarés  de  Ultramar  entregados  á  varias  Sociedades  y  banqueros  y 
la  parte  que  se  convenga  de  los  que  tiene  en  cartera  el  Banco  de  Es" 
paña.  Entre  los  recursos  con  que  se  dota  el  presupuesto  de  ingresos, 
merece  especial  mención  el  de  un  impuesto  sobre  las  utilidades  pro- 
cedentes del  capital  y  del  trabajo,  por  el  que  se  someten  á  nueva 
tributación  los  intereses  de  la  deuda  pública,  y  los  de  las  acciones  y 
obligaciones  emitidas  por  Bancos  y  Sociedades,  Diputaciones  y  Ayun- 
tamientos. La  riqueza  rústica  queda  relevada  de  todo  recargo,  y  el  de 
la  riqueza  urbana  y  la  contribución  industrial  y  de  comercio  se  fija 
en  dos  décimos.  Proyéctase  una  revisión  en  los  actuales  encabeza- 
mientos de  Consumos,  pues  la  elasticidad  de  que  es  susceptible  este 
impuesto  y  la  elevación  en  los  derechos  de  tarifa,  ha  de  reflejarse  en 
los  cupos  de  los  pueblos  que  hayan  obtenido  aumento  en  las  subas- 
tas, administración  municipal  y  conciertos  gremiales.  Se  establecen 
derechos  de  exportación  sobre  los  minerales  de  hierro  y  cobre;  se 
crea  un  impuesto  sobre  la  achicoria;  son  objeto  de  importante  refor- 
ma la  renta  de  tabacos,  cuyos  precios  se  elevan,  y  la  del  timbre, 
que  se  hace  extensiva  á  ciertos  signos  y  documentos  que  no  contri- 
buyen al  presente;  y  se  reforma  asimismo,  entre  otros,  el  impuesto 
de  derechos  reales,  el  de  grandezas  y  títulos,  el  de  cédulas  persona- 
les, el  de  transporte  sobre  pasajes  y  mercancías,  y  el  de  la  sal;  creán- 
dose impuestos  especiales  de  fabricación  sobre  el  azúcar  y  sobre  el 
alcohol.  Cada  una  de  estas  reformas  es  objeto  de  un  proyecto  de  ley, 
y  en  las  exposiciones  de  motivos  se  justifican  cumplidamente  las  ra- 
zones en  que  se  fundan,  aparte  de  la  razón  suprema  de  la  necesidad 
de  levantar,  mediante  el  esfuerzo  necesario,  las  cargas  que  pesan  so- 
bre la  Hacienda  nacional. » 

Aunque  la  obra  financiera  del  ministro  de  Hacienda,  considerada 
en  conjunto,  logró  inspirar  simpatías  en  la  opinión  general,  sin  em- 
bargo, al  estudiarla  después  en  sus  detalles,  han  convenido  la  mayor 
parte  de  los  políticos  en  que  es  necesario  introducir  modificaciones 
en  el  sentido  de  reducción  de  gastos,  sin  lo  cual  se  cree  que  no  podrá 
el  Gobierno  sacar  adelante  sus  proyectos  económicos. 
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Por  SU  parte,  los  que  se  consideran  perjudicados  con  los  presu- 
puestos del  Sr.  Villaverde  han  levantado  grandes  algaradas,  espe- 
cialmente en  Zaragoza,  Sevilla  y  Valencia.  Según  el  acuerdo  de  las 
Cámaras  de  Comercio,  el  26  fueron  cerrados  todos  los  establecimien- 
tos en  señal  de  protesta  contra  los  proyectos  económicos  del  ministro 
de  Hacienda.  En  Zaragoza  hubo  colisiones  sangrientas  y  se  realiza- 
ron actos  de  barbarie,  que  por  fortuna  terminaron  mediante  la  inter- 
vención de  las  tropas,  que  también  tuvieron  algunos  heridos. 

El  Sr.  Monterde,  diputado  por  Zaragoza,  protestó  en  la  sesión 
del  27  de  que  en  esta  ciudad  se  hubiese  apelado  á  la  fuerza  de  las 
armas  contra  gente  indefensa;  y  el  señor  conde  de  las  Almenas  dijo 
que  «el  Mausser,  que  regresó  virgen  de  América,  no  debía  volverse 
contra  el  pecho  de  los  contribuyentes.» 

A  todos  contestó  el  Sr.  Silvela,  diciendo:  «Sabe  el  Gobierno  que 
su  deber  es  restablecer  el  orden,  y  lo  conseguirá,  aunque  tenga  que 
ser  inexorable.  Tiene  ahora  el  Congreso  una  misión  que  cumplir.  La 
de  discutir  los  presupuestos.  El  Gobierno  apoyará  esta  discusión. 
Para  esto  empleará  todos  los  procedimientos  que  crea  necesarios. 
Lo  que  ahora  sucede,  y  cosas  mayores  que  sucederán,  las  tengo  yo 
muy  previstas.  Por  eso  he  dicho  que  en  esta  campaña,  emprendida 
con  tanta  abnegación,  dejaré  pedazos  de  mi  alma  y  de  mi  carne.  Por 
eso  en  la  reunión  de  las  mayorías  dije  que  la  lucha  era  mayor  en  la 
paz  que  en  la  guerra.  El  Gobierno  tiene  un  deber  que  cumplir,  y  no 
cederá.  No  toleraremos  que  ninguna  fuerza  ni  ningún  poder  susti- 
tuya á  la  acción  del  Estado.  Ni  á  las  Cámaras  de  Comercio  ni  á  na- 
die se  lo  consentiremos.  El  Congreso  discutirá  nuestros  proyectos. 
Todo  lo  que  sea  imposiciones  de  otro  género,  serán  oídas  como  datos 
para  nuestras  decisiones.  Lo  que  aquí  se  acuerde  y  se  vote  se  cum- 
plirá solemnemente  en  el  país,  cueste  lo  que  cueste.  El  Gobierno  se  rom- 
perá, pero  no  se  doblará.» 

El  ministro  de  Hacienda  manifestó  que  la  mayor  urgencia  de  sus 
proyectos  correspondía  á  la  conversión  de  las  deudas  y  al  impuesto 
sobre  las  utilidades,  y  que  su  deseo  era  que  estuviesen  aprobados  en 
i.°  de  Julio  para  poder  pagar  el  cupón.  El  proyector,  que  consta  sola- 
mente de  un  artículo,  dice  así: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  aplicar  al  vencimiento  de 
I.®  de  Julio  del  presente  año  de  las  deudas  del  Estado  y  de  los  bille- 
tes hipotecarios  de  Cuba,  las  disposiciones  contenidas  en  los  artícu- 
los I.®,  2.*^  y  3.°  del  proyecto  de  ley  de  16  de  Junio,  relativos  á  la  re- 
organización de  algunos  servicios  de  la  Deuda  pública  y  á  la  conver- 
sión de  deudas  y  débitos  del  Tesoro,  y  en  el  núm.  i.'^  de  la  tarifa  2.*, 
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art.  3.**,  del  proyecto  de  ley  de  la  misma  fecha,  estableciendo   una 
contribución  sobre  las  utilidades  de  la  riqueza  moviliaria. 

))A1  aplicar  á  los  cupones  de  dicho  vencimiento  las  compensacio- 
nes, deducciones  y  el  impuesto  que  se  establecen  en  los  citados  pro- 
yectos de  ley,  se  les  considerará  exentos  de  los  de  pago  del  Estado  y 
1,25  por  ICO  y  sus  recargos,  como  se  propone  en  el  proyecto  de  pre- 
supuestos generales  del  Estado  para  1899-900. 

» Cualquiera  alteración  que  introduzcan  las  Cortes  en  los  artícu- 
los citados,  será  compensada  en  el  vencimiento  siguiente.  Palacio 
del  Congreso,  22  de  Junio  de  1899.» 

Últimamente  ha  declarado  el  jefe  del  Gobierno  que,  tanto  él  como 
el  ministro  de  Hacienda,  no  tienen  inconveniente  en  discutir  los  pre- 
supuestos á  gusto  de  las  minorías,  añadiendo  que  no  los  presentan 
con  criterio  cerrado,  sino  dispuestos  á  oir  todo  género  de  observacio- 
nes y  enmiendas. 

— Con  motivo  de  la  revisión  de  los  procesos  de  Montjuich,  se  ha 
celebrado  un  meeíing,  presidido  por  el  Sr.  Canalejas,  al  que  han  acu- 
dido varias  personas  de  diversos  partidos  políticos.  Al  hablar  el 
Sr.  Conde  de  las  Almenas,  dijo:  «Soy  en  política  conservador;  en  re- 
ligión, católico  apostólico  romano,  y  deseoso  siempre  de  la  verdad  y 
de  la  justicia.  Si  por  la  tortura  se  han  arrancado  declaraciones,  hay 
que  castigarlo.  En  la  Alta  Cámara  he  pedido  otra  revisión,  y  me 
ofrezco  á  defender  allí  esto  que  exigís.  Ya  sabéis  cómo  piensa  el 
conde  de  las  Almenas.» 

El  Sr.  Silvela  afirmó,  contestando  al  Sr.  Lletget,  que  por  pasiones 
políticas  se  ha  hecho  del  proceso  de  Mcnjuich  un  instrumento  de 
oposición.  «Cuando  llegue  el  momento — añadió — de  discutirse  en  el 
Congreso  la  proposición  del  Sr.  Azcárate  sobre  este  asunto,  el  Go- 
bierno dará  su  opinión.  No  soy  opuesto  á  que  la  revisión  se  realice, 
aceptando,  que  los  hechos  se  retrotraigan,  porque  si  las  declaraciones 
de  los  acusados  fueron  arrancadas  violentamente,  no  hay  duda  que. 
carecen  de  fuerza  probatoria,  es  decir,  que  son  nulas.  Y  sobre  esta 
base  puede  llegarse  á  la  revisión.  Lo  que  no  puedo  aceptar  es  la 
pretensión  de  que  este  asunto  se  arranque  de  manos  de  la  jurisdic- 
ción militar,  que  es  la  competente  y  la  que  viene  entendiendo  en  el 
proceso  desde  sus  comienzos,  para  llevarlo  al  Tribunal  Supremo, 
porque  de  acceder  á  eso  inferiría  un  agravio  á  la  jurisdicción  militar, 
y  yo  tengo  confianza  plena  lo  mismo  en  ésta  que  en  la  civil.  Como 
no  puedo  preferir  á  ninguna,  el  proceso  habrá  de  seguirlo  la  que  es 
competente  con  arreglo  á  la  ley. » 

— El  Sr.  Lletget  pide  en  el  Congreso  explicaciones  sobre  el  estado 
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de  la  negociación  para  libertar  á  los  prisioneros  españoles  de  Fili- 
pinas, á  lo  que  contesta  el  presidente  del  Consejo  que  ha  telegra- 
fiado al  general  Jaramillo,  pidiéndole  noticias  del  resultado  de  la 
comisión  que  fué  al  campo  rebelde  para  gestionar  la  libertad  de 
aquéllos.  Según  telegrama  de  dicho  general,  y  del  que  se  ha  dado 
noticia  á  la  junta  de  señoras  que  con  idéntico  fin  había  visitado  al 
Sr.  Silvela,  todavía  no  ha  regresado  á  Manila  la  Comisión  que  fué  á 
conferenciar  con  Aguinaldo. 

— Según  noticias  de  Washington,  publicadas  por  varios  periódicos, 
parece  ser  que  el  general  Ottis  ha  recibido  instrucciones  de  su  go- 
bierno para  que  dé  toda  clase  de  facilidades  á  la  Comisión  española, 
encargada  de  gestionar  la  libertad  de  los  prisioneros  peninsulares 
que  están  en  poder  de  los  tagalos. 

— Las  noticias  oficiales  confirman  el  hecho  de  haber  capitulado 
la  guarnición  de  Baler,  que  venía  resistiendo  desde  hace  un  año,  y 
estaba  reducida  á  33  hombres.  En  el  telegrama  recibido  en  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra  se  sabe  que  la  guarnición,  formada  por  33 
hombres,  ha  salido  del  fuerte  con  todos  los  honores  y  á  banderas 
desplegadas.  Se  añadía  que  los  ^^  se  hallan  heridos,  y  que  la  mayor 
parte  de  ellos  tienen  recientes  las  cicatrices. 
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FR.  LUIS  DE  LEÓN 

ESTUDIO  BIOGRÁFICO  Y  CRÍTICO  (i) 


(Conlinuación.) 


XV 


Informes  de  Fr.  Luis  sobre  la  corrección  de  los  textos  bíblicos.— 
Influencia  capital  que  ejerce  en  los  asuntos  de  su  Orden  y 
en  los  de  la  Reforma  carmelitana.— Sus  últimos  escritos.— Su 
muerte. 

OR  los  años  á  que  se  refieren  las  negociaciones  dadas 
á  conocer  en  el  capitulo  precedente,  llegaba  á  su 
apogeo  la  fama  que  habían  conquistado  á  Fr.  Luis 
sus  méritos  y  triunfos  como  Profesor,  sus  obras  latinas  y 
castellanas,  y  aun  las  mismas  persecuciones  de  la  envidia 
impotente  y  del  espíritu  sectario.  El  último  periodo  de  su 
vida  parece  alumbrado  por  destellos  de  gloria  tanto  más  in- 
tensos cuanto  más  cercana  está  la  extinción  del  foco  de 
donde  proceden. 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  las  palabras  de  un  anónimo  (2), 


(i)     Véase  la  pág.  574  del  vol.  XLViii. 

(2)  El  autor  de  la  inscripción  puesta  al  frente  de  un  manuscrito 
que  contenía  el  comentario  latino  de  Fr.  Luis  sobre  el  Eclesias- 
tés,  y  que  se  conservaba  en  la  Biblioteca  de  los  Agustinos  de 
San  Felipe  el  Real.  El  P.  Méndez  reprodujo  las  dos  versiones  de  di- 
cha inscripción  contenidas  en  el  códice  (Revista  Agustiniana,  iii,  614- 
615),  y  en  ambas  se  lee,   con   ligeras  variantes  de   forma,  la  noti- 
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cuya  afirmación  nada  tiene  de  inverosímil,  el  Papa  Sixto  V 
y  el  Rey  Felipe  II  designaron  á  nuestro  agustino  para  que 
formase  parte  de  la  comisión  encargada  de  corregir  la  Vul- 
gata;  y  añade  el  anónimo  que  Fr.  Luis  rehusó  aceptar  ese 
honorífico  nombramiento.  Verdad  es  que  entre  los  seis 
miembros  de  la  citada  comisión  figura  como  representante 
de  España  el  Dr.  Bartolomé  Val  verde  de  Gandía  (i);  pero 
no  hay  inconveniente  en  suponer  que  obtuvo  el  puesto  re- 
nunciado por  Fr.  Luis,  ó  que  se  pensó  desde  luego  en  dar 
intervención  á  dos  españoles  en  los  trabajos  de  la  asamblea. 
Sin  asociarse  á  ellos  directamente  ni  salir  de  España,  fué 
consultado  el  Maestro  León  acerca  de  los  asuntos  que  se 
trataban  en  Roma.  Existen  dos  informes  suyos  (2),  dirigidos 
probablemente  á  García  de  Loaisa,  ó  á  algún  otro  Ministro 
del  Rey,  en  los  cuales  analiza  y  discute  los  proyectos  indica- 
dos por  el  Dr.  Valverde  en  cartas  que  escribió  á  España, 
sin  duda  por  orden  de  Felipe  II.  Era  el  Doctor  un  hebraísta 
doctísimo  y  muy  apasionado,  que  pretendía  acomodar  á  su 
texto  favorito  el  de  los  Setenta  y  el  de  la  Vulgata,  contra  lo 
cual  observa  juiciosamente  Fr.   Luis  que  semejante   siste- 


cia  consignada  en  el  texto.    He  aquí  las  palabras  de  la  primera  re- 
dacción: _m 

1 

Sixto  V.  P.  M,  Phüippo  secundo  Orbis 

Monarcz, 

Romam  VulgatcB  corrccíioni  vocatus^ 

renuif. 

Magna  imperii  lauSy  suh  quo  hoc 

liberum: 

Máxima  illius,  qui  hac  libértate 

non  abusus. 


(i)  Véase  el  estudio  que  acerca  de  este  autor  ha  escrito  el  Padre 
Félix  Pérez-Aguado.  (La  Ciudad  de  Dios,  volúmenes  xliii  y  xliv.) 

(2)  Publicados  en  La  Ciudad  de  Dios  (vol.  xxvi,  páginas  96-102^ 
El  segundo  de  estos  escritos  va  encabezado  así:  En  Madrid  d  27  de 
Marzo  de  1588.  El  primero,  que  no  lleva  fecha,  sólo  puede  ser  ante- 
rior en  algunos  meses. 
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ma  de  corrección  no  conducía  sino  á  adulterar  el  conteni- 
do de  las  dos  versiones  griega  y  latina,  apartándolas  más  y 
más  de  lo  que  dijeron  los  respectivos  intérpretes.  Apunta 
asimismo  el  autor  del  informe,  que  el  original  hebreo,  tal 
como  lo  conocieron  los  Setenta,  no  coincide  con  el  que  leyó 
San  Jerónimo,  y  ambos  ofrecen  numerosas  variantes  com- 
parados con  el  que  se  imprimía  en  el  siglo  XVI.  En  virtud 
de  estas  circunstancias,  y  con  práctico  y  seguro  criterio,  dice 
en  conclusión  (i):  «A  mi  mal  juicio,  lo  que  más  convendría 
en  esto  de  la  vulgata  es  que  declarasse  Su  Santidad  la  apro- 
bación de  ella  que  el  Concilio  hizo,  que  fué  en  realidad  de 
verdad  certificarnos  que  en  las  cosas  de  importancia  estaba 
fiel  y  que  no  contenía  cossa  que  dañase  á  la  fe  ni  á  las  cos- 
tumbres, y  en  lo  demás  dexar  abierta  á  la  industria  y  diligen- 
cia, buenas  y  modestas  letras  de  los  fieles;  que  pensar  que 
con  la  vulgata  ni  con  otras  cien  translaciones  (que)  se  hicies- 
sen,  aunque  más  sean  al  pie  de  la  letra,  se  pondrá  la  fuerza 
que  el  hebreo  tiene  en  muchos  lugares,  ni  se  sacará  á  luz  la 
preñez  de  sentidos  que  en  ellos  ay,  es  grande  engaño,  como 
lo  saven  los  que  tienen  alguna  noticia  de  aquella  lengua  y 
los  que  han  leído  en  ella  los  Hbros  sagrados.» 

En  el  segundo  informe  reprueba  el  Maestro  León  enérgi- 
camente el  proyecto,  contrario  á  toda  probidad  científica,  de 
mutilar  ó  corregir  en  las  obras  de  los  Santos  Padres  lo  que 
no  concuerda  exactamente  con  los  dogmas  definidos  en  época 
posterior;  y  advierte  que  de  aquí  dimanaría,  entre  otros  in- 
convenientes, el  gravísimo  de  arrebatar  la  autoridad  que  tie- 
nen, á  los  escritos  donde  conste  el  testimonio  de  la  tradición 
eclesiástica,  privando  así  al  controversista  ortodoxo  de  las 
armas  con  que  puede  combatir  á  los  enemigos  de  la  fe. 

No  sabemos  si  el  parecer  de  Fr.  Luis  sobre  estos  asun-^ 
tos  fué  conocido  de  los  teólogos  que  entendieron  en  los  tra- 
bajos de  revisión  de  la  Biblia;  pero  es  indudable  que  en  el 
texto  latino  que  mandó  publicar  Clemente  VIII  y  que  desde 
entonces  usa  oficialmente  la  Iglesia,  están  reformados  mu- 


(i)     En  el  párrafo  que  sigue  va  algo  modificada  la  ortografía,  en 
obsequio  de  la  claridad. 
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chos  de  aquellos  pasajes  (i)  que  el  sabio  profesor  de  Sala- 
manca citó  como  defectuosos  en  su  lectura  sobre  la  Vulgata. 

Gozaba  en  esta  época  Fr.  Luis  de  universal  y  merecida 
reputación,  no  sólo  como  hombre  de  letras,  sino  también  de 
probada  virtud  é  integérrimo  carácter,  y  por  eso  le  honraron 
á  porfía  dentro  y  fuera  de  su  Orden  eligiéndole  para  que  re- 
solviera negocios  trascendentales  y  complicados. 

Por  breve  del  1 3  de  Abril  de  1 588  (2) ,  le  ordenó  el  Nuncio 
de  Su  Santidad  en  España  que,  en  unión  de  cierto  Abad  de 
Valladolid,  cuyo  nombre  no  se  especifica,  exigiese  al  Provin- 
cial de  los  agustinos  de  Castilla  cuenta  de  los  gastos  que 
había  hecho  éste  en  un  viaje  á  Roma,  y  abriese  amplia  infor- 
mación sobre  la  manera  de  recaudar  é  invertir  los  estipen- 
dios de  las  Misas  en  los  conventos  sometidos  á  la  jurisdic- 
ción del  mismo  Provincial.  Este  encargo,  que  investía  á  Fray 
Luis  de  poderes  discrecionales  para  residenciar  á  su  mismo 
superior  ordinario  y  proceder  contra  él  en  caso  de  que  le 
hallara  culpable,  le  dio  ocasión  para  mostrar  una  vez  más 
su  impetuoso  celo  é  inexorable  firmeza.  Así  puede  colegirse 
de  una  carta  (3)  que  escribió  á  García  de  Loaisa  á  fin  de 


(i)  No  todos,  contra  loque  dice  Basilio  Ponce  de  León  (Varia- 
rum  düpuiationum...  Pars  prima.  Salmanticcie,  1611,  pág.  437),  que 
cita  y  sigue  con  religiosa  fidelidad  las  doctrinas  de  su  ilustre  deudo, 
en  las  cuestiones  relativas  á  la  autoridad  de  la  Vulgata.  En  la  edi  - 
ción  de  Clemente  VIII  subsisten,  por  ejemplo,  algunas  frases  del 
ibro  de  los  Proverbios  (capítulos  iv,  v,  vi  y  ix)  que,  á  juicio  de  Fray 
Luis,  se  debieran  haber  suprimido. 

(2)  Méndez,  Revista  Agusiiniana,  i,  422-423. 

(3)  Existe  el  autógrafo  en  el  Museo  Británico,  y  dice  así,  confor- 
me á  la  copia  que  poseo:  «En  este  negocio  del  provincial  siempre  ay^ 
novedades  que  nos  obligan  a  cansar  a  v.  m.  y  la  de  agora  es  que  es* 
tando  el  negocio  visto  por  el  Nuncio  y  don  P.*"  Portocarrero  y  el  oydor] 
Cogollos  y  para  sentenciar,  pidió  que  quería  informar  y  para  esto  eJ 
processo  y  ansi  dilato  (ó)  la  sentencia  por  algunos  días  y  después  sil 
informar  comen90  a  pedir  que  quería  probar  de  nuevo  algunas  cosas^ 
y  comoledixessen  que  no  avia  lugar  porque  esta  va  concluso,  y  porque 
no  era  necessario  pues  el  confessaba  todo  el  recivo  y  el  gasto,  temien* 
do  la  sentencia  y  la  pena  della  acordó  (ó)  oy  según  me  an  dicho  d< 
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evitar  que  Felipe  II  se  opusiera  á  la  ejecución  de  un  castigo 
que  él  reputaba  ejemplar  y  necesario.  El  Provincial  había 
escogido  por  amparador  al  Beato  Alonso  de  Orozco,  ver- 
dadero ángel  en  carne,  cuyas  egregias  virtudes  le  granjeaban 
la  veneración  de  toda  la  Corte  y  un  ascendiente  muy  pode- 
roso en  el  ánimo  del  Monarca.  Bien  lo  sabía  PV.  Luis,  que 
por  eso  trató  de  prevenir  el  resultado  de  la  mediación,  in- 
dicando á  Loaisa  que  la  veje^y  sencilleí  del  Padre  Orozco 
y  el  no  estar  enterado  de  las  cosas  de  la  Orden,  dejaban  sos- 
pechar que  sus  inform.es  habían  de  ser  poco  exactos.  No  hay 
ningún  documento  posterior  que  nos  diga  cómo  terminó  este 
litigio,  y  tampoco  lo  necesitamos  para  apreciar  lo  que  tiene 
de  interesante,  es  decir,  la  oposición  entre  dos  almas  nobles 
y  generosas,  enamoradas  del  bien  é  incapaces  de  sacrificarlo 
en  aras  de  ningún  interés  menos  legítimo,  pero  apartadas  por 
una  divergencia  casi  radical  de  criterio;  tan  poseída  la  una 
por  el  sentimiento  de  justicia,  como  la  otra  por  el  de  efusiva 
caridad  y  compasión  indulgente.  Es  oportuno  recordar  ahora 
que  ya  en  el  Capítulo  de  Dueñas,  celebrado  en  iSS/,  había 
hecho  alarde  Fr.  Luis  de  austeridad  y  elocuencia,  comba- 


irse  ay  a  S.  Lorengo  {del  Escorial)  y  lleva  consigo  al  p.®  Horozco  que 
con  su  vejez  y  sencillez  y  con  no  tener  noticia  de  las  cosas  de  la 
orden  ny  de  lo  que  en  este  negocio  ay  le  an  persuadido  fácilmente,  y 
dicenme  que  con  intento  de  hablar  á  su  mag.^  y  porque  no  se  la  re- 
lación que  le  harán,  que  en  negocio  tan  perdido  es  verisímil  que  no 
sera  muy  verdadera,  me  pareció  con  venia  dar  aviso  a  v.  m.  d.  de  lo 
que  passa  y  del  estado  deste  negocio  que  es  puntualmente  el  que  e 
dicho,  y  suplicarle  sea  servido  dar  noticia  dello  a  su  mag.^  que  no 
parees  justo  que  con  semejantes  medios  se  estorve  la  execucion  de. la 
justicia  en  caso  tan  grave  y  tan  escandaloso  y  tan  notorio,  y  que  nace 
de  otros  excessos  y  desordenes  que  tienen  dañada  esta  provincia  y 
que  se  confirmarían  y  acrecentarían  si  no  uviese  castigo  en  esto. 
Guarde  Dios  á  v.  m.<^  en  Madrid  i8  de  Agosto  de  88. — frai  Luis  de 
León. — Sobrescrito:  f  Al  doctor  García  de  Loaysa  Capellán  mayor  y 
limosnero  de  su  mag.*  y  maestro  de  su  Alteza. » 

Hace  mención  de  esta  carta  D.  Pascual  Gayangos  en  su  Cata- 
logue of  thz  Manuscripts  in  ihe  Spanish  language  in  ¿he  British  Museum, 
vol.  III.  London,  1881,  pág.  325. 
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tiendo  en  tono  apasionadísimo  los  defectos  que  creía  ver  en 
el  seno  de  la  Provincia,  mientras  el  Beato  Alonso  de  Orozco 
manifestaba  una  opinión  muy  diversa  y  harto  más  conforme 
con  lo  que  nos  refiere  la  historia.  Transcurridos  muchos  años 
desde  aquella  fecha,  continuó  invariable  su  respectivo  modo 
de  ser  y  de  pensar,  que  no  hubo  de  modificarse  tampoco  en 
el  resto  de  su  vida.  A  este  propósito  son  tan  significativas 
como  sobrias  las  siguientes  palabras  del  Beato,  dirigidas  á 
Doña  María  de  Aragón,  que  deseaba  introducir  en  el  colegio 
que  llevó  su  nombre  y  hoy  es  Palacio  del  Senado,  un  género 
de  observancia  imprudente  y  durísimo:  ((En  la  provincia  hay 
muchos  que  son  para  regir  y  morar  aquel  colegio,  como 
V.  S.  quisiere  ordenar  su  vida  y  reformación;  por  tanto  no 
hay  que  tratar  con  el  P,  Mtro.  León.y)  (i)  Grande  respeto 
merece  el  voto  deFr.  Luis  en  materia  de  disciplina  religiosa; 
pero  aún  ha  de  reconocerse  mayor  autoridad  al  de  un  Santo 
á  quien  hoy  veneramos  en  los  altares. 

Consecuente  el  gran  poeta  con  sus  nunca  desmentidas 
aficiones,  vino  á  ser  el  alma  de  la  reforma  que  en  i588  co- 
menzó á  ensayarse  dentro  de  su  provincia.  A  este  fin  visi- 
tó á  Felipe  II  en  el  Escorial  y  tuvo  una  conferencia  con  su 
confesor  Fr.  Diego  de  Chaves,  el  General  de  la  Orden  agus- 
tiniana  Gregorio  Petrochini  de  Montelparo  (20  de  Septiem- 
bre), que  á  los  pocos  meses  presidió  un  capitulo  en  To- 
ledo (3  de  Diciembre),  donde  se  convino  en  erigir  algunas 
casas  de  recolección,  confiando  el  encargo  de  escribir  las 
constituciones  que  habían  de  observarse  en  ellas  á  los  Padres 
Luis  de  León  y  Jerónimo  de  Guevara.  El  primero  de  los  co- 
misionados presentó  el  nuevo  Código  (2),  cuya  redacción  le 


(i)  Vida  y  escritos  del  Beato  Alonso  de  Orozco ^  por  el  limo.  P.  Cá- 
mara, Obispo  de  Salamanca.  Valladolid,  1882.  pág.  344. 

(2)  Consta  de  catorce  capítulos  y  está  impreso  en  la  Historia  Ge- 
neral de  los  Padres  Agustinos  Descahos.,.  por  el  P.  Fr.  Andrés  de  San 
Nicolás.  Madrid,  1664,  pág.  138-148.  El  Venerable  Tomé  de  Jesús 
había  intentado  algunos  años  antes  hacer  en  Portugal  un  ensayo  de 
recolección,  y  no  pudo  realizar  su  propósito,  al  que  dicen  se  asoció 
Fr.  Luis  estando  en  aquel  reino;  pero  la  especie  es  inexacta,  á  lo  me- 
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pertenecía  casi  totalmente,  á  la  junta  celebrada  en  el  Con- 
vento de  Nuestra  Señora  del  Pino,  á  20  de  Septiembre 
de  1589,  y  allí  se  aprobaron  las  leyes  de  la  reforma  y  se  au- 
torizó á  Fr.  Luis  para  que  fundase  un  colegio  de  Recoletos 
en  Salamanca.  Sin  embargo,  la  casa  donde  se  inauguró  este 
régimen  fué  la  de  Talavera  (19  de  Octubre -de  1589),  á  la 
cual  sucedieron  otras,  siempre  bajo  la  jurisdicción  de  la  an- 
tigua Provincia,  hasta  que  el  superior  de  la  misma  renunció 
en  1 60 1  á  los  derechos  que  tenía  sobre  ellas,  formándose  en- 
tonces la  Congregación  de  Agustinos  Descalzos,  que  luego  se 
extendió  por  toda  España  y  por  otras  naciones. 

No  entraba,  sin  duda,  en  los  intentos,  ni  siquiera  en  la 
previsión  de  Fr.  Luis,  la  ruptura  de  la  unidad  que  por  aquí 
sobrevino  á  la  Orden,  y  sólo  pretendía  erigir  asilos  especial- 
mente consagrados  á  la  contemplación  asidua  y  los  rigores 
ascéticos,  dejándose  persuadir  quizá  por  un  engaño  genero- 
so, que  le  hacía  ver  el  ideal  abstracto  de  la  virtud  concreta- 
do en  una  forma  perfecta.  Lo  cierto  es,  en  todo  caso,  que 
no  necesitaba  modificar  su  régimen  una  provincia  que  había 
contado  y  siguió  contando  con  innumerables  hijos  ilustres  en 
santidad  y  en  ciencia,  entre  los  cuales  brillan,  para  no  citar 
más  que  algunos  ejemplos,  San  Juan  de  Sahagún,  Santo  To- 
más de  Villanueva  y  el  Beato  Alonso  de  Orozco;  el  mismo 
Fr.  Luis  de  León,  Diego  de  Zúñiga,  Alfonso  de  Veracruz,. 
Juan  de  Guevara  y  Pedro  Malón  de  Chaide  (i). 

A  las  tareas  de  legislador  que  ocuparon  á  Fr.  Luis  dentro 


nos  en  su  última  parte,  porque  todo  esto  se  supone  ocurrido  hacia  el 
año  1568,  según  los  cálculos  del  P.  Vidal,  y  aunque  retrasemos  bas- 
tante la  fecha,  consta,  por  expresa  declaración  del  mismo  Fr.  Luis, 
que,  al  ser  procesado  en  1572,  no  había  salido  de  España  ni  dejado 
su  habitual  residencia  de  Salamanca  más  que  durante  el  tiempo  que 
pasó  en  Soria  y  en  Alcalá  de  Henares.  {Docum.  ined.,  x,  182,  257.) 
(I)  D.  Vicente  de  la  Fuente  hace  constar  que  la  Orden  de  San 
Agustín  se  hallaba  en  su  apogeo,  tanto  de  virtud  corno  de  saber ^  por  el 
mismo  tiempo  en  que  dio  principio  la  recolección;  pero  va  equivocado 
al  afirmar  que  la  protegieron  Santo  Tomás  de  Villanueva  y  el  Beato 
Alonso  de  Orozco  (Historia  eclesiástica  de  EspañcijY, 2g^.  Madrid,  1875), 
yerro  en  que  también  incurre  D.  Alejandro  Arango  (Fray  Luis  de 
León,  Ensayo  histórico,  pág.  244). 
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de  su  Orden,  sucede  por  inmediato  orden  cronológico  la 
intervención  que  tuvo  en  el  gobierno  de  la  Reforma  carmeli- 
tana. 

Distinguido  por  ella  y  por  el  Consejo  Real  con  la  comi- 
sión honrosísima  de  publicar  las  obras  de  Santa  Teresa, 
cumplió  el  encargo  con  el  esmero  y  la  competencia  que 
eran  de  esperar,  captándose  la  gratitud  del  Instituto  que 
había  fundado  aquella  mujer  incomparable  (i).  Ya  enton- 
ces conocía  y  trataba  á  la  Madre  Ana  de  Jesús  ,  priora 
de  las  carmelitas  de  Madrid,  en  quien  parecía  revivir  el  es- 
píritu de  la  Santa  y  que  dijo  de  él  en  carta  á  otra  religiosa: 
((Pídole  á  V.  R.,  por  el  grande  amor  que  nos  tenemos,  me 
ayude  siempre  en  sus  oraciones,  y  las  ofrezca  muchas  veces 
por  el  P.  Maestro  Fr.  Luis  de  León,  que  se  lo  debemos  todo; 
yo  más  que  persona  á  otra  en  la  tierra.  Presto  irá  á  esa. 
Trátele  V.  R.  que  es  muy  santo,  y  para  cuanto  nosotras  he- 
mos menester.  Tiene  mucho  caudal  de  Dios^  con  grande  de 
seo  de  servir  á  Su  Majestad,  en  hacernos  bien.  Harto  nos 
ha  hecho  aquí  en  cosas  de  que  gozará  toda  la  Orden,  que  ha 
habido  ocasión,  con  la  venida  de  este  Breve,  de  muchas  cosas 
tocantes  á  nuestro  gobierno  (i).))  Fr.  Luis  de  León,  por  su 


(i)  Esta  edición,  considerada  como  matriz,  aunque  posterior  á  la 
diminuta  y  poco  apreciable  que  de  los  Avisos  y  el  Camino  de  perfec- 
ción hizo  imprimir  en  Evora  (1583)  D.  Teutonio  de  Braganza,  forma 
un  volumen  en  8.°  dividido  en  tres  tomos  de  560,  268  y  304  páginas, 
respectivamente.  El  primero  contiene  la  Vida  de  Santa  Teresa  con 
las  Adiciones  y  lleva  la  siguiente  portada:  Los  libros  \  de  la  Madre  Te- 
resa de  lesus  |  fundadora  de  los  monesterios  |  de  monjas  y  frailes  Car  A 
melitas  descalcos  de  la  pri —  |  mera  regla.  \  En  la  hoja  que  se  sigue  se 
dizen  los  \  libros  que  son.  \  En  Salamanca  \  Por  Guillermo  Foquel. 
MDLXXXIX.  En  la  última  página  se  lee:  Año  de  MDLVIII.  En  ell 
segundo  tomo,  que  lleva  la  fecha  de  1588,  van  incluidos  el  Camino  del 
perfección  y  los  Avisos ,  y  en  el  tercero,  que  carece  de  portada,  el  libro j 
de  Las  moradas  y  las  Exclamaciones.  Fr.  Luis  de  León  firmó  la  cen- 
sura de  estas  obras  en  San  Felipe  el  Real  á  8  de  Septiembre  de  1587,] 
y  la  dedicatoria  de  las  mismas  á  15  del  mes  y  del  año  expresados. 

(i)     Vida  de  la  Venerable  Ana  de  Jesús,  por  el  P.  Ángel  Manrique.^ 
Bruselas,  1632.  Libro  v,  cap.  ni,  pág.  328.  Pronto  veremos  cuál  erí 
el  Breve  á  que  se  alude  en  esta  carta. 
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parte,  había  dedicado  anteriormente  las  obras  de  Santa 
Teresa  A  las  Aladres  Priora  Ana  de  Jesús  y  religiosas 
carmelitas  descalcas  del  monasterio  de  Madrid,  trazan- 
do con  este  motivo  una  semblanza  elegantísima  de  las  vir- 
tudes que  practicaban  las  hijas  de  la  insigne  Fundadora  (2), 
para  las  cuales  hubo  de  ser  un  defensor  valeroso  é  infa- 
tigable en  medio  de  las  tempestades  que  muy  pronto  las  sor- 
prendieron. 

Dos  tendencias  contrarias  se  iniciaron  en  la  Reforma  del 
Carmelo  á  poco  de  morir  Santa  Teresa;  una,  personificada 
en  el  P.  Jerónimo  Gracián  de  la  Madre  de  Dios,  tiombre  de 
espíritu  bondadoso,  apacible  y  dúctil;  otra,  en  el  P.  Nicolás 
de  Jesús  María  Doria,  genovés  de  ilustre  familia  y  cuyo  ori- 
gen italiano  dejó  huellas  en  su  habilidad  diplomática,  pero  no 
en  su  índole  moral,  toda  fuego  é  intransigencia.  Como  Gra- 
cián tenía  los  defectos  de  sus  buenas  condiciones,  ladeándose 
un  poco  hacia  la  debilidad,  no  era  difícil  atacarle  con  apa- 
rente justicia  y  aun  de  buena  fe,  la  cual  no  faltaba  á  algunos 
de  sus  émulos,  aunque  á  la  larga  se  emplearon  medios  vitu- 
perables para  infamar  su  nombre  ante  los  contemporáneos  y 
ante  la  posteridad. 

Doria,  elegido  Provincial  de  los  Carmelitas  Descalzos  en 
el  Capítulo  de  Lisboa  (i585)  á  propuesta  del  mismo  Gracián, 
no  tardaba  en  mortificar  á  éste  con  alusiones  abrumadoras, 
en  la  junta  celebrada  á  los  pocos  meses  en  Pastrana,  é  inau- 
guró allí  su  gobierno  con  la  división  de  la  Provincia  en  cua- 
tro Vicariatos. 

Para  afianzar  el  triunfo  de  sus  ideas  rigoristas,  ideó  luego 
un  plan  vasto  y  atrevido,  que  obtuvo  el  apoyo  de  Felipe  II  y 


(2)  Al  reimprimir  las  obras  de  Santa  Teresa,  y  por  motivos  poco 
nobles,  según  cabe  fundadamente  conjeturar,  fueron  suprimidos  en 
la  edición  de  Luis  Sánchez  (Madrid,  16 11)  los  párrafos  de  la  dedica- 
toria en  que  Fr.  Luis  elogia  más  expresivamente  á  las  monjas  car- 
melitas, y  que  tampoco  se  leen  en  otras  muchas  ediciones.  El  Padre 
Aíerino  publicó  el  texto  primitivo  de  la  carta,  respetado  también  en 
la  colección  de  los  Escritos  de  Santa  Teresa,  ordenada  por  D.  Vicente 
de  la  Fuente  y  que  forma  parte  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 
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la  aprobación  de  Sixto  V  (iSSy),  y  por  el  cual  la  Provincia 
se  transformaba  en  Congregación  regida  por  un  Vicario  Ge- 
neral y  una  consulta  de  seis  religiosos.  Basado  el  plan  en  la 
centralización  absoluta,  encaminábase,  entre  otros  fines  prin- 
cipales, á  disminuir  la  libertad  de  que  disfrutaban  las  monjas 
en  elegir  confesores,  y  á  imponerles  la  exclusiva  dirección  de 
los  Carmelitas  Descalzos^  Protestaron  de  tal  medida,  que  es- 
timaban contraria  al  espíritu  de  Santa  Teresa  y  al  texto  de 
sus  Constituciones,  Ana  de  Jesús  y  María  de  San  José,  pre- 
dilectas de  la  gran  Reformadora,  mientras  que  su  secretaria, 
Ana  de  San  Bartolomé,  opinaba  en  sentido  opuesto.  El  cho- 
que se  hizo  inevitable  y  la  discordia  aumentó  rápidamente. 
Ana  de  Jesús,  después  de  aconsejarse  con  personas  autoriza- 
das, entre  ellas  Fr.  Luis  de  León,  é  interponiendo  influencias 
altísimas,  señaladamente  la  de  Doña  María  de  Austria,  viuda 
del  Emperador  Maximiliano  II  y  hermana  de  Felipe  II,  trató 
de  obtener  la  confirmación  pontificia  de  las  Constituciones 
de  Santa  Teresa.  Con  este  objeto  fué  á  Roma  (iSSg)  el  doc- 
tor Bernabé  del  Mármol,  que  llevó  las  negociaciones  con 
tanto  sigilo  como  destreza,  logrando  que  no  se  enterasen  de 
ellas  los  Carmelitas  españoles.  Al  fin  se  expidió  el  anhelado 
Breve  (5  de  Junio  de  iSgo),  y  después  otro  (27  del  mismo 
mes),  en  que  el  Papa  Sixto  V  cometía  la  ejecución  del  pri- 
mero al  Arzobispo  de  Ebora,  D.  Teutonio  de  Braganza,  y  al 
Maestro  Fr.  Luis  de  León,  en  quien  subdelegó  pronto  el  Ar- 
zobispo la  parte  de  autoridad  que  le  correspondía. 

Vivamente  contrariado  el  P.  Doria,  no  quiso  convocar  el 
Capítulo  en  que  había  de  darse  cumplimiento  á  las  órdenes 
de  Su  Santidad,  y  acudió  al  Pardo,  residencia  de  Felipe  II  á 
la  sazón,  para  que  éste  obtuviera,  como  obtuvo  en  efecto,  un 
mandato  del  Nuncio,  que  intimaba  al  comisionado  apostólico 
la  suspensión  de  diligencias  en  el  desempeño  de  su  cargo  (i). 


(i)  Ya  antes  de  que  llegara  á  Madrid  el  Breve,  estaba  prevenido 
contra  él  Felipe  II,  que  en  17  de  Agosto  de  1590  escribió  á  su  emba- 
jador en  Roma,  el  Conde  de  Olivares,  para  que  procurase  impedir  la 
concesión  de  lo  solicitado  por  las  monjas.  Ignoraba  entonces  el  Rey 
que  Sixto  V  había  muerto  á  7  del  expresado  mes,  y  que  el  Breve  es- 
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Si  hemos  de  dar  fe  al  cronista  de  la  Reforma  Carmelitana , 
Fr.  Francisco  de  Santa  María,  volvió  á  notificar  el  Maestro 
León,  pasado  algún  tiempo,  el  Breve  de  Su  Santidad  á  la 
Consulta,  y  volvió  Doria  al  Pardo  para  hablar  de  nuevo  á 
Felipe  II;  reuniéronse  en  Madrid  los  Padres  que  debían  for- 
mar parte  de  la  junta  convocada  por  Fr.  Luis,  y  cuando  iban 
á  entrar  en  la  sala  del  Capítulo,  llegó  un  caballero  de  la  cá- 
mara del  Rey,  con  su  Secretario,  y  dijo:  Su  Majestad  manda 
que  vuestras  Paternidades  suspendan  por  ahora  la  ejecución 
del  Breve  y  no  innoven  nada,  hasta  que  Su  Santidad^  á  quien 
se  ha  dado  cuenta^  mande  otra  cosa.  Añade  el  cronista  que 
Fr.  Luis  salió  de  la  sala  diciendo:  No  se  puede  ejecutar  en 
España  orden  alguna  de  Su  Santidad. 

Sea  lo  que  fuere  de  la  veracidad  de  estas  palabras,  no 
hay  duda  que  el  autor  mencionado  erró  al  afirmar  que  FeU- 
pe  II,  como  en  castigo  de  la  frase  proferida  por  el  Maestro 
León,  ordenó  á  los  agustinos  de  Castilla  que  no  eligieran  á 
éste.  Provincial;  pues,  en  efecto,  resultó  elegido  en  la  prime- 
ra ocasión  en  que  podía  serlo.  Y  aún  fantasea  más  el  cronista 
cuando  atribuye  la  muerte  de  Fr.  Luis  al  sentimiento  que 
hubo  de  producirle  el  enojo  del  Monarca  (í). 


taba  á  punto  de  ser  notificado,  como  lo  fué  el  día  23  de  Agosto,  á 
D.  Teutonio  de  Braganza  y  á  Fr.  Luis.  La  carta  de  Felipe  II  al 
Conde  de  Olivares  se  conserva  hoy  en  el  Archivo  de  Simancas  (Pa- 
tronato eclesi.isüco,  Legajo  núm.  21,  2.^)^  unida  con  otros  muchos  do- 
cumentos, cuyas  copias  tengo  á  la  vista.  También  he  utilizado  un 
expediente  de  la  Universidad  de  Salamanca,  que  cita  y  extracta,  pero 
con  poquísima  exactitud,  D.  José  González  de  Tejada  en  su  Vida  de 
Fr.  Luis  de  León  (pág.  67).  Consta  el  expediente  aludido  de  66  folios 
útiles  y  cuatro  en  blanco,  y  se  refiere  á  un  pleito  del  Síndico  y  los 
profesores  de  aquella  Universidad  con  el  maestro  León  (1591)  sobre 
si  debía  éste  devengar  el  salario  de  su  cátedra  durante  el  tiempo  que 
estuvo  en  Madrid  ocupado  en  la  ejecución  del  Breve  de  Sixto  V. 
Falta  la  sentencia,  que  no  debió  de  darse,  por  haber  muerto  Fr.  Luis 
antes  de  que  terminasen  las  actuaciones  necesarias. 

(i)  Reforma  de  los  Descalzos  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  la 
primitiva  observancia.  Tomo  11 ,  libro  viii.  La  parcialidad  de  Fray 
Francisco  de  Santa  María  le  lleva  en  ocasiones  á  hacer  de  su  libro 
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Lo  indiscutible,  lo  que  está  probado  auténticamente,  es 
que  nuestro  agustino,  lejos  de  intimidarse  por  los  obstáculos 
que  se  le  ofrecían,  los  afrontó  con  la  serenidad  y  el  indoma- 
ble brío  que  eran  de  esperar,  presentando  al  Rey  memoria- 
les para  que  dos  ó  más  personas  de  sus  Consejos  oyeran  á  las 
partes  contendientes  y  resolvieran  el  asunto,  porque  assi  con- 
viene— decía — á  la  seguridad  de  la  consciencia  de  V,  M.  y 
á  la  quietud  destas  religiosas  que  con  la  dilación  padecen 
muchos  Y  muy  graves  daños, 

Y  no  sólo  hubo  de  luchar  contra  la  omnipotente  volun- 
tad de  Felipe  II,  sino  también  contra  la  influencia  del  P.  Do- 
ria y  de  sus  adictos,  que  no  perdonaban  medio  para  persua* 
dir  á  las  monjas  que  renunciaran  al  Breve,  ya  tomando  el 
acuerdo  de  no  confesarlas  y  romper  todo  lazo  de  unión  con 
ellas,  ya  incomunicando  á  unos  conventos  con  otros  (i). 

Nada  de  esto  rindió  el  ánimo  de  Fr.  Luis  ni  le  hizo  de- 
sistir de  su  empeño,  hasta  que  el  Papa  Gregorio  XIV  (25  de 
Abril  de  iSgi)  revocó  las  disposiciones  de  Sixto  V  por  otras 
en  que  confiaba  el  gobierno  de  las  religiosas  carmelitas  á  los 
Provinciales  de  su  Orden,  no  á  la  Consulta,  como  había  que- 


un  florilegio  en  honor  de  la  política  de  Doria.  Con  bien  distinto  cri- 
terio han  juzgado  á  éste  los  Padres  Bolandistas  y  D.  Vicente  de  la 
Fuente,  cuya  edición  de  los  Escritos  de  Santa  Teresa  contiene  lumi- 
nosos datos,  no  conocidos  antes,  que  favorecen  mucho  al  P.  Gracián 
y  á  sjLis  partidarios.  Conviene  consultar,  sobre  todo,  la  extensa  intro- 
ducción al  Libro  de  las  Constituciones ^  donde  por  primera  vez  se  publi- 
caron algunos  curiosos  fragmentos  de  la  Historia  de  los  descalzos  y  des- 
calzas carmelitas^  compuesta  por  María  de  San  José,  que  estuvo  en  la 
cárcel  nueve  meses  por  haber  sido  una  de  las  monjas  que  solicitaron 
y  obtuvieron  del  Papa  la  confirmación  de  las  leyes  de  Santa  Teresa. 
(i)  Asi  lo  escribía  la  priora  de  Sabiote  á  Ana  de  Jesús  (4  de  Ene- 
ro de  1 591),  y  en  análogos  términos  se  expresaban  María  de  San- 
tángelo,  desde  Salamanca,  y  Jerónima  de  la  Encarnación,  desde  To- 
ledo. A  pesar  de  tales  contradicciones,  la  mayor  parte  de  los  conven- 
tos de  monjas  carmelitas  se  mantuvieron  firmes  en  su  adhesión  al 
documento  pontificio,  según  se  ve  por  las  numerosas  cartas  que  de 
ellos  recibió  Fr.  Luis,  y  que  se  conservan  en  el  legajo  anteriormente 
citado  del  Archivo  de  Simancas. 
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rido  antes  el  P.  Doria.  Sin  embargo,  éste  y  sus  parciales  se 
consideraron  victoriosos,  y  entre  ios  rigoristas  no  faltaron 
dos  que  amargasen  villanamente  los  últimos  días  de  San  Juan 
de  la  Cruz.  El  P.  Gracián,  arrojado  de  la  Corporación  por 
sentencia  del  Definitorio  (17  de  Febrero  de  1592),  se  vio  con- 
vertido desde  entonces  en  héroe  de  novela  trágica  y  en  ludi- 
brio de  los  vientos  de  la  fortuna. 

Mientras  ocupaban  á  Fr.  Luis  las  atenciones  que  suma- 
riamente hemos  indicado;  mientras  seguía  resistiendo  al  poder 
de  un  Monarca  como  Felipe  II  y  al  de  toda  una  Orden  reli- 
giosa, otro  campo  de  batalla  se  le  ofreció  en  la  Universidad 
de  Salamanca,  donde  tuvo  que  sostener  un  pleito  de  cuya 
resolución  pendía^  no  sólo  la  ganancia  ó  pérdida  de  sus  habe- 
res como  profesor  durante  el  tiempo  empleado  en  el  desempe- 
ño déla  comisión  pontificia,  sino  también  el  derecho  mismo 
ásu  cátedra,  que  alguien  (i)  trataba  de  declarar  vacante. 

A  todo  esto  vino  á  añadirse  el  nombramiento  de  Vicario 

^General  de  los  agustinos  de  Castilla,  que  recayó  en  Fr.  Luis, 

)or  haber  sido  electo  Obispo  de  Astorga  el  Provincial  FYay 

•Pedro  de  Rojas,  y  del  cual  dio  cuenta  el  nuevo  Supe  riorá 

los  Padres  Definidores  en  3  de  Marzo  de  1591. 

Si  fuesen  necesarias  más  pruebas  de  las  que  conocen  los 

lectores  para  hacer  ostensibles  la  variedad  y  el  equilibrio  de 

las  facultades  que  poseyó  el  alma  del  gran  poeta,  bastaría 

consignar  el  hecho  de  que  la  agitación  y  el  tumulto  de  los 

legocios  en  que  se  vio  envuelto  durante  los  últimos  años  de 

^u  vida,  no  cohibieron  su  inteligencia  ni  le  privaron  del  so- 

<siego  interior  que  reclaman  las  tareas  literarias.  Asi  pudo 

ín  1589  reimprimir,  con  adiciones  copiosas,  el  comentario  la- 

íino  sobre  el  Cantar  de  los  Cantares  y  publicar  otro  sobre  el 

*rofeta  Abdías  y  la  Epístola  á  los  Gálatas;  dar  en  el  año  si- 

¡uiente  á  las  prensas  de  Guillermo  Foquel  el  originalísimo 

[ratado  De  utriiisqiie  agni,  typici  atqiie  veri,  immolatioriis 

?gitimo  tempore;  continuar  y  concluir  la  Exposición  del 


(i)  El  síndico  Doctor  Carvajal.  Ya  se  ha  dicho  antes  que  este  li- 
¡gio  debió  de  quedar  en  suspenso,  á  causa  de  la  muerte  de  Fr,  Luis 
le  León. 
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libro  de  Job  (i)  al  mismo  tiempo  que,  por  encargo  de  la 
Emperatriz  Doña  María  de  Austria,  comenzaba  á  escribir  la 
Vida  de  Santa  Teresa  (2).  La  muerte  le  impidió  completar 
este  trabajo  y  emprender  otro  de  política  cristiana  que  le 
había  encomendado  el  Duque  de  Sesa  (3). 

Elegido  Provincial  de  los  agustinos  de  Castilla  á  14  de 
Agosto  de  i5gi  en  el  Capitulo  celebrado  en  Madrigal,  entre- 
gó su  alma  á  Dios  nueve  días  más  tarde,  sin  que  pudiera 

(i)  Compuesta  á  ruegos  de  la  Venerable  Ana  de  Jesús,  á  quien  va 
dedicada,  y  que  manifestó  grande  interés  en  que  se  imprimiese,  per- 
maneció inédita,  sin  embargo,  hasta  el  siglo  XVIII.  La  primera  edi- 
ción de  esta  obra  es  la  de  Pedro  Marín  (Madrid,  1779).  En  el  origi- 
nal autógrafo,  que  hoy  posee  la  Universidad  de  Salamanca,  están  in- 
dicadas por  Fr.  Luis  de  León  las  fechas  en  que  redactó  algunos 
capítulos.  Al  fin  del  33  se  lee:  Deo  et  Chnsto  graüas.  Pincice  (Valla- 
dolid)  VI  Noviembre  an.  80.  El  34  y  el  35  fueron  terminados  en  la 
misma  ciudad  á  10  y  13  de  Diciembre  del  año  antedicho;  el  36  en 
Madrid,  á  27  de  Octubre  de  1590;  el  ^y  (Madrid)  á  29  de  Noviembre 
de  1590;  el  38  (Madrid)  á  14  de  Diciembre  de  1590;  el  39  (Madrid) 
á  6  de  Enero  de  1591;  el  40  (Madrid)  á  i  de  Febrero  de  1591;  el  41 
en  (Salamanca)  á  19  de  Febrero  de  1591,  y  el  42,  también  en  Sala- 
manca, á  8  de  Marzo  de  1591. 

(2)  Hablando  de  ella  el  P.  Diego  de  Yepes  en  el  prólogo  de  la 
obra  que  publicó  acerca  del  mismo  asunto,  dice:  pero  fué  Dios  servi- 
do que  muy  d  los  principios j  cuando  aún  no  había  escrito  cinco  ó  seis  plie- 
gos y  muriese  el  Autor  dejándonos  d  todos  frustrados  de  nuestras  esperan- 
zas. El  manuscrito  de  Fr.  Luis  vino  á  parar  al  convento  de  monjas 
carmelitas  de  Salamanca,  donde  lo  descubrió  el  Obispo  Sr.  Martínez 
Izquierdo,  y  fué  publicado  por  vez  primera  en  la  Revista  Agustiniana. 

(3)  Entre  sus  últimos  escritos  debe  contarse  también  una  Apolo- 
gía de  las  obras  de  Santa  Teresa,  que  insertó  Fr.  Tomás  de  Jesús, 
carmelita  descalzo,  en  su  Compendio  de  los  grados  de  la  oración.  (Va- 
lencia, i623).  Por  testimonio  del  mismo  Fr.  Luis  (en  el  comentario 
al  cap.  I  de  la  Epístola  á  los  Gálatas)  sabemos  que  tenía  compues- 
to en  1589,  y  pensaba  publicar  muy  pronto,  un  libro  titulado:  Dj  tri- 
plici  conjunctione  fidelium  cum  Christo;  pero  no  llegó,  por  desgracia,  á 
realizar  su  propósito,  y  hoy  podemos  considerar  perdido  este  traba- 
jo, lo  mismo  que  el  comentario  sobre  el  Apocalipsis  de  que  hace  men- 
ción el  jesuíta  Luis  de  Alcázar. 
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tomar  posesión  del  cargo.  La  tranquilidad  del  justo,  la  satis- 
facción del  deber  cumplido,  el  vivo  anhelo  de  cambiar  pron- 
to la  cárcel  baja  y  oscura  por  la 

morada  de  grandeza, 

templo  de  claridad  y  hermosura, 

que  había  cantado  en  estrofas  inmortales;  tales  fueron,  sin 
duda,  los  sentimientos  con  que  se  despidió  de  la  tierra  el 
varón  insigne  cuyas  virtudes,  acrisoladas  por  el  dolor,  han 
hecho  y  harán  sagrado  su  recuerdo  para  todos  los  corazones 
que  rindan  culto  á  la  justicia,  y  cuyos  escritos  dejaban  im- 
presa, para  admiración  y  ejemplo  de  la  posteridad,  una  este- 
la de  luz  inextinguible  en  la  historia  de  la  ciencia  y  la  litera- 
tura españolas. 

Los  agustinos,  á  quienes  más  directamente  afectaba  tan 
dolorosa  pérdida,  hicieron  trasladar  el  cadáver  de  Fr.  Luis 
de  León  desde  el  convento  de  Madrigal  al  de  Salamanca, 
donde  le  dieron  honorífica  sepultura  ante  el  altar  de  Nues- 
tra Señora  del  Pópulo,  en  el  ángulo  que  llamaban  de  los 
Santos  (i). 

Fr.  Francisco  Blanco  García, 

{Conlinuará.)  O.   g.   A. 


(i)     He  aquí  la  inscripción  que  se  le  dedicó  en  aquel  sitio* 

M.^G.   FR.  LUYSIO.   LEGIONENSJ. 

DIVINARUM.  HUM.VNARUiMQUE. 

ARTIUM 

ET.  TRIUM.  LINGUARÜM  PERITÍSS. 

SACRORUM  LIBRORUM  PRIMO  APUD  SALMANT. 

INTERPRETf 

CASTELLiE.  PROVÍNCIALT. 

NON.  AD.  MEMORIAxM.  LÍBRLS.  IMMORTALEM. 

SED.  AD.  TANTEE.  JACTUR/E. 

SOLATIUM. 

HUNC.  LAPIDEM.  A.  SE.  HUMILEM.  AB.  OSSIBUS 

ILLÜSTREM. 

AUGUSTINÍANI.  SALMANT.  P. 

OBIIT.  AN   M.  D.  XCL  XXIII  AUGUSTI. 

MT.  LXIV. 

En  el  siglo  XVIII  fué  reemplazado  este  epitafio  por  otro  que, 
como  dice  bien  González  de  Tejada,  sólo  tenía  el  mérito  de  ser  más 
largo  y  únenos  expresivo. 


Lí  mwmu  DEL  wm  lysirtma 


(1) 


La  Religión  y  los  cultos  disidentes. 


NTES  de  describir  el  estado  actual  de  las  dos  fraccio- 
nes del  Imperio,  consideradas  aisladamente  y  en 
cuanto  á  la  relación  entre  ellas  establecida  por  el 
pacto  del  67,  necesitamos  no  olvidar  uno  de  los  factores 
que  más  eficazmente  han  contribuido  á  la  formación  de  la 
presente  crisis  social  y  política,  que  inspira  serias  inquie- 
tudes, y  de  cuyo  desenlace  nada  puede  presagiarse  con 
certeza.  Siendo  la  religión,  según  los  principios  de  la  so- 
ciología, uno  de  los  elementos  que  ejercen  más  poderoso 
influjo  en  orden  á  formar  el  carácter  nacional  y  á  darle  con- 
diciones de  homogeneidad  y  consistencia,  por  la  que  los 
pueblos  se  perpetúan  á  través  de  las  incesantes  vicisitudes 
de  la  Historia,  sigúese  que  alli  donde  hay  diversos  grupos 
sociales  separados  por  su  distinto  origen,  por  la  oposición 
de  intereses  y  sobre  todo  por  su  religión,  el  antagonismo 
entre  ellos  tiene  que  traducirse  en  una  lucha  constante, 
tanto  más  violenta  cuanto  más  profundas  son  las  divergen- 
cias religiosas,  y  la  fe  se  halla  más  arraigada  en  los  pueblos. 
Asi  vemos  que  si  en  Roma  constituía  la  religión  el  inque- 
brantable lazo  con  que  se  aseguraban  las  conquistas,  y  el  hilo 
que  establecía  la  corriente  de  asimilación  entre  los  territo- 


(i)     Véase  la  pág.  333. 
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rios  dominados  y  la  metrópoli,  en  cambio  la  diferencia  de 
ideas  religiosas  dio  origen  en  otros  tiempos  á  una  serie  de 
revoluciones  y  de  epopeyas,  de  las  que  hay  palpables  ejem- 
plos en  la  historia  del  protestantismo  y  en  el  período  de  la 
reconquista  española. 

No  podemos,  por  lo  tanto,  prescindir  de  ese  elemento 
que  tan  eficazmente  influye  en  la  vida  ó  disolución  de  los 
organismos  sociales,  si  deseamos  justipreciar  el  estado  de 
crisis  que  actualmente  padece  la  nación  de  los  Habsburgos. 
Precisamente  en  Austria  reina  la  heterogeneidad  como  en 
ningún  otro  pueblo  de  Europa,  no  sólo  en  cuanto  á  la  es- 
tructura etnográfica,  sino  también  en  lo  referente  á  religión, 
enseñanza  é  idiomas.  Punto  de  enlace  entre  los  continentes 
europeo  y  asiático,  donde  se  rozan  la  civilización  del  Occi- 
dente y  el  fanatismo  musulmán,  la  unidad  relativa  de  creen- 
cias profesadas  por  los  Estados  de  Europa,  con  la  multipli- 
cidad de  religiones  sectarias  que  han  cristalizado  en  el  Oriente, 
y  cercana,  por  otra  parte,  al  lugar  donde  surgió  el  incendio 
de  la  mal  llamada  Reforma,  Austria  ha  vivido  en  perpetua 
lucha  y  entregada  á  incesantes  discordias  intestinas  entre  los 
elementos  oriéntales  y  occidentales,  entre  los  defensores  de 
la  tradición  religiosa  y  los  exaltados  reformistas  de  Alema- 
nia; lo  cual,  unido  á  la  funesta  política  de  condescendencia 
que  emplearon  algunos  Monarcas  con  el  doctrinarismo  sec- 
tario, ha  ensanchado  las  distancias  de  las  diferentes  nacio- 
nalidades del  Imperio  y  arrojado  en  el  seno  de  éstas  el  ger- 
men corruptor  de  la  impiedad.  Así  se  expüca  fácilmente 
cómo  los  pueblos  de  la  monarquía  austro-húngara,  refracta- 
rios por  carácter  á  las  innovaciones  que  destruyen  la  tradi- 
ción, y  exentos  de  la  energía  de  los  alemanes  del  Norte,  fue- 
ron de  los  primeros  en  acogerse  bajo  el  estandarte  del 
protestantismo  y  apropiarse  las  teorías  de  las  modernas 
libertades,  predicadas  por  los  filósofos  ingleses  y  después  ele- 
vadas á  los  honores  del  triunfo  por  los  revolucionarios  de 
Francia  en  el  92. 

Sin  embargo,  la  representación  del  archiducado  de  Aus- 
tria en  la  historia  no  puede  ser  más  simpática,  gracias  á  la 
sensatez  de  los  Monarcas,  que  generalmente  se  constituyeron 

27 
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en  paladines  del  Catolicismo  contra  la  política  gibelina  de  los 
antiguos  Emperadores  que,  como  Federico  I,  Barbarroja, 
Enrique  IV  y  Federico  ÍI  aspiraban  á  colocar  el  Imperio 
por  cima  del  Pontificado  ó,  segün  decía  Inocencio  IV,  á 
«abolir  el  culto  de  Cristo  reemplazándolo  por  el  de  un  iJolo 
llamado  el  Emperador  alemán.))  El  apaciguamiento  final  de 
lar  evolución  hussita,  que  regó  con  sangre  las  calles  de  Praga 
y  otros  pueblos  de  Bohemia;  las  prolongadas  guerras  á  que 
dieron  lugar  las  frecuentes  invasiones  de  los  turcos  en  Hun- 
gría y  Austria,  y,  por  último,  la  enérgica  oposición  á  la  co- 
rriente arrolladura  del  protestantismo,  constituyen  otros  tan- 
tos laureles  de  triunfo  para  los  monarcas  de  la  casa  Habs- 
burgo-española,  á  quienes  se  debió  en  gran  parte  el  que  las 
ideas  subversivas  de  la  religión  reformada  no  se  extendiesen 
por  todas  las  naciones  europeas. 

Mas  no  siempre  la  monarquía  supo  conservar  este  pres- 
tigio tradicional  y  aquella  política  previsora  que  aspiraba  á 
sofocar  en  su  origen  el  siniestro  incendio  de  la  revolución 
protestante.  José  lí,  instigado  por  los  ministros  Kaunitz  y 
Riegger,  discípulos  del  enciclopedismo  francés,  dio  un  im- 
pulso aterrador  al  movimiento  de  apostasía,  iniciado  ya  si- 
glos antes,  especialmente  en  Transilvania  y  Bohemia,  apli- 
cando á  la  nación  el  edicto  de  tolerancia  de  cultos,  todavía 
desconocido  en  Francia  y  en  Inglaterra,  y  resucitando  el  ol- 
vidado principio  gibelino,  que  rechazaba,  aun  en  los  asun- 
tos eclesiásticos,  la  legítima  intervención  de  la  Santa  Sede. 
Basta  para  formar  juicio  de  la  política  de  este  Monarca  libe- 
ral y  amigo  del  progreso  tener  en  cuenta  que  sus  apologis- 
tas incondicionales  pertenecen,  sin  excepción,  á  la  escuela  del 
doctrinarismo  anticristiano,  y  que,  aparte  las  extremosida- 
des  á  que  le  llevaron  sus  ensueños  de  una  Iglesia  nacional, 
las  reformas  por  él  impuestas  quebrantaron  los  lazos  de  fra- 
ternidad entre  los  diversos  elementos  del  Imperio,  favore- 
ciendo los  múltiples  cultos  disidentes  que  en  algunas  regio- 
nes constituían  ó  representaban  l^s  tendencias  al  separa- 
tismo. 

Esta j política^ de  agresión  contralla  Iglesia  oscurece  en 
mucho  la  figura  de  aquel  Emperador  que,  por  otra  parte,  hizo 
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generosos  esfuerzos  en  favor  de  la  unidad  del  Estado,  supri- 
miendo la  enorme  distinción  social  entre  el  pueblo,  excesiva 
mente  oprimido,  y  la  nobleza,    colmada  de  privilegios   ex 
orbitantes,  é  introduciendo  reformas  centralizado  ras  que  des- 
graciadamente fueron  casi  en  su  totalidad  de  muy  efímera 
duración. 

No  presentía  José  II  los  males  que  habían  de  sobrevenir 
á  los  pueblos  austríacos  al  adoptar  aquellas  medidas  de  go- 
bierno, atentatorias  á  la  independencia  de  la  Iglesia  é  inspira- 
das en  las  modernas  libertades.  Si  atendemos  á  los  medios 
con  que  se  ha  procurado  extinguir  el  movimiento  naciona- 
lista en  los  diferentes  pueblos  austro-húngaros,  la  política 
del  célebre  Emperador  merece  la  calificación  de  desdicha- 
da, por  cuanto  dio  extraordinario  empuje  al  protestantismo 
y  judaismo,  que  han  mantenido  constantemente  el  fuego  de 
la  discordia  dentro  del  Imperio,  y  que  en  nuestros  días  han 
llegado  á  colocarle  en  situación  tristísima.  Para  Bohemia  y 
Moravia  la  aplicación  de  la  tolerancia  de  cultos  era  como 
sancionar  los  movimientos  sediciosos  provocados  por  la  me  - 
moria  de  Juan  Huss  y  de  Jerónimo  de  Praga,  mártires,  en 
opinión  de  los  tchecos^  de  su  entusiasmo  nacional  y  de  su 
odio  al  Pontificado  y  al  imperialismo.  Las  guerras  extermi- 
nadoras  del  siglo  XV,  llevadas  á  cabo  por  la  famosa  secta  de 
los  utraquistas^  obedecieron,  á  juzgar  por  la  política  liberal 
de  José  II,  á  un  sentimiento  legítimo  de  indignación  y  ven- 
ganza por  los  injustos  martirios  de  los  jefes  del  hussismo;  y 
las  cruzadas  contra  aquéllos,  promovidas  por  los  Emperado 
res  austríacos,  fueron  un  atentado  contra  la  libertad  de  los 
bohemios  que  aspiraban  á  reconstruir  el  antiguo  reino  de 
San  Wenceslao.  En  Hungría,  las  reformas  Josefinas  contri- 
buyeron, del  mismo  modo  que  en  Bohemia,  á  fomentar  el 
nacionalismo,  ya  entonces  prepotente,  de  los  magyares,  entre 
los  que  se  habían  realizado  numerosas  apostasías,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  que  contra  su  propagación  emplearon  anterio- 
res Monarcas.  Así  vemos  que  el  separatismo  húngaro  se  ha 
desarrollado  constantemente  bajo  la  influencia  de  una  atmós- 
fera de  opinión  casi  siempre  hostil  á  la  Iglesia  y  muy  seme- 
jante á  la  de  las  naciones  más  corrompidas  de  Europa,  como 


420  LA    DESCOMPOSICIÓN    DEL    IMPERIO    AUSTKO-HÚNGARO. 

lo  manifiesta  palpablemente  el  sentido  liberal  de  la  Constitu- 
ción de  Olmutz  en  1849. 

En  suma:  si  se  considera  la  historia  del  absolutismo  en 
Austria,  con  relación  á  la  Iglesia  y  al  influjo  más  ó  menos 
benéfico  que  ejerció  en  los  pueblos  austro-húngaros,  es  in- 
dudable que  hay  en  ella  épocas  de  legitimo  y  soberano  pres- 
tigio, determinadas  principalmente  por  las  luchas  sostenidas 
contra  la  política  de  los  gibelinos^  contra  los  protestantes  en 
sus  diversas  ramificaciones  sectarias,  contra  el  fanatismo 
guerrero  de  los  musulmanes,  y,  por  último,  contra  la  bande- 
ra de  la  libertad  religiosa  levantada  dentro  de  los  mismos 
territorios  austro-húngaros.  Los  Habsburgos,  en  general, 
cuidaron  con  solicitud  suma  de  mantener  la  unicidad  del  Es- 
tado contra  las  aspiraciones  de  los  tchecos  y  magyares,  y  de 
promover  en  las  provincias  el  desarrollo  de  su  actividad,  en 
consonancia  con  el  bienestar  de  la  nación.  Pero  no  todos 
siguieron  la  política  religiosa  tradicional  que  había  rodeado 
de  laureles  de  gloria  á  la  monarquía.  El  movimiento  intelec 
tual  alemán  de  los  protestantes,  á  causa  de  los  esfuerzos  re- 
presivos  de  los  Emperadores  que  consideraban  las  modernas 
doctrinas  como  un  germen  subversivo  del  orden  social  y  re- 
ligioso, no  pudo  penetrar  en  Austria  hasta  los  tiempos  de 
María  Teresa  y  de  José  II,  bajo  cuyos  reinados  entronízase 
el  li  beralismo  en  la  literatura,  en  el  derecho  y  en  la  política, 
y  brillan  el  poeta  Miguel  Denis,  imitador  de  los  alemanes; 
Pablo  Riegger,  autor  del  Josefismo,  y  el  conde  de  Kaunitz, 
representante  de  la  política  nacional  en  los  turbulentos  años 
de  aquellos  dos  Monarcas.  Lástima  que  afeen  tantas  som- 
bras  las  brillantes  páginas  de  la  historia  de  María  Teresa,  y 
que  la  figura  de  José  II  aparezca  envuelta  en  los  tristes  re- 
cuerdos  que  evocan  los  perseguidores  del  Cristianismo.  Si  ei 
gobierno  administrativo  de  este  Monarca,  altamente  benefi- 
cioso para  el  pueblo,  le  hizo  acreedor  á  la  gratitud  y  á  la  bue- 
na memoria  de  todos  los  oprimidos  por  una  servidumbre 
excesiva,  en  cambio  aquella  política  religiosa  simbolizada  en 
la  palabra  Josefismo,  sirvió  de  inmenso  escándalo  dentro 
del  Imperio,  lo  mismo  que  en  otras  naciones  acaso  más  co- 
rrompidas, pero  también  más  temerosas  del  rompimiento 
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absoluto  con  el  Pontificado.  Y  he  ahí  la  causa  de  las  agita- 
ciones incesantes  que  han  sometido  á  la  monarquía  á  tantas 
duras  pruebas,  y  el  origen  de  ese  carácter  de  impiedad  que 
distingue  desde  entonces  á  todas  las  revoluciones  austro- 
húngaras,  y  especialmente  á  la  del  49.  Al  caer  en  este  año  ej 
absolutismo  que  aseguró  por  más  de  cinco  siglos  el  prestigio 
de  Austria  en  la  política  internacional,  dejaba  una  triste  he- 
rencia de  ideas  anticristianas  y  de  desmoralización  que, 
como  vamos  á  ver,  han  ido  desarrollándose  incesantemente 
desde  el  establecimiento  del  sistema  constitucional  hasta 
nuestros  días. 

La  Constitución  de  Olmutz,  elaborada  por  el  actual  Em- 
perador entre  las  ruinas  del  antiguo  régimen  y  propuesta 
como  insignia  de  paz  á  los  revolucionarios  austríacos,  tche- 
cos y  húngaros,  refleja  el  espírim  liberal,  y  es  como  el  pro- 
grama de  las  conquistas  á  que  en  el  orden  intelectual  y  reli- 
gioso aspiraban  los  enemigos  del  absolutismo,  y  al  que  ajus- 
taron después  todos  sus  esfuerzos  en  favor  de  la  libertad  du- 
rante el  periodo  de  transición  que  podríamos  llamar  época 
de  ensayos  constitucionales.  A  raíz  de  la  pacificación  de 
Hungría  y  asegurado  el  orden  en  todos  los  pueblos,  Fran- 
cisco José  trató  de  abolir  las  libertades  cuya  sanción  se  le 
había  arrancado  en  Olmutz,  en  fuerza  de  las  luctuosas  cir- 
cunstancias por  que  atravesaba  la  monarquía:  al  efecto  hizo 
reconocer  el  matrimonio  eclesiástico,  derogó  las  leyes  aún 
en  vigor  del  Josefismo,  y  estableció  un  Concordato  en  el  54 
con  la  Santa  Sede;  mas  aquellos  esfuerzos  generosos  se  en- 
contraron en  muchas  de  las  reformas  con  la  resistencia  in- 
vencible del  liberalismo  que  había  ya  arraigado  en  la  políti- 
ca, viéndose  obligado  á  ceder  de  nuevo  ante  la  corriente  de 
opinión  general  favorable  al  establecimiento  del  sistema 
parlamentario  que  distribuía  la  autoridad,  antes  personal, 
del  Monarca,  entre  éste  y  los  Cuerpos  Colegisladores. 

Desde  el  67,  en  que  se  introdujo  la  división  del  Imperio 
en  dos  Estados,  el  programa  político-religioso  no  es  menos 
avanzado  en  cada  uno  de  ellos  que  el  que  triunfó  en  la  revo- 
lución del  49.  La  circunstancia  de  haber  obtenido  el  pueblo 
derecho  á  ser  representado  en  el  Reichsrath,  le  puso  en  con- 
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diciones  favorables  para  oponerse  á  la  política  reaccionaria 
y  garantizar  al  mismo  tiempo  las  conquistas  liberales  en 
cuanto  á  la  enseñanza,  las  escuelas,  los  idiomas  y  la  religión. 
En  Austria  como  en  Hungría  se  han  sucedido,  sin  poderlo 
evitar  el  generoso  Emperador  actual,  multitud  de  escánda- 
los en  lo  que  á  las  leyes  eclesiásticas  se  refiere,  que  dan  evi- 
dente testimonio  de  la  corrupción  moral  que  reina  en  el 
Imperio. 

En  cuanto  á  la  Cisleithania,  el  período  constitucional 
inaugúrase  con  una  serie  de  reformas  inspiradas,  según  de- 
cían los  partidarios  de  la  libertad  de  conciencia,  en  las  nece- 
sidades del  espíritu  moderno,  las  cuales  arrancaron  enérgi-^  m 
cas  protestas  entre  los  católicos  y  una  tristísima  alocución 
al  Pontífice  Pío  IX.  Las  leyes  sancionadas  en  el  Parlamento 
el  año  68,  despojando  á  la  Iglesia  del  derecho  de  vigilancia  y 
dirección  moral  y  religiosa  sobre  los  institutos  de  enseñanza, 
dicen  en  qué  estado  se  halla  la  nación  católica  por  excelencii 
de  los  Habsburgos.  Los  Gobiernos  austríacos  no  han  cejad( 
en  su  empeño  de  secularizar  las  escuelas  y  apropiarse  las- 
atribuciones  de  los  representantes  de  la  Iglesia.  A  este  fin  se 
propusieron,  á  raíz  del  establecimiento  del  dualismo,  llevar  á 
cabo  la  revisión  indirecta,  es  verdad,  pero  no  por  eso  menos 
real,  del  Concordato  del  55,  introducir  el  matrimonio  civil  y 
reconocer  la  igualdad,  en  el  terreno  jurídico,  de  todas  las  con- 
fesiones religiosas.  El  canciller  de  Beust  hasta  el  71  y  su  suí 
cesor  el  conde  Andrassy,  patrocinaron  respectivamente  la 
política  anticristiana  de  los  gabinetes  Taaffe  y  Auesperg, 
cuyos  proyectos  á  favor  del  matrimonio  civil  y  la  libertad  re- 
ligiosa y  las  persecuciones  contra  el  Clero,  motivaron  la 
enérgica  Encíclica  del  Papa  á  los  Obispos  austríacos  en 
el  74. 

Otras  medidas  violentas  se  hubieran  puesto  en  práctica  á 
no  impedirlo  la  influencia  personal  del  Emperador,  cuya  vir- 
tud se  halló  sometida  á  muy  duras  pruebas  por  las  extremo- 
sidades  de  un  buen  número  de  políticos  reclutados  entre  el 
pueblo  de  Israel  y  las  filas  de  la  masonería.  Mas  el  único 
fruto  recabado  de  tan  rabiosa  campaña  anticlerical  ha  sida 
mtroducir   una  escisión  profunda  en  los  elementos  unidos 
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por  nacionalidad  y  raza,  y  cuya  cohesión  formaba  la  garan- 
tía más  firme  del  régimen  vigente,  alejando  á  los  alemanes 
progresistas  de  los  pertenecientes  al  Clero  y,  en  general,  á  los 
partidos  católicos  que  hoy  realmente  desechan  la  injusta 
heguemonía  germano-magyar  y  simpatizan  con  la  equipara- 
ción de  razas,  reclamada  por  los  eslavos.  ¿Cómo  efectiva- 
mente condescender  con  las  ligerezas  incalificables  de  los 
exaltados  germanófilos,  puestos  al  servicio  de  una   pasión 
ciega,  en  aras  de  la  cual  han  sacrificado  su  religión  y  los 
intereses  de  la  patria?  El  movimiento  irredentista,  iniciado 
en  estos  últimos  años  por  Schonerer  y  Wolff,  refleja  en  sus 
gritos  sediciosos  de  «Wacht  am  Rhein»  y  «Los  von  Rom,» 
el  carácter  de  perversidad  y  el  cuadro  de  infamias  que  ofrece 
la  historia  del  actual  pangermanismo  austríaco.   Claro  está 
que  no  todos  los  alemanes  podían  seguir  tan  extremosas  ten- 
dencias^ contrarias  al  patriotismo  y  á  la  Religión.  Lejos  de 
pensar  en  la  gran  solidaridad  alemana^  los  partidos  católi- 
co-popular y  antisemita,  creados  respectivamente  por  Ho- 
henwarth  y  Vogelsang,  y  hoy  dirigidos  por  el  barón  Dipauli 
y  el  Dr.  Lueger,  han  contribuido  á  purificar  el  ambiente  de 
corrupción  social  y  forman  en  nuestros  días  los  dos  núcleos 
de  más  importancia  política  capaces  de  regenerar  la  viciada 
composición  interna  del  Imperio,  minado  por  el  semitismo 
que  corroe  sus  entrañas  y  por  el  ariete  de  la  incredulidad  y 
desmoralización  protestantes.  Desde  el  año  95,  el  partido 
antisemita  ó  cristiano-social,  ha  multiplicado  sus  conquistas 
sobre  los  hebreos,  obligándolos  á  desalojar  el  Parlamento 
y  los  Municipios,  donde  la  casta  elegida  tramaba  su  artera 
urdimbre  monopolizadora  de  la  enseñanza^  de  la  política  y 
del  oro.   Y  no  menos  generosa  actividad  desplegaron  los 
alemanes  del  círculo  popular  católico,  acaudillados  por  Eben- 
hoch  y  Dipauli  en  Austria  Superior,  Tirol  y  demás  provin- 
cias alpinas.  La  metamorfosis  que,  á  causa  de  las  derrotas 
constantes  en  la  lucha   con  los  cristiano-sociales  del  doctor 
Lueger,  experimentó  el  partido  liberal  alemán  denominán- 
dose desde  entonces  progresista,  suscitó  gran  animación  en- 
tre los  católicos  para  fundar  un  Centro  que  siguiera  las  hue- 
llas del  presidido  hace  años  en  Alemania  por  Vindthorst. 
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Algo  consiguieron  en  este  sentido  los  entusiastas  defensores 
de  la  Iglesia  y  de  la  Monarquía,  y  bien  puede  decirse  que 
hoy  constituyen  en  el  Parlamento  la  agrupación  más  simpá- 
tica y  de  mayores  esperanzas  para  lo  porvenir. 

La  Transleithania  presenta,  en  cuanto  á  la  crisis  religiosa, 
un  cuadro  lúgubre  en  el  que  imperan,  lo  mismo  que  en  Aus- 
tria, la  masonería,  el  protestantismo  y  la  religión  israelita. 
Los  Gabinetes  Tisza,  Szapary,  Weckerlé  y  Banfíy  llenan  la 
época  de  grandes  tribulaciones  para  la  Iglesia  desde  el  esta- 
blecimiento del  dualismo  austro-húngaro,  en  la  que  se  han 
llevado  á  cabo  violencias  incalificables  contra  el  Clero,  que 
recuerdan  el  Kulturkampf  alemán,  pretendiendo  los  políti- 
ticos  húngaros  realizar  el  ideal  á  que  aspiraba  el  viejo  Deak, 
primer  autor  de  la  Constitución  del  67.  El  decreto  del  mi- 
nistro Czaky  en  1890,  despojando  al  sacerdote  católico  de  la 
autoridad  para  administrar  el  bautismo  á  los  pertenecientes 
á  otras  confesiones  religiosas;  la  declaración  del  matrimonio 
civil  obligatorio  en  el  94,  sacado  adelante  por  Weckerlé  á 
fuerza  de  intrigas  indignas  y  á  pesar  de  las  grandes  protestas 
que  separada  y  colectivamente  hicieron  el  Episcopado  y  en 
general  los  católicos;  las  leyes  inicuas  de  lo  que  se  ha  llama- 
do autonomía  eclesiástica^  cuyo  fin  es  sustituir  la  interven- 
ción del  Pontífice  por  la  de  una  comisión  laica  para  proveer 
los  beneficios,  vigilar  por  la  instrucción  pública  y  por  la  ad- 
ministración de  los  bienes  de  la  Iglesia,  nos  dan  una  idea  del 
estado  de  crisis  religiosa  por  que  atraviesa  Hungría.  Otros 
atropellos  han  realizado  en  estos  últimos  tiempos  los  Gobier- 
nos, que  no  necesitamos  consignar,  porque  nada  añadirían  á 
cuanto  dejamos  expuesto  sobre  la  funesta  política  seguida  en 
el  reino  de  San  Esteban. 

Hay,  no  obstante,  en  el  seno  del  pueblo  magyar  elemen- 
tos de  indiscutible  abnegación  y  virtud  que,  en  medio  de  las 
tristes  sombras  de  la  política,  abren  los  ojos  á  la  esperanza 
de  una  próxima  restauración.  Las  encíclicas  del  inmortal 
León  XIII,  Quod  debitum  (22  de  Agosto  de  iSS6)^y  Cojtstanti 
Hungarorum  (2  de  Septiembre  de  1893),  prepararon  los  áni- 
mos, fieles  á  las  tradiciones  católicas  del  reino,  á  una  resis- 
tencia heroica,  dirigida  por  los  condes  Zichy  y  Esterhazy  y 
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por  el  presbítero  M.  Molnar,  beneméritos  defensores  de  los 
derechos  de  la  Iglesia  y  que,  á  pesar  de  las  derrotas  sufridas 
de  parte  de  los  rabiosos  Gobiernos  masónico -protestantes 
coaligados  con  la  fracción  radical  de  Luis  Kossuth,  han  sa- 
bido continuar  su  obra  reformadora  y  de  lucha  contra  el  an- 
ticlericalismo, realizando  generosas  iniciativas,  cuyo  éxito 
demuestran  los  Congresos  y  la  prensa  últimamente  consagra- 
dos á  la  defensa  de  la  Religión.  Aún  está  muy  reciente  la 
campaña  del  partido  popular  católico  en  el  Parlamento  hún- 
garo contra  la  ley  á  manera  del  Kan:{lerparagraph  de  Bis- 
marck,  presentada  por  los  Gabinetes  Banffy  y  Szell,  anulando 
las  elecciones  en  que  interviniera  el  Clero.  Son  de  esperar, 
dada  la  organización  y  las  energías  que  al  presente  reúnen 
los  católicos  magyares,  grandes  triunfos  para  la  política  reli- 
giosa y  días  en  que  alumbre  con  más  poderosos  fulgores  la 
luz  de  la  verdad  cristiana,  bastante  oscurecida  hoy  por  las 
densas  nubes  del  judaismo  y  de  la  masonería. 

Fr.  Benito  R,  González, 

o.  8.  A. 

{Continuará.)     ' 
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Intensidad  magnética. 


(Continuación.) 


L  tercer  elemento  del  magnetismo  terrestre,  la  inten^ 
sidad^  es  quizá  el  más  importante  y  el  último  que  se 
descubrió  y  estudió  con  detenimiento.  La  intensidad 
magnética  no  es  otra  cosa  que  la  resultante  total  de  todas  las 
acciones  ó  fuerzas  magnéticas  con  que  la  tierra  actúa  sobre 
la  aguja  imanada.  Por  la  declinación  é  inclinación  venimos 
en  conocimiento  de  la  dirección  del  par  terrestre  que  deter- 
mina las  diversas  posiciones  de  la  aguja,  pero  nada  más:  la 
intensidad  nos  enseña  las  variaciones  que  experimenta  la  re- 
sultante total  de  dichas  fuerzas,  según  los  lugares  y  las  épocas 
de  observación. 

La  evaluación  de  la  intensidad  magnética  se  funda  en 
la  semejanza  que  ofrecen  las  oscilaciones  de  la  aguja,  sepa- 
rada de  su  posición  de  equilibrio,  con  las  del  péndulo  en  las 
mismas  condiciones:  unas  y  otras  resultan  isócronas;  sobre 
el  péndulo  obra  la  fuerza  de  la  gravedad;  sobre  la  aguja  las 
fuerzas  magnéticas  de  la  tierra;  el  resultado  es  el  mismo  para 


(i)     Véase  la  pág.  254. 
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el  caso,  y  las  leyes  formuladas  para  explicar  el  fenómeno  se 
derivan  de  principios  análogos.  El  isocronismo  de  las  oscila- 
ciones de  la  aguja  nos  muestra  que  las  fuerzas  magnéticas 
que  las  producen  están  en  razón  inversa  de  los  cuadrados 
de  sus  duraciones,  ó,  lo  que  es  igual,  que  son  proporciona- 
les á  los  cuadrados  denlos  números  de  oscilaciones  que  la 
misma  aguja  imanada  efectúa  en  un  tiempo  dado. 

Supongamos,  al  efecto,  que  una  misma  aguja  da  en  un 
lugar  doble  número  de  oscilaciones  que  en  otro  hasta  tomar 
la  posición  de  equilibrio:  como,  según  lo  expuesto,  las  leyes 
de  las  oscilaciones  del  péndulo  son  aplicables  á  las  de  la  agu- 
ja, y  es  sabido  que  en  los  péndulos  las  fuerzas  aceleratrices 
son  directamente  proporcionales  al  cuadrado  del  número  de 
oscilaciones  efectuadas,  sigúese  que  en  nuestro  caso  la  fuerza 
magnética  del  primer  lugar  es  cuatro  veces  mayor  que  en  el 
segundo.  Conviene  notar  que  si  bien  puede  servir  indistin- 
tamente para  el  resultado  de  la  experiencia  la  aguja  de  de- 
clinación ó  la  de  inclinación,  cuando  se  emplee  ésta  se  hace 
forzoso  colocarla  en  el  meridiano  magnético;  y  cuando  aqué- 
lla, no  debe, olvidarse  que  su  posición  normal  no  coincide, 
como  la  de  la  aguja  de  inclinación,  con  la  dirección  misma 
de  la  fuerza  magnética  terrestre,  y  por  consiguiente,  que  sus 
oscilaciones  dimanan  solamente  de  la  acción  de  la  compo- 
nente horizontal  de  esta  fuerza,  si  bien  es  fácil,  en  virtud  de 
una  fórmula  sencilla,  pasar  de  la  relación  de  las  componentes 
á  la  de  las  fuerzas  mismas. 

Se  mide  la  intensidad  magnética  terrestre  con  aparatos 
llamados  brújulas  de  intensidades  ó  magnetómetros,  dividién- 
dose éstos  en  bi filares  j  unifilares.  Con  la  brújula  de  inten- 
sidades, tal  como  la  ideó  Hausteen,  se  mide  directamente  la 
intensidad  magnética  de  un  lugar  determinado,  contando  las 
oscilaciones  dadas  por  una  aguja  de  declinación,  suspendida 
de  la  extremidad  de  un  hilo  de  seda  sin  torcer;  para  esto 
basta  tener  en  cuenta  las  leyes  del  péndulo.  Los  magnetóme- 
tros,  tanto  bifilares  como  unifilares,  son  aparatos  más  mo- 
dernos, de  mayor  precisión  y  de  más  fácil  manejo;  pero  no 
dan  directamente  la  medida  de  la  intensidad  total  de  un  lu- 
gar determinado,   sino  qué  de  los  valores  exactos  de  las  in- 
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tensidades  magnéticas,  horizontal  y  vertical,  que  nos  sumi- 
nistran, se  ha  de  deducir,  por  medio  de  fórmulas  sencillas,  el 
valor  de  la  intensidad  total  correspondiente  al  punto  donde 
se  efectúa  la  experiencia.  El  primer  modelo  de  estos  apara- 
tos se  debe  á  Gauss,  no  siendo  los  demás  de  su  clase  sino 
modificaciones  del  original. 

En  los  modernos  observatorios  astronómicos  es  indispen- 
sable la  instalación  del  magnetómetro,  que  los  nuevos  ade- 
lantos han  transformado  en  un  sencillo  aparato  registrador, 
el  cual  deja  fotografiadas  en  tiras  de  papel  sensible,  merced 
á  un  aparato  de  relojería  que  las  desarrolla  uniformemente, 
y  á  una  lamparita  que  las  ilumina,  las  más  ligeras  oscilaciones 
de  la  aguja,  hasta  el  extremo  de  poderse  apreciar,  con  erro- 
res menores  de  i  /  20000,  los  valores  de  los  componentes  de 
la  intensidad  magnética  total. 

Para  experiencias  de  gabinete  sigue  privando  la  balania 
de  torsión  de  Coulomb,  quien,  como  es  sabido,  determinó 
también  la  intensidad  del  magnetismo  terrestre  por  el  méto- 
do de  las  oscilaciones  y  por  el  de  torsión. 

La  historia  de  las  primeras  determinaciones  científicas  de 
este  tercer  elemento  del  magnetismo  terrestre  hállase  en  el 
Cosmos^  de  Humboldt,  á  quien  sigue  Hoefer,  añadiendo  al- 
gunos detalles  curiosos.  Hela  aquí:  «La  medida  de  la  inten- 
sidad magnética  determinada  por  la  duración  de  las  oscila- 
ciones data  de  fines  del  siglo  XVII I,  si  bien  hasta  bien  entra- 
do el  XIX  no  se  han  hecho  indagaciones  formales  y  sólidas. 
En  1723  midió  ya  Graham  las  oscilaciones  de  su  aguja  de 
inclinación,  para  cerciorarse  de  si  eran  constantes,  y  averi- 
guar la  relación  que  existe  entre  la  fuerza  que  las  produce  y 
la  gravedad,  deduciendo  la  semejanza  de  dicha  fuerza  con  la 
gravedad  que  actúa  sobre  el  péndulo.  Tales  observaciones, 
hechas  con  una  aguja  vertical,  se  limitaban  á  un  arco  de  io<>, 
lo  suficiente  para  deducir  que  la  fuerza  magnética,  aunque 
análoga  á  la  gravedad,  no  era,  ni  con  mucho,  tan  constante 
como  ésta,  y  que  las  oscilaciones  de  su  aguja  variaban  con 
el  tiempo.  La  primera  tentativa  para  valuar  la  intensidad  del 
magnetismo  en  puntos  de  la  superficie  terrestre  muy  distan- 
tes entre  sí,  según  el  número  de  oscilaciones  efectuadas   en 


EL,    MAGNETISMO    Y    LA    ELECTRICIDAD  42^ 


un  tiempo  dado,  la  hizo  Mallet  en  1769;  y  no  obstante  la  im- 
perfección de  los  aparatos  empleados,  averiguó  que  dicho 
número  era  exactamente  el  mismo  en  San  Petersburgo,  si- 
tuado á  los  59^*,  56'  de  latitud  septentrional,  que  en  Pomeí, 
situado  á  los  67°,  4'  de  la  misma  latitud,  y  que  en  París,  si- 
tuado á  los  48%  5o';  de  donde  nació  la  creencia  errónea,  que 
ha  subsistido  hasta  Cavendish,  de  que  la  intensidad  de  la 
tuerza  terrestre  era  igual  en  todas  las  zonas.  No  incurrieron 
en  el  error,  por  razonamientos  de  alta  trascendencia,  ni  Le- 
monier  ni  Borda,  aunque  por  la  imperfección  de  los  instru- 
mentos empleados  en  sus  observaciones  no  llegasen  á  preci- 
sar las  diferencias  sensibles  de  intensidad  magnética  en  el  es- 
pacio de  35''  de  latitud  comprendidos  entre  París,  Tolón, 
Santa  Cruz  y  Corea,  objeto  de  sus  experiencias.  Más  afor- 
tunado Lamanon  en  su  célebre  expedición  científica,  de  la 
que  formó  parte  Borda,  consiguió,  valiéndose  de  instrumen- 
tos más  perfectos,  señalar  la  variación  de  la  intensidad  mag- 
nética, advirtiendo  antes  que  nadie,  por  los  años  1785  y  1787, 
los  cambios  de  dicha  intensidad  en  relación  con  la  latitud 
magnética.» 

El  cumuló  de  datos  atesorados  por  espacio  de  más  de  tres 
siglos,  y  en  que  tomaron  parte  las  figuras  más  salientes  des- 
de Colón  hasta  Ampére,  Arago,  CBrstedt  y  Faraday,  á  quie- 
nes con  justicia  se  les  considera  como  los  verdaderos  funda- 
dores de  la  Física  moderna,  dio  origen  á  la  fundación  de  la 
ciencia  del  Magnetismo  terrestre,  basada  en  leyes  y  teorías 
armonizadas  con  otras  deducidas  de  las  manifestaciones  de  la 
Electricidad,  íormando  entre  ambas  una  sola  y  única  cien- 
cia, la  más  fecunda  y  sorprendente  de  las  ciencias  experi- 
mentales. Las  numerosas  Sociedades  científicas  fundadas  en 
la  primera  mitad  de  nuestro  siglo;  las  expediciones  científi- 
cas organizadas  y  costeadas  por  los  Gobiernos  de  diferentes 
naciones  de  Europa;  la  necesidad,  en  fin,  de  sustituir  al  tra- 
bajo de  detalle  el  trabajo  de  conjunto,  hicieron  que  la  síntesis 
comenzase  su  obra  bienhechora,  elevando  á  la  categoría  de 
leyes,  de  hipótesis  y  teorías  los  datos  y  las  observaciones 
aisladas  que  el  transcurso  de  tres  siglos  había  ido  amonto- 
nando. 
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Los  físicos  que  en  esta  clase  de  investigaciones  merecen 
figurar  en  la  historia,  por  la  importancia  de  los  trabajos  que 
realizaron,  son,  entre  otros,  Federico  Gauss,  fundador  de 
una  teoría  general  del  magnetismo  terrestre,  Weber,  Sabi- 
ne,  Duperrey,  Hausteen,  Gay-Lussac,  Oltmans,  Scoresby, 
Quetelet,  Erman,  Kupfer,  Lamont ,  Airy,  Alejandro  de 
Humboldt  y  otros.  A  ellos  se  debe  la  determinación  de  las 
líneas  llamadas  isógonas^  ó  de  igual  declinación  magnética. 
Por  medio  de  la  aguja  de  declinación  se  observa  que  la  am- 
plitud de  las  oscilaciones  diurnas  varia  con  las  estaciones, 
siendo  mayor  entre  los  equinoccios  de  primavera  y  de  otoíío 
que  por  el  solsticio  de  invierno,  en  el  cual  llega  á  su  míni- 
mum, variando  además  con  los  lugares,  de  tal  suerte,  que 
en  la  Europa  central  oscila  entre  i3'  y  t6'  la  amplitud  me- 
dia de  las  oscilaciones  diurnas  desde  Abril  hasta  Septiem  • 
bre,  no  pasando  de  8'  á  lo'  desde  Octubre  hasta  Marzo,  lle- 
gando cuando  más  á  25'  y  cuando  menos  á  5.  Obsérvase 
también  que  á  medida  que  se  avanza  hacia  el  polo  Norte, 
las  oscilaciones  diurnas  resultan  cada  vez  más  amplias  é 
irregulares;  lo  contrario  precisamente  de  lo  que  suceie  avan- 
zando hacia  el  Ecuador,  reproduciéndose  con  pequeñas  di- 
ferencias en  los  dos  hemisferios,  austral  y  boreal,  los  mismos 
fenómenos  magnéticos.  La  línea  donde  la  amplitud  de  las  os- 
cilaciones diurnas  es  nula,  se  halla  situada  en  la  zona  equi- 
noccial; es  la  que  forma  el  ecuador  magnético,  cuya  exacta, 
determinación  no  se  ha  efectuado  aún,  sabiéndose  solamente 
que  á  derecha  é  izquierda  de  dicha  línea  las  oscilaciones  vie- 
nen á  ser  las  mismas,  en  igualdad  de  condiciones  é  iguales 
horas,  pero  siempre  en  sentido  opuesto.  Tampoco  ha  podido 
determinarse  con  exactitud  rigurosa  la  situación  de  los  po- 
los. Gauss  ñja  el  polo  Norte  á  los  yo"",  35'  de  latitud  septen- 
trional y  á  los  1 1 8°  de  longitud  occidental,  y  el  polo  Sur  á 
los  72**,  35'  de  latitud  austral  y  á  los  i35^,  10'  de  longitud 
oriental. 

Débese  también  á  los  mencionados  físicos  la  determina- 
ción de  las  líneas  llamadas  isoclinas  trazadas  por  las  oscila- 
ciones de  la  aguja  de  inclinación  que,  como  ya  se  ha  dicho, 
permanece  vertical  ó  formando  ángulo  recto  en  los  polos 
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magnéticos,  y  horizontal  ó  formando  ángulo  nulo  en  el  ecua- 
dor del  mismo  nombre.  Las  variaciones  diurnas  de  dicha 
aguja  llegan  á  su  máximum  de  amplitud  á  las  nueve  y  diez 
minutos  de  la  mañana,  y  á  su  mínimum  á  las  nueve  y  diez 
minutos  de  la  tarde,  siendo  siempre  mayores  en  estío  que  en 
invierno. 

Finalmente,  fruto  de  los  trabajos  de  tan  eminentes  obser- 
vadores son  las  líneas  isodinámicas  que  indican  los  puntos 
del  globo  que  tienen  la  misma  intensidad  magnética.  Siguien- 
do la  dirección  de  estas  curvas  desde  las  exteriores,  apenas 
perceptibles,  hasta  las  internas  de  mayor  intensidad,  se  echa 
de  ver  que  en  cada  hemisferio  existen  dos  focos  máximos  de 
desigual  intensidad,  los  cuales  no  coinciden  ni  con  los  polos 
magnéticos,  ni  con  los  polos  de  rotación  de  la  tierra.  Uno 
de  estos  focos,  el  de  mayor  intensidad,  se  encuentra  situado 
en  un  óvalo  que  pasa  por  la  parte  más  occidental  del  lago 
Superior,  entre  la  extremidad  Sur  de  la  bahía  de  Hudson  y 
la  del  lago  Winnipeg,  á  52**  19'  de  latitud  y  94''  20'  de  Ion  • 
gitud  occidental.  El  otro  foco,  el  menos  intenso,  se  encuen- 
tra en  Siberia,  á  los  59**  44'  de  latitud  y  á  los  ii5<»  3i'  de 
longitud  oriental.  La  verdadera  posición  de  los  dos  focos  del 
hemisferio  austral  se  desconoce  todavía;  el  general  Sabine, 
después  de  discutir  y  examinar  seria  y  detenidamente  las 
observaciones  practicadas  por  el  capitán  Ross,  colocó  uno 
de  dichos  focos  á  los  64''  de  latitud  austral  y  á  los  i3y  con  10' 
de  longitud  oriental,  y  el  otro  á  los  óo"^  de  latitud  austral  y 
á  los  127**  20'  de  longitud  occidental.  Dividiendo  en  dos 
mitades  el  esferoide  terrestre  (occidental  y  oriental)  por 
100**  y  280*"  de  longitud  de  Greenwich,  pudo  observarse  que 
los  cuatro  focos  de  máxima  intensidad,  y  aun  los  dos  polos 
magnéticos,  pertenecen  al  hemisferio  occidental.  En  cuanto 
á  la  curva  de  mínima  intensidad,  tampoco  coincide  con  el 
ecuador  magnético;  antes  por  el  contrario,  se  aleja  de  él  en 
muchos  puntos  por  ondulaciones  notables.  Las  intensidades 
magnéticas  de  los  dos  hemisferios,  boreal  y  austral,  parecen 
estar  en  la  proporción  de  i  á  1,0154. 

Aunque  las  variaciones  de  intensidad  no  son  tan  conoci- 
das como  las  de  la  declinación  é  inclinación,  sin  duda  por  la 
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posterioridad  de  su  descubrimiento  que,  como  ya  hemo^ 
dicho,  data  de  principios  de  este  siglo,  es  un  hecho  compro- 
bado que  la  intensidad  total  decrece  del  ecuador  al  polo;  «y 
si  actualmeute  conocemos,  escribe  Humboldt,  la  ley  que 
sigue  esta  disminución  de  intensidad  y  la  distribución  geo- 
gráfica de  todos  los  términos  de  su  serie  decreciente,  debé- 
rnoslo, sobre  todo  de  1819  acá,  á  la  infatigable  actividad  de 
Eduardo  Sabine,  el  cual,  no  contento  con  haber  observado 
las  oscilaciones  de  la  aguja  en  el  polo  Norte  americano,  en 
la  Groenlandia,  en  Espitzberga,  y  en  las  costas  de  Guinea  y 
del  Brasil,  siempre  valiéndose  de  los  mismos  aparatos,  se  ha 
ocupado  también  en  reunir  y  coordinar  cuantos  datos  y  do- 
cumentos pueden  contribuir  á  esclarecer  la  gran  cuestión  de 
las  líneas  isodinámicas.» 

Por  su  parte  Humboldt  hizo  también  ensayos  muy  dig- 
nos de  tenerse  en  cuenta,  a  Por  lo  que  á  mí  toca,  añade  él 
mismo,  he  hecho  para  una  pequeña  parte  de  la  América  del 
Sur  el  primer  ensayo  de  un  sistema  isodinámico  dividido 
por  zonas.  Las  líneas  isodinámicas  no  son  paralelas  á  las  iso- 
clínicas  ó  de  igual  inclinación,  pues  dista  mucho  de  ser 
cierto  que  el  mínimum  de  intensidad  de  la  fuerza  magnética 
se  halle  en  el  ecuador,  como  se  había  creído  al  principio,  ni 
es  tampoco  uniforme  esta  fuerza  en  parte  alguna. 

Comparando  las  observaciones  hechas  por  Erman  en  la 
parte  meridional  del  Océano  Atlántico,  donde  se  encuentra 
una  zona  de  débil  intensidad  (0,706)  que  va  desde  Angola 
por  la  isla  de  Santa  Elena  hasta  las  costas  del  Brasil,  con  las 
últimas  observaciones  del  gran  navegante  James  Clark  Ross 
junto  al  cabo  de  Crozier,  resulta  que  la  fuerza  magnética  se 
aumenta  casi  en  razón  de  i  á  3  hacia  el  polo  magnético 
austral  (polo  situado  en  la  tierra  de  Victoria,  al  Oeste  del 
volcán  Erebo,  cuya  nevada  cima  se  eleva  1 3.638  pies  sobre 
el  nivel  del  mar).  En  efecto,  la  mayor  intensidad  magnética 
valuada  hasta  ahora,  es  de  2,071  á  los  6°  19'  de  latitud  me- 
ridional y  á  los  1 3 5"  54  de  longitud  oriental  (la  unidad  adop- 
tada para  esta  clase  de  evaluaciones  es  la  intensidad  deter- 
minada por  mí  en  el  Perú  sobre  el  ecuador  magnético);  Sa- 
bine ha  hallado  que  en  el  polo  magnético  septentrional, 
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cerca  de  las  islas  Melville,  á  los  74''  27'  de  latitud,  es  sólo  de 
1,624,  al  paso  que  en  Nueva- York,  es  decir,  bajo  la  misma 
latitud  que  Ñapóles,  asciende  á  i,8o3.)) 

Es,  pues,  indudable  que  la  intensidad  como  la  declina- 
ción é  inclinación  varia  con  las  horas  del  día  y  de  la  noche, 
con  las  estaciones  y  con  los  años.  La  instalación  de  Obser- 
vatorios magnéticos  en  todas  las  regiones  del  globo,  iniciada 
á  principios  del  presente  siglo  y  generalizada  actualmente 
hasta  en  los  más  remotos  confines  de  la  tierra,  ha  contribui- 
do á  esclarecer  y  divulgar  los  grandes  problemas  del  magne- 
tismo terrestre,  llegándose  ya  en  tiempo  de  Humboldt  á  cal- 
cular en  1/40.000  la  variación  de  la  intensidad  total. 

Hemos  dicho  que  además  de  los  tres  elementos  esencia- 
les del  magnetismo  terrestre,  declinación,  inclinación  é  in- 
tensidad, revelados  por  las  distintas  posiciones  de  la  aguja 
magnética  y  determinados  por  brújulas  construidas  al  efec- 
to, existían  otros  accesorios  designados  con  el  nombre  de  per- 
turbaciones magnéticas^  las  cuales,  no  sin  razón,  se  atribu- 
yen á  las  auroras  polares,  y  también  á  los  terremotos,  á  las 
erupciones  volcánicas,  á  las  lluvias  de  estrellas  fugaces  y  á 
otros  fenómenos  atmosféricos  con  los  cuales  coinciden  exac- 
tamente. 

Antes  de  que  se  sospechase  la  influencia  de  tales  fenóme- 
nos sobre  la  aguja  magnética,  los  franceses  achacaban  las 
perturbaciones  extraordinarias  advertidas  en  la  dirección  de 
la  misma,  las  oscilaciones,  temblores  y  estremecimientos 
bruscos  que  tan  mal  se  avenían  con  la  regularidad  de  sus 
indicaciones  generales,  á  un  estado  particular  de  la  aguja  que, 
para  distinguirle  del  normal  y  corriente,  se  designó  por  los 
marinos  franceses  con  el  nombre  de  loco,  llamando,  por  con- 
siguiente, loca  á  la  aguja  magnética  que  lo  adoptaba.  Mas 
pronto  se  observó  que  tales  perturbaciones  no  obedecían  á 
defectos  de  construcción  de  las  agujas,  ni  á  peregrinos  esta- 
dos particulares,  ni  menos  al  azar.  Halley  sospechó  ya  que 
las  auroras  boreales  podrían  ser  simples  fenómenos  magné- 
ticos. Gauss,  guiado  por  la  intuición  matemática,  presintió 
que  las  tempestades  ó  perturbaciones  magnéticas  por  él 
observadas  en  Cetinga,  debían  manifestarse  al  mismo  tiempo 
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en  otras  localidades;  presentimiento  que  no  tardaron  en  con- 
firmar los  Observatorios  meteorológicos  erigidos  por  los  in- 
gleses en  sus  apartadas  colonias;  el  general  Sabine  aseguró 
que  las  perturbaciones  irregulares  de  la  aguja  magnética  eran 
simultáneas  en  parajes  muy  distantes  entre  sí,  tales  como 
Hobart-Town  en  la  isla  Van-Diemen,  Toronto  en  el  Canadá 
y  Makerstoure  en  Escocia. 

Más  que  á  la  aguja  de  inclinación  afectan  las  variaciones 
accidentales  á  la  de  declinación^  no  pasando  nunca  la  ampli- 
tud de  las  oscilaciones,  según  las  observaciones  de  Hum- 
boldt,  de  un  grado:  dicho  observador  las  vio  de  14  á  18'. 
cuya  duración  oscilaba  entre  i  Vi  y  3  segundos. 

Dentro  de  la  irregularidad  de  tales  perturbaciones,  pro- 
ducidas por  alguno  de  los  fenómenos  cósmicos,  atmosféricos 
ó  luminosos  citados,  ó  por  varios  simultáneamente,  nótase 
cierta  periodicidad  en  horas  y  épocas  determinadas,  siendo 
mucho  más  frecuentes  y  enérgicas  en  el  hemisferio  septen- 
trional de  día  que  de  noche,  en  la  primavera  y  el  verano  que 
en  el  estio  y  el  invierno;  lo  contrario  precisamente  que  se 
nota  en  el  austral,  según  las  observaciones  de  Sabine  y  Ho- 
barton.  Humboldt  observó  en  Berlín  que  las  perturbaciones 
magnéticas  más  violentas  y  frecuentes  ocurrían  hacia  las  tres 
de  la  mañana,  y  cesaban  á  las  cinco. 

Se  dan  casos  de  perturbaciones  puramente  locales  como 
las  observadas  por  Humboldt  en  Berlín,  el  año  1829,  las 
cuales  no  llegaron  á  París,  donde  Arago  las  esperaba  con 
instrumentos  de  observación,  similares  á  los  de  Humboldt: 
ni  siquiera  á  Freiberg,  donde  esperaba  sorprenderlas  el  físico 
Reich,  sepultado  bajo  el  subterráneo  de  una  mina  profun- 
dísima. También  se  presentan  perturbaciones  generales  que 
alcanzan  á  puntos  del  globo  separados  por  millares  de  le- 
guas, por  ejemplo,  la  tormenta  magnética  del  25  de  Sep- 
tiembre de  1841,  que  se  observó  á  la  vez  en  el  Canadá,  en 
Bohemia,  en  el  Cabo  de  Buena-  Esperanza,  en  la  tierra  de 
Van  Diemen  y  en  Macao. 

Curiosa  es  también  la  correlación  observada  entre  la 
amplitud  de  las  variaciones  magnéticas  diurnas  y  la  periodi- 
cidad de  las  protuberancias  ó  manchas  solares.   Schwabe, 
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Dessau,  Lamont,  Gautier,  Wolf,  Secchi,  Stewart  y  otros 
convienen  en  que  los  períodos  de  mayor  intensidad  de  cier- 
tas perturbaciones  magnéticas  han  coincidido  con  los  de  ma- 
yor actividad  de  las  manchas  solares  observadas. 

Conocida  ya  la  nomenclatura  de  las  lineas  formadas  en 
los  diferentes  puntos  de  nuestro  planeta  por  los  tres  elemen- 
tos constitutivos  del  magnetismo  terrestre,  declinación,  incli- 
nación é  intensidad,  nada  más  fácil  que  darse  cuenta  de  lo 
que  puede  ser  una  carta  ó  mapa  de  los  meridianos  y  parale- 
los  magnéticos  del  globo  terráqueo,  donde  de  una  sola  ojeada 
se  distinguen  perfectamente  la  distribución  del  magnetismo 
terrestre,  los  máximos  y  mínimos  de  las  diferentes  líneas,  la 
situación  de  los  polos  magnéticos  determinados  por  la  activi- 
dad del  navegante  Sir  James  Ross,  el  Norte  durante  su  se- 
gunda expedición  de  1829  á  i833  á  los  70°,  5'  de  latitud  y  á 
los  99'',  5'  de  longitud  occidental,  en  la  gran  isla  Boothia  Fé- 
lix, contigua  al  continente  americano,  y  el  Sur  (al  que  no  se 
ha  llegado  hasta  la  fecha,  pero  sí  calculado  con  toda  preci- 
sión) á  los  yS"",  5'  de  latitud  y  iSi"",  48'  de  longitud  oriental 
en  la  gran  región  polar  antartica,  llamada  South  Victoria 
Land,  al  Oeste  de  las  Albert-Mountanis,  que  se  enlazan  con 
d  Erebo,  volcán  activo  de  más  de  i  i.ooo  pies  de  altura;  dis- 
íínguense  asimismo  la  falta  de  coincidencia  entre  los  polos  y 
€l  ecuador  magnéticos  y  los  polos  y  el  ecuador  terrestres,  los 
tres  sistemas  de  líneas  sin  declinación,  de  los  cuales  el  pri- 
mero parte  de  la  tierra  Adelia,  hacia  los  iSo**  de  longitud 
oriental,  pasa  por  la  parte  Occidental  de  Australia,  atraviesa 
U  isla  de  Borneo,  cortándola  por  el  ecuador,  se  inclina  des- 
pués corriendo  de  Este  á  Oeste  hasta  Geilán  y  la  punta  del 
Indostán,  forma  allí  una  curva  en  sentido  contrario  para  atra- 
vesar el  mar  de  Omán  y  el  golfo  Pérsico,  y  se  remonta  luego 
desde  Kasán  hasta  Arcángel  para  penetrar  en  el  Océano 
Glacial  Ártico  á  pocos  grados  al  Oeste  de  la  Nueva  Zembla; 
el  segundo,  casi  paralelo  al  primero  por  la  parte  del  Oeste, 
á  100**  de  longitud,  sirve  de  lazo  de  unión  á  los  dos  polos 
magnéticos,  atraviesa  las  dos  Américas  y  cruza  por  la  mitad 
el  mar  de  Hudson,  y  el  tercero  forma  una  elipse  cuyo  eje 
mayor  coincide  casi  con  el  meridiano  i35  de  longitud  orien- 
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tal,  y  el  menor  con  el  paralelo  5o  de  latitud  boreal;  atraviesa 
el  continente  asiático,  pasa  por  el  Norte  de  China,  se  in- 
terna en  Siberia  y  termina  en  la  punta  de  la  península  de 
Kamtschatka;  mientras  que  la  otra  mitad  ó  parte  meridional 
del  sistema  marcha  por  el  Océano  Pacifico  y  envuelve  todo 
el  archipiélago  japonés;  distínguense,  en  fin,  los  ángulos  que 
forman  entre  sí  las  diversas  curvas  magnéticas,  sus  intersec- 
ciones con  el  meridiano  y  los  paralelos  terrestres  y  otros 
detalles  importantes,  no  sólo  para  la  determinación  precisa 
de  un  punto  cualquiera  de  la  tierra  ó  del  Océano,  sino  para 
el  descubrimiento  de  nuevas  relaciones  y  nuevas  verdades  en 
el  orden  científico,  cuyos  progresos  dimanan,  en  su  mayor 
parte,  del  estudio  del  Magnetismo  relacionado  con  la  Elec- 
tricidad. 

Expuestas  las  variaciones  periódicas  de  los  elementos 
magnéticos,  asi  como  sus  perturbaciones;  resumido  cuanto 
se  ha  escrito  acerca  de  la  perpetua  movilidad  de  las  curvas 
que  forman  los  mapas  ó  cartas  de  los  paralelos  y  los  meri 
dianos  magnéticos  del  globo,  réstanos  exponer  las  diversa: 
hipótesis  que  se  han  aducido  para  expUcar  sus  causas,  que 
hasta  la  fecha  permanecen  en  la  región  de  lo  desconocido. 

Fundada  en  las  relaciones  observadas  entre  los  cambios 
periódicos  de  la  aguja  y  los  dos  movimientos  de  traslación 
de  la  Tierra  alrededor  del  Sol  y  de  rotación  sobre  su  eje,  y 
teniendo  en  cuenta  que  la  temperatura  de  la  corteza  terrestre 
cambia  con  la  misma  regularidad  que  las  indicaciones  mag- 
néticas de  la  aguja,  sobre  la  cual  influye  eficazmente  el  caló- 
rico, estableció  Duperrey  su  hipótesis,  según  la  cual  las  va- 
riaciones de  la  aguja  magnética  no  reconocen  otra  causa  que 
la  acción  calorífica  del  sol;  hipótesis  á  todas  luces  errónea, 
puesto  que  observaciones  posteriores  han  puesto  en  eviden- 
cia que  las  indicaciones  de  la  aguja  magnética  se  efectúan  lo 
mismo  en  la  superficie  que  á  ciertas  profundidades  de  la  tie- 
rra á  las  cuales  no  alcanza  la  acción  del  calor  solar  que, 
como  es  sabido,  penetra  á  muy  pocos  pies  de  la  corteza  te- 
rrestre, y  eso  con  extremada  lentitud.  La  acción  directa  del 
sol  no  puede  ser ,  pues,  la  causa  de  las  variaciones  mag- 
néticas. 
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De  aquí  que  Biot  considerase  á  nuestro  globo  como  una 
gran  masa  magnética  sobre  la  cual  obraba  por  influencia  el 
sol,  considerado^  á  su  vez,  como  centro  de  atracción  magné- 
tica, ó  como  manantial  perenne  de  magnetismo;  opinión  que 
adolece  de  tantos  ó  más  defectos  que  la  anterior,  y  que  no 
explica  la  mayoría  de  los  fenómenos  magnéticos. 

Descubierto  el  diamagnetismo,  ó  sea  la  influencia  que 
ejerce  el  magnetismo  sobre  las  substancias  no  magnéticas, 
por  el  célebre  Arago,  en  Francia;  descubierto  por  Faraday  en 
Inglaterra  el  magnetismo  de  rotación,  y  probada,  mediante  el 
descubrimiento  realizado  por  el  mismo  de  los  fenómenos  de 
inducción,  la  identidad  de  la  electricidad  producida  por  in- 
ducción y  de  la  producida  por  frotación;  fundidas,  en  una 
palabra,  las  manifestaciones  todas  del  magnetismo  y  de  la 
electricidad,  como  derivadas  de  las  mismas  causas,  obtuvo 
mucho  crédito  la  teoría  de  Ampére  fundada  en  la  existencia 
de  corrientes  eléctricas  ocultas  en  la  superñcie  del  globo  y 
dirigidas  de  Este  á  Oeste;  teoría  que,  á  juicio  del  autor,  ex- 
plicaba la  dirección  general  de  la  aguja  imanada,  así  como 
sus  variaciones  anuales  y  diurnas  en  los  diferentes  puntos 
de  la  Tierra,  atribuyendo,  por  otra  parte,  á  la  presencia  del 
sol  debajo  del  horizonte  y  á  sus  diversas  alturas  en  las  dis 
tintas  épocas  del  año,  las  modificaciones  experimentadas  por 
las  mencionadas  corrientes,  y  por  consecuencia,  los  cambios 
periódicos  de  la  aguja  imanada. 

Aunque  la  hipótesis  de  Ampére  ofrece  indudablemente 
más  visos  de  verdad  que  las  anteriores,  por  hallarse  más  en 
consonancia  con  los  adelantos  modernos,  está  muy  lejos  de 
ser  aceptable  por  todos  conceptos.  ¿A  qué  se  debe  la  exis 
tencia  y  dirección  de  tales  corrientes?  ¿Hasta  dónde  alcanza 
su  influencia  en  cada  uno  de  los  infinitos  puntos  del  esferoi- 
de terráqueo  para  que  las  variaciones  de  los  elementos  mag- 
néticos puedan  considerarse  como  efectos  directos  ó  indirec- 
tos de  la  acción  del  fluido  eléctrico? 

«Cuando  paramos  la  consideración  en  la  perpetua  movi- 
lidad de  los  fenómenos  del  magnetismo  terrestre,  dice  Hum- 
boldt;  cuando  vemos  que  la  intensidad,  la  inclinación  y  la 
declinación  varían  á  la  par  con  las  horas  del  día  y  de  la  no- 
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che,  con  las  estaciones  y  aun  con  el  número  de  años  trans- 
curridos,  no  podemos  menos  de  creer  que  las  corrientes 
eléctricas  de  que  dependen  estos  fenómenos,  forman  sistemas 
parciales  muy  complejos  en  lo  interior  de  la  costra  de  nues- 
tro planeta.  Pero  ¿cuál  es  el  origen  de  estas  corrientes?  ¿Se- 
rán, como  en  los  experimentos  de  Seebeck,  simples  corrien- 
tes termo-eléctricas  producidas  por  la  desigual  distribución 
del  calórico,  ó  por  ventura  corrientes  de  inducción,  naci- 
das de  la  acción  calorífica  del  sol?  ¿Influirán  hasta  cierto 
punto  en  la  distribución  de  las  fuerzas  magnéticas  el  movi- 
miento de  rotación  de  la  tierra,  y  la  diferente  velocidad  de 
las  zonas  según  su  mayor  ó  menor  distancia  al  ecuador? 
¿Existirá  quizás  algún  centro  de  acción  magnética  en  los  es- 
pacios interplanetarios,  ó  en  cierta  polaridad  del  sol  y  de  la 
luna?  Estas  últimas  hipótesis  nos  traen  á  la  memoria  que 
Galileo,  en  su  Diálogo,  explica  la  dirección  constante  del  eje 
de  la  tierra  por  medio  de  un  centro  de  acción  magnética  si- 
tuado en  los  espacios  celestes. 

))Si  nos  representamos  el  interior  del  globo  terrestre  como 
una  masa  mantenida  en  estado  de  liquefacción  por  su  calor 
enorme,  tenemos  que  renunciar  á  la  hipótesis  del  núcleo 
magnético  que  algunos  físicos  han  supuesto  en  la  tierra  para 
explicar  estos  fenómenos.  Sin  embargo,  el  magnetismo  no 
desaparece  completamente  sino  á  la  temperatura  del  blanco, 
y  el  hierro  conserva  aún  algunos  vestigios,  mientras  su  tem- 
peratura no  baja  del  rojo  oscuro;  de  donde  resulta  que,  sean 
cuales  fueren,  por  otra  parte,  las  modificaciones  del  estado 
molecular  de  los  cuerpos  en  estos  experimentos,  y,  por  con- 
siguiente, de  su  fuerza  de  cohesión,  siempre  quedará  una 
buena  parte  del  espesor  de  la  corteza  terrestre,  en  donde 
podremos  buscar  el  asiento  de  las  corrientes  magnéticas. 

»Antiguamente  se  atribuían  las  variaciones  horarias  de  la 
declinación  al  calentamiento  progresivo  de  la  tierra  bajo  el 
influjo  del  movimiento  diurno  aparente  del  sol;  pero  esta 
acción  interesa  solamente  la  capa  más  superficial,  pues  se 
halla  demostrado,  por  observaciones  hechas  con  sumo  cui- 
dado en  varios  parajes  del  globo,  valiéndose  de  termómetros 
colocados  debajo  de  tierra  á  diversas  profundidades^  que  el 


BL   MAGNETISMO   Y   LA   ELECTRICIDAD  439 


calor  solar  penetra  tan  sólo  á  muy  pocos  pies ,  y  eso  con  ex- 
tremada lentitud.  Demás  de  que  el  estado  térmico  de  la  su- 
perficie del  mar,  que  forma  los  Vs  de  la  de  todo  el  globo,  no 
puede  conciliarse  con  esta  teoría,  mientras  se  trate  de  una 
acción  inmediata,  y  no  de  una  acción  de  inducción  ejercida 
por  las  capas  de  aire  ó  de  vapores  acuosos  de  la  atmósfera. 
))En  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos  tenemos, 
pues,  que  resolvernos  á  ignorar  las  últimas  causas  físicas  de 
estos  complicados  fenómenos;  que  si  en  estos  últimos  tiem- 
pos ha  hecho  la  ciencia  brillantes  progresos,  es  en  otra  vía 
muy  diferente,  ya  determinando  numéricamente  los  valores 
medios  de  cuanto  puede  ser  sometido  á  nuestras  medidas  de 
tiempo  y  de  espacio,  ya  dirigiendo  todos  sus  esfuerzos  á  dis- 
tinguir lo  que  en  medio  de  las  variables  apariencias  fenomé- 
nicas se  presenta  como  regular  y  constante»  (i). 

Fr.  Justo  Fernández, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


(i)     CosmoSf  tomo  i,  parte  primera,  páginas  201,  202  y  203;  tra- 
ducción de  Francisco  Díaz  Quintero:  1851. 


Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 


(1) 


LA  CASTA  SUSANA 


Jueves  7  de  Febrero  de  1793. 


L  día  5  de  Enero  se  representó  en  el  teatro  de  Vau- 
deville  (2)  una  comedia  en  dos  actos,  de  Barré,  Ra- 
det  y  Desfontaines.  Esta  pieza,  en  la  que  tres  hom- 
bres de  talento,  entregados  mucho  tiempo  antes  á  la  causa 
revolucionaria,  han  puesto  la  Biblia  en  coplas,  desnaturali- 
zando del  modo  más  irrespetuoso  una  escena  del  Antiguo 
Testamento,  debía  ser  muy  agradable  á  los  Jacobinos;  pero 
éstos  prohibieron  la  representación. 

El  26  de  Enero,  la  Sociedad  de  Defensores  de  la  Repú- 
blica una  é  indivisible^  formada  por  federales  de  los  depar- 
tamentos, reunida  en  sesión  en  el  edificio  de  los  Jacobinos, 
envió  al  Consejo  general  de  la  Commune  «una  petición  ro- 
gando que  se  impidiese  representar  esa  comedia  avistocráti- 


(i)     Véasela  pág.  359. 

(2)  El  teatro  de  Vaudeville,  abierto  en  1792,  estaba  cerca  del 
Palacio  Real,  entre  la  calle  de  Chartres  y  la  de  Santo  Tomás  del 
Louvre.  Construido  por  el  arquitecto  Lenoir  en  el  sitio  ocupado  antes 
por  una  sala  de  baile,  llamada  Vauxhall  de  invierno  ó  Petit  Pan- 
theoHf  fué  presa  de  las  llamas  en  1838  y  más  tarde  reedificado  en  la 
plaza  de  la  Bolsa. 


DIARIO    DE    UN    VECINO    DE    PARÍS    DURANTE   EL    TERROR,  441 

c¿z,))  fundándose  en  (da  impudencia  con  que  los  pajes  de  la 
antigua  corte  habían  aplaudido  el  día  antes  las  acusaciones 
criminales  que  en  ella  se  contienen.» 

Yo  no  asistí  á  la  representación,  pero  me  dieron  cuenta 
de  ella  dos  amigos  míos  que  la  presenciaron.  Accaron  y  Bar- 
sabas,  los  dos  ancianos  que  habían  denunciado  á  Susana,  ocu- 
paban su  puesto  como  jueces,  y  se  levanta  el  presidente  del 
tribunal  y  les  dice:  Vosotros  sois  acusadores^ y  por  lo  mismo 
no  podéis  ser  jueces.  Era  la  misma  frase  que  Deséze  había 
dirigido  á  los  miembros  de  la  Convención:  «Busco  jueces 
entre  vosotros,  y  no  encuentro  más  que  acusadores.»  Las 
palabras  de  Azadas  fueron  acogidas  con  repetidos  aplausos, 
dirigidos  evidentemente  contra  los  Accaron  y  Barsabas  de 
la  Convención  Nacional.  Condenada  á  muerte  Susana  y 
cuando  las  trompetas  habían  dado  la  señal  de  ponerse  en 
marcha  y  los  guardias  se  disponían  á  conducirla  al  suplicio, 
sale  el  joven  Daniel  de  entre  la  multitud,  y  dirigiéndose  al 
presidente  del  tribunal,  le  dice:  Jue^  Alarias^ yo  soy  inocen- 
te de  la  muerte  de  esa  mujer  (i).  Los  aplausos  se  repitieron 
aquí  con  extraordinaria  energía,  siendo  imposible  desconocer 
su  significación.  No  podían  los  espectadores  decir  más  cla- 
ramente: «Jueces,  nosotros  somos  inocentes  déla  muerte  de 
Luis.» 

El  Consejo  general  envió  al  departamento  de  policía  la 
denuncia  de  la  Sociedad  de  Defensores  de  la  República  una 
é  indivisible.  Al  día  siguiente,  domingo  27  de  Enero,  algu- 
nos, bastantes  federales,  se  presentaron  á  la  puerta  del  teatro 
pretendiendo  entrar  sin  pagar,  lo  que  hicieron  ocupando  di- 
ferentes sitios  de  la  sala.  Poco  más  tarde  llegan  doce  cama- 
radas  suyos  que,  diciéndose  diputados  de  la  Sociedad  de 
Amigos  de  la  Libertad  y  de  la  Igualdad,  fuerzan  el  paso  y 
entran  sin  pagar  un  céntimo.  Preguntan  por  el  director  y  se 
quejan  ante  él  de  que  representen  La  Casta  Susana.   Ba- 


(i)  Acto  II,  escena  III  de  La  Casta  Susana,  pieza  en  dos  actos, 
salpicada  de  chistes  de  mal  género. — Maret,  librero;  casa  de  la  Igual- 
dad, patio  de  las  Fuentes. 
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rré  (i)  les  invita  á  escuchar  la  pieza  antes  de  condenarla,  y 
hace  que  los  coloquen  en  sitios  de  preferencia.  Pasó  tranqui- 
lamente el  primer  acto;  el  segundo  tampoco  motivó  ninguna 
manifestación;  no  faltaba  más  que  cantar  los  versos  del  final 
con  el  aire:  Soy  nativo  de  Ferrara.  El  primero,  cantado  por 
Mlle.  Lejeune,  que  desempeñaba  el  papel  de  Daniel,  termina 
sin  ningún  contratiempo.  El  segundo  es  como  sigue:  ((Afec- 
tar candor  y  ternura, — del  que  más  ofrezca  por  afecto  obli- 
gado,— recibir  dinero  y  regalo, — es  lo  que  se  hace  al  presen- 
te (bis). — Rechazar  placer  y  riquezas — por  conservar  gloria 
y  sabiduría; — sufrir  de  la  muerte  el  tormento; — ¡oh!  esto  es 
propio  del  Antiguo  Testamento»  (bis). 

La  mayor  parte  del  público  aplaudió  frenéticamente  este 
verso  y  pidió  que  le  repitieran;  pero  los  federales  se  levanta- 
ron furiosos  protestando.  Algunos  bajaron  de  los  primeros 
palcos  al  sitio  de  la  orquesta  y  trataron  de  bandidos  á  los 
espectadores,  autores  y  actores.  Después  de  la  representa- 
ción invadieron  la  escena  en  busca  del  director  con  objeto  de 
darle  un  mal  rato;  y  como  no  pudieron  encontrarle,  salieron 
prometiendo  convertir  á  Vaudeville  en  hospital . 

El  ciudadano  Delpéche,  que  representaba  el  papel  d( 
Azarias  y  había  cantado  los  famosos  versos,  tuvo  la  ocurren- 
cia de  presentar  al  Consejo  general  de  la  Commune  una  peti 
ción  quejándose  del  derecho  de  censura  que  se  habían  arro- 
gado los  federales.  No  era  dudosa  la  resolución  del  Consejo, 
En  la  sesión  del  29  de  Enero  tomó  el  acuerdo  siguiente: 

((El  Consejo  general  encarga  al  Comité  de  policía  que  vi 
gile  la  representación  de  La  Casta  Susana.,  á  ñn  de  que  no^ 
ocasione  alborotos  ni  pervierta  la  opinión  del  público;  res- 
pecto de  la  demanda  del  ciudadano  Delpéche,  pasa   á  h 
orden  del  día  por  no  merecer  dicha  petición  más  que  des\ 
precio. y) 

Mientras  Delpéche  estaba  en  la  Commune,  los  federales 
estaban  en  el  gabinete  de  Barré,  y  el  pobre  director,  cedieni 


(i)  Barré,  fundador  de  Vaudeville,  fué  con  Piis  su  primer  direc- 
tor y  siguió  siéndolo  hasta  181 5,  en  que  le  sucedió  el  célebre  cancio^ 
ñero  Desaugiers. 
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do  á  SUS  amenazas,  consintió  en  retirar  la  pieza  del  anuncio 
ya  hecho.  El  3i  de  Enero  aparecía  en  todos  los  periódicos 
patriotas  la  nota  siguiente: 

«Los  autores  y  el  director  del  teatro  de  Vaudeville  han 
accedido  á  la  demanda  de  que  se  suspenda  la  representación 
de  La  Casta  Susana  para  evitar  los  disturbios  que  pudiera 
ocasionar.  Te  rogamos^  ciudadano  periodista,  que  publiques 
esta  nota.  Firmado:  Manins,  presidente;  Lebrasse,  secreta- 
rio; FiLLiREL,  secretario  provisional  de  la  Sociedad  de  Defen- 
sores de  la  República  una  é  indivisible  de  los  ochenta  y  cua- 
tro departamentos.» 

No  terminaron  ahí  las  hazañas  de  los  Defensores  de  la 
República.  El  sábado  2  de  Febrero^  por  la  mañana,  un  ven- 
dedor ambulante  despachaba  en  las  galerías  de  la  Casa 
Igualdad  la  comedia  de  La  Casta  Susana,  Los  federales  le 
arrebataron  los  ejemplares  que  llevaba,  y  le  asesinaron  (i). 
No  fueron  ni  serán  buscados  los  criminales;  detener  á  los 
asesinos  y  condenarlos  es  propio  del  Antiguo  Testamento. 

YI 

ASPECTO  DE  I.A  CONVENCIÓN 

Miércoles  1^  de  Febrero  de  1793. 

El  viernes  último  estaba  en  la  tribuna  Grangeneuve,  uno 
de  los  diputados  de  Burdeos.  El  discurso  que  pronunció 
causó  violentos  rumores  entre  los  individuos  de  la  izquierda. 
Chabot,  Fabre-d'Eglantine  y  Duhen  se  precipitaron  sobre  el 
orador,  y  Ruamps  (2)  le  apostrofa  muy  animado,  en  medio 
de  la  sala.  Ruamps^  exclama  Grangeneuve:  eres  un  crimi- 
nal (3).  Criminal,  villano^  cerdo .^  asesino.^  canalla^  tal  es  el 
lenguaje  hoy  en  boga.  Ayer  vi  á  Marat  abandonar  su  puesto 


(i)     Revoluciones  de  París,  t.  xv,  p.  302. 

(2)  Diputado  de  la  Charente-Inférieure. 

(3)  Sesión  de  la  Convención  Nacional  del  viernes  8  de  Febrero 
de  1793. 
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y  correr  por  la  sala  con  movimientos  convulsivos,  yendo  de 
banco  en  banco  gritando  y  arrojando  espuma  por  la  boca: 
Callaos^  miserables;  dejad  hablar  á  los  patriotas.,.  Vosotros 
sois  unos  villanos.,  canallas.,  aristócratas.  Se  volvía  á  la  de- 
recha: ¡Calla.,  bandido!',  miraba  á  la  izquierda:  ¡Cállate., 
conspirador!;  y  dirigiéndose  á  Dufriche-Valazé,  que  se  ade- 
lanta hacia  él:  ¡Cállate^  tesorero  de  Francia!  (i). 

De  las  palabras  pasan  á  las  obras.  Muchos  diputados  van 
con  armas  á  las  sesiones;  unos  con  sable,  otros  con  pistola, 
y  la  mayor  parte  con  estoques.  Louvet  declaró  que  no  vol- 
vía á  la  Convención  sin  un  trabuco.  Merlin  de  Thionville, 
que  hace  ya  tiempo  iba  armado  de  pistolas,  creyó  prudente 
llevar  también  sable,  para  parecerse  en  todo  á  Marat  (2). 
Granet,  de  las  Bocas  del  Ródano,  lleva  un  enorme  bastón 
con  el  que  amenaza  constantemente  á  los  que  no  votan  como 
él  (3).  Un  día,  Bourdon  (de  TOise)  se  arroja  sobre  Chambón, 
levanta  la  mano  contra  él  y  le  provoca  á  duelo  (4);  otro  día 
Chambón  y  cinco  ó  seis  colegas  suyos  se  dirigen  furiosos  á 
la  barra,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  hujieres,  amena- 
zan á  Robespierre,  á  quien  Chambón  enseña  el  estoque.  Más 
tarde,  Rebecqui,  diputado  de  Marsella,  coge  por  el  cuello  á 
uno  de  sus  colegas,  y  otro  individuo  de  la  derecha  se  arroja 
sobre  Duquesnoy,  saca  el  sable  y  trata  de  herirle  (5). 

Muchos  diputados,  testigos  de  estos  excesos,  pretenden 


1 


(i)     Sesión  del  12  de  F'ebrero  de  1793. 

(2)  Memorias  de  Buzot,  p.  340. 

(3)  Biografía  universal  de  Michaud^  en  la  palabra  Granet. 

(4)  Sesión  del  7  de  Enero  de  1793. 

(5)  Segundo  discurso  de  Armando  Benito  José  Guffroy^  diputado  del 
Paso  de  Calais ,  sobre  el  castigo  de  Luis  Capeto  y  las  intrigas  que  se  opo- 
nen á  la  voluntad  suprema  de  la  nación  que  ha  condenado  al  tirano, — 
En  8.°,  38  páginas.  Como  este  discurso  no  fué  pronunciado  en  la 
tribuna,  no  se  encuentra  en  los  periódicos  de  aquel  tiempo.  Los 
historiadores  de  la  Revolución  simulan  desconocerle  por  completo; 
pero  no  por  eso  deja  de  ser  un  documento  capital,  quizá  el  que  con- 
tiene más  detalles  acerca  del  modo  de  ser  de  la  Convención  en  esa 
época. 
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permanecer  ajenos  á  ellos,  más  bien  por  cálculo  que  por  dig- 
nidad; no  se  afilian  á  este  ó  al  otro  partido,  no  piden  jamás 
la  palabra,  ni  se  atreven  á  hacer  la  menor  interrupción.  No 
pudiendo  hacerse  invisibles,  lo  que  sería  para  ellos  el  verda- 
dero ideal  (i),  cambian  todos  los  días  de  sitio,  y  con  frecuen- 
cia varias  veces  en  la  misma  sesión;  sombras  errantes  cuyo 
puesto  definitivo  solamente  la  victoria  puede  señalar. 

A  la  derecha  de  la  presidencia  se  colocan  los  miembros 
de  la  Montaña  (2),  los  Maratistas  y  los  Robespierristas.  A  la 
izquierda,  en  el  sitio  que  han  comenzado  á  llamar  Alarais  (3) 


(i)  «He  formado  el  propósito  de  estar  constantemente  alejado 
de  todo,  bajo  la  égida  de  mi  silencio  y  mi  nulidad.  No  podía  hacerme 
invisible.))  (Memorias  de  Durando  de  Maillane,  miembro  de  la  Conven- 
ción Nacional,  p.  38.) 

(2)  En  la  sesión  del  27  de  Diciembre  de  1791,  la  Asamblea  Le- 
gislativa decidió  hacer  algunos  cambios  en  el  interior  de  la  sala  de 
sesiones;  cambios  cuyo  efecto  fué  colocar  á  la  izquierda  los  indivi- 
duos de  la  derecha,  y  viceversa.  Estos  cambios  eran  ya  cosa  hecha 
en  los  primeros  días  de  Enero  de  1792,  y  el  Patriota  francés  decía  en 
el  número  del  6  de  Enero  que  «los  patriotas  estarían  en  adelante  á 
la  derecha  del  presidente,»  El  Amigo  del  Rey^  del  abate  Royou,  decía 
el  7  de  Enero:  «Con  el  cambio  verificado  en  la  sala,  la  derecha  se  ha 
convertido  en  izquierda,  y  la  izquierda  en  derecha.»  Así  continuaron 
las  cosas  hasta  que  terminó  la  Asamblea  Legislativa,  lo  mismo  en 
ésta  que  en  la  Convención  durante  su  permanencia  en  la  sala  del 
Picadero.  (Véase  nuestro  libro  La  Leyenda  de  los  Girondinos.,  pág.  140 
y  siguientes. 

(3)  Guffroy,  pág.  26. — Todos  los  historiadores  designan  con  el 
nombre  de  Marais  al  centro  de  la  sala,  y  á  los  diputados  que  no  perte- 
necen á  la  Montaña  ni  á  la  Gironda.  El  discurso  de  Guffroy  demues- 
tra, por  el  contrario,  que  el  nombre  de  Marais  se  daba  á  la  derecha, 
á  los  bancos  ocupados  por  los  Brissotistas.  Dice  Guffroy  en  su  según' 
do  discurso:  «Colocado  Buzot  en  un  puesto  desde  donde  dirige  los 
movimientos  de  la  derecha,  llamada  Marais,»  En  el  proceso  de  los 
Girondinos  {Boletín  del  Tribunal  revolucionario,  núm.  Ó3),  el  presi- 
dente dice  al  acusado  Antiboul:  «¿No  es  cierto  que  ocupáis  el  sitio 
de  la  Convención  llamado  Marais^  á  consecuencia  de  vuestra  intimi- 
dad con  Rebecqui  y  Barbaroux?» 
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fPantanoJ,  se  sientan  los  Girondinos  con  su  jefe  Buzot  (i). 

En  los  departamentos  consideran  aun  á  Vergniaud  y  á 
Brissot  como  jefes  del  partido  de  la  Gironda,  pero  es  un 
error. 

Vergniaud  es  sin  duda  el  orador  más  elocuente  de  ese 
partido  y  de  toda  la  Asamblea;  pero  sea  por  incuria,  sea  por 
pereza,  deja  que  pasen  los  sucesos  y  los  hombres,  cuidándo- 
se muy  poco  de  dirigirlos.  A  las  diez  de  la  mañana  se  abren 
las  sesiones,  y  es  muy  raro  el  día  que  llega  Vergniaud  antes 
del  mediodía,  y  á  veces  pasan  días  sin  que  aparezca  por  allí: 
la  comodidad  es  para  él  antes  que  el  deber  y  antes  que  los 
negocios.  Brissot,  por  el  contrario,  pertenece  por  completo 
á  la  política;  pero  si  su  influencia  es  grande  en  el  periodismo, 
no  lo  es  tanto  en  la  tribuna. 

Dotado  de  un  carácter  enérgico  y  de  verdadero  don  de  la 
palabra,  siempre  en  la  brecha,  siempre  dispuesto  al  ataque 
y  á  la  defensa,  posee  Buzot  algunas  cualidades  de  jefe  de  par- 
tido. Se  afirma  que  el  fuego  que  le  anima  procede,  no  sola- 
mente del  odio  que  profesa  á  Robespierre  y  á  Marat,  sino 
de  su  amor  á  Mad.  Roland.  Sea  cual  fuere  la  causa,  lo  cierto 
es  que  Guffroy  le  designó,  con  mucha  razón,  como  general 
en  jefe  del  partido  girondino  (2). 

El  general  Buzot  y  sus  tenientes  tienen  dos  cuarteles  ge- 
nerales. De  ordinario  forman  consejo  en  la  parte  superior  de 
la  derecha,  habitualmente  desierta.  Allí  se  reúnen  en  las 
grandes  circunstancias  Buzot,  Barbaroux,  Rebecqui,  Salle, 
Estadens,  Lahaye,  Chambón,  Deperret,  Birotteau,  Louvet, 
Gorsas,  Couppé,  Rouyer  y  Lariviére.  Otras  veces  Buzot  y 
los  diputados  que  acabo  de  citar  se  agrupan  junto  á  la  rampa 
que  conduce  á  la  tribuna:  entonces  Buzot  se  coloca  en  el  ta- 
burete del  hujier  que  está  próximo,  hacia  el  centro  de  la  sala, 
distribuye  los  papeles  y  da  las  instrucciones  que  sus  ayudan- 


I 


I 


(i)  El  nombre  de  Girondinos ^  desconocido  durante  la  Legislati- 
va, apareció  en  Enero  de  1793;  pero  aún  se  usa  muy  poco  en  Febre- 
ro y  no  formará  parte  del  lenguaje  político  hasta  mucho  más  tarde. 

(2)     Guffroy,  pág.  28. 
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tes  llevan  en  seguida  de  banco  en  banco  (i).  El  más  activo  de 
estos  ayudantes  de  campo  es  Barbaroux,  Miguel  Morin  Bar- 
baroux^  como  le  llama  Marat  (2),  que  pasa  las  sesiones  trans- 
mitiendo á  los  soldados  las  órdenes  de  sus  jefes. 

También  se  reúnen  fuera  de  la  Asamblea  los  partidarios 
de  Buzot  para  concertar  la  marcha  que  han  de  seguir.  Han 
tenido  esas  reuniones  en  casa  del  tratante  Vimca,  pasaje  de 
las  Caballerizas,  y  en  el  núm.  148  de  la  calle  de  Richelieu  (3) . 
En  uno  de  los  conciliábulos  celebrados  en  casa  de  Vimca,  el 
secretario  Birotteau  pasó  lista  de  los  individuos  presentes, 
resultando  ciento  próximamente  (4).  Otras  reuniones  menos 
numerosas,  á  las  que  asisten  solamente  los  principales  dipu- 
tados de  la  facción  girondina,  celebran  en  casa  de  Mad.  Ro- 
land,  calle  de  la  Harpe;  en  el  hotel  del  ciudadano  Taima, 
calle  de  Chantereine  (5),  y  en  casa  de  Dufriche-Valazé,  dipu- 
tado de  Orne,  calle  de  Orleans,  núm.  10  (6).  Esta  última 
reunión  es  mucho  más  importante  que  todas  las  otras^  y  está 
formada  por  unos  cuarenta  individuos  (7)  que  se  reúnen  con 
bastante  regularidad  todas  las  noches.  Entre  los  que  nunca 
ó  rara  vez  faltan  y  toman  parte  muy  activa  en  las  discusio- 
nes, citaré  á  Buzot,  Lacaze,  Gensonné,  Brissot,  Guadet, 
Boileau,  Duprat,  Salle,  Lidon,  Deperret,  Barbaroux,  Cham- 


(i)     Guffroy,  pág.  29. 

(2)  Diario  de  la  República  francesa ,  núm.  20. — «La  Convención 
Nacional,  dice  Marat,  está  enteramente  bajo  la  influencia  de  la  pan- 
dilla de  la  Constituyente  y  de  la  Legislativa,  al  frente  de  la  cual  está 
ese  hato  de  pillos  de  la  Gironda  y  de  las  Bocas  del  Ródano.  El  alma 
de  toda  esa  pillería  son  el  pedartte  Buzot^  el  iracundo  Guadet,  el  pér- 
fido Brissot,  el  falso  Gensonné,  el  hipócrita  Rabaut...  Nada  digo  del 
hermano  cortaberzas,  Gorsas,ni  de  Miguel  Morin  Barbaroux ^  portador 
de  las  resoluciones  del  consejo  y  encargado  de  hacer  circular  las  ór- 
denes...» 

(3)  Sesión  de  la  Convención,  día  31  de  Diciembre  de  1793. 

(4)  Guffroy,  pág.  30. 

(5)  El  Publicista  de  la  República  francesa,  núm.  159. 

(6)  Sesión  de  la  Convención,  día  23  de  Mayo  de  1793. — Memo- 
rias de  Meillan,  pág.  16. — Memorias  de  Louvet. 

(7)  Discurso  de  Valazé,  sesión  del  23  de  Mayo  de  1793. 
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bon,  Bergoeing,    Mollevaut  y  Lesage   (de   Eure-et-Loire). 

Con  esta  organización,  teniendo  de  su  parte  el  talento  de 
sus  oradores  y  periodistas,  y  en  las  circunstancias  graves  la 
elocuencia  de  Vergniaud,  parece  que  los  miembros  de  la  Gi- 
ronda  debían  triunfar  de  sus  adversarios.  Así  sucedería  si  la 
Convención  estuviese  en  Versalles,  pero  en  París...  Ver- 
gniaud, Guadet,  Gensonné,  Isnard  hablan  mejor  que  Robes- 
pierre;  pero  su  elocuencia  es  impotente  contra  esos  emisarios 
de  las  secciones  y  esos  federales  que  desfilan  todas  las  sema- 
nas ante  la  Asamblea,  significándoles  las  voluntades  del  pue- 
blo, de  Q^Q  pueblo  cuya  justicia,  grandeza  é  infalible  sobera- 
nía fueron  tanto  tiempo  y  tan  cobardemente  celebradas  por 
los  mismos  convencionalistas.  ¿Qué  pueden  ellos  contra  esas 
tribunas^  cuyos  aplausos,  gritos  y  amenazas  les  parecen  la 
voi  de  la  Nación,  cuando  les  tributan  aplausos  y  cubren  de 
insultos  y  silbidos  á  sus  adversarios?  Cuando  el  ciudadano 
Manuel  entró  en  el  buen  camino,  pidió  un  día:  i.°,  que  los 
comisarios  inspectores  de  la  Sala  enviasen  todos  los  días  á 
seis  secciones,  sucesivamente,  un  número  igual  de  billetes 
para  distribuirlos  entre  los  ciudadanos  inscritos  en  la  lista 
que  había  en  la  Asamblea  general  de  la  sección;  2.°,  que 
fuese  entregado  el  mismo  número  de  billetes  á  seis  diputa- 
ciones de  los  departamentos,  por  orden  alfabético.  Ese  día  la 
Montaña  toda  se  levantó  protestando,  y  el  tumulto  fué  tal, 
que  el  presidente  se  vio  obligado  á  cubrirse. 

Thuriot  exclamaba:  «Si  adoptáis  la  proposición  de  Ma- 
nuel, no  veremos  en  las  tribunas  más  que  á  los  cobardes 
apóstoles  del  moderantismo,  cuando  lo  que  necesitamos  es  el 
apoyo  de  hombres  de  acrisolado'patriotismo.» 

Efectivamente:  sería  una  monstruosidad  que  no  hubiese 
en  las  tribunas  más  que  espectadores  honrados,  de  ideas  mo- 
deradas, que  escuchasen  en  silencio  y  no  ejercieran  presión 
alguna  sobre  las  deliberaciones  de  la  Asamblea.  Estaban  en- 
tonces en  el  período  álgido  de  los  debates  sobre  el  proceso 
del  Rey:  era  el  14  de  Diciembre  de  1792,  y  todos  compren- 
dían que  la  proposición  de  Manuel  tendía  á  salvar  la  vida  de 
Luis  XVI.  Los  Girondinos  se  unieron  á  la  Montaña  para  re- 
chazarla, y  lo  fué  en  efecto  casi  por  unanimidad.  Las  tribunas, 
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que  son  en  realidad  la  clave  de  la  Convención,  quedaron, 
pues,  en  manos  de  la  Commune  y  de  los  peores  demagogos. 
Los  intrigantes,  de  quienes  parte  la  dirección  de  los  debates  y 
la  vigilancia  sobre  la  Asamblea,  más  bien  que  del  Presidente 
y  de  los  inspectores  de  la  Sala,  tienen  sus  reuniones  en  dos 
cafés  próximos  á  la  Convención:  el  café Beauquenne^  en  el  in- 
terior de  la  casa  de  los  Fuldenses  (i),  y  el  café Hottot^  situa- 
do en  el  Jardín  de  las  Tullerías  y  unido  al  muro  que  forma 
parte  de  la  terraza  de  los  Fuldenses,  y  separa  al  Picadero 
def  jardín  y  del  palacio.  En  el  muro  posterior  del  café  han 
abierto  una  puerta  que  pone  en  comunicación  el  estableci- 
miento con  la  sala  del  Picadero  (2),  de  donde  reciben  infor- 
mes á  cada  momento  los  concurrentes  al  café,  ya  de  los  que 
asisten  á  la  Convención,  ya  de  la  Commune  y  de  las  seccio- 
nes. Desde  allí  dirigen  la  maniobra  dando  órdenes,  haciendo 
señas  para  que  aplaudan  ó  silben,  y  disponiendo  á  su  gusto 
de  los  hombres  y  mujeres  que  ocupan  las  tribunas,  llenan 
los  pasillos  ó  se  agolpan  á  las  puertas  y  en  la  terraza. 

Francia  asiste  acongojada,  anhelante  y  llena  de  angustia, 
al  drama  que  está  desarrollándose  en  la  sala  del  Picadero, 
donde  Vergriiaud  replica  á  Danton  y  Buzot  á  Robespierre; 
con  la  vista  fija  en  los  actores  que  tan  ruidosamente  desem- 
peñan sus  papeles,  espera  el  desenlace  de  la  horrible  trage- 
dia, no  pudiendo  dudar  que  ese  desenlace  será  la  obra  de 
unos  treinta  hombres  sin  talento,  sin  domicilio  fijo  y  sin  nom- 
bre, que  entre  bastidores,  desde  el  café  de  Hottot  ó  desde  el 
de  Beauquenne,  dirigen  la  escena. 

E.  BiRÉ. 

( Con lirnutrá.— Prohibida  la  reproducción.) 


(i)     Beaulieu:  Ensayos,  etc.,  t.  iii,  p.  204. 

(2)     Adolfo  Schmidt:  París  durante  la  Revolución,  según  los  infor- 
mes de  la  policía  secreta,  t.  i,  p.  118.   (Traducción  de  Pablo  Viollet.) 
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Revista  de  Revistas 


Revista  Contemporánea. — 15  de  Junio  de  1899. 

A  propósito  de  una  conferencia  acerca  de  La  Walkyria,  por  Eduardo 
L.  Chavarri. 

El  sistema  métrico  y  sus  nuevis  ba^es  científioas,  por  De  Lannoy. 

Don  Francisco  de  Leyva  y  Ramírez  de  Avellano ^  eminente  autor  dramá- 
tico malagueño^  por  Narciso  Díaz  de  Escovar. 

Exploración  de  la  atmósfera,  por  V.  Schaffers,  S.  J. 

Cien  leguas  sobre  el  Volga  helalo,  por  Sofía  Casanova  de  Lutosiawski. 

La  retribución  del  trabajo^  por  Manuel  Gil  Maestre. 


30  de  Junio  de  1899. 

Cosas  de  antaño,  por  Carlos  Cambronero. 

Exploración  de  la  atmósfera,  por  V.  Schaffers,  S»  J. 

El  concepto  del  delito  según  las  escuehs  clasica  y   positivista,   por  Juan 

U.  Migoya. 
Los  minnesinger,  por  J.  L.  Estelrich. 
Carta  á  Lorenzo ^  por  Antonio  Frates. 

Cien  leguas  sobre  el  Volga  helado,  por  Sofía  Casanova  de  Lutosiawski. 
Soneto,  por  Fernando  Cal^. 
El  Cristo  de  Cope,  por  J.  Cáceres  Pía. 
La  retribución  del  trabajo,  por  Manuel  Gil  Maestre. 

A  propósito  de  una  conferencia  acerca  de  La  Walkyria. — Toda  la 
prensa  se  ocupó  extensamente  de  La  Walkyna,  de  Wagner,  al  repre- 
sentarse por  primera  vez  en  nuestro  Teatro  Real,  considerándola 
como  uno  de  los  más  grandes  acbíítécimiéritos  artísticos  y  teatrales. 
Aunque  fueron  muchísimos  los  elogios  y  las  críticas  recaídos  sobre  la 
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obra  de  Wagner,  es  por  desgracia  may  cierto  que  en  casi  todos  ellos 
se  demuestra  bien  á  las  claras  poco  ó  ningúa  conocimiento  de  su 
verdadero  mérito  real. 

Dos  cosas  hay  que  tener  en  cuenta,  según  el  articulista,  para  po- 
der apreci'-ír  en  su  justo  valor  el  juicio  que  ha  merecido  á  los  espa- 
ñoles La  WMyria.  El  drama  lírico  de  Wagner  es  «la  forma  de   un 
arte  esencialmente  expresivo,  desarrollado  á  impulsos  de  lo  más  ín- 
timo del  alma  del  pueblo,  que  ha  nacido  con  ella  y  de  ella  nos  viene 
directamente:  es  el  lied  amplificado,  como  dijo   muy  justamente  el 
mismo  Wagner;  el  lied  robustecido  con  la  vigorosa  savia  de  la  sin- 
fonía moderna  y  de  los  infinitos  matices  con  que  se  ha  enriquecido 
la  paleta  orquestal.  La  obra  esta  es  también  el  lirismo  de  un  pueblo, 
manifestado  entre  los  acaecimientos  de  trágicas  aventaras;  el  fondo 
esencialmente  humano  de  todo  movimiento  pasional,  puesto  de  re- 
lieve por  el  fondo  esencialmente  musical  de  la  tragedia.   Esa  es  la 
obra  de  Wagner.  Está  hecha  para  el  pueblo,  no  para  el  público,  y  en 
la  actualidad,  y  por  lo  que  al  arte  teatral  se  refiere,  el  primero  pare- 
ce que  se  oculta  ó  se  extingue,  mientras  q'ie  el  segundo  lo  absorbe 
todo  ávidamente...»  «A  nuestros  teatros  líricos  aún  se  va  á  escuchar 
con  marcada  preferencia  el  prodigio  de  agilidad,  la  dificultad  venci- 
da, el  sensualismo  refinado,  oculto  bajo  las  excelencias  de  una  escue- 
la de  bel  cinto.  Pero  la  acción,  los  movimientos  pasionales,  los  con- 
flictos que  en  la  escena  son  efecto  de  ellos,  ese  fondo  humano  por  el 
.cual  «nos  reconocemos»  en  lo  que  á  nuestra  vista  se  presenta...  eso 
ie  desdeña.  Sólo  se  atiende  á  lo  exterior,  porque  el  público  no  ama 
sinceridad,  y  en  estas  condiciones  no  es  de  extrañar  que  lo  más 
inverosímil  se  tome  como  norma  artística.»  Tal  disposición  de  áni- 
10  del  público,  que  sólo  ha  contemplado  en  la  grandiosa  obra  de 
''agner  lo  exterior,  lo  aparatoso,  contribuyó  á  que  se   formulara  un 
¡uicio  infundado,   sin  verdadero  conocimiento  de  causa,  de  una  de 
las  partes  de  El  anillo  del  Nibelungo,  así  como  también  el  snobismo  de 
:asi  todos  los  críticos   al  uso,  verdaderos  modistos  de  la  literatura, 
[ue  sólo  han  visto  la  forma  externa,  y  por  ella  creen  conocer  su  ion- 
io. Exceptúase,  sin  embargo,  el  crítico-musical  Sr.  Borrell,  recono- 
íido  como  escritor  entusiasta  del  drama  interno  de  Wagner,  según 
[lo  demuestra  en  el  estudio  que  hace   de  él  en  la  conferencia  que 
lobre  La  Walkyria  dio  en  el  Ateneo  de  Madrid.  Ha  contribuido  tam- 
bién á  que  no  se  apreciara  en  su  verdadero  valor  la  acción  interna, 
sea  la  verdadera  acción  del  drama  de  Wagner,  la  traducción  es- 
>añola,  que    sirvió    para  representarse  en  el  Teatro  Real,  traduc- 
Fjción  de  la  que  dice  el   articulista  que  «puede  pasar  como  modelo 
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de  incomprensión  artística  y  falseamiento   de  la  idea  del   autor.» 
Después  hace  el  Sr.  Chavarri  un  minucioso  examen  de  la  trama 
dramática  de  toda  la  Tetralogía  de  Wagner,  de  la  que  La  Walkyria 
es  tan  sólo  una  parte. 

El  concepto  del  delito  según  las  escuelas  clásica  y  positivista. — La  es- 
cuela clásica  y  la  positivista  han  seguido,  siguen  y  seguirán  siem- 
pre caminos  completamente  opuestos  en  la  resolución  de  todas  las 
cuestiones. 

El  hombre  delincuente  es  para  la  una  físicamente  igual  á  los  de- 
más hombres,  aunque  en  algún  modo  inferior  moral  mente,  y  para 
la  otra,  un  ser  anormal  de  una  especie  distinta  de  la  de  los  hombres 
honrados.  La  escuela  clásica  establece  que  hay  dos  modos  impor- 
tantísimos de  manifestarse  la  actividad  del  hombre,  ya  por  actos 
humanos^  que  son  los  que  se  verifican  con  conocimiento  y  libertad,  ya 
por  actos  del  hombre,  que  son  los  que  se  ejecutan  inconscientemente; 
mientras  que  la  escuela  positivista  reconoce  sólo  una  clase  de  acti- 
vidad manifestada  en  el  hombre  bajo  la  forma  de  fuerzas  antropo- 
lógicas. El  concepto  de  las  leyes  que  rigen  las  acciones  humanas 
es  también  distinto  en  una  y  otra  escuela.  Para  los  clásicos  existe 
diferencia  esencial  entre  las  leyes  que  rigen  la  materia  y  las  que  ri- 
gen el  espíritu,  y  para  los  positivistas  son  todas  de  la  misma  natu- 
raleza, y,  por  consiguiente,  físicamente  necesarias.  Sentados  estos 
precedentes,  ¿cuál  es  la  causa  del  delito  según  uno  y  otro  sistema? 
La  hbertad  extraviada  por  las  pasiones,  en  la  escuela  clásica,  siendo 
el  hombre  responsable  de  sus  actos  con  responsabilidad  individual;  y 
en  la  escuela  positivista,  una  multitud  de  causas  desconocidas  que, 
uniéndose  en  un  punto,  producen  fatalmente  un  efecto  determinado, 
haciendo  también  al  hombre  responsable  de  sus  actos,  pero  con  una 
responsabilidad  que  ellos  llaman  objetiva  y  colectiva.  Aunque  la 
fórmula  con  que  las  dos  escuelas  expresan  el  concepto  del  delito,  á 
saber:  el  delito  es  una  violación  del  derecho^  es  idéntica,  dista  tanto  la 
significación  de  una  y  otra  como  distan  la  verdad  y  el  error,  la  luz  y 
las  tinieblas. 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Junio,  1899. 

Informes: 

L     Nuevas  fuentes  para  la  geografía  antigua  de  España ^  por  Emi- 
lio Hübner. 
IL     Archivo  del  bibliófilo  filipino^  por  Cesáreo  Fernández  Duro. 
III.     Sobre  los  «Apuntes  para  la  historia  de  Villafranca  de  los  Ba^ 
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rros»  y  n  Descubrimientos  y  viajes  científicos  por  el  Mediodía 
de  España  y  NorU  de  África,»  por  José  María  Asensio. 

IV.     Sevilla  intelectual. — Sus  escritores  y  artistas  contemporáneos,  por 
Francisco  R.  de  Uhagón. 
V.     Un  soldado  de  la  conquista  de  Chile,   por  Cesáreo   Fernández 
Duro. 

VI.  Nuevas  inscripciones  romanas  de  Mérida,  por  el  Marqués  de 
Monsalud. 

VIL  Compilación  histórica,  biográfica  y  marítima  de  la  provincia  de 
Santander. — Dos  memorias. — Cuadros  históricos  y  de  cos- 
tumbres antiguas  de  la  misma  provincia. — Xlonografía  de 
Santa  María  de  Yermo,  por  D.  Gregorio  Lazaga  Larreta, 
por  Francisco  R.  de  Uhagón. 

Documentos  oficiales: 

I.      Traslación  de  los  restos  mortales  de  D.  Francisco  Javier  de 
Salas  al  Panteón  de  Marinos  ilustres. 
II.     Reseña  histórica  de  la  Academia  en  el  año  1898-1899. 
III.     Opción  á  una  plaza  vacante  de  Académico 

Variedades: 

I.     Epigrafía  del  castillo  de  San  Telmo  en  Ñapóles,  Fidel  Fita  y 

C.F.  Duro. 
II.     Santa  María  de  Piasca  y  el  primer  Concilio  de  Oviedo,  Fidel 
Fita. 

Nuevas  fuentes  para  la  geografía  antigua  de  España. — Es  el  presen- 
te un  estudio  interesantísimo  para  la  geografía  antigua  de  España, 
hecho  sobre  el  volumen  xv  del  Corpus  inscriptionum  l.itinarum,  en  que 
|<el  Sr.  Dressel  publica  sus  eruditos  trabajos  de  las  excavaciones  prac- 
ticadas por  él  en  el  monte  Testáceo  de  Roma.  Dicho  monte  está  for- 
mado de  pedazos  de  las  grandes  ánforas  (procedentes  casi   todas  de 
España)  que  servían  para  el  transporte  de  vino,  aceite,  etc.,  las  cua- 
les se  inutilizaban  al  trasladar  su  contenido  á  otros  vasos  más  peque- 
ños. Dos  clases  de  inscripciones  se  descubren  en  estas  ánforas,  una 
:de  sellos  y  otra  de  rótulos.  La  de  sellos  está  en  general  impresa  en 
las  asas  y  contiene  exclusivamente  el  nombre  de  los  alfareros  ó  po- 
seedores  de  alfarerías,  y  en  los  rótulos  aparece  el  nombre  de  una 
ciudad  de  España,  que  indica,  según  el  Sr.  Dressel,  el  punto  en  donde 
fué  despachada  el  ánfora. 
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Etudfs  publtées  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jesús. 
20  Juin  1899.  Paris. 

I.     Le  Bjiccalaiiréaty  P.  L.  Trégard. 

II.     Marie  de    Valernod. — Une  page   d'histoire  de  la  devotion  au 
Sacve-Coeur^  P.  F.  Tournier. 

III.  La  Leitve  au  Cardinal  Gíbbons,  P.  G.  Desjardins. 

IV.  Bhmarck   et  la  íransformation  de  VAllemagne. —  La  Guerre 

Franco- Allemand.^,  P.  H.  Prclot. 
V.     Lettre  ency dique  de  N,  T.  S.  F.  le  Fape  sur  la  consecraron  du 
genre  humain  au  Sacre-Coeur. 

El  Bachillerato. — Trata  el  autor  en  el  presente  artículo  de  las  con- 
diciones que  deben  reunir  los  estudios  y  exámenes  de  segunda  ense- 
ñanza como  preparación  para  las  carreras  en  las  Universidades, 
refiriéndose  piincipalmente  á  la  organización  de  los  estudios  del  ba- 
chillerato en  Francia. 


La  Qüinzaine.  16  Juin  1899.  París. 

La  Bataille  de  Chantilly,  XXX. 

Le   Catholicisme  social.  —  IV.     UOrganisation    professionnelle  ,    Max 

Turmann. 
Louis  XVIII  et  le  Comte  d'Ario's^  Henri  Welschinger. 
Les   idees  de   D  urnas  fils. —  Mar  ¿age  in  dissoluble  et  divorce  ,   Gabriel 

Audiat. 
Foesies. — La  Grand' Salle. — La  FenduUy  Fran90Ís  Fabié. 

El  Catolicismo  social. — IV.  Organización  profesional. — Los  soció- 
logos católicos,  inspirándose  en  las  doctrinas  de  la  encíclica  Rerum 
Novarum  de  León  XIII  sobre  la  utilidad  que  para  resolver  la  cuestión 
social  ofrecen  las  instituciones  corporativas,  realizan  supremos  es- 
fuerzos en  orden  al  establecimiento  de  organismos  profesión? les  que 
contrapesen  y  sirvan  de  poderoso  dique  á  las  corrientes  avasalladoras 
del  individualismo  moderno.  Unánimes  en  el  principio  de  la  organi- 
zación profesional,  discrepan,  sin  embargo,  en  el  modo  de  llevarlo  á 
la  práctica;  pues  mientras  el  conde  de  Mun  defiende  el  sindicato  mix- 
to, en  el  cual  el  patrono  y  obrero  se  unen  en  un  mismo  grupo,  los 
demócratas  cristianos  abogan  por  la  constitución  paralela  de  estos 
dos  elementos. 

Otra  de  las  cuestiones  que  han  motivado  serias  controversias  es  la 
relativa  al  carácter  obligatorio  del  sistema  corporativo.  Los  partida- 
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rios  de  la  asociación  privilegiada,  entre  los  cuales  figuran  en  Francia 
el  conde  de  Mun  y  el  círculo  de  Christlich-sociale  Blcltter^  rechazan  el 
aspecto  obligatoiij  proclamado  por  el  abate  Hitze,  entre  otras  razo- 
nes, por  el  inconveniente  que  ofrece  desde  el  punto  de  vista  religioso 
la  reunión  de  los  miembros  de  una  misma  profesión  con  creencias 
distintas.  Estas  diferencias  de  pareceres  no  impidieron,  sin  embargo, 
que  los  católicos  desplegasen  su  actividad  para  recabar  de  los  gobier- 
nos la  consagración  legislativa  de  sus  tesis.  Los  trabajos  realizados 
por  el  conde  de  Man  y  sus  amigos  de  la  Obra  de  los  Círculos  merecie- 
ron que  el  Gabinete  francés  votara  en  1884  una  ley,  la  cual,  aunque 
deficiente,  señaló  el  primer  paso,  en  la  vida  legal,  del  sistema  corpora- 
tivo y  fué  el  primer  golpe  dado  al  individualismo.  De  mayor  trascen- 
dencia ha  sido  la  ley  aprobada  por  el  Gobierno  belga  acerca  de  las 
Uniones  proftsionaUs, 

En  los  países  germánicos  la  propaganda  de  estas  doctrinas  ha  ob- 
tenido un  triunfo  brillante,  debido  en  parte  á  que  Austria  y  Alema- 
nia han  conservado  más  tiempo  que  otros  Estados  las  antiguas  cor- 
poraciones; y  también  á  que  el  espíritu  público  en  la  Europa  central 
está  mejor  disciplinado,  y  las  iniciativas  del  poder  se  aceptan  gene- 
ralmente sin  protesta.  En  España,  si  se  exceptúa  una  decisión  del 
Congreso  católico  de  Tarragona;  nada  se  ha  hecho  por  establecer  las 
agrupaciones  de  sindicatos  que  tantos  bienes  podían  reportar  en  la 
reconstitución  orgánica  de  la  nación  y  en  el  arreglo  de  la  Hacienda 
pública. 


Revue  Catholique  des  Institutions  et  du  Droit.— Juin,  1899. 
Lyon. 

Le  nouveau  projet  de  loi  sur  les  associatiom,  Auguste  Rivet. 

Les  catsses  regionales  de  crédit  agricole  mutuely  Louis  Durand. 

Les  associations  religieuses  soiis   Vancün  régime,  Dom  Fran9')is  Cha- 

mard. 
La  liberté  d^enseignement  d  l'étranger,  P.  Du  Magni. 

Nuevo  proyecto  de  ley  acerca  de  las  asociaciones. — Tal  vez  ninguno 
de  los  proytctos  de  ley,  atentatorios  á  la  vida  de  los  institutos  reli- 
giosos, que  en  varias  ocasiones  ha  propuesto  el  Consejo  de  Estado 
de  Francia,  revele  de  una  manera  tan  patente  el  espíritu  sectario  é 
hipócrita  del  liberalismo,  como  el  que,  revestido  de  todos  los  carac- 
teres de  autenticidad,  ha  hecho  público  La  Croix,  de  París.  Comien- 
za el  artículo  i.**  declarando  que  el  ejercicio  del  derecho  de  asocia- 
ción puede  ejercerse  en  Francia  sin  autorización  previa;  sin  embar- 
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go,  los  artículos  siguientes  contienen  restricciones  de  tal  naturaleza, 
exigen  tales  requisitos  para  que  las  Ordenes  religiosas  gocen  de  exis- 
tencia jurídica,  que  convierten  en  tiranía  insoportable  la  libertad 
aparente  que  se  les  concede.  Con  gran  verdad  afirma  el  articulista  que 
la  consagración  legislativa  de  este  proyecto  será  el  golpe  de  muerte 
asestado  en  el  corazón  de  la  Francia  católica  por  los  sucesores  de 
aquel  tribunal  revolucionario  que  en  1793  invocaba  los  deberes  de  la 
fraternidad  sacrificando  en  la  guillotina  á  multitud  de  inermes  ciu- 
dadanos. 

La  libertad  de  enseñanza  en  el  extranjero. — ^El  artículo  presente, 
que  forma  parte  de  un  volumen  de  más  de  ochocientas  páginas,  don- 
de se  encuentran  coleccionados  los  discursos  y  memorias  leídos  en 
el  Congreso  Católico  de  Lyon  celebrado  en  los  últimos  días  de  Mayo 
en  favor  de  la  libertad  de  enseñanza,  está  dedicado  á  examinaren 
líneas  generales  la  organización  de  los  centros  docentes  de  Inglate- 
rra. La  índole  de  esta  sección  nos  prohibe  dar  á  conocer,  con  la  ampli- 
tud que  desearíamos,  el  contenido  del  presente  estudio;  sin  embargo, 
dado  el  interés  que  hoy  despierta  este  asunto  en  España,  extractare- 
mos lo  más  importante  relativo  á  las  enseñanzas  segunda  y  superior. 

El  principio  de  libertad  reina  en  Inglaterra  sin  obstáculo  y  sin 
restricciones.  A  nadie  se  le  impone  el  deber  de  contribuir  á  sufragar 
los  gastos  del  magisterio.  Cada  uno  paga  los  libros  y  pensiones  y 
elige  para  sus  hijos  los  maestros  que  más  le  placen.  Parece  á  prime- 
ra vista  que  con  tal  sistema  se  condena  á  las  clases  desheredadas  á 
ignorancia  perpetua;  pero  en  un  país  donde  la  asociación  y  las  fun- 
daciones dotan  y  erigen  colegios  destinados  á  niños  indigentes,  se 
obvia  aquella  dificultad. 

Los  ingleses  dividen  la  enseñanza  en  clásica  y  moderna;  la  pri- 
mera se  recibe  en  las  escuelas  antiguas,  the  grammar  schools. 

Aunque  los  colegios  redactan  los  programas  y  los  profesores  cons  - 
tituyen  en  los  exámenes  el  jurado,  cada  día  se  extiende  más  la  prác- 
tica de  encomendar  á  personas  independientes  del  establecimiento 
la  sanción  de  los  estudios  pertenecientes  al  bachillerato. 

Con  este  fin  se  han  creado  corporaciones  especiales  como  tlie 
College  of  precepíors,  cuyo  primer  objeto  es  organizar  los  exámenes 
comunes  á  los  alumnos  de  los  diferentes  colegios  afiliados.  La  gene- 
ralización de  este  sistema  se  debe  principalmente  á  la  Universidad 
de  Londres,  que  admite  á  examen  á  todo  aquel  que  justifique  poseer 
suficientes  conocimientos. 

A  fin  de  sostener  la  concurrencia  con  el  método  de  matriculación 
introducido  en   la  Universidad  londonense,   las  de  Cambridge  y  de 
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Oxford  han  fundado  los  exámenes  locales  para  los  colegios  de  segunda 
enseñanza.  El  modo  de  verificarse  los  ejercicios  de  prueba  de  curso 
es  el  siguiente.  Las  sociedades  interesadas  nombran  una  comisión  y 
un  secretario  local  que  se  pone  de  acuerdo  con  las  autoridades  uni  - 
versitarias.  En  el  día  indicado  se  envían  desde  Oxford  ó  Cambridge 
una  serie  de  cuestiones  sobre  las  cuales  han  de  versar  los  exámenes. 

Los  alumnos,  bajo  la  vigilancia  de  un  presidente  delegado  por  la 
Universidad,  escriben  sus  trabajos,  los  cuales  leen  después  los  exa- 
minadores nombrados  también  por  ella.  Estos  ejercicios  equiva- 
len á  nuestros  certificados  de  estudios  de  primera  enseñanza  y  del 
bachillerato . 

En  el  ingreso  de  todas  las  carreras  se  exige  un  examen  profesio- 
nal. Los  empleos  civiles  del  Estado  son  propuestos  á  concurso,  du- 
rante el  que  funciona  un  jurado  especial,  compuesto  de  los  más 
ilustres  profesores  de  las  Universidades,  ajenos  á  toda  bandería 
política  y  reconocidos  por  su  rectitud  é  imparcialidad,  quienes  califi- 
can al  alumno.  El  examen  teórico  y  lo  mismo  el  concurso  no 
siempre  son  considerados  como  garantía  suficiente  para  el  ejer- 
cicio de  una  profesión,  pues  los  ingleses  aprecian  ante  todo  la 
práctica. 

Con  lo  que  dejamos  expuesto  se  ve  cómo  el  Estado  cumple  su 
misión  tutelar  en  orden  á  la  enseñanza,  dejando  amplio  espacio 
á  la  iniciativa  privada  y  sin  lesionar  el  derecho  de  libertad. 


La  Civiltá  Cattolica.  —17  Giugno  1899. 
L     Enciclicd  della  Santitd  di  N ostro  Signore  Leone  per  Divina  Provi- 
denza  Pupa  XIII  sulla  consacrazione  degli  uomini  al  Santissimo 
C liare  di  Gestí. 
n.     L' Americanismo  difeso  da  due  detrattori  della  Santa  Sede. 
IIL     /  dialetti  ItaUci  e  gVItali  della  storia, 
IV.     La  disoluzione  deW evoluzione . 
V.     Bonifacio  VIII  et  un  celebre  commentatore  di  Dante.  Bonifa- 
cio VIII  e  Dante  Allighieri. 
VL     Di  un  triste  primato  delV Italia. 

El  Americanismo  defendido  por  dos  detractores  de  la  Santa  Sede. — 
«Lejos  de  Nos — escribía  S.  S.  León  XIII  en  la  Bula  en  que  condenó 
el  Americanismo; — lejos  de  Nos  el  repudiar  todo  cuanto  se  refiera  á 
las  conquistas  que  ha  realizado  la  ciencia  en  nuestros  tiempos.»  El 
olvido  de  la  verdad  en  estas  palabras  contenida  ha  dado  origen  á  que 
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dos  escritores  ingleses,  contra  los  cuales  escribe  el  articulista,  hayan 
repetido  una  de  las  objeciones  opuestas  por  el  racionalismo  contra  la 
infalibilidad  de  la  Iglesia,  llamándola  opresora  de  la  ciencia,  puesto 
que  no  periTiite  la  libre  emisiÓQ  del  pensamiento,  según  lo  demues- 
tran lo  sucedido  con  Galileo  y  la  retractación  impuesta  por  el  Santo 
Oficio  al  P.  Leroy. 

El  articulista,  haciéndose  cargo  de  estas  objeciones,  las  resuelve 
filosófica  é  históricamente,  concluyendo  que  la  Iglesia,  lejos  de  opo- 
nerse á  los  progresos  modernos  de  las  ciencias,  los  admite  y  los  ha 
admitido  siempre.  La  verdad  no  puede  oponerse  á  la  verdad. 


1 


RiVISTA  INTERNAZIONALE  DI  SCIENZS    SOCIALI    E    DISCIPLINE  AUSl- 

LiARiE. — Roma,  Giugno,  1899. 

Le  casse  rurali  in  Germania,  L.  Caissotti  di  Chiusano. 
Rappreseníunza  proporciónale  e  rappresentanza  professionale,   Antonio 

Malvezzi  Campeggi. 
//  comune  e  la  sua  ftinzione  sociale,  Francesco  Invrea. 

Representación  proporcional  y  representación  profesional. — Resuelve 
el  articulista  las  dificultades  que  ofrece  en  teoría  y  práctica  la  repre- 
sentación proporcional.  Al  efecto  expone  y  examina  los  sistemas  pa- 
trocinados por  Feron,  Haré,  D'Hondt  y  Beernaert,  y  á  continuación 
trata  de  las  teorías  antiproporcionalistas. 


Stimmen  aus  Maria-Laach. — Katholische  Blattsr. — Jahrgan 
1899. — Sechstes  Heft,  i  Juli  1899. —  Freiburg  im  Breisgau,  Her- 
der'sche  Verlagshandlung. 

Die  grundkgenden  S'dtze  des  marxistischen  Socialismus  nach   Eduard 

BernsUin,  (H.  Pesch,  S.  J.) 
Die  «sociale  Decomposition»  und  die  ctdturelle  TJeherlegenheit  des  Protes- 

tantkmus  I.  (R.  Nostitz-Rieneck,  S.  J.) 
Ziir  Erforschung  Nordgrüislands.  (Jos.  Schwarz,  S.  J.) 
Der  moderne   Hinduismus   unter   der    Einflusse   christlicher   Ideen    I. 

(A.  Hegglin.  S.  J.) 
Das  Trinkwasser  und  die  epidemischen  Krankheiten.  (W.  Kreiten,  S.  J.) 
Recensionen. 

Desde  que  Macaulay  hizo  de  la  prosperidad  y  florecimiento  de 
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las  naciones  protestantes  argunnento  demostrativo  de  las  excelencias 
sociales  que  atesoran  las  religiones  reformadas,  los  imitadores  y  pla- 
giarios del  escritor  inglés  no  han  cesado  de  componer  variaciones 
sobre  el  mismo  tema,  aprovechando  al  efecto  cuantas  ocasiones  bue- 
nas ó  malas  se  les  han  ofrecido.  Ni  el  pudor  de  la  honradez  ni  los 
sentimientos  naturales  de  justicia  han  sido  parte  á  evitar  que  el  ini- 
cuo despojo  de  las  colonias  españolas,  recientemente  perpetrado  por 
los  Estados  Unidos,  haya  servido  de  pretexto  á  varias  revistas  pro- 
testantes para  ensalzar  las  ventajas  y  superioridad  de  los  pueblos 
que  viven  al  amparo  de  la  Reforma  sobre  los  que,  al  decir  de  las 
mismas,  se  atrofian  y  decaen  lentamente  bajo  el  yugo  ominoso  del 
ultramontanismo. 

Idéntica  tesis,  aunque  con  diverso  motivo,  ha  sostenido  no  ha 
mucho  en  la  Deutsche  Rudschaii  el  profesor  Paulsens  combatiendo  las 
observaciones  de  Willmann  sobre  los  gérmenes  de  descomposición 
religioso-social  que  se  advierten  en  el  seno  de  las  sociedades  protes- 
tantes. El  articulista  vindica  al  profesor  últimamente  citado,  de  las 
falsas  inculpaciones  que  se  le  dirigen,  demuestra  lo  gratuitamente 
que  se  atribuyen  al  protestantismo  los  adelantos  del  moderno  pro- 
greso, y  evidencia  á  la  vez  que  la  descomposición  religioso-social, 
característica  de  los  nuevos  tiempos,  comenzó  con  la  Reforma,  y  ha 
seguido  hasta  el  día  de  hoy  las  vicisitudes  de  su  desarrollo. 


Zeitschrift  fur  Katholische  Theologie. — III.  Quartalheft, 
1899. 

Abhandlungen.  F.  Walter.  D.  Prophetenihmn  in  seinem  socialem  Berufe , 

N.  Paulus,  Ablasschrift  Allrechis  von  Weissenstein. 

B.  Duhr,  Zur  Charakteristik  Pombals. 

J.  B.  Nisius,  Kívchliche  Lehrgewalt  u  Schriftanslegung.  II. 

Rccensionen. 

Contribución  al  estudio  del  carácter  de  Pombal. —  «¿Fué  realmente 
Pombal  el  gran  estadista  portugués  de  inmortales  merecimientos  ó, 
por  el  contrario,  un  ministro  ambicioso  y  vengativo  que  causó  á  su 
nación  daños  irreparables?»  El  P.  Bernardo  Duhr,  ventajosamente 
conocido  en  el  mundo  sabio  por  sus  trabajos  anteriores  sobre  la 
misma  materia,  contesta  á  la  pregunta  formulada  al  frente  de  su 
articulo  con  las  relaciones  y  documentos  que  de  los  embajadores 
españoles  contemporáneos  se  conservan  en   el  Archivo  de  Siman- 
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cas.  Como  síntesis  del  contenido  de  tales  documentos,  en  lo  que  al 
carácter  de  Pombal  se  refiere,  transcribimos  las  palabras  del  duque 
de  Sotomayor,  quitn  dice  de  él  lo  siguiente:  «...  Y  todos  los  tres 
ministros  para  este  punto  confirman  en  lo  mismo  que  de  ellos  resu  - 
mo;  que  le  suponen  fantástico  en  ideas  y  presunción,  caviloso  y  de 
torcido  proceder;  ambicioso  de  poder  y  de  fama,  y  que  suene  aquí  y 
fuera;  de  no  escrupulizar  en  los  medios,  ni  en  la  buena  fe,  ni  en  la 
palabra,  como  vayan  las  cosas  por  su  mano.» 


The  American  Ecclesiastical  Revibw. — July,  1899. 

I.     Recent  schismatical   movements   among   Catholics   in   the   United 

States. 
II.     Chitrch  buüiing.  III ,  The  constructíon,  by  Rev.  J.  B.  Hogan. 

III.  My  new  cúrate, 

IV.  Father  Ensebio  Kino,  S.  J.,  and  the  jesuit  missions  in  Atizona ,  by 

Rev.  L.  A.  Dutto. 
V.     Ecclesiastical  chronology. 

Recientes  movimientos  cismáticos  entre  los  católicos  de  los  Estados 
Unidos. — Trata  el  autor  especialmente  del  ocasionado  en  estos  últi- 
mos años  por  Mr.  J.  R.  Vilatte.  Siendo  aún  joven  pasó  de  París,  en 
donde  había  nacido,  al  Canadá  con  objeto  de  hacerse  sacerdote. 
Desde  el  principio  de  su  carrera  tuvo  la  desgracia  de  apartarse  de  la 
verdadera  fe  de  la  Iglesia  católica  á  causa  de  las  perversas  lecturas 
que  le  proporcionaba  el  sacerdote  apóstata  Chiniqy.  Disgustado  del 
oficio  de  pastor  protestante,  que  después  de  estudiar  teología  cal- 
vinista, le  habían  encomendado,  dirigióse  al  apóstata  Jacinto  Loy- 
son,  quien  á  su  vez  le  recomendó  al  obispo  de  Fond  du  Lac,  mis- 
ter  Brown,  defensor  acérrimo  de  las  tendencias  de  la.  high-church^ 
el  cual  quiso  ver  en  Mr.  Vilatte  el  valiente  David  que  había  de  de- 
rribar al  Goliath  del  Vaticano.  Por  este  tiempo  se  embarcó  para 
Berna  en  donde  el  obispo  jansenista  Herzog  le  confirió  todas  las  ór- 
denes hasta  el  presbiterado,  volviéndose  en  seguida  á  los  Estados 
Unidos  para  empezar  á  predicar  su  nueva  doctrina,  que  aunque  en 
muchos  puntos  eia  igual  á  la  protestante  ,  iba  empero  encami- 
nada á  fundar  una  nueva  escuela,  por  lo  cual  rehusó  Herzog  consa- 
grarle obispo,  que  era  el  vivo  y  continuo  deseo  de  Mr.  Vilatte.  En- 
tonces se  dirigió  al  obispo  cismático  ruso  de  Alaska,  quien  tampoco 
le  ordenó,  ya  por  la  constitución  especial  de  la  iglesia  rusa,  ya  por 
las  grandes  dificultades  que  en  todo  caso  se  le  opondrían.  Por  último 
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se  dirigió  á  Oriente  en  donde  obtuvo  decreto  de  consagración  á  su 
favor  del  patriarca  Jacobita,  siendo  consagrado  conforme  al  rito  lati- 
no á  principios  de  Enero  de  1892,  volviendo  otra  vez  á  los  Estados 
Unidos  á  continuar  sus  doctrinas. 

Sus  herejías  principales  eran:  negar  la  infalibilidad  del  Romano 
Pontífice,  la  inmaculada  Concepción  de  la  Virgen,  la  necesidad  de  la 
confesión  auricular,  etc.;  mas  por  la  misericordia  de  Dios  se  ha  so- 
metido ya  á  la  Iglesia  católica,  haciendo  solemne  retractación  de 
todos  sus  errores,  en  lo  que  le  tian  imitado  también  algunos  de  sus 
discípulos,  aunque  desgraciadamente  existen  hoy  dos  centros  conti- 
nuadores de  sus  doctrinas:  uno  en  Chicago  y  otro  en  Buffalo. 


Revista  Canónica 


os  abades  «nuUius  >  pueden  administrar  la  Confir- 
mación aun  á  los  no  subditos  dentro  del  territorio 
déla  abadía. — Entre  los  varios  privilegios  concedidos  por 
la  Iglesia  á  los  abades  ordinarios  ó  nidlius^  hay  uno  muy  principal,  que 
es  el  de  poder  administrar  el  sacramento  de  la  Confirmación.  Y  11a- 
mámoslo  privilegio,  porque  no  lo  tienen  por  derecho  propio,  como  los 
Obispos,  los  cuales  pueden  ejercer  válidamení¿  esta  potestad  en  cual- 
quier territorio  y  con  cualesquiera  cristianos,  mientras  que  la  facul- 
tad concedida  á  los  abades  está  restringida  al  territorio  propio,  de  tal 
manera  que  sin  especial  indulto  inválidamente  confirmarían  en  el  de 
otro  Ordinario.  El  fundamento  de  tan  radical  diferencia  está  en  que 
los  Obispos  son  ministros  ordinarios  de  la  Confirmación  por  virtud 
de  la  potestad  de  orden,  que  reciben  al  ser  consagrados,  de  la  cual 
carecen  los  abades.  Más  aún;  en  rigor  éstos  no  podrían  confirmar  vá- 
lidamente sino  á  los  propios  subditos,  y  el  que  la  facultad  se  haya 
extendido  sobre  los  extraños,  no  tiene  otro  fundamento  jurídico  que 
el  uso  y  la  costumbre,  tácita  ó  expresamente  confirmados  por  la 
Santa  Sede,  y  siempre  en  el  supuesto  de  que  ejerzan  der^tro  del  terri- 
torio de  la  propia  abadía. 

En  conformidad  con  la  doctrina  expuesta,  el  abad  de  la  Santísima 
Trinidad  de  la  Cava  (Salerno)  administraba  la  Confirmación  á  los 
extraños  que  se  presentaban  en  el  territorio  de  su  jurisdicción;  pero 
algunos  Obispos  impugnaron  la  legitimidad  de  la  costumbre,  por  lo 
que  recurrió  á  la  Santa  Sede  preguntando  si  tal  costumbre  podía 
sostenerse,  y  pidiendo,  en  caso  negativo,  la  oportuna  autorización  ó 
la  exttnsión  del  privilegio. 

La  Suprema  Inquisición,  con  fecha  19  de  Abril  de  1899,  respon- 
dió: <s^Ad  7,  affivmative  in  casUf  jiixta  Decretum  S.  Congr.  Episcoporitm 
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et  Regtilarmm  in  nullius  Moniis  Virginis^  30  Martñ  1853  (i),  fado 
verbo  cum  SSmo. 

»Ad  II,  provisum  in  primo. — Sequenti  vero  feria  VI  die  21  ejus- 
dem  mensis  et  anni...  SS.  D.  N.  resolutionem  EE.  et  RR.  Patrum 
contrariis  non  obstantibus  quibuscumque  adprobavit  et  confirmavit, 
jussitque  addi  ad  mentem.  Mens  est  ut  si  forte  orator  certo  sciat  ali- 
quem  Episcopum  nolle  ut  proprii  subditi  ab  alus  confirmentur,  ab 
iis  confirmandis  se  abstineat. — I.  Can.  Mancini,  S.  R.  et  Univ.  In- 
quisit.  Notarius,)'* 

Claro  es  que  la  mente  no  implica  la  nulidad  del  Sacramento  ad- 
ministrado aun  contra  la  expresa  voluntad  del  Obispo  propio  de  los 
confirmandos;  es  una  regla  prudencial  ordenada  á  evitar  roces  y  con- 
troversias que  á  nada  práctico  conducen. 


(i)  He  aquí  el  decreto  á  que  se  alude:  «Clemens  XII  san.  mem.  Lit.  Apost. 
anni  1732  incipien.  Creditae  Nobis,  privilegium  conferendi  Confirmationis 
Sacramentum  Abbati  nullius  Montis  Virginis  hisce  verbis  beni^ne  tribuit:  «Ut 
abbas  generalis  dictae  Congregationís  (Montis  Virginis)  indurnentis  poniifica- 
libus  indutus  Sacramentum  Confirmationis  suis  subditis  praefaiis  quoque 
temponbus  ministrare,  prout  pro  tempore  existente,  Montis  Cassinorum  et 
Casensium  Monasteriorum  respective  abbates  ministrare  solent  apostólica 
auctoriíate  perpetuo  concedimus.» 

Cum  autem  introductus  fuerit  usus  confirmandi  etiam  non  subditos  du- 
bium  exortum  est  an  revera  non  subditi  ab  eo  confirmari  possint,  abbas  Mon- 
tis Virginis  innitebatur  usu  jam  introducto  et  consuetudini  quae  ab  abbati- 
bus  Cassinensibus  et  Cavensibus  servatur;  usus  enim  et  consuetudo  privile- 
gia interpretantur,  eaque  etiam  aliquando  extendunt,  alii  vero  autumabant 
standum  esse  verbis  indulti,  in  quo  facultas  ad  subditos  expresse  et  clare  coer- 
cetur,  quin  abunde  indubie  constaret  de  legitima  consiietudine. 

Re  ad  S.  C.  delata  in  generali  conventu  diei  30  Martii  1855  propositum 
fuit  dubium; 

«Se  e  come  il  P.  Abbate  genérale  ordinario  dell'abazia  di  Monte  Vergine 
debba  mantenersi  nel  possesso  di  amministrare  il  sacramento  della  Confer- 
mazione  ai  suddiii  di  altri  Vescovi,  edordinari?»  Cui  Emi.  PP.,  referente 
Emo.  Brunelli,  et  re  mature  perpensa  rescripserunt: 

»Affirmative  de  consensu  saltem  tácito  Ordinariorum  confirmandorum, 
retento  auihentico  registro  in  Archivio  Monasterii,  ac  servatis  alus  de  jure  ser- 
vandis,  facto  verbo  cum  SSmo. 

»Et  facta  de  praemissis  relatione  S.  D.  N.  PP.  Pió  IX  in  audientia  habita 
die  20  Aprilis  1855,  Sanctitas  sua  resolutionem  S.  C.  approbavit  et  confirma- 
vit, excepto  tamen  quoad  futuurm  usum  administrandi  Connrmationem 
extra  territorium  abbatiae,  etiamsi  abbas  ab  ordinariis  respectivis  vocetur,  et 
ad  mentem.»  Mens  est,  «che  l'abbate  sia  cautelato  de  esaminare  prima  di  confe- 
riré la  Eresima  se  i  eresimandi  abbiano  la  fede  del  proprio  Vescovo,  o  almeno 
del  Párroco.» 
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Ceremonias  que  han  de  observarse  en  las  catedrales, 
cuando  el  Oficio  divino  ,  por  costumbre  ó  por  decre- 
tos, debe  ser  cantado. — En  la  catedral  de  Coria  existe  la  cos- 
tumbre de  cantar  las  Vísperas  cualquiera  que  sea  el  rito  del  Oficio, 
costumbre  que  en  virtud  del  decreto  de  22  de  Mayo  de  1841  in  Der- 
thonen.  (i),  ha  pasado  á  ser  ley  obligatoria.  Ahora  bien,  por  especial 
estatuto  de  la  misma  Iglesia,  asisten  dos  beneficiados  con  capa  plu- 
vial al  celebrante  que  incensa  el  altar.  Con  objeto  de  aclarar  algunos 
puntos  discutidos,  el  Maestro  de  Ceremonias  de  la  citada  catedral 
propuso  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  las  siguientes  dudas: 

«I.  An  in  Vesperis  ita  persolvendis  servandum  sit  Caeremoniale 
Episcoporum? 

))I1.  An  attenta  consuetudine,  celebrans  possit  manere  in  habi- 
tu  chorali  usque  ad  Capitulum,  et  tune  tantum  assumere  pluviale? 

tlll.  An  praedicti  pluvialistae  assistere  debeant  celebranti  thu- 
rificationem  altaris  facienti? 

»IV.  An  si  faciendae  sint  commemorationes,  persolvendae  sint 
cum  cantu  propter  conformitatem?» 

Y  la  Sagrada  Congregación  respondió  el  19  de  Mayo  de  1899: 
«Ad  I.  Affirmaiive. — Ad  II.  Negative. — Ad  III  et  IV.  Affirmaüve.* 


1 


Sobre  concurrencia  de  fiestas.  — Presentada  á  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos  la  duda:  «An  festum  fixum  prae  movili,  et 
magis  proprium  prae  minus  proprio,  quae  dúo  festa  in  occurrentia, 
caeteris  paribus  praecedentia  pollent  juxta  Rubricas  generales  Bre-- 
viarii,  tit.  X,  num.  6,  eadem  gaudeant  praecedentia  etiam  in  concur- 
rentia?»  fué  respondido  Negative  el  ig  de  Mayo  de  1899. 

La  misma  Sagrada  Congregación,  con  fecha  11  de  Marzo  de  1899^  j 
decidió,  de  conformidad  con  los  Decretos  in  una  Brixien  (2)  (28  Ju- 
lio 1832)  y  Florentina  (31  Agosto  1872),  que  cuando  se  canta  la  Misa 
por  uno  ó  varios  difuntos,  tanto  en  los  días  séptimo,  trigésimo  y  en 
el  aniversario,  como  en  otros  cualesquiera,  al  volver  el  celebrante  ál 


(1)  •  3.    Ut   in   diebus   ferialibus   Vesperas   persolvi   liceat   sine  cantu. 
Resp.  Negative^  núm.  2833  de  la  nueva  colección,  4923  de  la  antigua. 

(2)  Por  este  Decreto  2696  {4694)  la  duda  2.*  «An  prosequi  possit  consue] 
tudo  canendi  antiph.  Si  iniquitatis  cum   psalmo  De  profundis,   quum,   ceh 
brata  Missa  De  Requie,  ad  médium  progreditur  processionaliter  pro  exequii 
absolvendis,»  fué  resuelta  <f Negative;  et  antiph.  et  psalmus  De  profundis  di< 
debent  post  absoluiionem  ad  tumulum,  in  reditu  ad  Sacrarium.» 
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la  sacristía,  después  de  dar  la  absolución  al  túmulo,  deben  decirse  la 
oración  Anima  ejus  (vel  animae  eorum),  la  antífona  Si  iniqíiüates  con 
el  salmo  De  pro  fundís  y  la  oración  Fidelium  Deiis,  etc. 

El  9  de  Mayo  á  la  pregunta:  «An  pro  paupere  defuncto  cujus  fa- 
milia impar  est  solvendi  expensas  Missae  exequialis  cum  cantu,  haec 
Missa  legi  possit  sub  iisdem  clausulis  et  conditionibus  quibus  praefata 
cum  cantu  conceditur?»,  respondió:  «Affirmative  seu  posse  in  eam 
Missam  exequialem  lectam,  loco  Missae  cum  cantu,  dummodo  in 
dominicis  aliisque  festis  de  praecepto  non  omittatur  Missa  officio 
diei  currentis  respondens.»  Y  consultada:  «An  Episcopus  dioecesanus 
gaudeat  jure  cedendi  thronum  suum  alteri  Episcopo  cum  Rmorum. 
Canonicorum  assistentia  sibi  debita?»  contestó  en  igual  fecha: 
«Affirmative  dummodo  Episcopus  invitatus  non  sit  ipsius  Dioecesani 
Coadjutor,  aut  auxiliaris,  aut  Vicarius  generalis,  aut  etiam  dignitas 
seu  Canonicus  in  illius  Ecclesiis.»  Pero  tratándose  de  Cardenales 
es  evidente  que  éstos  no  pueden  ceder  el  trono  sino  á  otros  que  estén 
decorados  con  tan  alta  dignidad.  ¿Qué  diremos  si  el  Obispo  invitado 
es  sufragáneo,  y  metropolitano,  por  consiguiente,  el  Diocesano?  Parece 
debiéramos  responder  que  éste  no  puede  ceder  el  trono  al  primero, 
toda  vez  que  se  trata  de  un  superior  jerárquico;  pero  bien  examinada 
la  presente  resolución  no  nos  cabe  la  menor  duda  de  que  el  caso  pre- 
sente está  comprendido  en  la  respuesta  afirmativa,  ya  que  la  Sagrada 
Congregación  sólo  exceptúa  á  los  Coadjutores,  auxiliares,  etc.,  no  á 
los  sufragáneos. 


Costumbres  reprobables  respecto  del  conopeo,  frontal 
y  campanilla.  —  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Méjico  expuso  á 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  lo  que  sigue: 

«i.^  Ex  antiquissimo  usu  in  plerisque  ecclesiis  hujus  dioeceseos 
loco  conopei  apponitur  ad  ostium  tabernaculi,  in  quo  SSma.  Eucha- 
ristia  asservatur,  tabula  quandoque  ex  metallo,  quandoque  ex  tela 
acu  depicta,  vel  etiam  moderni  temporis  ex  charta  dicta  oleographica 
in  qua  apparent  symbola:  SSma.  Eacharistia,  vel  SSmum.  Nomen 
Jesu,  aut  alia  hujusmodi,  imo  aliquando  imago  B.  Mariae  Virginis. 

»2.°  In  usu  pariter  antiquissimo  loco  antipendii,  quod  totam 
anteriorem,  partem  altaris  tegat,  penes  aliquas  ecclesias  est  parvum 
antipendium  vulgo  Pallia,  circa  dimidium  metri  habens  ex  quavis 
parte,  quod  suspenditur  in  medio  altaris. 

))3.°  Tándem  loco  tyntinnabuli  pro  sacrosancto  Missae  sacrificio 
nonnullae  ecclesiae  novissime  coeperunt  adhibere  quoddam  cymba- 

80 
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lam  dictum  ludorum  oyienialium^  quod  est  ad  modum  magni  catini 
semipendentis  ab  hasta  lignea,  et  percussum  ab  acolytho  sonum 
elicit. 

»Hinc  Ídem  Rmus.  Archiepiscopus  ab  ipsa  Sac.  Congne.  enixe 
postulavit:  An  tolerari  possit  in  casu  usus  tum  praedictae  tabulae  ad 
ostium  tabernaculi  loco  conopoei,  tum  enunciati  antipendii,  tum 
demum  supradescripti  cymbali  ludorum  orientalium? 

»)Et  Sac.  Congregatio  ad  relationem  subscripti  Secretarii,  audito 
voto  Commissionis  Liturgicae ,  omnibusque  accurate  perpensis  , 
rescribendum  censuit:  Negative  ad  omnia,  seu  non  convenire,  atque 
ita  rescripsit  die  lo  Septembris  1898. — L.  M.,  Card.  Parocchi.— 
D.  Pacini,  S.  R.  C.  Secret. » 


En  compendio.  —  a)  N.  SSmo.  P.  León  XIII,  por  Breve 
expedido  en  27  de  Abril  de  1899  elogia  la  sociedad  católica  titu- 
lada Circolo  di  S.  Pütro,  con  motivo  del  trigésimo  aniversario  de 
su  fundación.  El  Padre  Santo  recuerda  los  triunfos  obtenidos,  alaba 
la  incondicional  adhesión  de  los  socios  á  la  Santa  Sede,  y  termina 
con  estas  hermosas  palabras:  «Conocéis  los  tiempos:  el  nombre  ca- 
tólico impone  doquiera  grandes  sacrificios.  Hay,  pues,  necesidad  de 
varones  esforzados  y  animados  de  buen  espíritu,  que,  sin  desatender 
la  propia  salud  espiritual,  procuren  la  de  los  demás  con  el  consejo, 
la  obra  y  el  ejemplo.  Tales  esfuerzos  deben  ser  principalmente  diri- 
gidos á  encaminar  por  la  senda  del  bien  á  la  juventud,  la  cual  por 
su  naturaleza  es  más  pronta  y  viva  en  el  obrar,  y  de  ella  dependen 
en  gran  parte  el  modo  de  ser  y  el  curso  venidero  del  orden  social.» 

h)  Escribiendo  al  arzobispo  de  Bourges  el  25  de  Mayo  de  1899, 
inculca  á  los  católicos  franceses  los  consejos  repetidas  veces  dados 
acerca  de  la  conducta  que  deben  observar  en  las  cuestiones  políticas 
y  sociales. 

c)  Sagrada  Congregación  de  Ritos. — Por  Decreto  del  9  de  Mayo 
de  1899  fué  admitida  la  introducción  de  la  causa  de  beatificación  y 
canonización  del  venerable  Garicíiits,  sacerdote  fundador  de  la  Con- 
gregación del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Nació  en  Ibarra  (Vizcaya) 
el  15  de  Abril  de  1797.  En  1834  puso  los  cimientos  de  su  Congrega-^ 
ción,  que  prosperó  rápidamente.  Durmió  en  el  Señor  en  la  fiesta  d< 
la  Ascensión  del  1863. 

d)  Con  idéntica  fecha  aprobó  el  culto  tributado  desde  tiempo, 
inmemorial  al  Siervo  de  Dios  Raimundo  de  Capua,  vigésimo  tercer] 
general  de  la  Orden  de  Predicadores. 
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e)  El  27  de  Junio  tuvo  lugar  en  el  Palacio  de  la  Dataría  Apostó- 
lica la  Congregación  antepreparatoria  para  discutir  los  cuatro  mila- 
gros presentados  por  el  P.  Postulador  general  del  Orden  de  San 
Agustín  en  la  causa  de  canonización  de  la  beata  Rita  de  Casia,  reli- 
giosa agustiniana,  vulgarmente  conocida  por  la  Sania  de  los  imposi- 
bles. Es  Ponente  el  Emmo.  Sr.  Card.  Luis  Masella,  Pro-Datario. 
Como  en  estos  asuntos  se  observa  el  más  rigoroso  secreto,  nada  po- 
demos decir  hasta  que  se  celebre  la  Congregación  preparatoria. 

/)  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias. — Por  rescripto  de  14  de 
Mayo  de  1899  ex  audientia  SSmi.  declaró  que  en  el  caso  de  no  estar 
constituido  en  alguna  diócesis  el  consejo  diocesano  de  la  Propaga- 
ción de  la  Fe,  y  de  haber  nombrado  el  Ordinario  un  solo  sacerdote 
que  cumpla  todas  las  cargas  anejas  al  consejo,  éste  gozará,  durante 
su  cargo,  de  todas  las  gracias  y  privilegios  concedidos  á  cada  uno  de 
los  consejeros  y  á  cada  eclesiástico  que  anualmente  reúna  para  la 
caja  de  la  Obra  pía  una  suma  equivalente  á  mil  suscripciones. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 
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I 

EXTRANJERO 


OMA. — Terminadas  las  sesiones  conciliares  que  han  cele- 
brado los  Prelados  de  la  América  latina  bajo  la  presidencia 
del  Cardenal  Di  Pietro,  Delegado  de  Su  Santidad,  en  el 
Colegio  que  posee  el  clero  de  aquel  continente,  hanse  verificado  las 
últimas  ceremonias  de  clausura  con  procesión,  Te  Deum  y  bendición 
pontificia.  León  XIII,  en  testimonio  de  la  simpatía  y  benevolencia 
con  que  ha  visto  la  realización  colectiva  de  tal  acto,  se  ha  dignada 
recibir  paternalmente  á  todos  los  Padres  del  Concilio,  felicitándoles 
por  el  término  feliz  del  mismo. 

— ^El  i8  de  Junio,  el  Cardenal  Mocenni,  encargado  especial  déla 
administración  de  los  Palacios  apostólicos,  acompañado  del  caballero 
Francisco  Bianchi,  escultor  del  Vaticano,  presentó  al  Padre  Santo, 
como  es  costumbre  todos  los  años  en  la  festividad  de  los  Apóstoles 
San  Pedro  y  San  Pablo,  los  ejemplares  en  oro,  plata  y  cobre  de  la 
medalla;  trabajo  bellísimo,  indicio  elocuente  de  la  inspiración  y  sa- 
biduría del  segundo  de  dichos  personajes,  que  ha  merecido  por  ello 
los  mayores  encomios  del  Papa. 


Italia.— El  telégrafo  ha  comunicado  la  triste  noticia  del  terrible 
incendio  que  ha  destruido  completamente  la  Exposición  que  se  cel( 
braba  en  Como  para  conmemorar  el  centenario  del  nacimiento  dt 
insigne   físico    Alejandro  Volta.    El  certamen  era  en  verdad  interés 
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sante.  Estaba  principalmente  dedicado  á  la  electricidad  y  á  sus  apli- 
caciones industriales,  militares  y  terapéuticas.  En  aquellas  gale- 
rías había  expuestos  multitud  de  instrumentos,  aparatos  y  máquinas; 
desde  la  pila  de  Volta  hasta  el  telégrafo  de  Marconi  y  los  proyectiles 
eléctricos,  que  revelaban  los  asombrosos  progresos  realizados  por  la 
ciencia  eléctrica  durante  el  presente  siglo.  El  Palacio  de  la  Exposi- 
ción se  levantaba  en  medio  del  campo  de  maniobras  militares,  y  es- 
taba rodeado  de  un  extenso  jardín,  poblado  de  cafés  y  restaurants.  El 
edificio  principal  tenía  algunas  semejanzas  con  el  Palacio  del  Troca- 
dero  de  París.  Se  destacaban  en  él  dos  torres  que  representaban  dos 
pilas  voltaicas.  En  un  salón  se  hallaban  cuidadosamente  ordenadas 
las  reliquias  de  Alejandro  Volta,  ó  sean  muebles,  objetos  usados  por 
el  sabio  físico,  los  aparatos  que  él  mismo  construyó  para  hacer  expe- 
rimentos, muchas  cartas,  valiosos  manuscritos  que  contenían  cálcu- 
los y  estudios  del  ilustre  físico,  y  las  dos  pilas  eléctricas  de  bolsillo 
con  que  Volta  explicó  las  particularidades  de  su  invento  ante  la 
Academia  de  París. 


* 
*  * 


Francia. — En  Rennes  se  encuentra  hoy  fija  la  atención  de  toda 
^Francia  y  del  mundo  entero.  El  proceso  Dreyfus  llegó  á  su  última 
fase;  el  esclarecimiento  de  la  verdad  toca  quizás  á  su  fin,  á  través  de 
los  formidables  obstáculos  salvados,  y  el  desterrado  de  la  Isla  del 
►iablo,  devuelto  á  la  patria,  espera  de  nuevo  el  fallo  del  Tribunal 
[ue  en  definitiva  ha  de  juzgarle.  La  creencia  general  es  que  será 
leclarado  inocente:  según  muchos,  porque  lo  es,  y  según  otros,  por- 
[ue  el  Gobierno  francés  no  puede  hacer  uso  de  las  pruebas  de  la 
lelincuencia  de  Dreyfus,  sin  exponerse  á  complicaciones  internacio- 
lales. 

Los  trabajos  preparatorios  para  la  nueva  vista  se  están  llevan 
lo, con  gran  actividad  ,  tanto  en  el  estudio  de  los  documentos  que 
iguran  en  el  antiguo  proceso,  como  en  la  habilitación  del  local  en 
donde  se  celebrará  el  consejo.  Y  mientras  tanto  Mr.  Quesnay  de 
Beaurepaire,  presidente  que  fué  del  Tribunal  de  Casación,  no  des- 
cansa en  lo  que  él  llama  defensa  de  los  fueros  de  la  justicia  y  del 
decoro  y  dignidad  nacionales,  y  ha  dirigido  al  ministro  de  la  Guerra 
una  comunicación  declarando  que  «desea  entablar  una  acusación 
contra  Dreyfus  como  culpable  del  delito  de  traición ,  y  solicitando  se 
le  autorice  para  entregar  documentos  y  presentar  testigos  en  que 
dicha  acusación  se  funda.» 
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— Pero  hay  además  un  asunto  que  llama  muy  poderosamente  la 
atención  del  Gobierno  republicano,  y  que  manifiesta  bien  á  las  claras 
la  escisión  que  viene  trabajando  á  la  sociedad  francesa,  y  es  la  su- 
puesta ó  real  conjuración  de  todos  los    elementos  mal  avenidos  con 
las  instituciones  actuales,  abortada  por  primera  vez  ante  las  cenizas, 
aún  calientes,  de  Félix  Faure,  con  la  fracasada  rebelión  de  las  tropas 
de  París,  promovida  por  el  levantisco  diputado  Derouléde,   y  reno- 
vada con  la  reciente  agresión  á  Loubet  en  el  hipódromo  de  Auteuil. 
A  este  propósito  algún  periódico  francés  afirma  que  el  Gobierno  ha 
encontrado  la  prueba  de  que  existen  inteligencias  sospechosas  entre 
diversas  personalidades  militares  y  políticas  para  ejercer  una  acción 
demoledora  contra  el  régimen   republicano.   Relacionado  con  esto 
dicen  los  radicales  que  hay  fundado  motivo  para  creer  que  la  pre-^ 
sencia  del  general  Zurlinden  en  París,  con   el  cargo  de  gobernador 
militar  de  la  plaza,  constituía  un  verdadero  peligro;  pero  el  Gobierno 
ha  obrado  oportuna  y  enérgicamente  al  encargar  de  dicho  puesto  á 
otro  general  de  toda  su  confianza.  «Como  en  este  pleito  de  Dreyfus, 
dice  un  corresponsal  de  París,   Brisson  representaba  el  paso  hacia 
adelante,   Waldeck  Rousseau   significa  la  energía  justiciera  que  no 
tiene  propósito  de  ir  hacia  ningún  punto  determinado,  pero  que  mar- 
cha en  derechura  á  la  verdad.   Vino  el  nuevo  Gobierno  para  garan- 
tizar la  justicia  que  se  haría  en   el  nuevo  proceso  de  Dreyfus,  y 
empezó  por  decir  que  consideraba  al  ejército  intangible  en  tanto  que 
el  ejército   mereciera  serlo.   Pero  después  del  suceso  de  Auteuil  el 
Gobierno   ha  encontrado   que  aquel  atentado  no  fué  la  obra  de  al- 
gunos  calaveras ,    porque  en  ello  andan  complicados  políticos  mo- 
nárquicos, y  militares  enemigos  del  régimen  republicano.  Se  quiso  y 
se  pretendió  echar  tierra  sobre   el  asunto ,  pero  el  Gobierno  no  ha 
querido  echarla.  Ha  mandado  abrir  una  información  en  la  que  cons- 
tan ya  los  nombres  de  muchos  parlamentarios  influyentes,  de  muchos 
periodistas  insignes  y  de  muchos  militares  conspicuos.   La  apertura 
de  la  vista  nueva  del  proceso  Dreyfus  coincidirá,   tal   vez,  con  la 
apertura  de  un  proceso  nuevo  en  contra  de  empingorotados  militares; 
y  la  justicia  que  piden  algunos  para  después  que  el  asunto  de  Drey- 
fus concluya,  puede  que  empiece  antes.» 

—Se  ha  tratado  de  dar  mucha  importancia — en  sentir  de  algunos 
quizá  excesiva — á  los  cambios  de  cortesía  entre  Francia  y  Alemania 
con  motivo  de  la  visita  del  emperador  Guillermo  al  crucero  francés 
Iphigeniej  en  Bergen,  puerto  de  Noruega  ;  pero  la  impresionabilidad 
nacional  no  ha  llegado  hasta  el  punto  de  juzgar  en  vías  de  realiza- 
ción   una  alianza  entre  ambas  naciones  ,  como  algunos  políticos 


CRÓNICA   GENERAL.  471 


han  querido  dar  á  entender.  El  hecho  lo  describen  los  periódicos  así: 
«Guillermo  II  subió  á  bordo  de  la  goleta  acompañado  del  con- 
traalmirante Senden,  del  general  Kessel  y  de  su  amigo  el  conde  de 
Eulenburg,  embajador  de  Alemania  en  Viena.  El  comandante  del 
Iphigenie,  capitán  de  navio  Manceron,  aguardaba  al  augusto  visi- 
tante al  extremo  superior  de  la  escala,  en  tanto  que  sonaban  los  cla- 
rines, y  la  tripulación,  desde  las  vergas,  tributaba  los  honores  de  Or- 
denanza al  Soberano  alemán.  Después  de  serle  presentada  la  oficia- 
lidad del  barco,  el  Kaiser  pasó  revista  á  los  guardias  marinas  y  rogó 
que  éstos  maniobrasen  en  su  presencia.  Durante  tres  cuartos  de  hora 
estuvieron  éstos  haciendo  ejercicios,  y  una  vez  terminados,  S.  M.  Im- 
perial felicitó  al  capitán  Manceron  por  el  estado  de  instrucción  de 
sus  subordinados.» 

Aquella  misma  noche  se  celebró  una  fiesta  en  el  yate  imperial 
Hohenzollerny  á  la  que  Guillermo  II  invitó  á  la  oficialidad  del  Iphíge  - 
nie  y  á  sesenta  guardias  marinas . 

En  cuanto  desde  la  goleta  francesa  volvió  el  Emperador  á  su  yate , 
dirigió  al  Presidente  de  la  República,  Mr.  Loubet,  un  telegrama  con- 
cebido en  los  siguientes  términos: 

«He  tenido  el  placer  de  ver  el  crucero  Iphigenie  y  á  los  jóvenes 
marinos  franceses  que  en  él  navegan,  y  cuyo  aspecto  militar  y  sim- 
pático es  digno  de  su  patria,  y  ha  causado  viva  impresión  en  mi  co- 
razón de  marino  y  camarada.  Me  ha  complacido  la  cariñosa  acogida 
que  me  han  dispensado  el  comandante,  la  oficialidad  y  la  tripula- 
ción. Me  felicito,  señor  Presidente,  de  la  dichosa  circunstancia  que  me 
ha  permitido  visitar  el  Iphigenie  y  á  vuestros  atentos  compatriotas.» 
Mr.  Loubet  contestó  al  Emperador: 

«Me  ha  causado  profunda  impresión  el  telegrama  que  V.  M.  Im- 
perial me  ha  dirigido  después  de  su  visita  al  Iphigenie.  Me  complazco 
en  expresar  mi  gratitud  á  V.  M.  Imperial  por  el  honor  dispensado  á 
nuestros  marinos  y  por  los  términos  en  que  V.  M.  ha  tenido  á  bien 
indicarme  la  impresión  que  le  ha  producido  la  visita.» 

Nada  de  lo  transcrito  induce  á  sospechar  que  encierre  más  que  un 
mero  cumplimiento  de  cortesía  entre  los  jefes  de  dos  Estados  en 
buenas  relaciones;  pero  no  hay  que  olvidar  que  esas  relaciones  eran 
buenas  sólo  en  apariencia,  y  ahora  parecen  revestir  cierta  intimidad, 
de  que  antes  evidentemente  carecían. 


*  * 
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Inglaterra. — Cada  día  aumenta  el  interés  que  en  el  Reino  Unido 
despierta  la  cuestión  del  Transvaal.  La  prensa  alarmista,  haciendo 
el  juego  á  los  jingoes  y  amigos  de  Rhodes,  no  cesa  un  momento  en 
publicar  noticias  belicosas,  relacionadas  con  la  cuestión  transvaalen. 
se.  Anunciase  una  y  otra  vez  la  organización  de  nuevos  contingentes 
militares;  nuevas  consultas  preparando  planes  de  campaña;  danse 
órdenes  á  los  departamentos  militares  para  que  se  preparen  á  em- 
barcar regimientos,  escuadrones  y  baterías,  en  dirección  al  Cabo;  se 
aprueban  créditos  para  compra  de  armamento  de  tiro  rápido  y  otros 
aprestos  guerreros.  De  la  región  sudafricana  llegan  á  Inglaterra  pa- 
recidos informes,  advirtiendo  que  el  Transvaal  se  dispone  á  propinar 
un  escarmiento  decisivo  á  la  Gran  Bretaña;  es  más,  algún  periódico 
llegó  á  publicar,  con  toda  clase  de  pormenores,  un  plan  completo  de 
campaña  boer.  Pues  bien:  sin  negar  que  existe  bastante  intranquili- 
dad en  la  opinión,  la  gente  sensata  no  da  crédito  á  las  noticias  alar- 
mistas de  ciertos  periódicos;  pone  en  cuarentena,  con  mucho  acierto, 
los  cañarás  africanistas,  y  se  atiene  á  lo  que  sobre  el  asunto  declaran 
las  personalidades  políticas  y  los  hombres  de  negocios.  El  mismo 
lord  Salisbury  ha  censurado  duramente,  en  el  Parlamento,  la  actitud 
de  Kruger;  pero  demostraba  al  propio  tiempo  confianza  en  la  solu- 
ción pacifica  del  conflicto,  apoyando  su  creencia  en  algunas  conce- 
siones hechas  ya  por  el  Presidente  del  Transvaal.  En  virtud  de  ellas, 
todas  las  personas  actualmente  naturalizadas  en  la  República  sud- 
africana obtendrán  inmediatamente  los  derechos  de  ciudadanos  de 
dicha  República.  Toda  persona  que  llegó  al  país  antes  del  mes  de 
Enero  de  189 1,  y  cuantas  han  cumplido  nueve  años  de  residencia, 
obtendrán  los  derechos  de  ciudadanía.  En  lo  futuro,  después  de  siete 
años  de  residencia,  sin  necesidad  de  la  naturalización,  obtendrán  los 
mismos  derechos,  y  al  cabo  de  cinco  años  si  han  ganado  dos  años  de 
vecindad.  Los  hijos  de  los  nuevos  ciudadanos  establecidos  en  el  país 
obtendrán  el  derecho  de  tales  á  la  edad  de  dieciséis  años.  Los  hijos 
de  los  extranjeros  residentes  en  la  República  obtendrán  todos  los  de- 
rechos de  ciudadanía  á  los  veintiún  años,  sin  necesidad  de  naturali- 
zarse. Los  distritos  mineros  tendrán  cuatro  representantes  más  en 
cada  una  de  las  dos  Cámaras  del  Transvaal. 

Así,  á  fuerza  de  concesiones,  caerá  sobre  el  Transvaal  la  garra 
del  leopardo  inglés,  que  con  dificultad  soltará  su  presa  codiciada;  y 
es  probable  que,  á  no  tardar  ,  veamos  á  la  pequeña  República  sud- 
africana formando  parte  de  las  ya  innumerables  posesiones  inglesas. 

* 
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Holanda. — Según  telegramas  de  La  Haya,  la  comisión  encarga- 
da de  estudiar  los  proyectos  de  arbitraje,  á  consecuencia  de  una  de- 
claración hecha  por  un  delegado  alemán,  ha  acordado  reemplazar  el 
art.  10  del  proyecto  ruso  con  otro,  cuyo  párrafo  tercero  queda  redac- 
tado así:  «Durante  el  tiempo  de  su  mandato,  cuyo  término,  salvo 
estipulaciones  contrarias,  no  puede  exceder  de  treinta  días,  los  Es- 
tados cesarán  en  toda  relación  directa  sobre  el  asunto  puesto  á  liti- 
gio, el  cual  se  considerará  sometido  exclusivamente  á  las  potencias 
mediadoras.  Estas  aplicarán  todos  sus  esfuerzos  á  zanjar  las  dife- 
rencias pendientes.»  Se  aceptaron  además  tres  cláusulas  adicionales 
sobre  el  tribunal  permanente  de  arbitraje,  concebidas  en  estos  tér- 
minos: I.*  Los  individuos  del  tribunal  permanente  de  arbitraje  dis- 
frutarán en  el  ejercicio  de  sus  funciones  los  privilegios  é  inmunida- 
des diplomáticas.  2.*  La  oficina  está  autorizada  á  poner  sus  locales  y 
organización  á  la  disposición  de  las  potencias  signatarias  para  el 
funcionamiento  de  toda  la  jurisdicción  especial  de  arbitraje.  3.*  Las 
potencias  signatarias  se  obligan  á  comunicar  á  la  oficina  una  copia 
de  todas  las  estipulaciones  de  arbitraje  intervenidas  entre  ellas,  y  de 
todas  las  sentencias  procedentes  de  otras  jurisdicciones  arbitrales 
ajenas  al  tribunal  permanente.»  Pero  la  Conferencia  ha  acordado 
suspender  sus  reuniones  á  fin  de  dar  tiempo  para  que  los  delegados 
puedan  consultar  á  sus  respectivos  Gobiernos  y  recibir  instrucciones 
de  carácter  definitivo. 

La  segunda  comisión  ha  aprobado  una  petición  del  delegado  de 
Rumania,  en  la  cual  se  hace  eco  del  deseo  de  revisar  la  Convención 
de  Ginebra,  expresado  por  el  Consejo  federal  suizo.  Se  ha  adoptado 
una  moción  en  la  cual  se  propone  que  se  encomiende  al  acuerdo  de 
ios  Gobiernos  de  las  potencias  la  cuestión  de  decidir  si  ha  dé  aplicar- 
se á  los  bombardeos  efectuados  por  los  buques  de  guerra  las  reglas 
que  se  observan  en  los  bombardeos  terrestres.  También  ha  adoptado 
el  acuerdo  de  remitir  á  otra  conferencia  la  cuestión  de  la  inviolabili- 
dad de  la  propiedad  de  los  buques  de  comercio  y  su  cargamento  en 
tiempo  de  guerra,  y  ha  decidido  someter  sus  acuerdos  á  la  conferencia 
en  pleno.  Los  delegados  de  Francia,  Inglaterra  y  Rusia  se  abstu- 
vieron de  votar  por  no  haber  recibido  instrucciones  sobre  el  último 
punto  debatido,  y  por  no  reconocer  competencia  en  la  reunión  diplo- 
mática para  ventilar  esa  cuestión. 


* 
*  * 
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Servia. — En  uno  de  los  primeros  días  de  este  mes  tuvo  lugar  un 
criminal  atentado  contra  el  ex-rey  Milano,  padre  del  actual  monarca 
Alejandro  I.  Parece  ser  que  á  las   seis  y   media  de   la  tarde  pasaba 
dicho  Soberano  en  carretela  descubierta   por  una  de   las  calles  más 
públicas  de  Belgrado.   Uno  de  los  individuos  que  se  hallaban   en 
aquel  momento  sobre  la  acera,  avanzó  hacia  el  carruaje,  extendió  el 
brazo  derecho,  armado  con  un  revólver,  y  disparó  cuatro   tiros  antes 
de  que  los  circunstantes  pudieran  sospechar  los  propósitos  del  delin- 
cuente. El  Rey  quedó  ileso,  aun  cuando  uno  de  los  proyectiles  pasó 
rozando  sus  ropas.  Otro  hirió  en  la  mano  izquierda  al  ayudante  de 
campo  del  augusto  personaje,   comandante  Lakistch.  A  pesar  de  la 
herida,  éste  saltó  inmediatamente   del   coche  y  se  abalanzó  sobre  el 
asesino,  logrando  arrebatarle  el  arma.  El  rey  Milano  dio  orden  de 
que  el  ayudante  fuera  trasladado  en   la  carretela  al  konaky  á  fin  de 
que  se  le  hiciera  la  primera  cura,  y  él  entró  en  la  tienda  del  conoci- 
do comerciante  Sr.  Barlovatto,  enfrente  de  la  cual  se  había  cometido 
el  atentado,  y  donde  aguardó  á  que  llegara  una  berlina  de  alquiler» 
para  trasladarse  á  su  residencia.  Entretanto  había  circulado  la  noti-^ 
cia  del  crimen  por  la  ciudad,  y  delante  de  la  tienda  fué  formándose 
un  grupo  de  muchos  centenares  de  personas.  Había  entre  ellas  mu- 
chos funcionarios  y  oficiales  del  ejército,  que  felicitaron  al  rey  Mila-j 
no  y  le  aclamaron  calurosamente.   Poco   después  llegó  el  coche  en- 
cargado, subió  el  rey  Milano  en  éi,  y  descubriéndose  la  cabeza  excla< 
mó,  dirigiéndose  al  público:   «¡No   estoy  herido!    ¡Me  ha  protegidc 
Dios!»  Pocos  momentos  después  cruzó  el  rey  Alejandro  por  la  call< 
del  Príncipe  Miguel  y  fué  también  aclamado  calurosamente  por  h 
multitud,  que  aún  continuaba  estacionada  en  aquélla  comentando  1< 
ocurrido.  Los  ministros,  los  individuos  del  cuerpo  diplomático,  las 
autoridades  y  los  altos  funcionarios  de  Belgrado  estuvieron  en  el 
konak  real  para  felicitar  al  padre  de  Alejandro  I  por  haber  salido^ 
ileso  del  atentado. 

Como  el  Gobierno  servio  estaba  persuadido,  el  atentado  ha  sidl 
promovido  por  un  grupo  considerable  de  políticos,  que  se  proponíí 
derribar  la  Monarquía.  La  instrucción  del  proceso  y  la  confesión 
plena  del  autor  del  delito  denunciando  á  todos  los  cómplices  del 
mismo,  acusan  como  principales  instigadores,  además  de  todos  los 
miembros  del  partido  radical,  al  expresidente  del  Consejo  de  minis- 
tros y  jefe  del  mismo  bando  político,  al  exministro  del  Interior, 
también  radical,  á  un  alto  funcionario  ministerial  y  propietario  de  un 
importante  periódico,  á  dos  coroneles,  á  un  profesor,  magistrado  del 
Tribunal  Supremo,  y  los  catedráticos  de  la  Universidad  de  Belgrado. 
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Las  personas  detenidas  como  complicadas  en  el  atentado  son  in- 
numerables, y  se  han  puesto  en  vigor  las  medidas  más  extremadas  de 
severidad,  y  en  vista  de  la  gravedad  de  la  situación,  todo  el  reino  ha 
sido  declarado  en  estado  de  sitio. 

Parece  indudable  que  desde  que  el  ex-rey  Milano  volvió  á  esta- 
blecerse en  Servia,  desentendiéndose  de  compromisos  contraídos  so- 
lemnemente, aumentaba  de  día  en  día  la  hostilidad  contra  él,  y  nada 
tiene  de  sorprendente  que  sus  enemigos  hayan  adelantado  sus  si- 
niestros planes,  en  vista  de  haber  fijado  para  el  día  siguiente  al 
atentado  su  salida  con  dirección  á  Suiza. 

Esto  ha  hecho  que  toda  la  población  de  Belgrado  haya  dado  prue- 
bas, como  pocas  veces  las  da  un  pueblo,  de  amor  á  su  Soberano. 

* 

*  * 

América:  Estados  Unidos.— El  proyecto  de  una  alianza  ofensi- 
va y  defensiva  de  todos  los  Estados  ibero-americanos  hace  grandes 
progresos  en  toda  la  América  de  origen  español,  ante  la  amenaza  de 
que  los  Estados  Unidos  prosigan  en  su  política  de  expansión  territo- 
rial á  costa  de  los  países  de  procedencia  latina.  Esto  es  lo  que  va 
ganando  el  Gobierno  de  Mac  Kinley;  suscitar  recelos  y  desconfian- 
zas peligrosas  por  parte  de  las  naciones,  amén  de  los  cuantiosos  dis- 
pendios y  sacrificios  enormes  á  que  le  obliga  su  sistema  de  aventu- 
ras imperialistas.  Acaso  por  esa  razón  haya  estallado  la  desavenen- 
cia en  el  seno  mismo  del  Gabinete  yankée,  pues  se  anuncia  como 
muy  probable  la  dimisión  en  plazo  breve  del  ministro  de  la  Guerra, 
Mr.  Alger,  en  cuanto  termine  éste  el  informe  que  está  redactando 
sobre  su  gestión  administrativa. 


II 
ESPAÑA 


Son  muy  distintas  las  impresiones  que  se  oyen  en  los  círculos  po- 
líticos sobre  la  suerte  que  correrán  los  proyectos  de  Hacienda.  El  se- 
ñor Sil  vela,  que  tiene  declarada  cuestión  de  Gabinete  la  aprobación 
de  los  presupuestos,  con  las  modificaciones  que  se  crean  convenien- 
tes, reconoce  que  hay  en  los  reparos  puestos  á  dichos  proyectos  una 
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nota  común,  y  esa  es  la  disminución  exagerada  de  gastos,  punto  que 
resolverán  las  Cámaras,  pues  en  la  obra  económica  está  interesada 
toda  la  nación. 

El  Sr.  Villaverde  cree  que  en  una  semana  podrá  el  Congreso  dis- 
cutir y  aprobar  los  proyectos  de  deudas  é  impuesto  sobre  las  utilida- 
des, y  que  el  presupuesto  general,  después  de  las  modificaciones  in- 
troducidas por  la  comisión,  será  objeto  de  cortos  debates.  Mas  las 
minorías  y  los  diputados  que  forman  parte  de  la  comisión  quieren 
discutir  con  bastante  amplitud  dichos  proyectos,  y  creen  que  todo  el 
verano  será  insuficiente  para  su  discusión  y  aprobación.  El  mayor 
interés  y  la  expectación  más  grande  que  se  han  producido  en  el  Con- 
greso han  sido  los  que,  al  tratar  del  problema  económico,  obtuvo  el 
discurso  del  Sr.  Romero  Robledo  .  en  el  que  considera  quiméricos 
los  presupuestos  presentados  por  el  Sr.  Villaverde,  é  insuficientes 
para  las  actuales  circunstancias.  Pide  que  se  cierren  las  Academias, 
y  que  la  oficialidad  se  saque  de  las  escalas  de  reserva,  respetando  así 
derechos  adquiridos.  Combate  la  unificación  de  la  deuda  por  la  arbi- 
trariedad que  representa,  y  dice  que  semejante  injusticia  no  pasará, 
«pues  yo — añade — tengo  confianza  en  Dios  y  en  el  patriotismo  de  los 
españoles,  que  no  dejarán  se  aprueben  esas  arbitrariedades.  Aquí,  te- 
niendo en  cuenta  lo  que  estas  deudas  han  significado  y  hoy  signifi- 
can, podían  hacerse  200  millones  de  pesetas  de  economías.» 

El  Sr.  Canalejas  censura  á  su  vez  al  Gobierno  y  los  discursos  del 
actual  presidente  del  Consejo  contra  el  jurado  y  el  sufragio  univer- 
sal, y  dice  que  el  regionalismo  es  una  amenaza  á  la  paz  pública. 
Combate  luego  los  proyectos  del  ministro  de  Hacienda,  y  dice  que 
acudirá  á  todas  las  artes  de  la  obstrucción  para  impedir  que  consa- 
gren las  Cortes  el  arreglo  de  la  deuda. 

El  Sr.  Maura,  que  habla  por  alusiones,  se  expresa  así:  «Ese  Go- 
bierno ha  venido  y  ha  convocado  estas  Cámaras  para  hacer  una  gran- 
de obra,  una  obra  nacional.  Está  en  la  convicción  de  todos  que  Es- 
paña tiene  que  pasar,  para  salvarse,  por  una  revolución;  la  revolución 
se  hará  aquí  ó  se  hará  en  la  calle,  pero  es  inevitable  que  se  haga. 
(Aprobación  en  las  minorías  y  las  tribunas.)  Los  proyectos  económicos 
de  este  Gobierno  han  despertado  recelos  en  todas  partes,  y  han  de  ser 
causa  de  grandes  sucesos.» 

Añade  que  la  presentación  de  esos  presupuestos  ha  producido  la 
unión  de  todos  los  elementos  del  país  contra  los  ingresos,  y  que  es 
indispensable  una  gran  reducción  de  gastos;  que  trabajará  con  toda 
su  energía  para  que  se  haga,  y  termina  diciendo  que  en  la  obra  co- 
mún no  debe  haber  colores  ni  partidos. 
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«Conquistadas  ya  todas  las  libertades— dijo  el  Sr.  Sagasta — creía 
yo  que  los  Gobiernos  sólo  debían  dedicarse  al  fomento  de  la  agricul- 
tura y  de  la  riqueza  del  país;  pero,  desgraciadamente,  no  lo  entiende 
así  este  Gobierno.  Los  presupuestos  es  la  más  honda  preocupación 
de  todo  el  país,  y  es  inútil  llamar  á  la  opinión  á  otras  discusiones  ni 
á  otro  lado  que  no  sea  la  discusión  de  los  proyectos  económicos.  De- 
bemos, pues,  terminar  este  debate  y  empezar  la  discusión  de  esos 
presupuestos  que  por  modo  tan  hondo  han  impresionado  al   país. 

))E1  partido  liberal  no  se  opone  á  que  tengamos  un  ejército  bien 
organizado,  á  que  se  fortifiquen  nuestras  fronteras  y  á  que  tengamos 
buenos  barcos,  pero  todo  esto  en  la  medida  conveniente;  porque 
ahora,  por  el  momento,  requieren  mayor  atención  los  intereses  mo- 
rales y  materiales  del  país,  la  agricultura,  el  desarrollo  de  los  ferro- 
carriles, la  creación  de  pantanos,  la  realización  de  importantes  obras 
públicas  y  el  fomento  del  comercio  y  del  trabajo.  Sin  eso  no  tendría- 
mos nada  que  defender,  ni  lograremos  nuestra  independencia  econó- 
mica, ni  nos  servirán  los  cañones  ni  los  buques  para  nada.  Esos 
presupuestos  no  tienen  nada  de  regeneradores.  No  establece  econo- 
mías, no  modifica  nada,  no  modifica  los  servicios  de  la  administra- 
ción, no  señala  ninguna  reforma  económica,  ni  es  base  para  la  rege- 
neración de  nuestra  Hacienda.  Reconozco  que  el  Sr.  Villaverde  se 
halla  animado  de  los  mejores  deseos;  pero  se  ha  empeñado  en  una 
obra  imposible. 

«Sólo  con  el  arreglo  de  la  Deuda  y  la  supresión  de  las  amortiza- 
ciones se  obtienen  150  millones  de  economías.  Conseguido  esto,  no 
hay  para  qué  mantener  ciertos  proyectos  que  tanta  polvareda  levan- 
tan en  el  país,  y  tan  justa.  Si  el  Gobierno,  haciéndose  cargo  de  las 
manifestaciones  de  las  oposiciones,  modifica  y  transforma  sus  pro- 
yectos presentados,  inspirándose  en  una  opinión  de  justicia,  cuente 
con  nuestro  concurso.» 

Levántase  el  Sr.  Silvela  para  hacer  el  resumen  del  debate,  y  de- 
clara que  es  altamente  satisfactorio  para  todo  buen  español,  pues 
nadie  regatea  sacrificios  para  regenerarnos.  Se  muestra  conforme  en 
líneas  generales  con  el  Sr.  Sagasta,  é  invita  á  todos  á  discutir  con 
calma  y  mesura  los  arduos  problemas  económicos. 

El  discurso  del  Sr.  Sagasta  ha  sido  muy  comentado ,  pues  mien- 
tras los  liberales  lo  calificaban  de  circunspecto  y  gubernamental,  los 
amigos  de  los  Sres.  Romero  Robledo  y  Canalejas  y  algunos  republi- 
canos afirmaban  que  había  sido  ministerial,  y  como  hecho  de 
encargo  para  evitar  una  crisis,  que  de  otro  modo  consideraban  inevi- 
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table.  Desde  luego  el  discurso  del  Sr.  Sagasta  suavizó  las  asperezas 
entre  las  huestes  del  Gobierno  y  la  oposición  liberal;  pero  incidentes 
ulteriores  y  algunas  afirmaciones  del  propio  Jefe  del  partido  liberal 
han  venido  á  dar  al  traste  con  aquellas  corrientes  de  armonía. 

En  vista  de  la  oposición  que  encuentran  los  presupuestos,  se  han 
reunido  las  comisiones  para  estudiar  algunas  economías,  y  la  que 
entiende  en  el  proyecto  de  las  fuerzas  permanentes  del  ejército,  des- 
pués de  largo  debate,  ha  emitido  dictamen  fijando  en  80.000  el  nú- 
mero de  soldados.  El  Sr.  Chinchilla  mantuvo  su  criterio  de  que  creía 
suficiente  la  cifra  de  60.000  en  todo  tiempo;  pero  después  de  confe- 
renciar con  el  Sr.  Sagasta,  ha  suscrito  el  voto  particular  del  señor 
Fernández  Latorre,  concebido  en  los  siguientes  términos: 

«Artículo  I.**  La  fuerza  del  ejército  permanente  para  el  año 
económico  de  1899  á  1900  se  fiija  en  60.000  hombres  de  tropa. 

»Art.  2.°  Si  el  Gobierno  creyera  conveniente  para  las  eventuali- 
dades del  porvenir  que  hubiera  disponible  mayor  número  de  hombres 
con  la  instrucción  militar  necesaria,  podrá  llamar  á  las  filas  hasta  el 
límite  máximo  de  80.000,  pero  sin  que  en  ningún  caso,  en  tiempo 
de  paz,  pueda  invertirse  en  su  sostenimiento  cantidad  superior  á  la 
consignada  en  presupuestos  para  los  60.000  á  que  se  refiere  el  art.  i.** 
Al  efecto  se  autoriza  al  ministro  de  la  Guerra  para  conceder  las  li- 
cencias temporales  que  sean  indispensables.» 

También  en  Gobernación  el  Sr.  Gonzales  Besada  leyó  una  nota 
de  las  economías  que  considera  realizables,  resultando  unas  800.000 
pesetas,  según  sus  reformas.  En  Fomento,  según  estudios  y  cálculos 
de  la  comisión,  resultan  economías  de  cuatro  millones  de  pesetas 
próximamente. 

S.  M.  la  Reina  Regente  ha  manifestado  al  presidente  del  Consejo 
que  desde  este  mes  dejará  de  cobrar  de  la  lista  civil,  un  millón  de 
pesetas  anuales,  que  deja  á  favor  del  Tesoro. 

Últimamente  se  han  reunido  los  jefes  de  las  minorías  con  el 
Sr.  Silvela  y  Villaverde  con  el  fin  de  venir  á  un  acuerdo  sobre  los 
presupuestos;  pero  parece  ser  que  lo  más  que  han  concedido  las 
minorías  ha  sido  una  autorización  por  un  trimestre  para  cobrar  elj 
20  de  impuesto  de  la  deuda  al  gobierno,  y  que  se  cerrarían  las  Cortes 
la  semana  próxima  para  que  el  Gobierno  tuviese  tiempo  este  verano] 
de  preparar  nuevos  presupuestos. 

— Todavía  no  se  ha  calmado  la  excitación  producida  en  los  ániJ 
mos  con  motivo  de  los  presupuestos.  En  Barcelona,  á  la  salida  de  un] 
meeting  revisionista,   varios  grupos  se  dirigieron   por   las   ramblas 
aplaudiendo  y  vitoreando  á  los  oradores.    Un  grupo  de  los  manifes- 
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tan  tes  se  dirigió  á  la  residencia  de  los  PP.  Jesuítas,  apedreando  el 
edificio  y  rompiendo  gran  número  de  cristales.  Durante  la  noche  han 
continuado  los  tumultos,. recorriendo  las  turbas  la  ciudad  en  todos 
sentidos,  apedreando  establecimientos  y  tranvías  y  obligando  á  cerrar 
los  cafés.  Han  estallado  cuatro  petardos,  sin  que  afortunadamente 
hayan  ocasionado  desgracia  alguna. 

Nuestros  lectores  tienen  ya  noticia  de  las  algaradas  que  hubo  en 
Zaragoza,  Valencia,  Sevilla,  etc.  Las  dos  primeras  fueron  declaradas 
en  estado  de  sitio,  y  en  Zaragoza  fué  muerto  un  paisano  y  salieron 
heridos  varios  militares.  Restablecido  el  orden,  se  ha  levantado  el 
estado  de  sitio.  Posteriormente  en  Reus  y  en  Igualada  todos  los  fie- 
latos y  casas  de  consumo  han  sido  incendiados.  La  prensa  de  dichas 
poblaciones  protesta  contra  los  perturbadores  del  orden,  que  han 
ocasionado  tantos  perjuicios. 
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XXXIV 

LA  HERENCIA. (CONCLUSIÓN.) 

UN  los  menos  versados  en  el  estudio  de  la  Filosofía 
cristiana  saben  muy  bien  que  la  llamada  por  los  es- 
colásticos materia  prima  no  es  un  ente  real,  en  el 
sentido  de  que  siempre  necesite  estar  unida  con  alguna  for- 
ma; la  que  tiene  realidad  y  existencia  es  la  materia  segunda^ 
como  dice  Marliére.  A  esta  clase  pertenece  la  delóvuloy  zoos- 
permo  en  la  fusión  íntima  (ó  lo  que  sea)  de  sus  respectivos 
núcleos,  en  la  esfera  de  segmentación  ó  célula  embrional,  ca- 
paz de  adquirir  en  sus  evoluciones  ulteriores  propiedades  ca- 
racterísticas: en  ella  se  contiene  y  de  ella  ha  de  proceder  el  or- 
ganismo del  hijo.  Ahora  bien:  supongamos  que  los  caracteres 
anatómicos  y  funcionales  paternos  hállanse  ya  en  ese  embrión 
rudimentario  y  primitivo;  Dios,  que  tiene  en  cuenta  siempre, 
en  sus  sapientísimas  operaciones,  la  naturaleza  de  las  cosas, 
creará  el  alma  humana  con  tales  caracteres  y  aptitudes,  que 
guarden  consonancia  y  armonía  con  la  estructura  y  disposi- 
ción de  la  célula  embrional.,  cumpliéndose  aquel  aforismo 
filosófico:  omne  receptum  est  per  modum  recipientis. 

No  puede  dudarse  de  que  virtualmente,  por  lo  menos,  en 
las  células  reproductoras,  conjugadas  ó  unidas  de  alguna 


(i)     Véase  la  pág.  321. 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XIX 


•Núm.  633. 
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manera  en  el  primitivo  embrión,  se  ocultan  las  propiedades 
determinadas  y  concretas  del  individuo  futuro;  no  se  explica- 
rían de  otro  modo  los  caracteres  hereditarios,  de  enfermeda- 
des, del  parecido  y  la  semejanza,  etc.,  etc.,  de  que  hicimos 
mención  en  otro  lugar.  De  aquí  se  desprende  que  el  alma 
humana,  forma  sustancial  del  cuerpo,  no  hace  más  que  dar 
impulso  al  desarrollo  y  á  la  transformación  de  la  vesícula 
embrional  ó  germinativa,  conforme  al  plan  de  estructura  y  á 
las  propiedades  de  ésta;  viene  á  ser  como  un  rayo  de  luz  que 
despierta  las  energías  de  la  flor,  como  una  fuerza  mágica  que 
abre  el  germen  dentro  de  las  condiciones  externas  é  internas, 
normales  ó  anormales  á  que  están  sujetas  todas  las  formas 
orgánicas  que  perpetúan  la  vida  de  su  especie.  Los  hijos  se 
parecerán  á  sus  progenitores,  porque  el  alma,  creada  por  Dios 
é  infundida  por  Él  en  la  célula  embrional,  no  altera,  sino  que 
determina  y  favorece  el  desenvolvimiento  de  las  propiedades 
esenciales  de  parecido  ó  semejanza  contenidas  allí. 

Claro  es  que  en  esta  hipótesis  no  se  revela  el  misterio, 
como  no  se  vislumbra  en  ninguna  de  las  otras.  Veamos  de 
señalar,  reflexionando  un  momento  ,  algunas  deficiencias  de 
la  teoría  escolástica,  para  que  los  mecanicistas  no  nos  llamen 
parciales.  La  afirmación  de  que  en  las  células  reproducto- 
ras, y  con  más  motivo  en  la  célula  embrional ,  se  contienen 
virtualmente  los   caracteres  del  hijo  futuro  esperando  el  má- 
gico proceso  de  la  evolución  para  manifestarse  sensiblemen- 
te, está  muy  fundada  en  la  realidad  ;  pero  no  se  explica  coi 
ella  el  modo  maravilloso  en  que  se  hallan  unidos  ó  agrupadoí 
esos  caracteres,  ni  cómo  pueden  encerrarse  allí  siendo  tantoí 
y  tan  diferentes:  ni  se  da  cuenta  de  la  semejanza  ó  déseme] 
janza  del  producto  con  uno,  ó  con  los  dos,  ó  con  ninguno  di 
los  progenitores,  ó  con  sus  antepasados  mediatos  ó  inmediai 
tos;  ni  se  sabe  qué  es  lo  que  se  transmite  y  cómo  se  realiza; 
son  partículas,  ondas  ó  movimientos;  si  hay  ó  no  fracciones 
ultramicroscópicas  de  m.ateria  viva,  especiales,  singulares] 
vehículo  transmisor  de  los  caracteres  hereditarios ;  ni  qu^ 
partes  corresponden  al  padre  y  á  la  madre;  ni  por  qué  tienei 
lugar  la  reducción  cromática,  la  expulsión  de  los  glóbulo^ 
polares  y  todos  los  fenómenos  del  proceso  embriogénico:  n( 
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basta  decir  que  el  alma  no  altera,  sino  que  determina  y  favo- 
rece el  desarrollo  de  las  propiedades  dg  la  célula-embrión, 
porque  el  problema  está  ahí,  en  esa  célula  precisamente,  c 
indicarle  no  es  resolverle.  El  alma,  distinta  para  cada  hombre 
(y  no  igual,  como  creen  otros  filósofos)  supone  ya  esas  pro- 
piedades, aunque  las  informe,  desenvuelva  y  exteriorice. 

Ahondando  más  en  la  cuestión,  se  ven  todavía  otros  mis- 
terios en  la  doctrina  escolástica.  Es  verdad  que  las  células 
reproductoras  tienen  su  principio^  vital  por  lo  menos  é  in- 
material, y  no  debe  carecer  de  él  la  célula-embrión  :  que  no 
están  muertas  las  primeras,  pruébalo  el  hecho  de  su  activi- 
dad prodigiosa;  el  zoospermo  que  se  desprende  del  tubo 
seminífero  y  el  óvulo  que  sale  á  su  encuentro  al  nivel  del 
pabellón  de  la  trompa,  y  que  parecen  independientes,  gozan- 
do de  propia  individualidad,  funden  sus  núcleos  y  se  conju- 
gan, ó,  dicho  con  exactitud,  dan  origen  á  la  célula  embrional, 
y  en  ese  instante  llega  el  alma  creada  por  Dios:  al  unirse  ó 
conjugarse  las  células  reproductoras  ,  al  producir  el  nuevo 
ser,  ¿se  ausentan  ó  corrompen  sus  principios  informadores 
para  dar  lugar  á  otro  nuevo?  ¿Y  cómo  sustituye  el  alma  crea- 
da al  que  hay  en  la  célula-embrión?  ¿Cómo  desaparece  la  in- 
dividualidad? ¿Dónde  empieza  y  dónde  concluye? 

La  teoría  de  las  tres  almas  (infundada  en  nuestro  humil- 
de sentir)  no  da  luz  en  esos  misterios  inabordables:  el  hom- 
bre no  podrá  nunca  expHcarlos  en  esta  vida  por  mucho  que 
progrese  y  discurra:  en  esta  sustitución  de  principios  y  de 
fuerzas,  cabe  repetir  las  palabras  del  gran  obispo  de  Hipona 
al  hablar  de  la  unión  del  alma  con  el  cuerpo:  omnino  miriis 
est  (modiísj  nec  comprehendi  ab  homine  potest  (i). 

En  suma,  la  teoría  escolástica  tampoco  resuelve  el  pro- 
blema de  la  herencia.  Los  fanáticos  partidarios  de  la  materia 
y  de  la  fuerza,  enemigos  conscientes,  ó  inconscientes  amigos 
de  la  Metafísica  (porque  blasfeman  de  ella,  poniendo  á  la 
vez  en  práctica  y  sin  quererlo  los  principios  que  la  infor- 
man), recusarán  esa  teoría  filosófica  porque  no  es  experi- 
mental. Pues  bien:  se  halla  en  el  mismo  caso  que  las  otras 


(i)     De  Civit.  Dei,  lib.  xxi,  cap.  x. 
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hipótesis  que  son  ideales  y  tampoco  revelan  el  misterio:  sólo 
que  éstas  son  mecanicistas  y  aquélla  es  finalista,  y  por  eso 
lleva  á  las  otras  grandísimas  ventajas.  Fácil  nos  sería,  si  no 
temiésemos  interrumpir  con  un  largo  paréntesis  la  cuestión 
que  venimos  tratando,  hablar  por  tercera  vez  (i)  de  las  cau- 
sas finales  que  despiertan  hoy  gran  interés  aun  en  aquellos 
escritores  que  sólo  ven  en  el  mundo  Geometría  y  Mecánica. 
Mas  reservamos  para  otro  artículo  el  estudio  de  la  causa 
final  en  las  ciencias  naturales,  y  terminaremos  el  ya  largo  de 
la  herencia,  conciliando  en  este  punto  la  doctrina  escolásti- 
ca y  los  últimos  descubrimientos  histológicos  y  fisiológicos. 

Nadie  puede  racionalmente  negar  la  herencia  de  los  ca- 
racteres en  multitud  de  casos;  la  talla,  el  color,  las  energías 
musculares,  el  timbre  de  la  voz,  la  constitución  interna  y 
externa  de  los  órganos  y  funciones,  el  parecido  ó  la  seme- 
janza, el  aire  de  familia^  como  se  dice  vulgarmente,  y  otros 
muchos  caracteres  del  grupo,  de  la  especie  y  la  raza  de  que 
hicimos  mención  en  otro  lugar,  se  perpetúan  en  sucesivas 
generaciones  y  constituyen  una  ley,  no  fatal  j  sí  con  excep- 
ciones varias,  pero  que  se  repite  frecuentemente  de  padres  á 
hijos  ó,  mejor,  de  abuelos  á  nietos.  Se  ve  también  hasta  cierto 
punto  el  poder  hereditario  en  el  dominio  de  las  facultades 
sensitivas,  en  lo  que  tienen  éstas  de  formas  pasionales  ó  ape- 
titos, en  la  avaricia  y  el  egoísmo,  en  el  robo  y  la  violen- 
cia, etc.,  etc.;  en  las  enfermedades,  principalmente  del  siste- 
ma nervioso  con  igual  ó  distinta  manifestación:  ¡triste  lega- 
do de  caracteres  imborrables  que  el  dolor  y  la  miseria  dejan  á 
los  vastagos  de  las  generaciones  futuras  que  no  pueden  fácil- 
mente romper  tan  larga  y  odiosa  cadena!  De  igual  modo  la  me- 
moria sensible  y  la  fantasía  que,  al  decir  de  Balmes,  vienen 
á  ser  «como  una  continuación  de  los  sentidos,»  se  someten  al 
influjo  de  la  herencia;  porque  sus  representaciones  dependen 
de  las  impresiones  del  cerebro,  punto  de  apoyo  y  condición 
indispensable  de  todas  las  operaciones  psicológicas. 

Y  como  el  entendimiento,  relacionado  con  la  fantasía  y 


(i)     Véanse  los  Estudios  biológicos,  páginas  6o  y  371  y  siguientes. 
Madrid,  i8g8. 
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la  memoria  sensible,  por  estar  unido  sustancialmente  al  cuer- 
po, dice  Santo  Tomás  (i),  «no  puede  conocer,  sino  á  través 
del  cuerpo,  los  objetos  exteriores, »  tampoco  puede  sustraerse, 
en  cierta  manera,  al  intiujo  del  poder  hereditario.  Ya  anun- 
ció Aristóteles  que  el  entendimiento  «no  entiende  nada  sino 
por  conversión  á  las  imágenes  sensibles  [phantasmata)^  ma- 
teria primordial  de  las  ideas  generales  ó  abstractas.  En  este 
sentido  cabe  decir  que  la  herencia  alcanza  con  su  poder  has- 
ta las  facultades  más  elevadas,  indirecta,  pero  eficazmente  en 
muchas  ocasiones.  Examinando  á  fondo  y  en  sus  detalles 
más  ínfimos  las  operaciones  mentales,  se  observa  que  cuan- 
to más  viva  y  honda  es  una  impresión,  más  profunda  huella 
deja  en  el  cerebro,  digámoslo  asi,  y  más  fácilmente  se  repro- 
duce por  la  memoria  intelectual.  Puede  decirse  que  así  como 
en  la  pasta  del  cilindro  fonográfico  se  estampan  el  canto,  la 
voz  y  su  timbre,  aunque  imperfectamente,  y  los  sonidos  y 
las  silabas  que  pueden  escuchar  las  futuras  generaciones;  y 
en  la  placa  fotográfica,  por  los  inefables  rayos  de  la  luz,  las 
imágenes  corporales,  asi  también  en  los  centros  nerviosos  se 
graban  y  perpetúan  y  dejan  su  traza  misteriosa  é  invisible 
hasta  hoy,  la  sensación  y  el  hábito,  el  dolor  y  la  idea,  el  vicio  y 
la  virtud:  todos  los  movimientos  psicológicos  é  íntimos,  de- 
seos, afectos  y  aspiraciones  que,  como  las  olas,  vienen  y  van 
en  el  decurso  de  la  existencia  humana,  tan  complejos  y  varia- 
dos, confluj^en  en  los  centros  nerviosos  y  allí  dejan  la  estela 
ó  signo  de  su  paso:  sólo  que  aquí  es  la  vida  la  fuerza  transmi- 
sora del  patrimonio  noble  ó  maldito,  de  sentimientos  eleva- 
dos ó  ruines,  de  instintos  bellos  ó  groseros,  de  impulsos  gene- 
rosos ó  egoístas,  de  resistencia  ó  pasividad  á  los  embates  de 
la  pasión,  de  victorias  santas  ó  ignominiosas  derrotas. 

Teniendo  presentes  los  estudios  de  Maudsley,  Spencer, 
Ribot,  Mosso  y  Cajal,  etc.,  etc.,  cabe  decir,  en  conformidad 
con  la  teoría  escolástica,  que  el  dinamismo  del  cerebro  está 
sujeto  al  ntímero  de  células  de  la  corteza  y  al  desarrollo  de 
las  expansiones  protoplasmáticas,  colaterales  y  terminales 
de  los  axones  ó  cilindros  ejes,  á  la  abundancia  ó  escasez  de 


(i)     i.^  part.,  quaest.  12,  art.  4.''. 
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las  capas  de  mielina  para  aislar  mejor  ó  peor  las  corrientes 
sensitivas,  y  al  número  de  corpúsculos  nerviosos  de  asocia- 
ción (i).  Es  indudable  que  la  herencia  transmite  ciertos  gru- 
pos de  células  nerviosas  con  tendencias  á  asociarse  y  á  cons- 
tituir lo  que  metafóricamente  Cajal  llama  (da  personalidad 
natural.»  Ahora  bien:  el  alma  creada  por  Dios  «conforme  al 
recipiente»  no  alterará  la  estructura  ni  las  relaciones  anató- 
mico-fisiológicas de  los  corpúsculos  nerviosos,  semejantes  en 
los  padres  y  en  el  hijo:  y  sus  manifestaciones  serán  análogas 
también.  Así  cabe  entender  de  alguna  manera  la  causa  y  el 
origen  de  esas  familias  privilegiadas  del  talento,  de  esas  di- 
nastías de  proceres  intelectuales,  de  que  citamos  ejemplos 
en  otro  lugar,  con  aptitud  notoria  para  las  artes  ó  las  cien- 
cias; así  como  esos  otros  grupos  de  tontos  ó  imbéciles,  inhá- 
biles para  los  estudios  de  toda  clase:  en  el  caso  primero  di- 
ríase que  el  poder  hereditario,  robustecido  por  sana  discipli- 
na y  sabia  educación,  perpetúa  y  multiplica  las  asociaciones 
celulares,  y  perfecciona  con  ellas  las  facultades  intelectivas: 
Gustavo  Le  Bon  intenta  demostrar  en  un  libro  reciente  la 
preponderancia  del  carácter  hereditario  de  la  evolución  de 
los  pueblos,  y  llega  á  decir  que  la  adquisición  de  las  propie- 
dades mentales  comunes  crea  verdaderas  «razas  psicológi- 
cas>  (2).  En  el  segundo  caso  se  puede  afirmar  que  las  asocia- 
ciones celulares  son  imperfectas,  y,  en  consecuencia,  que  el 
órgano  cerebral  no  funciona  bien  por  la  falta  de  equilibrio  y 
de  comunicación  expedita,  fácil  y  pronta  en  los  territorios  ce- 
lulares. Sin  embargo,  debemos  decir,  con  Cajal,  que  «las  or- 
ganizaciones cerebrales  superiores  son  más  bien  fruto  de  la 
adaptación  personal,  que  de  la  herencia»  (3). 

En  suma:  todo  acto  intelectual  tiene  su  antecedente  or- 
gánico en  el  cerebro,  ó  como  decían  los  antiguos  filósofos: 
nihil  est  in  intellectu  quod  prius  non  fuerit  in  sensu:  y  así 


(i)  Véanse  los  folletos  de  Cajal  titulados  Algunas  conjeturas  soh  y  & 
el  mecanismo  de  la  ideación,  asociación  y  atención  y  Consideraciones  ge- 
nerales sobre  la  morfología  de  la  célula  nerviosa. — -Madrid,  1895. 

(2)  Les  Lois  psichologiques  de  Vévoluiion  des  peuples. — París,  iSgc 

(3)  Véase  la  pág.  512  del  vol.  XLiv  de  La  Ciudad  de  Dios. 
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como  en  el  ciego  cabe  explicar  la  falta  de  visión,  ora  porque 
en  la  capa  de  los  conos  y  los  bastones  no  se  forma  la  imagen, 
ora  porque  la  corriente  sensitiva  no  marcha  desde  aquéllos 
á  las  células  bipolares  de  penacho  ascendente,  y  á  las  gan- 
glionares  gigantes,  y  á  las  fibras  de  los  nervios  ópticos,  y  á 
los  cuerpos  geniculados  externos  y  tubérculos  cuadrigéminos 
hasta  que  termine  probablemente  en  la  «zona  de  las  células 
estrelladas»  de  la  región  occipital,  donde  se  proyecta  la  ima- 
gen del  mundo  exterior,  y  se  transforma  en  sensación,  asi  la 
escasa  facultad  intelectiva  se  debe  quizá  á  la  ausencia  de  co- 
nexiones intracelulares  de  la  corteza,  y  á  las  otras  causas  de 
que  pende  el  dinamismo  del  cerebro  que  apuntamos  más 
arriba.  La  espiritualidad  del  alma  se  demuestra  evidente- 
mente por  razones  filosóficas,  por  los  actos  específicos  del 
entendimiento,  por  su  poder  de  abstracción:  si  la  materia 
sirve  de  base  en  las  sensaciones,  la  virtud  maravillosa  del 
espíritu  desvanece  las  nubes  de  ese  contacto,  y  hace  surgir 
la  idea  radiante  é  inmaculada,  que  dista  de  la  materia  lo  que 
la  tierra  de  los  cielos. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  la  voluntad,  no  sólo  porque 
son  notorias  las  relaciones  de  esta  potencia  con  el  entendi- 
miento (y  por  tanto  lo  que  toca  al  uno  ha  de  reflejarse  en  la 
otra),  sino  también  porque  influyen  en  ella  las  pasiones  de  la 
sensibilidad  afectiva  que  radica  en  las  células  nerviosas  y  está 
sujeta  al  poder  hereditario.  Los  movimientos  violentos  del 
apetito  sensible  pueden  impedir  hasta  cierto  límite  el  libre 
ejercicio  de  la  voluntad,  ó  atenuarle  por  lo  menos:  los  mora- 
listas lo  tienen  en  cuenta  en  la  apreciación  de  las  culpas,  que 
serán  más  graves  ó  leves  según  las  circunstancias  atenuantes 
ó  agravantes,  ¿Quién  duda  hoy,  al  fin  de  este  siglo  de  neuró^ 
ticos  como  no  se  vio  nunca,  de  que  el  histerismo,  «etiqueta 
de  nuestros  tiempos,»  al  decir  de  Kraft-Ebingen,  formada 
por  causas  tan  ignominiosas  y  complejas,  influye  poderosa- 
mente en  la  libertad  humana  y  atenúa  sus  energías  y  su  vi- 
gor para  combatir  con  los  enemigos  de  su  nobleza  y  digni- 
dad? Pues  la  neurosis,  como  varias  otras  enfermedades  del 
sistema  nervioso,  llega  á  ser  hereditaria:  y  desde  el  óvulo  fe- 
cundado donde  se  incuban  los  gérmenes,  puede  perpetuarse 
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en  multitud  de  familias  que  heredarán  el  desequilibrio  de 
dicho  sistema,  patrimonio  del  vicio  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  y  cuyo  real  influjo,  manifiesto  ó  latente  hasta  cierta 
edad  ,  y  ante  algunos  motivos  ,  es  de  consecuencias  tan 
desastrosas  y  lamentables. 

Adviértase  que  lo  que  se  transmite  por  la  herencia  no 
son  los  actos  ni  las  sensaciones  ó  pensamientos,  ni  las  enfer- 
medades mismas,  sino  la  predisposición  y  la  aptitud,  el  des- 
arreglo de  las  células  nerviosas  para  que  aquéllos  se  mani- 
fiesten de  un  modo  distinto  ó  igual.  Ello  no  excluye  de  nin- 
guna manera  la  posibilidad  ni  el  hecho  de  la  corrección, 
por  el  medio  en  que  viven  los  individuos;  las  influencias  efi- 
caces de  maestros,  de  libros  y  consejos,  del  padre  y  la  madre 
que  maten  ó  desbrocen  las  hierbas  dañinas,  y  principalmen- 
te de  la  gracia  de  Dios,  fuerza  que  triunfa  de  todas  las  rebe- 
liones de  la  naturaleza;  poder  tan  olvidado  ó  despreciado 
por  los  filósofos  materialistas,  pero  que  vale  para  robustecer 
y  encauzar  las  energías  humanas  infinitamente  más  que 
todos  los  sistemas  penitenciarios. 

En  medio  de  tanta  debilidad  y  miseria,  la  inteligencia  y 
la  libertad  conservan  sus  prerrogativas  especificas,  pese  á 
ios  filósofos  insensatos  que  quieren  convertir  la  cindadela 
del  alma  en  guarida  de  apetitos  y  movimientos  irremediables. 
El  determinismo  y  el  materialismo  son  doctrinas  absurdas  é 
ineficaces  para  arrancar  del  alma  del  hombre  el  tesoro  más 
preciado  que  guarda,  la  libertad,  y  no  podrán  nunca  extin- 
guir los  inmaculados  fulgores  del  entendimiento  con  las  se- 
creciones impuras  de  la  materia.  La  responsabilidad  moral, 
corolario  de  e^as  dos  facultades  nobilísimas,  aunque  atenua- 
da muchas  veces  por  las  circunstancias  de  la  vida,  entrará 
siempre  como  factor  en  la  apreciación  del  delito  y  la  pena 
en  los  Códigos  de  todos  los  pueblos  que  no  hayan  perdido  el 
sentido  común,  hasta  el  punto  de  identificarse  con  las  razas 
de  leopardos  y  de  tigres,  á  los  cuales  no  corresponde  mérito 
ni  demérito,  castigo  ni  corona.  La  Antropología  criminal  á  lo 
Lombroso,  que  hace  tantos  estragos  en  las  sociedades  mo- 
dernas donde  se  olvidó  toda  idea  de  moral  y  de  virtud,  no 
demostrará  científicamente  que  es  inúfil  la  predicación  del 
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deber,  ni  que  el  hombre  es  de  todo  punto  incorregible;  si 
llega  la  hora  en  que  esa  escuela  triunfe  definitivamente,  el 
mundo  se  convertirá  en  una  jaula  de  fieras. 

Para  resumir,  citaremos,  rectificándolas,  unas  palabras 
de  nuestro  amigo  y  maestro  el  Dr.  Cajal;  cree  que  el  dina- 
mismo del  cerebro  depende  verosímilmente  (aparte  de  otras 
condiciones  que  hoy  por  hoy  no  cabe  puntualizar)  de  dos 
factores:  i.°,  de  la  herencia,  en  cuya  virtud  recibimos  un 
cierto  número  de  células  cerebrales  con  determinada  pro- 
pensión á  asociarse  y  constituir  lo  que  podríamos  llamar  la 
personalidad  natural',  2.°,  de  la  influencia  del  medio  (padres, 
maestros,  libros,  consejos,  ambiente  físico,  etc.),  por  cuya 
virtud  reforzamos  en  ciertos  puntos  y  contrariamos  en  otros 
las  asociaciones  naturales  hereditarias,  y  establecemos  á 
menudo  conexiones  enteramente  nuevas;  de  este  modo  se 
produce  la  personalidad  de  adaptación,  que  puede  mejorar 
notablemente  la  organización  encefálica;  y  después  de  expo- 
ner una  hipótesis  suya  muy  original  y  peregrina  acerca  de 
las  influencias  que  el  medio  puede  ejercer  en  las  conexiones 
intercorticales,  determinando  diversos  modos  de  asociación, 
concluye:  «Dados  los  defectos  de  nuestra  educación  de  la 
juventud,  pocos  serán  los  cerebros  cuya  arquitectura  celular 
no  haya  sido  algo  deformada...;  pero  donde  se  advierten 
más  claramente  las  consecuencias  de  una  educación  defec- 
tuosa y  exclusiva  es  en  los  sectarios  ó  sistemáticos  políticos, 
religiosos,  literarios,  etc.  Cada  escuela  política,  filosófica  ó 
artística  produce  en  sus  adeptos  un  estilo  de  asociación  de 
ideas,  de  juicios  y  raciocinios,  tan  exclusivo  y  cerrado,  que 
es  imposible  no  referirlo,  en  lo  somático,  á  la  existencia  de 
conexiones  especiales  y  sistemáticas  entre  varios  grupos  de 
corpúsculos  nerviosos.  Estos  modos  de  asociación  intercorti- 
cal adquieren  á  menudo  formas  antípodas,  puesto  que  de- 
terminan manifestaciones  tan  opuestas  como  son:  el  mate- 
rialismo y  el  espiritualismo,  el  realismo  y  el  romanticismo, 
el  socialismo  y  el  individualismo,  etc.  Cuando  tales  asocia- 
ciones sistematizadas,  creadas  durante  el  período  juvenil,  al- 
canzan el  grado  de  robustez  que  expresa  la  palabra  convic- 
ción (política,  religiosa,  filosófica,  etc.,  verdadera  ó  falsa), 
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causan  verdadero  estado  cerebral,  y  pretender  deshacerlas 
es  tanto  como  querer  corregir  la  anatomía  del  encéfalo  y 
cambiar  la  personalidad.  Seguramente,  el  cerebro  de  un  po- 
sitivista no  funciona  como  el  de  un  espiritualista,  y  las  dife- 
rencias fisiológicas  que  los  separan,  implican  forzosamente 
diferencias  estructurales  que  sólo  pueden  borrarse  á  costa 
de  mucho  tiempo  y  de  pesada  labor  contra-sugestiva  (i). 

Estas  palabras  del  insigne  histólogo  español  no  se  refie- 
ren «á  juicios  sobre  ideas  relativamente  simples,  pues  éstos 
pueden  variar  rápidamente  sin  arrastrar  consigo  mutaciones 
correlativas  de  la  arquitectura  nerviosa,  sino  á  grupos  com- 
plejísimos de  nociones  sistematizadas,  subordinadas  quizá 
en  la  esfera  anatómica  á  estilos  peculiares  de  asociación  in- 
tercortical, ó  acaso  solamente  á  la  ampliación  y  refuerzo  de 
asociaciones  ya  existentes  antes  de  la  adopción  del  nuevo  há- 
bito de  pensar»  (2).  Como  se  ve,  el  Dr.  Cajal  no  niega,  sino 
que  afirma  la  transmisión  hereditaria  de  ciertos  corpúsculos 
nerviosos  mediante  los  cuales  el  hijo  puede  parecerse  á  sus 
progenitores;  aquéllos  son  el  órgano  por  donde  se  manifies  - 
tan  las  facultades  psíquicas  más  elevadas,  y  por  consiguiente 
en  el  entendimiento  y  la  libertad  ha  de  influir  en  cierto  modo 
y  hasta  cierto  punto  la  herencia  de  los  primeros.  Conviene, 
sin  embargo,  evitar  la  doctrina  y  las  exageraciones  materia- 
listas en  lo  que  se  refiere  á  esas  operaciones  psicológicas,  de 
categoría  superior  á  la  materia  y  á  la  fuerza  y  á  la  arquitec- 
tura y  al  mecanismo  cerebrales;  y  no  confundir  lastimosa- 
mente el  dinamismo  de  las  células  de  la  corteza  con  los  actos 
específicos  del  alma  espiritual  é  inmortal  que  constituyen  la 
dignidad  y  la  gloria  del  hombre.  Si  la  plasticidad  de  las  ex- 
pansiones de  las  células  es  evidente  cíen  los  cerebros  juveni- 
les y  disminuye  en  los  adultos,  y  desaparece  casi  del  todo 
en  los  ancianos;»  si  las  influencias  de  la  educación  (en  el 
más  amplio  sentido  de  esta  palabra)  son  poderosísimas  y 
reales,  también  es  notorio  que  nunca  puede  decirse  con  pro- 


(i)     «Consideraciones  generales  sobre  la  Morfología  de  la  célula 
nerviosa,»  páginas  9  y  10.  Madrid  ,1895. 
(2)     ídem,  ibidem. 
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piedad  científica  y  filosófica  que  la  convicción  de  cualquier 
clase  y  categoría  constituya  verdadero  estado  cerebral,  inco- 
rregible fatalmente:  porque  la  cowz^/cc/dn  no  se  halla  deter- 
minada de  ningún  modo  por  asociaciones  celulares  ni  es 
efecto  de  ellas,  y  porque  las  diferencias  de  estructura  «pue- 
den borrarse  aunque  sea  á  costa  de  mucho  tiempo  y  de  pesa- 
da labor  contra- sugestiva:»  por  muy  complejas  y  robustas 
que  se  estimen  tales  asociaciones,  cabe  modificarlas  sin  «co- 
rregir la  anatomía  del  encéfalo  ni  cambiar  la  personalidad 
humana.»  Teniendo  en  cuenta  sólo  las  fuerzas  naturales,  se 
ve  en  la  Historia  que  los  talentos  mediocres,  pero  fanáticos 
en  política,  ó  en  Religión  ó  en  Filosofía,  han  sido  muchas 
veces  convertidos  por  las  ideas  luminosas  y  la  palabra  vi- 
brante de  un  talento  superior,  de  un  sabio  ó  de  un  apóstol: 
y  la  conversión  es  más  fácil  y  rápida  si  se  admite  el  influjo 
eficacísimo  de  otra  fuerza  soberana,  la  más  poderosa  de  las 
energías,  desconocida  por  los  actuales  investigadores  del 
universo  sensible,  pero  evidentísima  en  el  mundo  del  espíri- 
tu; la  gracia  de  Dios,  que  triunfa  de  todos  los  Saulos  y  en 
todos  los  caminos  de  la  vida  sin  esperar  la  lentitud  en  la 
atrofia  de  las  antiguas  expansiones  protoplasmáticas  y  ner- 
viosas y  en  la  aparición  y  el  crecimiento  de  expansiones  y 
enlaces  nuevos.  Ambos  fenómenos  prueban,  sin  duda  algu- 
na, la  espiritualidad  del  alma,  que  si  para  realizar  sus  ope- 
raciones necesita  el  apoyo  del  cerebro,  es  libre  é  indepen- 
diente de  la  materia,  en  los  actos  específicos,  para  creer, 
para  entender  y  para  amar. 

Con  esto  damos  por  terminado  el  estudio  de  la  herencia: 
hemos  enumerado  sus  clases  y  descrito  en  breves  rasgos, 
según  lo  consentían  los  límites  de  estos  artículos,  las  inefa- 
bles maravillas  de  la  reproducción  y  algunas  de  las  hipótesis 
incontables  de  los  modernos  biólogos  que  con  esfuerzas  dig- 
nos de  alabanza  y  tentativas  útiles  en  unas  ocasiones,  y  en 
otras  desvariadas  é  inútiles,  se  han  agrupado  en  derredor  de 
la  esfinge  misteriosa  por  ver  de  desgarrar  el  espesísimo  velo 
que  la  encubre:  hemos  procurado  separar  cuidadosamente 
los  hechos  conocidos,  de  los  dudosos  y  de  las  fábulas  (único 
fin  á  que  tienden  nuestras  aspiraciones)  que  abundan  tanto, 
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aunque  parezca  inverosímil,  en  asuntos  tan  graves  y  serios 
como  los  que  abraza  la  ciencia  llamada  experimental.  Des- 
pués de  todo,  el  gran  misterio  de  la  herencia  apenas  se  em- 
pieza á  vislumbrar  en  la  Biología:  Ivés  Delage  ha  escrito  de 
él  cerca  de  mil  páginas,  y  en  definitiva  y  resumen  es  bien 
poco  aún  lo  que  superan  nuestros  conocimientos  á  los  anti- 
guos. La  Química  y  el  microscopio  no  arrojan  todavía  sobre 
él  luz  plena  y  meridiana,  sino  crepuscular  y  deficiente:  y  ni 
las  teorías  mecanicistas  ni  la  escolástica  y  tradicional  dan 
cuenta  de  la  mayor  parte  de  los  fenómenos  fisiológicos  y 
estructurales  en  él  contenidos. 

Lo  único  claro  y  cierto  es  que  la  vida  se  perpetúa  en 
todos  los  climas,  continentes  y  mares,  en  la  tierra,  en  el 
agua  y  en  la  atmósfera;  y  que  las  fuerzas  físico-químicas, 
invocadas  á  cada  momento  y  con  exclusiva  adoración  por 
casi  todos  los  actuales  investigadores,  no  bastan  por  sí  solas 
para  explicar  satisfactoriamente  ni  el  origen  ni  el  desarrollo 
ni  la  conservación  y  perpetuidad,  ni  el  fin  de  aquélla.  La 
vida  de  cada  forma  orgánica,  diría  Marliére,  nos  revela  un 
plan  sapientísimo  y  debe  de  tener  ó  tiene  en  «un  principio 
interno  de  finalidad  la  causa  inmediata  de  su  realización:»  el 
acaso,  la  fatalidad  y  la  selección  ciega  é  inconsciente  y  otras 
palabras  sonoras  que  se  repiten  con  inusitada  frecuencia  en 
las  cátedras  y  en  los  libros,  carecen  de  sentido  real  y  deben 
emplearse  con  gran  cautela  en  sentido  metafórico. 

Si,  como  proclaman  Darwin  y  sus  prosélitos,  la  evolu- 
ción orgánica  se  realiza  por  transiciones  sumamente  lentas  y 
en  cantidades  ó  cualidades  infinitesimales,  sigúese  que  la 
herencia  intervendrá  como  un  vehículo  conductor  de  infini- 
tesimales variaciones,  piedras  invisibles  con  que  se  quiere 
levantar  el  edificio  gigantesco  del  transformismo.  Sumadas 
aquéllas,  aún  queda  por  demostrar  que  esas  variaciones  re- 
sultan específicas  en  la  suma. 


Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 
o.  s.  A. 


{Continuará. 


BE8C0ÍHÍ  BEL  liEi  WSTI-ÉMIIO, 


(1) 


Crisis  política. 


L  estudio  que  en  anteriores  artículos  hemos  dedicado 
al  examen  de  la  constitución  interna  del  organismo 
austro-húngaro  en  sus  aspectos  social,  político  y  re- 
ligioso y  á, través  de  las  múltiples  vicisitudes  de  su  historia, 
nos  demuestra  anticipadamente  la  gravedad  de  la  crisis 
actual,  causada  no  solamente  por  la  extraña  diversidad  de 
territorios  y  razas  del  Imperio,  sino  también  por  discordias 
religiosas  de  muy  antiguo  origen  y  por  el  pacto  dualista 
del  67,  fuente  de  perpetuos  resentimientos  en  las  nacionali- 
dades mortificadas  por  aquel  concierto  injusto.  Trátase  de 
pueblos  separados,  más  que  por  fronteras  materiales,  por  la 
oposición  de  intereses  y  aspiraciones,  y  la  organización  polí- 
tica llamada  á  suprimir  este  antagonismo  ha  experimentado 
constantes  transformaciones  hasta  el  establecimiento  del  vi- 
gente régimen  dualista,  que  tampoco  responde  á  las  exigen- 
cias imperiosas  de  las  diversas  provincias  austríacas.  Ya  no 
es  posible  prescindir,  en  pueblos  civilizados,  de  la  ley  del 
número,  desatendida  en  la  Constitución  del  67  al  centralizar 
el  poder  y  distribuir  la  heguemonía  entre  los  elementos  ger- 
mánico y  magyar,  á  despecho  de  las  nacionalidades  eslavas 


(i)     Véase  la  pág.  416, 
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que  unidas  constituyen  la  mayor  parte  de  la  población.  En 
la  Cisleithania,  según  los  datos  de  la  estadística  en  1890,  los 
alemanes  son  8.461.580,  mientras  que  los  eslavos  ascienden 
á  15.217.432,  y  en  la  Transleithania  la  razamagyar  no  cuen- 
ta sino  con  7.426.000  en  el  total  de  la  población,  que  se  eleva 
á  17.607.000  habitantes.  ¿En  qué  se  funda,  por  lo  tantO;,  la 
preponderancia  concedida  á  un  conjunto  de  16.000.000  de 
individuos  entre  los  39.000.000  que  componen  el  Imperio? 
Nada  disculpa  la  omisión  del  elemento  eslavo  en  la  obra 
reorganizadora  de  1867,  que  sólo  pudo  realizarse  gracias  á 
la  pasividad  y  poca  experiencia  de  las  nacionalidades  perju- 
dicadas, ajenas  hasta  entonces  á  las  intrigas  políticas.  Los 
desengaños,  no  obstante,  recibidos  en  los  últimos  treinta  años 
con  las  arbitrariedades  de  los  Gobiernos  sostenedores  del  ré- 
gimen dualista,  han  despertado  las  energías  de  los  tchecos^ 
galitziacos,  rumanos,  servios  y  croatas,  dando  lugar  á  la  en- 
carnizada  lucha  que  hoy  presenciamos  y  determinando  un 
movimiento  cada  vez  más  creciente  de  opinión  favorable  á 
la  igualdad  de  razas. 

Asi,  pues,  á  los  conflictos  tradicionales  que  agitan  el  seno 
de  las  diversas  provincias  hay  que  añadir  hoy  el  pavoroso 
problema  planteado  en  orden  á  deshacer  el  pacto  dualista, 
por  cuya  desaparición  abogan  ya,  no  solamente  los  eslavos, 
italianos  y  rumanos,  sino  también  un  número  muy  conside- 
rable de  alemanes  y  magyares.  Veamos  cómo  en  estos  últi- 
mos tiempos  se  ha  desarrollado  la  lucha  política  dentro  y 
fuera  del  Parlamento^  acá  y  allá  del  Leitha,  y  examinemos  las 
relaciones  de  concordia  y  simpatía  que  existen  entre  los  dos 
países  privilegiados. 

En  la  Cisleithania  reviste  la  crisis  caracteres  de  excep- 
cional gravedad,  determinados  por  el  fracaso  político  de  la 
preponderancia  germánica  y  por  la  fuerza  que  representan 
los  partidos  enemigos  del  sistema  vigente.  La  historia  del 
moderno  centralismo  austríaco  compendiase  en  estos  dos  fu- 
nestos errores,  que  han  dado  origen  á  la  presente  situación: 
abandonar  la  marcha  del  Estado  á  la  influencia  corruptora 
del  judaismo  y  la  masonería,  y  por  otra  parte  infringir  cons- 
tantemente la  Constitución  del  67,  negando  á  las  razas  diver- 
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sas  los  derechos  que  en  ella  les  fueron  reconocidos.  Claro 
está  que  no  todos  los  alemanes  habían  de  aprobar  esta  polí- 
tica injusta.  Ya  antes  hicimos  mención  de  los  partidos  ale- 
manes acaudillados  por  Lueger  y  Dipauli,  que  hoy  constitu- 
yen los  dos  núcleos  políticos  de  más  halagüeñas  esperanzas 
para  una  restauración  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  del 
Imperio,  y  que  en  los  dos  últimos  años  han  favorecido  más 
ó  menos  eficazmente  las  reclamaciones  de  las  nacionalidades 
eslavas. 

Hasta  el  presente  no  se  había  manifestado  con  tan  ame- 
nazadoras proporciones  el  conflicto  Cisleithano  á  causa  del 
retraimiento  de  los  pueblos  perjudicados  y  de  las  disensiones 
que  entre  ellos  existían.  A  raíz  del  establecimiento  del  dua- 
lismo, los  tchecos  y  polacos,  mortificados  por  aquel  pacto 
egoísta,  solamente  beneficioso  para  austríacos  y  húngaros, 
protestaron  contra  el  nuevo  régimen  que  sancionaba  el  pre- 
dominio de  la  centralización,  al  mismo  tiempo  que  descono- 
cía los  derechos  de  sus  respectivos  países  á  la  autonomía 
provincial.  Mas  no  se  mostraron  del  mismo  modo  enérgicos 
ni  fueron  igualmente  constantes  en  sus  reclamaciones.  Los 
polacos,  desde  1872  en  que  obtuvieron  un  ministro  que  re- 
presentara la  Galitzia  dentro  del  Gabinete  austríaco^  se  con- 
virtieron en  favorecedores  del  centralismo  alemán.  Los  tche- 
cos, por  el  contrario,  adoptaron  como  fórmula  de  protesta 
el  retraimiento  político  hasta  el  80^  en  que  el  ministerio 
Taaffe  inaugura  el  sistema  de  concesiones  á  que  aspiraba  el 
pueblo  de  Bohemia. 

Desde  esta  fecha  los  diputados  tchecos,  sin  abandonar 
ninguna  de  las  aspiraciones  nacionales  del  antiguo  reino  de 
San  Wenceslao,  intervienen  ya  en  los  trabajos  parlamenta- 
rios de  Viena  donde  han  llegado  á  constituir  el  más  fuerte  de 
los  grupos  favorables  á  la  polífica  descentralizadora,  y  lo 
mismo  en  Bohemia  que  en  la  metrópoli  del  Imperio  multi- 
plican sus  conquistas  sobre  el  radicalismo  germánico  y  están 
dispuestos  á  dar  la  batalla  decisiva  que  haga  desaparecer 
para  siempre  el  régimen  dualista  del  67.  La  reconciliación 
entre  bohemios  y  galitziacos,  verificada  en  Lemberg  el 
año  1897,  fué  un  acto  de  inmensa  trascendencia  que  permi- 
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tió  á  la  raza  eslava  tener  en  el  Parlamento  cerca  de  200 
representantes  unidos  en  un  mismo  ideal,  mientras  que  los 
alemanes  se  hallaban  divididos  y  subdivididos  en  radicales, 
católicos,  socialistas  democráticos  y  cristianos,  nacionales, 
pangermanistas,  etc;  y  por  otra  parte,  si  los  tcheco-polacos 
apoyan  la  religión  y  la  monarquía,  en  cambio  muchos  de  los 
contrarios  prefieren  y  mirarían  con  simpatía  la  sustitución 
del  cetro  de  Habsburgo  por  el  de  los  Hohenzollern,  y  de  la 
rehgión  católica  por  el  protestantismo. 

En  estas  condiciones  de  lucha  llegaron  las  famosas  sesio- 
nes del  97  y  98,  cuyos  escándalos  constituyen  el  oprobio  del 
parlamentarismo  austríaco.  Las  ordenanzas  que  dio  acerca 
de  los  idiomas  el  Gabinete  Badeni,  y  que  consistían  sustan- 
cialmente  en  exigir  á  los  empleados  oficiales  de  Bohemia  un 
examen  de  tcheco  y  otro  de  alemán,  suscitaron  una  oposi- 
ción violentísima  entre  los  germanistas  rabiosos  que,  como 
Schonerer  y  Wolff,  no  solamente  se  resisten  á  la  equipara- 
ción de  nacionalidades  y  razas,  sino  que  además  niegan  á 
algunas  de  éstas  un  derecho  reconocido  por  la  Constitución 
actual,  según  la  que  el  Estado  afirma  la  igualdad  en  todos  los 
idiomas  que  se  hablan  dentro  del  Imperio,  de  tal  suerte,  que 
cada  provincia  pueda  usar  el  suyo  en  la  enseñanza  y  en  los 
negocios  públicos.  Abierto  el  Parlamento  en  Febrero  del  97, 
los  schónerianos  propusieron  el  procesamiento  de  Badeni  por 
abuso  de  poder  en  la  promulgación  de  las  ordenanzas  sobre 
idiomas  en  Bohemia  y  Moravia.  Bastó  indicar  esta  acusación 
para  que  la  Cámara  se  convirtiera  en  un  hervidero  de  apos- 
trofes, insultos  y  groserías,  que  no  respetaron  ni  la  majestad 
del  Trono.  Cerrado  el  Parlamento  á  causa  de  la  obstrucción 
desesperada  de  los  pangermanistas,  y  abierto  nuevamente 
en  Septiembre,  reprodúcese  el  cuadro  anterior  que  impedia 
toda  tarea  legislativa.  Los  gritos  subversivos  de  Wacht  am 
Rheim  y  Los  pon  Rom  resuenan  en  el  palacio  de  sesiones  y 
repercuten  en  Viena,  Praga,  Eger,  Brünn,  Gratz  y  otras 
muchas  ciudades,  donde  los  estudiantes  y  el  populacho  hacen 
tumultuosas  manifestaciones  antipatrióticas,  en  que  tiene  que 
intervenir  la  fuerza  armada.  En  virtud  de  una  ley  propuesta 
por  el  conde  Falkenhayn  contra  los  excesos  del  obstruccio- 
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nismo,  y  aprobada  por  la  mayoría  eslava  y  el  Circulo  popular 
católico  alemán,  con  objeto  de  apaciguar  el  revuelto  enjam- 
bre de  progresistas  schónerianos,  la  policía  emplea  la  fuerza  y 
arroja  de  la  Cámara  á  1 5  diputados.  Pero  en  la  imposibilidad 
de  restablecer  el  orden  dentro  y  fuera  de  ella,  á  causa  de  la 
actitud  rebelde  en  que  se  colocó  la  prensa  masónico-judía,  y 
por  las  revoluciones  formidables  en  sentido  pangermanista 
en  que  intervinieron  más  de  800  profesores  de  Universidades 
germánicas,  hubo  necesidad  de  cerrar  el  Parlamento,  y  el 
Gabinete  Badeni  se  vio  obligado  á  dimitir. 

Más  que  por  la  obstrucción  implacable  de  la  minoría  ale- 
mana que  no  permitió  se  discutiera  el  compromiso  austro- 
húngaro,  puesto  á  la  orden  del  día  en  todo  el  año  97,  y  cuya 
aprobación  era  absolutamente  necesaria  para  el  funciona- 
miento legal  del  Estado,  la  caída  del  Ministerio  Badeni  fué 
motivada  por  una  escisión  que  hubo  en  su  mayoría,  y  en 
virtud  de  la  cual  se  separó  de  los  eslavos  el  grupo  dirigido 
por  Lueger  á  causa  de  no  estar  conforme  con  la  ley  Fal- 
kenhayn.  Hubiera  podido  continuar  al  frente  del  Gobierno, 
teniendo  á  su  lado  á  todos  los  eslavos  y  otras  agrupaciones 
alemanas,  entre  las  que  sobresalía  el  Círculo  popular  católi- 
co, y  contando  con  la  absoluta  confianza  del  Emperador; 
pero  la  separación  del  partido  antisemita  y  los  tumultos  po- 
pulares en  Praga,  Inspruck  y  otras  ciudades,  le  inclinaron  á 
presentar  definitivamente  su  dimisión,  sin  haber  aprobado  el 
compromiso  con  Hungría. 

El  nuevo  Gabinete,  presidido  por  Gautsch,  no  fué  más  fe- 
liz que  el  anterior  en  orden  á  lograr  la  aceptación  de  las  or- 
denanzas de  Badeni  sobre  los  idiomas  de  Bohemia.  Propuso 
entonces  otras  de  carácter  provisional,  cuya  esencia  consis- 
tía en  dividir  á  Bohemia  en  tres  territorios,  determinando 
que  se  empleara  el  tcheco  en  los  pueblos  de  este  origen,  el 
alemán  allí  donde  no  hubiera  elementos  eslavos,  y  los  dos 
idiomas  en  los  países  mixtos  de  tchecos  y  alemanes.  Esta 
fórmula  tampoco  fué  aceptada,  á  pesar  de  los  esfuerzos  con- 
ciliadores de  Gautsch,  que  en  Enero  del  98  reunió  á  los  prin- 
cipales representantes  de  los  dos  partidos  contendientes,  sin 
obtener  resultado  alguno  satisfactorio;  pues  mieatras  los  ale- 
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manes  optaban  por  la  división  de  Bohemia  en  dos  territorios 
nacionales,  los  tchecos  fijaron  como  primer  artículo  de  su 
programa  la  indivisibilidad  del  reino  de  San  Wenceslao, 
dentro  de  la  cual  debía  establecerse  la  equiparación  de  idio- 
mas. El  Ministerio,  que  apenas  llevaba  cuatro  meses  de  vida, 
presentó  la  dimisión  al  Monarca,  sustituyéndole  otro  forma- 
do por  el  actual  presidente,  conde  de  Thun,  quien  ha  reco- 
rrido también  un  doloroso  calvario  como  los  dos  anteriores, 
no  obstante  las  medidas  enérgicas  tomadas  por  la  Corona 
contra  el  obstruccionismo. 

Habiéndose  hecho  imposible  la  gobernación  del  Estado 
dentro  del  ordinario  régimen  constitucional,  el  Emperador 
se  vio  obligado  á  proveer  sin  el  concurso  del  Parlamento  al 
compromiso  austro- húngaro,  é  impuso  nuevas  ordenanzas 
sobre  los  idiomas  en  Bohemia  y  Moravia,  ajustándose  en 
casi  todo  á  la  fórmula  inventada  por  Gautsch. 

¿Cuál  será  el  resultado  de  esta  lucha  sostenida  por  dos 
partidos  rivales,  el  alemán  liberal,  dueño  hasta  el  presente  de 
la  heguemonía  en  el  Imperio,  y  el  eslavo,  que  cuenta  con  la 
garantía  del  número  y  de  la  justicia  equitativa?  En  Diciem- 
bre del  97  se  reunían  en  Cracovia  para  reafirmar  la  solida- 
ridad eslava  contra  el  centralismo,  representantes  de  Galitzia, 
Bohemia,  Silesia,  Dalmacia,  Istria  y  del  Litoral,  cuyo  pro- 
grama puede  compendiarse  en  los  siguientes  términos:  equi- 
paración de  nacionalidades,  descentralización  política  y  ad- 
ministrativa y  reconocimiento  de  la  autonomía  que  por  de- 
recho histórico  pertenece  á  los  antiguos  reinos  sometidos 
á  la  Casa  de  Habsburgo.  En  el  mismo  mes  y  año  los  partida- 
rios de  Shíinerer  y  Wolff  presentaban  también  su  á  modo  de 
ultimátum  por  el  que,  aparte  de  otras  exigencias  de  carácter 
particular,  referentes  á  la  constitución  de  la  Cámara,  pedían 
que  se  retirasen  las  ordenanzas  sobre  idiomas,  que  el  alemán 
fuese  la  única  lengua  oficial  del  Estado,  y,  por  último,  que 
Galitzia  y  Dalmacia  quedaran  separadas  de  la  Cisleithania. 
No  es  fácil  presagiar  á  cuál  de  los  dos  programas  favorecerá 
la  victoria;  pero  hay  que  reconocer  que  la  historia  de  los 
actuales  germanófilos  de  Austria  está  compuesta  de  páginas 
vergonzosas  de  dichos  y  hechos  contra  la  Religión  y  la  Mo- 
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narquía,  que  bien  pudieran  ser  los  últimos  gritos  y  convul- 
siones del  centralismo  que  muere.  La  corriente  de  apostasía 
hacia  el  protestantismo  por  parte  de  algunos  cientos  de  des- 
creídos á  quienes  gratuitamente  se  supuso  católicos,  de  lo 
cual  habló  no  hace  mucho  tiempo  la  prensa  europea,  ha 
obedecido  á  una  de  tantas  maquinaciones  infames  de  Schó- 
nerer  y  Wolfí,  ridiculizadas  hasta  por  los  judíos  austríacos 
y  los  socialistas  demócratas.  Mal  impulso  han  dado  al  pan- 
germanismo  para  que  pueda  captarse  las  simpatías  de  la 
opinión  y  adquirir  adeptos  entre  los  ocho  millones  de  cató- 
licos alemanes  que  hay  en  Austria. 

En  cuanto  á  la  Transleithania,  si  la  crisis  que  padece 
como  Estado  individual  presenta  caracteres  menos  graves, 
es  porque  la  desproporción  entre  los  elementos  preponde- 
rantes y  los  adversarios  de  la  heguemonía  magyar  no  se 
halla  tan  marcada  como  entre  los  alemanes  y  eslavos  de  la 
Cisleithania.  De  los  17  millones  de  habitantes  que  pertene- 
cen á  Hungría,  siete  y  medio  son  de  raza  húngara  y  dos  de 
la  alemana,  quedando  como  enemigos  del  predominio  de  los 
magyares  dos  millones  y  medio  de  rumanos  y  cinco  de  esla- 
vos, entre  los  que  sobresalen  por  el  número,  al  mismo  tiempo 
que  por  la  cohesión,  los  servio-croatas,  que  en  1890  ascen- 
dían á  2.604.000.  Teniendo  en  cuenta  esos  datos,  fácilmente 
se  comprende  la  diferencia  de  condiciones  en  que  se  verifica 
la  lucha  respecto  de  Austria,  donde  para  ocho  millones  y 
medio  de  alemanes  existen  más  de  14  de  eslavos  repartidos 
en  grupos  tan  importantes  como  el  tcheco  y  el  polaco,  cada 
uno  de  los  cuales  pasa  de  cinco  millones. 

En  cambio,  no  debe  olvidarse  que  la  raza  magyar  se  di- 
ferencia de  todas  las  demás  de  Europa,  y  esto  pudiera  co- 
locarla en  un  aislamiento  muy  peligroso  el  día  en  que  los 
elementos  no  húngaros  se  unieran  con  las  naciones  limí- 
trofes. 

Entre  esos  elementos  debe  citarse  á  los  rumanos  de  Tran- 
silvania,  que  suben  á  cerca  de  tres  millones,  y  que  perse- 
guidos por  el  gobierno  de  Budapesth,  lo  mismo  en  las  elec- 
ciones políticas  que  en  cuanto  al  empleo  de  su  idioma, 
desde  1881    han  adoptado  el  retraimiento  y  se  niegan  con 
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obstinación  á  intervenir  en   los  trabajos  legislativos  de  la 
metrópoli  del  reino. 

La  política  opresora  que  con  ellos  han  seguido  los  magya- 
res  en  toda  la  época  del  dualismo,  ha  dado  origen  á  que  se 
acentuara  el  movimiento  nacionalista  en  el  interior  y  se  es- 
tablecieran corrientes  de  simpatía  entre  rumanos  de  Tran- 
silvania  y  los  de  Rumania  independiente.  La  lucha  contra 
la  centralización  del  Estado  entusiasma  á  toda  la  población 
rumana;  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  Gobierno  por  intro- 
ducir el  idioma  húngaro  en  el  país,  el  único  que  se  habla  es^ 
el  natal,  á  excepción  del  que  usan  los  empleados  oficiales. 
¿Quién  no  conoce  la  inmensa  trascendencia  y  los  resultados 
funestos  que  pudieran  sobrevenir  al  régimen  actual,  dada  la 
actitud  de  prudente  reserva  que  guardan  los  rumanos,  y  que 
es  fácil  degenere  en  una  separación  total  de  Hungría? 

A  no  menos  fatales  consecuencias  puede  dar  ocasión  la 
Croacia,  donde  aún  viven  en  el  recuerdo  del  pueblo  los  san- 
grientos sucesos  de  1849  y  se  perpetúan  los  odios  de  enton- 
ces á  la  supremacía  magyar.  Como  los  tchecos  y  polacos  en 
la  Cisleithania,  los  croatas  han  conquistado  en  el  Parlamen- 
to húngaro  una  posición  que  no  abandonarán  sin  arrastrar 
consigo  á  la  mayor  parte  de  los  eslavos  de  la  Transleithania. 
Ya  en  los  últimos  meses  del  98  la  oposición  de  los  40  dipu- 
tados croatas  y  del  ministro  representante  de  esta  comarca 
del  Sur  al  proyecto  de  Banffy,  relativo  á  la  aprobación  del 
compromiso  con  Austria,  inspiró  alarmantes  inquietudes  á 
la  opinión,  de  que  se  hizo  eco  el  poeta  nacional  Mauricio 
Jokay  en  un  artículo  lleno  de  tristes  presentimientos  sobre 
los  destinos  del  glorioso  reino  de  San  Esteban.  Divididos  en 
tres  tendencias,  representadas  por  el  partido  magyarófilo, 
que  bien  pudiera  llamarse  el  de  los  empleados,  el  nacional 
independiente,  que  aspira  á  la  autonomía  por  los  medios  le- 
gales, y  el  radical  ó  partido  del  derecho,  cuyo  programa 
consiste  en  la  separación  completa  de  Hungría  y  solamente^ 
la  unión  para  los  negocios  comunes,  el  primero  decae  de  dí< 
en  día,  á  pesar  de  ser  favorecido  por  el  Gobierno  de  Buda- 
pesth,  y  no  está  lejos  la  hora  del  triunfo  para  el  partido  na^ 
cional,que  cuenta  con  el  apoyo  y  la  dirección  délos  católic( 
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Si  de  esta  lucha  de  nacionalidades  pasamos  á  examinar 
el  desarrollo  de  la  vida  política  en  el  interior  durante  los  úl- 
timos años,  el  Parlamento  de  Pesth  ofrece  el  mismo  triste 
espectáculo  que  el  de  Viena,  pues  también  se  ha  hecho  en 
aquél,  desde  el  año  97,  una  obstrucción  extrema  y  apasiona- 
da á  los  propósitos  del  Gobierno  de  aprobar  el  compromiso 
con  Austria.  1  umultos  estudiantiles;  duelos  entre  ministros 
y  diputados;  manifestaciones  antimonárquicas  dentro  y  fue^ 
ra  del  Parlamento,  dirigidas  por  Francisco  Kossuth,  y,  por 
último,  la  celebración  del  quincuagésimo  aniversario  de  la 
revolución  del  49  por  los  socialistas  y  demás  partidarios  de 
la  independencia,  llenan  el  cuadro  pavoroso  de  las  causas 
que  motivaron  la  caída  del  Gabinete  Banffy,  y  obligaron  al 
Emperador,  del  mismo  modo  que  en  Austria,  á  intervenir, 
por  medio  del  art.  14  de  la  Constitución,  en  orden  á  aprobar 
provisionalmente  el  compromiso  austro -húngaro. 

En  otra  ocasión  hablamos  de  las  relaciones  que  la  Cons- 
titución establece  entre  la  Cisleithania  y  la  Transleithania 
para  el  régimen  común.  Basta,  por  ahora,  recordar  que  la 
parte  relatiya  á  las  cargas  que  afectan  al  conjunto  de  las  dos 
fracciones  del  Imperio  debe  ser  revisada  por  dos  delegacio- 
nes cada  diez  años,  y  aprobada  por  los  dos  Parlamentos  de 
Viena  y  Budapesth.  Pues  bien;  en  los  tres  períodos  decena- 
les transcurridos  desde  el  67,  no  han  cesado  de  manifestarse 
graves  discordias,  apenas  dominadas  mediante  esfuerzos  ex- 
traordinarios. Ya  en  1876  las  dificultades  que  se  oponían  á 
ia  aprobación  del  compromiso,  á  causa  de  las  divergencias 
entre  unos  y  otros  representantes  sobre  el  arancel  de  Adua- 
nas y  la  deuda,  ocasionaron  la  dimisión  de  los  dos  presiden- 
tes, Auesperg  en  Austria  y  Tisza  en  Hungría.  El  tercer  pe- 
ríodo decenal  (3 1  de  Diciembre  del  97)  expiró  sin  que  las 
Asambleas  consiguieran  ponerse  de  acuerdo,  viéndose  pre- 
cisado el  Monarca  á  prorrogar  el  staiii  qiio  por  un  año.  Ni 
austríacos  ni  húngaros  podían  consentir,  como  lo  manifesta- 
ron en  el  97  contra  las  amenazas  del  ministro  de  Hacienda 
Bilinski,  que  interviniese  el  Monarca  por  el  art.  14  para  re- 
solver el  conflicto,  creyendo  que  tal  ingerencia  se  oponía  á 
la  Constitución,  y  sin  embargo,  los  respectivos  Parlamentos 
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no  pudieron  llevar  á  cabo  el  acuerdo  austro-húngaro,  abso- 
lutamente necesario  para  el  funcionamiento  legal  de  la  vida 
del  Imperio.  ¿Cómo,  entonces,  había  de  subsistir  el  dualismo 
constitucional  sin  la  intervención  de  la  Corona? 

Los  escándalos  recientes  que  se  han  presenciado  en  Vie- 
na  y  Budapesth  constituyen  una  prueba  manifiesta  del  mal- 
estar en  que  se  encuentran  los  diversos  pueblos,  y  un  augu- 
rio funesto,  no  solamente  para  la  heguemonía  germánico- 
magyar,  sino  también  para  el  dualismo  vigente. 

Fr.  Bknito  R.  González, 

o.   S.    A. 

{Concluirá  } 


i 


LOS  MANUSCRITOS  ÁRABES  DEL  ESCORIAL  ''' 

(  MATERIALES     PARA     LA     FORMACIÓN     DK       ÍNDICE  ) 


MANUSCRI  ros  GRAMATICALES 


Códice  20. 


\oMO  primero  de  la  obra  que  se  titula-.  Tesoro  de  la 
investigación  sobre  el  Schafie  de  Iben-Hhaycheb^ 
por  el  Sdinhaychio  (2)  \^^  J^  wJliai!  y^ ^  J^^i  y^ 

Por  el  nombre  árabe  de  este  autor  llegamos  á  saber  que 
descendía  de  la  casa  ó  tribu  de  Sdinhaycha,  en  Marruecos,  y, 
á  juzgar  por  la  letra,  el  papel  y  las  citas  que  se  encuentran 
en  el  texto,  creemos  que  el  Sdinhaychio  debió  de  vivir  en  el 
siglo  dieciséis  de  nuestra  era. 

Descripción  del  Códice.  Un  volumen  en  4."  de  269  folios 
con  29  líneas  cada  página,  midiendo  28  centímetros  de  largo 
X  21  de  ancho,  margen  exterior  6x3  interior,  alta  4  s  X  6  S 
inferior.  La  escritura  es  occidental  con  bastantes  notas  mar- 
gínales; la  numeración  moderna,  la  encuademación  árabe,  y 
la  inscripción  antigua  dice  :  Abi  Homar  ben  elhageb. — 
Grammatica  Arábica  satis  ampia.  Tomus primus  sine  cera. 


(i)     Véase  la  pág.  271  del  vol.  xlviii. 

(2)     Véase  el  folio  3.*^  recto  y  el  269  verso.  El  nombre  árabe  es: 
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Códice  21.  # 

JlJJJ  ^l\J!  ^jt,  J,  LsliJ!  ííls-J!  don  ó  regalo  sano;  comentario 

AL  CAFIE  POR  EL  NILIO  (l). 

Según  todos  los  indicios,  el  Nilio  fué  un  médico  cristiano 
que  vivió  durante  el  Jalifato  del  Abasida  Nasder,  ó  sea  hacia 
el  año  608  (2). 

Las  escasas  fórmulas  propias  de  la  religión  musulmana 
que  aparecen  en  el  texto,  debieron  de  ser  introducidas  por 
los  copistas. 

Los  que  han  catalogado  este  Códice  dejaron  de  copiar  la 
portada  íntegra;  de  ahí  es  que  se  ha  considerado  el  manus- 
crito como  anónimo.  Data  del  año  859  de  la  Egira  (3). 

Descripción  del  Códice  21 .  Es  un  volumen  en  4.''  con 
263  folios,  y  el  número  de  líneas  de  cada  página  varía,  pu- 
diéndose establecer  por  término  medio  22  hasta  el  folio  248, 
y  32  hasta  la  conclusión.  Mide  24  %  x  16  *^  centímetros,  mar- 
gen exterior  3  M  X  M  interior,  alta  3  X  '^  %  inferior.  La  escri- 
tura es  oriental  con  bastantes  notas  marginales,  la  encuader- 
nación  y  numeración  son  modernas,  encontrándose  un  sello 
árabe  en  el  folio  i.°  verso.  La  signatura  é  inscripción  anti- 
guas dicen:  V,  A,  I.  Comment.  anonym.  in  universam  Ara- 
bicce  linguce  Grammaticam  cerce  Egir,  85'j, 

La  humedad  ha  causado  algunos  desperfectos  en  la  parte 
superior  de  los  folios. 

Códice  22. 

jl^Ji  j;!^  L*^^  ^>  Lüb)!    'ij¿}\    ^yL    COMENTARIO    AL    LIBRO    QUE    SE 

titula:  perla  del  alfie  de  iben-muaathi 
por  1ben-jabbacs  (4). 

El  autor  de  este  manuscrito  murió  el  año  639  de  la  Egira, 
no  el  637,  como  indica  Hhaych  el  Jalifa,  porque  en  el  folio  1 54 


(i)  Véase  el  folio  2.°  recto. 

(2)  Véase  la  Biblioihcque  Oriéntale ,  por  d'Herbelot,  pág.  569. 

(3)  Véase  el  folio  263  recto. 

(4)  Véase  el  folio  i.°  recto  y  verso.  El  nombre  del  autor  en  árabe 
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del  Códice  se  dice  que  concluyó  de  escribirse  el  año  6^9;  y 
la  presente  copia  data  del  644,  muy  poco  tiempo  después  de 
la  muerte  de  Iben  Jabbacs  (i). 

Descripción  del  Códice  22. 

Es  un  volumen  en  4.°  mayor  que  consta  de  i54  folios  con 
21  líneas  cada  página.  Mide  24  m  centímetros  de  largo  X  i3 
de  ancho,  margen  exterior  4  X  i  interior,  alta  2H  X  ídem 
inferior.  La  escritura  es  oriental  con  mociones  ó  vocales,  y  la 
numeración  y  encuademación  modernas.  La  portada  donde 
están  escritos  el  título  de  la  obra,  el  nombre  del  autor  y  el  del 
copista,  que  se  llamaba  Csarbadio,  es  preciosa  por  los  di- 
bujos que  contiene.  En  las  márgenes  se  encuentran  varias 
inscripciones  de  escasa  importancia,  si  se  exceptúa  la  que 
dice  De  los  libros  de  Csidan,  Emir  de  los  creyentes.  La  sig- 
natura é  inscripción  antiguas  son  como  sigue  :  V.  K.  iS, 
Ahmad  Elmoali  eb  Eljebai.  Commt.  in  celebrem  Gramma- 
ticam  nomine  A I  fia  cerce  Egir,  63  g^  in  urbe  Musul,  in 
Mesopotamia  Cod.  22. 

Códice  23. 

Otro  ejemplar  idéntico  aL anterior,  aunque  no  tan  bien 
conservado.  Data  del  año  698  (2). 

Descripción  del  Códice  23. 

El  tamaño,  la  escritura,  la  encuademación  y  la  numera- 
ción son  idénticos  á  los  del  MS.  anterior.  Consta  de  167  folios 
con  21  lineas  cada  página.  Mide  26  centímetros  de  largo X  17M 
de  ancho,  margen  exterior  3  X  i  H  interior,  alta  2  %  X^  ii^" 
ferior.  La  inscripción  antigua  es:  Ahmad  ben  elhesain  elme- 
hadi  Tractatiis  cuín  Commentario  de  Rhetorica  cereta  egir^ 
622,  Cod.  23.  En  el  foUo  2.''  se  halla  el  nombre  del  autor  del 
Al/ie,  y  además  varias  oraciones  ó  sentencias  con  la  nota  de 
que  perteneció  este  MS.  al  Hauario.  El  folio  167  recto  con- 
tiene un  capítulo  tomado  de  :>j^^i\jjj^'¿l\....^j^^sr\}  ^U-.JI 


(i)     Véase  Hhaych  el  Jalifa,  tomo  i,  415;  11,  458,  etc. 
(2)     Véase  el  folio  166  verso. 
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Códice  24. 

^jjj^  ^UJl  ^^  COMENTARIO  AL  LUBAB    DE  FADHIL 
POR  EL  CSUCSANIO   (l). 

La  obra  comentada  es  el  Lubab,  ó  sea:  lo  mejor,  el  meo- 
llo, ó  la  quinta  esencia;  que  todo  esto  puede  significar  el  ti- 
tulo de  la  obra  del  Fadhil,  quien  añadió  á  su  obra  gramatical 
algunas  notas  de  las  cuales  se  aprovecha  el  Csucsanio  en  su 
comentario,  como  lo  dice  el  mismo  autor  en  el  prólogo.  En 
las  notas  marginales  se  llama  al  Lubab,  luz  y  lámpara  en  la 
ciencia  gramatical,  y  del  comentario  se  dice  que  es  de  los 
mejores  (2). 

Los  folios  i.°  verso  y  2.^  recto  contienen  un  extracto  de 
la  gramática  árabe,  y  una  nota  que  indica  la  procedencia  del 
MS.,  ó  sea  el  nombre  del  emperador  Csidan.  La  obra  fué 
escrita  en  ySó  (3)  de  la  Egira,  en  la  ciudad  de  Nischabur; 
pero  esta  copia  data,  según  la  nota  marginal  del  mismo  foliOy 
del  año  814  de  la  Egira. 

Descripción  del  Códice  24. 

Es  un  volumen  en  4.°  de  209  folios  con  29  lineas  cada 
página,  midiendo  26  X  i5  centímetros,  margen  exterior  3  % 
X  I  ^  interior,  alta  3  Va  X  3  inferior.  La  escritura  es  oriental 
con  bastantes  notas  marginales,  la  encuademación  árabe  y  la 
numeración  moderna.  La  signatura  é  inscripción  antiguas 
dicen:  V,  I.  24.  Mohamad  el{U{ani:  cerceegir,  yJó:  Tracta- 
tus  de  Grammatica  Arábica,  ac  de  arte  bene  dicendi^  nec 
non  de  verborum^  vocumque  iisurpatione. 

Es  necesario  advertir  que  el  autor  también  titula  su  co 
mentarlo  con  el  nombre  de  «Notas  ó  Anotaciones  al  Lu- 
bab» (4). 


(i)     Véase  el  folio  2.^  recto  y  verso.  Su  nombre  en  árabe  es: 

(2)  Folio  2.** 

(3)  Folio  209  verso.  No  concuerdan  bien  estos  datos  del  MS.  con 
lo  que  dice  Hhaych  el  Jalifa,  tomo  vi,  pág.  304;  pues  parece  que  el 
autor  del  gran  diccionario  hace  á  este  comentarista  más  moderno  de 
lo  que  en  realidad  es. 

(4)  Folios  2.^  verso  y  209  idem. 
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Códice  25. 

J,lidj  ^UJj  ^jL.  COMENTARIO  AL  LUBAB  POR  EL   KALIO   (l). 

El  Kalio  floreció  á  fines  del  siglo  séptimo  y  principios  del 
octavo,  y  esta  obra  fué  terminada  el  año  712  de  la  Egira. 
Data  este  Códice  del  año  778  (2). 

Descripción  del  Códice  25. 

Es  un  volumen  en  4."  de  223  folios  y  cada  página  tiene  de 
23  á  25  líneas^  midiendo  25  72  X  22  centímetros;  las  márge- 
nes varían  mucho,  por  haber  sido  diversos  los  copistas.  La 
encuademación  es  árabe,  la  escritura  oriental  y  la  numera- 
ción moderna  con  bastantes  notas  marginales.  Las  inscrip- 
ciones antiguas  son:  Comentario  al  Lubab por  Said-Aabdal- 
lah  el  gramático.  Esta  se  halla  en  árabe  (3).  Altasfa^ani. 
Tractus  cum  Comment.  de  arte  Rhetorica.  ceroe  Egir.  ^62. 
Hay  una  nota  árabe  en  el  folio  2.%  que  dice:  Perteneció  el 
MS.  á  Aabdal-lah-Aabdur-Rahhman-Ben-Said-Aabdu-Azir? 

EJEMPLARES  IDÉNTICOS  AL  ANTERIOR,. 

Códice  116. 

Se  encuentran  tantas  variantes  en  este  MS.  que,  si  no  vié- 
semos el  nombre  del  autor  y  el  título  de  la  obra  al  principio, 
negaríamos  su  paternidad  al  Kalio,  no  Falio,  como  se  halla 
expresado  en  algunas  inscripciones  del  Códice  265. 

Descripción  del  Códice  116. 

Es  un  volumen  en  4.'  con  258  folios  de  ig  á  23  líneas 
cada  página.  Mide  22  V^  X  i5,  margen  exterior  3  X  'K  inte- 
rior, alta  Z  Y.  ?>  inferior.  La  escritura  es  oriental  con  notas 
marginales,  y  la  encuademación  y  numeración  modernas. 


(i)  Véanse  los  folios  258  del  Códice  116  y  249  del  Códice  265; 
además  Hhaych  el  Jalifa,  tom.  v,  pág.  191  y  303.  El  nombre  en 
árabe  es:  J^'-^^  ^^\  ^\  ^j\  ^yo^^  ^\  :>jx^'  ^'  J.<s^'' 

(2)  Folio  223  recto. 

(3)  Véase  el  folio  i.*' 
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Las  inscripciones  antiguas  en  árabe  y  latín  dicen:  Comenta^ 
rio  al  Lubab  por  Said-Aabdal-lah,  EssaiedAbdalla  Trac  tus 
de  j^rabicce  linguce  institutionibus .  cerce  Egir.  y  1 2  in  urbe 
Siran  in  Persia. 

Códice  265. 

Tiene  el  mismo  principio  y  la  misma  conclusión  que  el 
MS.  25,  y  data  del  año  de  la  Egira  746.  Consta  de  249  folios 
en  8.*^  con  19  líneas  cada  página,  midiendo  20  V^  X  i3  'U  cen 
tímetros,  margen  exterior  3  X  *U  interior,  alta  2  X  idem  in- 
ferior. La  encuademación  y  numeración  son  modernas,  y  \á 
escritura  oriental.  l>a  inscripción  antigua  dice:  Mohamad 
el  safdaini.  Tractatus  de  eloquentia  arabicace  lingua 
Egir.  746, 


i 


Códice  26. 

^\yc.k-l)  ^C¿JJ  ^jt.  COMENTARIO  Á  LA  OBRA  TITULADA  LLAVE  DE 
LAS  CIENCIAS  POR  EL  TAFTACSANIO   (l). 

El  autor  de  la  Llave  de  las  ciencias  se  conoce  en  las  his- 
torias árabes  con  el  nombre  de  Saccaquio  (f  626)  y  tal  inte- 
rés ofrece  dicha  obra  á  los  gramáticos  y  retóricos  musul- 
manes, que  mereció  se  ocupasen  en  ella  innumerables  co- 
mentaristas. Se  divide  en  tres  partes,  la  i.*  trata  de  la  Ana- 
logia,  la  2.'  de  la  Sintaxis,  la  3.^  de  la  Retórica  (2).  Esta  ul- 
tima parte  fué  expHcada  por  el  Taftacsanio  (f  792),  de  cuyo 
comentario  se  conservan  en  esta  Biblioteca  dos  ejemplares, 
el  citado,  y  el  que  á  continuación  describiremos.  Para  evitar 
confusiones  es  preciso  advertir  que  el  Kacsuinio,  conocido 
por  el  Predicador  de  Damasco  (f  739)  hizo  un  compendio  de 
la  Llave  de  las  ciencias,  y  el  Taftacsanio  escribió  sobre  el 
mencionado  compendio  dos  comentarios,  uno  breve  y  otro 
más  extenso,  y  precisamente  ambos  exponen  la  tercera  par- 
te, ó  sea  la  Retórica.  En  resumen,  el  Taftacsanio  comentó 


(i)     Véase  el  folio  i.**  recto.  Hhaych  el  Jalifa,  tomo  v,  pág.  16,  y 
el  nombre  árabe  es:  ^\ y^'^s:;^]  j^  ^'  ^^x.^  {¿f.r-^^  —*-^ 
(2)     Véase  el  folio  3.°  recto. 
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directamente  la  3/  parte  de  la  obra  del  Saccaquio,  y  escribió 
otros  dos  comentarios  á  la  misma  parte,  pero  recopilada  por 
el  Kacsuinio  (i). 

Desoripción  del  Códice  26. 

Es  un  volumen  en  4/  menor  que  consta  de  342  folios  con 
21  líneas  cada  página.  Mide  23  X  14  >í,  margen  exterior  4  x  i 
interior,  alta  2  >^  x  3  M  inferior.  I.a  escritura  es  oriental  y  la 
encuademación  árabe,  pero  arreglada  últimamente.  Data 
del  año  804  (2)  y  la  inscripción  antigua  dice:  Sad  Eldin  El- 
tefta{i,  Tractus  de  Arte  Rhetorica  cerce  egir,  804, 

Códice  118. 

Ejemplar  idéntico  al  manuscrito  26. 
Descripción  del  Códice  118. 

Volumen  en  4.°  menor  que  consta  de  200  folios  con  3i  lí- 
neas cada  página.  Mide  24  %  centímetros  de  largo  x  i5  Va  de 
ancho,  margen  exterior  4  Va  X  i  interior,  alta  3  X  3  Va  infe- 
rior. La  escritura  es  oriental,  la  encuademación  árabe  y  la 
numeración  moderna.  Perteneció  al  emperador  Csidan,  y 
data  del  año  833  de  la  Egira  (3).  La  inscripción  antigua  dice: 
Albaciani.  rerce  Egir,  833,  Tractus  de  Rhetorica,  ubi  agit 
de  Isagoge,  sive  de  introductione  ad  scientias. 

El  Comentario  abreviado  que  el  Taftacsanio  escribió  so- 
bre el  Compendio  del  Kacsuinio  al  libro  tercero  de  la  Llave 
de  las  ciencias,  se  encuentra  en  el 

Códice  211. 

Consta  de  95  folios  y  de  27  líneas  cada  página,  midiendo 
24  X  17,  margen  exterior  4  X  ^/s  interior,  alta  2X3  inferior. 
La  escritura  es  occidental,  la  encuademación  árabe,  la  folia- 
ción moderna,  y  perteneció  á  la  librería  de  Csidan.  Data  este 
M5.  en  4."  del  año  977  de  la  Egira  (4),  y  la  copia  se  hizo  en 


(i)  Véase  Hhaych  el  Jalifa,  tomo  11,  pág.  404. 

(2)  Véase  el  último  folio. 

(3)  Véase  el  folio  i.^  recto. 

(4)  Véase  el  folio  95  verso. 
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Marruecos.  El  folio  i.°  contiene  una  nota  bibliográfica  que 
en  resumen  expresa  lo  indicado  acerca  de  esta  obra.  La  ins-i 
cripción  antigua  es:  Sahad  eltefla{im.  Tractatus  de  Syntaxü 
Grammaticce  Arabicce^  ubi plura  de  Adverbiis^  de  equivoA 
cattone,  proprietate  pocum,  ac  tándem  de  vera  proposilioA 
num^  earumque  sensuum  intelligentia,  In  Marrocho^  cerce] 
egir.  P77. 

Códice  231 

Otro  ejemplar  idéntico  al  anterior. 

Consta  de  1 15  folios  y  cada  página  tiene  de  i6  á  23  líneas 
midiendo  21  x  14  V2,  margen  exterior  2  X  '/^  interior,  alta 
I  X  2  inferior.  Este  MS.  en  4."*  ha  sido  impreso  muchas  ve- 
ces, y  la  última  en  Constantinopla  en  1848. 

Data  el  MS.  del  año  887  de  la  Egira,  y  la  inscripción  an- 
tigua dice:  Masud  Eltefta^ani  cerce  Egir,  802,  Tractatus  de 
arte  bene  dicendi.  Es  un  volumen  en  4."  menor  con  encua- 
demación moderna,  y  de  escritura  occidental. 

Códice  229. 

Contiene  el  Comentario  Largo  del  Taftacsanio  sobre  el 
compendio  de  la  3."  parte  del  libro  Llave  de  las  cieñe  las  ^ 
escrito  por  el  Kacsuinio  (i). 

Descripción  del  Códice  229. 

Es  un  volumen  en  4.*^  menor,  que  consta  de  21 1  folios  y 
cada  página  tiene  25  lineas,  midiendo  21  x  i5  V2,  margen  ex- 
terior 2  X  V2  interior,  alta  i  x  2  inferior.  Hay  dos  numera- 
ciones, la  antigua  y  la  moderna;  la  encuademación  es  árabe, 
la  escritura  occidental,  y  la  inscripción  antigua  dice:  Sad 
eldin,  Commentarium  in  Rhetoricam,  cerce  egir,  8o3.  Ter- 
minó de  escribir  el  Comentario  el  año  848,  y  la  copia  data 
del  8o3  (2).  Procede  de  los  lil)ros  del  emperador  Csidan,  y 
ha  sido  publicado  en  Constantinopla  el  año  1844  (3). 

(i)     Véase  la  parte  txterna  é  inferior  del  MS.  y  el  folio  2.*"  recto. 

(2)  Véase  el  folio  211  recto. 

(3)  Véase  Zenker,  pág.  23. 
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Códice  27. 

JjJí  v^aib  ^U.^j|  J^c^  ^y;,  J^I¿31  W'-S'COMENTARIO  Á  LA  OBRA 
DEL  ICHURYCHANIO  TITULADA:  LAS  PROPOSICIONES,  POR  EL 
BAALIO  (l). 

El  Baalio,  del  rito  Hhanbali,  nació  el  año  645  en  Baalbec, 
ciudad  de  la  Celesiria,  entre  el  Líbano  y  Anti-Libano.  El 
comentario  á  las  Proposiciones  del  Ichurychanio  fué  con- 
cluido el  695,  y  su  autor  murió  en  el  Cairo  el  709.  Esta  copia 
se  sacó  de  otra  hecha  sobre  el  autógrafo,  y  si  valiese  la  nota 
escrita  en  el  folio  276  verso,  aseguraríamos  que  data  del 
año  857  (2). 

Descripción  del  Códice  27. 

Es  un  volumen  en  4.^  mayor  que  consta  de  275  folios,  y 
cada  página  tiene  25  lineas.  Mide  25  V2  x  18  'A,  margen  ex- 
terior 4  X  I  interior,  alta  3  X  ídem  inferior.  La  escritura  es 
oriental  bastante  vocalizada,  la  encuademación  árabe  y  la 
numeración  moderna,  teniendo  además  en  la  parte  superior 
de  los  folios  de  diez  en  diez  las  palabras  «primero,»  «segun- 
do,» etc.  La  inscripción  antigua  dice:  Sciams  eldin  Moha- 
mad  elbahli^  Tractatus  de  iitilitate^  necessitate  artis  rhetorí- 
cce  ubi  omnes  ejus  regulas  nítido  cálamo  percurrit.  In  civi- 
tate  Damasci  cerce  egir.  6g5,  Natus  auctor  an,  64S  in  urbe 
Heliopoli,  vulgo  dicta:  Bálbec  in  Syria. 

En  el  folio  5.°  se  encuentra  una  breve  noticia  del  Ichury- 
chanio, que  traducida  al  español  dice:  El  Persa  Abu-Bacr- 
Aadul-Kaher-Ben-Aadur-Rahhman  el  Ichurychanio,  de  la 
ciudad  del  Ichurychan,  fué  sabio  gramático  y  retórico.  Estu- 
dió la  gramática  en  su  ciudad  con  el  Persa  Abi-Hhusain- 
Muhhammad-Ben-Hhasen-Ben-Aadul-Varez.  Compuso  ex- 


(i)     Véase  el  folio  3.**  recto.  El  nombre  árabe  del  Comentarista, 
según  consta  en  el  mismo  folio  es:  (j-f  J^¿31  ^\  ^.»  j.,,^^  ^..^^ 


(2)     Véanse  los  folios  i.*  recto  y  verso,   y  Hhaych  el  Jalifa,  to- 
mos [I,  pág.  625,  ni,  472  y  VI,  97. 
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celantes  obras,  entre  las  cuales  se  citan:  Fin  en  el  Comente 
rio  de  la  Exposición  y  del  Complemento,  Comentario  sobrX 
los  cien  regentes.  Maravillosa  excelencia  del  Coran,  Cues\ 
t iones  aque  recibió  de  su  maestroy)  en  un  volumen. 

Siempre  habitó  en  su  pueblo  natal,  en  donde  murió  el 
año  471.  Tiene  otras  obras;  pero  el  comentador  no  hac< 
aquí  mas  que  un  resumen.  El  nombre  del  Ichurychan  se  es-' 
cribe  con  u  elychim,  el  ra  sin  vocal,  después  el  alif(se  halla 
corregido  en  el  margen)  y  el  ychim  y  nim  con  nasba  ó  vocal 
a.  El  Ichurychan  fué  conquistado  por  lacsid-Ben-Muhlab  y 
ha  sido  cuna  de  hombres  sabios  y  de  tradicionistas. 

No  dejaremos  de  apuntar  que  Hhaych  el  Jalifa  señala  la 
fecha  de  la  muerte  del  Ichurychanio  unas  veces  el  471  y  otras 
el  474(0- 

Códice  28. 

^lx:J!  wáJb  ¿.^U^^J!  .^^  COMENTARIO  SOBRE  L/VS  PROPOSICIONES 
GRAMATICALES  DEL  ICHURYCHANIO  POR  EL  ZAALABIO   (2). 

Según  dice  la  portada  del  libro,  el  Zaalabio  fué  juez  de 
los  jueces  musulmanes  en  Trípoli  de  Siria,  y  las  dos  fechas 
que  hay  al  principio  y  al  fin  del  manuscrito,  parecen  indicar 
que  tenemos  el  autógrafo  escrito  en  786  de  la  Egira. 

Descripción  del  Códice  28.  • 

Es  un  volumen  en  4.",  que  consta  de  88  folios  y  cada  pá- 
gina tiene  17  Hneas.  La  escritura  es  oriental  y  muy  clara,  la 
encuademación  cristiana  y  la  numeración  moderna,  encon 
trándose  de  10  en  10  folios  el  número  de  cuadernos.  Mide 
26  V2  X  18,  margen  exterior  3,  interior  V2,  alta  3  X  idem  inte- 
rior. Hay  varias  inscripciones  árabes  sin  importancia  en  el 
folio  i.°  y  último,  y  la  latina  dice:  Ahmad  eltalabi,  ludex 
regius  incuria  Tripglina  in  Syria.  Grammatica  Arábica 
cum  Commentario  egir.  j86.  Cod.  28 . 


(i)     Véase  el  tomo  i,  pág.  280,  351,  512;  tomo  11,  370,  372,  589, 
624;  tomo  III,  235;  tomo  iv,  263,  278,  etc. 

(2)     Véase  i.°  recto  y  verso.  El  nombre  del  comentarista  en  árabe 

es:  ^i*^^  j^^!  ^'  ^j^  e^.--^^  ^J/^  •••  ^r^^  \j^,  ^^^  i^.r^^  ^U^ 
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Códice  29. 

vJ^^wCJl  wülj  Jf^i\  ^^^    *r^^  INSTRUCCIÓN  COMPLETA  SOBRE  EL 
LENGUAJE,  OBRA  DEL  SICQUIT   (l). 

El  cronista  musulmán,  autor  del  manuscrito  1 641,  al  na- 
rrar los  hechos  que  tuvieron  lugar  el  año  de  la  Egira  244,  dice 
de  Sicquit  lo  que  sigue:  Y  en  este  año  (244)  mató  Mutaua- 
quel  á  Abu-lusef-Iaacub-Ben-lshhak,  conocido  por  Iben-Sic- 
quit,  autor  de  la  Instrucción  sobre  el  lenguaje  y  de  otras 
obras.  Fué  principe  en  la  gramática  y  en  la  elocuencia,  y  la 
causa  de  matarle  Mutauaquel  fué  porque  este  Jalifa  preguntó 
al  gramático  si  amaba  más  á  los  hijos  de  Aly,  Hhusan  y 
Hhusain,  que  á  sus  dos  hijos  los  príncipes  Muaatacs  y 
Muaiad,  y  el  Sicquit  le  respondió:  ccPor  Dios  (fórmula  de  ju- 
ramento), Kanbar,  el  esclavo  de  Aly,  es  mejor  que  tú  y  que 
tus  hijos.»  Entonces  Mutauaquel  ordenó  que  extrajesen  la 
lengua  del  gramático  por  el  occipucio,  y  asilo  hicieron,  que- 
dando muerto  al  instante  el  Sicquit,  cuando  tenia  cincuenta 
y  ocho  años  de  edad.  El  nombre  del  Sicquit  se  escribe  con 
quesra  ó  /  en  el  sin  que  carece  de  puntos  diacríticos  y  con 
taschdid  el  Caf  (2) . 

Este  ejemplar  fué  revisado  por  Aby-Aaly-lsmail-Ben- 
Kasem  el  Bagdadio,  y  data  del  año  627.  Se  coleccionó  con 
la  copia  del  insigne  maestro  el  Bathalusio  (3). 

Descripción  del  Códice  29. 

Es  un  volumen  en  4."  de  1 34  folios,  con  21  líneas  cada 
página,  midiendo  26  centímetros  de  largo  X  18  V2  de  ancho, 
margen  exterior  4  X  i  interior,  alta  i  X  4  inferior.  La  escri- 
tura es  occidental  y  con  puntos  diacríticos,  la  numeración 
doble  antigua  y  moderna  y  la  encuademación  data  del  año 


(i)     Véase  el  folio  i.°  recto  y  verso,  y  Hhaych  el  Jalifa,  tomo  iv, 
págs.  443  y  445,  tomo  v,  pág.  66.  El  nombre  en  árabe  es:  ^^^  ^} 

(2)  Véase  el  MS.  1641,  folio  154  verso. 

(3)  Véanse  los  folios  i.°  y  134. 

83 
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1876.  En  el  folio  i34  comienza  un  capítulo  de  otra  obra  de 
gramática  ,  que  ocupa  todo  el  reverso  del  mismo  folio  y  no 
termina.  Las  signaturas  é  inscripciones  del  manuscrito  son: 
lacub  ebn  ishac  elsecait,  Tractatus  mutiliisjinem  desiderans, 
de  arte  bene  dicendi.  Egir  63o.  Cod.  2g.  2 — 1Z4 — 6 — 2g, 
Autor  Abi  luseph  lacub  Ebn  Ishac-el-Sekait.  Título  de  la 
obra  :  Epurada  raión  de  hablar.  Es  obra  gramático-filoló- 
gica, cuyo  autor  floreció  cerca  el  año  de  Egira  244  y  de  nues- 
tra era  846.  El  Códice  fué  escrito  en  el  año  de  Egira  127  y 
del  nuestro  cristiano  en  1229.  Consta  de  184  folios,  y  le  falta 
el  fin.  Está  encuadernada  y  restaurada  en  el  año  de  1876. 

Debemos  advertir  qne  la  inscripción  en  castellano  tiene 
el  nombre  y  el  titulo  de  la  obra  escritos  en  árabe  y  está  co- 
piada literalmente,  como  todas  las  que  vamos  citando  de 
los  demás  Códices.  No  nos  detenemos  á  refutarlas  ni  aclarar- 
las, porque  seria  trabajo  inútil.  Otro  ejemplar  idéntico  á  éste 
contiene  el 

Códice  112. 

Este  MS.  es  una  copia  más  antigua  que  la  anterior,  pues 
data  del  año  53 1;  se  hizo  de  otra  casi  contemporánea  del 
autor  (298)  y  fué  revisada  por  los  gramáticos  Aby-Aabas- 
Ahhmed-  Ben-Iahhia  el  Zaalaby  Aby-Aaly-Ismael-Ben-Kasem 
el  Kalio,  de  Bagdad  (i).  Una  nota  puesta  al  principio  del 
primer  folio  explica  las  copias  que  se  tuvieron  presentes  para 
la  redacción  de  la  actual,  con  las  observaciones  de  varios 
gramáticos,  que  se  hallan  colocadas  en  las  notas  marginales. 
Indicamos  en  la  descripción  del  Códice  anterior  que  había  á 
la  conclusión  un  capítulo  de  gramática,  y  en  este  MS.  se  repi- 
te y  añade  otro,  que  tal  vez  el  Sicquit  dejaría  incompleto. 
Consta  de  dos  partes,  terminando  la  i.^  en  el  folio  94  verso. 

Descripción  del  Códice  112. 

Es  un  volumen  en  4.°  de  186  folios,  con  19  líneas  cada 
página,  midiendo  20  V2  X  16,  margen  exterior  3  V2  x  i  inte- 
rior, alta  2  X   Ídem  inferior.  La  escritura  es  occidental  y' 


(i)     Véase  el  folio  i.° 
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muy  vocalizada,  la  encuademación  y  numeración  arábigas. 
La  inscripción  antigua  dice:  Abi  lusef,  Jacub  elsecchit. 
Trac  tus  de  recto  loquendi  modo,  ac  de  defectu  verborum  in 
oratione  cerce  Egir.  53 1,  Transcriptus  a  Giafar  elcaisi  ab 
antiquissimo  exemplari  2g8.  Cod.  1 15, 

Códice  605. 

J^.}y^ y-^'-^^  •••13^'^^  --!^/^!  ^'^^^sr^^ajj^il^l;:^  LIBRO  TITULA- 
DO EL  TAMIZ,  Y  ES  UN  EXTRACTO  DE  LA  OBRA  «INSTRUCCIÓN 
SOBRE  EL  LENGUAJE  QUE  COMPREHENDE  TODO  LO  QUE  ES  ÚTIL 
SIN  REPETICIONES  NI  PRUEBAS,))   LO  RECAPITULÓ  EL  VISIR  (l). 

Hhaych  el  Jalifa  unas  veces  señala  la  muerte  de  este  au- 
tor en  el  año  412  y  otras  en  el  418,  y  no  cita  esta  obra  (2).  El 
nombre  del  autor  se  menciona  en  los  escritos  árabes  de  di- 
versa manera,  pero  la  más  general  es  por  la  de:  Visir  Occi- 
dental (3). 

La  división  de  la  obra  en  tres  partes,  el  número  de  capí- 
tulos del  trabajo  del  Sicquit,  y  el  método  que  sigue  el  Visir 
en  su  compendio,  están  explicados  en  la  introducción  que 
precede  á  la  obra  (4).  Data  este  manuscrito  del  año  486,  no 
del  480,  como  ha  escrito  alguien  con  lápiz  en  el  margen  del 
folio  86. 

Descripción  del  Códice  605. 

Es  un  volumen  en  4.''  menor  que  consta  de  86  folios  con 
14  lineas  cada  página.  Mide  20  V2  X  i5  V2,  margen  exterior 
3  V2  X  V2  interior,  alta  2  V2  x  3  inferior.  La  escritura  es  occi- 
dental y  muy  vocalizada,  tiene  dos  numeraciones,  la  antigua 
y  la  moderna;  pero  la  primera  sólo  se  nota  de  diez  en  diez 
folios.  La  encuademación  es  del  siglo  pasado.  Los  folios  i ."  y 
87,  que  no  pertenecen  al  Códice,  contienen  una  extensa  nota 
bibliográfica  sobre  el  manuscrito.  La  signatura  é  inscripción 


(i)  Véase  el  folio  2.°  recto. 

(2)  Tomo  I,  págs.  219,  329,  367  y  412,  tomo  v,  págs.  120  y  351, 

(3)  p^^  ^}  f.j^^3  ^0*^^  c^^^'  c^  J^  ^\  crr-^^^ 

(4)  Véanse  los  folios  3,  43  y  63. 
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antiguas  dicen:  V.  J.  i3.  Syntaxis  GrammaticcE  Arabicce 
authore  Ali  ben  elhesain  elmograbi  erce  egir  486,  Cod,  6o5 . 
El  último  folio  (81)  del  MS.  SyS  contiene  la  introducción 
de  esta  misma  obra^  siendo  idéntico  al  folio  2.**  de  este  mismo 
códice  que  acabamos  de  describir. 

Códice  30. 

Este  Códice  contiene  tres  tratados,  el  primero  es : 

s_5^^>^^  C^'-?^^^  ^J-^^^^  LAS  PROPOSICIONES  GRAMATICALES  DtL 

CSAYCHAYCHIO  (l). 

Según  consta  en  el  manuscrito  1641,  este  autor  murió  el 
339  de  la  Egira,  y  lo  mismo  afirma  Hhaych  el  Jalifa  (2). 
Data  este  MS.  del  604  de  la  Egira. 

Otro  ejemplar  idéntico  al  anterior  contiene  el  tratado  i ." 
del  Códice  108,  pero  es  mucho  más  moderno,  siendo  la  co- 
pia del  año  916. 


(i)     Véase  el  folio  78  verso.  El  nombre  árabe  es:  -V   ^-^^^^   ^-.^ 

(2)     Folio  188  recto  y  los  tomos  i,  págs.  223  y  509,  11,  625  y  626, 
V,  50,  90,  290  y  440. 

F.  Juan  Lazoano, 

o.  S.  A. 

{Continuará.) 


LA  JUSTICIA  HUMANA 


NOVELA 


lURió,  hace  muy  pocos  anos, en  cierto  pueblo  andaluz, 
un  pobre  anciano  que  imploraba  en  las  calles  la  ca- 
ridad pública.  Nadie  le  conocía:  nadie  preguntó  si- 
quiera por  su  nombre.  Un  sacerdote  le  preparó  para  su  viaje 
á  la  eternidad,  y  una  mujer  le  consoló  en  sus  últimos  mo- 
mentos, le  cerró  los  ojos  al  morir,  y  llora  todavía  al  pie  de  su 
sepultura.  Esta  mujer  recibió  del  moribundo  anciano  unos 
papeles  escritos,  en  recompensa  de  su  solicitud  y  sus  des- 
velos. 

— Toma — la  dijo  con  solemne  acento  al  entregárselos: — 
ahí  tienes  mi  única  herencia...  Estos  papeles  valen  tanto 
como  el  honor  de  nuestra  casa;  son  el  más  preciado  tesoro 
de  la  familia.  Haz  que  los  vean  todos  los  que  me  conocieron; 
y  si,  después  que  los  hayan  leído,  me  juzgan  digno  de  repro- 
bación, que  los  arrojen  al  fuego  y  avienten  sus  cenizas;  pero 
si  mis  desgracias  les  mueven  á  lástima,  si  estos  pobres  escri- 
tos logran  arrancar  una  lágrima  de  sus  ojos,  entonces...  que 
los  conserven,  que  los  lean  también  sus  hijos,  que  se  trans- 
mitan de  una  á  otra  generación. 

El  que  así  hablaba,  había  vivido  veinte  años  arrastrando 
una  cadena  en  el  presidio,  entre  esos  seres  desgraciados  á 
quienes  la  sociedad  arroja  de  su  seno  para  que  laven  con 
dolorosa  y  larga  expiación  la  sangre  de  sus  víctimas.  En  sus 
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buenos  tiempos  fué  su  nombre  D.  José  María  Muñoi;  des- 
pués... se  denominó  el  número  220^  y  en  ios  últimos  años  de 
su  vida,  una  mujer  le  llamaba  padre;  para  los  demás  era... 
un  pobre  que  pedía  limosna  de  puerta  en  puerta,  uno  de  tan- 
tos cuyos  nombres  á  nadie  importa  conocer. 

Había  nacido  en  un  pueblo  de  Castilla  la  Vieja,  distante 
tres  ó  cuatro  leguas  de  Valladolid.  Hijo  único  de  unos  labra- 
dores de  mediana  fortuna,  pudo  cursar  allí  la  carrera  de  De- 
recho, merced  á  los  penosos  sacrificios  de  sus  pobres  padres, 
á  quienes  la  muerte  impidió  gozar  de  lá  satisfacción  de  ver 
coronados  sus  esfuerzos  y  recompensadas  sus  heroicas  priva- 
ciones. 

En  sus  últimos  años  de  estudiante,  Muñoz  habla  adqui- 
rido relaciones  en  la  ciudad  con  una  joven  honesta,  amante 
del  trabajo,  virtuosa  y  de  un  carácter  angelical.  Comprendió 
que  era  la  mujer  que  le  convenía;  pidió  su  mano,  y  se  unie- 
ron con  indisolubles  lazos  al  pie  de  los  altares.  Dueño  de 
una  fortuna  suficiente  para  llenar  las  atenciones  de  su  casa, 
y  más  aficionado  al  trabajo  corporal  que  á  las  leyes  y  al 
foro,  no  hizo  uso  alguno  de  su  carrera,  dedicándose  exclu- 
sivamente á  la  administración  de  sus  bienes. 

A  los  cinco  años  de  matrimonio,  vino  á  turbar  la  felici- 
dad de  José  una  inmensa  desgracia:  el  ángel  que  Dios  le  ha- 
bía dado  por  esposa  murió  cuando  más  falta  hacía  en  el 
mundo,  dejando  dos  hermosos  niños  que  crecieron  al  lado 
de  su  padre,  sin  que  éste  acertara  á  formar  sus  tiernos  cora- 
zones, que  quedaron  estériles  como  terreno  sin  cultivo,  agos- 
tados en  flor  como  plantas  sin  riego,  abrasadas  por  el  calor 
del  verano.  ¡Pobres  criaturas!  ¡Otra  hubiera  sido  su  suerte 
si  el  huracán  del  infortunio  no  hubiera  secado  en  sus  almas 
el  fecundante  rocío  de  las  caricias  maternales!... 

Por  la  historia  que  vamos  á  relatar,  veremos  las  desven- 
turas que  llovieron  sobre  José  María,  y  por  qué  cúmulo  de 
circunstancias  aquel  hombre  honrado  llegó  á  parar  en  el 
presidio  y  en  la  más  espantosa  miseria. 


J 
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Un  crimen. 

En  el  mismo  pueblo  de  Muñoz,  y  casi  enfrente  de  su 
casa,  vivía  doña  Josefa  de  la  Torre,  propietaria  rica,  des- 
cendiente de  un  antiguo  título  de  Castilla,  mujer  profun- 
damente piadosa,  querida  por  sus  buenas  cualidades  y  respe- 
tada, por  su  clase  y  por  tradiciones  de  familia,  casi  como 
reina  y  señora  de  aquel  pueblo.  Pasaba  de  los  cincuenta  años: 
á  los  treinta  perdió  á  su  esposo  D.  Valentín  Enriquez,  persona 
muy  estimada  por  todos,  á  pesar  de  su  carácter  exaltado . 
Desde  la  muerte  de  su  marido,  á  doña  Josefa  no  se  le  dio 
otro  nombre  que  el  de  la  viuda;  la  viuda  por  excelencia, 
como  si  ella  sola  se  hubiese  encontrado  allí  en  esta  con- 
dición. 

En  la  tarde  del  24  de  Diciembre  de  1 871,  se  hallaba  co- 
siendo al  pie  del  gran  fogón,  donde  una  vieja  criada  prepara- 
ba la  clásica  colación  de  Nochebuena.  Desde  las  cinco  en 
adelante  doña  Josefa  dejaba  con  frecuencia  la  costura,  se 
asomaba  á  la  ventana,  y  volvía  á  su  tarea  preguntándose  á 
si  misma; 

— ¿Cómo  tardará  tanto?... 

Esperaba  á  su  hijo  Alfonso,  joven  de  veintitrés  años^  de 
esbelta  y  arrogante  figura,  formal  y  de  talento,  que  llevaba 
sobre  sí,  casi  desde  niño,  el  peso  de  la  administración  de  la 
casa.  Había  salido  después  de  comer;  aseguró  á  su  madre 
que  volvería  antes  de  las  cuatro,  y  era  hombre  que  no  solía 
faltar  á  su  palabra.  Se  explica,  además,  la  preocupación  en 
que  se  encontraba  la  buena  señora,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
la  fiebre  revolucionaria  de  la  época  había  dejado  sentir  sus 
desastrosos  efectos  en  aquella  obscura  aldea,  y  las  luchas 
políticas  habían  creado  enemigos  irreconciliables  á  Alfonso, 
de  impetuoso  carácter  como  su  padre,  contrario  á  las  nue- 
vas ideas  por  convicción  propia  y  tradiciones  de  familia,  y 
amigo  del  orden  por  educación  y  temperamento.  Por  moti- 
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VOS  de  esta  índole  había  expulsado  de  su  casa  á  un  criado 
calavera  que  prometió  vengarse,  y  constantemente  sostenía 
con  otros  de  sus  convecinos  cuestiones  muy  serias. 

Su  madre,  conocedora  de  todo  esto,  no  podía  menos  de 
velar  sobre  él  con  tierna  solicitud  y  vivir  en  perpetua  alarma, 
bajo  el  fundado  temor  de  que  su  hijo  fuese  en  cualquier  mo- 
mento víctima  de  una  traición  tramada  por  el  odio  de  sus 
enemigos. 

El  tiempo  transcurría;  el  reloj  de  la  cocina  marcaba  ya 
las  seis,  y  Alfonso  no  daba  señal  alguna  de  llegar.  La  inquie- 
tud de  su  madre  iba  creciendo  por  grados,  y  los  hondos  sus- 
piros que  se  escapaban  de  su  pecho  cada  vez  que  miraba  las 
agujas  del  reloj,  hacían  ver  que  allá  en  el  fondo  de  su  alma 
existía  un  horrible  presentimiento  que  ni  aun  á  sí  misma  se 
atrevía  á  manifestar. 

Poco  después  se  oyeron  fuertes  pisadas  en  el  portal;  se 
abrió  la  puerta  de  la  cocina  y  entró  el  pastor. 

— Buenas  noches,  señora, — dijo  dirigiéndose  á  su  ama. 

— Buenas  noches,  Lorenzo...  Di:  ¿has  visto  á  Alfonso? 

— Como  verle,  sí,  señora,  sí  que  le  he  visto;  pero  hace  ya 
un  buen  rato. 

— ¿A  qué  hora? 

— Pues...  le  diré  á  usted;  á  la  puesta  del  sol,  punto  más  ó 
menos. 

—¿Y  dónde? 

— ¿Dónde?  dice  usted...  Bien  cerca  de  aquí;  junto  al  palo- 
mar. Por  cierto  que  estuvimos  nn  ratito  de  charla  fumando 
un  cigarro.  Después  dijo:  «Voy  á  casa,  que  mi  madre  me  es- 
tará esperando,))  y  yo  le  dije:  «Hasta  luego,  don  Alfonso,  que 
para  allá  voy  yo  también.))  Él  se  tomó  el  camino  en  derechu- 
ra al  pueblo,  y  no  le  he  vuelto  á  ver. 

— Di:  ¿y  no  viste  si  en  el  camino  se  detuvo  con  algún 
otro? 

— No,  señora;  pero  bien  pudiera  ser,  porque  como  hay 
una  niebla  tan  cerrada...  Si  usted  no  tiene  algo  que  mandar- 
me, me  retiro,  porque  tenemos  que  ensayar  la  función  de 
esta  noche. 

— Espera,  Lorenzo.  ¿Alfonso...  llevaba  la  escopeta? 
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— ¿Pues  sabe  usted  que  ni  siquiera  me  acuerdo? 

— Mira  á  ver  si  está  en  ese  cuarto. 

El  pastor  entró  en  la  habitación  indicada. 

— La  escopeta  aquí  está — dijo; — así  que  no  podía  llevar- 
la. jA  no  ser  que  haya  vuelto  sin  que  usted  le  viera!... 

— No  ha  vuelto,  no;  de  eso  estoy  bien  segura.  ¡Dios  mío, 
si  le  habrá  ocurrido  alguna  desgracia!... 

— jQuiá!  Eso  no  es  fácil...  ;Ah!  una  cosa:  el  perro  sí  que 
iba  con  él;  y...  ahora  que  recuerdo,  D.  Alfonso  debió  de  en- 
contrarse con  gente,  porque  al  poco  tiempo  de  separarse  de 
mí  oí  ladrar  al  perro.  ¿Tampoco  ha  venido? 

— No  le  he  visto;  pero...  ¿y  eso,  qué  podría  significar? 

— Pues  yo  creo  que  si  á  D.  Alfonso  le  hubiera  sucedido 
algo,  el  perro...  vamos,  yo  creo  que  el  perro  de  todas  mane- 
ras estaría  ya  en  casa. 

— También  pudiera  suceder  que  no.  Mira,  Lorenzo,  vete 
á  buscar  á  tu  amo:  pregunta  por  él  á  todos  los  que  encuen- 
tres ,  y  vuelve  pronto  á  darme  razón.  ¿Tú  adivinas  dónde 
podrá  estar? 

— ¿Yo?  no,  señora;  como  no  sea  en  casa  del  médico... 

— Anda  á  ver,  y  vuelve  pronto  ,  porque  estoy  en  ascuas. 

Salió  el  pastor ,  y  casi  al  mismo  tiempo  se  oyeron  dos 
golpecitos  á  la  puerta  de  la  cocina.  Apoyado  en  un  bastón  , 
con  su  gran  sombrero  en  la  cabeza  y  su  eterna  sonrisa  en 
los  labios,  se  presentó  D.  Manuel,  párroco  del  lugar,  hombre 
sumamente  amable  y  bondadoso  que,  á  falta  de  desgracias 
propias  ,  se  había  pasado  la  mitad  de  la  vida,  llorando  las 
ajenas.  Contaba  sus  setenta  y  cinco  años  ,  y  hacía  más  de 
cuarenta  que  era  párroco  de  aquel  pueblo;  así  que  había  cono- 
cido sobre  la  pila  bautismal  á  la  mayor  parte  de  los  vecinos. 
Esta  circunstancia  le  autorizaba  para  tratará  todos  de  /¿i,  con 
dos  únicas  excepciones:  el  alcalde,  cualquiera  que  fuese,  y  el 
médico,  si  no  le  inspiraba  mucha  confianza. 

— ;A  la  paz  de  Dios,  buena  gente!— dijo  al  entrar. 

— Bien  venido,  don  Manuel, — contestaron  ama  y  criada 
levantándose  y  ofreciendo  una  silla  al  sacerdote. 

—Trae,  trae  acá, — dijo  éste  sentándose  junto  á  la  lum> 
bre. — ¡No  es  de  despreciar  un  ratito  de  charla  al  calorcico 
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del  hogar!...  ¡Caramba,  caramba!  ¡Vaya  un  frío  que  hace!... 
Pero  esto  no  impedirá,  Josefa,  que  vayas  esta  noche  á  la  Misa 
del  Gallo. 

— ¡Ay,  don  Manuel!...  ¡Buena  Misa  del  Gallo  me  parece 
que  voy  á  tener  yo  esta  noche!...  ¿Usted  no  sabe  lo  que  me 
pasa? 

— ¡Caramba,  mujer,  cualquiera  diría  que  estabas  ya  con 
la  Unción! 

— De  salud  estoy  bien,  gracias  á  Dios...;  pero  no  se  trata 
de  eso;  es  otra  cosa  mucho  peor,  don  Manuel...,  mucho 
peor. 

— ¡Todo  sea  por  Dios!...  Pero  di:  ¿qué  es  lo  que  te 
ocurre? 

— ¡Alfonso,  mi  hijo  Alfonso,  que  salió  después  de  co- 
mer, quedó  en  volver  á  las  cuatro...,  y  esta  es  la  hora  en 
que  no  sé  si  vive  ó  ha  muerto ! 

— ¿Y  es  eso  todo  lo  que  te  apura  tanto? 

— Hay  más,  don  Manuel:  Lorenzo  el  pastor  le  vio  venir 
hacia  el  pueblo  esta  tarde  á  eso  de  las  cuatro;  son  ya  las  seis 
y  media  y...  ni  señales  de  venir.  ¡Temo  que  le  haya  sucedi- 
do alguna  desgracia!... 

— Pues  ¡qué  quieres  que  te  diga!  no  me  explico  ese  te- 
mor. ¡Qué  caramba,  mujer...,  ya  volverá!  Le  habrán  entrete- 
nido en  alguna  parte. 

— ¡Don  Manuel,  yo  creo  que  usted  sabe  algo  y  me  lo 
oculta!...  ¡Dígamelo,  aunque  sea  para  matarme  de  senti- 
miento!... 

— ¿Que  yo  sé  algo?...  Lo  que  acabas  de  decirme...  Creo 
que  no  he  visto  á  Alfonso  en  todo  el  día...  Lo  que  no  com- 
prendo es  á  qué  vienen  esos  suspiros  y  esas  angustias. 

— No  lo  puedo  remediar.  Tengo  algo  aquí...,  aquí  en  el 
corazón,  que  me  hiela  la  sangre...;  algo,  don  Manuel,  queme 
hace  estremecer  á  cada  momento... 

— ¡Caramba,  Josefa!  ¿Sabes  que  me  vas  á  hacer  llorar, 
cuando  yo  venía  tan  alegre?...  Vaya,  vaya...  ¡qué  diantre! 
me  parece  que  te  alarmas  sin  motivo. 

— Don  Manuel,  usted  sabe  que  esas  malditas  ideas  de  po- 
lítica y  de  revolución  nos  han  traído  muchas  enemistades; 
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que  Alfonso,  por  ser  demasiado  bueno,  por  obrar  como  Dios 
manda,  bien  lo  sabe  usted,  tiene  enemigos  que  le  odian,  y  al- 
gunos de  ellos...  ¡ingratos!  han  comido  el  pan  de  esta  casa 
desde  que  les  salieron  los  dientes...  También  sabrá  usted 
que  le  han  amenazado,  que  no  falta  quien  ha  jurado  ven- 
garse... ¡Y  á  todo  esto  el  tiempo  pasa  y  mi  hijo  no  vuelve! 
¡Virgen  santísima!...  ¿qué  le  habrá  sucedido? 

— Pero  ¡por  amor  de  Dios,  Josefa!  más  calma,  mujer,  más 
calma,  que  todo  eso  puede  ser  pura  aprensión;  aprensión  tuya 
¡qué  diantre!  y  nada  más.  Esas  amenazas  casi  nunca  se  cum- 
plen. ¡Pobres  mortales  si  se  cumplieran  siempre!...  Hay  al- 
gunos que  tienen  mala  voluntad  á  tu  hijo,  odio  si  quieres,  si, 
señor,  odio;  lo  sé  demasiado;  pero  que  se  atrevan  á  tocarle 
en  el  pelo  de  la  ropa...  ¡caramba,  Josefa,  eso  no!  En  medio 
de  todo,  le  respetan  y  le  temen;  le  temen,  si,  señor,  porque 
es  superior  á  ellos,  porque  vale  más  que  ellos,  porque  el  que 
más  y  el  que  menos  necesita  de  él... 

— Hay  hombres  en  este  mundo  para  todo,  don  Manuel; 
y  por  más  que  usted  se  moleste  en  darme  explicaciones,  no 
logrará  arrancarme  esta  espina  que  tengo  clavada  en  el  co- 
razón hasta  que  vea  á  mi  hijo. 

Aquí  llegaban  en  su  diálogo  cuando  se  entreabrió  la  puer- 
ta y  apareció  el  perro,  que,  según  las  noticias  del  pastor,  ha- 
bía acompañado  á  don  Alfonso. 

Una  luz  de  esperanza  brilló  por  un  momento  en  los  ojos 
de  todos  los  presentes. 

— ¡Hola! — dijo  don  Manuel,  lleno  de  satisfacción; — aquí 
está  el  perro;  no  estará  lejos  el  amo. 

— ¡Jesús,  María  y  José! — exclamó  la  criada  santiguándo- 
se.— ¡Cómo  viene  el  pobre  animal!... 

Efectivamente:  una  capa  de  lodo  cubría  todo  su  cuerpo, 
y  en  medio  de  la  cabeza  tenía  una  extensa  herida,  que  aún 
brotaba  sangre.  Doña  Josefa,  que  al  entrar  el  perro  había  ido 
á  asomarse  á  la  ventana  para  ver  si  detrás  de  él  venía  su 
amo,  se  volvió  con  angustia  y  suspiró,  mirando  fijamente  al 
animal. 

— ¡Dios  mío,  Dios  mío!  ¿Qué  habrá  pasado? 

— Pues  nada,  Josefa;  una  cosa  muy  sencilla:  Alfonso  se  ha 
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entretenido  en  alguna  casa;  al  perro  no  le  dejaron  entrar;  en 
la  calle  ha  reñido  con  otros,  que  le  dieron  unos  revolcones  y 
un  mordisco,  y  aquí  no  ha  pasado  otra  cosa.  ;Como  si  lo 
viera! 

—  ¡Qué  pronto  encuentra  usted  explicaciones,  don  Ma- 
nuel!... 

La  afligida  viuda  no  cesaba  de  mirar  al  perro,  como  si 
quisiera  preguntarle  por  el  paradero  de  su  amo...  Era  el 
único  que  podría  sacarla  de  dudas  si  hubiera  tenido  el  don 
de  la  palabra. 

La  puerta  se  volvió  á  abrir  y  entró  Lorenzo.  Bastaba  mi- 
rarle á  la  cara  para  comprender  que  no  traía  noticias  satis- 
factorias. A  doña  Josefa  le  dio  un  vuelco  el  corazón,  y  diri- 
gió al  recién  llegado  una  mirada  que  quería  decir: 

— ¿Qué  noticias  traes? 
A  su  vez  el  pastor,  sorprendido  al  ver  al  perro,  pre- 
guntó: 

— ¿Ya  ha  venido? 

— No.  Y  tú,  ¿has  averiguado  algo? 

— No,  señora,  nada;  estuve  en  casa  del  médico,  y  me  dijo 
que  no  había  visto  á  don  Alfonso  desde  ayer.  Pregunté  en 
casa  del  tío  Félix,  el  guarda,  porque  me  acordé  que  andaban 
en  tratos  sobre  una  viña,  y  lo  mesmo.  Después  dije  «voy  á 
la  taberna,))  porque,  aunque  él  no  acostumbra...,  vamos,  un 
día  como  éste,  bien  podía...;  pero  ¡quiá!  no  estaba  allí,  ni  me 
dieron  noticia  que  valga  nada.  Vamos...,  que  el  último  que  le 
ha  visto  he  sido  yo,  porque  esto  fué  á  la  caída  de  la  tarde. 
Pero...  ¿y  el  perro?... 

— Pues  acaba  de  llegar,  y  ya  ves  cómo  viene:  cubierto  de 
barro,  con  una  herida  en  la  cabeza...  ¿Cómo  se  habrá  pues- 
to así? 

Lorenzo  se  encogió  de  hombros  y  se  puso  á  examinar  al 
perro  sin  contestar. 

El  asunto  se  complicaba;  los  temores  iban  creciendo,  y 
las  esperanzas  eran  cada  vez  más  débiles.  El  mismo  don  Ma- 
nuel había  dejado  de  sonreír;  estaba  hondamente  preocupa- 
do, y  se  hallaba  perplejo  para  encontrar  una  explicación  sa- 
tisfactoria de  aquellos  acontecimientos. 
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Doña  Josefa  se  asomó  por  última  vez  á  la  ventana.  Estu- 
vo escuchando  unos  instantes,  y  se  retiró  diciendo: 

— ¡Nada!,.,  ¡no  viene!  Ni  se  ve  un  alma,  ni  se  oyen  pa- 
sos... Esto  ya  no  tiene  remedio.  ¡Dios  de  misericordia,  Vir- 
gen de  las  Angustias,  yo  no  puedo  estar  así,  no  puedo  espe- 
rar más  I...  Lorenzo,  es  preciso  buscarle  en  el  pueblo  y  fue- 
ra del  pueblo...;  en  todas  partes...  ¡Vamos,  yo  te  acompa- 
ñaré!... 

— ¿Tú? — la  dijo  el  párroco. — ¿Con  una  noche  como  esta? 
¿Y  qué  adelantarías  con  salir?  ¡No,  no  hagas  semejante  lo- 
cura! Mira,  Lorenzo;  enciende  un  farol,  que  te  acompañe  un 
mozo,  y  salid  á  buscar  á  tu  amo.  Tú,  Josefa,  procura  tran- 
quilizarte, y  á  descansar.  ¡Qué  caramba,  hombre!...  Esta- 
mos aquí  como  almas  en  pena,  y  el  bueno  de  Alfonso,  en- 
tretenido por  ahí  con  cualquiera,  en  todo  pensará  menos  en 
los  calendarios  que  está  haciendo  su  madre.  Vaya,  Josefa, 
yo  no  puedo  detenerme  más:  si  vuelve  tu  hijo,  avísame,  para 
mi  mayor  tranquilidad,  porque...  ¡qué  diantre!  llevo  tam- 
bién mi  espinita  en  el  alma,  te  lo  confieso... 

El  buen  anciano  se  despidió  cariñosamente,  y  marchó 
hacia  su  casa  ,  acompañado  de  los  dos  criados  que  iban  en 
busca  de  don  Alfonso.  Al  separarse  de  ellos  les  dijo  muy 
bajito: 

— Si  por  casualidad  le  encontrarais,  y  le  hubiera  sucedi- 
do alguna  desgracia,  ¡caramba!...  ¡por  Dios  y  por  María  San- 
tísima no  digáis  una  palabra  á  doña  Josefa!  Avisádmelo  á  mí, 
y  ya  veremos  lo  que  conviene  hacer. 


A  las  once  de  aquella  noche  las  campanas  de  la  iglesia 
llamaban  á  los  fieles  á  la  Misa  del  Gallo.  Media  hora  des- 
pués ,  cada  cual  ocupaba  su  sitio  en  el  templo.  Junto  á  la 
puerta  había  un  grupo  de  pastores  con  una  hermosa  oveja 
adornada  de  cintas  de  colores  diversos.  Un  niño  de  diez  años, 
representando  al  Ángel,  vestido  de  blanco,  con  una  luz  en  1^ 
mano  y  una  corona  de  flores  en  la  cabeza  ,  entonó  desde  el 
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coro  el  Gloria  in  excekis  Deo^  y  en  sencillos  versos  anunció 
el  nacimiento  del  Hijo  de  Dios  á  los  pastores.  Empezaron 
éstos  sus  cánticos  avanzando  pausadamente  por  el  centro  de 
la  iglesia  hasta  llegar  al  altar  del  nacimiento ,  donde  saluda- 
ron con  nuevas  y  variadas  canciones  al  Recién  nacido,  y  ofre- 
cieron su  oveja  á  la  Virgen. 

A  las  doce,  próximamente,  don  Manuel  dio  principio  á  la 
Misa,  que  fué  cantada  con  gran  solemnidad  y  acompaña- 
miento de  órgano,  sonajas  y  panderetas. 

Faltaban  en  la  iglesia  dos  personas,  demasiado  visibles  en 
el  pueblo  para  que  su  ausencia  pasase  inadvertida:  la  viuda 
y  su  hijo  Alfonso. 

Nadie  ignoraba  ya  lo  que  sucedía.  Cuando  el  anciano  pá- 
rroco salió  del  templo,  se  encontró  con  el  alcalde  y  José  Ma- 
ría Muñoz,  que  era  entonces  juez  municipal.  Se  acercaron  al 
sacerdote,  y  el  primero  le  preguntó  muy  preocupado: 

— ¡Don  Manuel!  ¿No  sabe  usted  lo  que  pasa? 

— ¿Qué?  ;Se  ha  sabido  algo  de  Alfonso,  el  hijo  de  la  viuda? 

— No  sabemos  si  le  habrán  encontrado — contestó  el  juez; 
pero  me  parece  que  no. 

— Pues  vamos  en  un  instante  á  casa  de  doña  Josefa,  y  lo 
preguntaremos. 

— El  caso  es,  señor  Cura... — murmuró  el  alcalde  ras- 
cándose la  cabeza. 

— Sí ,  ya  entiendo;  que  estarnos  reñidos  con  ella  ,  ¿no 
es  eso? 

— Ya  sabe  usted  que  desde  aquellas  cuestiones... 

— ¡Malditas  cuestiones  y  maldita  política,  que  no  han 
traído  otra  cosa  más  que  discordias  entre  los  vecinos,  y  ri- 
ñas y  disgustos!...  Pero,  en  fin,  señor  alcalde,  eso  qué  tiene 
que  ver,  hombre...  qué  tiene  que  ver  ,  si  aquí  todos  somos 
unos...  ¡todos  unos  ,  qué  diantre!...;  y  doña  Josefa  á  estas 
horas  no  es  más  que  una  mujer  desgraciada ;  y  ante  la  des- 
gracia... ¡caramba,  señor  alcalde!  ante  la  desgracia  no  debe 
haber  enemistades  ni  diferencias  entre  nosotros. 

— Dice  usted  bien  ,  don  Manuel;  tenía  cierto  reparillo; 
pero...  en  fin,  vamos  allá. 

— Sí,  hombre,  sí,  ¡qué  caramba!  ¿Quién  nos  manda  estar 
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mal  con  Dios  y  con  nuestros  vecinos  ,  pudiendo  estar  bien 
con  todos?... 

Los  tres  se  encaminaron  hacia  la  casa  de  la  viuda.  Esta, 
que  tenía  un  libro  de  devoción  en  la  mano,  le  dejó  sobre  una 
silla  apenas  los  vio  entrar,  y  salió  á  su  encuentro. 

— ¿Hay  alguna  novedad? — preguntó  el  Párroco. 

— Ninguna,  don  Manuel.  Hace  un  momento  que  llegaron 
Lorenzo  y  el  mozo,  y  nada  han  averiguado. 

— ¡Qué  caramba  ,  hombre!...  Esto  ya  va  dando  en  qué 
pensar. 

— Es  cosa  rara — agregó  el  juez, — que  á  estas  horas  no 
haya  llegado.  Es  fácil  que  le  ocurriera  algún  asunto  urgente 
en  cualquiera  de  estos  pueblos,  y  se  haya  quedado  allá. 

— ¡No!... — contestó  la  viuda: — ¡eso  no  lo  hace  él  sin  dar- 
me aviso!... 

— En  fin  ,  ¡qué  diantre  !  esperemos,  que  mañana  será 
de  día. 

— Mire  usted,  doña  Josefa — observó  el  alcalde: — si  don 
Alfonso  no  vuelve  esta  noche,  mañana  ,  después  de  la  Misa 
mayor,  mandaré  un  propio  por  cada  uno  de  estos  pueblos 
inmediatos...  ,  y  le  buscaremos  por  las  cercanías.  ¡A  ver  si 
así  salimos  de  dudas!... 

— ¡Muchas  gracias,  señor  alcalde!...  Creo  quenada  bueno 
me  reserva  la  suerte;  pero  agradezco  en  el  alma  el  interés  que 
se  toman  por  mi...  ¡Quiero  saber  de  una  vez  lo  que  ha  suce- 
dido, porque  esta  ansiedad  y  esta  congoja  en  que  vivo  ,  es 
peor  que  la  muerte  misma! 

— Vaya,  Josefa;  mucho  ánimo...  ¡qué  caramba!...  y  hasta 
mañana  si  Dios  quiere. 

— ¡Adiós,  don  Manuel!...  ¡Adiós,  señores!... 


Amaneció  el  día  de  Navidad  despejado  y  sereno  ,  pero 
precedido  de  una  helada  formidable.  Terminada  la  Misa, 
que  se  celebró  á  la  salida  del  sol ,  el  alcalde  cumplió  su  pa- 
labra enviando  un  emisario  por  cada  uno  de  los  pueblos  más 
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próximos,  y  haciendo  que  tres  ó  cuatro  cuadrillas  ,  formadas 
por  los  vecinos,  recorriesen  las  cercanías  en  distintas  direc- 
ciones. Fué  inmediatamente  á  verá  la  viuda,  que  había  saU- 
dode  la  iglesia  y  acababa  de  llegar  á  su  casa  acompañada  del 
médico.  Doña  Josefa  mostró  tal  empeño  en  ir  también  en  bus- 
ca de  su  hijo,  que  hubo  necesidad  de  acceder  á  sus  deseos. 

Cuando  dieron  vista  al  campo,  ocho  ó  diez  hombres  ca- 
minaban delante  á  corta  distancia,  dirigidos  por  el  juez  mu- 
nicipal en  persona.  Si  doña  Josefa  no  hubiera  tenido  el  pa- 
ñuelo casi  constantemente  sobre  los  ojos,  habría  advertido 
en  aquel  grupo  un  movimiento  general  de  sorpresa.  El  perro, 
que  el  día  anterior  había  salido  con  don  Alfonso,  y  ahora  iba 
con  los  que  le  buscaban,  de  repente  emprendió  á  correr,  y 
no  paró  hasta  llegar  á  un  punto  donde  se  ocultó  casi  com- 
pletamente, viéndosele  tan  sólo  mover  la  cola  y  levantar  á 
cada  momento  la  cabeza.  Un  hombre  de  los  del  grupo,  por  or- 
den del  juez,  partió  rápidamente  hacia  donde  estaba  la  viuda; 
llamó  aparte  al  alcalde,  y  le  dijo  al  oído: 

—  ¡Por  Dios,  señor  alcalde!  ¡Llévense  de  aquí  á  la 
señora! 

— ¿Ha  parecido?... 

— No,  pero  el  perro...  ¡Mire,  mire;  hacia  allá  va  la  gen- 
te!... ¡No  hay  que  perder  tiempo! 

— ¿Qué  dice  ése?— preguntó  la  viuda  sobresaltada  al  ver 
el  interés  con  que  departían  los  dos  interlocutores. 

— Nada,  doña  Josefa;  que  le  había  mandado  á  uno  de  es- 
tos pueblos,  y  dice  que  ha  ido  otro  en  su  lugar. 

— Y  añadió  cambiando  de  tono: 

— Lo  que  me  parece  es  que  aquí  no  está  usted  bien. 
Hace  un  frío  que  corta.  ¿No  sería  mejor  retirarnos? 

— Sí;  vamos,  vamos  á  casa,  y...  ¡hágase  la  voluntad  de 
Dios!  Cualquiera  que  sea  la  desgracia  que  me  haya  ocurrido, 
porque  ya  no  puedo  dudar  de  ella...  ¡Dios  mío,  sólo  te  pido 
valor  para  soportarla!... 

A  tiempo  se  volvieron.  No  habían  entrado  aun  en  casa 
de  la  viuda,  cuando  desde  las  afueras  del  pueblo  se  oyeron 
penetrantes  gritos  de  horror  y  espanto.  En  una  estrecha 
zanja,  de  un  metro  de  profundidad,  estaba  el  perro  arañando 
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la  dura  tierra  que  cubría  casi  totalmente  un  cadáver.  Se  le 
veía  el  rostro;  pero  tan  desfigurado,  tan  lleno  de  manchas  de 
sangre  y  lodo^  que  no  era  posible  conocerle.  Sin  embargo, 
nadie  dudó  siquiera  de  haberse  encontrado  lo  que  se  busca- 
ba; de  que  aquel  cadáver  era  el  del  joven  Alfonso.  La  tierra 
que  le  cubría  estaba  amasada  con  sangre;  y  desde  la  zanja 
hasta  cerca  del  camino  que  conducía  al  pueblo,  se  extendía 
una  cinta  roja  que  terminaba  en  una  extensa  mancha  del 
mismo  color.  Allí  se  notaban  huellas  de  una  lucha  reciente, 
y  se  encontraron  algunas  monedas  de  cobre  y  un  trozo  de 
bastón  ensangrentado  que,  juntamente  con  las  monedas,  fué 
recogido. 

Los  gritos  de  los  exploradores  atrajeron  hacia  aquel  lu- 
gar á  los  demás  grupos,  y  poco  á  poco  fué  aglomerándose 
allí  casi  toda  la  gente  del  pueblo.  Hombres  y  mujeres  se 
acercaban  con  religioso  silencio  á  la  zanja;  miraban  por  un 
momento  el  cadáver  poseídos  del  más  profundo  terror,  y  re- 
trocedían consternados. 

— ¡Qué  atrocidad!...— exclamaban. 

— ¡Le  han  asesinado!... 

—  ¡Pobre  don  Alfonso!... 

— ¿Quién  habrá  sido  el  miserable,  el  hombre  sin  entrañas 
que  se  ha  atrevido  á  cometer  tan  horroroso  crimen?... 

Y  muchas  miradas  iban  á  clavarse  en  un  joven  robusto, 
de  semblante  siniestro,  que  las  recibía  sin  levantar  los  ojos 
de  la  tierra,  y  mostraba  el  mismo  pavor  y  el  mismo  asombro 
que  los  demás.  ¿Sería  culpable?  Si  lo  era,  no  estaba  bien  allí, 
porque  en  un  pueblo,  donde  todos  se  conocen,  nada  se  ocul- 
ta por  mucho  tiempo. 

El  juez  municipal  dio  orden  inmediatamente  para  que  se 
avisase  al  Juzgado  de  primera  instancia,  que  residía  á  una 
legua  de  aquel  lugar,  y  un  mozo  de  buenas  piernas  corrió  á 
cumpUr  este  mandato. 

Don  Manuel,  que  desde  una  ventana  de  su  casa  observó 
ese  extraño  movimiento,  ese  modo  particular  de  comunicar- 
se unos  á  otros  las  noticias  que  producen  consternación  y 
asombro,  y  percibió  algunos  gritos  lejanos,  y  oyó  palabras 
sueltas  que  le  dieron  á  entender  todo  lo  que  había  ocurrido, 
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salió  apresuradamente  y  se  encaminó  hacia  el  lugar  del  su- 
ceso. 

Llegó  allí  el  pobre  anciano  sin  poder  respirar;  le  señala- 
ron el  cadáver;  lo  contempló  mudo  de  espanto  por  un  ins- 
tante, y  exclamó  meneando  tristemente  la  cabeza: 

— ¡Infeliz!...  ¡No  merecías  esta  suerte!...  ¡Mártir  de  tus 
buenos  sentimientos...,  víctima  santa  de  odios  miserables...! 
¡Descansa  en  paz!... 

Y  sus  labios  trémulos  murmuraron  una  oración  por  el 
alma  del  difunto. 

Después  quiso  hablar  á  los  circunstantes,  haciéndoles  ver 
delante  de  aquel  cadáver  ensangrentado  las  consecuencias  de 
sus  enemistades;  pero  los  sollozos  ahogaron  su  voz,  el  terror 
aló  su  lengua,  y  no  pudo  pronunciar  una  sola  palabra. 

Se  acordó  de  la  viuda,  de  la  pobre  madre  de  la  victima; 
y  apartándose  de  aquel  lugar  de  desolación,  se  dirigió  hacia 
el  pueblo. 

— ¡Qué  día  de  Navidad,  Dios  del  cielo  y  de  la  tierra! — de- 
cía con  inmenso  dolor. — ¡Pobre  viejo!  ¡Esto  sólo  te  faltaba 
que  ver...,  y  á  tus  años...,  y  entre  los  fieles  que  Dios  puso 
bajo  tu  custodia!...  ¡Dios  mío,  Dios  mío!...  ¡Porqué  no  me 
has  sacado  de  este  mundo  antes  de  tener  que  presenciar  su- 
cesos tan  espantosos?...  ¡Pobre  Alfonso)...  Pobre  madre!  ¡Sí, 
pobre  madre!...  ¿Y  sabrá  ya  esto?  Si  lo  sabe,  ¡cómo  estará, 
Virgen  santísima,  cómo  estará  la  infeliz!...  ¡Dios  la  dé  valor 
para  soportar  esta  desgracia!...  Si  no  lo  sabe  todavía...  es 
igual,  porque  al  fin  tiene  que  saberlo.  ¡Yo,  yo  mismo  iré  á 
comunicárselo  y  á  consolarla!  Tal  es  mi  misión:  consolar  al 
afligido,  socorrer  al  desgraciado...  ¡Esto  es  horrible...,  horri- 
ble, sí,  señor;  pero  no  hay  otro  remedio!...  Vaya,  procure- 
mos conservar  serenidad  y  calma... 

Empezaré  por  decirle:  «¡Josefa,  es  preciso  resignarse  y 
estar  preparados  para...  para  lo  que  Dios  quiera  de  nos- 
otros!...» eso  es.  (No  me  gusta  este  exordio,  porque  ella  va 
á  adivinar  luego  de  qué  se  trata,  y  lo  primero  que  me  pre- 
guntará es  qué  ha  sido  de  su  hijo.)  Y  entonces...  ¿qué  le 
digo  yo?  ¡Que  ruegue  á  Dios  por  él!...  ¡que  Dios  le  ha  llama- 
do!... Pero  no;  esto  es  muy  fuerte,  ¡caramba!  muy  fuerte 
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para  empezar;  porque  es  lo  mismo  que  decirle:  «tu  hijo  ha 
muerto.»  ¡Vaya,  está  visto  que  yo  no  sirvo  para  estas  cosas! 
No;  empezaré  poco  á  poco:  «le  ha  occurrido  un  accidente 
desgraciado...;  las  noticias  no  son  muy  satisfactorias...;»  y 
así  hasta  que  vaya  saliendo  todo.  Pero  ¿  conservaré  la  sere- 
nidad necesaria?  ¿Seré  dueño  de  mí  mismo?  En  fin,  ya  vere- 
mos. ¡Buen  rato  me  espera...;  bueno,  bueno!... 

Con  estas  cavilaciones,  sin  poder  apartar  de  su  imagina- 
ción el  horrible  espectáculo  que  acababa  de  presenciar,  con 
el  cuerpo  encorvado  sobre  su  bastón,  arrastrando  los  pies 
por  la  tierra  y  tropezando  á  cada  momento,  el  pobre  anciano 
llegó  á  casa  de  la  viuda.  Antes  de  empujar  !a  puerta,  se  de- 
tuvo un  instante;  puso  la  mano  sobre  el  corazón  como  para 
contener  sus  fuertes  palpitaciones;  sacó  un  pañuelo  y  se  lim- 
pió los  ojos.  Después  se  encomendó  mentalmente  á  la  Vir- 
gen y  entró.  "* 

Se  hallaba  doña  Josefa  en  compañía  del  alcalde  y  el  mé- 
dico. Estaba  recostada  en  un  sofá;  acongojada,  haciendo  es- 
fuerzos por  contener  las  lágrimas  que  brotaban  de  sus  ojos, 
sumida  en  amargos  y  y  pavorosos  pensamientos. 

Al  entrar  el  anciano,  le  miró  tristemente,  levantó  la  ca- 
beza, y  exclamó  con  voz  débil  y  entrecortada,  como  la  voz 
de  un  moribundo: 

—  ¡Ay  don  Manuel...,  don  Manuel!  ¡Qué  ratos  estoy  pa- 
sando!... 

—¡Lo  comprendo,  hija  mía,  lo  comprendo!— -dijo  el  buen 
sacerdote,  Y  enmudeció  sin  saber  cómo  empezar  su  relato. 
Le  dio  lástima  de  aquella  desgraciada  mujer.  Con  la  idea  de 
que  iba  á  clavar  un  puñal  en  su  corazón  en  cuanto  contase 
lo  sucedido,  el  llanto  nubló  sus  ojos,  temblaba  todo  su  cuer- 
po, la  cabeza  se  le  desvanecía,  hasta  el  punto  de  tener  que 
apoyarse  sobre  el  respaldo  de  un  sillón,  y  hubo  un  momento 
en  que  creyó  que  no  podría  pronunciar  una  sola  palabra. 

— ¡Don  Manuel!  ¡Don  Manuel!... — gritó  la  pobre  madre 
levantándose  bruscamente,  al  ver  reflejada  en  el  semblante 
del  anciano  la  magnitud  de  su  tremenda  desgracia. — ¡Usted 
me  trae  malas  noticias!...  ¡No  puede  negármelo!...  ¡Dígame- 
las, sean  las  que  quieran!... 
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—¡Valor,  hija!...  ¡valor  y  resignación!...  ¡Eres  muy  des- 
graciada!... 

— ¿Cómo?  ¿Qué  quiere  usted  decir?  ¿Por  qué  soy  muy 
desgraciada?  ¿Qué  ha  sido  de  mi  hijo?...  ¡Hable!  ¡Hable  us- 
ted!... 

Don  Manuel  llevó  el  pañuelo  á  los  ojos  y  permaneció 
mudo. 

—  ¡Dios  mío!...— continuó  la  pobre  madre:— ¡Hable  us- 
ted!... ¿Me  le  han  matado?... 

— ¡Si!...  ¡Le  han  matado...;  le  han  asesinado  villanamen- 
te!... ¡Ahí  cerca...  junto  al  palomar  está  su  cadáver...  des- 
trozado, ensangrentado!...  ¡Ya  lo  sabes  todo!... 

El  anciano  se  dejó  caer  sobre  el  sillón,  como  si  con  aque- 
llas palabras  se  le  hubieran  escapado  las  escasas  fuerzas  que 
le  quedaban. 

La  desventurada  viuda  se  quedó  por  un  momento  muda 
de  espanto,  lívida,  inmóvil  como  una  estatua;  sintió  un  lige- 
ro movimiento  de  ira  que  la  hizo  estremecer;  cruzó  las  ma- 
nos, levantó  los  ojos  hacia  un  cuadro  de  la  Virgen  de  los 
Dolores  que  había  en  la  habitación,  y  cayó  de  rodillas  excla- 
mando: 

— ¡Virgen  bendita!...  ¡Madre  de  los  desgraciados!... 

El  sacerdote  se  reanimó  al  ver  los  efectos  que  la  tremen- 
da noticia  había  producido  en  el  corazón  cristiano  de  aquella 
madre;  y  acercándose  á  ella,  y  señalando  con  un  dedo  á  la 
imagen  de  la  Virgen,  la  dijo: 

— ¡Así,  así  es  como  quería  yo  verte!  ¡Llorando  tus  penas 
á  los  pies  de  la  Virgen  de  los  Dolores!...  Esa  Señora  era  tam- 
bién madre;  tenía  un  solo  hijo  como  tú...;  un  hijo  inocente, 
porque  era  el  Hijo  de  Dios...,  ¡y  también  se  le  mataron!... 
¡Y  quedó  sola...,  sola  y  desamparada!... 

—  ¡Ay,  don  Manuel!...  ¡Sola  y  desamparada  quedo  yo 
también  en  el  mundo!...  ¡Todo  se  ha  acabado  para  mi!... 
¡Todo...  todo!... 

— Sola  no,  ¡qué  caramba!...  ¡Aquí  estoy  yo;  aquí  estamos  Jl 
nosotros  que  haremos  de  Cirineos  para  ayudarte  á  llevar  esta  ^ 
cruz!...  Vaya,  levántate  y  descansa... 

— ¡Sí!  Me  levanto;  pero  es  para  salir  de  esta  casa  de  de- 
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solación...  ¡Es  para  ir  á  ver  á  mi  hijo!...  ¡Quiero  verle,  quie- 
ro besarle  por  última  vez!...  ¡Soy  su  madre!... 

—  ¡Eso  no,  Josefa,  eso  no!  ¡Seria  una  locura!...  ¡Es  pre- 
ciso apurar  este  amargo  cáliz  hasta  la  última  gota...,  como 
lo  apuró  Jesucristo...;  como  lo  apuró  la  Virgen  Santísima!... 
¡Hay  que  ofrecer  á  Dios  este  último  sacrificio...  tan  costoso 
para  tu  corazón  de  madre!... 

Con  no  poco  trabajo,  hicieron  que  se  recostase  sobre  el 
sofá.  Los  tres  se  sentaron  junto  á  ella,  y  allí  permanecieron 
contemplando  silenciosos  aquella  viva  imagen  del  dolor,  y 
compadeciendo  más  bien  que  procurando  mitigar  la  suprema 
angustia  de  la  desolada  madre. 


Dos  horas  después  de  encontrado  el  cadáver,  se  presentó 
el  juez  del  partido,  acompañado  de  otras  cuatro  personas. 
Todos  iban  á  caballo:  al  llegar  allí,  el  juez  se  desmontó;  di- 
rigió á  los  circunstantes  una  mirada  severa  y  escrutadora, 
como  quien  pretende  leer  en  la  conciencia  de  los  presentes 
y  buscar  al  autor  del  crimen  entre  la  concurrencia;  exa- 
minó y  mandó  guardar  el  trozo  de  bastón  y  las  monedas  que 
se  hablan  encontrado;  recorrió  detenidamente  el  terreno  re- 
gado con  sangre;  se  fijó,  por  último,  en  el  cadáver,  y  dio  or- 
den de  que  se  procediese  al  levantamiento  del  mismo. 

No  era  obra  tan  fácil  como  parecía.  La  tierra  con  que  lo 
habían  cubierto  estaba  empapada  en  sangre,  y  con  la  helada 
de  la  noche  anterior,  formaba  una  costra  de  barro  duro  como 
el  bronce.  A  falta  de  medio  más  á  propósito,  removieron  la 
tierra  con  gruesos  pedruscos,  hasta  que,  tirando  de  los  pies 
y  los  brazos,  pudieron  sacarle  de  la  zanja. 

Depositado  el  cadáver  en   la  casa  de  Ayuntamiento  y 
hecha  la  autopsia,  se  encontraron,  según  el  informe  faculta 
;iivo,  las  siguientes  heridas:  una  muy  profunda  en  la  cabeza, 
causada  probablemente  con  un  palo  grueso;  tres,  producidas 
con  arma  blanca,  que  le  atravesaban  el  pecho  de  parte  á 
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parte;  otra  en  la  garganta,  y  varias  cortaduras  en  la  cara  y 
en  las  manos.  Total,  cinco,  mortales  de  necesidad. 

Inmediatamente  se  procedió  á  la  detención  de  varias  per- 
sonas. Todos  los  que  hablan  tenido  alguna  contienda  con  el 
muerto;  los  que  le  habían  amenazado;  los  que  por  cualquiera 
otra  causa  se  hacían  sospechosos,  durmieron  aquella  noche, 
y  muchos  de  ellos  las  siguientes^,  en  la  cárcel.  Entre  los  dete- 
nidos se  hallaba  una  persona  que  ya  nos  es  conocida:  Loren 
zo  el  pastor. 

Fr.  Jerónimo  Moktes, 
o.  s.  A. 


{Coutimiará.) 
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LOS  CENSORES  DE  L4  REPÜBLICA  UNA  É  INDIVISIBLE 


Martes  ig  de  Febrero  de  1793. 


^A  Casta  Susana,  cuyas  representaciones  habia  sido 
suspendidas  el  3 1  de  Enero  por  orden  de  los  Defen- 
sores de  la  República  una  é  indivisible  (2),  ha  reapa- 
recido en  el  anuncio  del  teatro  de  Vaudeville.  Las  negocia- 
ciones que  produjeron  ese  resultado  son  tan  curiosas,  que 
bien  merecen  consignarse. 

Barré,  Radet  y  Desfontaines,  que  son  buenos  patriotas 
y  que  no  habían  escrito  la  comedia  para  jugar  una  mala  pa- 
sada á  la  República,  se  apresuraron  á  corregirla  suprimiendo 
todo  aquello  que  podía  motivar  alusiones  desagradables,  y  la 
presentaron  en  su  nueva  forma  á  la  censura  de  la  Sociedad 
de  los  Jacobinos,  solicitando  humildemente  permiso  para  re- 
presentarla. Los  Jacobinos  estaban,  sin  duda,  aquel  día  de 
mal  humor  y  enviaron  á  los  desdichados  autores  á  la  Com- 
mune  que,  según  parece,  tampoco  tenía  ganas  de  bromas. 


(i)     Véase  la  pág.  440. 
(2)     Véase  el  cap.  v. 
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Esta,  sin  querer  oirlos,  pasó  á  la  orden  del  día  puesto  que, 
decía,  la  demanda  no  es  más  que  un  nuevo  laio  (i).  Sin 
desanimarse  por  esto,  se  dirigió  de  nuevo  Barré  á  los  Defen- 
sores de  la  República  y  les  suplicó  que  se  dignaran  ser  sus 
censores,  sometiéndose  él  con  docilidad  á  todas  las  observa- 
ciones de  aquellos  maestros  de  la  crítica;  por  fin,  consiguió 
el  permiso  para  la  representación. 

Ayer  por  la  noche  volvía,  pues,  á  aparecer  la  comedia  en 
la  escena.  Yo  tenía  interés  en  asistir,  y  no  me  pesa  haberlo 
hecho.  No  hay  para  qué  decir  que  ni  oí  la  frase  de  Azarías: 
Vosotros  sois  acusadores  y  por  lo  mismo  no  podéis  ser  jue- 
ces^ ni  la  de  Daniel:  Jue^  A^arias^  yo  soy  inocente  de  la 
sangre  de  esa  mujer;  ni  el  verso  que  tan  admirablemente 
cantaba  Delpéche:  ¡Oh!  eso  es  propio  del  Antiguo  Testa- 
mento. Han  desaparecido  todos  estos  pasajes  y  otros  varios, 
entre  ellos  el  siguiente:  Viles  denunciadores,  habéis  mentido 
al  pueblo^  temblad.  El  ángel  exterminador  se  acerca. 

No  me  importaba  gran  cosa  lo  que  los  autores  decían  ó 
dejaban  de  decir  en  la  escena;  el  espectáculo  estaba  para  mí 
en  otra  parte,  en  el  primer  banco  del  balcón,  ocupado  por 
cuatro  Jacobinos  graves,  solemnes,  que  desempeñaban  con 
dignidad  incomparable  la  misión  oficial,  á  ellos  encomenda- 
da, de  juzgar  si  las  correcciones  hechas  por  los  autores  eran 
suficientes  para  permitir  que  continuasen  representando  la 
pieza  (2).  Por  los  periódicos  de  esta  mañana  hemos  sabido 
que  nuestros  hombres  han  quedado  satisfechos  (3). 

La  Harpe,  que  estaba  también  en  la  sala,  regocijado  con 


(i)  El  Correo  de  los  Departamentos ,  número  del  ig  de  Febrero 
de  1793. 

(2)  La  Harpe,  citado  por  E.  Jauffret,  El  Teatro  Revolucionario ^ 
página  217. 

(3)  La  presteza  de  Barré,  Radet  y  Desfontaines  en  someterse  á 
las  exigencias  de  los  Defensores  de  la  Repiiblica  una  é  indivisibUf  no 
impidió  que  fueran  presos  pocas  semanas  después.  Por  espacio  de  al- 
gunas semanas  tuvieron  que  arrastrar  las  cadenas  de  la  prisión,  y  para 
recobrar  su  libertad,  quizá  su  vida,  compusieron  un  saínete  titulado 
Al  regreso f  muy  patriótico^  y  lo  enviaron  á  la  Commune  de  París  con 
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la  presencia  de  los  cuatro  comisarios,  me  dijo:  «¡Vaya  una 
gente  jovial!  ¡Y  qué  de  prisa  marchamos!  En  tiempo  del,  ti- 
rano elegían  los  censores  de  entre  los  académicos;  bajo  la  Re- 
pública nombran  á  los  Jacobinos.»  Y  pasando  su  brazo  bajo 
el  mío,  comenzó  á  cantar  á  media  voz,  con  la  música  del 
Vaudeville  final  de  La  Casta  Susana^  los  siguientes  versos 
improvisados: 

Mechants  auteurs,  public  obscéne, 
Et  pour  censeur,  á  Tavant-scéne, 
Un  Jacobin  couvert  de  sang. 
Voilá  le  théátre  á  présent  (his), 
Mais,  par  fortune  singuliére, 
Avoir  et  Corneille  et  Moliere, 
Et  Jean  Racine  mémement, 
Oh!  c'est  de  TAncien  Testament  (bis)  (i). 


varios  couplets.  Los  dos  primeros  son  como  sigue  (Música  de  On  doit 
soixante  mille  f vanes): 

«El  aristócrata  encarcelado — está  consumido  por  los  remordi- 
mientos;— eso  es  lo  que  le  tortura; — pero  el  patriota  arrestado — tiene 
la  paz  del  alma, — y  eso  solo  le  consuela. 

— Medidas  de  previsión — nos  privan  de  libertad; — eso  es  lo  que 
nos  atormenta; — pero  la  adoramos  cargados  de  cadenas, — la  cele- 
bramos con  nuestros  cánticos, — y  eso  solo  nos  consuela.» 

(i)  Malvados  autores, — público  obsceno,  -y  por  censor  en  el 
ante-escenario,—  un  Jacobino  cubierto  de  sangre. — Ese  es  el  teatro 
de  ahora  (bis). — Pero,  por  fortuna  especial, — tener  á  un  Corneille  y 
á  un  Moliere,— y  hasta  al  mismo  Juan  Racine, — ¡oh!  eso  es  propio  del 
Antiguo  Testamento. 
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VIII 


GUERRA  Á  LOS  GATOS  Y  Á  LOS  GORRIONES 


Viernes  22  de  Febrero  de  1793. 

El  general  Santerre,  ó  q\  general  cervecero  como  le  llama 
la  Hoja  de  la  mañana  (i),  ha  marchado  á  la  guerra. — ¿Con- 
tra los  austríacos  y  los  prusianos? — Nada  de  eso.  Dejando 
para  otros  el  combatir  á  los  enemigos  del  exterior,  se  ha  en- 
cargado de  destruir  por  si  mismo  á  los  enemigos  del  interior; 
¿acaso  no  son  éstos  los  más  temibles? — Lo  comprendo;  se 
trata  de  esos  aristócratas  incorregibles ,  de  esos  rabiosos 
moderados  que  están  conspirando  sordamente  contra  la  Re- 
pública.— No  es  eso.  ¿Necesito  deciros  que  los  verdaderos 
enemigos  del  interior,  tanto  más  peligrosos  cuanto  que  tienen 
refugio  en  las  casas  de  \os patriotas,  son...  ¡os  perros  y  los 
gatos? 

Por  fortuna,  Santerre  estaba  alerta;  suyo  será  el  honor 


(i)  Sabido  es  que  Santerre,  comandante  de  la  Guardia  nacional 
parisiense  desde  el  10  de  Agesto,  era  cervecero  en  el  barrio  de  San 
Antonio,  y  de  ahí  el  nombre  de  general  cervecero,  «Se  asegura,  dice  la 
Hoja  de  la  mañana  y  núm.  43  del  6  de  Febrero  de  1793,  que  el  general 
cervecero  va  á  ser  elegido  presidente  perpetuo  de  la  Convención  Nacio- 
nal por  el  talento  que  recientemente  ha  demostrado  cortando  la  pala' 
Iva  á  aquellos  á  quienes  conviene  quitársela  por  el  bienestar  de  la  Re- 
pública.» En  este  libro  queda  ya  demostrado  que  Santerre,  y  no  el  có- 
mico Dugazon,  como  pretende  Luis  Blanc,  fué  quien  ordenó  el  redo- 
ble de  los  tambores  con  que  ahogaron  la  voz  de  Luis  XVI  el  21  de 
Enero.  A  las  numerosas  y,  á  mi  parecer,  decisivas  pruebas  que  he 
dado,  conviene  añadir  la  que  se  deduce  del  extracto  citado,  de  la 
Hoja  de  la  mañana. 
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de  haber  deshecho  sus  complots  liberticidas  y  haber  dado  el 
grito  de  la  cruzada  contra  esos  enemigos  domésticos. 

He  aquí  la  orden  del  día  que  han  fijado  en  los  muros  de 
la  capital: 

«Desde  la  muerte  de  Luis  ha  ganado  muchos  amigos  la 
República  ;  pero  la  subida  de  precio  de  los  víveres  puede 
servir  á  los  enemigos  públicos.  Nuestros  ejércitos  de  las 
fronteras;  la  persuasión  que  tienen  los  ganaderos  de  que  Pa- 
rís está  siempre  envuelto  en  sangre  y  fuego;  el  descrédito  del 
papel-moneda  ,  ocasionado  por  los  manejos  de  la  aristocra- 
cia, tales  son  las  causas  de  la  subida  en  los  precios.  Yo,  por 
mi  parte,  propongo  dos  medios:  primero,  que  los  ciudadanos 
bien  acomodados  ,  amantes  del  bien  general  ,  sustituyan  el 
pan  por  el  arroz  y  las  patatas  ,  dos  días  cada  semana  ,  cosa 
que  ellos  pueden  hacer  muy  bien  ,  pero  no  los  pobres  ,  los 
obreros  ni  los  niños.  Esta  economía  equivale,  creo  yo  ,  á  la 
mitad  del  consumo  de  París  ,  y  producirá  en  dos  días  mil 
quinientos  sacos  de  harina.  El  segundo  consiste  en  que 
desde  hoy  todos  los  ciudadanos  se  deshagan  de  sus  perros. 
Los  perros  y  gatos  que  hay  actualmente  en  París,  consumen 
el  alimento  de  mil  quinientos  hombres,  que  á  dos  sueldos  dia- 
rios dan  tres  mil,  ó  sea  diez  sacos  de  harina  perdidos. 

San t erre  (i).» 

Santerre  había  ya  abierto  el  camino;  pronto  vinieron 
otros  á  imitarle.  El  redactor  de  las  Revoluciones  de  París  se 
ríe  del  «bravo  Santerre,»  y  observa  que  por  diez  sacos  de 
harina  no  ha  habido  semejante  alboroto  en  ningún  molino; 
pero  también  él  tiene  su  plan.  He  aquí  el  remedio  que  propo- 
ne para  combatir  la  escasez: 

«Todos  los  domingos,  sin  excepción,  hay  en  cada  parro- 
quia al  menos  un  pan  bendito,  y  esto  sucede  en  los  ochenta 
y  cinco  ú  ochenta  y  seis  departamentos.  Este  pan  bendito, 
que  antes  hacían  con  flor  de  harina ,  y  era  un  pan  exquisito, 


(i)     Crónica  de  Farís,  número  del  5  de  Febrero  de  1793. 
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no  es  hoy  sino  pan  ordinario;  pero  siempre  es  pan^  y  repre- 
senta cada  vez,  por  lo  menos,  cuatro  libras  de  peso.  En  la  ac- 
tualidad hay  unos  5o.ooo  ayuntamientos  en  Francia;  calcu- 
lando á  dos  parroquias  cada  ayuntamiento,  por  término 
medio,  son  loo.ooo  panes  de  cuatro  libras  por  semana  ,  ó 
1 .600.000  libras  mensuales  perdidas,  pues  sabido  es  que  estos 
panes,  divididos  en  trozos  por  el  sacristán  ,  son  distribuidos 
mientras  termina  la  Misa.  Los  fieles  mastican  su  trocito  de 
pan  á  la  vez  que  cantan,  y  de  ordinario  lo  tiran  en  lugar  de 
tragarlo.  Por  consiguiente,  hay  35. 200. 000  libras  de  pan  que 
no  aprovechan  á  nadie.  Supongamos  que  no  son  más  que 
3o.ooo.ooo:  ¿se  irritará,  por  ventura,  el  Dios  de  la  naturaleza 
si  llevan  de  sus  altares  una  ofrenda  que  no  le  sirve  para  nada, 
que  es  una  pérdida,  no  solamente  para  nosotros  los  fieles,  sino 
también  para  los  párrocos  y  vicarios  que  no  lo  apetecen?  Su- 
primir el  pan  bendito  para  economizar  treinta  millones  de 
libras  de  pan,  es  una  obra  muy  meritoria  y  muy  cívica  (i).» 

Prudhomme  es  un  gran  periodista,  pero  sus  cálculos  son 
muy  pobres.  Un  niño  podría  enseñarle  que  1.600.000  li- 
bras multiplicadas  por  12  dan  por  resultado,  no  3 5. 200. 000, 
sino  19.200.000;  no  se  equivoca  más  que  en  dieciséis  mi- 
llones. 

Este  déficit  de  16.000.000  de  libras  de  pan  le  importa 
poco;  tiene  un  expediente  no  menos  ingenioso  que  la  supre- 
sión del  pan  bendito,  y  á  esta  primera  supresión  añade  otra 
ejusdem  farimv, 

((Hay  una  costumbre  ,  dice,  que  consume  aún  más  sa- 
cos de  harina,  y  son  los  polvos  con  que  hombres  y  mujeres 
cubren  sus  cabellos.  No  derrochemos  los  artículos  de  prime- 
ra necesidad,  y  hagámonos  dignos  de  los  beneficios  de  la  na- 
turaleza no  abusando  de  lo  que  ella  nos  concede:  renuncien, 
pues,  á  esos  polvos  todos  los  ciudadanos  y  ciudadanas.  No 
por  eso  dejarán  las  mujeres  de  ser  cariñosas  ni  los  hombres 
serán  menos  varones  (2).» 


(i)     Revoluciones  de  París,  tomo  xv,  pág.  306. 
(2)     Revoluciones  de  París,  publicacias   por  Prudhomme  ,  tomo  xv, 
página  306. 
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Estos  hermosos  descubrimientos  son  verdaderas  peque- 
neces al  lado  de  la  moción  patriótica  de  P.  S.  G.  J.  Jeauífre, 
ciudadano  patriota.  La  Crónica  de  París  le  ha  ofrecido  sus 
columnas,  y  yo  obraría  mal  si  no  la  reprodujese: 

((Los  gorriones  son  unos  animalillos  bonitos  y  llenos  de 
atractivos.  Me  alegran  por  la  mañana  cuando  los  oigo  por  el 
tubo  de  la  chimenea,  y  me  regocijan  mucho  más  en  la  pri- 
mavera; pero  para  mí  el  amor  á  la  patria  es  superior  á  todos 
los  amores.  Todos  saben  que  no  hay  ser  tan  voraz  como  el 
gorrión,  y  por  eso  los  ingleses  propusieron  arrojarlos  de  esta 
isla  afortunada.  No  creo  que  hayan  escuchado  tal  propues- 
ta, antes  al  contrario,  parece  que  el  Gobierno  obra  en  contra 
de  ella,  puesto  que  expulsa  á  los  patriotas  franceses,  que  no 
tienen  nada  de  gorriones.  De  todos  modos,  es  preciso  apro- 
vecharse de  las  ideas  buenas  (aun  cuando  procedan  de  nues- 
tros enemigos).  Yo  presento  la  moción  expresa  de  matar 
todos  los  gorriones  de  París.,  y  acepto  la  propuesta  que  me 
han  hecho  de  matar  todos  los  que  haya  en  Francia.  Los 
motivos  en  que  me  fundo  ,  bien  conocidos  son ;  y  aún  lo  es 
más  el  daño  que  causan  al  pueblo  por  el  inevitable  aumento 
de  precio  en  el  trigo.  Fácil  es  convencerse  de  los  grandes 
destrozos  que  hacen,  calculando  lo  que  puede  comer  un  go- 
rrión diariamente  y  durante  el  año.  Un  pájaro  come  al 
menos  de  12  á  14  granos  de  trigo  cada  día.  Como  en  la  libra 
de  dieciséis  onzas  entran  4.072  granos,  un  solo  gorrión  come 
al  año  una  libra  de  trigo,  ó  sea  dos  sueldos,  ó  dos  sueldos  y 
seis  dineros.  Pero  lo  que  me  desconsuela  no  es  eso,  sino  la 
prodigiosa  multitud  de  gorriones...  Calculando  á  10  personas 
por  casa  ,  hay  en  Francia  260.000  casas  ;  suponiendo  que 
cada  casa  tiene  cuatro  chimeneas,  resultan  1.040.000  chime- 
neas, y  suponiendo,  en  fin,  que  en  cada  chimenea  haya  10 
gorriones  (y  es  poco,  pues  en  el  campo  hay  casas  donde 
viven  centenares  de  ellos),  resultan  10.400.000  gorriones,  y 
por  consiguiente  un  gasto  de  otras  tantas  libras  de  trigo, 
ó  sea  2.600.000  libras  tornesas.  En  política  no  hay  nada 
despreciable,  y  todos  pueden  convencerse  de  que  con  esta 
economía  se  podría  alimentar  á  100.000  hombres  por  espa- 
cio de  setenta  días.  No  se  hubieran  quejado  tanto  nuestros 
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generales  y  soldados  si  los  proveedores  hubiesen  hecho  este 
cálculo. 

» Y  no  vale  decir  que  gasto  la  pólvora  en  salvas  y  que  un 
gorrión  no  vale  lo  que  se  gasta  para  matarle,  sobre  todo  te- 
niendo en  cuenta  la  escasez  de  la  pólvora,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos del  ciudadano  Bartolomé;  porque,  en  primer  lugar, 
matar  un  gorrión  equivale  á  mat;ar  mil,  porque  se  destruye 
su  posteridad.  No  tenemos  tantas  consideraciones  cuando  se 
trata  de  hombres;  pero  esto  es  diferente...  Además,  la  pena 
de  muerte  no  ha  sido  aún  abolida,  pero  quizá  llegue  esa 
moda;  la  de  hoy  consiste  en  acuchillar^  degollar  y  guilloti- 
nar; es  necesario  aguardar  á  que  pase  esta  moda,  y  he  oído 
decir  que  no  se  gana  nada  con  forzar  á  la  naturaleza.  En  se- 
gundo lugar,  creo  que  hay  suficiente  patriotismo  en  nuestros 
ciudadanos  para  que  en  cuanto  publiquen  el  decreto  se  apre- 
suren á  dar  fin  á  esa  especie  triguívora.  Mas,  aunque  tu- 
viera que  pagar  la  nación  la  mitad  á  cinco  sueldos  por  cabe- 
za, todavía  sería  muy  barato,  porque  equivaldría  á  alimentar 
dos  años  á  cada  gorrión  y  deshacerse  de  ellos  para  siempre. 
Advierto  á  mis  conciudadanos,  y  sobre  todo  á  los  jóvenes, 
que  no  se  entreguen  al  placer  de  saborear  los  pájaros  cuan- 
do los  hayan  matado,  porque  ese  alimento  produce  epilepsia. 
Yo  les  daría  un  consejo  que  hubiera  constituido  una  eco- 
nomía en  beneficio  de  la  República,  y  es  que  echaran  los 
gorriones  á  los  gatos;  pero  es  inútil  después  del  decreto  de 
proscripción  lanzado  contra  estos  últimos.  Sin  embargo,  me 
parece  mi  plan  más  ventajoso  para  la  sociedad  que  el  de 
matar  los  gatos.  La  muerte  de  los  gorriones  agradará  á  las 
moscas,  á  las  orugas  y  á  las  avispas,  esas  malas  castas  que  es 
cierto  pululan  más  que  nunca,  pero  que  mueren  en  el  invier- 
no; mientras  que  si  matan  los  gatos,  según  el  plan  del  ge- 
neral de  París,  nos  veremos  inundados  de  una  multitud  de 
ratas,  de  las  que  nos  será  imposible  librarnos.  Dicen  que  mu- 
chos emigrados  han  dejado  al  marchar  sus  gatos  en  las  casas, 
y  han  recomendado  que  les  den  de  comer.  Casi  me  atrevo  á 
decir  que  esa  lección  avergüenza  al  general  autor  de  la  mo- 
ción... Si  se  hubiese  acordado  de  las  fábulas  de  La  Fontaine, 
pensaría  en  aquellas  ratas  que  comían  la  harina  del  arca  y 
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deduciría  que  3o  bichos  de  esa  clase  hacen  más  destrozos  en 
una  noche  que  un  angora  comiendo  pasteles  durante  todo 
un  año. 

))Pero  es  imposible  atender  á  todo  cuando  hay  que  ha- 
cerlo todo.  En  cuanto  á  mí,  que  no  tengo  á  nadie  á  mis  ór- 
denes y  que  desde  por  la  mañana  hasta  la  noche  estoy  com- 
pletamente libre,  he  procurado  examinar  á  fondo  el  asunto 
y  persisto  en  mi  proposición, y)  (i) 

Ciudadano  Jeauffre:  tenéis  demasiado  talento  para  pa- 
triota, y  temo  que  wuQSivdi  patriótica  moción  se  dirija  al  ge- 
neral Santerre  más  bien  que  á  los  10.400.000  gorriones  de 
Francia.  ¿Seréis  vos,  acaso,  de  esos  periodistas  contra  quie- 
nes el  iracundo  general  desató  el  otro  día  su  mal  humor  en 
plena  sesión  de  la  Commune?  Acababa  de  citar  Santiago 
Roux — otro  héroe  del  21  de  Enero — el  hecho  de  que  «en  los 
actuales  momentos  hay  en  París  40.000  familias  sumidas 
en  la  más  horrible  miseria,^)  y  había  insinuado  que  el  reme- 
dio para  tan  lamentable  situación  no  se  encontraba  en  la 
guerra  á  los  perros  y  gatos.  Entonces  se  levantó  Santerre  y 
dijo;  ((Ciudadanos:  ha  recordado  mi  preopinante,  á  título  de 
reproche,  que  yo  había  propuesto  matar  los  gatos  y  los 
perros  superfluos.  Ruego  á  mis  conciudadanos  que  tengan 
la  bondad  de  observar  que  al  obrar  así  sólo  me  proponía 
defender  la  causa  de  los  pobres.  Bien  sé  que  un  poquito  de 
trigo  vale  más  que  millones  en  oro  ó  en  papel  moneda.  Hay 
en  París  mujeres  locas  que  tienen  60  gatos  y  otros  tantos 
perros;  pues  yo  creo  un  deber  el  protestar  contra  todos  los 
abusos.  Los  periodistas  que  creen  malo  lo  que  yo  había 
dicho,  están  equivocados;  han  considerado  como  medio  de 
poco  valor  lo  que  es  del  mayor  interés.»  (2) 

No  son  los  periodistas  los  únicos  que  se  burlan  del  gene- 
ral Santerre;  también  la  caricatura  toma  su  parte.  Tengo  á 
la  vista  una  que  representa  al  general  recibiendo  dos  diputa- 


(i)  Crónic.%  de  París,  13  de  Febrero  de  1793.— El  Correo  de  los 
Departamentos f  14  de  Febrero  de  1793. 

(2)  Commune  de  París;  sesión  del  18  de  Febrero  de  1793,  por  la 
tandQ. —Crónica  de  París,  número  del  21  de  Febrero  de  1793- 
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clones,  una  de  perros  y  otra  de  gatos.  Cuando  los  oradores 
de  estos  animales  quieren  hablar,  Santerre  saca  inmediata- 
mente del  bolsillo  una  guillotina  pequeñita  y  les  corta  la  pa- 
labra. Al  pie  del  grabado  se  leen  estas  palabras: 

Arte  de  hacer  callar  á  los  indiscretos  (i). 

¡Justos  dioses!  ¿A  quién  respetaremos  si  faltamos  al  res* 
peto  al  mismo  Santerre?  Mirabeau  ¡qué  miedo!  tenía  sobra- 
da razón  al  decir  pocos  días  antes  de  su  muerte:  «¡Oh  ligera, 
tres  veces  ligera  nación!» 

E.  BiRÉ. 

{Continuará.— Prohibida  la  reproducción.) 


(i)     La  Hoja  de  la  mañana^  número  del  g  de  Febrero  de  1793. 


Revista  Canónica 


[obre  la  asistencia  debida  al  Obispo  sufragáneo, 
cuando  oficia  de  pontifical.— ¿Pueden  los  canóni- 
gos usar  de  los  privilegios  canonicales  fuera  de  la 
propia  iglesia? — El  Maestro  de  ceremonias  de  la  catedral  de  Vele- 
tri  expuso  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  lo  que  sigue: 

«I.  In  praefata  Basílica  Cathedrali  celebrante  Pontificaliter  Epis- 
copo,  canonicus  qui  subdiaconi  muñere  fungitur,  lecta  Epístola, 
accepta  ab  Epíscopo  benedíctíone  et  tradito  Missali  clerico,  pergít  di- 
recte  ad  scamnum  et  sedet;  quín  sustineat  Missale  apertura,  dum 
Epíscopus  Epistolam  et  Evangelíum  legit. 

II.  Praesbyter  assístens  eídem  Epíscopo  suffraganeo  ad  faldísto- 
rium  celebranti  non  adstat,  cum  híc  pariter  Epistolam  et  Evangelíum 
legit,  sed  cum  diácono  et  subdíacono  in  scamno  sedet. 

III.  Canonici  ejusdem  Basílicae  Cathedralis  cum  ín  aliena  Eccle- 
sia  sacras  functíones  solemníter  peragunt,  arbitrantur  se  posse  uti 
prívilegiis  canonícalíbus,  ex.  gr.,  Canone  et  palmatoria. 

Hinc  quaerítur:  ütrum  servarí  queant  praedictae  tres  consuetudi- 
nes,  vel  potíus  habendae  ut  abusus?  Y  la  Sagrada  Congregación,  con 
fecha  21  de  Abril  de  1899  respondió:  nQuoad  prifwimy  consuetudinem 
in  casu  esse  abusum  tollendum,  et  confer  Caeremoniale  Episcopo- 
rum,  líb.  II,  cap.  viii,  n.  41.  Quoad  secundutn,  ut  in  primo,  et  confer 
Caeremon.  Episcop.,  líb.  i,  cap.  vii,  n.  3.  Quoad  terüum,  canónicos 
praedíctos  uti  posse  Canone  et  palmatoria  tantum  in  Ecclesía  pro- 
pria,  sicut  canonici  in  Basilicis  Minoribus  Urbis.» 


35 
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Sobre  el  presbítero  asistente  de  los  canónigos  qae  tie- 
nen este  privilegio. — Las  dignidades  y  canónigos  de  la  Cate- 
dral de  Urgel  gozan  del  privilegio  de  ser  asistidos  por  un  beneficiado 
que  hace  de  presbítero  asistente  en  todas  las  Misas  conventuales, 
tanto  de  rito  doble,  en  las  cuales  ofician  de  diácono  y  subdiácono 
dos  canónigos,  como  de  semidoble  y  de  feria,  en  las  que  ejercen 
idénticos  ministerios  dos  beneficiados.  Deseando  el  Maestro  de  cere- 
monias que  en  las  funciones  sagradas  se  observen  el  orden  y  rúbri- 
cas debidas,  presentó  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  las  dudas 
siguientes: 

«I.  Utrum  in  Missis  non  pontificalibus  ministrari  debeant  ampul- 
lae  a  subdiácono,  sive  canónico,  sive  beneficiato,  licet  adsit  pres- 
byter  assistens? 

II.  (i.*')  Quo  ordine  procederé  debeant  celebrans,  presbyter  assis- 
tens et  ministri  dum  e  sacristía  ad  altare  pergunt,  et  viceversa? 

(2.°)  Utrum  initio  Missae  presbyter  assistens  coUocare  se  [debeat 
ad  dexteram  diaconi,  stantis  a  dextris  celebrantis? 

III.  An  servari  possit  immemorabilis  consuetudo,  vi  cujus  pres- 
byter assistens  infra  cantum  Hymni  angelici  et  Credo  sedet  ad  sinis- 
tram  subdiaconi? 

IV.  An  stante  immemorabili  consuetudine,  possit  presbyter  assis- 
tens se  transferre  una  cum  celebrante  ad  cornu  Epistolae,  ibique 
stare  a  sinistris  ipsius  celebrantis  versus  diaconum  dum  hic  Evan- 
gelium  cantat? 

V.  Utrum  dum  diaconus  ad  credentiam  accedit  ut  bursam  cum 
corporali  ad  altare  deferat,  surgente  subdiácono,  ut  moris  est,  etiam 
asurgere  teneatur  presbyter  assistens,  doñee  ipse  diaconus  ad  scam- 
num  redierit? 

VI.  (i.®)  Utrum  presbyter  assistens  incensari  debeat  ante  sub- 
diaconum,  sive  hic  sit  canonicus,  sive  non? 

(2.**)  An  pacem  recipere  debeat  a  subdiácono,  postquam  eam 
dederit  clero  in  choro? 

(3.**)  An  subdiaconus  praesente  Episcopo  in  throno  cum  pluviale 
et  mitra,  vel  cappa  magna,  daré  debeat  pacem  prius  diácono,  sit 
necne  canonicus,  et  postea  presbytero  assistenti? 

VIL  An  continuare  possit  immemorabilis  consuetudo,  qua  post 
habitam  concionem  coram  Pontifice  in  throno  assistente,  presbyter 
assistens  se  locat  in, plano  cum  palmatoria  a  sinistra  diaconi,  dum 
hic  Confessionem  cantat  ex  libro?» 

La  Sagrada  Congregación,  con  fecha  15  de  Abril  de  1899,  res- 
pondió: 
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Ad  I.      Affirmaiive. 

Ad  II.  Quoad  primam  pariem  semper  procedant  in  casu,  unus  post 
alium  ,  et  presbyter  assistens  incedat  ad  sinistram  celebrantis. — 
Quoad  secundam  parUm,  praedictus  presbyter  assistat  ad  dexteram 
celebrantis. 

Ad  III.     Affirmaiive,  sed  in  scabelio  sepárate. 

Ad  IV.     Affirmative, 

Ad  V.      Negative. 

Ad  VI.  Quoad  primum  affirmative:  quoad  secundum  negative,  sed 
a  celebrante  et  dabit  diácono;  et  presbyter  assistens  celebrantis, 
recipiat  pacem  a  presbytero  assistente  Episcopi. 

Ad  VIL     Negative.» 

Idénticas  rúbricas  deben  observarse  aunque  no  se  trate  de  Misas 
conventuales  celebradas  por  canónigos  que  gocen  del  privilegio  de 
presbítero  asistente;  por  ejemplo,  en  la  Misa  nueva. 


Más  sobre  las  facultades  habituales  concedidas  á  los 
Ordinarios. — Desde  que  con  fecha  20  de  Febrero  de  1888  promul- 
gó el  Santo  Oficio  el  célebre  Decreto  regulariiíando  la  inteligencia  é 
interpretación  de  las  facultades  que  la  Santa  Sede  suele  conceder  á 
los  Obispos,  nO  ha  pasado  un  año,  ni  apenas  un  semestre,  sin  que 
nuevas  resoluciones  hayan  venido  á  declarar  el  sentido  del  citado 
Decreto.  Sin  negar  la  utilidad  de  tantas  declaraciones,  séanos  licito 
creer  que  la  necesidad  de  las  mismas,  salvas  muy  contadas  excep- 
ciones, era  sólo  congruente,  encaminada  á  desvanecer  ciertos  escrú- 
pulos que  no  acertamos  á  compaginar  con  los  principios  que  infor- 
man la  interpretación  de  las  leyes  canónicas,  especialmente  con  el 
reflejo.  Trátase,  en  efecto,  de  una  concesión  del  Supremo  Jerarca, 
que,  á  fuer  de  tal,  debe  ser  ampliamente  interpretada.  Constando, 
pues,  de  una  manera  indubitable  por  el  Decreto  de  1888  que  las  fa- 
cultades concedidas  á  los  Obispos  son  delegadas  á  éstos  como  Ordi- 
narios, mientras  no  se  exprese  lo  contrario,  y  que  no  terminan  con 
la  muerte  de  los  primeros  concesionarios,  sino  que  pasan  á  sus  su- 
cesores, sean  éstos  Obispos,  Vicarios  apostólicos  ó  Capitulares,  etc.; 
estando  además  confirmado  en  todas   sus  partes  dicho  Decreto  por 
otro  de  24  de  Noviembre  de  1897,  aparece  claro  como  la  luz  meri- 
diana que,  cualesquiera  que  sean  las  facultades,  aun  las  concedidas 
para  determinado  número  de  casos,  se  transmiten  á  los  sucesores, 
salvo  las  que  estén  taxativamente  exceptuadas. 

El  que  las  Sagradas  Congregaciones  respondan  muchas  veces  á 
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dudas  resueltas  ya  implícitamente,  al  menos  en  decretos  ó  declara- 
ciones anteriores,  significa,  para  quien  conozca  algo  el  estilo  de  la 
Curia  Romana,  la  condescendencia  de  las  mismas  Sagradas  Congre- 
gaciones en  primer  término,  y  luego  el  deseo  que  las  anima  de  que 
en  todo  se  proceda  con  regularidad  y  con  la  posible  certeza. 

Firmes,  sin  embargo,  en  nuestro  propósito  de  no  omitir  resolu- 
ción alguna,  aunque  su  importancia  esté  limitada  á  dilucidar  ciertas 
dudas  poco  graves,  transcribimos  á  continuación  las  presentadas  por 
el  Vicario  Capitular  de  N.  N.,  y  las  respuestas  dadas  por  la  Suprema 
Inquisición: 

I.  Utrum  sub  illis  verbis  facúltales  omnes  speciales  habitüaliter 
a  Sancta  Sede  Episcopis  aliorumque  locorum  Ordinaviis  concessas  com- 
prehendantur  facultates  omnes  speciales  a  S.  Sede  Ordinariis  con- 
cessae,  quibus  utuntur  quoties  voluerint,  licet  ad  praefinitum  tem- 
pus,  cujusmodi  sunt  facultates  de  Penitentiaria  dictae,  reductionis 
Missarum ,  etc.? 

II.  Utrum  facultas  benedicendi  et  delegandi  ad  sacra  paramenta 
benedicenda,  quae  Episcopis  fuerit  concessa,  transeat  etiam  ob  eo- 
rum  mortem  vel  a  muñere  cessationem,  ad  sucessorem  Vicarium 
Capitularem  quamvis  episcopali  dignitate  non  insignitum? 

III.  Utrum  sub  iisdem  verbis  facviltaies  omnes  speciales  habitüa- 
liter a  Sancta  Sede  Episcopis...  concessas  comprehendantur  etiam 
facultates  quibus  dumtaxat  pro  determinato  casuum  numero,  ut  sunt 
facultates  dispensandi  a  sacrae  ordinationis  titulo,  pro  difinito  ordi^ 
nandorum  numero? 

IV.  Et  quatenus  ad  aliquid  horum  negative,  quaenam  sit  inter- 
pretatio  illius  adverbii  hahiiualiter? 

La  Sagrada  Congregación,  con  fecha  3  de  Mayo  de  1899,  res- 
pondió: «Ad  I,  II  et  III.  Affirmaiive. —  Ad  IV.  Provisum  in  praece- 
denti.» 

Claro  es  que  si  alguna  facultad  exige  el  carácter  episcopal,  por 
ejemplo,  la  de  conferir  las  sagradas  Ordenes  extra  témpora  á  los  Dio- 
cesanos, el  sucesor  del  concesionario  no  puede  usar  de  ella  si  no  está 
revestido  de  la  misma  dignidad.  Pero,  aun  en  el  caso  propuesto, 
juzgamos  que  tal  facultad  ni  cesa,  con  la  muerte  del  Obispo,  ni  se 
suspende  totalmente  hasta  el  nombramiento  del  Obispo  sucesor,  y  el 
Vicario  Capitular  podría  autorizar  á  sus  diocesanos  para  que  pudie- 
ran recibir  las  órdenes  sagradas  de  manos  de  otro  Obispo,  puesto 
que  el  fundamento  de  semejante  concesión  es  la  necesidad  ó  utilidad 
de  la  diócesis  ó  de  los  mismos  ordenandos. 
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Acerca  de  la  dispensa  de  impedimentos  dirimentes  en 
articulo  de  muerte.— De  igual  fecha  que  el  anterior  Decreto,  y  de 
no  inferior  trascendencia,  es  el  relativo  á  la  facultad  de  dispensar  en 
los  impedimentos  dirimentes  y  públicos,  cuando  alguno  de  los  inte- 
resados se  encuentra  en  peligro  ó  artículo  de  muerte.  La  interpreta- 
ción amplia  tiene  también  cabida  en  este  Decreto;  pero  no  se  olvide 
que  así  como,  obtenida  una  de  las  facultades  habituales  para  deter- 
minado número  de  casos,  sería  nulo  el  acto  después  de  completado 
el  número,  de  igual  manera,  cuando  se  concede  una  facultad  para 
cierta  clase  de  personas  y  en  determinadas  condiciones,  y  éstas  no 
existen  al  hacer  uso  de  aquélla  ,  la  nulidad  de  tal  uso  aparece 
evidente,  puesto  que  al  especificar  la  Santa  Sede  las  personas  con 
quienes  puede  dispensarse  y  las  condiciones  en  que  debe  ser  ejecu- 
tada la  dispensa,  da  á  entender  que  una  facultad  de  este  género  no 
tiene  aplicación  en  otros  casos,  aun  cuando  sean  semejantes,  y  exis- 
tan muy  parecidas  razones,  algunas  hasta  idénticas. 

Tal  sucede  con  la  facultad  de  dispensar  de  todos  los  impedimentos 
dirimentes  y  públicos  en  los  casos  á  que  se  refiere  el  epígrafe.  El  De- 
creto de  1888  autoriza  á  los  Obispos  para  dispensar  de  todos,  excep- 
tuando el  del  presbiterado  y  el  de  afinidad  en  primer  grado  y  en 
línea  recta,  proveniente  de  cópula  lícita:  declaraciones  posteriores  per- 
miten á  los  mismos  delegar  esta  facultad  en  los  que  ejercen  la  cura  de 
almas;  pero  no  sabemos  que  hayan  sido  reformadas  ni  derogadas  las 
cláusulas  relativas,  tanto  al  peligro  de  muerte  en  que  debe  encontrar- 
se uno  de  los  interesados  por  lo  menos,  como  al  hecho  de  haber 
contraído  el  llamado  matrimonio  civil  y  al  de  vivir  en  concubinato. 
Bien  se  comprende  que  faltando  la  primera  condición,  en  ningún  caso 
será  válido  el  uso  de  las  facultades  obtenidas.  Tampoco  ofrecen  di- 
ficultad alguna  las  otras  dos  cláusulas,  que  no  deben  entenderse  co- 
pulativa, sino  disyuntivamente;  pero  es  absolutamente  necesario 
que  una  de  ellas  exista  al  tiempo  de  formular  la  dispensa;  de  mane- 
ra que  no  basta  que  hayan  celebrado  el  contrato  según  las  leyes  ci- 
viles, ó  hayan  vivido  en  concubinato,  si  luego  han  obtenido  el  divor- 
cio ó  se  han  separado  de  verdad. 

Y  por  lo  que  al  concubinato  se  refiere,  tenemos  una  declaración 
«xpresa  del  Santo  Oficio  con  motivo  de  la  duda  presentada  en  1S90 
por  el  señor  arzobispo  de  Compostela. 

El  Vicario  Capitular  de  N.  N.,  ó  no  debía  conocer  esta  resolu- 
ción, ó  no  debió  juzgarla  tan  decisiva  cuando  propuso  á  la  Santa 
Sede  las  siguientes  dudas: 

I.     «Utrum  sub  citato  Decreto  S.  R.  et  Univ.  Inquisitionis,  diei  20 
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Februarii  1888  etiam  comprehendi  valeant  aegroti,  qui  actualiter 
non  vivunt  in  concubinatu,  sed  tamen  vixerunt,  prolemque  genue-- 
runt  quam  legitimare  oportet? 

II.  Utrum  comprehendi  etiam  valeant  aegroti,  qui  actualiter  non 
vivunt,  sed  tamen  vixerunt  in  nefario  concubinatu,  quin  prolem  ge- 
nuerint,  vel  genita  jam  obierit?» 

A  las  cuales  respondió  la  Inquisición  Suprema  el  3  de  Mayo 
de  1899: 

Detur  Decretumfer.  IV ^  diei  17  Septembris  1890,  latum  super  dubia 
proposito  ab  Archiepiscopo  Compostellano. 

Ahora  bien:  el  citado  Decreto  era  del  tenor  siguiente:  «Utrum  vi 
Decretorum  diei  20  Februarii  1888  et  i  Martii  1889,  valeant  Ordi- 
narii  per  se  vel  per  parochos  dispensare  super  impedimentis...  in 
articulo  mortis  constitutos,  licet  matrimoniuin  civile  quod  vocant 
non  celebraverint,  nec  vivant  in  concubinatu? — Emi.  PP.  respon- 
dendum  mandarunt:  Negativo) 

Creemos  que  esta  resolución  no  debe  ser  restringida  solamente 
al  caso  en  que  los  concubinarios  se  hayan  separado  por  completo, 
sino  que  también  se  extiende  al  caso  en  que,  contraído  el  matrimonio 
civil,  obtuvieran  luego  el  divorcio  pleno,  según  las  mismas  leyes  ci- 
viles. Séanos  también  permitido  juzgar  muy  probablemente  válida 
la  dispensa  concedida  cuando  el  concubinato  á  la  hora  de  la  muerte 
no  subsiste  material,  pero  si  formalmente,  en  cuanto  que,  á  pesar  de 
la  aparente  ruptura,  continúan  las  relaciones  ilícitas. 


Es  válida  la  ordenación  en  la  cual  se  omitieron  la  pri- 
mera y  segunda  imposición  de  manos  con  las  palabras 
sacramentales  anejas,  pero  fueron  suplidas  antes  de  la  en- 
trega de  los  instrumentos. — Esta  proposición,  generalmente  ad- 
mitida por  teólogos  y  canonistas,  ha  sido  recientemente  confirmada 
por  el  Santo  Oficio,  al  responder  el  3  de  Mayo  de  1899  á  un  Obispo 
que  en  la  ordenación  de  un  sacerdote  omitió  dichas  imposiciones,  y 
las  suplió  antes  de  entregar  los  instrumentos:  Dummodo  in  casu  pro- 
posito repetiíio  formae  et  manxmm  dúplex  impositio  fada  fuerit  ante  in- 
stvumentormn  traditionem,  acquiescat.  De  donde  se  infiere  que  si  el  acto 
de  suplir  las  dos  imposiciones  de  manos  subsigue  á  la  entrega  de  los 
instrumentos,  la  ordenación  sería  por  lo  menos  probablemente  nulaj 
y  tal  es  la  opinión  más  común  entre  los  teólogos,  que  exigen  la  pre- 
cedencia de  la  imposición  de  manos,  como  primaria,  á  la  entrega  de 
los  instrumentos,  que  juzgan  secundaria. 
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Cuestión  canónica — ¿La  profesión  de  votos  simples 
lleva  consigo  la  pérdida  de  los  beoeflcios  y  de  la  prece- 
dencia en  los  cabildos,  colegios,  etc.?— No  puede  ponerse  en 
tela  de  juicio  que  la  profesión  solemne  implica  la  pérdida  de  cual- 
quier beneficio  ó  pensión  eclesiástica,  puesto  que  el  voto  de  pobre- 
za es  incompatible  con  la  retención  de  uno  y  otra,  porque  el  religioso 
que  ha  profesado  solemnemente  carece  de  dominio,  aun  radical,  y 
del  derecho  de  adquirir. 

Por  otra  parte,  si  por  la  profesión  religiosa  morimos  al  mundo, 
de  igual  manera  que  vacan  los  beneficios  por  la  muerte  natural  del 
beneficiado,  así  también  deben  vacar  por  la  profesión  solemne,  que 
es  una  especie  de  muerte  civil.  (V.  Pellizzari,  Man.  Reg.^  trat.  III, 
cap.  IV,  núm.  49.) 

El  derecho  común  establece  que  no  puedan  ser  conferidos  los  be- 
neficios poseídos  por  los  que  abrazan  el  estado  religioso,  hasta  que 
éstos  hayan  hecho  la  profesión  solemne  tácita  ó  expresa  (c.  Beneffi- 
cium.  De  Regular,  in  6.*);  luego  una  vez  emitida  la  profesión  solemne, 
los  beneficios  y  pensiones  vacan  ipsojure. — ¿Puede  aplicarse  la  misma 
doctrina  á  la  profesión  de  votos  simples?  Evidentemente  no;  porque 
el  voto  simple,  aun  perpetuo,  no  priva  del  dominio  directo  ó  radical, 
del  derecho  de  adquirir,  aunque  la  administración  y  el  usufructo  esté 
en  manos  de  otros,  ni  produce  la  muerte  civil  perfecta  como  el  so- 
lemne. El  Concilio  Tridentino  decretó  que  los  novicios  deben,  previa 
la  anuencia  del  Ordinario,  renunciar  dos  meses  antes  de  profesar  los 
beneficios  y  pensiones  que  poseen;  pero  que  esta  renuncia  no  tiene 
valor  sino  después  de  hecha  la  profesión. 

Evidentemente  aquí  se  trata  de  profesión  simple.  Ahora  bien:  ¿á 
qué  conducía  semejante  decreto,  si  bastase  la  profesión  simple  para 
que  los  beneficios  vacasen  ipso  jure?  Más  aún;  si  el  novicio  rehusase 
renunciar  el  beneficio,  creemos  que  el  Ordinario  no  podría  conferirlo 
sin  recurrir  á  la  Santa  Sede.  «In  religiosis  familiis,  quae  non  habent 
nisi  vota  Simplicia,  novitii  per  professionem  beneficia  sua  non  amit- 
tunt.»  (Bouix,  De  jure  Reg.^  vol.  i,  p.  4,  c.  6,  prop.  9.)  «lis  in  religio- 
nibus,  seu  congregationibus,  in  quibus  emittitur  professio  votorum 
simplicium,  et  professi  retinent  dominium  sine  usu  et  administra- 
tione,  prout  est  congregatio  Missionariorum,  et  usum  sine  dominio, 
prout  est  religio  Jesuitarum  ante  quartum  votum,  nuUo  modo  vacant 
beneficia  ecclesiastica. »  (Nigrio,  tract.  de  vacat.  berxfic.y  c.  8.) 

Conviene,  sin  embargo,  tener  presente  la  distinción  entre  los  be- 
neficios simples  y  los  residenciales  para  comprender  que  lo  que 
llevamos  dicho  tiene  exacto  cumplimiento  sólo  en  los  de  la  primera 
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clase,  pues  respecto  de  los  residenciales,  aunque  no  vaquen  ipso  jure 
por  la  profesión  simple,  la  legislación  canónica,  al  prescribir  estric- 
tamente la  residencia  y  castigar  hasta  con  la  privación  del  beneficio 
á  los  transgresores,  no  puede  permitir  de  ningún  modo  que  sigan 
poseyéndolos  les  que  abrazan  un  estado  incompatible  con  la  obli- 
gación de  residir.  Por  tanto,  tratándose  de  beneficios  de  esta  segun- 
da clase,  los  beneficiados  deben  renunciarlos  al  profesar,  y  si  rehu- 
sasen hacerlo,  el  Oidinario  puede  legítimamente  señalar  un  tiempo 
conveniente  para  que,  ó  vuelvan  al  lugar  donde  poseen  el  beneficio,  ó 
lo  renuncien,  pasado  el  cual  puede  conferirlo  á  otro.  Así  lo  enseñan 
expresamente  los  dos  citados  autores. 

Pudiera  suscitarse  alguna  dificultad  respecto  de  los  religiosos  de  la 
Compañía  de  Jesús ,  dado  que  los  votos  simples  por  ellos  emitidos 
tienen  el  valor  de  solemnes,  en  virtud  de  la  constitución  Ascendente 
DominOy  de  Gregorio  XIII.  Sin  embargo  ,  es  cierto  que  por  la 
profesión  simple  que  hacen,  transcurrido  el  bienio  de  probación,  no 
vacan  los  beneficios,  porque  la  verdadera  profesión,  es  decir,  la 
equivalente  á  la  solemne  que  se  emite  en  las  Ordenes  monacales  y 
mendicantes,  tiene  lugar  más  tarde,  sin  que  pueda  prefijarse  el  tiem- 
po, pues  éste  depende  de  la  voluntad  de  los  superiores  mayores,  hasta 
el  punto  de  que  muchos  son  admitidos  á  esta  profesión  en  la 
hora  de  la  muerte.  Hecha  la  profesión  ó  admitidos  en  el  número 
de  coadjutores,  vacan  los  beneficios  anteriormente  poseídos.  «Inter- 
minis  professorum  Societatis  Jesu,  per  sola  vota  Simplicia  scholasti- 
corum  ab  ipsis  emissa  expleto  probationis  bienio,  non  vacant  benefi- 
cia ñeque  pensiones,  sed  requiritur  quod  emittant  professionem ,  aut 
quod  in  gradum  coadjutorum  admittantur.»  (Riganti,m  Beg,  CancelL^ 
Reg.  46,  num.  30.)  Lo  mismo  enseñan  Pitonio  (discept.  126,  num.  11), 
Benedicto  XIV  en  su  constitución  Ex  quo  düectus,  del  14  de  Enero  de 
1747,  y  otros  doctores. 

Claro  es  que  si  la  profesión  de  votos  simples  no  implica  de  suyo 
la  pérdida  de  los  beneficios,  tampoco  implicará  la  del  derecho  de 
precedencia  en  los  cabildos,  colegiatas,  etc.,  puesto  que  ésta  es 
consecuencia  de  lo  primero. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 


^S^S^ 
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EXTRANJERO 


OMA.  — Los  Prelados  de  la  América  latina,  reunidos  en 
Roma,  han  enviado  á  Su  Santidad  un  notable  documento, 
en  el  que  dan  público  testimonio  de  adhesión  á  la  Santa 
Sede  y  hacen  constar  su  agradecimiento  por  la  iniciativa  tomada  por 
León  XIII  para  la  celebración  del  Concilio  y  por  el  interés  y  amor 
con  que  lo  ha  dispuesto  todo  para  su  mayor  éxito.  A  este  documento 
se  ha  di  gnado  responder  el  Papa  con  un  Breve,  en  que  se  felicita  de 
la  adhesión  de  los  Padres  á  la  Cátedra  de  San  Pedro,  y  augura  que 
esta  Asaríiblea  ha  de  reportar  abundantes  frutos  á  todas  las  Repúbli- 
cas latinas  del  nuevo  Continente.  Terminado  el  Concilio,el  Padre  San- 
to recibió  en  audiencia  á  todos  los  Prelados  que  en  él  tomaron  par- 
te, expresándoles  su  satisfacción  al  ver  felizmente  concluidos  los  tra- 
bajos de  tan  importante  Asamblea,  en  la  cual  se  discutieron  mil  cien 
artículos  en  seis  semanas,  gracias  á  la  minuciosa  y  larga  preparación 
de  siete  años  que  había  precedido,  y  durante  los  cuales  todos  los 
Obispos  de  la  América  latina  fueron  invitados  á  exponer  cuantas  ob- 
servaciones tuviesen  por  conveniente.  En  cuanto  á  las  decisiones  del 
Con  cilio,  los  Prelados  que  no  han  podido  ir  á  Roma  han  aceptado  de 
antemano  las  que  adoptasen  los  asistentes  al  mismo. 

Hablando  de  tan  notable  acontecimiento,  dice  el  corresponsal  de 
una  Revista: 

«  Es  digna  de  especial  mención  una  circunstancia  que  contribuirá 
no  poco  á  estrechar  los  lazos  de  unión  entre  las  naciones  latinas  de 
América  y  España,  á  quien  deben  la  fe  y  la  civilización.  Me  refiero 
á  la  promoción  al  Cardenalato  del  humilde  capuchino  José  Calasanz 
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Vives  y  Tuto.  Nombrado  consultor  del  Concilio,  despertó  las  simpa- 
tías de  los  Padres  en  él  reunidos,  y  no  contentos  con  dar  importan- 
cia á  sus  avisos  y  consejos,  apenas  elevado  á  la  púrpura  cardenalicia, 
fué  nombrado  Presidente  del  Concilio.  Así  España,  un  día  señora  y 
evangelizadora  de  aquellas  vastas  regiones,  ahora  que  cesó  de  domi- 
nar en  ellas,  ha  ejercido,  por  medio  de  uno  de  sus  hijos,  otro  aposto- 
lado, que  será,  á  no  dudarlo,  de  excelentes  resultados  para  los  inte- 
reses religiosos  de  los  americanos. 

* 
*  ♦ 

Italia. — La  Cámara  de  los  diputados  de  Roma  se  ha  visto  con- 
vertida en  campo  de  Agramante.  Tenía  que  discutir  la  reforma  del 
reglamento;  pero  los  socialistas,  fieles  á  su  sistema  de  entorpeci- 
mientos, pidieron  varias  votaciones.  El  presidente  Chinoglia  se  negó 
á  consentir  la  obstrucción,  y  entonces  los  socialistas  bajaron  al  he- 
miciclo, promoviendo  un  espantoso  alboroto,  lanzando  invectivas  al 
presidente  y  procurando  interceptar  el  paso  á  los  votantes.  Los  dipu- 
tados de  la  mayoría  quisieron  rechazarlos,  trabándose  una  lucha  que 
obligó  al  presidente  á  suspender  la  sesión.  Algunos  diputados  sufrie- 
ron contusiones.  En  medio  de  la  lucha  cayó  al  suelo  el  Sr.  de  Son- 
nino,  cerca  de  la  mesa  de  los  taquígrafos,  consiguiendo  á  duras  pe- 
nas levantarse,  todo  magullado  á  fuerza  de  pisotones.  El  hijo  del 
marqués  de  Rudini  recibió  varias  heridas,  pues  fué  de  los  que  pelea- 
ron con  mayores  bríos.  Al  querer  el  presidente  reanudar  la  sesión, 
reprodujose  el  alboroto.  Esta  vez  los  socialistas  consiguieron  apode- 
rarse de  las  urnas  y  hacerlas  trizas.  Al  presidente  no  le  quedó  otro 
recurso  que  levantar  la  sesión  después  de  haber  recibido  contusiones 
algunos  diputados. 

Tal  es  la  situación  política  en  Italia,  que  el  partido  socialista  va 
adquiriendo  extraordinarias  proporciones,  merced  á  las  desacertadas 
medidas  de  los  gobiernos  del  rey  Humberto.  Buena  prueba  de  ello 
es  el  resultado  de  las  elecciones  administrativas;  allí  donde  no  han 
triunfado  los  católicos,  han  logrado  grandes  ventajas  los  socialistas; 
en  pocas  ciudades  han  triunfado  los  liberales  avanzados  y  los  llama- 
dos constitucionales  adictos  á  la  Casa  de  Saboya;  los  socialistas  han 
entrado  en  los  Ayuntamientos  y  en  los  Consejos  provinciales,  aun- 
que formando  en  las  minorías  de  estas  Corporaciones.  Las  ventajas 
obtenidas  por  el  socialismo  hacen  temer  en  no  lejano  tiempo  aconte- 
cimientos trascendentales,  cuyo  resultado  será  la  ruina  completa  de 
la  obra  de  Cavour,  ó  sea  la  unidad  italiana,  que  combaten  furiosa- 
mente los  partidos  avanzados  nacidos  de  la  revolución. 
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Francia. — El  expediente  formado  por  Beaurepaire  contra  Drey- 
fus,  en  el  cual  funda  todas  sus  esperanzas  para  anonadar  al  prisio- 
nero de  las  factorías  militares  el  expresidente  del  Tribunal  de  Casa- 
ción, contiene  documentos  que  abarcan  cinco  órdenes  distintos  de 
hechos,  y  reviste  el  carácter  de  una  verdadera  campaña  para  obtener 
la  victoria  de  una  colectividad,  mejor  dicho,  de  una  secta  contra  el 
representante  de  otra.  De  los  cinco  citados  órdenes  de  hechos,  dos 
documentos  se  refieren  al  descubrimiento  de  una  intriga  que  se  su- 
pone tramada  para  la  rehabilitación  del  condenado,  cuya  culpabili- 
dad dice  que  es  indudable;  tres  contienen  antecedentes  de  Dreyfus, 
cuatro  atestiguan  los  exagerados  gastos  por  el  mismo  realizados  y 
cinco  contienen  cargos  y  presunciones  que  le  acusan  de  una  manera 
directa  del  delito  de  traición.  La  obra  del  Sr.  Quesnay  Beaurepaire 
demuestra  que  no  se  halla  solo  en  la  labor  que  personifica,  pues  es 
de  todo  punto  imposible  que  él,  por  sí  solo,  haya  podido  reunir  los 
antecedentes*y  documentos  de  que  consta  su  legajo  acusatorio. 

*  * 

Holanda. — Ha  terminado  sus  tareas  la  Conferencia  internacio- 
nal que,  para  tratar  del  desarme  europeo  y  del  arbitraje,  convocó  el 
emperador  Nfcolás  de  Rusia.  Las  Agencias  y  corresponsales  extran- 
jeros han  adelantado  ya  algunas  de  las  conclusiones  votadas  por  el 
Congreso;  pero  creemos  de  interés  reproducir  íntegra  la  Convención 
pactada,  que  publicaremos  en  la  Miscelánea  del  número  próximo  de 
nuestra  Revista. 

* 

*  * 

Servia. — Según  anuncian  desde  Belgrado,  han  comenzado  las 
sesiones  del  consejo  de  guerra  ante  el  cual  comparecen  Knezevitchs 
autor  del  atentado  contra  el  rey  Milano,  y  sus  presuntos  cómplices, 
Patchitch,  jefe  del  partido  radical,  Tauchanovitch,  Protich,  el  coro- 
nel Nikolitch  y  otros  veintiséis  acusados.  Sabido  es  que,  según  la 
versión  oficial  del  atentado,  obedeció  éste  á  un  complot  dirigido,  no 
sólo  contra  el  generalísimo  del  ejército  servio,  sino  contra  todos  los 
individuos  de  la  dinastía  Obrenowitch.  En  cuanto  á  la  versión  radical, 
difiere,  naturalmente,  de  los  términos  en  que  está  redactada  la  acusa- 
ción. La  proclama  de  los  radicales,  repartida  profusamente  por  toda 
Servia,  intenta  sincerar  al  partido  de  la  acusación  que  sobre  él  pesa, 
y  dice  que  la  maquinación  dirigida,  al  parecer,  contra  Milano>  no  es 
sino  una  comedia  intentada  por  el  padre  del  actual  Soberano  para 


556  CRÓNíCA    GENERAL. 


desembarazarse  de  enemigos.  Otras  proclamas,  procedentes  del  mis- 
mo origen,  niegan  que  el  partido  radical  conociera  el  proyecto  del 
regicida,  y  dan  acerca  de  esto  los  pormenores  siguientes:  «Hace  dos 
meses  Knezevitch  abandonaba  el  servicio  militar,  donde  figuraba 
como  pontonero  en  los  baños  militares  del  Jave,  frecuentados  por  el 
rey  Alejandro,  excelente  nadador,  y  por  el  rey  Milano,  quien  tuvo 
muchas  ocasiones  de  hablar  á  Knezevitch,  puesto  que  éste  era  vigi- 
lante de  las  casetas  reales.  No  hay  para  qué  decir — añade  la  procla- 
ma— que  á  haber  querido  Knezevitch,  hubiera  consumado  fácilmente 
el  regicidio  en  cualquiera  de  las  múltiples  ocasiones  en  que  se  hallaba 
solo  con  el  Monarca.»  Cuando  obtuvo  su  licencia,  Knezevitch  estuvo 
empleado  varias  semanas  en  el  Ayuntamiento  de  Belgrado,  dirigién- 
dose quince  días  antes  del  atentado  á  la  ciudad  de  Bukarest.  Allí  ce- 
lebró dos  ó  tres  conciliábulos  con  Teodorovitch,  agente  principal  de 
Milano  y  redactor  de  la  Male  Novire,  periódico  que  venía  publicando 
desde  el  día  12  la  noticia  de  haber  sido  descubierta  en  los  bolsillos 
de  Knezevitch  una  nota  así  concebida:  «Los  radicales  me  han  desig- 
nado para  dar  muerte  á  Milano.»  El  agente  Teodorovitch  volvió  á  la 
capital  de  Servia  el  día  antes  del  atentado.  «Se  ha  dicho — continúa 
manifestando  la  proclama— que  Knezevitch  se  hallaba  al  servicio  de 
Nicolás  Pachitch  cuando  éste  desempeñaba  la  alcaldía  de  Belgrado. 
Tal  afirmación  es  completamente  falsa;  ni  Pachitch  ni  ninguno  de 
los  ahora  detenidos  conocían  al  regicida.»  Por  último,  se  sabe  que 
cuatro  días  antes  de  consumarse  el  atentado  recibieron  orden  los 
puestos  de  policía  de  la  frontera  de  detener  á  cuantos  radicales  signi- 
ficados intentasen  pasar  la  línea  fronteriza.  Interesando  particular- 
mente á  Rusia  y  á  Austria  cuanto  ocurre  en  los  Estados  balkánicos, 
sigúese  en  las  cancillerías  de  San  Petersburgo  y  Viena  con  gran  inte- 
rés la  cuestión  Knezevitch.  Como  además  esas  dos  potencias  han 
ultimado  un  acuerdo  hace  dos  años  para  evitar  toda  conflagración  en 
Oriente,  es  natural  que  realicen  esfuerzos  para  refrenar  la  crisis  ser- 
via. Puédese,  por  tanto,  considerar  exacta  la  afirmación  según  la  cual 
Rusia  y  Austria-Hungría  han  dirigido  al  Gobierno  servio  en  forma 
amistosa  ciertas  recomendaciones  sobre  la  conveniencia  de  no  ejer- 
cer represalias  con  el  partido  radical. 

* 

Santo  Domingo. — El  telégrafo  acaba  de  sorprendernos  con  la 
noticia  de  haber  sido  asesinado  el  presidente  de  la  República  domi- 
nicana, D.  ülises  Heureaux.  Se  ignora  á  qué  causa  obedece  tan  te- 
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rrible  asesinato;  sin  embargo,  las  averiguaciones  hechas  por  las  au- 
toridades demuestran,  por  lo  menos  hasta  ahora,  que  no  ha  sido  el 
crimen  promovido  por  las  ambiciones  políticas.  Más  bien  parece  que 
se  trata  de  una  venganza.  En  1884  el  padre  del  asesino,  Ramón  Cá- 
ceres,  fué  ejecutado  por  orden  del  Presidente.  Entonces  Cáceres  juró 
solemnemente  vengar  de  un  modo  sangriento  la  muerte  de  su  padre 
y  ha  estado  durante  muchos  años  acechando  una  ocasión  para  reali- 
zar su  criminal  propósito.  Anunciase  que  el  generalísimo  de  la  rebe- 
lión cubana,  Máximo  Gómez,  ha  significado  públicamente  sus  propó- 
sitos de  presentar  su  candidatura  para  la  presidencia  de  la  República 
de  Santo  Domingo.  Hablando  de  la  agitación  política  en  Santo 
Domingo,  un  periódico  de  la  Habana  escribía  ya  el  5  de  Julio,  á 
propósito  de  los  planes  de  Máximo  Gómez  sobre  la  presidencia  de 
dicha  República,  lo  que  á  continuación  copiamos: 

«Dícese  que  habiendo  Máximo  Gómez  perdido  la  esperanza  de 
obtener  en  su  día  la  primera  magistratura  de  la  República  cubana,  y 
no  resignándose  á  imitar  á  los  dignos  patriotas  que,  dando  ejemplo 
de  desinterés,  se  han  retirado  á  la  vida  privada,  está  en  tratos  él 
(D.  Máximo)  con  gran  número  de  descontentos  dominicanos,  entre 
los  cuales  se  cuenta  el  general  Jiménez  (D.  Juan  Bautista),  que  re- 
side actualmente  en  la  Habana,  para  caer  de  improviso  sobre  Santo 
Domingo,  al  frente  de  una  formidable  expedición,  en  la  que  figurarán 
muchos  militares  cubanos  y  americanos,  y  apoderarse  de  la  capital  y 
fusilar  á  Lilí^  proclamándose  él  (el  Chino  viejo)  dictador  de  aquel 
país.  Añádese  que  Máximo  Gómez  cuenta  con  el  apoyo  del  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos,  los  que  le  facilitarán  por  trasmano  dinero, 
barcos  y  pertrechos  de  guerra,  á  reserva  de  que  en  su  día  se  le  con- 
cedan determinadas  franquicias  comerciales.  El  plan  nos  parece  de 
resultados  positivos;  por  eso  no  tenemos  empacho  en  revelarlo.» 

n 

ESPAÑA 

Han  suspendido  sus  tareas  los  Cuerpos  colegisladores,  y  con  esto 
queda  también  interrumpida  la  discusión  de  los  proyectos  económi- 
cos del  Gobierno,  á  la  cual  se  dedicaron  principalmente  las  últimas 
sesiones  del  Congreso  y  del  Senado.  En  ellas  continuó  manifestán- 
dose la  oposición  de  las  minorías,  y  los  Sres.  Canalejas  y  Romero 
Robledo  declararon  que  si  el  Gobierno  insistía  en  sus  intransigentes 
propósitos  de  sacar  adelante  los   mencionados  proyectos  en  la  pre- 
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senté  legislatura,  las  oposiciones  exigirían  el  tiempo  necesario  que 
para  su  discusión  reclaman  los  trascendentales  problemas  planteados 
en  los  presupuestos  del  ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Sagasta  dijo  que  no  debía  el  Gobierno  persistir  en  sus 
pretensiones,  sino  que  era  preciso  buscar  una  fórmula  conciliadora 
mediante  las  transacciones  mutuas  entre  aquél  y  los  jefes  de  la  opo- 
sición. 

«Si  no  se  conforma — decía — con  que  se  le  conceda  el  arreglo  de 
las  deudas,  se  verá  obligado  á  discutir  los  gastos  con  la  reorganiza- 
ción completa  de  los  servicios,  y,  por  tanto,  con  grandes  economías, 
y  eso  equivaldrá  á  querer  dar  comienzo  á  una  discusión  demasiado 
amplia  y  ruda,  que  no  es  para  empeñada  á  fines  de  Julio.» 

En  vista  de  tal  oposición,  el  Sr.  Villaverde  retrocedió  en  lo  refe- 
rente á  impuestos  de  Consumos  y  Clases  pasivas,  y  entonces  las  mi- 
norías retiraron  sus  votos  particulares,  lográndose  de  este  modo  ve- 
nir á  una  solución  satisfactoria,  lo  mismo  para  los  intereses  del  Te- 
soro, que  para  los  del  Banco. 

La  ley  relativa  á  este  asunto  votada  por  las  Cortes  y  sancionada 
por  S.  M.  el  i."  de  Agosto,  consta  de  ii  artículos,  en  que  se  trata  de 
la  suspensión  de  amortizaciones,  pago  de  deudas  coloniales,  emisión 
de  empréstitos,  deuda  flotante  de  Ultramar,  facultad  de  emitir  bille- 
tes de  Banco,  conversión  y  negociaciones  sobre  la  deuda  exterior,  y 
anualidades  de  Cuba,  más  un  artículo  adicional  acerca  del  impuesto 
sobre  la  deuda.  Solamente  transcribiremos  el  7.°  referente  á  la  fa- 
cultad de  emitir  billetes  de  Banco,  y  que  dice  así: 

«Con  arreglo  á  la  ley  de  17  de  Mayo  y  al  decreto  de  9  de  Agosto 
de  i8g8,  el  Gobierno  convendrá  con  el  Banco  de  España: 

i.*^  La  reducción  á  2.000  millones  de  la  facultad  de  emisión  que 
fija  en  2.500  millones  aquel  decreto. 

2.°  La  reducción  del  interés  de  los  pagarés  á  noventa  días  que  el 
Banco  conserve  en  cartera,  y  de  la  cuenta  de  crédito  con  garantía, 
procedente  de  Ultramar  á  un  tipo  anual  inferior  al  3  por  100,  en 
compensación  de  los  beneficios  que  el  Banco  pueda  reportar  de  las 
disposiciones  de  la  ley  de  17  de  Mayo. 

Este  interés  podrá  elevarse  cuando  así  lo  exijan  circunstancias 
extraordinarias. 

Si  no  fuesen  satisfechos  los  pagarés  á  su  vencimiento  y  no  se 
conviniese  su  renovación,  el  Banco  será  reembolsado  del  importe  de 
aquéllos  con  el  producto  de  valores  que  negociará  el  Tesoro. 

3.°  La  apertura  de  una  nueva  cuenta  de  crédito  hasta  iüo  mi- 
llones de  pesetas  para  atender  á  la  deuda  flotante  especial   á  que  se 
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refiere  el  artículo  anterior  con  la  garantía  y  demás  condiciones  que 
previamente  se  estipulen. 

Queda  derogada  la  facultad  que  la  ley  de  17  de  Mayo  de  1898 
concede  al  Gobierno  para  reducir  las  reservas  exigidas  por  la  misma 
ley  y  por  la  de  14  de  Julio  de  1891.» 

— Han  llamado  la  atención  pública,  no  sólo  en  España,  sino  en 
el  extranjero,  las  declaraciones  hechas  en  el  Senado  por  el  general 
Weyler,  al  intervenir  en  el  debate  sobre  las  fuerzas  del  Ejército, 
abogando  por  la  introducción  de  economías  en  el  departamento  de 
Guerra.  Con  este  motivo  profirió  el  marqués  de  Tenerife  algunas 
frases  que  se  han  interpretado  como  favorables  al  militarismo  y  á  la 
política  de  pronunciamientos. 

El  ministro  de  la  Gobernación  contestó  al  general  Weyler  en 
nombre  del  Gobierno,  y  dijo,  entre  otras  cosas,  que  la  época  presen- 
te debe  ser  época  de, paz,  de  la  que  está  muy  necesitada  nuestra  pa- 
tria; y  que  si  cualquiera,  militar  ó  paisano,  tratase  de  alterar  el 
orden  y  se  colocase  fuera  de  la  ley,  la  ley  caerá  inexorablemente  y 
sin  contemplación  alguna  sobre  su  cabeza. 

—Penosísima  impresión  ha  producido  en  el  espíritu  público  lo 
ocurrido  en  el  teatro  del  Tívoli,  de  Barcelona.  Invitado  el  almirante 
Fournier,  jefe  de  la  escuadra  francesa  anclada  en  aquel  puerto,  á 
una  función  celebrada  en  honor  de  los  marinos  de  la  vecina  Repú- 
blica, diéronse  numerosos  vivas  á  Francia  y  se  tocó  la  Marsellesa  re- 
petidas veces  en  medio  de  grandes  aplausos.  Entonces  el  almirante 
francés  manifestó  sus  deseos  de  oir  la  Marcha  Real  española;  mas 
no  bien  hubo  comenzado  la  ejecución  de  la  pieza,  cuando  un  grupo 
de  renegados  de  la  madre  patria  prorrumpió  en  estrepitosos  silbidos 
y  vivas  á  Cataluña  libre  y  á  Cataluña  francesa.  Véase  como  se  ex- 
presa el  Diario  de  Barcelona  acerca  de  lo  ocurrido  en  dicha  capital: 

«Lo  que  ha  pasado  estos  días  entre  nosotros  es  vergonzoso  para 
Barcelona,  para  Cataluña,  para  España  entera.  Y  no  vale  decir, 
para  disculparnos,  que  no  ha  sido  la  mayoría  de  los  habitantes  de 
Barcelona  la  autora  de  aquellos  bochornosos  escándalos;  si  la  ma- 
yoría no  fué  la  autora  material,  se  hizo  cómplice  de  los  fautores  con 
su  aquiescencia  ó  con  su  indiferencia.  Barcelona  no  podía,  no  debía 
consentir  que,  en  su  nombre,  un  número  mayor  ó  menor  de  locos  ó 
malvados  comprometieran  su  reputación  de  ciudad  formal,  galante 
y  respetuosa  para  con  sus  huéspedes.» 

Con  tal  motivo,  el  Sr.  Romero  Robledo  dirigió  en  el  Congreso 
una  interpelación  al  Gobierno  diciendo  que  le  habían  producido  son- 
rojo los  sucesos  del  teatro  del  Tívoli,  y  atribuyendo  parte  de  la  culpa 
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á  los  Sres.  Duran  y  Bas  y  general  Polavieja  por  su  política  regiona- 
lista,  y,  en  general,  á  todo  el  Gobierno,  porque  fomenta  con  su  ac- 
titud las  defensas  del  separatismo   hechas  por  distintos  periódico  s. 

Contestó  el  ministro  de  la  Gobernación  rechazando  las  conse- 
cuencias que  pretendía  deducir  el  Sr.  Romero  Robledo,  y  afirmando 
que  el  suceso  del  Tivoli,  por  ser  aislado,  carecía  de  importancia;  y 
que  el  Gobierno  ha  excitado  y  seguirá  excitando  el  celo  de  las  autori- 
dades para  que  repriman  con  energía  toda  clase  de  manifestaciones 
antipatrióticas. 

— Desde  el  día  20  al  26  del  pasado  mes  de  Julio  se  celebró  en  el 
Monasterio  del  Escorial  el  Capítulo  de  nuestra  provincia  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús,  bajo  la  presidencia  del  Rvmo.  Padre  General 
de  la  Orden  Agustiniana,  Tomás  Rodríguez.  Resultaron  electos:  en 
Provincial,  el  Rdo.  P.  Bonifacio  Moral;  definidores,  los  PP.  Hono- 
rato del  Val,  Zacarías  Martínez,  Manuel  Cámara  y  Francisco  Blan- 
co; Rector  del  Colegio  de  Estudios  superiores  de  María  Cristina,  el 
P.  José  de  las  Cuevas;  Rector  del  Monasterio,  el  P.  Víctor  Villán; 
Director  del  Colegio  de  Alfonso  XII,  el  P.  Teodoro  Rodríguez;  de 
Palma  de  Mallorca,  el  P.  Fermín  de  Uncilla,  y  de  Guernica,  el  P.  Ju- 
lián Rodrigo. 


ÁLBUM  DEL  ESCORIAL 


Colección  de  veinticuatro  magníficas  fototipias  de  17  X  23 
centímetros,  que  representan: 

I.*"  Vista  general.— 2.*  Fachada  principal  del  Real  Mo- 
nasterio.—3.*  Fachada  del  Mediodía.— 4.*  Claustro  bajo  del 
Real  Monasterio.— S.""  Patio  de  los  Evangelistas. —6.*  Real 
Biblioteca.— 7.*  Interior  de  la  Iglesia.— B.*"  Coro. -9.*  Hoja 
iluminada  de  un  cantoral  (siglo  XVI).— 10.  Sacristía:  Altar 
de  la  Sagrada  Forma.— 11.  Entierros  reales.  — 12.  Cristo  de 
Benvenuto  Cellini. — 13.  Virgen  de  S.  Pío  V:  Custodia  del 
Corpus:  Custodia  de  la  Sagrada  Forma.— 14  Panteón  de  los 
Reyes.  — 15.  Panteón  de  Infantes:  mausoleo  de  la  familia  de 
Montpensier.— 16.  Patio  de  los  Reyes.— 17.  El  Descendi- 
miento: cuadro  de  Van  der  Weide.~-18.  Escalera  principal: 
fresco  de  la  bóveda.  — 19.  Universidad:  galería.— 20.  Patio  de 
la  Universidad.— 21.  Galería  de  convalecientes  —22.  Tapiz 
de  Goya.--23.  Colegio  de  2.*  Enseñanza:  Paraninfo.— 24. 
Lonja  y  paseo  de  la  Compaña. 

Precio  de  cada  ejemplar  encuadernado,  franco  de  porte 
y  certificado:  Diez  pesetas. 

Los  pedidos,  acompañados  de  su  importe,  diríjanse  al 
Mayordomo  del  Real  Colegio  de  Alfonso  XIL— Escorial. 


4 


i 


(I) 


LA  CONCIENCIA 

(Conclusión.)' 

lEMOs  visto  anteriormente  que  de  la  modificación  ner- 
viosa no  puede  resultar  la  conciencia,  y  que  ésta,  si 
depende  del  cerebro,  no  es  ni  puede  ser  función  de 
dicho  órgano. 

((Hoy  es  completamente  imposible  y  lo  será  siempre,  dice 
Dubois-Reymond,  explicar  los  procesos  «espirituales»  fun- 
dándose en  la  mecánica  de  los  átomos  del  cerebro;  esta  es 
una  verdad  que  no  exige  demostración.»  Y,  en  efecto,  las  ex- 
plicaciones dadas  por  el  fisiologismo  materialista  á  los  diver- 
sos procesos  mentales  son  insuficientes,  superficiales  y  mu- 
chas veces  ridiculas. 

En  este  sistema  no  se  encuentra  solución  posible  á  los  si- 
guientes problemas  fundamentales.  Si  todo  fenómeno  psíqui- 
co es  de  carácter  mecánico,  y  conio  tal  relativo  y  concreto, 
¿cómo  se  explica  el  carácter  universal  y  abstracto  de  las 
ideas  y  las  relaciones  absolutas  y  necesarias  de  ciertos  jui- 
cios, y  por  qué,  siendo  los  movimientos  cerebrales  todos  de 
igual  naturaleza,  su  encuentro  ó  el  choque  nervioso  ha  de 
producir  en  la  conciencia  relaciones  necesarias  y  absolutas 
unas  veces,  y  otras  relativas  y  contingentes?  ¿Cómo  la  acti- 
vidad viva  y  espontánea  de  la  conciencia,  revelada  de  un 


(i)     Véase  la  pág.  340. 
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modo  especial  en  la  atención  y  en  las  determinaciones  libres, 
se  hace  proceder  del  movimiento  mecánico  y  pasivo,  propio 
del  fenómeno  material?  Y  sobre  todo,  ¿cómo  se  compagina 
la  unidad  personal  é  indivisible  manifestada  en  los  hechos 
conscientes,  con  la  multitud  de  órganos  y  funciones  sensorio- 
motrices,  en  el  supuesto  de  que  aquéllos  sean  producto  ex- 
clusivo de  estos  órganos  y  funciones? 

El  carácter  universal  y  abstracto  de  nuestras  ideas  no 
tiene  explicación  posible  en  la  hipótesis  de  que  aquéllas  sean 
una  transformación,  la  última  evolución  nerviosa  del  fenó- 
meno físico.  Siendo  éste  concreto  y  singular,  no  puede  re- 
presentar sino  la  impresión  de  objetos  singulares  y  concretos, 
ó  á  lo  más  podrá  sintetizar  una  colección  de  impresiones  ex- 
perimentadas, pero  nunca  abarcará  toda  la  posibilidad  de  un 
orden  de  objetos,  ni  será  aplicable  á  realidades  que  no  nos 
hayan  sido  dadas  en  la  experiencia;  es  decir,  que  la  resultante 
será,  cuando  más,  igual  al  número  de  impresiones  recibidas. 
Pero  en  la  conciencia  encontramos  fenómenos  que  por  su  ca- 
rácter absoluto  y  universal  traspasan  la  esfera  de  los  hechos 
experimentales;  luego  debe  intervenir  en  la  formación  de  esas 
ideas  otro  elemento  superior  á  la  experiencia,  y  que  transfor- 
ma y  modifica  los  datos  de  ésta,  despojándolos  de  su  carácter 
individual  y  elevándolos  á  la  categoría  de  lo  universal  y  abso- 
luto. De  aquí  también  que  los  principios  y  leyes,  aun  los  más 
inmediatos,  de  la  ciencia,  son  del  todo  inexplicables  en  la  hi- 
pótesis fisiológica  de  la  formación  de  nuestros  conocimientos. 
No  existiendo  en  nuestro  interior  más  que  un  número  muy 
limitado  de  impresiones  sensoriales  en  relación  con  la  totali- 
dad de  objetos  existentes  y  posibles,  y  siendo  el  fenómeno  in- 
telectual la  resultante  de  impresiones  recibidas,  de  ningún 
modo  podrá  representar  y  comprender  un  número  mayor,  y 
mucho  menos  todos  los  posibles.  El  físico  tendría  derecho  á 
decir  que  cada  uno  de  los  cuerpos  que  la  experiencia  le  ha 
demostrado  descender  al  centro  de  la  tierra,  tomaron  en  los 
casos  observados  esa  dirección  determinada;  pero  no  estaría 
autorizado  para  extender  sus  inducciones  á  otros  cuerpos  ni 
á  otros  casos  particulares  de  los  mismos  cuerpos  observados. 

Si  la  idea  y  la  ley  científicas  están  constituidas  por  una 
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síntesis  ó  una  colección  de  impresiones  recibidas,  lo  no  ex- 
perimentado no  cabe  dentro  de  esas  ideas  y  de  esas  leyes, 
las  cuales  pierden  su  carácter  universal,  y  la  ciencia  resulta 
imposible. 

El  todo  es  mayor  que  la  parte,  tres  y  dos  son  cinco^  los 
ángulos  de  un  triángulo  equivalen  á  dos  rectos;  esto  sería 
verdad  para  casos  particulares  vistos  en  la  experiencia,  que 
son  los  únicos  comprendidos  en  la  síntesis  ideal;  extender 
esos  principios  á  casos  no  observados,  y  darles  un  carácter 
absoluto,  sería  ilegítimo.  No  queda,  pues,  otra  solución  que 
declarar  ilusorio  ese  carácter  de  necesidad  y  universalidad 
que  la  conciencia  nos  hace  ver  en  los  principios  y  verdades 
de  la  ciencia,  y  este  es  el  partido  tomado  por  el  positivismo 
materialista. 

((Puede  parecer  á  primera  vista,  escribe  Stuart  Mili,  que 
las  definiciones  y  los  axiomas  de  la  geometría,  las  verdades 
fundamentales  de  la  aritmética,  el  principio  de  contradic- 
ción, presentan  el  carácter  de  una  necesidad  que  no  es  tri- 
butaria de  la  experiencia,  sino  que  es  superior  á  ella;  pero 
esto,  dice,  no  es  más  que  una  ilusión. yy 

De  aquí  se  deduce  que  el  orden  intelectual  es  inexplicable 
en  la  teoría  fisiológica;  toda  ley,  todo  principio  lógico  es 
aquí  ilegitimo;  ¿y  qué  sería  entonces  del  conocimiento  huma- 
no y  de  la  ciencia  sin  leyes  y  sin  principios?  ¿Cómo  asegurar- 
nos de  la  verdad  de  nuestros  juicios,  cuando  hasta  el  princi- 
pio de  contradicción  pierde  su  carácter  absoluto? 

El  carácter  más  general  y  exclusivo  de  los  fenómenos  de 
conciencia  es  la  unidad  indivisible,  cuya  explicación  no  cabe 
buscar  en  su  precedente  ó  concomitante  fisiológico,  com- 
puesto siempre  de  una  multitud  indefinida  de  pequeñas  vi- 
braciones moleculares.  Sensaciones,  ideas,  sentimientos  y 
tendencias  aparecen  en  nuestro  interior  como  hechos  indi- 
visibles é  incapaces  de  disgregación  en  partes  cuantitativas; 
y  sobre  toda  esta  multitud  de  fenómenos  particulares  que  se 
suceden  en  la  vida  del  hombre,  flota  el  sentimiento  de  otra 
unidad  superior  que  los  enlaza  á  todos,  unidad  simplicísima 
y  permanente,  que  revela  la  existencia  de  un  ser  personal, 
también  simple,  indivisible  y  permanente. 
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La  observación  psico-fisiológica  enseña  que  para  reflejar- 
se en  la  conciencia  cualquier  impresión  ó  modificación  or- 
gánica, sea  interior  ó  exterior,  ha  de  haber  adquirido,  por  lo 
menos,  cierto  grado  de  intensidad,  que  se  llama  limite 
mínimo  de  impresión^  fuera  del  cual  la  conciencia  no  nos  da 
noticia  de  fenómeno  alguno;  los  grados  de  intensidad  depen» 
den  de  que  el  fenómeno  nervioso  nunca  es  un  acto  simple  en 
el  orden  de  sucesión,  sino  que  resulta  de  un  número  mayor 
ó  menor  de  fenómenos  elementales;  así  es  que  toda  impre- 
sión nerviosa  que  determina  un  hecho  consciente,  es  el  re- 
sultado de  una  serie  de  impresiones  sucesivas.  Cuando  un 
cuerpo  pasa  por  delante  de  nuestra  vista  con  rapidez  acele- 
rada, por  ejemplo,  una  bala  de  cañón,  no  es  percibida  su 
imagen  en  la  conciencia;  y  no  es  porque  la  impresión  visual 
haya  sido  nula,  porque  en  tal  caso  la  suma  de  muchos  obje- 
tos que  unidos  pasasen  con  la  misma  rapidez,  tampoco  de- 
jarían huella  ninguna  en  nuestra  vista;  lo  que  hay  es  que 
toda  impresión,  como  todo  movimiento  físico,  resulta  de  la 
sucesión  de  una  multitud  de  unidades  inferiores  distintas 
unas  de  otras,  cada  una  de  las  cuales,  ó  una  sola  parte  de 
ellas,  carecen  de  la  intensidad  suficiente  para  despertar  la 
conciencia;  del  mismo  modo  que  el  tiempo  necesario  para  la 
producción  del  fenómeno  físico  consta  de  un  número  de 
momentos  indefinido,  que  no  por  ser  imperceptibles  son  me- 
nos reales.  Tenemos,  pues,  que  el  fenómeno  nervioso  qvie 
acompaña  á  la  conciencia  no  es  en  realidad  uno  solo,  que  se 
transmite  de  unas  células  á  otras,  sino  una  serie  sucesiva  de 
fenómenos  homogéneos,  sin  otro  enlace  que  la  sucesión  ó  la 
coexistencia;  y  la  unidad  que  nos  parece  ver  en  todos  ellos, 
no  es  real,  sino  que  la  forma  la  conciencia  cuando  los  repre- 
senta en  el  conocimiento. 

Ahora  bien:  de  toda  esta  multitud  indefinida  de  cambios 
nerviosos,  ¿podrá  resultar,  como  sostienen  los  fisiologistas,  la 
unidad  indivisible,  que  la  observación  interior  nos  hace  ver 
en  cada  uno  de  los  hechos  conscientes?  ¿Puede afirmarse  ló- 
gicamente que  lo  que  por  naturaleza  es  múltiple  y  divisible 
origine  la  unidad  indivisible?  Admitida  la  hipótesis  fisiológi- 
ca, habrá  de  buscarse  el  fundamento  de  esta  unidad,  ó  en  la 
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entidad  orgánica  donde  los  cambios  se  realizan,  ó  en  el  mis- 
mo fenómeno  físico;  pero  lo  uno  y  [o  otro  resultan  igualmen- 
te absurdos. 

Véase  cómo  los  fisiologistas  explican  la  unidad  de  la  con- 
ciencia: ((En  tanto  que  los  fenómenos  conscientes,  dice  Sergi, 
están  ordenados  según  la  sucesión  y  la  coexistencia,  ó  según 
el  tiempo  y  el  espacio,  se  relacionan  en  unidad  que  se  llama 
unidad  de  conciencia.  El  fenómeno  consciente  está  compues- 
to de  gran  número  de  elementos,  divisibles  aún  en  otros 
elementos  más  simples,  que  son  inconscientes  y  de  carácter 
puramente  físico.  Los  estados  de  conciencia  que  parecen  sim- 
ples y  formados  por  una  unidad  indivisible  se  derivan  de  ele- 
mentos inconscientes,  de  una  multiplicidad,  de  una  sucesión 
de  elementos  externos  y  de  procesos,  y  se  manifiestan  como 
resultado  de  todos  estos  antecedentes;  resultado  que  aparece 
simple  como  todas  las  formas  de  las  cósase)  (i). 

La  unidad  de  los  hechos  conscientes  no  es,  pues,  debida  á 
un  principio  superior  al  organismo,  sino  simplemente  á  una 
modalidad  de  los  fenómenos  físicos;  á  la  sucesión  y  la  coexis- 
tencia en  que  éstos  van  envueltos:  unos  y  otros  se  ordenan 
en  el  tiempo  y  el  espacio,  constituyendo  una  especie  de  uni  - 
dad  orgánica,  base  de  la  que  se  refleja  en  la  conciencia. 

A  poco  que  se  reflexione  sobre  la  explicación  que  prece- 
de, única  aceptada  por  todos  los  fisiologistas,  á  falta  de  otra 
que  ofrezca  mayores  garantías  de  solidez,  se  advierte  que  es 
un  juego  de  palabras  y  equivale  á  fundar  un  hecho  real  sobre 
una  abstracción;  prescindiendo  de  que  la  sucesión  y  la  co- 
existencia suponen  siempre  en  la  realidad  multitud  de  seres, 
y  en  el  momento  en  que  éstos  se  unifiquen,  aquellas  propie- 
dades dejan  de  existir;  y  por  tanto,  en  lugar  de  expresar  uni- 
dad indivisible,  expresan  multitud.  En  efecto:  toda  sucesión 
supone  multitud  de  seres,  y  esencialmente  ella  es  múltiple 
como  los  objetos  á  que  se  refiere,  puesto  que  no  es  otra 
cosa  que  una  modalidad  de  los  mismos,  sin  realidad  fuera 


(i)  Sergi:  Psychologíe  physiologiquey  pág.  240.— Traducción  fran- 
cesa, 1888. — Este  libro  es  una  («explotación)»  de  la  doctrina  de  Wundt, 
pero  con  tendencia  francamente  materialista. 
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de  ellos.  En  cuanto  unidad  de  muchos  seres  que  se  or- 
denan en  el  tiempo,  es  una  abstracción  de  nuestro  espí- 
ritu, que  percibe  y  une  diversos  momentos  de  la  sucesión; 
es,  por  tanto,  un  concepto  subjetivo;  es  decir,  hay  unidad  en 
el  concepto,  formada  por  la  conciencia,  y  multiplicidad  en 
la  realidad,  puesto  que  cada  uno  de  los  momentos  es  real- 
mente distinto  del  anterior  y  del  siguiente  y  de  todos  los  de- 
más qne  forman  la  serie. 

Lo  mismo  que  de  la  sucesión  debe  decirse  de  la  coexis- 
tencia, la  cual  no  tiene  realidad  fuera  de  los  objetos  coexis- 
tentes,  sino  que  es  un  modo  de  los  mismos,  y  como  realidad 
distinta  de  ellos,  sólo  es  una  ficción  de  nuestro  espíritu  (i). 

Mírese  por  el  lado  que  se  quiera  la  cuestión,  no  se  encon- 
trará en  la  materia  nerviosa  ni  en  sus  movimientos  otra  cosa 
que  multiplicidad,  infinitamente  mayor  de  lo  que  la  imagi- 
nación puede  alcanzar;  la  unidad  de  tiempo  y  espacio  no  es 
más  que  unidad  de  modos  y  propiedades  homogéneas  creada 
por  el  espíritu;  unidad  genérica  y  abstracta,  y  en  cuanto  tal, 
subjetiva,  á  la  que  en  la  realidad  corresponde  multitud.  Como 
consecuencia,  la  unidad  del  hecho  consciente  es  preciso  bus- 
carla fuera  del  organismo,  si  no  se  quiere  admitir  el  absurdo 
de  identificar  lo  uno  y  lo  múltiple  en  cuanto  tales. 

Si  la  conciencia  es  un  aspecto  distinto  del  fenómeno  or- 
gánico y  como  el  término  de  su  evolución,  debiera  aparecer 
tan  múltiple  la  primera  como  el  segundo,  y  las  ideas,  sensa- 
ciones, emociones,  etc.,  serían  susceptibles  de  división,  del 
mismo  modo  que  el  fenómeno  nervioso.  El  hidrógeno  y  el 
oxígeno  unidos  forman  el  agua,  que  por  medio  de  operacio- 
nes químicas  podemos  resolver  en  sus  elementos:  ¿y  de  qué 
manera  resolveremos  un  hecho  de  conciencia  en  elementos 
inferiores  de  la  misma  ó  en  elementos  orgánicos?  ¿Acaso  se 


(i)  Debemos  advertir  que  eso  de  buscar  explicaciones  de  los  he- 
chos en  entidades  imaginarias  y  propiedades  abstractas,  es  frecuentí- 
simo entre  los  nuevos  psicólogos;  lo  cual  no  obsta  para  que  á  cada 
momento  protesten  no  tener  otra  guía  en  la  especulación  científica, 
que  la  experiencia. 
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concibe  semejante  disgregación?  Si  fuera  dable  dividir  la  con- 
ciencia, ¿qué  significaría  entonces  una  parte  de  sensación  ó 
de  idea?  Los  hechos  de  conciencia,  ó  existen  íntegros,  sin  di- 
visión de  ningún  género,  ó  no  existen;  no  cabe  concebir  una 
mitad  de  sensación,  un  tercio  de  emoción  ó  una  milésima 
de  idea;  son  susceptibles,  sí,  de  intensidad  mayor  ó  menor, 
ñero  sin  perder  por  eso  su  integridad  indivisible. 

Y  no  sólo  existe  la  unidad  en  cada  uno  de  los  estados 
conscientes,  á  pesar  de  los  numerosos  elementos  orgánicos 
que  los  condicionan  y  de  algún  modo  concurren  á  su  pro- 
ducción, sino  que  sobre  estas  unidades  particulares  tenemos, 
además,  el  sentimiento  de  otra  unidad  superior  y  absoluta 
que  las  enlaza  á  todas  j'las  refunde  en  una  sola,  que  abraza 
por  igual  los  hechos  pasados  y  los  presentes  de  la  concie  ncia 
humana;  unidad  personal  y  simplicísima  que  revela  la  exis- 
tencia de  un  ser  simple  como  ella,  aunque  con  variedad  de 
manifestaciones.  En  la  hipótesis  fisiológica  no  cabe  dar  ex- 
plicación satisfactoria  á  esta  unidad  personal,  á  este  senti- 
miento delyo  que  acompaña  é  identifica  todos  nuestros  esta- 
dos psicológicos. 

La  conciencia  es,  según  Sergi,  una  especie  de  organismo, 
forma  psicológica  del  organismo  animal.  Es  un  conjunto  y 
una  unidad,  una  cosa  compuesta  y  simple  á  la  pe{.  Los  fenó- 
menos psíquicos  no  están  nunca  aislados  unos  de  otros,  no 
se  producen  con  una  separación  absoluta  ni  en  el  tiempo  ni 
en  el  espacio,  sino  que  se  unen  siempre  sucesiva  y  simultá- 
neamente. Los  fenómenos  que  se  producen  en  sucesión  ó  en 
coexistencia,  están  ya  así  coordinados  en  una  conciencia  or- 
gánica. El  centro  principal  de  la  conciencia  reside  en  el  cere- 
bro, que  no  es  una  unidad  como  un  punto,  sino  un  conjunto 
de  puntos  no  separados,  en  comunicación  unos  con  otros, 
como  los  puntos  de  una  esfera  se  hallan  en  comunicación 
por  medio  de  los  radios  con  su  centro.  El  yo  es,  concluye, 
un  fenómeno  que  tiene  su  fundamento  en  la  unidad  orgánica 
del  sistema  nervioso  (i). 

«El  cuerpo,  escribe  Bourdeau,  conserva  una  unidad  real 


(i)     Sergi,  lugar  citado. 
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que  resulta  de  la  permanencia  de  su  forma,  de  la  relación  de 
los  órganos  necesarios  á  la  existencia  del  conjunto,  y  del  con- 
sensus  de  las  funciones  que  concurren  á  un  mismo  fin.  Esta 
unidad  es  el  efecto  de  una  síntesis  que  totalizando  en  un 
órgano  central  los  hechos  de  la  actividad  psíquica,  hace  apa- 
recer la  suma  como  una  realidad  simple.  Lo  que  se  toma  por 
un  sujeto  permanente  no  es  más  que  un  fenómeno  cuya  du- 
ración se  prolonga.  No  hay  unidad  propiamente  dicha,  por- 
que eljro  es  una  resultante  de  una  prodigiosa  multitud...,  es 
esencialmente  colectivo,  y  lo  que  se  llama  yo  debiera  con 
más  razón  llamarse  nosotros»  (i).  En  suma:  no  queda  más 
unidad  real  que  la  de  sucesión  y  coexistencia,  unidad  de  for- 
ma y  organización  por  el  concurso  de  todas  las  funciones 
para  la  vida  del  ser;  la  unidad  simple  y  personal  de  la  con- 
ciencia es  ilusoria. 

Ya  antes  hemos  hablado  de  la  sucesión  y  de  la  coexisten- 
cia, que  en  lugar  de  servir  como  fundamento  á  la  unidad, 
expresan  siempre  multipUcidad  real.  ¿Qué  es  la  forma  de  un 
ser  material?  La  forma  separada  de  la  materia,  dice  con  ra- 
zón Balmes,  es  una  pura  abstracción;  y  aquí  tenemos  otra  vez 
á  los  nuevos  psicólogos  que  se  glorían  de  seguir  un  método 
estrictamente  experimental,  y  acuden  á  entidades  imagina- 
rias y  abstractas  para  explicar  hechos  reales. 

La  forma  no  es  distinta  de  la  materia  en  donde  reside;  y 
asi  como  el  organismo  total  es  un  conjunto  de  elementos  par- 
ciales, así  su  forma  total  ni  es  ni  aparece  simple,  sino  que 
resulta  de  la  multitud  de  formas  particulares  que  afectan 
cada  uno  de  los  elementos  orgánicos. 

Acudir,  por  consiguiente,  á  la  forma  orgánica  para  fun- 
dar sobre  ella  la  unidad  é  identidad  personales,  vale  tanto 
como  tomar  una  abstracción  por  fundamento  de  la  realidad. 
Es,  pues,  una  ilusión  la  permanencia  de  la  forma  real,  cuan- 
do el  organismo  ha  cambiado;  la  forma  real  es  un  modo  de 
la  materia,  y  todo  cambio  en  ésta  supone  otro  idéntico  en  la 
forma. 

La  unidad  é  identidad  personales  no  se  reduce  á  una  sim- 


(i)     L.  Bourdeau:  Le  probleme  de  la  morte,  pág.  90. 
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pie  coordinación  de  fenómenos  conscientes.  Esta  unidad  no 
es  sintética,  sino  absoluta.  Sin  duda  que  los  diferentes  esta- 
dos del  yo  tienen  entre  sí  relaciones  reales;  las  representa- 
ciones y  emociones,  los  deseos  y  movimientos  aparecen  en- 
lazados formando  una  cadena,  y  cada  uno  de  estos  estados 
envuelve  una  conciencia  que  le  es  inmanente;  pero  debe  ob- 
servarse que  esta  conciencia  es  la  misma  en  todos,  lo  cual  su- 
pone un  sujeto  único.  La  identidad  del  jo  consiste  en  la  du- 
ración de  un  mismo  sujeto  á  través  de  la  vida  entera.  Más  allá 
de  las  representaciones,  de  la  conciencia  y  del  recuerdo,  es 
donde  hay  que  buscar  la  razón  explicativa  de  esta  unidad  y 
de  esta  identidad  personales.  Esta  razón  se  funda  en  la  perma- 
nencia del  principio  de  acción  uno  y  simple  que  nos  consti- 
tuye (i). 

De  todo  lo  expuesto  resulta  que  los  fenómenos  de  concien- 
cia, ya  se  les  considere  en  su  origen  ó  en  el  modo  como  se 
ofrecen  á  nuestro  conocimiento,  ó  ya  también  en  las  formas 
y  caracteres  especiales  que  revisten,  constituyen  un  mundo 
de  realidades  absolutamente  distinto  del  físico.  El  paso  del 
fenómeno  rnaterial  á  la  conciencia  es  imposible;  entre  uno  y 
otro  no  hay  ninguna  comunidad  de  naturaleza.  Así  lo  confiesa 
el  patriarca  del  evolucionismo,  H.  Spencer,  que,  después  de 
haber  estudiado  en  los  primeros  capítulos  de  su  obra  Princi- 
pios de  psicología^  los  fenómenos  nerviosos,  se  expresa  del  si- 
guiente modo,  antes  de  pasar  al  análisis  de  la  conciencia:  «Nos 
hallamos,  dice,  en  presencia  de  una  categoría  de  hechos  que 
no  tienen  con  los  que  nos  han  ocupado  hasta  aqui,  ninguna 
comunidad  de  naturaleza  visible  ó  concebible.  Las  verdades 
que  aquí  debemos  establecer  son  tales,  que  sus  elementos  es- 
tán fuera  del  alcance  de  las  ciencias  físicas.  Faltan  la  obser- 
vación y  el  análisis  objetivos,  que  deben  ser  reemplazados 
por  la  observación  y  el  análisis  subjetivos.» 

A  pesar  del  espíritu  mecanicista  que  hoy  domina  en  los 
cultivadores  de  la  ciencia,  sabios  de  primer  orden  que  ocu- 
pan un  lugar  preeminente  en  el  movimiento  científico  con- 
temporáneo, afirman  expresamente  la  imposibilidad  de  ex- 


(i)     C.  Piat:  La  personne  humaine,  pág.  69. 
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plicar  la  conciencia  por  los  movimientos  atómicos  intrace- 
rebrales.  «Ningún  cambio — decía  Dubois-Reymond,  en  el 
discurso  pronunciado  en  un  Congreso  general  de  naturalis- 
tas en  Leipzig, — ningún  movimiento  imaginable  de  partícu- 
las materiales  puede  ayudarnos  á  comprender  el  dominio  de 
la  conciencia...  ¿Qué  conexión  podrá  imaginarse  entre  los 
movimientos  especiales  de  átomos  determinados  en  mi  ce- 
rebro, y  los  hechos  indefinibles,  pero  innegables  como  éstos: 
yo  experimento  el  dolor,  siento  el  placer;  yo  gusto  el  azúcar, 
percibo  el  olor  de  una  rosa,  etc.?  Es  radicalmente  impo- 
sible explicar  por  medio  de  una  combinación  mecánica,  cual- 
quiera que  ella  sea,  porqué  un  acorde  de  diapasón  me  pro- 
duce placer,  y  por'qué,  al  contrario,  el  contacto  de  un  hierro 
caliente  me  produce  dolor...  De  todos  modos  hoj  es  comple- 
tamente imposible,  y  lo  será  siempre,  comprender  los  pro- 
cesos ((espirituales»  por  medio  de  la  mecánica  de  los  átomos 
del  cerebro;  es  esta  una  verdad  que  no  necesita  explicación.» 

Wundt,  fundador  de  la  psicología  experimental,  formula 
sobre  el  materialismo  este  juicio  severo:  ((El  materialismo 
considera  lo  psíquico  como  una  función  del  cerebro  ó  como 
una  propiedad  de  la  materia  organizada,  lo  mismo  que  las 
demás  funciones  fisiológicas,  la  contracción  de  los  músculos, 
la  producción  del  calor,  etc.;  no  hay  en  todas  ellas  otra  cosa 
que  movimientos  de  elementos  materiales.  Pero  el  punto  de 
partida  y  las  conclusiones  de  esta  teoría,  son  igualmente  de- 
fectuosos» (i). 

Para  terminar  expondremos  el  pensamiento  deMr.Fouil- 
lée,  pensador  independiente  que  se  halla  á  la  cabeza  del 
movimiento  filosófico  en  Francia  ,  protestando  contra  la 
identificación  de  la  materia  y  del  pensamiento.  ((Los  siste- 
mas, dice,  que  pretenden  reducirlo  todo  á  cuantidades  y  á 
relaciones  entre  las  cuantidades,  son  quiméricos.»  Y  hablan- 
do de  las  tentativas  de  síntesis  mecánica  de  H.  Spencer,  es- 
cribe lo  siguiente:  ((Esta  hipótesis  explica  el  curso  de  los  su- 
cesos cósmicos  en  términos  materiales — átomos,  movimien- 


(i)     Citado  por  Mercier  en  la  obra  Les  origines  de  la  Fsichologie  con- 
tem,,  pág.  105. 
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tos,  fuerzas,  repulsiones,  atracciones,  etc., — hasta  un  cierto 
limite,  á  partir  del  cual  el  lenguaje  materialista  no  expresa 
nada;  entonces  aparece  el  mental  (sensaciones,  sentimien- 
tos, etc.),  como  necesario  para  otras  explicaciones.  El  filóso- 
fo se  ve,  pues,  obligado  á  comenzar  las  explicaciones  con  un 
solo  aspecto  y  terminarlas  con  dos.  Esto  es  lo  que  hace 
Spencer  en  sus  Primeros  principios  y  en  su  Biología.  La 
naturaleza,  una  primero,  se  dobla  y  toma  dos  aspectos  cuan- 
do el  animal  aparece.  ¿Cómo  ha  podido  producirse  este  se- 
gundo aspecto?  ¿Cómo  á  lo  puramente  inconsciente  ha  podi- 
do añadirse  un  rayo  de  conciencia?  ¿Es  de  lo  alto  de  donde 
ha  descendido  este  rayo  que  esclarece  la  marcha  de  las  co- 
sas sin  servir  para  modificarlas?  ¿Y  cómo  la  necesidad  ha  po- 
dido llegar  así  á  producir  lo  superfluo?  La  respuesta  es  tan 
imposible,  que  Spencer  considera  la  conciencia  como  un  todo 
de  orden  distinto  y  de  distinta  esfera  que  el  movimiento;  él 
mismo  sostiene  que  el  pensamiento  no  puede  ni  podrá  de- 
ducirse jamás  del  movimiento;  que  nosotros  podríamos  co- 
nocer todos  los  movimientos  presentes,  pasados  y  futuros 
del  universo,  sin  deducir  de  aquí  el  pensamiento.  Siendo  esto 
asi,  el  fenómeno  mental  no  podía  proceder  de  factores  que 
por  hipótesis  fuesen  completamente  mecánicos;  ni  tampoco 
ha  podido  ser  efecto  de  causas   con  las  cuales  es  imposible 
demostrar  su  dependencia.  Spencer,  en  el  número  de  sus  da- 
tos iniciales,  ha  colocado  solamente  las  «atracciones  y  repul- 
siones moleculares;»  describe  toda  la  evolución  de  la  bio- 
logía con  solos  estos  términos  materiales,  pero  cuando  llega 
al  animal  y  al  hombre,  encuentra  alguna  cosa  absolutamen- 
te nueva,  la  sensibilidad;  y  entonces  debía  haber  exclamado, 
según  la  frase  de  Mr.  Guthrie:  «Hay  en  mí  más  de  lo  que 
))pensaba;  yo  creía  no  tener  en  mi  mano  otra  cosa  que  movi- 
)^  miento  y  materia;  pero  he  aquí  que  me  encuentro  también 
>con  el  pensamiento»  (i). 

Fr.  Marcelino  Arnaiz, 
o.  s.  A. 


(i)     a.  Fouillée:  V évolutionisme  des  idées-forceSy  páginas  260  261. — 
Véase  Mercier,  lugar  citado. 
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II 


Togados  y*  palurdos. 


|res  años  habían  transcurrido...  (¡tres  años,  para  men- 
gua de  los  que  administran  justicia!),  cuando  el  tri- 
bunal de  la  Audiencia,  con  su  obligado  séquito  de 
abogados,  curiales...,  y  hasta  periodistas,  que  ya  por  aquel 
tiempo  se  dedicaban  á  la  explotación  de  esta  clase  de  noti- 
cias, se  trasladó  á  la  capital  del  partido  á  que  pertenecía  el 
pueblo  donde  ocurrió  la  muerte  de  don  Alfonso.  Al  empezar 
la  vista  pública  de  la  causa,  poco  ó  nada  se  sabía  aún  del 
verdadero  autor  de  aquel  bárbaro  atentado.  De  los  que' en 
los  primeros  momentos  fueron  detenidos  por  sospechosos, 
casi  todos  habían  recobrado  la  libertad:  unos,  porque  demos- 
traron su  inocencia;  otros,  por  no  haberse  encontrado  razón 
suficiente  para  creerlos  culpables.  Sólo  contra  dos  de  los 
procesados  existían  pruebas  fundadas:  contra  el  pobre  Lo- 
renzo, y  contra  Pascual  Pérez...,  aquel  criado  que  juró  ven- 
garse de  don  Alfonso  al  ser  despedido  de  la  casa. 

La  opinión  pública  absolvía  al  primero  y  condenaba  al 
segundo.  Decíase  de  éste  que  siempre  había  manifestado  un 


(i)     Véase  la  pág.  517. 
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odio  mortal  contra  el  hijo  de  la  viuda;  que  públicamente  ha- 
bía dejado  entrever  varias  veces  sus  criminales  intenciones, 
y  hasta  que  existia  una  conjuración  secreta  que  había  pues- 
to el  puñal  en  sus  manos  con  la  promesa  de  librarle  de  los 
tribunales  de  justicia  y  asegurar  su  porvenir  con  un  empleo 
importante.  Según  esta  última  versión,  que  no  carecía  de 
fundamento  en  aquellas  circunstancias,  la  verdadera  causa 
del  crimen  fué  la  política;  su  autor  moral  un  partido  contra- 
rio á  las  ideas  de  don  Alfonso,  y  Pascual  Pérez  el  ejecutor 
del  plan  inicuo. 

Eran  las  nueve  de  la  mañana  cuando  empezó  á  constituir- 
se el  tribunal.  Tres  graves  magistrados  ocupaban  el  centro 
de  la  mesa;  á  la  derecha  se  colocó  el  fiscal,  y  el  resto  de  la 
sala  iba  llenándose  de  espectadores  procedentes  en  su  mayor 
parte  del  pueblo  de  la  víctima  y  los  procesados.  Poco  des- 
pués aparecieron  éstos,  acompañados  de  sus  defensores  res- 
pectivos. El  primero  que  se  presentó  en  escena,  contaba 
unos  veintidós  años;  era  de  regular  estatura,  ancho  de  espal- 
das, de  rostro  aplastado  y  moreno;  tenía  la  nariz  un  poco 
achatada,  la  frente  estrecha,  los  ojos  pardos,  pequeños  y 
hundidos;  el  labio  superior,  grueso  y  corto,  dejaba  al  descu- 
bierto los  dientes,  y  el  inferior  estaba  dividido  en  dos  mita- 
des por  una  cortadura.  Entró  en  la  sala  con  serenidad  y  al- 
tanería, como  hombre  avezado  á  habérselas  con  la  justicia; 
dirigió  una  mirada  entre  desdeñosa  y  truhanesca  á  los  magis- 
trados, y  una  sonrisa  forzada  al  público,  y  se  sentó  en  el  lu- 
gar que  tenía  designado,  á  la  izquierda  de  la  mesa. 

Apenas  apareció,  se  notaron  en  la  concurrencia  manifes- 
taciones de  desagrado  é  indignación. 

— ¡Ah  bandido! —  decía  una  voz.  — ¡Aunque  lo  quisieras 
negar,  en  la  cara  se  te  conoce  lo  que  eres!... 

El  otro  procesado  era  Lorenzo  el  pastor.  Entró  el  infeliz 
llorando;  y  sin  atreverse  á  levantar  los  ojos  del  suelo,  fué  á 
colocarse  cerca  de  su  odioso  compañero. 

— ¡Quién  me  diría  á  mí — exclamaba  lleno  de  aflicción, — 
que  yo  había  de  encontrarme  alguna  vez  en  este  sitio  como 
un  criminal!  ¡Señores  jueces,  yo  no  tuve  participación  ningu- 
na en  aquel  crimen!...  ¡Soy  inocente!  ¡Soy  inocente!... 
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Sus  lamentos  excitaron  profunda  compasión  en  el  público, 
y  en  todos  los  semblantes  se  notaban  evidentes  manifestacio- 
nes de  simpatía  hacia  aquel  hombre. 

Inmediatamente  se  procedió  al  sorteo  de  los  jurados  (i). 
¡Era  la  primera  vez  que  se  veía  en  aquel  lugar  esta  nueva 
forma  de  juzgar  á  los  criminales!  Un  secretario  leyó  en  alta 
voz  la  lista  de  los  jurados  presentes^  que  pasaban  de  cuaren- 
ta. De  ellos,  doce  habían  de  ser  los  afortunados  que  iban  á 
adquirir  el  inmenso  poder  de  absolver  ó  condenar,  según  lo 
decretase  la  suerte,  ó,  mejor  todavía,  la  voluntad  de  los  acu- 
sados. 

El  presidente  introdujo  en  una  urna  tantas  papeletas 
cuantos  eran  los  jurados  sorteables.  Advirtió  que  las  partes 
podían  recusar  libremente,  y  sin  alegar  causa  alguna,  á  los 
que  quisiesen,  y  empezó  á  sacar,  una  por  una,  las  papeletas, 
leyendo  el  nombre  que  respectivamente  contenían.  El  fiscal, 
desconocedor  de  los  personajes  que  se  iban  nombrando,  los 
aceptaba  á  todos;  y  Lorenzo,  en  la  persuasión  de  que  ninguno 
le  quería  mal,  tampoco  recusó  á  nadie;  pero  Pascual  Pérez, 
mejor  amaestrado  en  lo  que  le  convenía  hacer  para  lograr  su 
absolución,  recusó  áunos  y  aceptó  á  otros,  procurándose  así 
una  mayoría  favorable.  Leídos  los  nombres  de  doce  indivi- 
duos por  nadie  recusados,  se  dio  por  concluido  el  sorteo  y 
por  elegido  el  jurado.  ¡Y  qué  jurado,  santo  Dios!...  ¡Un  za- 
patero, un  tejedor,  tres  jornaleros,  y  labradores  pobres  los 
restantes!  Podrían  ser  hombres  honrados  y  de  rectitud...  (no 
ha  llegado  la  hora  de  discutirlo);  pero  en  punto  á  ciencia, 
ninguno  de  ellos  pasaba  de.  leer  mal  y  escribir  peor. 

Fueron  colocándose  á  derecha  é  izquierda  de  los  magis- 
trados, y  á  una  señal  del  presidente,  tomaron  asiento  en  me- 
dio de  la  admiración  de  los  espectadores,  que  veían  empuñar 
la  vara  de  la  justicia  á  unos  hombres  que  sólo  sabían  empu- 


(i)  La  institución  del  Jurado  comenzó  á  funcionar  por  primera 
Vcz  en  España  el  año  1872,  habiendo  sido  tan  tristes  sus  resultados, 
que  en  1875  hubo  que  aboliría,  para  restablecerla  de  nuevo  trece 
años  más  tarde,  y  reproducir  con  ello  las  infamias  y  los  escándalos 
que  todos  sabemos. 
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ñar  la  azada  y  el  arado.  Ellos  mismos  se  mostraron  al  pron- 
to espantados  de  su  repentina  elevación,  anonadados  por  el 
peso  abrumador  de  su  propio  encumbramiento;  pero  cuando 
se  hicieron  cargo  del  papel  que  representaban;  cuando  em- 
pezaron á  darse  cuenta  de  su  importancia  y  su  autoridad..., 
;ah!  entonces  ya  se  atrevieron  á  mirar  á  todos  de  frente...; 
ya  sabían  manifestar  con  gestos  muy  significativos  que  para 
algo  estaban  ellos  allí,  y  tomar  actitudes,  y  dirigir  miradas 
de  olímpica  soberanía!...  ¡Ellos,  que  en  su  vida  habían  he- 
cho otra  cosa  que  coser  zapatos  ó  cultivar  la  tierra,  conver- 
tidos de  golpe  en  jueces  casi  omnipotentes!...  ¡Ellos...  sen- 
tados junto  á  unos  hombres  tan  sabios,  tan  respetables,  tan 
temidos...;  formando  un  mismo  tribunal...;  rozando  su  capa 
depa  ño  burdo  con  la  flamante  toga  del  magistrado!...  ¡Ellos... 
con  la  balanza  de  la  justicia  pendiente  de  sus  manos,  y  con 
la  íntima  persuasión  de  ser  arbitros  de  la  vida  y  de  la  muer- 
te de  aquellos  dos  hombres  á  quienes  iban  á  juzgar! .. .  O  tém- 
pora! o  mores! ...  ¡Oh  prodigiosa  transformación...!  ¡Oh  ad- 
mirables conquistas  de  la  santa  democracia!... 

El  presidente,  que  era  un  viejecito  de  genio  avinagrado  y 
poco  amigo  de  innovaciones,  no  podía  disimular  el  malísimo 
efecto  que  le  causaba  el  ver  á  aquellos  zafios  compartir  con 
él  el  poder  sagrado^  el  ministerio  augusto  de  la  justicia.  Con 
frecuencia  clavaba  una  mirada  fija  y  penetrante  en  alguno 
de  los  jurados;  en  su  rostro  se  dibujaba  una  mueca  de  dis- 
gusto y  de  desprecio,  y  volviéndose  hacia  uno  de  los  otros 
magistrados,  le  decía  al  oído; 

— ¡Qué  farsa  de  justicia!...  ¡Yo  no  sé  lo  que  va  á  resultar 
de  esto!... 

Después  de  tomar  juramento  á  aquellos  jueces  de  nuevo 
cuño,  el  presidente  dio  por  terminada  la  sesión. 


Abierta  de  nuevo  al  siguiente  día,  la  sala  del  Juzgado  pre- 
sentaba el  mismo  aspecto  que  en  la  sesión  anterior.  Los  tres 
magistrados  ocupaban  el  centro  de  la  mesa;  los  jurados  se- 
guían á  continuación;  al  lado  derecho,  el  fiscal;  al  izquierdo, 
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los  abogados  defensores;  cerca  de  éstos  los  procesados,  y  en- 
frente numeroso  público  que  esperaba  con  interés  el  desen- 
lace de  aquel  drama. 

El  fiscal  hizo  comparecer  á  uno  de  los  testigos,  y  le  pre- 
guntó: 

— ¿Es  cierto  que  el  procesado  Pascual  Pérez  estuvo  de 
sirviente  en  casa  de  la  víctima,  Alfonso  Enríquez^  y  que  fué 
despedido  pocos  días  antes  de  cometerse  el  crimen? 

— Si,  señor:  eso  lo  sabe  todo  el  pueblo. 

— ¿Es  cierto  que,  al  salir  de  la  casa,  tuvo  unas  palabras 
con  el  amo  y  dijo:  «juro  que  me  he  de  vengar?» 

— ¡Sí,  señor! 

—¡Es  falso!— gritó  el  aludido. 

— Y  eso — continuó  el  fiscal  dirigiéndose  al  testigo, — ¿se 
lo  oyó  usted  mismo? 

— No;  pero  se  lo  oí  decir  á  don  Alfonso,  y  no  me  cabe 
duda  de  que  es  cierto. 

— ¡Falso,  falso!... — volvió  á  decir  el  acusado. 

— Ruego  al  procesado  — dijo  el  presidente  — que  no  in- 
terrumpa el  interrogatorio.  Después  tendrá  lugar  de  de- 
fenderse. 

— ¿Es  cierto — prosiguió  el  fiscal — que  en  varias  ocasio- 
nes manifestó  odio  contra  don  Alfonso,  y  hasta  proyectos 
de  asesinarle? 

— Que  le  tenía  odio,  es  público:  que  pensaba  matarle  ó 
cosa  parecida,  también  lo  puedo  asegurar.  Yo  mismo  le  oí 
decir  en  una  ocasión:  «¡ese  perro  ya  poco  morderá!» 

— ¡Mentira!...  —gritó  lleno  de  furia  el  acusado.  — ¡Ese 
hombre  es  enemigo  mío  y  quiere  perderme!  ¡Recuso  ese  tes- 
tigo por  falsario,  por...! 

— ¡Amigo! — dijo  el  presidente;— no  es  tan  fácil  recusar  á 
un  testigo  como  á  un  jurado. 

— ¡Es  verdad  lo  que  he  dicho! — continuó  el  interrogado 
levantando  la  voz; — y  si  á  mí  no  se  me  cree,  otras  personas 
había  allí  también  que  podrán  decirlo:  entre  ellas,  el  ta- 
bernero. 

— Bien:  vamos  adelante.  ¿Qué  pasó  en  la  taberna  la  tarde 
en  que  se  perpetró  el  crimen? 
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— Pues,  como  era  la  víspera  de  Navidad,  la  taberna  esta- 
ba llena  de  gente:  unos  jugando,  otros  viendo  cómo  se  juga- 
ba ó  hablando  de  varias  cosas.  En  esto  entró  Pascual... 

— ¿A  qué  hora? 

— De  fijo  no  lo  sé;  pero  serían  las  cinco  de  la  tarde. 

— 7Prosiga  usted. 

— Pues,  como  iba  diciendo,  entró  Pascual,  y  al  verle,  to- 
dos advertimos  que  algo  le  pasaba,  porque  iba  pálido,  sofo- 
cado...; después  se  sentó  junto  á  una  mesa  de  juego;  pidió 
vino,  bebió  un  vaso  y  estuvo  un  buen  rato  sin  hablar  pala- 
bra. Uno  de  los  presentes  le  dijo:  ¿aCómo  tan  callado  y  tan 
formal,  buena  pieza?  ¿Estás  malo?»  Él  contestó  que  no,  y 
que  le  dejaran  en  paz,  porque  no  tenia  ganas  de  broma.  Le 
invitaron  á  jugar  y  no  quiso.  En  un  zapato  tenía  manchas 
de  sangre,  y  yo  le  pregunté  por  broma  si  había  estado  de 
caza.  Al  principio  no  supo  qué  contestar,  y  luego  dijo  que 
había  estado  sangrando  un  cordero.  Después  anduvo  de  un 
lado  para  otro,  sin  encontrarse  tranquilo  en  ninguna  parte, 
y  por  fin  se  marchó. 

— ¿No  tiene  usted  más  que  decir? 

— Sí,  señor;  que  cuando  se  encontró  el  cadáver  de  don  Al- 
fonso, Pascual  estaba  presente,  y  todos  se  fijaron  en  él  como 
acusándole  del  crimen. 

— Diga  usted;  y  lo  que  se  cuenta  de  que  este  crimen  obe- 
dece á  odios  de  partido  y  que  fué  ejecutado  por  unos  y  con- 
certado por  otros,  ¿sabe  usted  si  tiene  algún  fundamento? 

— Así  se  dice;  pero  no  sé  si  es  verdad. 

— Puede  retirarse  el  testigo. 
Se  levantó,  y  al  pasar  por  delante  del  acusado,  éste  le 
dirigió  una  mirada  de  hiena,  diciéndole  por  lo  bajo: 

—¡Ah  perro!  ¡En  cuanto  me  vea  libre,  me  la  pagarás!... 

— ¡Me  parece  que  no  te  verás  libre  tan  pronto! — le  con- 
testó en  el  mismo  tono. 

Fueron  prestando  declaración  nuevos  testigos,  contradi- 
ciendo unos  y  confirmando  otros  lo  dicho  por  el  primero. 
Aquéllos  obtenían  una  sonrisita  del  acusado,  y  éstos  sus  sor- 
das é  impotentes  amenazas.  El  resultado  total  de  las  declara- 
ciones le  era  sumamente  desfavorable. 

37 
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Preguntado  por  el  presidente  si  tenía  algo  que  alegar  en 
su  defensa,  contestó : 

— Sí,  señor;  que  todo  lo  que  han  dicho  contra  mí  es  falso. 

— ¿Todo? — preguntó  el  fiscal. — ¿Hasta  es  falso  que  usted 
estuvo  de  criado  en  casa  de  don  Alfonso  y  fué  despedido? 

— Yo  no  lo  niego;  pero  eso  ¿qué  tiene  que  ver? 

— ¿También  es  falso  que  usted  odiaba  á  don  Alfonso? 

— Si,  señor:  ;es  falso! 

— ;Ah!  Usted  le  quería  entrañablemente,  ¿no  es  verdad? 

— Ni  le  quería  ni  dejaba  de  quererle... 

— Bien;  eso  importa  poco.  Consta  que  usted  juró  vengarse... 

— ¡Mentira! 

— Que  varias  veces  manifestó  proyectos  criminales... 

— ¡Mentira!...  Son  invenciones  de  mis  enemigos;  de  per- 
sonas que  nunca  me  quisieron  bien,  y  se  han  propuesto  per- 
derme. 

— ¿Dónde  estuvo  usted  la  tarde  del  crimen? 

— En  mi  casa. 

— ¿Y  nadie  le  vio  á  usted  á  la  hora  en  que  se  cometió  el 
asesinato,  para  demostrar  así  que  no  tuvo  usted  participación 
alguna  en  él? 

— Estuve  solo. 

— ¿Y  cómo  explica  usted  el  haberse  presentado  en  la  ta- 
berna sofocado,  aturdido,  sin  ganas  de  hablar  y  de  divertir- 
se, contra  su  costumbre? 

— Porque  hay  días  en  que  uno  está  de  buen  humor,  y  días 
en  que  no  hay  ganas  para  nada,  y  aquel  día  era  uno  de  éstos. 

— ¿Y  las  gotas  de  sangre  que  había  en  los  zapatos? 

—  ¡Es  una  calumnia!...  Yo  no  vi  esa  sangre  ni  nadie  me  dijo 
nada. 

—  ¡Cómo!  ¿También  niega  usted  eso?  Y  entonces,  ¿por 
qué  dijo  usted,  al  instruirse  el  sumario,  que  no  era  sangre, 
que  eran  manchas  de  barro? 

— ¡Mentira!  ¡Yo  no  dije  eso! 

— Usted  se  empeña  en  negarlo  todo,  y  crea  que  no  es  ese 
el  mejor  camino  para  defenderse. 

— Yo  digo  lo  que  es  verdad,  y  nada  más. 
Al  terminar  el  interrogatorio,  Pascual  Pérez  había  perdi- 
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do  aquella  tranquilidad  estudiada  con  que  se  había  presenta- 
do hasta  entonces.  Las  cosas  iban  tomando  mal  aspecto; 
veía  en  contra  suya  al  implacable  fiscal,  á  casi  todos  los  tes- 
tigos y  á  la  mayor  parte  del  público.  Sólo  le  quedaba  una 
tabla  de  salvación:  el  Jurado  y  algunos  intrigantes  de  fuera 
que  no  se  dormirían. 

— El  procesado  Lorenzo  Guerra — dijo  el  presidente — ;  tie- 
ne que  alegar  algo  á  su  favor? 

—  ¡Señor!— contestó  el  interrogado  tembloroso; — yo  no  sé 
nada,  ni  he  visto  nada...  ¡Soy  inocente!...  ¡Yo  nunca  he  sido 
criminal,  ni  he  hecho  mal  á  nadie!... 

— Aquí — dijo  el  fiscal— todos  resultan  inocentes.  Si  us- 
ted confesara  lisa  y  llanamente  el  crimen,  se  evitaría  mu- 
chas molestias  y  lograrla  más  indulgencia  del  Tribunal.  ;No 
comprende  usted  que  es  inútil  negarlo  después  de  las  prue- 
bas que  obran  contra  usted? 

— ¡Señor!  ;Y  cómo  voy  á  confesar  una  cosa  que  no  es  cier- 
ta? ¡Si  yo  no  tuve  parte  en  la  muerte  de  mi  amo,  ni  lo  supe 
hasta  que  se  encontró  el  cadáver!...  ¡Yo  quería  mucho  á  don 
Alfonso!...  ¡Que  diga  doña  Josefa  si  tuve  con  él  una  palabra 
más  alta  que  otra!  ¡Que  lo  digan  don  Manuel  y  todos  los  ve- 
cinos que  me  conocen!... 

—Esos  no  lo  dirán;  pero  lo  dice  el  pedazo  de  bastón  que 
se  encontró  en  el  lugar  del  crimen...  y  que  pertenecía á  us- 
ted... ¿Cómo  pudo  suceder  esto? 

— ¡Yo  no  lo  sé,  señor!  Acaso  me  le  quitarían  del  portal 
donde  le  tenía,  y  le  volvieron  á  dejar  aUí  lleno  de  sangre 
para  que  me  echaran  á  mí  la  culpa. 

— ;Y  cómo  se  explica  que,  hallándose  usted  tan  cerca  del 
lugar  donde  se  cometió  el  crimen,  no  viese  ni  oyese  nada? 

^En  cuanto  á  ver,  no  era  posible,  porque  había  una  nie- 
bla muy  cerrada;  en  cuanto  á  oir,  sí  que  oí  ladrar  al  perro; 
pero  ¿cómo  iba  yo  á  suponer  que  estaban  matando  á  mi 
amo,  que  acababa  de  separarse  de  mí? 

— ¿Y  por  qué,  cuando  usted  iba  en  busca  de  su  amo,  en- 
tró tan  aturdido  en  la  taberna? 

— Por  lo  visto — interrumpió  Pascual, — aquel  día  todos 
estábamos  aturdidos. 
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Lorenzo  no  contestó  á  esta  pregunta;  y  entre  sollozos  y 
lágrimas  proclamaba  su  inocencia  apelando  de  nuevo  al  tes- 
timonio de  don  Manuel,  de  su  ama  y  de  todos  los  que  le  co- 
nocían. 

El  fiscal  dio  principio  á  su  discurso.  Después  de  pintar 
el  crimen  con  los  más  negros  colores,  y  hacer  el  resumen  de 
las  pruebas  alegadas  contra  los  procesados,  terminaba  así: 

«Yo  quisiera  dudar  de  los  autores  de  este  espantoso  ase- 
sinato; pero  no  me  es  posible.  Cuando  veo  á  uno  de  ellos 
salpicado  con  la  sangre  inocente  de  la  víctima;  cuando  se 
me  pone  delante  el  bastón  roto,  encontrado  en  el  lugar  del 
suceso,  y  manchado  con  aquella  sangre;  cuando  el  mis- 
mo procesado  confiesa  que  aquel  bastonera  suyo...,  ¿qué 
duda  puedo  abrigar  acerca  de  los  autores  de  tan  horrendo 
crimen? 

))Y  después  de  esto;  después  de  unas  pruebas  tan  paten- 
tes, ¿dudará  todavía  el  Tribunal  en  cuyas  manos  está  su 
suerte  y  la  defensa  de  las  personas  honradas?  ¿Dudarán  los 
respetables  miembros  del  Jurado,  elevados  por  la  ley  á  la 
alta  y  sagrada  misión  de  administrar  justicia?  ¡Ah,  señores!..» 
Reflexionad  por  un  instante  sobre  aquel  crimen  horrendo; 
fijaos  en  aquel  hermoso  joven  lleno  de  salud  y  de  legítimas 
aspiraciones;  en  aquel  hombre  de  elevados  sentimientos  é 
irreprochable  honradez,  asaltado  traidoramente  en  medio  de 
la  oscuridad  y  en  lugar  solitario  por  dos  miserables  asesinos 
que  se  ceban  en  él  con  el  más  cruel  ensañamiento;  fijaos  en 
aquella  tierra  regada  con  la  sangre  de  la  víctima,  en  aquel 
cadáver  destrozado,  cosido  á  puñaladas...  Fijaos  también 
en  la  madre  de  la  víctima;  ¡en  aquella  noble  y  virtuosa  se- 
ñora que  llora  sin  consuelo  la  pérdida  de  su  hijo...  de  su 
único  hijo,  á  quien  amaba  con  todo  su  corazón,  y  en  quien 
había  cifrado  todas  sus  esperanzas!  ; Pobre  madre!  ¡Desven- 
turada madre!... 

^)¿Y  tendréis  valor  para  absolver  á  los  causantes  de  tan- 
tas desgracias?  ¿Los  pondréis  en  libertad  para  que  mañana 
se  vuelvan  contra  vosotros?  ¡Ah!  Entonces  la  justicia  habría 
desaparecido  de  la  tierra;  vuestros  labios,  al  proclamar  la 
inculpabilidad  de  los  reos,  entonarían  un  himno  de  triunfo 
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al  crimen,  y  la  honradez  y  la  justicia  quedarían  vencidas, 
muertas  y  enterradas  para  siempre.» 

— ¡Amén! — contestó  Pascual  con  insolencia,  excitando  la 
risa  en  los  espectadores,  y  poniendo  á  prueba  la  gravedad  de 
los  magistrados. 

1  ocó  después  hablar  al  defensor  de  Pascual  Pérez.  Fun- 
dó toda  su  defensa  en  la  falta  de  pruebas  convincentes  con- 
tra el  acusado,  y  en  el  apasionamiento  de  los  testigos.  Supo 
hablar  al  corazón,  logró  conmover,  y  terminó  pidiendo  la 
absolución  de  su  patrocinado. 

El  defensor  de  Lorenzo,  abogado  novel  que  acababa  de 
salir  de  la  Universidad,  apocado  y  de  cortos  alcances,  no 
supo  sacar  el  partido  que  debiera  de  los  precedentes  del  acu- 
sado, de  sus  circunstancias  personales,  y  de  la  opinión  pü* 
blica  declarada  abiertamente  en  su  favor. 


Aquella  causa  criminal  llegaba  á  su  término:  faltaba  sólo 
el  desenlace,  el  último  acto  del  drama,  en  que  el  Jurado  ha- 
bía de  representar  el  papel  más  importante.  Puede  adivinar- 
se el  resultado  que  se  preparaba,  por  la  siguiente  conversa- 
ción sostenida  en  voz  baja  entre  dos  de  los  miembros  más 
conspicuos  de  aquel  alto  tribunal,  poco  antes  de  abrirse  la 
última  sesión,  y  á  la  puerta  misma  del  Juzgado. 

—  ¡Oye  tú!  —  decía  uno;  —  por  fin...  ¿en  qué  habéis 
quedao? 

— Pues  mira:  anoche  estuvimos  con  el  Diputao  echando 
unas  copas...  ¿sabes?...  Nos  convenció  deque  era  preciso 
salvar  á  uno  y  condenar  al  otro.  ¿Quién  te  parece  que  irá  á 
la  calle,  y  quién  al  palo? 

— Me  lo  supongo;  pero...  ¿por  qué  no  hemos  de  salvar  á 
los  dos? 

—Porque  el  fiscal  nos  recusaría...  ¿sabes?  Dicen  que 
sería  un  escándalo  hbrar  á  los  dos,  y  que  el  crimen  quedase 
impune;  que  la  justicia...  tiene  que  descargar  sobre  algu- 
no... ¿sabes?...  y  con  uno  que  le  dejemos  quedará  satisfecha. 
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— De  todas  maneras,  es  tremendo  condenar  á  un  inocen- 
te..., y  yo  creo  que  el  pastor  lo  es. 

— Yo  también  lo  creo  así;  pero  ¿qué  le  hemos  de  hacer? 
Si  nos  empeñamos  en  salvarle,  nombrarán  otro  Jurado; 
condenarán  á  los  dos,  ¡y  gracias  si  no  se  descubre  el  pastel  y 
vamos  todos  á  la  sombra! 

— ;Eso  también  puede  suceder  en  el  caso  presente!... 

— ;Quiá!  Tenemos  guardadas  las  espaldas.  ¿Tú  crees  que 
el  Diputao  ha  venido  á  ver  cómo  están  los  campos,  y  que 
visita  á  esos  señores  de  la  justicia  por  pura  amistad? 

— Me  temo  una  bronca,  porque  hay  muchos  que  no  son 
del  mismo  parecer,  y  están  quejosos  porque  no  se  ha  contao 
con  ellos  pa  ná. 

— Están  tomadas  todas  las  medidas...  ¿sabes?  Se  permi- 
tirá hablar  poco;  y  si  alguno  se  desmanda,  se  le  pone  una 
multa,  se  prohibe  la  discusión,  y  á  votar.  Tenemos  mayoría 
y  podemos  estar  seguros. 

La  conversación  fué  interrumpida  por  la  llegada  de  los 
magistrados,  que  penetraron  en  la  sala  y  dieron  principio  al 
acto.  El  presidente,  después  de  resumir  los  hechos  que  ha- 
bían sido  objeto  del  juicio,  y  las  pruebas  que  en  favor  y  en 
contra  de  los  acusados  se  habían  expuesto,  procedió  á  for- 
mular las  preguntas  que  iban  á  someterse  á  la  deliberación 
del  Jurado.  Redactadas  por  escrito,  las  leyó  en  alta  voz: 

«Primera.  ¿Pascual  Pérez  es  culpable  del  delito  de  ase- 
sinato cometido  contra  don  Alfonso  Enríquez  en  la  tarde  del 
24  de  Diciembre  de  1871? 

)) Segunda.  ¿Lorenzo  Guerra  es  culpable  del  deUto  de  ase- 
sinato cometido  contra  don  Alfonso  Enríquez?...» 

Y  á  continuación  se  hacían  otras  varias  preguntas  menos 
importantes. 

Al  entregárselas  al  Jurado,  el  presidente  dirigió  á  los  que 
le  constituían  las  siguientes  palabras: 

((Está  en  vuestras  manos  la  justicia  y  la  suerte  de  estos 
dos  hombres.  Pensad  bien  en  lo  que  vais  á  hacer,  y  en  la 
responsabilidad  tremenda  que  pesaría  sobre  vosotros,  si  no 
obraseis  con  entera  rectitud.  Acordaos  que,  delante  de  un 
Crucifijo  y  con  una  mano  puesta  sobre  los  Sagrados  Evan- 
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gelios,  habéis  jurado  desempeñar  fielmente  vuestro  cargo,  y 
resolver  las  preguntas  sometidas  á  vuestra  deliberación  con- 
forme á  conciencia.» 

Escucharon  estas  saludables  observaciones  con  religioso 
silencio;  se  retiraron  á  una  habitación  próxima,  y  tras  ellos 
se  cerró  la  puerta. 

Ocupó  el  lugar  de  preferencia  el  que  actuaba  de  presi- 
dente;- es  decir,  el  primero  cuyo  nombre  se  leyó  en  el  sorteo, 
que,  dicho  sea  de  paso,  era  el  más  cerril  de  todos.  A  conti- 
nuación se  fueron  colocando  los  demás  formando  un  semi- 
círculo, y  el  presidente  les  dirigió  la  palabra. 

((Señores — dijo  con  grave  entonación,  como  quien  tenía 
conciencia  del  importantísimo  papel  que  desempeñaba. — 
jSeñores!...  Aquí  estamos  reunidos  por  la  volunta  del  pueblo 
para...  para  lo  que  todos  sabéis:  pa  azministrar  justicia... 
¡eso  esl...  Ca  uno  es  ca  uno,  ¡eso  es!...  y  todos,  quién  más, 
quién  menos,  tenemos  nuestra  alma  en  nuestro  almario  pa 
saber  lo  que  ha  de  hacerse.  Nada  de  cuestiones  ni  de  albo- 
rotos, ¿eh?;  obremos  conforme  á  concencia,  como  nos  decía 
el  presidente  (¡no  yo,  el  presidente  de  ahí  fueral)  Conque 
ahora  tratemos  de  la  cuestión...  eso  es,  de  la  cuestión;  pero 
con  orden,  ¿eh?  con  orden  y  concierto;  sin  aquello  de  cállate 
tú,  que  hablo  yo;  sin  disputas  ni  interruciones:  primero  uno 
y  después  otro;  y  al  que  falte,  le  planto  una  multa,  ¿es- 
tamos? 

((Primera  pregunta:  ¿Pascual  Pérez  es  culpable?...» 

— ¿Qué  contestamos  á  esto? 

— Vamos  despacio — respondió  uno  de  los  del  Jurado, 
hombre  de  edad,  gordo  y  coloradote,  llamado  el  tío  Rojo. 

— ¿Qué  tiene  usté  que  decir? 

— Pues  primeramente,  que  esa  preguntita...  ¡vamos,  que 
no  la  entiendo  bien!  Yo...  la  verdá;  cuando  me  dicen:  ¿fulano 
es  culpable  de  tal  ó  cual  cosa?  á  primera  vista  sí  me  paece 
que  lo  entiendo;  pero  comienza  uno  á  pensar  y  á  darle  vuel- 
tas en  el  magín  á  la  palabreja,  y  cada  vez  lo  entiendo  menos. 

— Pues  pa  mí— respondió  el  presidente — que  la  cosa  es 
clara.  Es  lo  mesmo  que  si  se  dice:  «¿Pascual  mató  á  don  Al- 
fonso?» 
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— Hablando  se  entiende  la  gente.  Pero...  lo  que  yo  digo: 
si  es  eso  lo  que  se  quié  preguntar,  ¿por  qué  esos  señores  no 
son  más  llanos  y  dicen:  «¿Le  n^ató  ú  no  le  mató?»  ¡Asi  ya  nos 
entenderíamos!...  Pero  no  está  en  esto  la  prencipal  deficultá: 
la  deficultá  mayor  está  en  la  respuesta,  porque  aquí  no  vale 
un  según  y  conforme  pa  salir  del  paso;  nos  han  dicho  que  te- 
nemos que  contestar  sí  ú  no  como  Cristo  nos  enseña;  con  el 
Ítem,  que  si  decimos  que  sí,  lo  llevan  al  palo  sin  remedio;  y 
si  decimos  que  no,  le  ponen  en  la  calle...  y  aquí  no  pasó  ná. 
Con  respeuto  á  dar  el  sí  ó  el  no,  yo...  la  verdá,  no  sé  á  qué 
carta  quedarme.  El  Pascuahllo  es  malo..., malo  de  nacimien- 
to; pero  en  este  caso  particular...  vamos,  bien  pudiera  ser 
que  no  tuviera  culpa.  Porque  á  mí  me  sucede  una  cosa: 
cuando  habla  el  fiscal,  que  me  paece  un  tío  mu  largo... 

— ¡Y  de  mala  entraña! 

— También  pue  ser  eso.  Pues,  como  iba  diciendo,  cuando 
habla  el  fiscal,  creo  á  pies  juntillas  lo  que  dice.  Pinta  las  co- 
sas de  una  manera...  vamos,  que  si  entonces  me  pregunta- 
ran: «¿Qué  hacemos  de  Pascuahllo?»  diría  sin  discurrir:  «¡A 
la  horca  con  él!» 

— ¡Zapateta!... 

— Pero  habla  después  el  defensor,  que  tampoco  lo  hace 
mal,  y  cambio  de  chaqueta.  El  abogadillo  ese  es  de  lo  fino, 
y  sabe  dónde  le  aprieta  el  zapato.  Hace  ver  á  uno  que  el  cul- 
pable es  inocente  y  que  lo  blanco  es  negro...  Eo  mesmo  me 
sucede  con  lo  que  oigo  por  ahí  fuera:  unos,  que  Pascuahllo 
no  mató  á  don  Alfonso;  otros,  que  sí:  en  fin,  yo,  la  verdá,  no 
sé  qué  hacer,  tengo  ya  la  cabeza  trastornada  á  fuerza  de  dis- 
currir, y  cada  vez  lo  veo  más  negro...  ¿Sabéis  lo  que  he  pen- 
sao?  Echarlo  á  cara  ó  cruz;  y  lo  que  salga,  eso. 

— ¡Vaya  un  modo  de  juzgar!...  Tío  Rojo,  la  justicia  no  se 
echa  á  cara  ó  cruz;  y  si  usté  no  sirve  pa  estas  cosas,  debe 
retirarse. 

—  ¡Oh!  ¡el  sabio!  ¡Oigamos  al  zapatero! 

— ¡Ya  se  armó! — dijo  uno  al  oído  de  otro. 

— Aquí  hablará  quien  yo  diga,  y  ná  más,  ¿eh? — gritó  el 
presidente. — Tú,  Ramón,  por  haber  interrumpido  ya  tres 
veces,  ¡multa  de  quince  pesetas! 
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—¡Esa  multa  la  pagas  tú!  ¡Yo  puedo  hablar  cuanto  se  me 
antoja!  ¿Entiendes? 

— Por  faltar  al  respeto  al  presidente,  otra  multa  de  veinte 
pesetas;  y  van... 

— ¡Echa  multas,  amigo! 

— Aquí — continuó  el  tío  Rojo  después  de  esta  breve  in- 
terrupción,— si  se  ha  de  dicir  lo  que  uno  siente,  y  si  ca  uno 
ha  de  obrar  sigún  su  concencia,  como  es  razón,  el  que  más 
y  el  que  menos  está  como  yo:  sin  saber  si  dar  el  no  ú  dar 
el  sí;  pero...  ya  que  me  tiran  de  la  lengua...  ¡se  ha  de  dicir 
todo,  sí  señor,  todo;  caiga  quien  caiga!  Aquí  hay  muchos 
que  están  vendidos...  ;me,  entendéis?  vendidos;  y  vienen  á 
asolver  ú  condenar...  por  dinero:  ¡las  cosas  claras! 

Se  levantó  una  protesta  general  y  una  gritería  espantosa. 
Entre  todas  las  voces  se  oía  la  del  zapatero: 

—  ¡Eso  no  lo  dirá  usté  por  mí,  tío  Rojo!... 
—Precisamente  lo  digo  por  ti...,  y  también  por  otros 

como  tú... 

—  ¡Calunia,  calunia!... 

— ¡Orden  ¿eh?  orden!— gritó  el  presidente.— ¡Tío  Rojo! 
¡por  alborotador,  por  caluniador...  multa  de  quince  pesetas! 

—  ¡Calunia,  ¿eh?  calunia!...  — continuó  el  multado  sin 
hacer  caso  del  presidente.— ¿Creéis  que  no  se  sabe  que  aquí 
hay  gato  encerrao...;  que  anoche  hubo  una  gran  reunión  de 
compadres,  y  que  se  convino  poner  en  libertad  á  uno  y  con- 
denar á  otro...;  que  se  repartió  dinero  y  se  prometieron... 
cosas  que  no  se  han  de  cumplir? 

— ¡Tío  Rojo! — dijo  uno  de  los  presentes  levantándose;  — 
¡á  usté  se  le  va  la  lengua!  ¡Eso  que  usté  dice  hay  que  pro- 
barlo ante  los  tribunales  de  justicia!  ¿Lo  entiende? 

— ¡Sí,  señor!  ¡Se  probará  ante  la  justicia! 

— ¡Gen  otra  parte!— agregó  el  zapatero  enseñando  los 
puños. 

— ¿Amenazas  á  mí,  canalla,  perdido?... 

— ¡Usté  me  insulta...,  usté  atenta  contra  mi  honra...,  y 
juro  que  me  las  ha  de  pagar!... 

—  ¡Contra  su  honra!...  ¡Quién  habló  de  honra!  ¡Tú,  bo- 
rracho, que  te  pasas  el  día  en  la  taberna  gastando  lo  que 
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hace  falta  pa  dar  de  comer  á  tus  hijos! '¡Tú,  que  mueles  á 
palos  á  tu  pobre  mujer!  ¡Tú,  que  delMas  estar  hace  tiempo 
en  un  presidio!...  ¿Tú...  te  atrev^es  á  hablar  de  honra?... 

— ¡Esto  es  un  escándalo! — gritó  uno. 

— ¡Hay  que  cortar  la  lengua  á  ese  viejo! — añadió  otro. 

— El  tío  Rojo  tiene  razón  en  lo  que  dice. 

— No  la  tiene;  y  tan  canalla  eres  tú  como  él. 

— ¡Se  prohibe  la  discusión,  y  á  votar!.. — gritaba  el  pre- 
sidente; pero  nadie  le  hacía  caso. 

El  alboroto  que  se  armó  no  es  para  descrito:  hablaban 
todos  á  la  vez;  llovieron  insultos,  imprecaciones  y  hasta  blas- 
femias. El  dignísimo  presidente  repartía  multas  por  todas 
partes;  y  tan  alterado  estaba  el  hombre,  que  hasta  se  multó 
á  sí  mismo  (por  lo  menos  así  constaba  en  la  lista  que  pre- 
sentó después).  Se  levantaron  de  sus  asientos;  hubo  puñeta- 
zos y  revolcones;  todas  las  sillas  rodaron  por  el  suelo...;  ¡to- 
das, menos  una  que  describió  un  semicírculo  en  el  aire,  y 
vino  á  caer  sobre  la  cabeza  del  tío  Rojo,  produciéndole  una 
herida  en  la  frente!  Tuvo  que  apoyarse  en  la  pared  para  no 
caer  desvanecido,  y  gritó  á  todo  pulmón: 

—  ¡Socorro,  socorro,  que  me  matan!... 

El  presidente  de  la  sala  dio  orden  de  que  se  abriese  la 
puerta  de  la  habitación  en  que  estaba  deliberando  el  Jurado , 
y  entraron  dos  alguaciles.  A  tiempo  llegaron,  porque  el  zapa- 
tero acariciaba  ya  con  la  mano  derecha  una  navaja  de  gran- 
des dimensiones,  y  estaba  de  pie  delante  del  tío  Rojo,  lanzan- 
do sobre  él  una  mirada  torva  y  amenazadora. 

Uno  por  uno  fueron  saliendo  del  cuarto  á  la  sala  de  sesio- 
nes y  colocándose  en  sus  respectivos  asientos.  Iban  inmuta- 
dos, temblorosos,  limpiándose  algunos  de  ellos  el  sudor  que 
manaba  de  sus  atezados  rostros.  El  presidente  les  exigió  con 
cierta  ironía  que  presentasen  el  resultado  de  la  deliberación . 
— ¡Señor! — contestó  el  tío  Rojo  enseñando  la  sangre  que 
brotaba  de  su  frente. — ¡Mire,  mire  usté  el  resultao!  Aquí 
está  visto:  el  que  se  mete  á  defender  la  justicia,  sale  con  la 
cabeza  rota. 

— ¡El  se  tuvo  la  culpa! — dijo  otro. 
— ¡El  fué  el  autor  de  la  bronca!... 
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A  punto  estuvo  de  reanudarse  y  continuar  la  fiesta;  pero 
el  presidente  la  evitó  levantándose  furioso  y  dando  un  tre- 
mendo puñetazo  sobre  la  mesa. 

— ¿Cómo  se  entiende  esto?  ¿Se  salen  de  ahí  sin  concluir 
de  deliberar?  ¿No  saben  que  lo  prohibe  la  ley?  ¡Esto  es  una 
vergüenza,  un  escándalo  inaudito!...  ;Ahora  mismo  van  á 
ser  todos  procesados!  ;Van  á  ir  á  un  presidio  por  infractores 
de  la  ley!... 

— ¡Señor! — dijo  el  tío  Rojo  levantándose  humilde  y  azo- 
rado.— Si  usted  nos  permite  volver  á  deliberar,  yo  le  prometo 
estarme  cruzao  de  brazos  y  mudo  como  un  madero. 

— ¡Retírense  inmediatamente!...  Y  si  promueven  el  más 
mínimo  alboroto,  se  procederá  á  la  elección  de  nuevo  Jura- 
do, y  ustedes  se  atendrán  á  las  consecuencias. 

Así  se  arreglaron  las  cosas,  y  aquellos  hombres  que  de- 
bían haber  dormido  en  la  cárcel,  volvieron  á  actuar  de 
jueces. 

Durante  esta  escena,  á  uno  de  los  magistrados  le  retoza- 
ba la  risa  en  el  cuerpo,  y  no  podía  disimular  la  satisfacción 
que  sentía  con  el  triste  papel  que  estaba  representando  aquel 
pobre  Jurado  y  el  malísimo  humor  del  presidente. 

— ¿No  le  divierte  á  usted  la  función? — le  dijo  cuando 
aquél  se  retiraba  á  deliberar. 

— ¡Calle  usted,  hombre,  que  esto  me  crispa  los  nervios!... 
¡Todavía  voy  á  estrangular  entre  mis  manos  á  uno  de  esos 
tipos! 

— ¡Pues  á  mí  me  resulta  delicioso!  Me  hago  la  ilusión  de 
que  estoy  en  el  teatro.  En  medio  de  todo,  sucede  lo  que  no 
podía  menos  de  suceder;  estos  desdichados  dan  de  sí  lo  que 
tienen,  y  no  se  les  puede  pedir  otra  cosa. 

— Tiene  usted  razón...;  no  hay  que  pedir  peras  al  olmo. 
Los  responsables  de  todo  son  nuestros  idealistas  y  estúpi- 
dos legisladores  que  ponen  en  manos  de  estos  idiotas  cosas 
tan  delicadas  como  la  justicia  en  materia  criminal.  Una  cosa 
me  consuela,  y  es  que,  con  pocos  casos  como  éste...,  la  ins- 
titución caerá  por  tierra  sin  remedio. 

Los  jurados  ocuparon  en  su  sala  de  sesiones  el  lugar 
que  antes  habían  tenido.  El  tío  Rojo  se  puso  un  pañuelo  en 
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la  frente  para  cubrir  la  herida,  se  sentó,  cerró  los  ojos  y  se 
cruzó  de  brazos,  dispuesto  á  no  chistar  aunque  se  hundiese 
el  firmamento. 

— ¡Señores! — dijo  el  presidente; — pa  que  no  se  repita  el 
escándalo,  nadie  se  meta  en  disputas:  con  decir  ca  uno  si  ú 
no,  se  concluyó  la  fiesta...  ¡A  votar!...  Y  pa  que  Dios  nos 
ilumine,  lopasao  pasao...  y  ¡ahí  va  eso! 

Y  sacó  de  los  amplios  bolsillos  del  pantalón  dos  botellas 
de  dorado  7>re{,  que  fué  repartiéndose  con  un  vaso  entre  los 
concurrentes. 

— ¡A  votar,  á  votar!... — gritó  el  zapatero  apurando  su 
vasito; — y  á  quien  Dios  se  la  dé,  San  Pedro  se  la  bendiga. 

El  presidente  leyó  con  solemnidad:  «Primera  pregunta. 
¿Pascual  Pérez  es  culpable  del  delito  de  asesinato  cometido 
contra  don  Alfonso  Enríquez?...» 

—  ¡No!  ¡no! — gritaron  varios  con  energía. 

Hubo  quien  pensaba  decir  sí;  pero  al  ver  la  actitud  de 
los  demás,  y  temiendo  un  nuevo  alboroto,  se  calló. 

El  presidente  escribió  con  letras  muy  gordas:  No, 

«Segunda  pregunta.  ¿Lorenzo  Guerra  es  culpable  del  de- 
lito de  asesinato  contra  don  Alfonso  Enríquez?...» 

Algunos,  con  cierta  timidez,  contestaron:  ¡sí!  Ya  iba  á  es- 
cribirlo el  presidente,  pero  uno  de  los  jurados  le  contuvo. 

— ¡Sólo  tres — observó— han  dicho  que  sí!  Los  demás  se 
han  callado.  Yo  voto  que  no.  ¡Que  voten  todos!... 

El  presidente  sorprendió  una  mirada  temible  en  el  zapa- 
tero, y  vio  que  el  tío  Rojo  se  retorcía  en  su  asiento  y  no  iba 
á  poder  contenerse.  Para  conjurar  la  tempestad,  el  vasito  dio 
de  nuevo  la  vuelta,  y  gracias  á  eso  se  logró  asegurar  la  libre 
emisión  del  voto. 

La  mayoría  se  declaró  en  contra  del  pastor,  y  el  presi- 
dente escribió  el  fatal  sí  á  continuación  de  la  pregunta.  Las 
que  seguían  eran  secundarias,  y  ni  siquiera  se  enteraron  de  su 
contenido.  El  presidente  dio  las  contestaciones  que  quiso,  y 
á  su  manera  redactó  el  acta  que  firmaron  todos.  ¡Tendría 
que  ver  la  tal  Acta! 

Uno  tras  otro  fueron  saliendo  de  aquella  habitación  en 
que  acababa  de  perpetrarse  el  veredicto^  y  entraron  en  la 
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sala,  donde  un  numeroso  publico  esperaba  con  ansiedad  el 
resultado  de  la  deliberación.  Todos  se  colocaron  en  sus  asien- 
tos, excepto  el  presidente  del  Jurado,  que  permaneció  de  pie, 
y  con  voz  insegura  empezó  á  leer  el  papel  que  se  movía  en 
sus  temblorosas  manos. 

La  solución  dada  á  la  primera  pregunta,  fué  acogida  por 
el  público  con  evidentes  muestras  de  desaprobación;  el  fiscal 
frunció  el  ceño,  y  el  reo  favorecido  saludó  con  una  sonrisita 
y  una  inclinación  de  cabeza  al  Jurado,  dándole  las  gracias. 

Al  leer  la  segunda  pregunta  y  pronunciar  el  sí  que  con- 
denaba al  desgraciado  Lorenzo  cbmo  autor  del  asesinato, 
hubo  un  murmullo  general,  que  fué  gradualmente  creciendo 
hasta  que  estalló  en  grandes  voces  y  enérgicas  protestas. 

— ¡El  Jurado  está  vendido!... — se  oía  gritar. — ¡Que  se 
nombre  otro  Jurado  de  hombres  de  bien!.... 

En  medio  de  aquel  alboroto,  se  percibía  de  cuando  en 
cuando  la  voz  del  presidente  que  llamaba  al  orden,  y  la  de 
Lorenzo  que  gritaba  con  mortal  angustia: 

— ¡Es  mentira!...  ¡Yo  no  maté  á  mi  amo!...  ¡Yo  no  tengo 
ninguna  culp.a!... 


De  repente  cesó  el  tumulto;  todos  enmudecieron,  y  hubo 
un  momento  solemne,  de  general  expectación. 

Con  demudado  y  espantoso  semblante  se  había  levanta- 
do de  su  asiento,  en  actitud  de  hablar,  un  hombre  medio  se- 
ñor, medio  aldeano,  alto,  seco,  moreno,  de  genio  vivo  y  ca- 
rácter impetuoso,  superior  por  muchos  conceptos  á  cuantos 
le  rodeaban.  Estaba  pálido,  nervioso,  agitado;  temblaba  de 
ira,  los  ojos  saltaban  de  sus  órbitas  y  la  sangre  no  cabía  en 
sus  venas.  Fijas  todas  las  miradas  en  aquel  hombre,  la  sala 
quedó  en  silencio  y  él  con  voz  potente  exclamó: 

— ¿Y  eso  se  llama  veredicto?  ¡Qué  escarnio!...  ¡Qué  far- 
sa de  la  justicia!... 

— ¡Caballero! — le  interrumpió  el  presidente: — ¿quién  le 
ha  autorizado  á  usted  para  hablar? 

—¿Quién?  ¿Quién?...  ¡Mi  conciencia,  mi  honor,  la  infa- 
mia sin  ejemplo  que  aquí  estamos  presenciando!...  El  ver  á 
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un  Jurado  idiota,  ebrio,  vendido,  sin  corazón  y  sin  concien- 
cia, que  acaba  de  condenar  á  un  infeliz  incapaz  de  hacer  mal 
á  nadie!...  ¡Señor  presidente,  tengo  que  hacer  declaraciones 
importantes!... 

Se  adelantó  con  paso  firme  hacia  el  estrado  del  Tribunal, 
mientras  los  individuos  del  Jurado  le  miraban  llenos  de  te- 
rror, Pascual  consternado  y  trémulo,  y  el  pobre  Lorenzo 
atolondrado  por  una  parte  y  animoso  por  otra,  porque  veía 
un  rayo  de  esperanza,  tal  vez  un  salvador,  en  aquel  ser  ex- 
traordinario que  indudablemente  salía  á  su  defensa. 

El  presidente,  indeciso  ante  aquella  sorpresa  inesperada, 
no  sabía  si  mandar  que  se  retirase  aquel  hombre  y  continuar 
con  la  lectura  del  veredicto,  ó  tomarle  declaración.  Consul- 
tó con  los  otros  dos  magistrados,  y  decidieron  lo  último. 

— ¿Cómo  se  llama  usted?— preguntó  al  declarante. 

— José  María  Muñoz  y  González. 

— ¿Su  edad? 

— Cuarenta  y  ocho  años. 

—¿Estado? 

— Viudo. 

— ¿Profesión? 

— Soy  abogado,  pero  no  ejerzo;  me  dedico  á  la  adminis- 
tración de  mi  hacienda. 

— Bien;  ahora  es  preciso  que  preste  usted  juramento... 

— ¡No,  señor,  no  es  preciso! 

— Lo  exige  la  ley. 

— A  mí  no  me  lo  exige.  Yo  no  me  he  presentado  aquí  para 
ser  testigo;  me  presento  como  reo. 

— ¡Ah!...  ¿De  suerte  que  usted  es  el  criminal? 

— ¡Sí!  ¡Yo  soy  el  criminal,  yo!...  Los  jueces  han  andado  á 
ciegas  hasta  ahora.  He  visto  que  necesitaban  una  victima... 
y  ya  la  tienen. 

Esta  declaración,  que  nadie  podía  esperar,  cayó  como  una 
bomba.  Para  el  público  aquello  no  era  una  realidad,  era  un 
sueño;  nadie  podía  persuadirse  de  lo  que  estaba  presencian- 
do. Pascual  miraba  á  aquel  hombre  con  ojos  espantados,  y 
el  pobre  pastor,  viendo  el  giro  que  tomaban  las  cosas,  no  sa- 
bía si  alegrarse  6  entristecerse;   pues  si  él  iba  á  recobrar  la 
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libertad  y  casi  la  vida,  en  cambio  su  salvador  tal  vez  mori- 
ría en  el  patíbulo,  sin  que  él  pudiera  evitarlo;  y  esto...  esto 
le  atormentaba  cruelmente,  casi  tanto  como  su  propia  des- 
gracia. 

El  mismo  presidente  no  salía  de  su  espanto,  ni  sabia  cómo 
proseguir  en  el  interrogatorio.  Por  decir  algo,  preguntó  des- 
pués de  una  breve  pausa : 

— Pero  usted...  ;no  podría  probar  de  alguna  otra  manera 
lo  que  dice? 

— ¿No  basta  mi  palabra? 

Sí;  pero  podría  ser  un  acto  de  arrebato,  de... 

— No,  señor;  y  ya  que  quieren  pruebas...  ¡ahí  están! 
Y  arrojó  sobre  la  mesa  una  navaja,  diciendo: 

— Con  ésta  se  cometió  el  crimen. 

— La  confesión  que  usted  acaba  de  hacer — le  dijo  el  pre- 
sidente conmovido— le  honra  mucho,  y  por  si  sola  debiera 
bastar  para  borrar  todo  lo  pasado;  pero  usted,  como  aboga- 
do, sabrá  que  la  ley  no  la  aprecia,  ni  siquiera  como  atenuan- 
te, y  que  los  jueces  no  tenemos  otro  remedio  que  aplicar  la 
ley,  por  sensible  que  sea  para  nuestro  corazón,  como  sucede 
en  el  presente  caso. 

—  ;Lo  sé,  señor  presidente!  ¡Sé  que  la  ley  no  tiene  entra- 
ñas! ¡Sé  que  para  la  ley  nada  significan  cuarenta  y  ocho  años 
de  vida  honrada!  ¡Sé  que  la  ley  no  tiene  en  cuenta  ni  el 
arrepentimiento,  ni  el  sacrificio  de  haber  confesado  espontá- 
neamente el  crimen,  pudiendo  hacer  que  quedase  oculto!  ¡Sé 
también  que  los  jueces  tienen  que  aplicar  la  ley!...  ¡Losé 
todo!... 

— ¿Y  ha  calculado  usted  las  consecuencias  del  acto  que 
acaba  de  ejecutar? 

— No  las  he  calculado,  pero  las  veo  y  no  me  asustan.  ¡No 
me  forjo  ilusiones  sobre  la  suerte  que  me  espera!...  ¡No  ig- 
noro que  el  paso  que  acabo  de  dar  me  conduce  á  un  patíbu- 
lo...; que  me  costará  la  vida!...  ¡Más  que  la  vida,  señor  pre- 
sidente!... ¡Me  costará  mi  honor  y  el  honor  de  mis  hijos!... 
¡Hijos  de  mi  alma!  ¡Desde  este  momento  vosotros  y  yo  sere- 
mos objeto  de  maldición!... 

Apenas  pudo  pronunciar  las  últimas  palabras.  El  cora- 


592  LA   JUSTICIA   HUMANA. 


zón  se  le  oprimía  en  el  pecho,  y  dos  gruesas  lágrimas  se  des- 
lizaron por  sus  mejillas. 

— ¡Señor  presidente!— dijo  después  de  un  instante  de  silen- 
cio.—  ¡Ya  puede  usted  comprender  la  horrible  situación  en 
que  me  encuentro!...  Le  suplico  que  dé  fin  á  esta  triste  escena. 

— Permítame  el  procesado  que  le  dirija  todavía  algunas 
preguntas,  muy  pocas,  y  sólo  encaminadas. á  favorecerle. 
Confiésenos  francamente  qué  es  lo  que  le  ha  movido  á  de- 
clararse autor  del  crimen. 

— ¿Qué  es  lo  que  me  ha  movido?  ¡  Mi  deber,  mi  conciencia . . . ! 
El  preferir  la  muerte  á  una  vida  de  desesperación  y  remordi- 
mientos...; el  ver  que  iba  á  ser  condenado,  en  virtud  de  un 
veredicto  infame,  ese  pobre  hombre  que  en  su  vida  ha  hecho 
daño  á  nadie  ni  ha  tenido  participación  alguna  en  el  delito  de 
que  se  trata!... 

—  ¿Y  en  qué  forma  cometió  usted  el  crimen?  ¿Fué  en 
riña...,  había  recibido  alguna  ofensa  de  la  víctima...,  tuvo 
un  momento  de  arrebato?...  ¡Hable  usted,  que  mi  intención 
no  es  otra  que  la  de  favorecerle,  y  aun  salvarle,  si  es  posible! 

El  interrogado  no  quiso  contestar. 
— ¿Hay  algún  otro  complicado  en  el  crimen? 
— No  lo  sé;  si  le  hay,  en  él  está  el  decirlo.  Yo  no  he  de  acu- 
sar á  nadie. 

—  En  caso  de  haberle — agregó  el  fiscal,  — ;es  Pascual 
Pérez? 

— He  dicho  cuanto  tenía  que  decir.  Ruego  por  segunda 
vez  al  tribunal  que  se  compadezca  de  mí  y  me  saque  de  este 
suplicio. 

— Está  bien — dijo  el  presidente; — sólo  falta  que  nombre 
usted  un  abogado  defensor. 

— No  lo  necesito. 

— Se  le  nombrará  de  oficio.  ¡Señores,  se  suspende  la  se- 
sión! 

Al  retirarse  los  procesados,  Pascual  pasó  por  delante  de 
José  María  sin  atreverse  á  mJrarle,  y  Lorenzo,  por  el  contra- 
rio, no  podía  apartar  de  él  sus  ojos,  que  derramaban  lágri- 
mas abundantes  de  compasión  y  agradecimiento  hacia  la 
persona  que  acababa  de  salvarle. 
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El  público  se  retiró  consternado,  y  cada  cual  comentaba 
á  su  modo  lo  sucedido.  Para  unos  aquel  hombre  era  un 
héroe;  para  otros,  un  loco;  para  los  graves  y  sesudos  magis- 
trados, un  caso  excepcional  y  digno  de  estudio. 

Por  resultado  final  de  aquel  célebre  proceso,  Pascual  y  el 
pastor  salieron  á  la  calle,  y  José  María  Muñoz  fué  condena- 
do-á  morir  en  garrote  sobre  un  tablado,  en  el  mismo  lugar 
en  que  se  había  cometido  el  crimen. 

Fr.  Jerónimo  Montes, 
o.  s.  A. 

{Continuará.) 
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CATALOGO 


DE 


Efícritorca  A^uístinos  Españoles,  Portugueses  ^  AmericaTíos.  ^^^ 


CORREA  DE  SOUSA  (Fr.  Antonio)  D. 

Profesó  en  los  Agustinos  Descalzos  de  Portugal,  y  ense- 
ñó Filosofía  y  Teología.  «Obligado, dice  Barbosa,  de  urgentes 
causas,  dejó  el  hábito,  y  tuvo  á  su  cargo  el  de  confesar  las 
monjas  del  convento  de  Santa  iMarta  de  Lisboa.» 

Escribió: 

1.  Totius  Philosophice,  et  Theologice  compendia.  Dos 
tomos. 

2.  Lucerna  Ecclesiastica,  sive  controversice  fidei  Catho- 
licce  adversus  hcer éticos.  Dos  tomos. 

3.  Discursos  predicavei.s  acomodados  para  as  Festas  e 
Ferias  de  todo  o  anno.  Un  tomo. 

4.  Vida  do  V.  Padre  Antonio  da  Conceicao  da  Congre- 
gacao  de  S.  Joao  Evangelista, 

— Barb.  Mach.,  t.  I,  p.  25o. 

COSCOJALES  (Fr.  Juan  de). 

Ningún  dato  biográñco  hemos  podido  encontrar  acerca 
de  este  Padre,  que  escribió: 

Historia  de  Vizcaya.,  Álava  y  Guipu{coa.  Acompañan 


(i)     Véase  la  pág.  522  del  vol.  XLViii, 
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á  la  historia  de  estas  Provincias  mil  cuarenta  cartas  geográ- 
ficas. Trátase  también  en  ella  del  origen  y  sucesión  de  las 
familias  nobles.  Existía  el  ejemplar  auténtico  en  el  Convento 
de  los  Agustinos  de  Bilbao,  donde  le  vio  José  Pellicer. — 
Gerhardus  Ernestus  de  Franckenau:  Bibliotheca  Hispánica^ 
Histórico-genealógico-heráldica,  pág.  216.  Lipsiae,  1724. — 
Oss.,  p.  270. 

— Nic.  Ant.,  t.  I,  p.  680. 

COSCOJUELA  (Fr.  Macario)  C. 

Novena  al  Gran  Padre  San  Agustín,  Obispo  y  Doctor 
de  la  Iglesia,  protector  contra  la  langosta.  Traducida  en 
ilocano  de  la  novena  en  castellano  que  ha  dado  á  lu:{  el 
Al.  R.  P.  Fr.  Macario  Coscojuela  en  Valladolid,  año  i852. 
Por  un  presbítero  devoto  suyo  de  esta  diócesis  de  Nueva 
Segovia.  Con  las  licencias  necesarias.  Manila,  1864.  Impren- 
ta del  Colegio  de  Santo  Tomás,  á  cargo  de  Babil  Saló. 

De  32  págs.  de  texto,  32.^ 

COSME  (Fr.  Alvaro). 

El  P.  Antonio  de  la  Purificación,  en  su  obra  De  Viris 
illustribus...  da  á  nuestro  Alvaro  el  título  de  Maestro  y  de 
Teólogo  del  limo.  Tomás  Ubrit,  arzobispo  de  Cantorbery,  y 
refiriéndose  á  la  Crónica  de  la  Orden  de  los  Trinitarios,  por 
Fr.  Ricardo  Vandalit,  de  la  cual  se  guardaba  una  copia  en 
la  Biblioteca  del  Escorial,  copia  lo  que  sigue:  «In  hujus  tem- 
poris  occasione  (anno  scilicet  1257)  quídam  pessimi  et  inso- 
lentes haeretici  erant,quiaperte  corporum  resurrectionem  ab- 
negabant:  in  quos  venerabilis  et  integerrimus  Archiepiscopus 
Cardinalis  magnam  possuit  vigilantiam;  et  adjutorem  adhi- 
buit  Reverendissimum,  dignissimumque  Fratrem  Alvarum 
Cosme  Lusitanum,  Divi  Augustini  Eremitam,  qui  litteris, 
scientia,  et  dexteritate  ingenii  quinqué  conscripsit  argumen- 
ta, ut  eos  ab  erroribus  vendicaret...  Et  his  efficacissimis  re- 
mediis  tota  haeresis  relegata  est:  et  civitas  Cantuariensis  ab 
execrandis  criminibus  mansit  liberata.»— El  mismo,  p.  53. — 
Harb.  Mach.,  t.  I,  p.  loi.— Ossing.,  p,  280. 
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COSTA  (Fr.  Agustín  de)  G. 

Nació  en  la  villa  de  Mello,  en  la  provincia  de  Beira  de 
Portugal,  y  profesó  en  el  Convento  de  Evora  á  i5  de  Agosto 
de  1642.  Fué  catedrático  de  Teología,  insigne  moralista  y 
ejemplar  religioso.  Murió  en  el  Convento  de  Lisboa  el  ib  de 
Abril  de  1691. 

Escribió: 

1 .  David  penitente.  Discursos  Moraes  pregados  nos  Sab- 
hados  da  Quaresma^  que  se  celebrarao  em  N*  Senhora  da 
Graca  em  Lisboa  no  anno  de  1682^  com  sete  Sermoens  da 
Semana  Santa.  Lisboa^  por  Domingos  Carneiro,  i685,  4. 

2.  Sermao  na  festa  da  Virgem  Mari  a  N.  Senhora  do 
Monte. 

Imprimióse  en  \a Laurea  Portuguesa,  Lisboa,  por  Miguel 
Deslandes,  1687,  4.° 

3.  Paraiso  Virginal.  MS.,  4.° 

Consta  de  panegíricos  de  la  Virgen,  y  se  conservaba  en 
el  Convento  de  Lisboa. 

4.  Informacao  da  Imagem  da  Senhora  de  Car quere.,  jun- 
to de  Lamego, 

Imprimióla  Fr>  Agustín  de  Santa  María  en  su  Sanctuario 
Mariano,  t.  III,  p.  i5o. 

— Barb,  Mach.,  t.  I,  p.  63. 

CONTINO  (Fr.  Luis).     > 

Natural  de  Lisboa.  Profesó  en  el  Convento  de  Goa,  1606, 
De  vuelta  en  Portugal,  fué  nombrado  Vicario  Provincial  de 
las  misiones  de  Oriente  el  1628,  y  habiendo  regresado  otra 
vez  á  su  patria,  fué  electo  Provincial  de  la  de  Portugal. 

Escribió: 

Jíelacao  das  ocupacoens  dos  Eremitas  de  Santo  Agos- 
tinho  da  Congregagao  da  India  Oriental.  xMS.,  4.° 

-Barb.  M.,  t.  III,  p.  87. 

CONTINO  (Fr.  Pablo). 

Nació  en  Coimbra  y  profesó  en  el  Convento  de  Nuestra 
Señora  de  Gracia  en  Lisboa  el  i5g6.  Graduóse  de  Doctor  en 
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Teología  en  la  Universidad  de  Coimbra.  A  sus  profundos  co- 
nocimientos en  las  ciencias  divinas  añadía  el  ser  notable 
poeta.  Hace  de  él  mención  Fr.  Manuel  Fig.  en  el  Flos  San- 
ctor.  Aug.,  t.  4,°,  p.  1 5o. 

Compuso  el  Arte  poética  y  cuatro  comedias:  de  San  Cle- 
mente, de  San  Lorenzo,  de  Santa  Rita  de  Casia  y  de  la  Victo- 
ria de  Ceuta.  Conservábase  esta  obra  en  la  librería  del  Con- 
vento de  Lisboa. 

— Barb.  Mach.,  t.  111,  p.  3ig. 

COVARRUBIAS  (Fr.  Baltasar)  C. 

Natural  de  Méjico  y  sobrino  del  gran  jurisconsulto  espa- 
ñol D.  Diego  Covarrubias.  Profesó  en  el  Convento  de  dicha 
ciudad  el  i5  de  Agosto  de  1577,  y  se  distinguió  por  su  virtud 
y  saber.  Fué  presentado  para  el  obispado  de  Paraguay,  pero 
obtuvo  sucesivamente  los  de  Nueva  Cáceres,  en  Filipinas, 
Oaxaca  y  Michoacán,  donde  murió  el  27  de  Julio  de  1662. 

Escribió: 

Informe  al  Rey  Católico  sobre  las  cosas  del  obispado  de 
Michoacan^  sus  pueblos^  vecindario  y  gobierno. 

Según  Pinelo,  se  conservaba  original  dicho  Informe  en  la 
biblioteca  de  Barcia.— Bercit.,  t.  I,  p.  356. 

CRISTO  (Fr.  Francisco  de)  C. 

Nació  en  Villaviciosa,  de  la  provincia  de  Alentejo,en  Por- 
tugal, y  desde  los  primeros  años  dio  muestras  inequívocas  de 
un  corazón  piadoso  é  ingenio  singular.  Profesó  el  1 548  en  el 
Convento  de  Evora,  graduóse  de  doctor  teólogo  en  la  Uni- 
versidad de  Coimbra  el  i562,  y  explicó  Teología  á  los  reli- 
giosoS;,  entre  los  cuales  tuvo  por  oyente  al  aventajadísimo 
discípulo  Fr.  Egidio  de  la  Presentación.  Regentó  la  cátedra 
de  Gabriel  enj  la  Universidad  de  Coimbra,  de  la  cual  tomó 
posesión  el  1 563,  y  sucesivamente  la  de  Escoto  y  de  Vísperas, 
en  la  cual  jubiló  el  21  de  Febrero  de  i58i.  Fué  el  primero 
que  introdujo  en  la  Universidad  el  método  de  apostillar. 
Llamó  grandemente  la  atención  del  escogido  auditorio  en  la 
oración  fúnebre  que  recitó  con  motivo  de  la  muerte  de  la 
reina  Catalina,  mujer  del  rey  D.  Juan  III.  Mereció  particu- 
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lar  estimación  del  rey  D.  Sebastián  y  de  D.  Enrique.  Muría 
en  el  colegio  de  Coimbra  el  lo  de  Febrero  de  iSSy.  Pusieron 
sobre  su  tumba  el  siguiente  epitafio:  *jFr.  Franciscus  á  Chris- 
10,  Doctor  Theologus  Methodum  in  hanc  Academiam  pri- 
mus  invexit,  et  in  ea  Vesperarius  Professor  emeritus.  Obiit 
anno  Domini  iSSy,  i."*  Februarii.» 

Nuestro  Pámfilo  hace  de  él  el  siguiente  elogio:  «Lingua- 
rum  peritus,  ingenio  prasstans,  ac  disertus  eloquio...  de  cujus 
viri  doctrina,  probitate,  ac  religione  numquam  tot  dici  pos- 
sunt,  quot  re  vera  dici  non  deberent.  Novi  enim  hominem 
doctum,  integrum^  benignum,  et  omni  virtutum  genere  exor- 
natum.» 

Y  Francisco  Morales  Gard.  en  su  obra  portuguesa:  Par- 
uas,  de  Villavic.  liv.  2,  cap.  53,  afirma  que  era  el  mayor  hu- 
manista de  su  tiempo,  y  tan  conocido  de  todos  por  esta  exce. 
lencia,  á  más  de  otras  muchas  que  le  adornaban,  que  venían 
de  muy  lejos  á  buscarle  los  curiosos  para  que  les  censurase. 

1 .  Prcelectionum  sive  Enarrationum  admirabilis  Divini 
Verbi  Incarnationis,  Libri  sex^  in  quibus  omnia  quce  ab 
scholasticis  anthoribus  de  hoc  abditissimo  mysterio  siibtilius 
tertio  sententiarum  libro  disseruntur  accuratissime  tractan- 
tur  et  lucidissime  explicantur,  (Un  arado).  Authore  fratre 
Francisco  a  Christo,  Eremita  Lusitano,  Sacrcü  Theologice 
Doctore^  ejusdem  publico  in  clarissima  Conimbricensi  aca- 
demia pro  fessore.  %erum  et  verborum  memorabilium  índex. 
Cum  privilegio.  Conimbric^,  ex  oíficina  Joannis  Aluares, 
Typographi  Regii,  M.  D.  LXIIII. 

De  214  págs.  en  fol.,  más  7  hojas  de  preliminares  y  tabla. 
Licencias  del  Inquisidor  P.  Manuel  Doveiga,  del  V.  Luis  de 
Montoya.  Dedicatoria  al  Sermo.  Principe  Enrique,  Infante 
de  Portugal. 

2.  Enarrationes  in  Collectanea  primi  libri  Magistri 
Sententiarum.  Authore  F.  Francisco  a  Christo  Lusitano, 
Ordinis  et  instituti  Eremitarum  Divi  Augustini.,  Doctore 
Conimbricensi  et  in  eadem  Academia  Vesperario  sacres 
Theologice  prcelectore.  Conimbricas.  Typis  Antonii  a  Mariz. 
Typogr.  et  Bibliopolse  Vniversitatis.  Anno  M.  D.  LXXIX. 
Cum  licentia  supremi  et  generalis  Officii  sanctae  Inquisitio- 
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nis  et  Ordinarii.  Cum  privilegio  Regís.  Taxadoa  700  res  em 
papel. 

Fol.  á  dos  columnas  con  un  gran  escudo  en  la  portada  del 
limo.  Sr.  D.  Gaspar  Cassal,  agustino,  á  quien  está  dedicada 
la  obra.  Al  final  lleva  el  del  impresor.  Tres  hojas  con  las  li- 
cencias,  etc.,  y  una  declamación  latina  dirigida  á  los  discípu- 
los, más  ocho  hojas  de  tabla.  El  texto  lleva  dos  paginaciones: 
la  una  de  167  fol.  bástala  Distinción  35,  donde  comienza  la 
otra  que  tiene  196  fol. 

Ene.  las  dos  anteriores  obras  en  las  Bib.  de  las  Univ.  de 
Valí,  y  Sal. 

3.  Commentariorvm  in  Tertivm  Librvm  Sententiarpm 
Libri  dvo. 

De  Verbo  incarnato.  Lib.  1. 

De  F i  de. 

De  Hceresi. 

De  Spe. 

De  Chántate, 

De  Donis  Spiritvs  Sane  ti. 

Avtoré  F.  Franciscus  a  Christo  Lusitano^  ordinis  etins- 
tituti  Eremitarum  D.  Augustini,  Doctore  Conimbricensi,  et 
in  eadem  Academia  Vesperario  sacrce  Theologice  prcelecto- 
re  iam  emérito.  (Grabado  con  la  gallina  y  sus  polluelos  y  la 
leyenda:  Amor  Fervens).  Conimbricae.  Typis  Antonii  a  Ma- 
riz,  Vniversitatis  Typographi.  Anno  M.  D.  LXXXVl.  Cum 
licentia  supremi  et  generalis  Officii  sanctse  Inquisitionis,  et 
Ordinarii.  Cum  privilegio  Regis.  Taxado  á  800  res  em 
papel. 

Censura  de  Fr. Bartolomé  Ferreira. — Lie.  fech.  en  Lisboa 
3o  de  Agosto  del  84.  Licencia  del  Rmo.  Vicario  General  fray 
Agustín  de  Jesús. 

—Dedicatoria  al  limo.  Sr.  D.  Miguel  de  Castro,  Arzobis- 
po de  Lisboa.— A vthoris  Praefatio. — Index  rerum  omnium 
verborum  Memorabilium  in  hoc  libro  contentorum. 

El  Tratado  de  Verbo  Incarnato  abraza  140  hojas  á  dos 
columnas,  por  un  lado  numeradas. 

4.  Comment.   in   Tertivm  Librvm  Sent.  Pars posterior 
quce  de  virtutibus  Theologicis  est.,.  Conimbricae.  Typis  An- 
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toniiet  Mariz,  Vniversitatis  Typographi.  AnnoM.D.LXXXV. 
Alcanzan  las  cuestiones  de  esta  segunda  parte  hasta  la 
foja  247. 

5.  Incitamentumamoris  erga  Deuín,  Conimbricae,  i55o, 
en  8.^ 

6.  In  Symbolum  Apostoíorum. 

Dos  volúmenes  que  acaso  se  encuentren  manuscritos  en 
Roma. 

7.  Methodus^  hoc  est:  dicendi  ratio  ea  qua  tam  in  Lo- 
gicis  quam  in  Phisicis  utitur  Aristotelis  duobus  libri.s. 

Encontrábase  en  el  Colegio  de  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Evora. — Barb.  M.,  t.  II,  p.  134. — Oss.,  p.  23o. — Nic. 
Ant.,  t.  I,  p.  455. — Pamph.,  p.  127. 

Fr.  Bonifacio  Moral, 

O.  s.  A. 

(;Coniinuará.) 


Revista  de  Revistas 


Revista  Contemporánea. — 15  de  Julio  de  1899. 

Influencia  literaria  de  Sarmiento,  por  Antolín  López  Peláez. 

Las  Conferencias  de  la  paz,  por  Arturo  Llopis. 

La  retribución  del  trabajo,  por  Manuel  Gil  Maestre. 

Villavetusía  y  Vtllamoderna,  por  Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez. 

Estudios  demográficos  de  Baleares,  por  Enrique  Fajarnés. 

La  cadena  humana,  por  Antonio  Frates. 

Influencia  literaria  de  Sarmiento. — Articulo  interesante,  en  que  se 
hace  la  historia  de  las  muchísimas  obras  de  Sarmiento,  apuntando 
sus  distintas  ediciones  ó  las  Revistas  en  que  por  primera  vez  han 
sido  publicadas,  y  distinguiendo  con  precisión  las  que  realmente  sa- 
lieron de  la  pluma  del  sabio  benedictino  y  las  que  falsamente  se  le 
atribuyen.  Prueba  de  la  influencia  literaria  de  Sarmiento  es,  sin  duda 
alguna,  la  asombrosa  rapidez  con  que  se  propagaban  sus  manuscri- 
tos y  la  grande  estima  que  aun  hoy  se  hace  de  varias  de  sus  obras. 


30  de  Julio  de  1899. 

La  retribución  del  trabajo. — Participación  en  los  beneficios,  por  Manuel 
Gil  Maestre. 

Cosas  de  antaño,  por  Carlos  Cambronero. 

Silvela  literato  (conclusión),  por  Mariano  Domínguez  Berrueta. 

Notas  que  pueden  servir  para  vindicar  la  soberanía  de  España  en  Filipi- 
nas, por  José  Martos  O'Nealle. 

Tradiciones  de  Lorca^  por  F.  Cáceres  Fia, 

Velizquez,  por  Rafael  Domenech. 

Don  Juan,  por  Antonio  Frates. 
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Notas  que  pueden  servir  par ci  vindicar  la  soberanía  di  Españi  en  Fi- 
lipinas.— Por  más  que  Paterno  y  Rizal  digan  que  antes  del  descu- 
brimiento y  conquista  de  Filipinas  existían  ya  verdaderas  civilizacio- 
nes entre  aquellos  indios,  es  hoy  completamente  cierto  que  éstos  no 
salieron  del  estado  salvaje  hasta  que  los  españoles,  y  casi  exclusiva- 
mente los  religiosos,  les  llevaron,  juntamente  con  el  conocimiento 
del  verdadero  Dios,  cuantos  adelantos,  progresos  y  comodidades  po- 
dían apetecer  para  constituirse  en  una  dichosa  sociedad  civil.  En  el 
artículo  FhilippineSy  del  Nouveau  Dictionnaire  d'histoire  et  de  geographie^ 
léense  las  siguientes  palabras:  «Los  misioneros  agustinos,  francisca- 
nos, recoletos  y  dominicos  han  formado  en  aquellas  islas  un  gran 
país  católico  en  medio  de  pueblos  budhistas,  mahometanos  y  paga- 
nos que  los  circundan,  y  continúan  derramando  allí,  al  amparo  de  la 
administración  española,  los  beneficios  de  la  civilización  cristiana, 
hasta  el  punto  de  que  en  la  actualidad  no  existen  más  que  25.000  sal- 
vajes infieles  en  todo  el  Archipiélago.» 

Hace  ver  luego  el  articulista,  con  datos  históricos,  y  estadísticos 
el  florecimiento  de  las  ciencias,  letras  y  artes  que  ha  habido  en  las 
islas  Filipinas,  y  que  es  la  prueba  más  eficaz  contra  los  insolentes 
detractores  de  la  colonización  española. 


Soluciones  Católicas.— Valencia  15  de  Julio  de  1899. 

Biografía  del  Papa  Gdixto  III  (continuación),  por  D.   Urbano  Fe- 

rreiroa . 
Sobre  el  estudio  del  latín,  por  D.  Vicente  Calatayud  Bonmatí. 
Del  estado  del  alma  separada  del  cuerpo j  por  D.  Constantino  Tormo. 

Del  estado  del  alma  separada  del  cuerpo, — Los  filósofos  escolásti- 
cos están  acordes  en  afirmar  que  el  alma  humana,  separada  del 
cuerpo,  conserva,  no  sólo  todas  sus  facultades  intelectuales,  sino  tam- 
bién las  especies  inteligibles  adquiridas.  Como  el  sujeto  en  que  éstas 
radican  es  la  inteligencia,  la  cual  nunca  puede  separarse  del  alma, 
sigúese  que  siempre  las  conservará,  aun  apartada  de  su  propio  cuer  - 
po.  En  cuanto  á  si  el  alma  humana  separada  del  cuerpo  conservará 
también  sus  facultades  sensitivas,  hay  dos  opiniones. 

Algunos,  fundándose  en  que  el  sentir,  como  acto  simple  é  inma- 
terial, es  propio  y  exclusivo  del  alma,  siendo  solamente  la  misión  de 
los  órganos  sensorios  transmitirle  la  impresión  corp5rea,  creen  que  las 
potencias  sensitivas  deben  de  residir  en  el  alma  y  que  las  conserva- 
rá separada  del  cuerpo  en  la  otra  vida,  aunque  ignoran  el  modo  como 
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entonces  experimentará  sensaciones.  En  esta  doctrina  es  muy  fácil 
explicar  cómo  el  espíritu  puede  ser  afectado  por  el  fuego  del  infierno. 
Otra  opinión,  que  ha  sido  universalmente  seguida  por  todos  los  teó- 
logos y  filósofos  escolásticos,  sostiene  que  el  alma  conservará  única- 
mente las  potencias  sensitivas  in  radice  ó  in  aciu  primo,  por  no  ser  la 
sensación  ni  exclusiva  del  alma  ni  del  cuerpo,  sino  acto  propio  del 
compuesto  humano. 


ElUDES  PUBLIÉES  PAR  DES  PeRES  DE  LA  COMPAGNIB  DB  jÉSUS. — 

Pa  Í5  5  Juillet  1899. 

I       Le  YIP  Congrh  internacional  contre  I' alcoolisme,  P.  H.  Martin. 
II.     Encoré  les  Francs-MagonSy  récents  et  impudents  memonge^,  P.  E. 
Abt. 

III.  La  liberté  d^enseignement  et  le  congrés  de  Lyon,  P.  J.  Burnichon. 

IV.  Saint  Francois  de  Sales  et  la  prédication  au  XVI T^  siécle,  P.  H. 

Cherot, 
V.     Les  projets  pour  1900;  Un  siccle^  P.  J.  Dutel. 


París  20  Juillet  1899. 

I.     Le  droit  de  posséder  dans  les  associations  religieuses,  P.  H.  Prélot, 
II.     Madame  de  Staél^  P.  G.  Longhaye. 

III.  Encoré  les  Frana-Macons,  récents  et  impudents  mensonges  (2.^  ar- 

ticle),  P.  E.  Abt. 

IV.  La  liberté  d'enseignement  etVunité  nationale,  P.  J.  Burnichon. 

El  séptimo  Congreso  internacional  corJra  el  alcoholismo. — Ha  sido 
de  importancia  excepcional  el  último  de  los  Congresos  celebrado  en 
París  contra  el  abuso  de  las  bebidas  alcohólicas,  por  el  carácter  prác- 
tico y  minucioso  de  las  determinaciones  allí  tomadas.  Hubo  en  él 
representantes  de  Inglaterra,  Bélgica,  Suiza,  Alemania,  Rusia,  Di- 
namarca, Austria,  Suecia,  Noruega,  Rumania,  Holanda  y  los  Esta- 
dos Unidos,  sin  distinción  de  creencias  religiosas  ni  de  condición  so- 
cial. El  cuestionario  sometido  al  estudio  de  la  asamblea  fué  tra- 
zado sobre  la  base  de  que  en  la  lucha  contra  los  excesos  del  alco- 
holismo produce  más  eficaces  resultados  la  iniciativa  y  el  ejemplo 
individual,  que  todas  las  medidas  legislativas  del  Estado,  las  cuales 
solamente  ejercerán  poderosa  influencia  cuando  logren  el  apoyo  de  la 
opinión  pública. 

Merecen   citarse  las  siguientes  conclusiones,  aprobadas   por  el 
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Congreso:  i.^  El  alcohol  no  es  un  digestivo ,  antes  perjudica  al 
buen  funcionamiento  de  los  músculos  estomacales.  2.^  No  es  un  ape- 
ritivo, y  la  excitación  que  produce  en  el  estómago  causa  un  apetito  no 
más  que  ilusorio.  3.°'  No  alimenta.  4.*  No  suministra  calor  confor- 
tante, sino  que  determina  el  aflujo  de  la  sangre  hacia  la  piel  y  un 
resfriamiento  general.  5.*^  No  es  estimulante,  ni  físico,  ni  intelec- 
tual. 6.*  No  preserva,  sino  que  dispone  al  cuerpo  para  recibir  el  con- 
tagio, j.^  Es  un  error  y  una  preocupación  infundada  el  creer  que  no 
se  puede  vivir  sin  bebidas  alcohólicas.  8.*  Jamás  produce  saludables 
resultados  en  los  niños.  9.^  Disminuye  la  longevidad,  según  lo  de- 
muestran los  datos  de  la  estadística.  El  alcohol  no  tiene  razón  (^e  ser 
sino  como  medicina. 

Al  tratar  después,  más  en  concreto,  de  las  bebidas  en  que  entra 
como  elemento  el  alcohol,  las  opiniones  se  dividieron  en  intransigen- 
tes y  moderadas.  La  mayoría,  representada  por  los  extranjeros  ,  de- 
fendió como  necesaria  la  abstinencia  total,  mientras  que  el  elemento 
francés  limitaba  la  prohibición  á  los  líquidos  espirituosos.  El  autor 
cita  las  razones  que  abonan  la  última  sentencia  ,  fijándose  en  que 
muchos  de  los  perniciosos  efectos  que  se  han  experimentado  ,  deben 
atribuirse  al  alcohol  obtenido  de  malas  sustancias  ó  por  ciertos  pro- 
cedimientos nocivos,  y  no  al  que  se  produce  por  la  destilación  de  vinos 
legítimos  ;  rechaza  la  opinión  de  los  intransigentes  ,  que  pretenden 
reemplazar  el  vino  por  el  té  y  el  café ,  diciendo  que  no  son  menores 
los  inconvenientes  del  teísmo  y  el  caf cismo  que  los  del  alcoholismo:  y, 
por  último,  afirma  que  también  en  muchas  ocasiones  el  agua  es  un 
agente  destructor,  y  sin  embargo  sería  una  nimiedad  someterla  siem- 
pre á  examen  para  convencernos  de  que  no  hay  en  ella  microbios 
malignos. 

Las  discusiones  del  Congreso  versaron  sobre  dos  puntos  eminen- 
temente prácticos,  dirigidos  contra  la  propagación  del  alcoholismo: 
I.",  extirpación  de  las  enfermedades;  2.^,  preservación  de  las 
mismas. 

Como  procedimientos  de  curación  eficaz  menciona  el  articulista 
los  sistemas  suizo  y  norteamericano  expuestos  al  Congreso  por  Mar- 
thalet  y  Crothers,  el  primero  de  los  cuales  demostró  que  ,  según  las 
experiencias  hechas  en  Suiza  ,  habían  conseguido  abstenerse  total- 
mente un  40  ó  50  por  100,  y  el  segundo,  que  habían  obtenido  la  cu- 
ración radical  en  los  asilos  de  Norte- América  el  40  por  100.  Tam- 
bién el  Dr.  Shepard ,  de  Brooklyn,  propuso  un  sistema  terapéutico 
original,  pero  que  ofrece,  según  el  articulista,  menos  probabilidades 
de  éxito  que  el  sistema  suizo  y  norteamericano.  Estos  consisten 
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sustancialmente  en  recluir  á  los  pacientes  dentro  de  un  asilo  lleno  de 
comodidades  y  recreaciones,  en  el  que  se  someten,  hasta  conseguir  la 
salud  ,  á  las  prescripciones  siguientes:  abstinencia  completa  de  toda 
bebida  alcohólica  (vino,  cerveza,  sidra,  agua  que  no  sea  de  manan- 
tial); alimentación  suficiente,  trabajo  físico,  prácticas  morales  y  re- 
ligiosas. 

El  autor  enumera  á  continuación  algunos  de  los  métodos  preven- 
tivos presentados  al  Congreso  ,  y  que  coinciden  en  la  necesidad  de 
inspirar  afición  á  la  abstinencia  en  el  ánimo  de  la  juventud  ,  y  pro- 
mover la  fundación  de  sociedades  antialcohólicas  entre  los  adultos. 
Los  resultados  obtenidos  por  las  numerosas  asociaciones  que  se  han 
formado  con  este  objeto  en  la  segunda  mitad  del  presente  siglo  ,  no 
pueden  ser  más  satisfactorios. 


Revue  Thomiste. — Juillet,  1899. 

Origine  de  la  Société  d'apres  4'Ecole  NaturalisU)).  ^Fr,  H.  A.   Mon- 

tagne. 
VActe  et  la  Puissance  dans  Avistóte  (suitej, — Abbé  Baudin. 
Maurice  Mceterlinck. — F.  Strowski  de  Lenka. 
La  biographie  de  Jean  Capréolus.  —  Fc.  Thomas,  M.  Pegues. 

Origen  de  la  Sociedad  según  da  Escuela  Naturalista» . — Para  la  es- 
cuela naturalista,  conocida  en  Alemania,  donde  ha  tenido  su  origen, 
con  el  nombre  de  escuela  histórica,  la  sociedad  humana  no  es  obra 
de  la  voluntad,  sino  un  producto  de  la  naturaleza;  no  es  un  contrato, 
sino  un  organismo;  no  es  una  libre  creación,  sino  una  evolución  ne- 
cesaria. La  sociedad,  pues,  según  esta  teoría,  es  un  verdadero  orga- 
nismo que  se  desarrolla  en  el  transcurso  déla  historia,  en  conformidad 
con  la  ley  de  la  evolución.  Schoefle  pretende  que  tiene,  como  todos 
los  organismos,  una  estructura  especial:  el  individuo  es  la  «célula;» 
la  familia  y  la  sociedad  son  los  «ganglios  nerviosos;»  el  poder  es  el 
«centro  cerebro -espinal.»  Se  encuentran  en  ella,  como  en  todos  los 
vivientes,  diversos  sistemas  de  órganos:  sistema  digestivo,  de  circu- 
lación y  de  respiración;  sistema  neuro- motor,  que  mantiene  la  cohe- 
sión de  las  partes  é  imprime  la  dirección  al  conjunto.  En  cuanto  á  los 
actos  vitales  de  este  organismo,  se  traducen  al  exterior  por  medio  de 
las  instituciones,  costumbres  y  leyes,  y  por  todas  las  disposiciones 
del  derecho  que  no  es,  dice  Jhering,  «una  agregación  externa  de 
disposiciones  arbitrarias...,  sino  el  producto  interno  y  regulado  de 
la  historia.  El  derecho  y  las  instituciones  han  surgido  al   impulso 
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de  la  vida;  ella  es  la  que  conserva  su  incesante  actividad  exterior. 
A  nada  queda  reducida  la  cooperación  de  la  razón  humana  ante  las 
poderosas  fuerzas  que  rigen  la  formación  del  derecho.» 

Después  de  haber  señalado  el  objeto,  método  y  espíritu  de  la  so- 
ciología positivista,  el  P.  Montagne  hace  ver  que  tanto  ésta  como  la 
escuela  histórica,  ponen  el  origen  de  la  sociedad  en  el  resultado  de 
fuerzas  naturales,  desarrollándose  según  las  leyes  de  un  determinis- 
mo  universal,  y  sólo  conceden  á  la  libre  voluntad  del  hombre  un  pa- 
pel secundario  en  la  constitución  del  cuerpo  social.  Tan  sólo  se  dife- 
rencian en  la  designación  de  esa  fuerza.  Los  unos  creen  que  es  el  es- 
píritu universal.  Los  otros,  más  positivos,  juzgan  que  es  la  materia 
sometida  á  las  leyes  de  la  evolución. 

Expone  y  examina  luego  los  argumentos  principales  con  que  tra- 
tan de  corroborar  estas  afirmaciones,  y  que  suelen  dividir  en  dos  cla- 
ses: unos,  suministrados  por  la  historia,  y  otros,  deducidos  de  la  ana- 
logía de  los  hechos  sociales  con  los  fenómenos  biológicos,  y  concluye 
diciendo  que  la  teoría  expresada  es  insostenible  por  su  método,  por 
el  objeto  que  asigna  á  la  ciencia  social  y  por  los  fundamentos  en  que 
se  apoya,  y  sus  consecuencias  son  las  mismas  que  las  del  panteísmo 
hegeliano. 

La  biografía  de  Juan  Capreolo. — Se  ignora  el  año  y  lugar  en  que 
nació  el  insigne  y  acérrimo  defensor  de  Santo  Tomás,  pero  debió  de 
ser  á  fines  del  siglo  XIV,  y  en  un  pueblo  de  la  diócesis  de  Rodez,  si- 
tuado en  las  cercanías  de  la  capital  de  Rouergue.  No  importa  que 
sea  más  conocido  con  el  nombre  de  Tolosanus  que  con  el  de  Ruthe  - 
nensiSj  porque  Rodez  pertenecía  á  la  provincia  dominicana  de  Tolosa, 
donde  Capreolo  residió  varios  años,  y  era  costumbre  entre  los  reli- 
giosos de  aquel  tiempo,  como  hace  notar  el  cardenal  Bourret,  tomar 
el  nombre  de  su  pueblo  natal,  y  cuando  éste  era  oscuro,  el  de  la  ciu- 
dad más  vecina. 

El  autor  hace  constar  luego  los  años  y  lugares  donde  fueron  es- 
critos los  diversos  volúmenes  de  las  Defensiones,  y  pone  de  manifies- 
to las  excepcionales  dotes  de  que  se  hallaba  revestido  Capreolo,  en 
el  cual  sobresale  ante  todo  el  amor  hacia  el  Angélico  Maestro.  Dota- 
do de  una  inteligencia  profunda  y  de  una  erudición  vastísima,  podía 
muy  bien  haber  escrito  una  obra  original  y  propia,  y,  no  obstante, 
se  contentó  con  exponer,  ó  más  bien,  defender  la  doctrina  de  Santo 
Tomás  de  Aquino. 
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La  Civiltá  Cattolica. — Roma  5  Agosto  1899. 

I.  Pío  VI.  Memoria  centenaria. 

II.  I  dialetii  e  gli  Itali  della  Sioria. 

III.  Decadenza  e  depravazione  delVArte. 

IV.  Nel  Paese  dei  Bramini.  Racconto. — L.  Le  prime  fortune  di  un 

nuovo  impero. 

I.  El  centenario  de  Pío  VI. — En  el  presente  artículo,  que  sirve 
de  introducción  á  un  estudio  sobre  el  pontificado  de  Pío  VI,  describe 
el  autor  el  estado  de  Europa  á  fines  del  siglo  XVIII,  principalmente 
en  su  aspecto  religioso,  y  habla  de  la  bondad  de  carácter  que  distin- 
guió á  aquel  Papa  y  de  las  obras  de  ornato  público,  de  beneficencia 
y  de  justicia  que  se  le  debieron,  tales  como  la  erección  del  museo 
Pío-Clementino,  la  desecación  de  las  lagunas  Pontinas,  la  reorgani  - 
zación  del  erario,  etc.  La  hostilidad  sistemática  de  las  Cortes  euro- 
peas contra  la  Iglesia  fué  la  causa  principal  de  las  amarguras  por 
que  hubo  de  pasar  Pío  VI. 

En  vano  visitó  en  Viena  al  emperador  José  II,  con  el  fin  de 
traerle  á  buen  camino,  pues  no  por  eso  cesaron  en  Austria  las  arbi  - 
trariedades  del  cesarismo  anticristiano.  Por  otra  parte,  la  Asamblea 
Nacional  de  Francia,  convertida  en  Constituyente  (9  de  Julio  de  1789), 
quitó  los  privilegios  á  los  nobles  y  al  clero,  declaró  bienes  naciona  - 
les  los  de  la  Iglesia,  proclamó  la  libertad  de  cultos  y  los  derechos 
del  hombre;  y  para  digno  remate  de  esta  serie  de  insultos  á  la  Reli- 
gión católica,  publicó  en  el  siguiente  año  la  famosa  Constitución 
civil  del  clero.  Todo  esto  representa  el  triunfo  de  la  masonería,  al 
principio  sobre  la  Iglesia  y  después  sobre  los  mismos  Reyes  que,  ó 
la  favorecieron,  ó  no  la  atacaron  con  el  rigor  debido. 


RiviSTA  Internazionale  di  scienzb  sociali  e  discipline  ausi- 
LiARiE. — Luglio,  1899.  Roma. 

A  proposito  di  un  libro  delVahaie  Gayraud  (Prof.  G.  Toniolo). 
Bappresentanza  proporciónale  e  rappresentanza  professionale   (Antonio 

Malvezzi  Campeggi). 
//  comune  e  la  sua  funzíone  sociale  (Francesco  Invrea). 

A  propósito  de  un  libro  del  abate  Gayraud. — Trátase  de  una  obra 
publicada  en  este  año  con  el  título  de  Les  démocrates  chrciiens^  en  la 
cual  se  inspira  el  articulista  para  hacer  algunas  observaciones  refe- 
rentes al  carácter  religioso  de  las  instituciones  sociales  que  constitu- 
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yen  el  ideal  de  la  democracia  cristiana.  A  juicio  del  profesor  Tonio- 
lo,  este  movimiento  democrático  de  regeneración  no  debe  tener  un 
fin  estrictamente  filantrópico,  sino  que  ha  de  presentarse  con  el 
sello  distintivo  de  la  religión  católica,  y  profesar  abiertamente  los 
principios  de  la  existencia  de  Dios  y  de  sus  relaciones  con  la  socie- 
dad. Fúndase  especialmente  en  el  argumento  de  que  toda  asocia- 
ción que  no  se  apoya  sino  en  el  cálculo  material  y  utilitario,  y  en  la 
que  no  preside  el  amor  desinteresado  del  Cristianismo,  no  puede  sub- 
sistir por  largo  tiempo,  ni  ofrecer  garantías  eficaces  de  regeneración 
social. 

Representación  proporcional  y  representación  profesional. — Conti- 
núa el  autor  en  este  artículo  señalando  las  deficiencias  que  ofrece  la 
teoría  proporcionalista  sobre  el  sistema  electoral,  y  á  continuación 
trata  de  la  representación  de  clases  y  de  las  vicisitudes  o  diversas  in- 
terpretaciones que  han  experimentado  uno  y  otro  proyecto  en  la  opi- 
nión de  los  políticos. 


Revista  Científica 


SUMARIO:  Noticias  astronómicas.  — Trabajos  de  exploración  en  las 
regiones  polares— Nuevo  interruptor  Cadwell.  -Propagación  de 
las  ondas  electromagnéticas. 


'mpliando  la  breve  reseña  que  en  la  Crónica  anterior  hacía- 
mos de  los  últimos  descubrimientos  astronómicos,  consig- 
namos hoy  los  siguientes  datos.  El  nuevo  planetoide  Eros 
es,  según  las  mediciones  practicadas  sobre  las  placas  fotográficas, 
en  que  se  hallaba  registrada  su  imagen,  el  astro  más  pr'óximo  á  la 
Tierra,  exceptuando  á  la  Luna.  Recorre  su  órbita,  que  se  halla  si- 
tuada en  gran  parte  dentro  de  la  de  Marte,  en  menos  de  dos  años 
(643,1  días  próximamente).  Por  razón  de  su  proximidad  á  nuestro 
globo  puede  ser  calculada  la  distancia  que  le  separa  de  nosotros,  con 
mayor  exactitud  que  la  de  los  restantes  planetas,  circunstancia  que 
permite  comprobar  y  rectificar  el  cálculo  de  los  elementos  astronó- 
micos de  todo  el  sistema  solar.  En  el  perigeo  se  muestra  como  de 
séptima  magnitud,  y  en  el  apogeo  desaparece  casi  por  completo;  de 
modo  que,  estudiando  las  variaciones  de  su  brillo,  se  ofrecerá  ocasión 
de  evidenciar  si  la  ley  que  regula  el  decrecimiento  de  la  intensidad 
luminosa  en  relación  con  la  distancia,  se  ajusta  estrictamente  á  la  ra- 
zón inversa  de  los  cuadrados,  ó  se  halla  modificada  por  alguna  causa, 
no  tenida  en  cuenta  hasta  ahora.  Las  grandes  analogías  que  tiene  con 
Marte  por  lo  que  se  refiere  al  color,  masa  y  excentricidad  de  la  órbi- 
ta, inducen  á  creer  que  el  citado  planeta  debe  ser  incluido  más  bien 
en  el  grupo  de  los  asteroides,  los  cuales  se  hallarían  en  este  caso 
comprendidos  entre  la  Tierra  y  Júpiter.  El  mismo  Witt,  descubridor 
del  asteroide  EroSy  lo  ha  sido  también  en  la  noche  del  5  al  6  del  pa- 

39 


6J.0  REVISTA    CIENTÍFICA. 


sado  Abril  de  un  nuevo  astro  de  magnitud  11,5,  situado  en  la  cons- 
telación de  la  Virgen,  al  N.  de  la  Espiga,  y  cuyas  coordenadas  eran 
en  el  instante  del  descubrimiento  (5  de  Abril,  ii^i ,  36"^,  3S  ^  tiempo 
medio  de  Berlín),  ^=13*' ,  13^,  4S  ;  D  =  90°  45'. — 

Por  lo  que  hace  al  noveno  satélite  de  Saturno,  ha  propuesto  Pic- 
kering  que  se  le  dé  el  nombre  de  Febea. — 

Uno  de  los  fenómenos  que  más  han  llamado  la  atención  de  los 
astrónomos  de  todos  los  tiempos,  es  la  variación  que  manifiestan  en 
su  brillo  ciertas  estrellas  que  por  esta  razón  reciben  la  denominación 
áQ  variables.  Antes  de  la  invención  del  espectroscopio,  los  observado- 
res debían  concretarse  á  registrar  el  número  de  astros  sujeto  á  tales 
modificaciones,  anticipando,  á  lo  sumo,  algunas  conjeturas  más  ó 
menos  fundadas  sobre  la  causa  que  pudiera  producirlas;  pero  desde 
que  la  espectroscopia  y  espectrografía  dieron  la  clave  para  interpre- 
tar las  secretas  afinidades  existentes  entre  la  estructura  íntima  del 
rayo  luminoso  y  las  propiedades  de  la  sustancia  que  lo  emite,  el  pro- 
blema de  las  estrellas  variables  ha  entrado  en  vías  de  solución.  De 
algunas  de  ellas,  tales  como  Algol  ó  j3  de  Perseo,  se  supone  en  la 
actualidad,  con  no  escaso  fundamento,  que  las  alteraciones  periódicas 
de  su  brillo  son  verdaderos  eclipses  producidos,  según  Vogel,  por  la 
interposición  de  un  satélite  oscuro  que  acompaña  á  la  mencionada 
estrella,  constituyendo  con  ella  un  par  físico.  La  variación  de  otras 
estrellas  periódicas,  como  la  y  de  Cefeo,  j3  de  la  Lira,  la  34**  del 
Cisne,  etc.,  se  explican  de  una  manera  análoga,  ó  bien  suponiéndo- 
las dotadas  de  un  movimiento  de  rotación  en  virtud  del  cual  presen- 
tan sucesivamente,  frente  á  la  Tierra,  porciones  de  su  superficie  de 
brillo  desigual.  Hay,  sin  embargo,  estrellas  variables,  como  la  ómicron 
de  la  Ballena^  cuyas  caprichosas  irregularidades  parecen  oponerse  á 
las  anteriores  hipótesis.  Recientemente  el  astrónomo  norteamericano 
Campbell  ha  obtenido  una  serie  de  fotografías  espectrales  de  la  men- 
cionada variable,  de  las  cuales  se  deduce  que  ésta  se  mueve  en  el  es- 
pacio, alejándose  de  nuestro  sistema  con  una  velocidad  que  se  calcula 
en  62  kilómetros  por  segundo,  y  que  tal  vez  exige  algunas  rectificacio- 
nes. La  consecuencia  natural  de  este  hecho  debería  ser  la  disminu- 
ción constante  ó  casi  constante  de  la  intensidad  luminosa  del  astro 
hasta  llegar  á  su  distancia  máxima  de  nuestro  globo,  y  recíproca- 
mente el  aumento  progresivo  al  volver  á  la  mínima.  Mas  como  está 
perfectamente  demostrada  la  falta  de  periodicidad  en  las  variaciones, 
se  hace  preciso  recurrir  á  otra  causa  distinta  del  movimiento  para  dar 
razón  de  los  tránsitos  bruscos  por  que  pasa  el  aspecto  de  la  variable 
en  cuestión.  Esta  causa  cree  hallarla  Campbell  en  la  influencia  del 
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magnetismo  del  astro  sobre  las  vibraciones  luminosas  que  emite;  y  se 
apoya  al  efecto,  en  la  geminación  ó  desdoblamiento  que  presentan 
en  el  espectro  determinadas  rayas  del  hidrógeno,  y  que  es  precisa- 
mente el  fenómeno  observado  hace  pocos  años  por  Zeeman  en  el  es- 
pectro de  un  rayo  de  luz  monocromática,  sometido  á  la  acción  de  un 
poderoso  imán. 

— Pasando  de  las  investigaciones  astronómicas  á  las  geográficas, 
señalaremos  en  esta  materia  los  repetidos  esfuerzos  hechos  última- 
mente por  atrevidos  exploradores,  con  el  fin  de  completar  el  conoci- 
miento de  las  regiones  polares  de  nuestro  globo,  principalmente  en 
lo  que  se  refiere  al  hemisferio  boreal.  No  hace  mucho  tiempo  que  la 
prensa  toda,  científica  y  no  científica,  se  ocupaba  en  la  expedición 
organizada  en  Italia  por  el  Duque  de  los  Abruzos,  reseñando  deta- 
lladamente sus  preparativos  y  proyectos.  Los  resultados  de  esta  y  de 
otras  dos  expediciones  anteriores,  de  las  cuales  se  esperan  noticias 
con  impaciencia,  aumentarán  seguramente  el  acopio  de  datos  ya  ad- 
quiridos sobre  las  tierras  y  mares  de  la  zona  glacial  ártica,  todavía 
muy  imperfectamente  descrita  y  estudiada.  Aún  se  ignoran  los  ver- 
daderos límites  de  Groenlandia  y  la  distancia  que  separa  del  polo 
á  la  Tierra  de  Francisco  José,  y  si  es  agua  ó  tierra  lo  que  el  explora- 
dor debe  encontrar  á  los  90^  de  latitud.  Peary,  de  la  marina  ameri- 
cana, es  indudablemente  uno  de  los  hombres  que  con  mayor  tena- 
cidad y  empeño  han  trabajado  por  resolver  el  arduo  problema  de  las 
exploraciones  boreales.  Peary  llegó  por  primera  vez  á  las  tierras  de 
Groenlandia  en  el  verano  de  i886.  En  1891-92  permaneció  tres  me- 
ses allí,  y  recorrió  en  trineo  1.200  millas  inglesas  hacia  el  polo.  Del 
95  ^1  95  repitió  la  expedición,  recogiendo  datos  curiosísimos  acerca 
de  las  costumbres  de  las  tribus  esquimales  que  habitaban  las  regio- 
nes visitadas  por  él,  y  trajo  consigo  al  volver,  como  trofeos  de  su 
atrevida  empresa,  numerosos  y  enormes  aerolitos.  Según  la  relación 
leída  por  el  mismo  Peary  en  1897  ante  la  Sociedad  real  de  Geogra- 
fía, las  regiones  interiores  de  Groenlandia  constituyen  una  maciza 
meseta  formada  de  hielos  y  nieves  perpetuas,  cuyo  espesor  debe  de 
alcanzar,  por  término  medio,  de  1.500  á  3.000  metros.  «Aquello^ 
dice — es  una  especie  de  Sahara  glacial  mucho,  más  terrible  que  el 
africano.  Allí  no  se  encuentran  las  menores  huellas  de  vida  vegetal 
ni  animal;  jamás  tropiezan  los  pies  con  una  piedra  ú  objeto  que  in- 
dique la  proximidad  de  suelo  terreo.  Durante  semanas  y  meses  se 
viaja  sobre  hielo  y  nieve,  sin  ver  otra  cosa  que  inmensas  planicies 
blanquecinas,  medio  iluminadas  por  el  pálido  disco  del  sol,  cuyos 
mortecinos  rayos  parecen  pintados  y  sin  vida. »  De  las  expediciones 
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efectuadas  por  el  citado  explorador  se  deduce  que  Groenlandia  es 
una  isla  gigante,  y  que  las  tierras  se  extienden  hacia  el  Norte  hasta 
una  altura  considerable.  El  2  de  Julio  de  1898  partió  nuevamente 
Peary  de  Nueva  York,  con  el  propósito  de  hacer  su  primera  cam  - 
paña  durante  el  verano  actual,  eligiendo  por  base  de  operaciones  las 
tierras  de  Francisco  José,  las  cuales  no  son,  como  se  había  creído, 
la  terminación  inferior  de  un  continente  polar,  sino  un  grupo  de  islas 
de  extensión  relativamente  pequeña.  Un  marino  dinamarqués,  el  ca- 
pitán Otto  Svendrup  ,  salió  asimismo  de  Cristianía  en  24  de  Junio 
de  1898,  y  su  expedición  puede  considerarse  como  continuación  de 
la  de  Nansens.  Lleva  consigo  16  compañeros,  gente  escogida  y  de 
ilustración:  el  teniente  Isaksen  va  encargado  de  los  trabajos  de  car- 
tografía; Bay,  de  los  estudios  zoológicos;  Simmons,  de  la  botánica^ 
y  Schei,  de  geología;  las  observaciones  meteorológicas  están  enco- 
mendadas al  médico  de  la  expedición,  Svendsen.  El  4  de  Agosto  del 
año  anterior  Svendrup  se  hallaba  en  Upernivick,  y  el  5  partió  en 
dirección  al  Norte,  sin  que  hasta  la  fecha  se  hayan  tenido  más  no- 
ticias. — 

—En  materia  de  electricidad  son  notables  los  perfeccionamien- 
tos aportados  á  los  interruptores  desde  que  en  las  nuevas  experien- 
cias radiográficas  desempeña  dicho  aparato  papel  tan  importante. 
En  la  Revista  anterior  describimos  el  interruptor  Wcehnelt,  y  hoy 
podemos  señalar  ya  otro  más  sencillo  y  perfecto,  debido  á  M.  E.  W. 
Cadwell.  Redúcese  á  dos  electrodos  metálicos  sumergidos  en  agua 
acidulada  con  sulfúrico  de  1,2  de  densidad.  La  solución  se  halla  con- 
tenida en  un  vaso  aislador,  dividido  en  dos  partes  por  un  tabique, 
horadado  por  un  orificio  de  pequeño  diámetro.  Colocado  el  aparato  en 
un  circuito  eléctrico,  del  que  forma  parte  el  hilo  primario  de  un  ca- 
rrete Ruhmkorff,  y  cuando  la  corriente  alcanza  determinada  tensión, 
fórmase  en  el  orificio  una  pequeña  burbuja  aisladora  que  interrumpe 
el  paso  de  la  corriente,  condensándose  después  y  dejándola  circular 
de  nuevo.  El  fenómeno  se  repite  con  tal  rapidez,  que  en  condiciones 
favorables  se  ha  llegado  á  obtener  hasta  500  vibraciones  por  se  - 
gundo. — 

— Sobre  la  velocidad  de  propagación  de  las  ondas  electro-magnéti- 
cas en  el  aire  y  mediante  conductores  metálicos,  han  ejecutado  varias 
experiencias  los  renombrados  físicos  Sarasin  y  de  la  Rive,  valiéndo- 
se del  resonador  hertziano.  Sabido  es  que  este  aparatito,  con  el  que 
Hertz  practicó  sus  primeras  investigaciones  referentes  á  las  leyes  que 
rigen  la  transmisión  de  las  ondas  eléctricas,  consiste  sencillamente 
en  un  hilo  de  cobre  doblado  en  forma  de  circunferencia,  y  cuyas  ex- 
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tremidades  se  hallan  dispuestas  de  modo  que  puedan  aproximarse 
gradualmente,  mediante  un  tornillo,  hasta  dejar  entre  sí  un  espacie 
tan  pequeño  como  se  quiera.  Cuando  el  resonador  se  halla  colocado 
bajo  la  influencia  de  las  ondulaciones  eléctricas  emanadas  de  un  vi- 
brador, saltan  entre  sus  extremidades  chispas  pequeñas,  que  reflejan 
en  cierto  modo  las  producidas  en  el  foco  generador  de  las  ondula- 
ciones. Es,  como  si  dijéramos,  una  cuerda  que  vibra  respondiendo  á 
las  vibraciones  de  otra  herida  por  el  arco.  Los  citados  físicos  han 
observado  con  el  resonador  las  ondulaciones  transmitidas  por  el  aire, 
y  mediante  hilos  de  cobre,  deduciendo  de  sus  experiencias  que  la  ve- 
locidad de  transmisión  es  idéntica  en  ambos  casos.  En  mayor  escala 
pueden  efectuarse  las  experiencias  por  medio  del  radio-conductor 
Brandly,  órgano  de  sensibilidad  mucho  más  delicada,  y  así  lo  ha 
practicado  M.  Gutton,  obteniendo  una  confirmación  de  los  resultados 
anteriores. 
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EXTRANJERO 


1^^  RANCIA. — La  revisión  del  proceso  Dreyfus  ha  sido  incontes- 

1^^  tablemente  el  suceso  de  más  importancia  que  se  registra  en 
Í^^J^  la  última  quincena,  y  por  eso  nos  parece  justo  consagrarle 
atención  preferente,  como  lo  ha  hecho  la  prensa  diaria  en  todas  las 
naciones  cultas.  Comenzó  dicha  revisión  el  día  7  del  actual  en  Ren- 
nes,  adonde  acudieron  más  de  300  corresponsales  de  periódicos  y 
una  inmensa  muchedumbre  de  curiosos. 

Al  comenzar  la  primera  audiencia,  se  dio  lectura  al  auto  en  que 
el  Tribunal  Supremo  casa  la  sentencia  de  1894  y  al  informe  que 
constituyó  el  acta  primitiva  de  acusación.  Después  siguió  un  interro- 
gatorio en  la  siguiente  forma: 

— Dreyfus — dice  el  presidente  del  Tribunal,  dirigiéndose  al  acu- 
sado:— está  usted  acusado  de  traición  á  la  patria. 

— Afirmo — contesta  Dreyfus — que  no  soy  culpable;  soy  inocente. 

El  capitán,  que  pronunció  estas  palabras  con  voz  fuerte,  no  pudo 
contener  las  lágrimas. 

— Mientras  viva — añade — no  cesaré  de  jurar,  como  vengo  hacién- 
dolo desde  hace  cinco  años,  por  mis  hijos  y  por  el  honor  de  mi  nom- 
bre, que  soy  inocente. 

— ¿Estuvo  usted  en  Burges  cuando  se  verificaron  las  pruebas  de 
los  cañones  de  freno  pneumático? 

— No  conozco  el  resultado  de  esas  pruebas  más  que  por  los  infor- 
mes publicados,  ni  he  visto  nunca  maniobrar  ni  disparar  el  cañón 
de  120. 
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El  presidente  le  interroga  respecto  del  bordereau.  Dreyfus  niega 
todos  los  hechos  que  se  le  imputan,  y  á  propósito  de  aquellos  res- 
pecto délos  cuales  no  da  una  negativa  terminante,  dice  que  no  re- 
cuerda bien  cuándo  se  le  mostró  el  bordereau.  Al  preguntarle  el  pre- 
sidente si  lo  reconoce  como  obra  suya,  Dreyfus  niega  con  energía  ser 
su  autor. 

— ¿Ha  hecho  usted  algún  viaje  á  Alemania  y  entablado  relaciones 
con  oficiales  alemanes? 

— He  ido  tres  veces  á  Alemania,  pero  jamás  á  consecuencia  de 
las  maniobras  celebradas  en  las  cercanías  de  Mulhouse.  Nunca  tuve 
tampoco  relaciones  con  oficiales  alemanes . 

— ¿Con  qué  objeto  pedía  usted  noticias  del  obús  Robin? 

— Nunca  he  pedido  á  nadie  tales  noticias. 

— De  una  manera  directa,  es  posible  que  no.  ¿Pero  no  dirigía 
usted  preguntas  indirectas  á  sus  camaradas? 

— Ni  directa  ni  indirectamente  hice  en  ninguna  ocasión  sobre 
asuntos  del  servicio  preguntas  indiscretas. 

El  presidente  presenta  á  Dreyfus  la  prueba  escrita  que  le  atribuyó 
en  1894  Du  Paty  du  Clam.  El  capitán  la  examina  con  gran  deteni- 
miento, y  dice  en  seguida  que  protesta  de  su  inocencia  respecto  á  su 
conversación  en  la  cárcel  con  Paty  du  Clam  después  de  la  condena,  y 
añade  no  haber  dado  informes,  ni  siquiera  insignificantes,  limitán- 
dose á  rogar  al  ministro  de  la  Guerra  que  hiciera  luz  en  el  asunto. 
Al  llegar  el  presidente  en  su  interrogatorio  al  momento  de  la  degra- 
dación de  Dreyfus,  éste  afirma  no  haber  hecho  en  aquella  ocasión 
declaración  alguna  á  Lebrun  Renaud,  ni  confesado  haber  entregado  á 
nadie  ninguna  clase  de  documentos.  A  Lebrun  Renaud  le  dijo  sola- 
mente que  iba  á  proclamar  á  gritos  su  inocencia  frente  al  pueblo, 
añadiendo  que,  si  habló  de  tres  años  para  que  su  inocencia  brillase, 
fué  por  habérsele  dicho  que  la  política  extranjera  se  opondría  antes  de 
este  plazo  á  que  se  aclarase  el  asunto. 

Terminado  el  interrogatorio,  el  Consejo  decidió  que  se  suspendie- 
ran las  audiencias  públicas  durante  cuatro  días  para  dar  cuenta  en 
ellas  del  expediente  secreto. 

No  ofrecen  especial  interés  las  noticias  relativas  al  proceso  hasta 
las  declaraciones  del  ex -presidente  de  la  República  Casimiro  Perier, 
y  del  ex-ministro  de  la  Guerra,  general  Mercier.  Las  de  éste  último 
eran  esperadas  con  ansiedad  por  los  antidreyfusistas,  creyendo  que 
habían  de  resultar  contundentes  en  contra  del  acusado. 

He  aquí  algunas  de  las  manifestaciones  hechas  por  Perier: 

«El  día  13  de  Diciembre  MM.  Waldeck  Rouseau  y  Reinach  vinie- 
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ron  á  pedirme  que  la  vista  del  proceso  de  Dreyfus  fuese  pública.  El 
defensor  se  comprometió  á  reservar  cuanto  se  refiriese  á  la  cuestión 
diplomática.  Repliquéle  que  mi  misión  había  de  limitarse  á  transmi- 
tir su  deseo  á  los  ministros,  que  eran  los  llamados  á  resolver.  Jamás 
he  visto  á  ningún  miembro  de  la  familia  de  Dreyfus;  el  día  i6  de 
Noviembre,  Maitre  Demange,  defensor  de  Dreyfus,  vino  á  pedirme  el 
indulto  del  condenado  á  muerte  Boulay,  del  cual  era  defensor.  En 
esta  conferencia  no  se  pronunció  siquiera  el  nombre  de  Dreyfus.  Sólo 
con  Waldeck  Rousseau  y  con  Reinach  hablé  acerca  del  deseo  de  éstos, 
de  que  fueran  públicos  los  debates,  y  mi  respuesta  en  aquella  ocasión 
queda  ya  manifestada.  El  cómo  Dreyfus  ha  escrito  su  carta  en  que 
refiere  que  yo  me  había  comprometido  á  que  el  proceso  fuera  público, 
lo  ignoro;  pero  teniendo  en  cuenta  el  papel  que  se  me  pretende  hacer 
representar  en  este  asunto,  asísteme  el  derecho  de  exigir  explicaciones 
sobre  el  incidente.  Y  no  es  al  hombre  privado  á  quien  se  refiere  el  ata- 
que. Por  el  honor  de  la  magistratura  que  he  ocupado,  por  el  honor  de 
la  República,  no  consentiré  que  se  diga  que  el  que  ha  sido  presidente 
de  la  Nación  y  jefe  del  Ejército  cambiase  su  palabra  con  un  capitán 
acusado  de  traición.  (Grandes  aplausos).* 

Presidente. — El  general  Mercier  ha  declarado  que  os  habló  de  que 
Dreyfus  había  confesado  su  delito  de  traición. 

Perier. —  Es  exacto. 

— ¿Por  qué  no  nos  habéis  dicho  nada  de  eso  hasta  ahora? 

— El  general  Mercier  me  habló,  en  efecto,  de  esa  declaración,  pero 
no  recibí  la  visita  del  capitán  Lebrun  Renaud.  Lo  afirmo  formal- 
mente. (Sensación.)  El  general  Mercier  me  habló  sólo  incidentalmente 
del  proceso  cuatro  ó  cinco  días  después  de  la  degradación.  No  niego 
que  Mercier  encargara  al  capitán  Lebrun  que  me  refiriese  la  confe- 
sión atribuida  á  Dreyfus,  pero  afirmo  que  Lebrun  no  lo  hizo. 

La  declaración  del  general  Mercier,  contraria  á  la  del  ex-presi- 
dente  de  la  República  en  este  punto,  abraza  otros  extremos  que  se 
verán  en  el  extracto  que  sigue: 

Mercier  lee  la  carta  del  coronel  Panizarde,  ya  conocida,  y  la  en 
que  se  escribe  la  famosa  frase  «Este  canalla  de  D...  proporciona 
cosas  interesantes.»  Sostiene  Mercier  que  esta  D  se  refiere  induda- 
blemente á  Dreyfus,  á  pesar  de  las  declaraciones  que  en  contra  ha 
hecho  el  embajador  de  Italia,  conde  de  Tornielli,  al  ex  ministro 
Trairieux. 

«En  asuntos  de  diplomacia — añade — es  preciso  aceptar  con  reserva 
las  declaraciones  de  este  género,  por  honorable  que  sea  la  persona  ds 
quien  emanen.  En  algunos  momentos  las  necesidades  de  la  diploma- 
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cia  obligan  á  asegurar  lo  contrario  de  la  verdad.  E!  enabajador  de  Ale- 
mania, conde  de  Munster,  cuando  se  ventiló  otro  asunto  de  espiona- 
je, dio  su  palabra  de  honor  de  que  el  espía  perseguido  no  tenía  que 
ver  con  la  embajada  alemana.  Hechos  posteriores  lo  desmintieron.  No 
lo  atribuyo  á  mala  fe  del  diplomático,  sino  á  que  estaba  mal  infor- 
mado.» 

(La  atención  del  público  va  aumentando  por  momentos  al  ver  que 
se  entra  en  la  parte  esperada  de  la  declaración  de  Mercier.) 

Este  sigue  diciendo: 

Aunque  la  negativa  venga  de  boca  real  ó  imperial,  no  se  debe 
aceptar  sin  reserva.  (Sensación.) 

Seguimos  tratando  de  averiguar  á  quién  pueda  referirse  la  frase 
«Este  canalla  de  D...»  El  resultado  fué  inútil. 

Finalmente,  el  bordereau  cayó  en  poder  del  ministerio  de  la  Gue- 
rra, hecho  pedazos,  á  fines  de  Septiembre  de  1894. 

Presidente. — ¿Hubo  algún  agente  intermedio? 

Mercier. — No.  Los  documentos  los  recibía  el  coronel  Henry,  y 
procedían  de  la  embajada  de  Alemania,  donde  teníamos  un  espía. 
Henry  reconstituyó  los  fragmentos  del  bordereau^  y  el  mismo  día  se  lo 
entregó  al  coronel  Sandherer,  jefe  del  servicio  de  informaciones  del 
ministerio  de  la  Guerra.  Este  se  los  llevó  al  general  Boisdefre  y  se 
fotografió  en  papel. 

(Continúa  refiriendo  lo  ya  conocido  sobre  las  pesquisas  hechas 
hasta  averiguar  que  el  bordereau  había  sido  escrito  por  Dreyfus.) 

Respecto  á  la  entrevista  del  comandante  Dupaty  de  Clam  con 
Dreyfus,  debo  manifestar  que,  en  efecto,  el  31  de  Diciembre  le  envié 
á  visitar  al  reo  para  decirle  que  su  sentencia  había  sido  pronunciada 
y  era  definitiva,  y  que  me  era  imposible  modificarla;  pero  que  el  Go- 
bierno podía  aún  hacer  algo  respecto  á  la  mayor  ó  menor  dureza  en  la 
aplicación  de  la  pena,  elegir  un  sitio  cómodo  y  sano  para  la  deporta- 
ción, donde  se  le  consentiría  vivir  con  su  familia.  Añadí  en  mis  ins- 
trucciones á  Dupaty  que  el  Gobierno  podría  otorgar  á  Dreyfus  esta 
benevolencia  si  él  entraba  en  el  camino  del  arrepentimiento  y  nos  de- 
claraba qué  documentos  había  entregado  á  Alemania. 

Dupaty  desempeñó  la  comisión,  y  me  dijo: — Dreyfus  no  ha  que- 
rido declarar  nada,  manifestándome  que,  ante  todo,  no  quiere  que  se 
le  conceda  benevolencia  ninguna.  Desea  partir  lo  más  pronto  posible 
y  hacerse  olvidar,  viviendo  con  su  mujer  y  con  sus  hijos  en  la  Penín- 
sula de  Ducós,  donde  suponía  que  iba  á  ser  confinado.  Espera  que 
dentro  de  cinco  ó  seis  años  se  arreglarán  las  cosas  y  se  descubrirá  la 
clave  del  enigma  que  él  no  puede  explicarse. 
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Se  supone  víctima  de  una  fatalidad,  y  dice  que  alguien  ha  toma- 
do su  nombre,  su  modo  de  escribir,  sus  papeles,  y  se  ha  hecho  pasar 
por  él  ante  los  agentes  extranjeros.  Siguió  diciéndome  Dupaty  que 
Dreyfus,  fuera  de  este  momento,  habló  tranquilamente  y  dijo  que 
conocía  cuál  era  mi  convicción  respecto  de  él  y  no  trataba  de  modifi- 
carla. Había  tomado  su  partido,  y  estaba  dispuesto  á  todo,  inclusive 
al  tormento  de  la  degradación . 

Hablando  de  la  declaración  de  culpabilidad  que  se  atribuye  á 
Dreyfus,  dijo  el  general  Mercier  que  había  enviado  al  capitán  Lebrun 
Renaud  á  que  se  la  refiriese  á  Casimir  Perier  y  Dupuy. 

Pero  estos  señores — añade — no  dejaron  hablar  al  capitán.  (Pro- 
funda sensación.) 

Añade  el  general  Mercier  que  el  general  Jamón t  dijo  á  Mr.  Frey- 
cinet  que  Alemania  é  Inglaterra  habían  enviado  35  millones  de  fran- 
cos para  sostener  la  agitación  en  torno  al  asunto  Dreyfus. 

Después  examina  el  bordereau,  y  dice  que  son  de  suma  importan- 
cia los  documentos  á  que  se  refiere.  «Se  oirá  á  los  testigos — dice — 
que  probarán  que  las  denegaciones  de  Dreyfus  son  otras  tantas  men- 
tiras.» Analiza  cada  uno  de  los  puntos  del  hordereau,  y  dice  que  sólo 
un  oficial  del  negociado  de  Estado  Mayor  del  Ministerio  de  la  Guerra 
podía  conocer  aquellos  secretos. 

«Esterhazy — continúa — no  podía  conocerlos.  Henry  tampoco 
podía  estar  al  tanto  de  ellos.» 

Luego,  dirigiéndose  á  Dreyfus,  exclama: 

— Si  os  creyese  inocente,  lo  diría. 

(Viva  impresión  en  el  auditorio.) 

Dreyfus  se  levanta  bruscamente  y  grita  levantando  su  mano  dere- 
cha hacia  Mercier: 

— Pues  decidlo.  {Grande  emoción.) 

Mercier. — No  puedo  decirlo,  sino  todo  lo  contrario:  Dreyfus  es 
culpable. 

Termina  el  general  afirmando  que  cree  haber  probado  suficiente- 
mente la  culpabilidad  del  acusado. 

En  este  momento  Dreyfus  se  levanta  y  grita: 

— Probadlo.  No  lo  habéis  probado  aún. 

En  el  momento  de  levantarse  la  sesión.  Casimir  Perier  pide  ser 
oído  en  declaración  contradictoria  de  la  del  general  Mercier. 

Presidente. — Seréis  oído,  como  deseáis. 

Al  terminar  la  sesión  hubo  manifestaciones  ruidosas  y  se  oyeron 
gritos  de  ¡viva  el  Ejército!  y  ¡viva  Mercier!  junto  á  los  de  ¡abajo  los 
jesuítas!  y  ¡viva  la  justicia!  Un  individuo  que  gritaba  ¡asesino!  ¡ase- 
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sino!  fué  detenido,  y  la  policía  tuvo  que  intervenir,  disolviendo  lo  que 
amenazaba  ser  una  manifestación  peligrosa. 

Como  si  las  sesiones  del  proceso  no  fueran  suficientes  para  avivar 
los  odios  entre  los  partidarios  y  los  enemigos  de  Dreyfus,  se  han  pre- 
sentado nuevos  motivos  de  discordia  y  perturbación,  tales  como  la 
conjura  orleanista  descubierta  hace  pocos  días  y  el  atentado  contra 
Mr.  Labori,  uno  de  los  abogados  del  capitán  judío.  Entre  los  sospe- 
chosos reducidos  á  prisión  se  encuentran  el  famoso  Deroulede,  los 
Dumay,  los  VioUet  y  Zarrazin.  Otros,  con  Julio  Guerin  á  la  cabeza, 
se  han  hecho  fuertes  en  el  domicilio  de  la  Liga  de  antisemitas,  situa- 
do en  la  calle  de  Chabrol,  y  dicen  estar  dispuestos  á  no  entregarse  y 
á  resistir  hasta  la  muerte. 

Entretanto,  continúa  el  desfile  de  testigos,  y  han  declarado  últi- 
mamente en  contra  de  Dreyfus  los  generales  Roget,  Gonse  y  Bois- 
deffre,  y  á  favor  del  mismo  el  juez  Bertulus  y  el  coronel  Picquart 
Calcúlase  que  todavía  durará  un  mes  la  vista  del  proceso. 


II 
ESPAÑA 


La  aparición  de  la  peste  bubónica  en  Oporto  ha  causado  profunda 
inquietud  en  toda  la  Península.  Aparte  del  peligro  innegable  de  con- 
tagio, agravado  por  la  circunstancia  de  hallarse  veraneando  en  las 
playas  portuguesas  algunos  millares  de  españoles,  es  indudable  que 
podría  experimentar  muchos  perjuicios  nuestro  comercio  si  las  poten- 
cias extranjeras  considerasen  que  no  empleamos  el  suficiente  rigor 
contra  la  invasión  de  la  epidemia.  Por  fortuna,  la  actitud  del  Gobier- 
no inspira  hasta  el  presente  gran  confianza.  El  ministro  de  la  Gober- 
nación ha  procedido  con  energía  en  disponer  todo  lo  que  las  circuns- 
tancias reclaman,  siguiendo  la  opinión  unánime  del  Consejo  de  Sani- 
dad y  restableciendo  la  Dirección  general  de  este  cuerpo,  para  la  que 
ha  sido  nombrado  el  Dr.  Cortezo.  Los  primeros  acuerdos  tomados  fue- 
ron la  suspensión  inmediata  del  tráfico  entre  Portugal  y  España,  mien- 
tras se  organice  el  servicio  sanitario  y  se  instale  el  material  para  las 
desinfecciones,  el  acordonamiento  de  la  frontera,  la  aplicación  del  re- 
glamento de  Sanidad  marítima  á  los  buques  procedentes  del  vecino 
reino  y,  por  último,  la  orden  á  los  gobernadores  de  provincias  para  que 
hasta  que  se  establezca  el  personal  definitivo,  ejerzan  la  mayor  vigi- 
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lancia  con  cuantos  viajeros  procedan  de  Portugal,  sometiéndolos  á  vi- 
sita facultativa  durante  diez  días. 

— Grave  y  tristísima  es  la  significación  de  los  tumultos  que  ha 
habido  en  Castellón  de  la  Plana  y  en  otras  ciudades,  con  ocasión  de 
haber  puesto  algunos  católicos  placas  del  Corazón  de  Jesús  en  la 
fachada  de  sus  casas  con  la  inscripción  siguiente:  «Reinaré.»  Los 
librepensadores,  que  irracional  y  gratuitamente  consideraban  aquellos 
escudos  como  una  provocación,  se  empeñaron  en  hacerlos  desapare- 
cer, originándose  de  su  brutal  intolerancia  sangrientas  colisiones  que 
sólo  han  terminado  ante  el  temor  á  la  fuerza  armada  y  por  el  encar- 
celamiento de  las  personas  más  significadas  de  los  dos  bandos.  Para 
evitar  que  se  repitan  estas  luchas,  el  Gobierno,  que  no  supo  impedirlas 
amparando  resueltamente  la  causa  de  la  justicia,  ha  dirigido  al  fin  una 
circular  á  los  gobernadores  de  provincias,  recomendándoles  que  en 
todo  lo  relativo  á  los  escudos,  placas  y  manifestaciones  del  Corazón 
de  Jesús,  procedan  de  acuerdo  con  las  autoridades  eclesiásticas. 

— El  Diario  oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra  publicó  el  día  lO 
del  presente  mes  la  sentencia  dada  en  el  proceso  formado  á  los  ge- 
nerales Toral  y  Pareja  y  á  los  jefes  comandantes  de  los  destacamen- 
tos de  Baracoa,  El  Cristo  y  otros,  con  motivo  de  la  capitulación  de 
Santiago  de  Cuba  en  la  guerra  con  los  Estados  Unidos.  Muy  escasa 
novedad  y  no  mayor  interés  ofrecen  los  numerosos  «considerandos» 
del  expresado  documento,  cuya  calificación  dejamos  á  la  conciencia 
general  en  privado  y  al  juicio  más  libre  y  seguro  de  la  posteridad. 
Trázase  en  él  sucintamente  la  historia  del  asedio  de  Santiago  de 
Cuba  por  los  norteamericanos,  y  se  exime  de  responsabilidad  á  los 
generales  procesados,  atendiendo  á  multitud  de  circunstancias,  entre 
ellas  la  de  no  ser  aquella  población  plaza  de  guerra,  la  de  haber 
manifestado  sus  habitantes  poco  afecto  y  aun  deslealtad  á  España, 
la  escasez  de  subsistencias  y  municiones,  la  de  contar  nuestras  tro- 
pas, que  no  excedieron  nunca  de  7.000  hombres,  con  muy  corto  nú- 
mero de  cañones,  y  la  decisiva  de  pertenecer  al  enemigo  el  dominio 
del  mar  y  las  comunicaciones,  á  causa  primeramente  del  bloqueo, 
y  desde  el  3  de  Julio  de  i8g8,  por  haber  sido  destruida  nuestra  es- 
cuadra. 

La  sentencia  absolutoria  no  ha  sorprendido  á  nadie;  lo  único 
que  en  ella  llama  algo  la  atención  y  que  se  discute  es  un  otrosí  en  el 
que  se  pide  al  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  «como  conti- 
nuador de  la  jurisdicción  del  general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba, 
que  proceda,  según  haya  lugar  en  justicia,  d  la  averiguación  de  las 
causas  y  Personas  responsables  de  no  haber  estado  suficientemente  dotada  Li 
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ciudad  y  división  de  Santiago  de  Cuba  de.  los  elementos  de  combate  necesa- 
rios al  estallar  la  guerra  con  los  Estados  Unidos  y  cuyos  elementos 

FUERON  RECLAMADOS  OPORTUNAMENTE  POR  AQUEL  PARQUE  DE  ARTI- 
LLERÍA.» 

Por  estas  palabras  de  la  sentencia  parece  que  se  hace  responsable 
de  la  rendición  de  la  plaza  el  general  Blanco,  el  cual  ha  repetido  ahora 
las  manifestaciones  que  hizo  en  el  Senado,  diciendo  que  su  conducta 
se  ajustó  á  las  órdenes  del  Gobierno,  y  que  está  pesaroso  de  haberlas 
obedecido. 

— De  una  corrrespondencia  de  Manila  to-namos  la  siguiente  rela- 
ción, que  destruye  por  completo  las  calumniosas  especies  que  acerca 
de  lo  ocurrido  en  Baler  se  publicaron  no  hace  mucho  tiempo  en  un 
periódico.  Dicha  relación  está  fechada  en  Manila  á  15  del  pasado 
mes  de  Julio,  y  contiene,  entre  otros,  los  siguientes  pormenores: 

«Es  muy  curioso,  escribe  el  autor  de  la  carta,  reconstruirlo  acae- 
cido en  el  destacamento  de  Baler  desde  que  se  alzó  en  armas  el  dis- 
trito del  Principe,  hasta  el  2  de  Junio  último,  en  que  se  verificó  la 
capitulación.  Terminado  el  mes  de  Junio  del  98,  empezó  á  notarse 
que  la  población  de  Baler  era  abandonada  de  sus  vecinos,  enterados 
de  que  gente  armada  de  la  revolución  pensaba  atacar  á  la  guarni- 
ción española  para  reducirla,  como  había  ocurrido  con  los  demás 
destacamentos  de  Luzón.  La  guarnición  de  Baler,  notando  las  pocas 
seguridades  que  ofrecía  la  casa-cuartel  donde  estaba  alojada,  acordó 
trasladarse  con  armas,  municiones,  equipos  y  víveres  al  convento  é 
iglesia  parroquial,  que  reforzaron  precipitadamente,  cosntruyendo 
trincheras  y  armando  defensas  en  la  torre  y  en  las  ventanas.  En 
esta  disposición,  el  día  30  de  Junio  del  98  se  presentaron  en  Baler 
las  primeras  fuerzas  revolucionarias,  empezando  en  seguida  la  lucha 
que  por  tantos  meses  hubo  de  prolongarse.  No  es  posible  referir 
todos  los  incidentes  ocurridos  durante  los  meses  de  asedio;  fuerza  es 
concretarse  á  los  detalles  más  salientes.  Durante  los  primeros  días  de 
Julio  los  ataques  al  fuerte  por  los  filipinos  eran  incesantes,  respon- 
diendo la  guarnición  española  con  todo  su  vigor,  no  cesando  el  fuego 
ni  de  día  ni  de  noche.  En  una  de  aquellas  jornadas  de  tanto  encar- 
nizamiento murió  heroicamente  el  soldado  Juan  Galnete,  que  enca- 
ramado en  lo  alto  de  la  torre  de  la  iglesia,  dejó  fuera  de  combate  á 
muchos  filipinos,  hasta  que  uno  de  éstos  le  acertó,  atravesándole  el 
pecho  de  un  balazo. 

Mientras  una  parte  de  la  guarnición  rechazaba  incesantemente  á 
los  filipinos,  la  otra  parte  se  ocupaba  en  almacenar  víveres,  abrir  un 
pozo  en   el  patio   del  convento,    sembrar  hortalizas  y  construir  un 
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horno  para  la  fabricación  del  pan,  que  aunque  confeccionado  con 
parte  de  harina  averiada,  pudieron  fabricarlo  hasta  Enero  del  presen- 
te año.  Por  esta  época,  y  cansados  de  la  lucha  sin  descanso,  deserta- 
ron del  destacamento  el  soldado  español  P'elipe  Herrero,  el  cabo  in- 
dígena sanitario  Alfonso  Suk,  y  otro  del  mismo  empleo  Tomás  Pa- 
ladio,  siendo  imitados  más  adelante  por  otros  tres  soldados  españo- 
les, cuyos  nombres  desconozco. 

Los  continuos  trabajos  y  penalidades,  la  mala  calidad  del  agua  y 
la  nada  nutritiva  alimentación,  dieron  lugar  á  que  se  desarrollaran 
verdaderas  epidemias  entre  aquellos  valerosos  soldados,  muriendo  de 
un  ataque  de  disentería  aguda  el  franciscano  P.  Cándido  Gómez  y 
algunos  soldados,  cayendo  otros  bajo  el  influjo  de  la  enfermedad 
heri'beri,  que  les  paralizaba  las  extremidades.  Esta  última  plaga 
llegó  á  hacer  tan  crítica  la  situación  del  destacamento,  que  se  deci- 
dió á  abrirse  paso  entre  los  filipinos  y  verificar  algunas  salidas  diarias 
para  proporcionarse  víveres  frescos  y  en  condiciones  de  hacer  posi- 
ble la  vida.  Estas  salidas  se  hicieron  en  el  mes  de  Diciembre,  y  á 
ellas  dicen  los  supervivientes  que  deben  la  vida. 

A  los  fallecidos  se  les  enterraba  en  la  iglesia  y  sacristía  de  Baler, 
único  paraje  de  que  se  disponía  para  este  objeto. 

El  día  29  de  Agosto,  antes  de  que  las  enfermedades  diezmaran  el 
destacamento,  se  presentaron  ante  el  mismo  dos  padres  franciscanos 
de  Cariguran,  los  cuales  dieron  cuenta  al  capitán  Las  Morenas  de  los 
sucesos  ocurridos  en  Luzón  y  en  Cuba,  de  la  destrucción  de  la  es- 
cuadra de  Cervera  y  de  la  suspensión  de  hostilidades  entre  España  y 
los  Estados  Unidos. 

Estas  noticias  no  fueron  creídas,  y,  como  consecuencia,  los  fran- 
ciscanos fueron  detenidos,  impidiéndoles  que  volvieran  al  campo 
filipino. 

A  todas  las  personas  que  después  se  presentaron  ante  el  destaca- 
mento llevando  la  representación  del  general  Ríos,  ó  sean  el  capitán 
Olmedo  y  el  teniente  coronel  Aguilar,  se  las  juzgó  como  supuestos 
emisarios,  negándose,  no  sólo  á  recibirlas,  sino  á  entrar  en  parlamen- 
to con  ellas. 

Rodeados  de  todas  estas  tristezas  amaneció  el  11  de  Abril,  en 
que  llegó  al  distrito  del  Príncipe  el  cañonero  americano  Jorktown^ 
enviado  por  Dewey  para  rescatar  al  destacamento  de  Baler.  Los  ca- 
ñonazos del  buque  americano  les  hicieron  concebir  esperanzas  de  que 
eran  tropas  españolas  que  venían  en  su  defensa,  y  los  primeros  trans- 
portes de  alegría  fueron  bien  pronto  trocados  en  amarga  pesadumbre 
al  ver  que  nadie  se  acercaba  para  auxiliarlos. 
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Las  razones  que  el  teniente  coronel  Aguilar  expuso  al  teniente 
Martín  cuando  conferenció  con  él,  más  un  número  de  El  Imparcial 
que  le  dejó  para  que  se  enterara  ,  dieron  al  jefe  del  destacamento 
mucha  luz  acerca  de  los  sucesos  desarrollados  en  el  Archipiélago  ,  y 
ya  se  habló  de  capitulación  entre  aquellos  valerosos  defensores.  Al 
mismo  tiempo  la  escasez  de  víveres  y  la  actitud  de  los  soldados,  de- 
cididos á  salir  al  monte  y  á  abrirse  paso  á  balazos,  inclinaron  el  áni- 
mo del  teniente  Martín  á  una  transacción ,  que  fué  comunicada  á  la 
tropa,  formada  al  efecto  en  la  iglesia.  El  día  2  de  Junio  se  capitulaba 
con  el  coronel  filipino  Tesón,  jefe  militar  del  distrito,  y  algunos  sol- 
dados españoles  al  tratar  de  salir  ya  libres  ,  según  las  bases  de  la 
capitulación,  caían  casi  exánimes,  llenos  de  cansancio  y  debilidad. 

El  viaje  de  esta  guarnición  española  desde  Baler  á  Tarlac,  capi- 
talidad del  gobierno  filipino  ,  también  está  lleno  de  incidentes  que 
merecen  conocerse.  Al  llegar  al  pueblo  de  Pantahuagant,  donde  des- 
cansaron un  día,  el  teniente  Martín  fué  asaltado  en  la  casa  donde  se 
alojaba,  robándole  todo  su  equipaje,  y  dislocándose  un  pie  al  huir  de 
los  ladrones  que  le  perseguían.  Al  día  siguiente,  al  cruzar  un  sitio 
agreste  ,  fué  secuestrado  por  unos  malhechores  el  soldado  Domingo 
Castro,  quienes,  después  de  robarle,  le  dejaron  atado  á  un  árbol  y 
abandonado.  Un  comandante  filipino  le  libertó,  consiguiendo  que  se 
uniese  á  los  suyos. 

Llegados  á  la  presencia  de  Aguinaldo,  fueron  recibidos  con  toda 
clase  de  atenciones  ,  disponiendo  se  diese  á  los  soldados  dos  pesos  á 
cada  uno.  Esta  pequeña  y  valiente  guarnición  también  ha  sido  obje- 
to de  grandes  consideraciones  por  parte  de  los  americanos.» 
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Conclusiones  votadas  por  la  Conferencia  internacional 
reunida  en  La  Haya  para  tratar  del  desarme  europeo  y 
del  arbitraje. 


Los  Soberanos  ó  jefes  de  las  naciones  representadas  en  la  Con- 
ferencia (siguen  los  nombresjj  firmemente  decididos  á  contribuir  al 
mantenimiento  de  la  paz  general;  resueltos  á  favorecer  con  todos  sus 
esfuerzos  la  solución  amistosa  de  los  conflictos  internacionales;  reco- 
nociendo la  solidaridad  que  existe  entre  las  naciones  civilizadas;  de- 
seando extender  el  imperio  del  derecho  y  fortificar  el  sentimiento  de 
la  justicia  internacional;  convencidos  de  que  la  institución  perma- 
nente de  un  Tribunal  arbitral,  accesible  á  todas  las  potencias  inde- 
pendientes, puede  contribuir  eficazmente  á  dicho  resultado;  conside- 
rando las  ventajas  de  una  organización  general  y  regular  de  los  pro- 
cedimientos arbitrales;  estimando,  con  el  augusto  iniciador  de  la 
Conferencia  internacional  de  la  paz,  que  importa  consagrar  en  un 
acuerdo  internacional  los  principios  de  equidad  y  de  derecho,  sobre 
los  que  reposan  la  seguridad  de  los  Estados  y  el  bienestar  de  los  pue- 
blos; deseando  establecer  un  convenio  á  dicho  efecto,  han  nombrado 
sus  Plenipotenciarios  á  los  siguientes  señores.  (Siguen  los  nombres.) 
.  Nuestros  Plenipotenciarios,  después  de  comunicarse  recíproca- 
mente sus  plenos  poderes  y  de  encontrar  éstos  extendidos  en  buena 
y  debida  forma,  han  llegado  á  convenir  las  siguientes  disposiciones: 

Titulo  I. — Mantenimiento  de  la  paz  general. — Art.  i.°  Con  objeto 
de  impedir  en  lo  posible  las  vías  de  hecho  entre  los  Estados,  las  po- 
tencias abajo  firmantes  se  comprometen  á  emplear  todos  sus  esfuer- 
zos para  asegurar  el  arreglo  pacífico  de  las  diferencias  internacio- 
nales. 
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Título  n.~De  los  buenos  oficios  y  de  la  mediación. — Art.  2.**  En 
caso  de  disentimiento  grave  6  de  conflicto,  antes  de  acudir  á  las 
armas,  las  potencias  convenidas  acuerdan  hacer  uso  de  los  buenos 
oficios  ó  de  la  mediación  de  una  ó  varias  naciones  amigas  en  tanto 
que  lo  permitan  las  circunstancias. 

^  Art.  3."*  Aparte  de  dicho  recurso,  las  potencias  firmantes  juzgan 
útil  que  una  ó  más  potencias  ajenas  al  conflicto  ofrezcan  por  su  pro- 
pia iniciativa,  en  tanto  que  á  ello  se  presten  las  circunstancias,  tanto 
los  buenos  oficios  como  la  mediación  á  aquellos  países  en  litigio. 

El  derecho  á  ofrecer  los  buenos  oficios  y  la  mediación  pertenece 
á  las  naciones  extrañas  al  conflicto,  aun  durante  el  curso  de  las  hos- 
tilidades. 

El  ejercicio  de  dicha  facultad  no  podrá  nunca  ser  considerado  por 
cualquiera  de  las  partes  litigantes  como  acto  poco  amistoso . 

Art.  4.^  El  papel  de  mediador  consiste  en  conciliar  las  opuestas 
pretensiones  de  los  países  en  litigio  y  en  desvanecer  los  resentimien- 
tos de  los  mismos. 

Art.  5.°  Las  funciones  de  mediador  terminan  en  el  momento  de 
comprobarse,  ya  sea  por  una  de  las  partes  litigantes,  ya  por  el  mis- 
mo mediador,  que  los  medios  de  conciliación  por  éste  propuestos  no 
son  aceptados. 

Art.  6.°  Los  buenos  oficios  y  su  mediación,  solicitados  ú  ofreci- 
dos, tienen  el  carácter  exclusivo  de  consejo  y  jamás  podrán  tener 
fuerza  obligatoria. 

Art.  y.^  El  acto  de  aceptarse  la  mediación  no  puede  tener  por 
efecto,  salvo  pacto  en  contrario,  interrumpir ,  retrasar  ó  dificultar  la 
movilización  ú  otras  medidas  preparatorias  para  la  guerra. 

Si  la  expresada  circunstancia  se  presenta  después  de  rotas  las 
hostilidades,  no  se  interrumpirán,  salvo  acuerdo  en  contrario,  las 
operaciones  militares  emprendidas. 

Art.  8.°  Las  potencias  firmantes  están  de  acuerdo  al  recomendar 
la  aplicación,  hasta  donde  lo  permitan  las  circunstancias,  de  lame- 
diación  especial  en  la  siguiente  forma:  en  caso  de  diferencias  graves 
que  comprometan  la  paz,  los  Estados  en  conflicto  elegirán,  respec- 
vtiamente,  una  nación,  á  la  que  confiarán  el  encargo  de  entrar  en 
relaciones  directas  con  la  potencia  elegida  por  la  parte  contraria,  y 
esto  á  fin  de  impedir  la  ruptura  de  las  relaciones  pacificas. 

En  tanto  dure  dicho  mandato,  cuyo  término,  salvo  pacto  en  con- 
trario, no  podrá  exceder  de  treinta  días,  los  Estados  en  litigio  cesan 
en  toda  relación  directa  á  propósito  de  la  cuestión  que  se  debate,  la 
cual  se  considera  como  transferida  exclusivamente  á  las  potencias 
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mediadoras;  éstas  deberán,  por  su  parte,  gestionar  á  toda  costa  el 
arreglo  de  las  diferencias. 

En  caso  de  ruptura  efectiva  de  las  relaciones  pacificas,  las  cita- 
das potencias  mediadoras  quedan  encargadas  de  aprovechar  cuantas 
ocasiones  se  presentasen  para  establecer  la  paz. 

Titulo  III.  —  Comisiones  internacionales  de  investigación.  —  Ar- 
ticulo g.°  En  los  litigios  de  orden  internacional,  y  cuando  no  se 
hallen  comprometidos  el  honor  nacional  ni  los  intereses  esenciales 
de  un  país,  basándose  aquéllos  en  diferencias  de  apreciación  sobre 
puntos  de  hecho,  las  naciones  firmantes  creen  útil  que,  fracasada  la 
acción  diplomática,  se  instituya,  en  tanto  lo  consientan  las  circuns- 
tancias, una  Comisión  internacional  investigadora,  encargada  de 
facilitar  la  solución  de  los  litigios  por  medio  del  esclarecimiento  de 
las  cuestiones  de  hecho,  mediante  un  examen  concienzudo  é  im- 
parcial. 

Art.  10.  Las  Comisiones  internacionales  de  investigación  se 
constituirán  por  acuerdo  especial  entre  las  partes  litigantes. 

Son  atribuciones  particulares  de  la  Comisión:  precisar  los  hechos 
litigiosos  y  la  extensión  de  los  poderes  de  los  Comisarios,  reglamen- 
tar el  procedimiento,  forma  y  plazos  del  mismo. 
La  investigación  tendrá  carácter  contradictorio. 

Art.  II.  Las  Comisiones  internacionales  investigadoras  se  for- 
marán (salvo  estipulación  contraria)  del  modo  preceptuado  en  la 
presente  convención. 

Art.  12.  Las  potencias  en  desacuerdo  se  comprometen  á  procurar 
á  la  Comisión  referida,  del  modo  más  amplio  posible,  cuantos  me- 
dios y  facilidades  sean  necesarios  para  el  completo  conocimiento  del 
asunto  y  la  exacta  apreciación  de  los  hechos. 

Art.  13.  La  Comisión  internacional  investigadora  presentará  á 
las  potencias  litigantes  su  informe  debidamente  firmado  por  todos 
ios  individuos  que  la  compongan. 

Art.  14.  El  informe  de  la  Comisión  internacional  investigadora, 
limitado  á  la  comprobación  y  determinación  de  los  hechos,  no  tiene 
el  carácter  de  sentencia  arbitral;  dejará,  por  tanto,  plena  libertad  á 
las  naciones  litigantes  respecto  al  curso  que  se  haya  de  dar  á  la  obra 
de  la  Comisión. 

Título  IV. — Del  arbitraje  internacional.  —  Capítulo  i.° — De  la 
justicia  arbitral. — Art.  15.  El  arbitraje  internacional  tiene  por  ob- 
jeto el  arreglo  de  los  litigios  entre  Estados  por  jueces  de  su  elección 
y  sobre  la  base  del  respeto  al  derecho. 

Art.  16.     En  las  cuestiones  de  orden  jurídico,  y  sobre  todo  en  las 
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cuestiones  de  interpretación  ó  aplicación  de  los  convenios  interna- 
cionales, es  reconocido  el  arbitraje  por  las  naciones  firmantes  como 
el  medio  más  eficaz  y  al  mismo  tiempo  más  equitativo  de  terminar 
los  litigios  no  resueltos  por  la  vía  diplomática. 

Art.  17.  La  convención  de  arbitraje  estará  constituida  por  las 
diferencias  ya  surgidas  ó  por  las  que  puedan  suscitarse  eventual- 
mente.  Aquélla  puede  referirse  á  todo  litigio,  ó  solamente  á  aquellos 
de  una  clase  determinada. 

Art.  18.  La  convención  de  arbitraje  implica  el  compromiso  de 
someterse  de  buena  fe  á  la  sentencia  arbitral. 

Art.  19.  Independientemente  de  los  tratados  generales  ó  particu- 
lares que  estipulen  actualmente  la  obligación  de  recurrir  al  arbitraje 
por  parte  de  las  naciones  firmantes,  se  reservan  éstas  el  derecho  de 
concertar,  antes  ó  después  de  ratificarse  el  acta  presente,  nuevos 
acuerdos  generales  ó  particulares,  respecto  á  extender  el  arbitraje 
obligatorio  á  todos  aquellos  casos  que  juzguen  oportuno. 

Capítulo  2.° — Del  Tribunal  permanente  de  arbitraje. — Art.  20, 
Con  objeto  de  facilitar  el  empleo  de  arbitraje  en  todas  las  diferencias 
internacionales  que  no  hayan  tenido  solución  por  la  vía  diplomática, 
las  potencias  firmantes  se  obligan  á  organizar  un  Tribunal  perma- 
nente de  arbitraje,  accesible  en  todo  tiempo,  y  que  habrá  de  funcio- 
nar, salvo  pacto  en  contrario,  conforme  á  las  reglas  de  procedimien- 
to insertas  en  la  presente  Convención. 

Art.  21.  El  Tribunal  permanente  podrá  entender  en  todos  los 
casos  de  arbitraje,  á  menos  de  que  no  exista  acuerdo  entre  las  poten- 
cias respecto  al  establecimiento  de  una  jurisdicción  especial. 

Art.  22.  Servirá  de  anexo  al  Tribunal  una  oficina  internacional, 
establecida  en  La  Haya. 

Estará  encargada  dicha  oficina  de  servir  como  intermediaria  á 
las  comunicaciones  relativas  á  las  reuniones  del  Tribunal,  y  además 
custodiará  los  archivos  y  tendrá  á  su  cargo  la  gestión  de  las  cuestio- 
nes administrativas. 

Comprométense  las  naciones  firmantes  á  comunicar  á  la  oficina 
internacional  de  La  Haya  una  copia  certificada  y  conforme  de  cual- 
quier estipulación  de  arbitraje  convenida  entre  ellas,  y  de  toda  sen- 
tencia arbitral  referente  á  las  mismas  pronunciada  por  jurisdicciones 

especiales. 

También  se  obligan  las  naciones  firmantes  á  enviar  á  dicho  cen- 
tro las  leyes,  reglamentos  y  documentos  que  comprueben  eventual- 
mente  la  ejecución  de  las  sentencias   pronunciadas  por  el  Tribunal. 
Art.  23.     Cada  una  de  las  naciones  convenidas  nombrará  para  las 
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Operaciones  consiguientes  á  la  ratificación  de  la  presente  acta,  cuatro 
personas  de  reconocida  competencia  en  cuestiones  de  Derecho  inter- 
nacional, que  disfruten  de  la  más  elevada  consideración  pública  y 
dispuestas  á  aceptar  las  funciones  arbitrales. 

Las  personas  así  designadas  serán  inscritas,  como  miembros  del 
Tribunal  permanente,  en  una  lista,  que  deberá  ser  notificada  á  todas 
las  naciones  firmantes,  por  mediación  de  la  oficina  de  La  Haya. 

Cualquier  modificación  en  la  referida  lista  habrá  de  ser  anuncia- 
da asimismo  á  la  naciones  convenidas. 

Pueden  establecer  inteligencias  dos  ó  más  Gobiernos  respecto  á 
la  designación  de  uno  ó  más  miembros  comunes,  y  también  un  mis- 
mo individuo  puede  ser  designado  por  potencias  distintas. 

Los  miembros  del  Tribunal  permanente  serán  nombrados  por  un 
período  de  seis  años,  pudiendo  al  término  de  éste  ser  renovado  su 
mandato. 

En  caso  de  fallecimiento  ó  retiro  de  un  miembro  del  Tribunal,  se 
procederá  á  su  reemplazo  en  la  forma  prescrita  para  los  nombra- 
mientos. 

Art.  24.  Llegado  el  momento  de  querer  dirigirse  las  potencias  al 
Tribunal  permanente  para  el  arreglo  en  una  diferencia  surgida  entre 
ellas,  debe  hacerse  la  elección  de  los  arbitros  llamados  á  formar  el 
Tribunal  competente  para  entender  de  las  diferencias,  en  la  lista  ge- 
neral de  los  miembros  del  Tribunal  permanente. 

En  defecto  de  constitución  del  Tribunal  arbitral  para  el  acuerdo 
inmediato  de  las  partes,  se  procederá  del  modo  siguiente: 

Cada  parte  nombrará  dos  arbitros,  y  éstos  designarán  á  su  vez  un 
arbitro  superior. 

En  el  caso  de  empate,  se  confiará  la  designación  del  arbitro  su- 
perior á  una  tercera  potencia  nombrada  de  común  acuerdo  por  las 
partes. 

Si  no  se  llegase  á  un  acuerdo  sobre  ese  punto,  cada  parte  elegirá 
una  potencia  distinta,  haciéndose  la  designación  del  arbitro  superior 
por  las  naciones  de  referencia. 

Constituido  así  el  Tribunal,  las  partes  notificarán  á  la  Junta  de 
La  Haya  su  decisión  de  encomendarse  al  Tribunal,  y  los  nombres  de 
los  arbitros. 

El  Tribunal  arbitral  se  reunirá  en  la  fecha  designada  por  las 
partes. 

Los  individuos  del  Tribunal  disfrutarán,  durante  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  los  mismos  privilegios  é  inmunidades  que  los  diplo- 
máticos en  el  extranjero. 
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Art.  25.  El  Tribunal  arbitral  residirá  ordinariamente  en  La 
Haya,  sin  que  pueda  ser  cambiada  su  residencia  sino  en  caso  de  fuer- 
za mayor  y  en  virtud  del  mutuo  acuerdo  de  las  partes. 

Art.  26.  La  Junta  internacional  de  La  Haya  está  autorizada  á 
poner  sus  locales  y  personal  á  disposición  de  las  potencias  firmantes, 
siempre  que  sea  preciso  que  actúe  cualquier  jurisdicción  especial  de 
arbitraj  e. 

La  jurisdicción  permanente  puede  extenderse,  dentro  de  las  con- 
diciones prescritas  por  los  reglamentos,  á  los  litigios  existentes  entre 
naciones  no  firmantes  ó  entre  las  convenidas  y  no  convenidas,  si  las 
partes  están  conformes  en  acudir  á  la  citada  jurisdicción, 

Art.  27.  Las  potencias  firmantes  consideran  un  deber,  llegado  el 
caso  de  un  conflicto  inminente  entre  dos  ó  más  de  ellas,  el  recordar- 
se que  el  Tribunal  permanente  se  halla  dispuesto  á  entender  del  caso 
litigioso. 

Como  consecuencia,  declaran  de  igual  modo  que,  ante  el  hecho 
de  recordarse  entre  sí  las  disposiciones  de  la  presente  Convención, 
como  el  consejo  dado,  en  armonía  con  los  altos  intereses  de  la  paz 
respecto  á  la  aceptación  del  Tribunal  permanente,  no  pueden  ser 
considerados  sino  como  otros  tantos  buenos  oficios. 

Art.  28.  Se  constituirá  en  La  Haya  un  Consejo  administrativo 
permanente,  compuesto  de  los  representantes  diplomáticos  de  las 
potencias  firmantes,  acreditados  en  dicha  capital,  y  del  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros  de  los  Países  Bajos,  quien  asumirá  el  cargo  de 
Presidente. 

La  formación  de  dicho  Consejo  habrá  de  llevarse  á  cabo  lo  más 
pronto  posible  después  de  letificada  la  presente  acta,  por  nueve,  al 
menos,  de  las  potencias  convenidas. 

El  Consejo  de  administración  estará  encargado  de  organizar  la 
Junta  internacional,  que  quedará  bajo  la  dirección  é  inspección  del 
Consejo. 

Además  notificará  á  las  potencias  la  constitución  del  Tribunal  y 
cuidará  de  instalar  á  éste  debidamente,  dictará  su  reglamento  de 
orden  interior  y  todos  los  que  juzgue  necesarios;  decidirá  cuantas 
cuestiones  administrativas  puedan  surgir  relacionadas  con  el  fun- 
cionamiento del  Tribunal;  tendrá  plenos  poderes  en  cuanto  al  nom- 
bramiento, suspensión  ó  separación  de  los  funcionarios  y  empleados 
de  la  Junta  y  fijará  los  sueldos  y  honorarios  de  los  mismos  y  llevará 
cuenta  y  razón  de  los  gastos  generales. 

La  presencia  de  cinco  de  sus  miembros  en  cualquiera  de  las  re- 
uniones convocadas  debidamente,  basta  para  hacer  válidas  las  delibe- 
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raciones  del  Consejo.    Los   acuerdos   se  tomarán  por  mayoría  de 
votos. 

Cuantos  reglamentos  dicte  el  Consejo  deberán  ser  notificados  sin 
demora  á  las  naciones  convenidas,  y  á  fin  de  año  dirigirá  aquél  á  las 
mismas  una  Memoria  detallada  sobre  los  trabajos  del  Consejo,  sobre 
el  funcionamiento  de  sus .  servicios  administrativos  y  sobre  los 
gastos. 

Art.  29.  Los  gastos  de  la  Junta  serán  satisfechos  por  las  nacio- 
nes firmantes  en  la  proporción  establecida  para  la  Junta  internacio- 
nal de  la  Unión  Postal  Universal. 

Capitulo  3.*^ — Del  procedimiento  arbitral. — Art.  30.  Con  objeto 
de  favorecer  el  desenvolvimiento  del  arbitraje,  las  potencias  firman- 
tes estatuyen  los  siguientes  principios,  que  habrán  de  ser  aplicables 
al  procedimiento  arbitral,  en  tanto  que  las  partes  no  tengan  conve- 
nidas otras  reglas. 

Art.  31.  Las  potencias  que  recurran  al  arbitraje  firmarán  un  acta 
especial  (compromiso)  en  la  que  se  expresará  con  toda  precisión  el 
objeto  del  litigio,  asi  como  la  extensión  otorgada  á  los  poderes  de  los 
arbitros.  El  acta  en  cuestión  implica  el  compromiso  adquirido  por 
las  partes  de  someterse  de  buena  fe  á  la  sentencia  arbitral. 

Art.  32.  Las  funciones  arbitrales  pueden  ser  conferidas  á  un  solo 
arbitro  ó  á  varios  de  ellos,  designados  libremente  por  las  naciones 
litigantes,  ó  escogidos  entre  los  individuos  del  Tribunal  permanente 
establecido  por  la  presente  acta. 

En  defecto  de  no  poderse  constituir  el  Tribunal  por  acuerdo  in- 
mediato de  las  partes,  se  procederá  del  modo  siguiente: 

Cada  nación  nombrará  dos  arbitros,  y  éstos  á  su  vez  designarán 
un  arbitro  supremo. 

En  caso  de  empate,  la  elección  de  arbitro  supremo  quedará  con- 
fiada á  una  tercera  potencia,  designada  de  común  acuerdo  por  las 
partes  litigantes. 

Si  no  existiese  acuerdo  á  dicho  propósito,  cada  parte  nombrará 
una  potencia  diferente,  haciéndose  la  dcvsignación  de  arbitro  supremo 
por  las  potencias  nombradas  al  efecto. 

Art.  33.  Cuando  un  Gobierno  ó  un  jefe  de  Estado  sea  elegido 
arbitro,  quedará  á  su  arbitrio  el  procedimiento  arbitral  aplicable 
al  caso. 

Art.  34.  El  arbitro  supremo  es  de  derecho  Presidente  del  Tri- 
bunal. 

En  el  caso  de  que  en  esto  no  exista  arbitro  supremo,  nombrará 
por  sí  mismo  su  Presidente. 
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Art.  35.  En  caso  de  defunción,  dimisión  ó  causa  que  aparte  del 
Tribunal  á  cualquiera  de  sus  individuos,  se  procederá  á  su  reempla- 
zo en  la  forma  estatuida  para  los  nombramientos. 

Art.  36.  La  residencia  del  Tribunal  habrá  de  ser  fijada  por  las 
partes  litigantes,  y  en  defecto  de  ello,  quedará  establecida  en  La 
Haya. 

Determinada  así  la  residencia  del  Tribunal,  no  podrá  cambiarse 
(salvo  el  caso  de  fuerza  mayor)  sino  por  el  mutuo  asentimiento  de 
las  partes. 

Art.  37.     Las  naciones  en  litigio  tienen  derecho  á  nombrar,  cerca 
del  Tribunal,  delegados  ó  agentes  especiales,  cuya  misión  sea  la  de 
servir  de  intermediarios  entre  las  partes  contendientes  y  el  Tribunal. 
También  podrán  encargar  de  la  defensa  de  sus  derechos  é  intere- 
ses ante  el  Tribunal,  á  consejeros  ó  abogados  nombrados  al  efecto. 

Art.  38.  El  Tribunal  decidirá  respecto  al  idioma  que  debe  ser  em- 
pleado en  las  deliberaciones. 

Art.  39.  El  procedimiento  arbitral  comprende  generalmente  dos 
fases  distintas:  la  instrucción  y  los  debates. 

Consiste  la  instrucción  en  los  informes  dirigidos  al  Tribunal  y  á 
la  parte  contraria  por  los  agentes  respectivos,  y  que  consistan  en 
hechos  ó  documentos  aportados  á  la  causa.  Dichas  comunicaciones 
se  verificarán  en  la  forma  y  plazos  determinados  por  el  Tribunal,  con 
arreglo  al  art.  49. 

Los  debates  consisten  en  el  desarrollo  oral  de  cuantas  pruebas  y 
medios  aduzcan  las  partes. 

Art.  40.  Todo  documento  presentado  por  una  de  las  partes  debe 
ser  comunicado  á  la  parte  contraria. 

Art.  41.  Los  debates  serán  dirigidos  por  el  Presidente,  y  serán 
privados,  á  menos  que  el  Tribunal,  de  acuerdo  con  las  partes,  decida 
lo  contrario. 

Todas  las  sesiones  se  consignarán  en  actas  redactadas  por  los 
Secretarios  que  designe  la  Presidencia;  dichas  actas  únicamente  po- 
drán hacer  fe. 

Art.  42.  Terminado  el  periodo  de  instrucción,  corresponde  al  Tri- 
bunal la  facultad  de  no  consentir  el  debate  sobre  hechos  ó  documen- 
tos nuevos  aportados  por  cualquiera  de  los  litigantes  sin  el  consenti- 
miento del  otro. 

Art.  43.  El  Tribunal  queda  en  libertad  de  tomar  ó  no  en  consi- 
deración los  actos  ó  documentos  nuevos  sobre  los  cuales  llamaran  su 
atención  las  partes  litigantes  6  sus  agentes  y  consejeros. 

En  ese  caso,  el  Tribunal  puede  pedir  que  se  produzcan  dichos 
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actos  ó  documentos,  con  la  obligación  siempre  de  dar  conocimiento 
de  ello  á  la  parte  contraria. 

Art.  44.  El  Tribunal  está  facultado,  además,  para  pedir  cuantos 
esclarecimientos  sean  necesarios  sobre  el  asunto  del  litigio,  y  en  caso 
de  negarse  á  ello  la  nación  requerida,  constará  la  negativa  en 
el  acta. 

Art.  45.  Los  agentes  ó  letrados  de  las  partes  tienen  facultad  de 
aducir  ante  el  Tribunal,  oralmente,  cuantas  pruebas  crean  útiles  en 
defensa  de  su  causa. 

Art.  46.  Podrán  además  alegar  excepciones  y  promover  inciden- 
tes; pero  las  decisiones  del  Tribunal  sobre  ambos  puntos  son  defini- 
tivas y  cortan  cualquier  discusión  posterior. 

Art.  47.  Los  individuos  del  Tribunal  tienen  derecho  á  interrogar 
á  los  agentes  ó  letrados  de  las  partes,  pidiéndoles  cuantos  esclareci- 
mientos deseen  sobre  puntos  dudosos. 

Sin  embargo,  ni  las  preguntas  del  Tribunal,  ni  las  observaciones 
hechas  por  sus  individuos  durante  el  curso  de  los  debates  ,  podrán 
ser  consideradas  como  expresión  de  las  opiniones  del  Tribunal  en 
general  ó  de  sus  individuos  en  particular. 

Art.  48.  Queda  autorizado  el  Tribunal  para  determinar  su  com- 
petencia en  la  interpretación  del  compromiso  ,  como  de  cuantos  tra- 
tados puedan  invocarse  sobre  la  materia  litigiosa  ,  conforme  á  los 
principios  del  Derecho  internacional. 

Art.  49.  El  Tribunal  tiene  derecho  á  dictar  fórmulas  de  procedi- 
miento, aplicables  á  la  marcha  de  la  cuestión,  y  tendrá  asimismo 
libertad  de  prescribir  las  formas  y  plazos  en  que  habrán  de  presentar 
las  partes  sus  conclusiones. 

Art.  50.  Una  vez  que  los  agentes  ó  letrados  de  las  partes  hayan 
presentado  esclarecimientos  y  pruebas  en  apoyo  de  sus  causas  ,  pro- 
cederá el  Presidente  á  dar  por  terminado  el  debate. 

Art.  51.     Las  deliberaciones  del  Tribunal  serán  secretas. 
Se  tomarán  los  acuerdos  por  mayoría  de  votos. 
La  negativa  de  uno  de  los  miembros  del  Tribunal  á  formular  voto, 
se  hará  constar  en  el  acta. 

Art.  52.  La  sentencia  arbitral  deberá  ser  razonada;  estará  redac- 
tada por  escrito  y  firmada  por  cada  uno  de  los  individuos  del  Tri- 
bunal. 

Los  individuos  que  hayan  estado  en  minoría  podrán  hacer  cons- 
tar, al  firmar  la  sentencia,  su  disentimiento. 

Art.  53.  ,  La  sentencia  arbitral  será  leída  en  sesión  pública  ,  ha- 
llándose presentes  los  letrados  ó  agentes  de  las  partes  litigantes. 
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Art.  54.  La  sentencia  arbitral,  una  vez  pronunciada  y  hecha  su 
notificación  á  las  partes,  decide  de  un  modo  definitivo  y  no  deja  lugar 
á  apelación. 

Art.  55.  Pueden,  sin  embargo  ,  las  partes  reservarse  el  derecho 
(haciéndolo  constar  en  el  compromiso)  de  pedir  la  revisión  de  la  sen- 
tencia arbitral. 

En  este  caso,  y  salvo  pacto  en  contrario,  la  demanda  deberá  ser 
presentada  ante  el  mismo  Tribunal  que  pronunció  la  sentencia. 

Únicamente  justificará  dicha  demanda,  el  descubrimiento  de  un 
hecho  nuevo  ,  cuya  naturaleza  hubiera  podido  ejercer  decisiva  in- 
fluencia sobre  el  fallo  del  Tribunal,  y  que,  al  cerrarse  el  debate,  era 
completamente  ignorado  por  los  jueces  y  por  la  parte  que  solicita  la 
revisión. 

El  procedimiento  de  revisión  no  podrá  abrirse  sino  en  virtud  de 
un  acuerdo  del  Tribunal,  haciendo  constar  expresamente  la  existen- 
cia del  hecho  nuevo ,  reconociéndole  los  caracteres  previstos  en  el 
párrafo  anterior,  y  declarando,  en  virtud  de  ello,  que  es  admisible  la 
demanda. 

El  compromiso  deberá  especificar  el  plazo  dentro  del  cual  podrá 
ser  formulada  su  demanda  de  revisión. 

Art.  56.  La  sentencia  arbitral  no  es  obligatoria  sino  para  las 
partes  que  han  firmado  el  compromiso. 

Cuando  se  trate  de  la  interpretación  de  un  convenio  en  el  cual 
hayan  entrado  otras  potencias  que  las  en  litigio,  éstas  deberán  noti- 
ficar á  las  primeras  el  compromiso  concertado.  Cada  una  de  dichas 
potencias  tiene  derecho  á  intervenir  en  el  proceso.  Si  una  ó  varias  de 
ellas  aprovechan  tal  facultad,  la  interpretación  contenida  en  la  sen- 
tencia es  igualmente  obligatoria  respecto  á  ellas. 

Art.  57.  Los  gastos  del  Tribunal  serán  sufragados  en  partes 
iguales  por  las  naciones  litigantes,  quienes  también  satisfarán  sus 
gastos  propios. 

Art.  58.  El  presente  convenio  deberá  ser  ratificado  en  el  más 
breve  plazo  posible,  depositándose  en  La  Haya  las  respectivas  ratifi- 
caciones. 

Al  entregarse  cada  ratificación  se  redactará  un  acta  ,  enviándose 
copia  de  la  misma,  por  la  vía  diplomática,  á  todas  las  potencias  re- 
presentadas en  la  Conferencia  de  la  Paz  de  La  Haya. 

Art.  59.  Las  potencias  no  firmantes  que  han  tenido  representa- 
ción en  la  Conferencia  internacional  de  la  Paz  podrán  adherirse  al 
presente  Convenio,  notificándolo  debidamente  por  escrito  al  Gobierno 
de  los  Baises  Bajos,  y  á  cada  una  de  las  potencias  contratantes. 
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Art.  6o.  Serán  objeto  de  un  acuerdo  ulterior  entre  las  potencias 
contratantes  las  condiciones  en  que  podrán  adherirse  al  presente 
Convenio  las  naciones  no  firmantes  representadas  en  la  Conferencia 
de  La  Haya. 

Art.  6i.  Si  alguna  de  las  altas  partes  contratantes  denunciara  el 
presente  Convenio,  solamente  surtiría  efectos  la  denuncia  un  año 
después  de  ser  ésta  notificada  por  escrito  al  Gobierno  de  los  Países 
Bajos  y  comunicada  á  las  otras  potencias  contratantes. 

La  denuncia  no  producirá  efecto  sino  respecto  á  la  potencia  que 
la  hubiera  notificado. 

En  fe  de  lo  expuesto  ,  los  plenipotenciarios  respectivos  firman  el 
presente  Convenio,  autorizándolo  con  sus  sellos  respectivos. 

Hecho  en  La  Haya  el  (fecha  en  blanco)  de  i8gg,  en  un  solo 
ejemplar,  que  permanecerá  depositado  en  los  archivos  del  Gobierno 
de  los  Países  Bajos,  sacándose  las  correspondientes  copias  y  remi- 
tiéndose éstas,  por  la  vía  diplomática,  á  las    potencias  contratantes. 
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